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SEMANARIO  ERUDITO, 

QUE    COMPREHENDE 

VARIAS  OBRAS  INÉDITAS, 

CRITICAS,  MORALES,  INSTRUCTIVAS, 

políticas,  HISTÓRICAS,  satíricas,  y  jocosas 
DE   NUESTROS    MEJORES    AUTORES 

ANTIGUOS,  Y  MODERNOS. 
DALAS    A    LUZ 

DON  ANTONIO   VALLADARES 

de  Sotomayor. 

TOMO     XIX. 


MADRID   MDCCLXXXIX. 

POR     DON     BLAS    ROMÁN- 

Se   hallará  en  el  Despacho  principal  del  Semanario  ,   calle  del 
León,  frente  de  la  del  Infante  ;  en  las  Librerías  de  Mafeo,  Car- 
rera de  San  Gerónimo  ;    en  la  de  Bartolomé  López,  Plazuela  de 
Sto,  Domingo  ;  en  la  de  la  Viuda  de  Sánchez  calle  de  Toledo; 
y  en  el  puesto  del  Diario  frente  de  Sto.  Tomas. 

CON    PRIVILEGIO     REAL. 
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V  I   D   A 

DEL  CARDENAL  DUQUE   Í)E  RICHELIEU  ,   T  DE  WRONSAC, 

PAR    DE    FRANCIA  ,    COMENDADOR    DE    LA    ORDEN    DEL 

ESPÍRITUS ANTC >,    PRIMER    MINISTRO     DEL     RET 

CHRITIANÍSIMO  LUIS  XIIL 

ESCRITA 

Por  Don  Juan  Vázquez  de  Acuña ,  Caballero  del  Orden 
de  Calatrava ,  Regidor ,  y  Capitán  de  la  Ciudad  de 
Burgos  ,  y  después  en  el  Perú  :  Corregidor  de  la  Ciu- 
dad de  Quito ,  y  de  la  Plata ,  y  de  la  Imperial  Villa  del 
Potosí:  Teniente  de  Capitán  General  de  los  Señores 
Virreyes  en  los  distritos  de  las  Reales  Audiencias 
de  Quito  y  Charcas ,  &c. 

NOTA      DEL      EDITOR. 

¿Ja  vida  del  Cardenal  de  Ruhelieu  ,  que  presentamos  al 
Público ,  manifiesta  lo  que  puede  adelantarse  un  hombre  a 
su  progenie  ,  ayudado  de  su  talento  ,  /  del  soplo  favorable 
de  la  fortuna.  La  agradable  variedad  de  noticias  qué  con- 
tiene ,  la  verdad  en  que  están  fundadas  ,  su  estilo  claro  ,  y 
sus  sencillas  comparaciones  ,  distribuidas  con  todo  el  orden 
que  piden  las  relaciones  históricas ,  forman  u&  amenísimo 
campo  de  preciosidades  s  de  modo  ,  que  creemos  llenará  el 
gusto  de  quantos  se  emplean  en  su  lección  :  y  como  esta  es  mas 
deleitable  ,  quando  su  objeto  es  declarar  aquellos  arcanos, 
aquellos  sucesos  memorables  ,"  que  se  meditaron  ,  y  acaecieron 
en  los  reynados  antiguos  ;  siendo  tantos  ,  y  tan  peregrinos 
los  que  aquí  se  expresan ,  ocurridos  en  la  menoridad  >  y  rey' 
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nado  de  Luis  XIII.0 ,  por  conseqikncia  sera  completa  la  sa- 

tisfdccion  de  sus  leBores» 

Sabemos  que  Mr.  Fobladler  ,  natural  de  Anjou ,  com- 
puso en  su  nativo  idioma  Francés  la  vida  de  Armando  Du- 
P  le  sis  ,  Cardenal  de  Piche  lieu ,  y  que  fue  celebrada  en  tGdo 
aquel  Reyno  :  pero  ignoramos  se  haya  traducido  á  nuestro 
Castellano.  Donjuán  Vázquez  de  Acuña  escribió  la  presente 
en  Lima ,  y  la  dedicó  al  Excelentísimo  Señor  Don  Garcia 
Sarmiento  de  Sotomayor  y  Luna  ,  Conde  de  Salvatierra^ 
Marques  de  Sobroso  ,  Comendador  de  la  Villa  de  los  Santos 
de  Maimona  en  la  Orden  de  Santiago  ,  Gentil -Hombre   de 
Cámara  de  S.  M. ,  su  Virrey  ,  Gobernador  ,  y  Capitán  Ge- 
neral de  los  Reynos  del  Perú ,  Tierra  firme ,  y  Chile  ,  el 
año  de  1650  a  los  29  de  Junio.  Nuestra  duda  es  ,    ¿  cómo 
no  se  imprimió  esta  obra  siendo  dedicada  á  tan  gran  per" 
sonage  por  un  amigo  íntimo  suyo  como  el  Señor  Acuñad 
Las  diligencias  que  hemos  practicado  para  aclarar  esta  di- 
ficultad ,  han  sido  infructuosas.  Consultamos  sobre  ella  a 
muchos  literatos  ;  pero  todos  aseguraron  no  tener  noticia  de 
semejante  obra :  y  esto  es  lo  que  mas  nos  alentó  para  in- 
cluirla en  el  Semanario  j  porque  no  dudando  de  su  mérito^ 
llevamos  alguna  confianza  de  ser  los  primeros  que  la  damos 
al  Público  :  cuya  benevolencia  estamos  obligados  á  procurar, 
captar  con  la  mas  fina  gratitud  ,  por  las  repetidas  honras 
que  nos  dispensa.  Últimamente  ,  si  corresponde  el  suceso  á  los 
vivos  deseos  que  nos  animan  ,  serán  dignas  de  su  aceptación 
quantas  obras  le  presentemos ,  pues  este  es  el  principal  ob~* 
jeto  de  nuestras  tareas. 
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aCió  el  Cardenal  de  Richelieu  el  ano  de  1585  erí 
París  ,  de  la  noble  y  antigua  familia  de  Plesis ,  origina- 
ria de  la  Provincia  del  Poitú  3  cuya  genealogía  ,  según 
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el  sentir  ele  algunos  Historiadores ,  ilustra  la  descenden- 
cia por   via  de  hembra  del  Rey  Luis  el  Gordo.  Fueron 
sus  padres  Susana  de  la  Porta ,  y  Luis ,  gran  Preboste 
de  Francia  ,  Caballero  de  celebrado  valor  ,  á  quien  hon- 
ró Enrique  III.0  en  la  primera  institución  ,  con  el  collar 
del  Espiritu  Santo  ,  para  que  se  hicieron  pruebas  rigoro- 
sísimas de  perfe&a  nobleza.  Luis  y  Susana  tuvieron  tres 
hijos  ,  Enrique,  Alfonso  y  Armando  Juan ,  y  dos  hijas, 
Francisca  y  Nicolasa.  Enrique  ,  llamado  el  Marques  de 
Richelieu  ,  se  hubiera  abierto  el  camino  á  la  posesión  de 
los  primeros  cargos  militares  del  Rey  no  ,  si  en  medio  de 
la  carrera  de  su  vida  ,  no  llegara  al  fin  prescrito  de  la 
muerte  ;  porque  aspirando  al  gobierno  de  la  Ciudad  de 
Angais ,  y  enfureciéndose  el  Marques  de  Themines  que 
le  pretendía ,  por  habérsele  antepuesto  con  el  favor  de 
la  Reyna  Madre  ,  llegaron  á  las  armas  en  la  Ciudad  de 
Angulema  ,  donde  con  funesta  herida  feneció  miserable- 
mente su  persona  ,  y   la  estirpe  de  Richelieu  5   porque 
Alfonso ,  que  después  fue  Cardenal ,  y  Arzobispo  de 
León  ,  hecha  primero  renuncia  en  su  hermano  del  Obis» 
pado  de  Luson  ,  tomó  el  habito  de  Cartujo.  Armando 
Juan  ,  en  lo  mas  brioso  de  sus  años  dedicado  por  sus  pa- 
dres al  ministerio  de  Marte ,  se  dio  todo  á  los  exercicios 
caballerescos ,  para  buscar  los  triunfos  entre  los  horrores 
de  las  armas  3  mas  por  no  dexar  salir  de  su  casa  el  Obis- 
pado de  Luson  ,  cuyas  rentas  ,  aunque  no  pingües  ,  po- 
dían alentar  parte  de  la  debilidad  de  su  hacienda  ,  eli- 
gió habito  clerical ,  procurando  adornarse  de  todas  las 
virtudes  que  le  pudiesen  hacer  digno  de  aquel  estado; 
primero  en  el  Colegio  de  Navarra  ,  y  después  en  el  de 
Lisieux  acabó  con  celebre  aplauso  el  curso  de  la  Filosofía, 
pasando  á  la  famosa  escuela  de  la  Sorbona  para  instruir- 
se en  la  Teología ;  en  cuyo  estudio  ,  habiendo  adquiri- 
do con  todos  los  títulos  ordinarios  aventajado  concepto 
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para  su  nombre  ,  se  retiro  casi  solitario  á  unas  casas  de 
campo  en  el  territorio  de  París ,  donde  confiriendo  tres 
años  continuos  con  un  Do£tor  de  Lobayna  ,  salió  consu^ 
madisimo  en  ei  estudio  de  la  Sagrada  Escritura ,  apli- 
cándose inmediatamente  ai  de  las  controversias  con  tal 
continuación  ,  que  en  quatro  años  se  ocupó  ocho  ho- 
ras cada  dia  en  el,  no  sin  sensible  detrimento  de  su  sa- 
lud ,  por  ser  de  complexión  débil  y  delicada.  Hizo  des- 
pués un  viage  á  Roma ,  donde  sus  me'ritos  y  su  talento 
dexaron  mas  maravilla  que  emulación  ,  y  Paulo  V.°  le 
concedió  ei  Obispado  de  Luson ,  aunque  en  edad  enton- 
ces de  2  3  años  j  afirmando  muchos  ,  que  en  su  verda- 
dero computo  engañó  ai  Papa  ,  á  quien  pidió  la  absolu- 
ción después  de  haberse  consagrado ;  y  que  su  Santidad 
con  espiritu  profetico  predixo  ,  que  había  de  ser  hom- 
bre de  grande  fortuna ,  de  mucho  espiritu ,  y  de  no  me* 
nos  astucia. 

Volviendo  ,  pues  á  su  primera  habitación  de  París, 
se  dio  á  predicar  para  aventajar  el  estado  de  su  fortuna, 
ocupando  la  Cátedra  del  Espiritu-Santo  dos  años  con 
tanto  aplauso  y  concurso  de  aquella  gran  Ciudad  ,  que 
su  opinión  le  abrió  camino  á  la  gracia  de  la  Re  y  na 
Madre. 

Quando  le  pareció  que  con  los  Sermones  se  había 
introducido  en  el  conocimiento  de  los  Grandes  ,  sobre 
el  carro  de  la  virtud ,  hizo  su  primera  entrada  en  la  Cor- 
te ,  destinando  todos  los  estudios  de  sus  diligencias  á 
tributar  obsequios  al  Conchino  ,  que  privaba  con  la 
Reyna  Madre  ,  y  que  mediante  su  Regencia  ,  llevaba 
ei  timón  de  los  negocios  de  la  Corona. 
1610.  Plu&uaba  en  este  tiempo  entre  borrascas  impetuosas 
de  emulaciones  cortesanas  el  Gavinete ,  ó  Cámara  del 
Rey  ,  porque  después  de  la  muerte  de  Enrique  IW* 
vueltos  los  pensamientos  de  cada  uno  á  sus  propias  ven- 
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tajas ,  y  los  de  los  Grandes  particularmente  atentos  á 

realzarse  del  abatimiento  que  habían  padecido  en  el  go- 
bierno precedente  j  desfogaban  libremente  los  aborreci- 
mientos recíprocos ,  con  hacer  que  las  pasiones  de  cada 
uno  sirviesen  de  instrumento  á  la  exaltación  propia.  Con- 
tra el  Duque  de  Sullí ,  Superintendente  de  la  Hacienda, 
y  gran  Maestro  de  la  Artillería  por  su  valor  y  entereza 
sospechoso  mas  que  otro ,  asestaron  la  máquina  de  sus 
artificios  el  Canciller  Villeroy  ,   y  el  Presidente  Jián- 
nino ,  á  fin  de  establecer  su  autoridad  en  el  gobierno  de 
Estado  j  conspirando  con  ellos  el  Conde  de  Soisons  por 
algún   particular  disgusto;  el  Conchino,  por  la  som^ 
bra   que  hacia  al  sol  de  su  reciente  fortuna  :  el  Prín- 
cipe de  Conde',  por  las  sugestiones  del  Mariscal  de  Bu- 
llón ,  y  porque  habia  aconsejado  á  Enrique  IV.0  que  le 
prendiese  antes  de  su  fuga  á  Flandes ;  y  el  mismo  Ma- 
riscal estimulado  de  envidia  del  cre'dito  y  reputación  que 
alcanzaba  con  los  Ugonotes  unidos.  Por  estos  y  por  di- 
versos respetos  maquinaron  alejarle  del  manejo  de  los 
negocios ,  imprimiendo  en  el  ánimo  de  la  Regente  va- 
rios siniestros  conceptos  de  su  humor  austero  ,  y  repug- 
nante á  la  liberalidad  y  intereses  de  ella  ,  mientras  nece- 
sitaba de  establecer  su  autoridad  con  el  favor  ád  Papa. 
Y  aunque  contradixo ,  y  volvió  constante  las  espaldas  á 
estos  designios  ,  llevando  adelante  el  suyo  en  mantener 
en  el  gobierno  de  Estado  á  un  Ugonote ;  sin  embargo 
fueron  tan  impetuosos  ,  y  continuados  los  golpes  de  los 
contrarios,  que  al  fin  precipitadamente  cayó  la  autoridad 
del  Duque  deSulli,  siendo  apartado  del  gobierno,  y 
despojado   de  sus  cargos;  poseyendo  el  Conchino,  á 
quien  desde  aquí  llamare'mos  el  Mariscal  de  Ancre,  el 
valimiento  de  la  Reyna  ;  procurando  con  todo  esfuerzo 
tener  divididos  entre  sí  los  Grandes  del  Rey  no  :  porque 
s¡  se  unian  ,  no  pusiesen  obstáculo  á  la  exaltación  de  su 
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fortunas   balanceando  de  manera  las  acciones  con  fo- 
mentar sus  emulaciones  y  desconfianzas ,  que  no  sobre- 
pujase una  parte  de  la  otra ,  ni  que  juntos  se  conjurasen 
á  su  daño  :  practica  que  le  salió  tan  á  su  gusto ,  que  los 
Príncipes  de  la  Sangre  ,  y  los  de  la  casa  de  Lorena  se 
hallaron  bien  envueltos ,  y  enredados  en  turbulencias 
domesticas :  y  después  de  acabada  aquella  loable  ambi- 
ción de  la  reputación  pública  ,  que  ardió  en  el  corazón 
de  los  Franceses  en  otros  mas  benignos  tiempos  :  en  es- 
te ,  despreciada  la  autoridad  Real,  no  pensaban  sino  en 
adelantar  sus  particulares  comodidades.  Inflamó  estos 
malos  humores  la  misma  Reyna  con  la  alianza  estable- 
cida entre  las  dos  coronas  ,  figurándose  que  aquel  doble 
x6ti.  parentesco  sería  instrumento  validísimo  para  tener  ex- 
tinguidas las  guerras  civiles  ,  y  hacer  feliz  su  gobierno, 
después  que  mirando  con  envidiosa  vista  la  Condesa  de 
Soisons  ,  y  Duquesa  de  Nivers ,  el  favor  que  á  las  Prin- 
cesas de  Guisa  ,  y  de  Contí  repartía  la  Reyna  fomentan- 
do  entre  sus  pasiones  los  mismos  parientes  ,  con  el  es- 
pecioso pretexto  de  varias  bodas  ,  todas  repugnantes  á 
los  intereses  de  la  Corona ,  formaron  un  partido  de  mal 
contentos  del  gobierno ,  de  los  quales  se  declaró  cabeza 
el  Príncipe  de  Conde  ,  por  haberle  negado  la  Reyna  a 
Castel  Trombeta;  á  cuyo  civil  incendio  servia  de  eslabón 
el  Mariscal  de  Bullón,  manejando  con  tal  cautela  esta  plá- 
tica ,  quej  habiendo  hecho  salir  de  la  Corte  al  Príncipe 
de  Conde' ,    al  Duque  de   Longavila ,  al  Duque  de 
Umena  ,  y  á  otros ;  aunque  arquitecto  de  estas  máqui- 
nas ,  fue  el  último  á  salir  de  consentimiento  y  voluntad 
de  la  Reyna  ,  para  que  se  interpusiese  á  la  reconcilia- 
ción ,  y  reduxese  al  Príncipe  á  las  primeras  obediencias. 
La  Bretania  con  el  Duque  de  Vandoma  ,  la  Picardía  con 
el  Duque  de  Longavila  ,  la  Navarra  Francesa ,  y  la  Ciu« 
dad  de  Soysons,  y  de  Noyon  con  el  Duque  de  Umena, 

Lion 


Líon'con  el  Marques  ele  Gourfe,  estaban  con  otros  mu* 
chos  lugares,  y  con  todos  sus  parientes  y  amigos,  alistar 
dos  en  el  mismo  partido  contra  la  Regente ,  rebentando 
tan  de  improviso  esta  conspiración  ,  que  nació  antes  que 
se  supiese  quando  se  había  concebido >  ocultando  sus 
autores ,  con  el  pretexto  de  las  insidiadoras  fantasmas  del 
bien  público  ,  las  particulares  ambiciosas  codicias  de  sus 
primeras  contiendas  de  Corte  ,  atrevidamente  corrieron 
á  las  armas,  con  detrimento  gravísimo  de  todo  el  Rey- 1613, 
no  y  paliando  el  pretexto  de  su  retirada  de  la  Corte  con 
una  carta  del  Príncipe  de  Conde' ,  dirigida  á  la  Reyna, 
en  que  instaba  que  se  convocase  Junta  general  de  los 
Estados  para  la  reformación  de  abusos  y  desórdenes. 
Juzgó  la  Reyna  por  mas  útil  consejo  ,  que  se  sofocase  en 
la  cuna  este  monstruo  de  rebelión  mas  bien  con  la  negocia-       n  ; 
cion  ,  que  con  las  armas ,  aunque  se  hallaba  asistida  de 
un  exe'rcito  de  diez  mil  infantes  ,  y  tres  mil  caballos  ,  re? 
mitiendo  al  Duque  de  Guisa  el  arbitrio  del  acuerdo  es- 
tablecido ,  con  condición  que  Ambuosa  se  diese  al  Prín- 
cipe ,  San  Menchovath  al  Duque  de  Nivers  ,  y  una  su* 
ma  gruesa  de  dinero  al  Mariscal  de  Bullón  ,  olvidando 
de  esta  manera  los  mal  contentos  el  zelo  del  intere's  pú-  1614. 
blico  tan  decantado  de  ellos.  Quando  se  vieron  consola- 
dos en  su  particular ,  acabada   poco  después  la  menor 
edad  del  Rey  ,  se  juntaron  los  Estados  generales  del 
Reyno  ,  y  aunque  compelió  el  Príncipe  á  las  Provincias 
á  la  elección  de  Diputados  de  su   entera  confianza  ,  con 
todo  eso  con  el  temor  del  mal ,  y  la  esperanza  del  bien, 
que  son  los  instrumentos  mas  eficaces  para  atraer  á  los 
hombres  á  la  propia  voluntad ,  hallándose  en  las  manos 
de  la  Reyna  ,  se  volvieron  á   su  favor  ,  obligando  al 
Príncipe  á  desposeerse  de  Ambuosa,  Había  cesado  en  los 
Grandes  mas  la  materia  de  las  quejas  ,  que  la  voluntad 
de  quejarse  ,  y  reconcentrando  en  su  pecho  deseo  de  co- 
Tom.XIX.  B  sas 


10 

sas  nuevas ,  fue  fácil  al  Mariscal  de  Bullón,  ufano  de  ha- 
cerse necesario  con  ostentar  el  predominio  que  tenia  sobre 
el  genio  del  Príncipe,  el  queera  capaz  de  hacer  contrapeso  á 
la  autoridad  de  la  Reyna  ,  encender  la  brasa  en  que  se 
pudiese  conservar  el  fuego  de  la  guerra  civil  debaxo  de 
especiosos  pretextos ,  como  de  las  proposiciones  poco 
ajustadas  al  bien  público  ,  hechas  en  la  asamblea  gene- 
ral :  de  los  perjuicios  cometidos  contra  la  autoridad  Real 
en  lo  resuelto  para  el  cumplimiento  del  parentesco  doble 
entre  las  dos  Coronas,  del  demasiado  favor  al  Mariscal 
de  Ancre ,  y  del  descontento  con  que  los  Diputados  vol- 
vieron á  sus  Provincias.De  todo  esto  urdió  una  facción  muy 
poderosa  contra  el  gobierno,  corriendo  al  son  de  tan  plausi- 
bles pretextos  los  mal  contentos ,  como  abejas  al  son  de 
i$i¿.  la  caldera.  El  Parlamento  mismo  de  París  impelido  de  las 
artes  del  Príncipe  ,  participaba  de  sus  turbulentos  de- 
signios ,  promulgando  un  Edi&o ,  con  que  como  trom- 
peta de  sedición  ,  excitaba  á  los  Grandes  á  conspirar  con 
ellos  ;  mas  reprobado  ,  y  con  rigurosas  penas  condena- 
do del  Rey  este  Edicto  ,  se  exasperó  el  Parlamento  ,  ade- 
lantando mas  atrevidamente  los  pasos  con  presentar  á  S.  M. 
una  demostración  llena  de  conceptos  licenciosos  ,  en  que 
le  amonestaban  á  abstenerse  de  dar  principio  al  primer 
año  de  su  mayor  edad,  con  mandamientos  absolutos.  Para 
atizar  mas  los  ánimos  de  los  tumultuarios  ,  y  del  Pue^ 
blo  ,  y  para  dar  aplauso  á  los  nuevos  movimientos ,  co- 
mo que  fuesen  únicamente  enderezados  á  reprimir  la  ar-< 
rogante  autoridad  del  Mariscal  de  Ancre  ,  aborrecible  á 
todo  el  Reyno ,  á  corregir  los  abusos  ,  impedir  la  exe-i 
cucion  del  matrimonio ,  y  restituir  al  Rey  ,  y  á  la  Co«; 
roña  su  antiguo  explendor  ,  esparció  el  Príncipe  algu- 
nos manifiestos  en  forma  de  cartas ,  alistando  en  el  mis- 
mo tiempo  á  sus  vanderas  muchas  tropas  Francesas  y 
Alemanas,  proveyéndose  de  artillería  de  Sedan.  Para 
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contraponerse  á  ios  intentos  de  los  contumaces , levantó 
el  Rey  un  exe'rcito  de  diez  mil  infantes  ,  y  mil  y  qui- 
nientos caballos  á  la  dirección  del  Duque  de  Guisa,  des- 
tinado á  conducir  la   Reyna  de  España  á  las  fronteras, 
y  traer  la  de  Francia  á  París ,  encaminándose  en  persona 
ázia  la  Guiena  ,  mientras  se  acercaban  los  exercitos, 
para  deducir  con  una  batalla  las  diferencias.  El  Duque 
de  Umena  ,  y  el  Mariscal  de  Bullón  mas  que  algún  otro 
estrechamente  conjuntos    al  Príncipe  ,  y  consiguiente- 
mente los  mas  acompañados  ,  se  dexaron  disponer  á  la 
paz  establecida  en  la  Ciudad  de  Loudon  de  los  Reales 
Diputados ,  que  se  fatigaron  mucho  en  sembrar  entre 
los  mal  contentos  la  desunión  ,  para  minorar  sus  preten- 
siones y  demandas.  El  Príncipe  enfadado  de  la  guerra 
anheló  á  la  conclusión  de  este  acuerdo  sin  promover 
aquellos  públicos  intereses ,  para  cuyo  conseguimiento  se 
ja&aba  de  haber  empuñado  la  espada  :  y  deseando  sola- 
mente adelantar  los  intereses  de  los  particulares ,  y  el 
suyo  sobre  todos  ,  había  prometido  al  Duque  de  Van- 
doma  de  no  venir  en  el  acuerdo  ,  sin  hacerle  consignar 
el  Castillo  de  Nantes  ,  ai  Duque  de  Longavila  la  Ciu- 
dad de  Amiens ,  y  á  los  Ugonotes  la  observancia  de  los 
Ediótosjyque  el  Duque  de  Umena,  y  el  Mariscal  de  Bu- 
llón ,  contentándoles  el  Rey  con  lo  que  deseaban  ,  se  ol- 
vidarían de  los  compañeros ,  no  dexando  de  intentar  cosa 
alguna  para  inducirles  á  la  aprobación  del  tratado  ,  en  el 
que  hallando  constante  la  repugnancia  en  los  Ugonotes, 
y  una  indisoluble  Union  entre  los  Grandes ,  se  hallaron 
combatidos  de  molestos  pensamientos ,  de  que  salieron 
bien  presto  con  la  enfermedad  peligrosa  del  Príncipe, 
que  facilitó  grandemente  la  conclusión  del  acuerdo  ,  el 
qual  pretendió  el  Mariscal  de   Bullón  que  por  caución  . 
de  la  observancia  le  firmase  también  el  Embaxador  de 
Inglaterra ,  por  obligar  á  aquel  Rey  :  parecer  que  fuer- 
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temente  impugnó  el  Señor  de  Villeroy  ,  por  desdecir 
mucho  de  la  dignidad  de  la  Corona  de  Francia.  Así  se 
desvaneció  en  un  soplo  el  turbión  de  esta  desordenada 
«amenazadora  borrasca,  destinados  á  servir  de ví&imas 
en  el  sacrificio  de  esta  paz  ei  Duque  de  Vandoma  ,  el 
Duque  de  Longavila ,  y  los  Ugonotes.  Esta  concordia 
sembró  una  gran  discordia  entre  ios  Príncipes,  no  sa- 
cándose otro  concierto  del  desconcierto  de  aquellos  mo- 
vimientos ,  que   la  venganza  privada  ,  y  el  desfogo  de 
las  pasiones  particulares  entre  aquellas  turbulentas  con- 
currencias i  y  por  esto  el  Secretario  de  Estado  Villeroy, 
y  el  Presidente  Jiannino  ,  que  otras  veces  se  vieron  des- 
echados del  Canciller  Silleri ,  por  la  ambición  de  mane- 
jar solo  las  riendas  del  gobierno,  procuraron  en  está 
ocasión  rehacerse,  haciendo  quitar  al  mismo  Canciller  los 
sellos  ,  y  darlos  al  Presidente  Vayrno ,  sacando  todavía 
de  esta  degradación  poca  ventaja  el  Señor  de  Villeroy, 
porque  fue  depuesto  del  cargo  de  Secretario  de  Estado, 
concedido  á  Montog ,  hechura  del  Mariscal  de  Ancre, 
sospechoso  de  que  en  el  tratado  de  Loudon  habia  cul- 
tivado secreta  correspondencia  con  el  partido  contrario, 
para  quitarle  el  gobierno  de  la  Cíudadela  de  Amiens. 
A  la  Provincia  del  Berris  se  volvió  el  Príncipe  de  Con- 
de para  tomar  la  posesión  del  gobierno  en  trueco  del 
de  Guiena  ,  el  Duque  de  Sulli  se  pasó  al  Poytu ,  y  á  la 
Rochela  el  Duque  de  Roan  ,  yendo  á  la  Corte  solamen- 
te el  Duque  de  Umena ,  y  el  Mariscal  de  Bullón  para 
sondear  el  fondo  de  los  secretos  de  los  otros  ,  y  para  re- 
cibir el  galardón  de  sus  servicios ,  fatigándose  particu- 
larmente Bullón  por  ingerirse  en  la  dirección  de  los  ne- 
gocios ,  como  quienes  podían  libremente  regir  las  máxl* 
mas  del  Príncipe  ,  de  quien  solamente  se  debían  temer, 
las  turbulencias  del  gobierno;  Mas  el  Mariscal  de  An^ 
ere  ,  deseando  cambiar  todo  el  Consejo ,   para  intro- 
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ducir  en  éí  personas  3e  siS  total  confianza ,  se  Opuso  secre- 
tamente á  los  ambiciosos  designios  de  Bullón ,  que  vien- 
do siempre  mas  peligrosas  las  esperanzas  de  cumplir  su 
deseo  ,  se  procuró  suplir  con  otros  medios  ,  intentando 
tener  lexos  de  iá  Corte  al  Príncipe  ,  en  que  conspiraban 
también  la  Princesa  de   Conde  ,  y  la  Condesa  de  Soy- 
sons  ,  emulas  entre  sí ,  y  igualmente  atentas  á  que  no 
consigúese  la  vuelta  de  la  Corte  ,  sino  por  obra  y  in- 
terposición de  ellas.  Salieron  todavia  infructuosas  todas, 
estas  diligencias  ,  porque  solicitado  el  Príncipe  del  res- 
guardo del  propio  intere's ,  tomó  consejo  de  conferir  se^ 
cretamente  por  medio  del  Arzobispo  de  Burges  su  comr 
posición  con  la  Reyna  ,  obligándose  á  la  protección  del 
Mariscal  de  Ancre  ,  con  condición  de  ser  admitido  al 
gobierno ,  y  declarado  cabeza  en  el  Consejo  de  Hacien- 
da. París  le  recibió  con  demostraciones  de  tan  parcial 
dignación  ,    que  de   aquellas  extraordinarias  aclama-i 
ciones  sacaron  argumento  sus  enemigos  para  criminali- 
zarle ,  y  hacerle  sospechoso  al  mismo  Rey ,  recogiendo 
entre  tanto  debaxo  de  las  cenizas  de  la  disimulación  el 
Mariscal  de  Bullón  el  propio  descontento  en  verse  aban- 
donado de  e'i :  y  á  fin  de  despreciarle  ,  y  para  mostrar 
cerca  de   e'l   mas  autorizados  sus  consejos  ,  reconcilió 
también  al  Duque  de  Guisa  con  sus  hermanos ,  y   al 
Duque  de  Nivers  con  los  de  su  partido  ,  para  formar 
una  nueva  quimera.  No  faltaba  entre  tanto  el  Obispo 
de  Luson  de  servir  con  suma  aplicación  al  Mariscal  de 
Ancre  ,  grangeando  con  sus  obsequios  la  recompensa  de 
Limosnero  mayor  de  la  Reyna  Ana,  muger  del  Rey. 
Luis.  Después  de  haber  tomado  la  posesión ,  y  exercita- 
do  por  algún  espacio  de  tiempo  este  honorífico  cargo,  coh 
el  favor  del  mismo  Mariscal  obtuvo  la  gracia  de  que  se  le 
cediese  en  propiedad  al  Monseñor  Zamer,  Obispo  de  Lan- 
gres,  para  alentar,  con  lo  que  le  dio,  su- casa  oprimida  con 
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el  peso  de  gruesas  deudas ,  y  ponerse  en  estado  de  poder 

1616.  vivir  en  la  Corte  con  mayor  lustre.  Libre  ,  pues ,  de  la 
sujeción  á  que  le  obligaba  su  miseria ,  destinó  todos  sus 
pensamientos  á  tributarlos  con  rendimientos  al  Mariscal 
su  bienhechor  ,  de  quien ,  marcándole  en  breve  por  per- 
sona de  eminente  saber  ,  era  sumamente  acariciado ,  y 
honrado  ,  y  toda  su  confianza ,  pues  viéndole  adornado 
de  una  exquisita  y  exá&a  noticia  de  los  humores ,  inte- 
reses ,  pretensiones ,  inteligencias ,  y  fuerzas  de  todos 
los  Principes ,  y  Estados  de  Europa  ,  consultaba  con  e'l 
las  mas  importantes  acciones  del  Rey  no ,  y  las  delibera- 
ciones de  mayor  peso  5  para  la  subsistencia  de  sus  for- 
tunas, combatidas  de  la  envidia  de  los  Grandes,  y  del 
aborrecimiento  del  Pueblo  de  París  ,  el  que  aumentaba 
el  atrevimiento  del  Mariscal  de  Bullón  en  sus  designios 
de  matarle  en  la  Corte ,  procurando  con  el  medio  de 
Luines  ,  que  comenzaba  entonces  á  privar  en  la  gracia 
del  Rey  ,  hacerle  aborrecible  y  sospechoso  á  S.  M.  El 
Duque  de  Longavila  ,  declaradamente  enemigo  del  Ma- 
riscal de  Ancre  ,  y  que  se  andaba  jaótando  de  haberle 
quitado  en  la  paz  de  Loudon  la  Ciudadela  de  Amiens, 
por  dar  un  terrible  baiben  á  su  privanza  ,  ganó  por  in- 
terpresa con  inteligencia  la  Ciudad  de  Perona.  Persua^ 
dido  el  Rey  de  su  consejo  á  acomodar  por  la  via  dulce 
de  la  negociación  este  áspero  suceso,  destinó  á  que  lo 
tratase  con  el  Duque  de  Longavila  ,  el  Mariscal  de  Bu- 
41on  ,  que  hizo  dos  viages  ,  no  para  apagar  como  S.  M. 
deseaba  ,  sino  para  encender  mas  el  fuego  ,  procurando 
que  pertinazmente  quedase  contumaz  ,  á  fin  de  empe- 
rnarle con  todos  sus  amigos  en  el  designio  de  la  muer- 
te del  Mariscal  de  Ancre.  Mas  el  Principe  de  Conde', 
dudando  de  la  felicidad  del«uceso,  y  deseoso  de  man- 
tener religiosamente  su  fe' ,  envió  la  misma  tarde  con  el 
Arzobispo  de  Burges  á  decir  al  Mariscal  de  Ancre  que 
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supiese  que  el  no  podía  desamparar  al  Duque  de  Lon> 
gavila ,  y  que  retra&aba  la  palabra  que  le  habia  dado 
de  ser  su  prote&or  contra  todos.  Comenzó  á  acongojar- 
se con  mil  ansiosos  pensamientos  á  esta  embaxada  ei 
Mariscal  ,  vie'ndose  desamparado  del  Príncipe ,  y  que 
todos  los  Grandes  conspiraban  á  su  ruina  ;  y  hablando 
á  la  Reyna  Madre  ,  la  hizo  demostración  de  que  el 
Príncipe  la  burlaba  ,  Bullón  ia  engañaba,  y  todos  los 
otros  maquinaban  el  abatimiento  de  su  autoridad,  y  así 
no  hallaba  otro  remedio  al  peligro  que  amenazaba  ,  si- 
no el  prevenirle  con  asegurarse  de  las  personas  de  ellos, 
porque  quitadas  las  cabezas  ,  se  apartaba  la  yesca  al  in- 
cendio de  las  rebeliones.  Por  muy  precipitoso  juzgaba 
la  Reyna  Madre  ei  camino  de  la  prisión  de  aquellos 
Príncipes  5  mas  todavia  persuadida  del  Obispo  de  Luson, 
y  de  Barbino ,  hechuras  del  Mariscal ,  asintió  á  una  tan 
atrevida  y  arriesgada  resolución  ,  encargando  á  Mr. 
de  Themines  que  prendiese  en  el  Loubre  al  Príncipe, 
para  enviarle  prisionero  al  bosque  de  Vinzena ,  decla- 
rándole en  recompensa  de  tan  animosa  facción  por  Ma- 
riscal de  Francia.  No  cayeron  en  los  lazos  ,  como  se 
imaginaba  ,  el  Duque  de  Umena  ,  ni  el  Mariscal  de  Bu- 
llón ,  porque  advertido  oportunamente  el  uno  y  el  otro 
de  la  prisión  del  Príncipe ,  remediaron  con  la  fuga  su 
daño  ,  como  también  lo  hicieron  el  Duque  de  Guisa  ,  "y 
el  Duque  de  Vandoma.  A  la  fama  déla  prisión  del  Prín- 
cipe ,  comenzó  á  murmurar  ,  y  tumultuar  el  Pueblo  de 
París ,  interponiéndose  vivamente  la  Reyna  Madre  en 
reprimir  por  mayor  las  pasiones  de  los  sediciosos  ,  y 
particularmente  de  los  del  Burgo  de  San  Germán  ,  que 
arremetiendo  al  Palacio  del  Mariscal  de  Áncre  ,  tuvie- 
ron tal  gusto  en  saquearle ,  que  desfogaron  en  eso  teda 
la  cólera,  excusando  con  mucha  prudencia  la  Reyn.%  de 
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dar  algún  remedio  en  aquel  bullicio ,  o  aquella  insolen- 
cia, por  dexar  que  el  tiempo  mismo  reduxese  á  la  anti^ 
gua  salud  aquel  cuerpo  enfurecido,  que  quietó  después 
fácilmente  el  Señor  de  Crequi ,  Maestre  de  Campo  de 
las  Guardias  Reales.  Recobrado  en  Sedan  el  Mariscal 
de  Bullón  ,  no  excusaba  diligencia  alguna  para  interesar 
al  Duque  de  Guisa  en  la  libertad  del  Príncipe ,  y  en  la 
ruina  de  Ancre ,  ofreciéndole  las  direcciones  de  un  par- 
tido ,  en  que  mandaría  á  todos  los  que  le  competían  el 
puesto  :  que  si  prontamente  juntasen  sus  amigos,  y  fue- 
sen á  quemar  con  repentino  ímpetu  los  molinos  de  París, 
atizarían  los  ánimos  del  Pueblo  grandemente  encendido 
en  el  aborrecimiento  contra  el  Mariscal.  Reconociendo, 
pues ,  que  sus  persuasiones  no  abrian  en  el  corazón  del 
Duque  alguna  brecha,  y  que  antes  continuaba  en  los  ma- 
nejos de  su  vuelta  á  la  Corte,  para  recibir  el  mando  de 
las  armas  reales ,  propuso  el  Duque  de  Umena  el  pren- 
derle. Al  gusto  de  este  Príncipe  nada  quadró  esta  pro- 
posición ,  aunque  útilísima  ,  y  conveniente  á  los  comu- 
nes designios ,  pues  en  las  resoluciones  extremas,  es  falta 
de  prudencia  guiar  las  cosas  por  los  medios ,  viéndose 
muy  á  menudo ,  que  del  atrevimiento  con  diligencia  sur- 
te el  deseado  suceso  ,  y  nunca  de  la  circunspección  ,  co- 
mo lo  mostró  la  salida  de  este  negocio  j  porque  la  Reyna 
Madre  habiendo  tirado  á  su  partido  á  los  de  Guisa,  trocó 
los  Ministros  de  Estado  ,  dando  los  sellos  á  Mangot ,  el 
cargo  de  Secretario  de  Estado  al  Obispo  de  Luson,  y  el  de 
la  Hacienda  á  Barbino  :  con  lo  qual sosegó  la  turba  rabio- 
sa de  Parisinos,  y  con  público  Edido  del  Parlamento  de- 
claró reos  de  lesa  Magestad  á  los  fugitivos ,  y  rechazó  su 
propio  partido,  preparando  las  armas,  de  que  fue  su- 
perior el  Duque  de  Guisa  ,  que  sin  resistencia  se  seño- 
reó de  las  plazas  que  tenia  el  Duque  de  Nivers ,  redil- 
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ciendo  á  las  últimas  fatigas  las  fortunas  de  los  mal  con- 
tentos ,  si  la  muerte  del  Mariscal  de  Ancre  no  los  hu- 
biera impensadamente  restaurado. 

Acostumbrados  en  otro  punto  los  Franceses  á  ser 
gobernados  de  la  mano  del  mismo  Rey ,  se  mostraban 
llenos  de  molesto  sentimiento  de  verse  ahora  gober- 
nar del  consejo  de  un  caballero  forastero.  Fomentaban 
estas  amarguras  con  todas  sus  industrias   los  Grandes; 
interesados  en  la  caída  de  este  árbol ,  para  hacer  cada 
uno  su  hacecillo.  Luines,  que  con  los  placeres  de  la  caza, 
y  con  la  continuación  de  adulaciones  se  habia  insinua- 
do en  la  gracia  del  Rey,  joven  entonces  de  quince  años, 
aspirando  á  la  cumbre  del   poder  ,  fácilmente  persuadió 
á  S.  M. ,  que  el  Mariscal  atendia  á  propagar  su  autori- 
dad en  perjuicio  Real ,  con  consentimiento   de   la  Rey- 
na  Madre,  por  la  ambición  de  continuar  en  la  direc- 
ción de  los   negocios ,  como  en   el  tiempo  de  su  menor 
edad ,  á  que  no  habia  otro  remedio  ,  mas  que  oprimir 
al  Ministro  ;  pero  con  secreto  por  no  quedar  oprimidos 
para  imprimir  estos ,  y  otros  siniestros  conceptos ,  en  la 
mente  del  Rey,  se  sirvió  Luines  de  Deagent,  primer  Co- 
misario de  Barbino  ,  que  fue  infiel  á  su  Señor,  con  espe- 
ranza de  algunos  aumentos  de  Marcillac  >  que  primero 
habia  sido  traidor  al  Príncipe  de  Conde',  por  servir  á  la 
Reyna  Madre,  y  ahora  por  complacer  á  Luines  hacia 
la  traición  á  ella  ,  y  de  Desplans  ,  soldado  sencillo  de  la 
guarda  Real  ,  personas  todas  de   vil  condición  ,   y  de 
poco  buen  nombre,  escogiendo  para  la  execucion  á  Mr. 
de  Vitri ,  Capitán  de  las  Guardas ,  con  promesa  de  un 
bastón  de  Mariscal.  El  Rey  aunque  mozo ,  disimuló  con 
tal  prudencia  el  intento,  que  en  este  tiempo  acariciaba  y 
mostraba  mayor  afición  que  en   el   pasado  al  Mariscal, 
víctima  destinada  á  su  justicia  por  su  demasiada  arrogan- 
cia y  insolencia,  y  por  el  desprecio  bastantemente  evi- 
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dente  ,  que  hacia  ía  madre  de  la  autoridad  Real  á  la  en- 
trada del  Loubre  >  con  muchas  heridas  cayó   muerto  ei 
Mariscal  de  Ancre,  hombre  de  vigoroso  ingenio,  y  bien 
instruido  en  las  materias  de  Estado.  La  ruina  del  Minis- 
tro tiró  tras  sí ,  según  costumbre  de  las  Cortes ,  la  de 
sus  hechuras,  á  la  manera  que  los  gruesos  montes  de  pie- 
dra desgajados  de  la  alta  cumbre  de  empinada  roca  ,  al 
ir  rodando  á  lo  hondo  ,   suelen  llevar  con   su  precipicio 
todos  los  menudos  pedazos  de  los  opuestos   peñascos.  A 
Barbino  prendieron  en  la  Bastilla  :  á  Mongot  quitaron 
los  sellos,  y  ai  Obispo  de  Luson  despojaron  de  su  cargo, 
y  desterraron  de  la  Corte  ,  restituyendo  el  Rey  á  los 
primeros  honores  los  viejos  Ministros  Sillery  ,  Viileroy, 
Jiannino ,  Dubar  ,  Castelnovo  ,  y  otros  de  gran  expe- 
riencia, y  igual  reputación  en  el  gobierno  j  á  la  Rey  na 
Madre  quitada  su  guardia  ,  y  dadoie  la  del  Rey  ,  sin 
poder  ver  mas  que  convertirse  su  autoridad ,  y  liber- 
tad en  un  abatido  desprecio  ,  y  dura  servidumbre ,  se  ie 
señaló  la  roca  de  Bles  por  prisión  con  buenas  guardas. 
A  la  Mariscala  de  Ancre  hizo  formar  Luines  con  tan- 
ta precipitación  y  perversidad  de  juicio  proceso  ,  com- 
pitiendo los  Jueces  en  condenarla  ,  que  la  execucion 
movió  las  voluntades  de  todos  los  que  antes  la  aborre- 
cían á  compasión,  y  á  juzgarla  digna  de  la  gracia  de  que 
la  excluia  ei  rigor  de  una  ultrajosa  injusticia,  depen- 
diente de  pasiones  parciales  y  enemigas.  Revestido,  pues, 
en  un  momento  sin  alguna  fatiga  Luines  de  los  despo- 
jos riquísimos  de  un  Valido  de  siete  años ,  y  poseyendo 
el  favor  Real,  bien  que  hubiese  tan  altamente  ofendido 
á  la  Reyna  Madre  ,  y  se  hallase  sin  apoyos  en  el  reyno, 
y  sin  estudio  ni  practica  de  negocios ,  abrazó  con  todo 
eso  atrevidamente  la  dirección  del  Gobierno  ,  procuran- 
do enfrenar  la  voluntad  del  Rey  con  ei  miedo  de  la 
Religión  ,  instrumento  validísimo  acerca  de  un  Prínci- 
pe 


pe  tan  pío  como  el  Rey  Luis ,  rodeándole  de  personas 
vulgares  para  entretenerle  entre  pasatiempos  pueriles,  y 
por  cercar  de  manera  sus  oídos ,  que  no  se  permitía  á 
alguno  ,  sin  que  lo  supiese,  hablarle  á  solas. Vivia  e'l  con 
temores ,  y  recelos  del  ingenio  del  Obispo  de  Luson  ,  y 
por  su  talento  no  ordinario  ,  y  por  la  autoridad  ,   y 
predominio  de  genio  sobre  el  de  la  Reyna  Madre  ,   no 
menos  que  por  estar  puestos  en  e'l  con  admiración  los 
ojos  de  toda  ia  Corte  ,  juzgó  conveniente  á  la  propia  se- 
guridad el  alejarle  del  lado  de  la  Reyna  Madre,  viva- 
mente ofendida  de  el.  Tomó  expediente  con  orden  Real 
de  mandarle  retirar  á  la  Provincia  de  Angui ,  á  un  Prio- 
rato suyo,  y  aún  no  asegurándose  de  que  fuese  bastan- 
te distancia  ,  para  interrumpir  el  reciproco  comercio   de 
sus  designios ,  le  obligó  á  salir  fuera  del  rey  no  acogién- 
dose á  Aviñon  ,  donde  en  el  tiempo  de  su  destierro  com- 
puso aquel  excelente  libro  intitulado  :  la  introducción  del 
Cbristiano'.  habiendo  hecho  también  antes  la  defensa  de 
los  puntos  principales  de  nuestra  creencia ,   contra   las 
cartas  dirigidas  al  Rey  ,  de  quatro  Ministros  de  Scia- 
renton. 

Fluctuaba  entre  tanto  en  varios  pensamientos  el  Con- 
destable Luines  si  á  la  conservación  de  su  grandeza  con- 
venia mas  la  benevolencia  de  la  Reyna  Madre  ,  restitu- 
yéndola á  la  Corte,  ó  la  afición  de  Conde,  primer  Prínci- 
pe de  la  sangre,  librándole  de  la  prisión.  De  llegarse  al 
Príncipe  le  retiraban  muchas  consideraciones  en  contra- 
rio ,  y  en  particular  la  de  su  natural  ambiciosísimo  del 
mando ,  y  de  riquezas  igualmente.  A  los  Franceses  sa- 
bia que  era  natural  tanto  el  amor  á  los  Príncipes  de  la 
sangre,  quanto  el  aborrecimiento  contra  los  Ministros, 
sin  el  cara&er  de  esta  marca  Real,  con  que  en  sacarle  de 
las  inmundicias  de  la  cárcel,  le  venia  á  conducir  al  ex- 
plendor  del  mundo,  en  el  qual  con  el  beneficio  del  na- 

C2  cí- 


20 

cimiento  regio  ,  con  la  ventaja  del  aplauso  popular  ,  y 
con  ei  mismo  atrevimiento  con  que  había  impugnado 
la  privanza  del  Conchino,  no  sería  para  tolerar  compa- 
ñero. Y  quando  bien    no  aspirase  á   la  administración 
del  gobierno,  de  la  codicia  de  engullirlo  todo,  se  indu- 
ciria  á  pedir  los  cargos ,  y  los  bienes  que  cada  dia  vaca-. 
sen.  De  la  Reyna  Madre  no  podia  el  temer  los  mismos 
infaustos  sucesos ,  ó  por  la  condición  del  sexo  ,  ó  por  la 
muerte  del  Conchino ,   por  el  destierro  del  Obispo  de 
Luson ,  y   de  Mongot  ,  y   por   la  prisión  de  Barbino, 
despojada  de  todo  mas  fiel  presidio,  y  de  todo  mas  valido 
apoyo,  sena  difícil  en  adelante  que  el.  Rey  se  fiase  de  la 
Reyna  Madre  ofendida  5  y  consiguientemente  poder  e'l 
con  mas  facilidad,  y   mas  tranquilamente  conservar  el 
arbitrio  de  los  negocios,  conservando  entre  ellos  unos 
comunes  recelos.  Advertido  e'l  de  la  inconstancia  de  la 
fortuna  á  armarse  de  la  gracia  privada  contra  el  público 
aborrecimiento  ,  y  de  la  condición  de  los  sucesos   de  la 
Corte,  á  poner  en  libertad  ó  la  Reyna,  ó  el  Príncipe, 
no  sabia  todavía  á  qual  parte  determinarse  ,  quando  de 
esta  perplexídad  de  pensamientos   le   sacó  bien  presto 
la  Reyna    misma  ,  con    hacerla  espaldas  el  Duque  de 
Pernon.  Habia  persuadido  el  Mariscal  de  Bullón  á  la 
Reyna  á  escoger  por  su  defensor  al  Duque  de  Pernon, 
como  á  persona  poderosa  de  valor  y  prudencia,  y  bene- 
mérito de  Enrique ,   mas  necesitaba  de  ganarle  ,  y  en^ 
dulzar  sus  amarguras  contra  la  misma  Reyna  ,  sabie'n^ 
dose  que  habia  venido  á  la  Corte  ,   para  sinceramente 
unirse  al  partido  Real.  Armando  pues  de  sutilezas  las 
propias  industrias,  procuraron  los  ocultos   parciales  de 
la  Reyna ,  sembrar  en  el  pecho  de  Luines  varias  sospe-< 
chas  del  soberbio  poder  ,  y  humor  altivo  y  arrogante 
del  Duque  de  Pernon,  calidades  insufribles  á  e'l ,  que  se 
y$í%  venerado  de  la  Francia.  En  el  mismo  tiempo  inten^ 
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taban  exasperar  el  ánimo  del  Duque  poco  sufrido  ,   y 
no  acostumbrado  á    un   vil    obsequio  ,   valiéndose  de 
una  ocurrencia  muy  propia  ,  porque  á  su  hijo  se  le  ha- 
bía prometido  con  el  favor  del  Rey  un  Capelo,  sin  que 
se  viese  el  efe&o,  y  el  guardasellos  Dibayr,  compitiendo 
con  el  el  lugar  en  el  Consejo  Real ,  había  con  sentimien- 
to grande  del  Duque  ,  con  quien  pasó   algunas  ásperas 
palabras ,   obtenido  en  su  pretensión  favorable  decreto. 
Confirmaron  estos  accidentes  las  sospechas  del  Duque, 
de  que  habia  intento  secreto  de  prenderle  ,  con  que  una 
mañana  muy  temprano  sin  despedirse  de  alguno  ,  se  fue 
arrebatadamente  á  Metz,  lugar  de  su  gobierno  ,  adon- 
de el  Abad  Rucelay  fue  á  buscarle  para  tratar  de  recon- 
ciliarle con  el  Mariscal  de  Bullón  ,  descubriéndole  des^ 
pues  los  ocultos  pensamientos  de  la  Reyna  Madre,  y  las 
esperanzas  que  tenia  de  su  libertad  en  las  industrias ,  f 
poder  de  su  persona.  La   dificultad  inseparable  de  esta 
atrevida  interpresa  ,  los  peligros  evidentes  á  que  se  po- 
nía ,  y  la  ingratitud,  recompensa  ordinaria  de  grandes 
servicios,  atemorizaban  al  Duque.  A  estos  respetos  pre- 
valecía no  menos  la  consideración   de  la  gloria,  á  que 
habia  exaltado  su  nombre  ,  en  conseguir   un   tan  alto 
designio j  la  rabia  de  verse  despreciado,  y  anhelar  á  la 
venganza  ,  le  animaron  a  tan  atrevida  empresa ,  par- 
tiéndose secretamente  de  Metz, para  atravesar  con  tres- 
cientos caballos  la  Francia,  y   llegarse  con  el  beneficio 
de  la  obscuridad  á  Bles  5  de  cuya  roca  la  Reyna  madre, 
según  el  concierto ,  baxando  al  foso  no  sin  peligro  gran  1619. 
de  salió  á  salvamento  ,  conducida  primero  á  Loches, 
y  después  á  Angulema.  Quedó  de  este  golpe  aturdida, 
y  confusa  la  Corte  haciéndose  creer  que  la  facción  era 
mas  poderosa  ,  ó  por  lo  menos  pudiera  serlo  ,   preparan- 
do con  presteza  las  armas  á  la  dirección  del  Duque  de 
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Umena  ,  enemigo  de  la  Reyna  Madre  ,  y  confidente  de 
Luines,  con  apoyar  en  el  mismo  tiempo  los  manejos  del 
ajustamiento  por  Mr.  de  Bethunc,  Ministro  grato,  y  de 
entera  confianza  de  las  partes.  Esta  repentina  retirada  de 
la  Reyna  causó  un  gran  movimiento  en  el  reyno  ,  con* 
curriendo  á  sus  vanderas  la  gente  de  todas  partes  ,  so- 
bre las  aplaudidas  causas  del  bien  público ,  apresurando-^ 
se  los  pueblos  con  las  esperanzas  de  la  utilidad  comun^ 
haciendo  servir  de  objeto  al  Condestable  Luines  ,  que 
amenazado  de  alguna^  extraña  desventura,  vivía  entre, 
tormentos  de  la  mayor  aflicción  ,  no  bien  discurriendo 
qual  fuese  la  senda  mas  andadera  ,  para  librarse  del 
cercano  trabajo.  Enmedio  de  esta  su  perplexídad  le  en- 
vió el  Obispo  de  Luson  ,  por  medio  de  Ponteurle  su  cu- 
ñado, secretas  promesas  ,  y  ofrecimientos  de  sinceramen- 
te emplearse  en  divertir  sus  desgracias ,  y  á  la  corona 
igualmente  mayores  inconvenientes  ,  no  pensando  en 
otra  cosa  ,  sino  en  la  quietud  del  reyno  ,  en  el  servicio 
del  Rey,  y  en  el  gusto  del  Valido.  Hallaron  en  S,  M. ,  y 
en  el  Privado  estas  insinuaciones  del  Obispo  todo  agrade- 
cimiento ,  juzgando  que  e'l  podia  ser  instrumento  validí- 
simo para  reducir  á  la  Reyna  Madre  á  abrazar  el  ajus^ 
tamiento  ,  y  para  esparcir  confusión  entre  los  tumul- 
tuarios ,  y  discordia  entre  los  autores  de  su  libertad, 
con  que  le  enviaron  secretamente  un  pasaporte  real  pa- 
ra poder  para  esto  entrar  de  Aviñon  ai  reyno ,  escri- 
biéndole el  Condestable  Luines  una  carta ,  á  que  aña- 
dió el  Rey  estos  renglones  de  su  mano.  »Os  ruego  que 
«creáis  que  lo  arriba  contenido  es  mi  voluntad ,  y  que 
»no  me  podréis  hacec  mayor  placer  que  executarlo." 
Con  tai  madurez  y  destreza  supo  el  Obispo  de  Luson 
manejar  esta  platica ,  que  á  la  Reyna  Madre  sin  revQr 
larla  la  oculta  correspondencia  con  Luines  ,  y  sus  segu- 
ras 
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ras  promesas,  dio  á  entender,  que  solo  el  fin  de  sus  ser- 
vicio Real,  en  ocasión  tan  relevante  ,  le  impelia  á  riesgo 
de  qualquier  peligro  ,  á  conducirse  cerca  de  su  persona: 
voces,  que  ni  mas  deleitables  ,  ni  mas  armoniosas  sonar 
podian  en  los  oidos  de  la  Reyna  ,  por  la  estima  grandí- 
sima que  hacia  de  su  afición  y  valor.  En  execucion  de 
madurar  estos  disignios,  fingidamente  escondido,  habién- 
dose partido  de  la  Ciudad  de  Aviñon,  se  encaminó  á 
León  dando  ocasión  á  un  pecado  de  ignorancia  al  Señor 
de  Alniscovit  Gobernador  >  á  cuya  casa  costó  después 
muy  caro  ;  porque  sabedor  del  destierro,  pero  ignoran- 
do el  pasaporte  ,  le  hizo  detener  hasta  que  manifestase  la 
orden  Real,  que  acerca  de  la  Reyna  no  le  fue  de  al- 
gún perjuicio ,  incautamente  persuadida  á   que  todo  se 
habia  obrado  en  orden  á  su  servicio.  En  el  curso  de  po- 
cos dias  hecha  resfriar  la  primera  confianza  de  S.  M.  con 
el  Duque  de  Pernon ,  y  con  el  Arzobispo  de  Tolosa  su 
hijo ,  y  desviado  el  Abad  Ruecelay  ,  el  mas  acreditado 
Ministro  y  Arquitecto  de  aquellas  turbulencias  ,  dán- 
dole por   sospechosa  la  fe'  del  Marques  de  Temines  y 
deMimi,  quedó  el  Diredor  y  el  arbitro  de  la  facción,  re- 
gulando de  manera  los  consejos  de  su  Señora  ,  y  de  su 
partido  á  la  medida  de  propios  intereses ,  que  por  con- 
servar  la  confianza  de  la  Corte  Real,  y  por  levantar 
igualmente  la  fortuna  de  la  Reyna  y  la  suya  á  mejor 
estado  ,  la  induxo  á  la  reconciliación  con  el  Rey  su  hi- 
jo ,  consolando  igualmente  con   el  mismo  tratado  de 
Angulema  al  Condestable  Luines,  en  persuadir  á  la  Rey- 
na á  que  no  pasase  á  la  Corte  ,  recibiendo  en  trueque  el 
gobierno  del  Ducado  de  Angui ,  y  de  las  fortalezas  de 
Argens ,  Pontecede ,  y  Chinon ,  de  las  cenizas  de  aque- 
llos movimientos  civiles ,  haciendo  recibir  en  pocos  dias 
la  fénix  de  la  paz  ,  facilitada  grandemente  de  la  flaque- 
za de  las  fuerzas  de  los  tumultuarios  5  porque  envidian- 
do 
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do  muchos  la  magnánima  acción  del  Duque  de  Per- 
non  ,  querían  sujetarse  á  su  humor  altivo ,  y  todos  abor-? 
redan  el  embarcarse  en  un  partido  en  que  para  ellos 
fuese  cierto  el  aborrecimiento  del  Rey,  y  para  los  otros 
el  honor ,  y  el   fruto   de  las  fatigas  y  los  peligros.  En 
Corsiers,  lugar  vecino  á  Tuis,  después  del  acuerdo  se 
siguió  el  hablarse  el  Rey  y  su  Madre,   á  quien  prome- 
tió el  Condestable  en  breve  su  vuelta  á  París ,  donde  no 
la  llevaba  entonces  con  pretexto  del  contagio,  que  an- 
daba malignamente  salpicando  en  aquella  Ciudad  :  como 
si  el  peligro  fuera  mayor  para  S.  M. ,  tan   ofendida  de 
e'l,  que  para  el  Rey,  de  cuya  conservación  dependía  la 
estabilidad  de  su  fortuna  $  mas  la  llaga,  porque  no  estaba 
bien  curada,  se  ensangrentó  bien  presto. Estaban  las  par-* 
tes  convenidas  en  este  acuerdo ,  que  parecía  acomodado 
á  extinguir  las  concitadas  discordias ,  y  introducir  tran- 
quilidad en  el  reyno;  mas  no  quedaban  con  todo  entera- 
mente reconocidos  los  ánimos,  no  acordadas  las  contro-^ 
versias ,  ni  adormecidos  los  recelos  ,  ni  extinguidas  las 
primeras  centellas  de  las  emulaciones  cortesanas  ,  bu- 
llendo aún  en  los  privados  intereses  de  las  personas  ,  las 
discordias  particulares.  Estaba  imborrablemente  impre- 
sa en  la  mente  de  la  Reyna ,  la  memoria  aún  reciente 
de  la  muerte  violenta  del  Conchino  ,  de  la  injusta  vio-» 
lencia  con  tanto  descrédito  suyo  usada  á   la  Maríscala, 
del  propio  descierro ,  y  de  los  trozos  hechos  en  sus  he- 
churas ,  y  de  su  desvio  de  la  Corte  ,  y  del  gobierno, 
digiriendo  mal  el  eclipse  de  la  primera   grandeza  ,   de 
cuyas  injurias  reconocía  por  artífice  al  Condestable  Luí* 
nes ,  con  quien  trataba  no  obstante  con  demonstraciones 
de  finísima  disimulación  ,  á  fin  de  mostrarse  insensible 
al  dolor  de  tantas  cicatrices.  Reventaron  las  ilagas  de  su 
fierísimo  enojo  en  la  ocasión  de  la  concurrencia  con  el 
Rey  en  Corsiers  j  porque  de  dos  largos  coloquios  ,  entre 
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ellos ,  temeroso  Luines  de  que  las  maternas  ,  y  halagüe- 
ñas lisonjas ,  y  insinuaciones  pudiesen  enternecer  el  co- 
razón del  hijo ,  para  que  ella  volviese  al  primer  puesto 
de  autoridad  y  confianza,  habia  procurado  luego  su  se^ 
paracion  ,  disponiendo  el  ánimo  ,  por  naturaleza  descon- 
fiado ,  del  Rey  á  nuevos  recelos  de  las  secretas  inclina- 
ciones de  la  Madre  >  ni  mucho  tiempo  tardaron  en  pror- 
rumpir en  abierta  discordia  las  internas  amarguras ,  en- 
cendiéndose con  la  misma  facilidad,  con  que  suelen  ar- 
der  los  tizones  quando  preñados  de  vapor  ,  y  humean- 
do tiran  á  sí  la  llama ,  después  que  de  grande  acerbidad 
herido  quedó  el  ánimo  de  la  Reyna  por  la  soltura  de  la 
cárcel  del  Príncipe  de  Conde' ,  acompañada  de  una  decla- 
ración del  Rey ,  en  que  justificaba  sus  pasados  procede- 
res ,  pareciendole  que  contra  su  reputación  reverberaba 
el  golpe ,  pues  la  daban  por  autora  de  aquel  castigo, 
y  artífice  de  operaciones  injustas.  A  tal  resolución  ha«< 
bia  finalmente  llegado  el  Condestable ,  dándose  á  creer, 
que  de  la  memoria  de  beneficio  ran  relevante  ,  obligado 
por  ley  de  agradecimiento  el  Príncipe  á  apoyar  su  privan- 
za ,  podía  servirse  de  e'l  como  de  instrumento  para  enfla- 
quecer la  autoridad  de  la  Reyna, ó  tenerla  alexada  de  la 
Corte,  ó  del  Gobierno,  interesándole  á  conspirar  con  e'l  en 
los  mismos  designios,  por  el  aborrecimiento  que  al  uno  y 
al  otro  proferia  tener  ella  igualmente.  Fomentó  estos 
pesares  y  disgustos  de  la  Reyna  Madre  ,  la  provisión  he- 
cha en  el  Mariscal  de  Ornano  para  Ayo  de  Monsieur, 
hermano  del  Rey ,  sin  que  se  le  diese  parte:  con  que 
por  su  medio  el  Obispo  de  Luson  intentó  el  promover 
entre  lo  turbio  la  propia  exaltación  ,  debaxo  de  ios  pre- 
textos aparentes  de  buscar  las  ventajas  de  su  señora; 
dándose  á  maquinar  con  los  malcontentos ,  y  con  los 
enemigos  del  Privado  ,  enderezando  ocultamente  una 
facción  poderosa  y  formidable  ,  en  la  qual  se  hallaron 
Tom.XIX.        '  D  alis- 
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alistados  mucKos  Principies ,  y  oficialesJác  la  corona  ,  y 
el  Duque  de  Roan  con  los  Ugonotes.  No  se  hallaba  fin 
á  las  quejas  del  pueblo  contra  el  Privado,  fomentadas 
de  los  artificios  de  los  Grandes  ^vivamente  sentidos  por 
el  despojo  de  los  gobiernos,  de  que  revestia  á  los  herma- 
nos, y  personas  de  toda  su  confianza  ,  y  de  que  bullían 
por  todas  partes  funestas  disensiones.  Al  Duque  de  Ume- 
na  habia  quitado  el  gobierno  de  la  Navarra  Francesa  por 
darle  al  Duque  de  Monvason  su  pariente ,  haciéndo- 
le con  esta  ofensa  amigo  del  enemigo  ,  y  ai  amigo  con- 
trario asperísimo.   Mas   porque  continuando  la  Reyna' 
Madre  su  vivienda  en  Angiers  por  su  cercanía  á  París^ 
estaba  mas  fácilmente  expuesta  á  peligros  ,  la  amonestó 
el  Duque  de  Roan  que   se  fuese  á  Burdeos  ,   cerca 
del  Duque  de  Umena ,  y  de  Pernon ,  servidores  suyos  de 
i6ao.  mayor  confianza  y  poder,  porque  haria  declarar  en  su. 
favor  á  aquel  Parlamento  de  grande  autoridad ,  y  se  ase- 
gurarla del  Duque  de  Memoransi ,  y  de  Jatillon  ,  que 
la  ofrecían  buenas  esperanzas  ,  hallando  en  aquellas  par- 
tes un  poderoso  exe'rcito,  para  disputar  las  diferencias 
en  campaña  5  porque  deteniéndose  en  Angiers  ,  en  qui- 
tándole á  Pontedece ,  sin  dar  un  golpe  de  espada  ,  habría 
con  todos  los  suyos  miserablemente  perecido.  Entibian- 
te ,  decian  todos  los  del  mismo  partido  ,   y  perecen 
los  ánimos  de  los  subditos  rebeldes  á  la  presencia  Real, 
6  por  el  respeto ,  ó  por  el  temor  :   y  de  lexos  antes  se 
Inflamarían.  El  sol  no  hiere  los  polos  con  la  misma  fuer- 
za que  la  zona  á  sus  rayos  vecina.  Retirándose  á  Guienay 
empuñaría  declaradamente  las  armas  en  su  favor  aquella 
Provincia  apartada  ,  acostumbrada  á  oír  el  nombre  del 
Rey ,  mas  no  á  verle  ,  y  por  el  contrario  recogería  el 
exe'rcito  ,  y  acrecentaría  vigor  á  su  partido,  concillán- 
dose la  benevolencia  de  ios  Ugonotes;  cuyo  partido  pre^ 
potente  en  aquellas  partes,  se  mostraba  ya  dispuesto  á 
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descubrir  designios.  La  constitución  de  las  cosas  dexa 
claro  argumento  de  la  revolución  de  toda  la  Francia  en 
la  falta  de  fidelidad ,  por  el  aborrecimiento  contra  la 
privanza  ,  con  que  la  Loira  prescribiría  á  los  inten- 
tos del  Rey  ;  y  alejándose  de  París  ,  Metrópoli  del 
rey  no  ,  enemiga  de  Luines  ,  y  parcial  á  S.  M.  no 
tardaría  en  revolverse :  mas  el  Obispo  de  Luson  deseo- 
so de  regir  á  su  gusto  el  arbitrio  de  los  negocios  que  le 
ponia  en  contingencia  todas  las  veces  que  la  Reyna  Ma- 
dre se  reduxese  al  Duque  de  Umena ,  y  al  Duque  de 
Pernón  ,  demasiados  soberbios  para  sufrir  émulos  ,  ó 
compañeros  ;  sustentaba  e'l  solo  en  contrario  ,  que  no  de- 
bía apartarse  de  Angiers  >  en  cuya  fortaleza  hallaba  se- 
gurísimo asilo  su  persona  Real,  y  de  aquellas  partes  ve- 
cinas al  corazón  del  Estado,  se  habia  de  comenzar  la  guer- 
ra, con  tanta  mas  cierta  esperanza,  quanto  que  la  Norman- 
día  participaría  en  sus  intereses}  y  que  muy  peligroso  le 
habia  de  salir  á  la  Reyna  ,  y  á  los  Príncipes  el  apoyar  la 
dirección  de  las  armas  en  el  Duque  de  Umena  ,  cabeza  de 
una  parte ,  ó  en  el  Duque  de  Pernon ,  de  genio  turbulen- 
to, y  ambiciosísimo  del  mando.  Este  consejo  del  Obispo 
de  Luson  si  saludable  al  Rey,  y  al  reyno, dañoso  al  con- 
trario á  la  Reyna,  y  á  los  Príncipes,  fue  estudiosamente 
de  su  sagacidad  escogido  para  hacer  que  la  obediencia 
ai  Rey  volviese  á  tener  los  primeros  obsequios,  y  por 
promover  las  ventajas  de  la  corona  ,  á  que  estaban  na- 
turalmente conjuntos  los  intereses  de  la  Reyna,  no  obstan* 
tq  aquel  accidente  de  breve  duración  de  discordes  volun- 
tades; esperando  también  entre  las  condiciones  del  acuer- 
do, ingerir  las  de  la  exaltación  de  su  fortuna,  que  se  pro» 
metia  de  mas  larga  continuación  ,  que  la  de  aquellos  re- 
vueltos sucesos.  Al  Duque  de  Roan  dio  pues  en  respues- 
ta la  Reyna,  que  reconocía  la  prudencia  ,  y  fuerza  de 
sus  razones ,  mas  que  al  Duque  de  Pernón  causaría  ze- 
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los  ,■  que  ella  se  fuese  á  poner  en  las  manos  del  Duque 
de  Umena:  que  la  Condesa  de  Soisons  la  aseguraba  de  la 
revuelta  de  Norrnandía ,  y  el  gran  Prior  de  la  de  Cae'n, 
no  sin  esperanzas  de  ocultas  inteligencias  en  Roan ,  y  en 
otras  plazas.  También  cerca  de  la  Reyna  en  Angiers  se 
feallaban  el  Duque  de  Vandoma ,  el  gran  Prior  su  her- 
mano ,  el  Conde  de  Soisons,  el  Duque  de  la  Valeta,  el 
Duque  de  la  Tremolla  ,  el  Duque  de  Retz  ,  el  Duque  de 
Roan,  y  otros  grandes :  y  en  los  mismos  objetos  conspira- 
ba el  Duque  de  Longavila,  con  la  Provincia  de  Norman- 
día  ,  de  que  era  gobernador  el  Duque  de  Pernon  :  y  con 
las  Provincias  de  la  Santonge ,  y  Limosin  ,  el  Duque  de 
Umena,  con  el  de  Guiena,  tenían  parte  en  los  mismos  in- 
tereses ,  acrecentando  notablemente  este  partido  de  fuer- 
zas^ de  reputación  los  Ugonotes ,  y  el  Duque  de  Saba- 
ya. La  facción  reventó  antes  que  el  Rey  supiese  su  trama, 
con  que  eran  urgentes  los  males  si  luego  no  se  pensaba 
en  los  remedios  :  tarde  descubrió  Luines  la  maquina 
de  la  Reyna  ,  y  el  nublado  furiosísimo  que  sobre  su 
cabeza  estaba  en  un  momento  para  descargar,  y  casi 
sepultado  en  profundísimo  letargo  ,  apenas  despertó  al 
estrepitoso  ruido  de  tantos  Príncipes  conjurados  á  su  rui- 
na ,  con  que  apretado  entre  contingencias  gravísimas 
tituveaba  con  la  agitación  de  enojosos  pensamientos, 
sin  saber  resolverse  al  remedio,  quando  el  prudente  y 
sabio  consejo  del  Principe  de  Conde'  le  apuntaló  la  pri- 
vanza, que  ya  se  estremecía  á  tan  impetuosos  bay  venes, 
estableciendo  la  autoridad  absoluta  del  Rey,  y  la  gran- 
deza de  la  corona  ,  con   persuadir  á  S.  M.  á  que  con 
presteza  se  encaminase  á  Norrnandía,  y  con  repentino, 
bien  que  débil  asalto,  oprimiese  la  reciente  rebelión,  pri- 
mero que  creciendo  se  apoderase  de  fuerzas.  El  Rey  que 
en  elegir  la  mejor  entre  varias  contestadas  opiniones  ,  y 
en  la  veloz ,  y  pronta  execucion  de  los  designios ,  no 
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solo  se  Ka  adelantando  á  todos  los  Príncipes  de  nuestra 
edad  ,  sino  igualado  también  á  los  mas  afamados  en  esta 
parte  de  los  pasados  siglos?  tomó  expediente  de  partir, 
aunque  sin  alguna  prevención  militar,  el  dia  siguiente 
de  París  ,  llegando  á  Normandia  antes  que  á  aquellas 
partes  llegase  la  fama  de  su  partida  ,  quanto  mas  de  su 
viaje. 

En  el  principio  áe  los  movimientos  volvió  al   hilo 
de  los  tratados  de  acuerdo  con  la  Reyna  Madre,  pretexto 
de  los  malcontentos,   y  de  la  guerra,  para  adormecer  ,  y 
enflaquecer  sus  fuerzas  y  consejos  ;  con  que  disimulada 
la  amargura  de  los  propios  sentimientos  ,  y  las  aprensio- 
nes de  tan  formidable  rebelión  ,  le  destinó  al  Duque  de 
Monvason  con   cartas  de  mano  propia,  para   reducirla 
con  caricias  ,  prometiéndola  la  vuelta  á  la  Corte.  No  con- 
tento de  esto  la  envió  al  Duque  de  Belagarda  para  ro- 
garla que  se  viese  con  c'l ,  que  para  eso  llegaría  á  aque- 
llas comarcas.  Inflexible  en  el  aborrecimiento  ,  y  teme- 
rosa la  Reyna  de  las  artes  de  Luines,  fingie'ndose  en^ 
ferma  ,  dilataba  la  final  respuesta  á   tan  corta  proposi^ 
cion.  Mas  el  Rey  no  perdiendo  un  punto  de  vista  su 
conveniencia  para  disponer  algún   tratado ,  despachó  á 
Angiers  al  Obispo  de  Sens ,  y  al  Padre  Berule  ,  General 
de  la  Congregación  del  Oratorio  ,  y  después  Cardenal, 
personas  gratísimas  á  la  Reyna  ,  mientras  en  el  mismo 
tiempo  con  séquito  de  mucha  nobleza ,  aunque  de  po- 
cas esquadras  de  soldados,  llegó  no  esperado  sobre  la  Ciu- 
dad de  Roan  ,  llena  de  manera  de  temor  ,   y  de  respeto 
á  la  fama  de  su  llegada  ,  que  al  nombre  del  Rey ,  y  ate- 
morizados los  ánimos  de   los  tumultuarios  ,    abrieron 
luego  las  puertas  con  precipitosa  fuga  ,  procurando   es- 
caparse. El  Duque  de  Longavila  con  igual  presteza  ,  y 
no  con  desigual  fortuna ,  se  halló  el  dia  siguiente  deba- 
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xo  déla  fortaleza  de  Caen.  Dexó  de  manera  palpitante 

el  corazón  del  que  mandaba  la  conminación  que  le  hizo 
un  Rey  de  Armas  de  la  ira  y  desgracia  de  S.  M.  ,  y 
la  promesa  del  gobierno  de  aquella  plaza  ,  y  diez  mil  du- 
cados al  que  le  quitase  la  vida  ,  ó  se  asegurase  de  su 
persona,  que  volviendo  á  la  senda  de  su  primera  obe- 
diencia ,  franqueó  las  puertas  á  su  señor  soberano.  To- 
das las  otras  Ciudades  y  fortalezas  ,  y  toda  la  nobleza 
heridos  del  temor  ,  y  alentados  del  exemplo ,  se  restitu- 
yeron á  los  primeros  rendimientos  ,  obrando  fácilmente, 
y  en  breves  dias  la  presteza,  los  efedos  que  de  un  pode- 
roso exe'rcito  en  largo  curso  de  años  juntamente  no  se 
debian  prometer.  Aventajado  el  Rey  de  la  prosperidad, 
de  la  primera  interpresa  de  sus  armas  i  marchó  breve- 
mente contra  la  Reyna,  bien  que  superiora  en  fuerzas, 
por  combatirla  antes  que  el  Duque  de  Umena  con 
fuerte  y  numeroso  exe'rciro  pasando  la  Loira  se  pudiese 
juntar  con  ella.  A  este  único  blanco  estaban  enderezadas 
las  aplicaciones  de  los  mal  contentos  de  hacer  vadear 
la  Loira  á  las  esquadras  del  Duque  de  Umena,  para  ha- 
cer objeto  de  todas  sus  fuerzas  á  la  Ciudad  de  París  5  á 
cuya  vuelta  ,  mientras  el  Duque  con  presto  paso  se  en- 
caminaba ,  dio  en  el  camino  en  la  Ciudad  de  Morsac, 
que  despreciando  sus  mandamientos,  acompañados  de  tan 
poderosas  tuerzas,  provocó  su  ánimo  á  veces  altivo  y  so- 
berbio ,  á  otro  tanto  enojo  y  furor,  quanto  que  era 
plaza  débil,  y  apenas  no  solo  rodeada  de  muro,  sino 
desnuda  de  reparos:  con  que  dexando  atrás  el  primer 
designio,  y  los  intereses  de  la  causa  común  ,  por  ven- 
gar su  injuria  particular  ,  revolvió  contra  ella  las  armas, 
con  firme  opinión  de  expugnarla  al  primer  lance  5  cuya 
imprudeate  resolución  trastornó  las  esperanzas  de  aquel 
triunfo ,  que  ya  tenian  en  las  manos  los  mal  contentos 
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reviviendo  la  dudosa  ,  y  lánguida  fortuna  deí  Rey  ,  y 
del  Rey  no.  Tanto  de  débiles  accidentes  dependen  á  me- 
nudo cosas  de  grandísimo  momento ,  y  muchas  veces 
un  pequeño  estorvo  trastrueca  una  segura  victoria.  To- 
do alegre  de  los  errores  de  otro  el  Mariscal  de  Themi- 
nes ,  caí>o  de  las  armas  Reales  en  aquellas  partes ,  intro- 
duxo  ai  Marques  su  hijo  bravo  y  valeroso  soldado  ,  con 
gente ,  y  provisión  dentro  de  la  plaza  ,  en  cuya  defensa 
reconociendo  los  ciudadanos  lo  que  les  iba  ,  combatían 
con  estremado  valor.  No  se  puede  hacer  reflexión  en  las 
circunstancias  de  este  caso ,  sin  ocurrir  á  los  secretos  in- 
comprehensibles de   la  divina   providencia  ,  que   res- 
plandece igualmente  en  la  firmeza  ,  y  disposición  de  los 
imperios ,  y  se  reconoce  tanto  en  su  ruina  ,  como  en  su 
duración.  El  cuidado  particular  que  Dios  ha  mostrad^ , 
que  tuvo  con  un  Rey  tan  pió  como  el  Rey  Lula  er  d. 
discurso  de  toda  su  vida  f  se  descubrió  admirablen-in- 
te  en  esta  empresa  ,  castigando  á  los  tumultuarios  con 
ofuscar  el  entendimiento  al  Duque  de  Umena  ,  que 
mientras  á  manera  del  perro  de  Hisopo,  dexaba  el  rastro 
de  la  caza  por  el  seguimiento  de  la  sombra  ,  dexó  libree! 
campo  al  Rey  3  para  estrechar  con  cinco  ó  seis  mil  honv 
bres  dentro  de  Angiers  á  la  Reyna  Madre  ,  que  tenia  en 
pie  en  eiPoytu,  Guiena  y  Santonge,  mas  de  treinta  mil, 
obligándola  á  abrazar  las  leyes  que  otros  la  quisieron  im- 
poner. Titubeando  la  Reyna  entre  las  incertidumbres 
del  suceso  que  pudiesen  tener  las  armas  ,  á  las  prime- 
ras voces  de  que  el  Rey  marchaba  ázia  Angiers  perdida 
de  miedo  ,  intentaba  dexar   aquella   estancia;   pero  el 
Obispo  de  Luson  no  pudiendo  sufrir  que  ella  pasase 
donde  se  hallaba  el  esfuerzo  de  su  facción  ,  y  las  cabe- 
zas principales,  por  recelo  de  eme  no  saliese  de  su  tute- 
la ,  y  ufano  de  hacer  triunfar  la  justicia  del   Rey  ,   y 
de  dar  la  emietud  al  reyno  ,  que  jamas  se  podia  esperar 
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sin  que  con  prósperos  sucesos  se  atajasen  las  íhterpresas 
de  los  Príncipes ;  la  persuadió  con  sus  consejos  á  obsti- 
narse pertinazmente  en  la  defensa  de  aquel  lugar  con 
débiles  reparos ,  y  lleno  de  habitantes  contrarios  á  su 
partido ,  con  oculto  designio  de  obligarla  á  un  acomo- 
damiento vergonzoso  ,  en  que,  pudiese  adquirir  sus  pro- 
pias ventajas,  cultivando  á  este  efe&o  secretas  corres- 
pondencias con  el  Privado.  A  encontrar  al  Rey  habian 
ido  el  Obispo  de  Sens,  y  el  Padre  Berule  para  asegurar- 
le la  disposición  de  la  madre  ai  acuerdó,  quando  junta- 
mente con  ella  le  firmasen  los  Príncipes  sus  confedera- 
dos ,  pues  declaraba  de  no  los  poder ,  salva  su  reputa- 
ción ,  desamparar.  Respondió  S.  M.  que  hallaba  una 
gran  diversidad  entre  la  causa  de  la  Rey  na  y  la  de  los  Prín- 
cipes :  que  con  reverencia  y  con  respeto  la  trataba  por  ser 
madre  ,  y  que  de  ella  de  buena  gana  recibiria  las  leyes; 
mas  los  otros,  aunque  Príncipes  por  naturaleza  subditos, 
quando  bien  desease  tratar  con  ellos  de  condiciones  de 
las  leyes,  y  de  la  magestad  del  trono  Real  ,  le  venia  ex- 
presamente vedado: que  se  restituyesen  pues  á  sus  prime- 
ras obligaciones  ,  porque  hallarían  un  vencedor  piadoso, 
si  humildes  pidiesen  perdón  de  sus  errores.  Constante  ej3_ 
sus  primeras  proposiciones  la  Rey  na  ,  cortó  el  hilo  á  las 
platicas  de  composición  ,  con  que  el  Rey  oportunamen- 
te usando  de  la  ventaja  de  que  el  de  Umena  no  habia 
aún  pasado  ia  Loira ,  se  adelantó  con  el  exe'rcito  con- 
tra el  de  los  malcontentos,  anteviéndolos  peligos  que 
amenazaban  á  su  corona  ,  si  no  hubiese,  con  solicitar  la 
batalla,  interrumpido  á  los  rebeldes  la  vi&oria.  No  eran 
de  fuerzas  desiguales  los  exe'rcitos  si  no  se  contase  la  per- 
sona del  Principe  ,  que  suplía  por  muchas  esquadras; 
porque  igualándose  el  número  de  los  infantes  ,  prevale- 
cía en  la  caballería  el  de  la  Rey  na,  falta  de  Capitanes  de  co- 
nocido valor.Para  conducirse  al  ataque  de  Angiers,  les  era 
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forzoso  á  las  tropas  Reales  expugnar  un  fuerte  castillo 

llamado  Pontedece  ,  tumultuariamente  guarnecido  en 
aquel  punto  de  fosos ,  de   baluartes  y  de  reparos  5  la 
calidad  de  cuyo  sitio  importaba  á  la  certeza  de  la  victo- 
ria ,  conviniendo  á  los  Reales  ,  con  resolución  de  expe- 
riencia, pasar  dos  estrechos  puentes  sobre  un  rio  de  agua, 
para  hacer  otro  de  sangre.  La  dificultad  de  la  empresa  no 
les  desanimó  ,  ni  resfrió  el  conflicto  ,   en  cuyo  fervor, 
habiéndose  con  mil  y  quinientos  caballos  huido  el  Du- 
que de  Retz  ,  ó  por  consejo  del  Cardenal  su  tío  ,  cabeza 
entonces  del  Consejo  Real ,  ó  por  temor ,  ó  por  vano 
disgusto,  que  sin  e'l  se  negociase  la  paz,  la  vi&oria,  que 
impaciente  se  detenia  dudosa  sobre  las  alas ,  se  declaró 
en  favor  de  la  causa  mejor.  Llena  de  abatimiento  y  de 
temor  á  este  golpe  funesto  la  Reyna ,  quando  antes  se 
mostraba  sorda  á  las  voces  de  acuerdo  ,  con  insinuacio- 
nes las  mas  humildes  y  las  mas  eficaces  para  asegurar  su 
persona  de  los  peligros  venideros ,  se  dio  á  implorar  la 
clemencia  del  "hijo  ,  que  ya  acercaba  las  armas  victorio- 
sas á  Angiers ,  donde  el  llanto  ,  la  confusión  y  lamenta- 
bles quejas  de  las  damas,  crecian  con  estrepito  de  todas 
partes.  Para  introducir  los  manejos  de  la  composición,  es« 
cogió  el  Rey  por  sus  Diputados  al  Duque  de  Belagarda, 
al  Obispo  deSens,  ai  Padre  Berule',  y  ai  Presidente 
Jrannino  :  de  la  parte  de  la  Reyna,  solamente  fue  en- 
tre tantos  otros  escogido  el  Obispo  de  Luson ,  que  por  sa- 
car provecho  de  agenas  desventuras  ,  y  recoger  para  sí 
centellas  de  gloria  de  aquellas  cenizas ,  introduxo  secre- 
tamente con  el  Condestable  Luines  direcciones  ventajosas 
para  el  Rey  y  para  el  Privado  ,  manifestándole  que  las 
pasadas  vi&orias  no  eran  nacidas  de  la  braveza  de  las  es- 
quadras  Reales  ,  mas  si  de  los  desórdenes  de  los  mal- 
contentos ,  estudiosamente  procurados  de  su  industria 
para  sostener  la  privanza  combatida  $e  tantos  Príncipes, 
lom.XIX.  E  v 
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y  ya  vambaleando,  y  para  hacer  vencedora  la  causa  del 

Rey  ,  hallándose  al  contrario  los  sucesos  de  la  Reyna  en 
estado  tal ,  que  podia  tranquilamente  esperar  al  Duque 
de  Umena  con  el  exe'rcito  ,  y  hacer  mas  que  nunca  du- 
dosa la  fortuna  de  la  guerra ,  y  la  estabilidad  de  su 
grandeza. 

Reconoció  Luines  de  los  efedos  mismos  harto  evi- 
dente la  verdad  de  sus  discursos ,  con  que  adulzadas  las 
amarguras ,  el  uno  diredor  de  la  mente  del  Rey ,  y  el 
'Otro  arbitro  de  la  voluntad  de  la  Reyna  Madre  ,  con 
su  particular  concordia  establecieron  la  de  sus  dueños 
también  ,  y  de  la  Francia  ,  para  firmeza  de  la  reconci- 
liación. Al  Señor  de  Convalet ,  Caballero  de  ordinaria 
gerarquía  ,  y  que  nada  en  el  lustroso  se  aventajaba,  si- 
no ser  pariente  del  Privado  ,  dio  por  muger  el  Obispo  de 
Luson  una  sobrina  suya  ,  hija  del  Señor  Deponcurle ,  y 
después  llamada  Madama  de  Convalet.  La  Reyna  Ma- 
dre con  este  tratado  obtuvo  para  sí  la  vuelta  á  la  Corte, 
y  que  pidiese  el  Rey  al  Papa  dos  Capelos  de  Cardenal 
para  el  Arzobispo  de  Tolosa  ,  y  para  el  Obispo  de  Lu- 
son ,  cuya  pretensión  habia  dado  concierto  á  tantos  des- 
conciertos ,  y  á  estos  turbulentos  movimientos.  Para  los 
otros  Príncipes,  y  Señores  de  la  unión,  no  se  procuraron 
otras  ventajas ,  mas  que  recomendarlos  á  la  misericor*! 
dia  de  S.  M. ,  con  que  fueron  algunos  desechados  ,  des^ 
pojados  de  sus  gobiernos  y  cargos ,  y  desterrados  j  de 
manera  ,  que  excepto  en  la  vida  ,  secretamente  asegura- 
da por  medio  de  la  misma  Reyna  ,  quedaron  todos  con 
.varias  penas  castigados. 

Enfurecíanse  llenos  de  enojo  y  de  rabia  todos  los 
Grandes  del  Reyno ,  porque  sus  revueltas,  y  ruido  de, 
armas  no  habían  producido  otra  cosa  mas,  que  la  petir 
cion  de  un  virrete  colorado.  Exclamaban  contra  el  Obis- 
po de  Luson  y  porque  habia  enredado  en  una  guerra 
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escandalosa  á  la  madre  con  el  hijo ,  en  que  había  emba- 
razado un  Príncipe  de  la  sangre  ,  diez  y  siete  Príncipes, 
y  Oficiales  déla  Corona,  y  todas  las  cabezas  de  los 
Ugonotes ,  para'  obligar  con  tan  estrepitosa  revuelta  ai 
Condestable  Luines  á  un  acuerdo  en  que  todos  los  de 
aquel  partido  se  sometiesen  á  discreción  del  Rey  ,  per» 
didos  sus  bienes  y  sus  cargos ,  ganando  para  sí  un  som- 
brero roxo ,  teñido  en  la  sangre  de  aquellos  que  caye- 
ron muertos  en  el  encuentro  de  la  Puente  de  Ce  ,  don- 
de se  dieron  tan  malignas  órdenes,  que  no  habia  pólvo- 
ra ,  ni  valas ,  ni  cuerda,  ni  en  Angiers  modo  alguno 
de  sustentarse  mas  de  tres  dias,  costando  esta  guerra  al 
Rey  mas  de  dos  millones  de  oro,  á  la  Reyna  Madre  mas 
de  seiscientos  y  cincuenta  mil  escudos  ,  al  Pueblo  mar 
de  tres  millones  ,  y  á  los  Príncipes  y  Señores  embarca- 
dos muy  fácilmente  en  el  mismo  baxel  el  despojo  de  sus 
cargos  y  pensiones.  Al  Castillo  de  Brisac  se  transfirie- 
ron para  hablarse  el  Rey  y  la  Reyna,  sellando  con  es- 
te último  a£to  los  manejos  de  su  reconciliación..  El  dia 
siguiente  despnchó  el  Rey  á  Roma  expreso  correo  con 
órdenes  á  su  Embaxador ,  para  manifestar  sus  deseos  con 
Ja  exaltación  á   la  Purpura  al  Obispo  de  Luson.  Para 
este  efecto  la  Reyna  Madre  envió  un  Gentil  Hombre 
con  las  mas  vivas  demostraciones  al  Papa,  para  recibir 
esta  consolación.  Hallándose  entretanto  con  poderoso 
y  victorioso  exe'rcito  el  Rey  en  medio  de  la.Francia,  juz-. 
gó  por  buena  ocasión  el  correr  con  el  á  los  confines  de 
Navarra  ,  para  reducir  á  la  obediencia  ,  y  á  la  primera 
quietud  los  Pueblos  de  Bearne,  que  ya  largo  tiempo 
frequentaban  en  la  rebelión  ,  y  en  Ja  apostasía  :  empre-  1621. 
sa  bien  que  estimada  por  difícil ,  y, de  dudosa  salida,  en 
breve  acabada  todavía  con  mucha  facilidad  y  gloria  de* 
S.  M. ,  y  con  particular  alabanza  del  Condestable  Lui- 
nes ,  autor  de  tal  consejo  7  como  quien  habia  sido  el  pri- 
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mero  que  hizo  demostración  al  Rey  de  poderse  vencer 
aquella  facción  ,  que  hasta  entonces  se  había  mantenido 
en  reputación  de  invencible.  A  su  vuelta  á  París  acogió 
el  Rey  en  la  Ciudad  de  Turs  á  su  madre  para  llevarla 
consigo.  En  aquella  Ciudad  recibió  ella  en  su  gracia  al 
Condestable  Luines ,.  con  promesa  de  entero  olvido  de 
las  cosas  pasadas  ,  agasajándole  en  aquel  punto  con  tan 
gracioso  y  favorable  aspe&o ,  como  si  el  sol  de  su  bene- 
volencia no  se  hubiera  jamas  eclipsado  delante  de  so. 
fortuna. 

Llegada  á  París  la  Corte  ,  todos  los  estudios  de  sus 
aplicaciones  destinó  el. Obispo  de  Luson  á  estrecharse 
en  confianza  con  el  Privado,  á  título  colorido  de  poder 
mejor  servir  á  la  Reyna  5  mas  en  efe£to  por  asegurarse* 
á  sí  mismo  la  dignidad  Cardenalicia  ,  á  que  ya  estaba 
promovido  el  Arzobispo  de  Tolosa  ,  primero  en  la  no- 
mina del  Rey,  que  se  llamó  después  el  Cardenal  déla  Va- 
leta.  Apadrinaba  el  Condestable  en  las  apariencias  las 
pretensiones  del  Obispo  ,  mas  ocultamente  con  sus  arti- 
ficios le  alexaba.  Los  efe&os  ,  las  promesas ,  las  estable^ 
cidas  convenciones ,  y  la  afinidad ,  no  fueron  capaces 
para  arrancar  de  su  pecho  los  recelos  de  que  e'l  no  aspi- 
rase á  otra  cosa ,  sino  á  fabricar  sobre  sus  cenizas  un  pe-- 
destal  á  la  propia  grandeza ,  aborreciendo  también  el 
ver  recibir  la  autoridad  de  la  Reyna  Madre.  Obtuvo 
con  todo  eso  que  se  enviase  á  Roma  al  Abad  Butiller  á 
solicitaren  nombre  del  Rey  su  promoción  ,  por  con* 
traponer  sus  diligencias  á  las  del  Embaxador  Siileri,  que 
por  órdenes  secretas  ,  ó  por  intereses  propios ,  aspirando 
el  también  al  mismo  honor  ,  hacia  entre  duros  estorbos 
enflaquecer  Ja  plática.  Para  el  Obispo  de  Luson  parecía 
todavía  muy  difícil  que  el  pudiese  vencer  los  ocultos 
contrastes  con  el  uso  de  qualquiera  diligencia  ,  si  la  for- 
tuna, llanamente  no  descubriera  sus  deseos  con  la  muer- 
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te  del  Condestable  Luines  ,  sucedida  poco  después  con 
espectáculo  apenas  creíble  á  los  venideros ,  dexando  na- 
da aquel  que  todo  lo  poseía  5  pues  para  hacerle  las  exé^ 
quias  necesitaron  el  Abad  Ruvelay  ,  y  otros  sus  ami- 
gos de  prestar  su  dinero ,  no  hallándose  entre  tan  ricas 
alhajas  ,  en  un  soplo  desaparecidas,  ni  aún  una  sabana 
para  meterle  en  la  tumba  ,  mientras  los  Lacayos  so- 
bre una  caxa  ,  en  que  habían  puesto  el  cuerpo  ,  juga^ 
ban  á  los  dados. 

Trocaron  de  aspeclo  las  acciones  de  la  Corte  con  la 
muerte  del  Valido  ,  pero  la  autoridad  ,  que  residía  en 
uno  solo  ,  se  vio  repartida  entre  muchos.  El  Cardenal 
de  Retz  ,  y  el  Mariscal  de  Sciombergh  ,  que  también 
antes  exercitaban  una  autoridad  de  ruego ,  unidos  ahora  l^n: 
juntos  ,  disponían  arbitrariamente  de  los  intereses  ;  y 
las  fortunas  de  la  Corona.  A  las  primeras  nuevas*  de  es- 
te cambiarse  el  teatro  en  Gavinete  Real ,  voló  á  la  Cor* 
te  el  Príncipe  de  Conde  á  título  honroso  de  asistir  al 
Rey  ,  mientras  la  Reyna  Madre  por  la  debilidad  del 
sexo  ,  y  por  la  gravedad  del  trono. Real ,  y  por  la  sober- 
bia confianza.de  sí  misma  ,  estándose  en  París  muy  des- 
cansada ,  esperaba  la  vuelta  del  Rey ,  en  tiempo  que 
el  Príncipe  de  Conde' ,  acostumbrado  á  trasformarse  en 
todos  los  afe&os  ,  se  había  unido  con  el  Cardenal  de 
Retz  ,  y  con  el  Mariscal  de  Sciombergh  ,  tolerándolos 
por  compañeros  ,  con  esperanza  en  breve  curso  de  tiem- 
po de  expeler  á  entrambos  de  la  dirección  de  los  nego- 
cios ,  muy  turbulentos  entonces ,  por  la  guerra  que  en 
la  Languedoc  se  hacia  á  los  Ugonotes.  Descompuso  es- 
tos consejos ,  y  disipó  bien  presto  este  triunvirato  la 
muerte  del  Cardenal  de  Retz ,  con  que  cayó  el  favor 
Real  en  las  manos  de  Pisius  ,  persona  de  poco  brio  ,  cu- 
yo valor  consistía  en  texer  dobleces ,  y  engaños ,  apo^ 
yándose  de  Roma ,  y  de  España ,  para  establecer  su  for- 
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tuna,  en  perjuicio  de  los  intereses  de  la  Corona.  Tam- 
bién el  Obispo  de  Luson  mejoró  de  estado  ,  cumplidos 
sus  deseos  de  la  Purpura  ,  mediante  las  eficacísimas  ins- 
tancias de  la  Rey  na  Madre  ,  cuya  gracia  ,  y  afición  sir- 
vió de  escudero  á  su  fortuna  para  conducirle  á  tan  emi- 
nente grandeza.  El  Rey,  mientras  se  hallaba  la  Corte 
-,  en  León,  le  puso  el  Capelo  en  la  cabeza,  volando  inme- 
diatamente al  quarto  de  la  Reyna  para,  ponerle  á  sus 
pies,  reconociéndole  de  sus  favores,  y  con  protestación 
de    perpetuo   agradecimiento   y  fidelidad.   Adornado, 
pues,  de-la  Purpura  ,  y  hecho  consiguientemente  sobe- 
rano director  de  la  Corte  de  la  Reyna  Madre  ,  levantó 
luego  sus  esperanzas  á  cosas  mayores,  destinando  sus 
pensamientos  en  favor  de  que  aquella  eminente  dignidad, 
le  sirviese  de  escala  para  subir  al  manejo  de  los  negocios, 
y  para  abrir  el  camino  á  la  entrada  del  Consejo  Real, 
en  que  siendo  muerto  el  Cardenal  de  Retz ,  cabeza  del 
Consejo-,  y  impedido  por  su  mucha  edad  el  Cardenal 
de  Rochefocaut  para  exercitar  aquel  cargo ,  se  inflamó 
e'l  en  el  deseo  de  alcanzar  aquel  puesto ,  interponiendo 
á  la  Reyna  Madre  á  continuar  las  instancias  ,  con  darla 
á  entender  que  tal  ocupación  redundaría  en  ventaja 
grandísima  de  sus  Reales  intereses ,  y  serviría  de  medio 
seguro  para  entretener  una  buena  inteligencia  entre  su. 
Magestad  ,  y  el  Rey  su  hijo.  Las  dificultades  que  opu- 
so á  la  buena  salida  de  este  su  deseo  el  Rey  mismo,  en* 
i6a3.  fadado  de  los  dobleces  que  habia  usado  en  los  tratados 
de  Angulema  ,  y  de  Angiers  ,  y  temeroso  de  la  fineza 
de  su  ingenio ,  fueron  grandes  verdaderamente ,  y  in- 
trincadas,  fomentadas  de  siniestros  informes  de.  todos 
los  Ministros  ,  zelosos.  de  la  eminencia  de  sus  talentos, 
con  que  tanto  mayormente  la  Reyna  reforzaba  sus  ins- 
tancias ,  quanto  que   las  veía  de  otros  combatidas ,  de- 
mostrando al  Rey,  que  ninguno  otro  motivo  la  incita- 
ba 


ba  esta  demanda ,  sino  el  desarraigar  del  corazón  de  los 
cortesanos  las  sospechas  introducidas  en  ellos  ,  de  que 
S.  M.  no  se  fiase  de  una  hechura  de  su  entera  confian- 
za, casi  poniendo  en  duda  la  sinceridadde  la  reconci- 
liación entre  ellos  nuevamente  establecida.  Con  esta 
máquina  ,  haciendo  alguna  brecha  en  el  ánimo  del  Rey, 
juntó  todas  las  diligencias  en  este  solo  objeto  el  Carde- 
nal ,  para  disponer  que  la  Reyna  Madre  tratase  de  des- 
cubrir  nuevas  quejas ,  y  nuevos  disgustos  con  el  Rey  y 
con  los  Ministros  ,  que  por  no  hallarse  aún  bien  estable- 
cidos en  la  posesión  de  los  cargos  de  los  antiguos  Mi- 
nistros, poco  antes  difuntos,  comenzaron  á  recelar  ,  y- 
temer  con  tal  división  nuevos  desconciertos  en  la  Corte, 
y  en  el  Rey  no  ,  de  Cjue  combatidos  de  la  irresolución 
y  del  temor  ,  se  inclinaron  finalmente  al  menos  maí, 
persuadiendo  al  Rey  á  algún  temperamento  con  que  se 
complaciese  en  sus  deseos  á  la  Reyna  Madre,  admi- 
tiendo en  los  Consejos  al  Cardenal ,  y  por  la  dignidad 
de  la  Purpura  honrándole  con  hacerle  cabeza  del  Conr 
sejo ,  pero  con  reserva  de  que  no  había  de  negociar  nun- 
ca en  su  casa  con  Embaxadores  ,  y  otros  Ministros :  la 
qual  condición  ,  si  bien  le  parecía  muy  rigurosa  al  Car- 
denal ,  con  todo  eso  de  voluntad  suya  la  aceptó  la  Rey- 
na ,  paliando  e'l  la  acerbidad  de  los  propios  sentimientos 
con  apariencia  de  interpretar  lo  que  expresamente  le  ve- 
daba el  Rey  ,  por  una  benigna  atención  que  se  habia  te- 
nido á  su  corta  salud  ,  no  cesando  de  publicar  por  todas 
partes  que  era  mucho  mayor  la  gracia  que  recibía ,  no 
sabiendo  si  su  de'bil  y  enferma  complexión  podría  sufrir 
tan  grande  peso ,  y  si  le  permitiría  el  sujetarse  á  la  pun- 
tual continuación  de  los  Consejes.  En  el  mes  de  Abril  en 
Comprisne  se  publicó  esta  declaración  ,  dando  principio 
en  la  misma  Ciudad  á  exercitar  el  cargo  de  cabeza  del 
Consejo.   Superintendente  de  la  Hacienda ,  y   Privado 
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i6a4-  del  Rey  era  en  aquel  tiempo  el  Marques  de  la  Vievi- 
le' ,   de  quien  reconocía  el  Cardenal  los  mas  fieros  con- 
trastes en  sus  pretensiones  ,  por  temor  de  que  entrado  á 
parte  en  el  gobierno ,  no  se  hiciese  arbitro  absoluto  con 
su  ruina,  Ni  anduvo  errado  en  el  pronostico,  porque 
contra  él  asestó  brevemente  el  Cardenal  las  baterías  mas 
vigorosas  de  sus  rigores  para  destruirle.  Había  trepado 
la  Vievile  á  la  gracia  del  Rey.,  y  á  la  dirección  de  ios 
negocios. por  la  brecha  de  la  ruína  del  Canciller  ,  que 
le  había  puesto  en  la  Superintendencia  de  la  Hacienda.:' 
Después ,  no  pudiendo  sufrir  á  su  bienhechor  por  com- 
pañero de  los  favores ,  habia  revelado  á  S.  M. ,  que  el 
y  Pisius  servían  mal ,  anteponiendo  las  ventajas  de  Es- 
paña á  las.  de  Francia ,  y  que  los  artículos  déla  paz 
para  el  negocio  de  la  Baltelina  ,  aceptados  del   Emba-' 
xador  Süleri ,  hermano  del  Canciller  ,   se  habían  co^ 
piado  déla  norma  de  las  instrucciones  ,  que  el  mismo 
Canciller,  sin  sabiduría  del  Rey,  habia  prescrito,  de  que, 
quitados  los  sellos  al  Canciller,  que  sobrevivid  á  esta 
su  desgracia  poco  tiempo  ,  se  dieron  á  Mr.  de  Aligre, 
y  el  cargo  de  Secretario  de  Estado  ,  que  poseía  Pisius, 
se  repartió  entre  sus  compañeros  ,  quedando  lo  de  favo- 
recido todo  entero  al  Marques  de  Vievile' ,  que  habien- 
do conseguido  este  su  nuevo  explendor  déla  caída  del 
otro  ,  no  estudió  en  otra  cosa  ,  sino  en  hacerle  durar, 
mudando  á  este  efeclo  todas  las  embaxadas  para  ocupar- 
las con  sus  hechuras,  y  mudando  las  máximas  del  go- 
bierno ,  para  mostrar  las  flaquezas  de  los  predecesores, 
con  que   hizo  desaprobar  el  tratado  de  la  Baltelina  ,  y 
estableció  otro  mas  ventajoso  con  las  Provincias  unidas 
de  ios  Países  Baxos ,  adelantó  el  matrimonio  con  Ingla- 
terra ,  y  se  resolvió  al  amparo  de  los  Príncipes  ,  y  esta- 
dos de   Alemania,  dirigiendo  á  Roma  por  Embaxador 
extraordinario  á  Mr.  de  Betines,  á  la  Baltelina  al  Mar- 
•  ques 
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al  Ediguera  al  Duque  de  Saboya  contra  los  Genoveses,  ifo$« 
de  cuyos  progresos  no  alcanzó  e'l,  durante  el  calor  de  su 
privanza  ,  á  ver  el  fruto  de  la  deseada  madurez,  por- 
que acusado  al  Rey  de  mal  uso  en  el  manejo  de  su  Real 
Hacienda  ,  y  de  infiel  en  los  tratados  de  Inglaterra  ,  y 
de  Holanda  ,  entonces  ocultos ,  fue  preso  y  enviado  cort 
buena  guardia  á  la  fortaleza  de  Ambuosa  ,  de  donde  po- 
co después  se  escapó.  De  muchos,  no  de  semejantes  su- 
cesos representados  en  aquella  Corte  ,  queda  verificado 
asioma  político  de  quán  breves  y  infelices  son  los  amo- 
res, y  favores  de  Príncipes.  Entró  el  Cardenal  en  el  fa- 
vor Real,  mas  durable  y  mas  violento  que  los  otros,  por 
el  arrimo  validísimo  de  la  Reyna  Madre;  á  cuya  autori- 
dad se  sometía  en  aquel  tiempo  mucho  el  Rey ,  por- 
que no  teniendo  toda  la  afición  que  debia  á  su  muger, 
y  viviendo  con  recelos ,  y  temores  de  su  hermano  ,  creía 
que  le  fuese   necesario  para  templar  ,   y  sosegar  estos 
domésticos  desabrimientos,   que  suelen  afligir   las  casas 
de  Príncipes  grandes  ,  mas  que  las  desgracias ,  y  los 
desastres  que  sobrevienen  á  sus  armas  y  negocios;  de  la 
Corte  hizo  desterrar  el  Cardenal  poco  después  al  Con- 
destable Eguiera,  y  al  Señor  de  Bullón  por  la  guerra  poco 
sinceramente  manejada  contra  los  Genoveses  :  y  asin- 
tiendo la  fortuna  á  sus  deseos  ,  quitó  del  mundo  dentro 
de  breves  semanas  todos   los  antiguos  Ministros  ,  con 
que  aquel  negociar  con  Embaxadores  y  Minísttos  ,  que 
poco  antes  se  le  había  vedado ,  vino  á  caer  forzosamen-* 
te  en  sus  manos ,  ni  quedando  mas  de  los  viejos  Minis- 
tros del  Estado  que  el  Canciller  Aligre  ,  le   hizo  quitar 
los  sellos  ,   y  darlos  á  Marillac  para  componer  un  Con-1 
sejo  á  su   modo  ,  distribuyendo  los  cargos  á  hechuras 
de  su  total  confianza.  Cabeza  pues  del  Consejo ,  y  di- 
redor  de  los  manejos  principales  de  la  Corte  y  de  Rey  no, 
Tom.  XIX.  ¥  se 
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se  vio  constituido  en  un  mismo  punto  el  Cardenal,  en- 
salzando á  la  Reyna  Madre,  su  señora  y   bienhechora, 
ai  punto  mas  levantado  de  la  gracia  del  Rey  su  hijo, 
y  de  la  autoridad  en  el  gobierno  ,  y  deseando  imitar  las 
pisadas  de  su  antecesor  ,  se  dio  á  proseguir  con  mas  es- 
fuerzo el  hilo  de  los  deseos  que  el  habia  dexado  imper- 
fectos,  trabajando  en  domar  la  contumacia  de  los  Ugo- 
notes  del  Reyno  ;  cuya  facción  afligió  grandemente  con 
una  victoria  naval.  Dispo-nia  ya  en  su  mente  la  empresa 
durísima  de  la  Rochela  ,   y  por   venirle  felizmente  á 
cuento  revivió  el  tratado  de  la  gran  confederación  con 
los  Holandeses ,  y  de  las  bodas  con  Inglaterra,  por  qui-> 
tarles  el  calor  en  que   se   reforzaba  su  frenesí ,  conser- 
vando á  los  unos,  y  á  los  otros  con  bien  vivas  esperan- 
zas de  establecer  con   ellos   una  liga  contra  la  casa  de 
Austria. 

En  la  dependencia  de  tales  consejos  llegó  á  la  Corte 
de  Francia  el  Cardenal  Barberino,  despachado  del  Pontífice 
Urbano,  con   autoridad  de  Legado  Apostólico,   para 
amortiguar  las  diferencias  nacidas  entre  las  coronas  ,  por 
los  sucesos  de  la  Valtelina.  Entre  el  Legado  ,  y  el  Carde- 
nal Richelieu  brotaron  en  breve  diferencias  bien  gran- 
des ,  deseoso  el  uno  de  guiar  las  cosas  de  la  Valtelina, 
á  puntos  mas  honrosos  para  la  Sede  Apostólica  ,  y  mas 
ventajosos  para  los  habitadores  Católicos  :  y  atento  el 
otro  á  no  retroceder  un   minimo  punto  de  las  ventajas 
adquiridas  de  Francia  en  aquellas  partes ,  y  de  las  ver- 
daderas máximas  de  Estado  de  la  corona  ,  y  de  no  dexar 
con  pretexto  de  la  Religión  subir  á  poder  mayor  la  casa 
de  Austria.  Sustentó  en  el  Consejo  con  tanto  valor  la 
opinión  ,  de  que  no  se  debía  restituir  la  Valtelina  ,.  que 
no  hubo  otro  voto  contrario  sino  el  del  Cardenal  Sur- 
dis  ,  ó  por  obligarse  la  Corte  Romana  ,  ó  por  efe&o  de 
particular  emulación  ;  con  que  después  de  muchos  me- 
ses- 
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scs  de  negociación  sobre  este  Intrincado  punto  ,  se  halló 

obligado  al  fin  el  Legado  á  su  partida  sin  alguna  con- 
clusión ,  descubriendo  su  descontento  con  no  querer  des- 
pedirse de  otro  alguno  después  de  la  visita ,  que  de  se- 
creto hizo  al  Rey,  y  á  la  Rey  na,  añadiendo  á  su  nom- 
bre  la  nota  de  poca  urbanidad.  Estas  asperezas  del  Car- 
denal con  el  Legado  dieron  materia  á  muchas  plumas 
incitadas  de  los  parciales  de  Roma  ,  á  que  por  lacerar 
su  reputación  ,  infiriendo  los  argumentos  de  la  tratación 
con  Holandeses,  de  los  manejos  con  Inglaterra  ,  y  de  es- 
te negocio  de  la  Vaitelina  ,  publicaron  contra  el  trein- 
ta volúmenes  de  sátiras  y  invectivas,  llamándole  el  Car- 
denal de  la  Rochela ,  el  Patriarca  de  los  Ateistas  ,  el 
Pontífice  falso  de  los  Calvinistas ,  con  otros  epitetos  no 
..menos  injustos  que  desvergonzados.  Las  respuestas  he- 
chas de  el  esparcidas  contra  estos  famosos  libelos ,  no 
sirvieron  mas  que  de  multiplicarlos  mucho,  y  acreditar- 
los 5  con  que  siendo  nuevo  en  el  Ministerio  ,  y  comba- 
tido de  tantos  fieros  golpes,  derramó  su  ánimo  en  fati- 
gosos pensamientos  ,  y  penosísimos  trabajos,  hasta  la 
primera  composición  de  las  diferencias  de  la  misma  Val- 
telina  establecida  en  Roma  j  y  hasta  la  otra  de  Monzón, 
aprobada  también  de  Francia,  mas  con  aparente  disgus.» 
to  por  la  exclusión  de  sus  confederados  :  apoyándole  el 
.Cardenal  de  Berule',  intimo  servidor  de  la  Rey  na  Ma- 
dre ,  y  Madama  de  Fargis,  muger  del  Embaxador  que 
le  habia  introducido  ,  bien  que  otros  intentaban  culpar- 
le ,  juzgando  que  el  deseo  en  el  Cardenal  de  Richelieu. 
de  vivir  algún  tiempo  en  reposo,  para  mejor  establecer 
su  autoridad  ,  hasta  que  en  alguna  cosa  no  pudiese  com- 
batir su  alto  designio  sobre  la  Rochela,  en  quien  cómo 
sobre  basa  segura  y  inmoble  ,  fundar  quería  su  grande- 
za., y  la  aprensión  también  de  algún  partido  en  Francia 
con  alas  del  Duque  de  Orleans.  Contra  su  valimiento 
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fuasen  ks  verdaderas  causas  de  esta  Improvisa  ,  y  no 

pensadada  paz,  sentida  con  efe&o  de. grandísima  acerbi- 
dad de  todos  los  coligados  de  la  Francia  ,   en   orden  á 
propios  relevantísimos  pensamientos,  viéndose  la  Ingla- 
terra ,  y  los  Holandeses  burlados  con  la  imaginaria  espe- 
ranza de  una  liga  contra  la  casa  de  Austria  y  por  cuya 
consecución  se  habían  dexado  reducir  á  desamparar  los 
Ugonotes,  obligándoles  á  firmar  un  desaventajado  acuer- 
do con  el  Rey  de  Francia  j  quando  á  fin  de  once  días 
les  aportó  el  aviso  de  la  paz  entre  Francia  y  España.  Es- 
te accidente  sirvió  por  lo  menos  de  pretexto ,  ó  fomen-i 
to  a  una  revuelta  grande  de  Corte  ,   urdida  contra  la  es-, 
labilidad  del  Cardenal  ,  de  que  mientras  procuraba  de-! 
«enredarse  con  casar  al  Duque  de  Orleans  con  Princesa 
tan  dependiente  de  la  Reyna  Madre,  que  por  medio  de 
la  misma  Princesa  pudiese  poco  á  poco  reducir  á  Mr.  á 
i6a6.  los  términos  mas  deseados  del  Rey  5  y  de  la  misma  Rey- 
na nació   otra  mas  formidable  ,  y  poderosa  facción  del 
paliado  objeto  de  sus  intenciones,   llamada  aversión  al 
matrimonio.  Deseaba  la  Reyna  Madre  casar  á  Mr.  ,  y 
quería  dar  perfección  al  deseo  de  Enrique  ,  con   hacerle 
desposar  con  la  Princesa  heredera  de  Mompensier;  mas 
e'l ,  ó  por  propio  genio  ,  ó  por  otras  sujestiones  mostraba 
un  aborrecimiento  grande  á  estas  bodas  ,  animando  á 
los  malcontentos ,  á  conspirar   en  sus  pensamientos.  El 
Príncipe  de  Conde'  y  su  muger  se  alistaron  en  el  partido, 
porque  con  este  matrimonio  venían  á  alexarse  mas  de 
las  esperanzas  de  la  sucesión  al  trono  Real ,  quanto  mas 
numerosa  fuese  la  descendencia  de  los  hijos  varones  de 
estas  bodas.  El  Conde  de  Soisons  por  la  misma  razón  de- 
seaba soltero  á  Mr.,  fuera  de  la  esperanza  de  desposar- 
se el  algún  dia  con  la  misma  Princesa.  Al  Duque  de 
Longavila  le  habia  movido  la  envidia  del  engrandeci- 
miento dei  Duque  de  Guisa  5  cuyos;  hijuelos  eran  her- 
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•manos  íe  ía  Duquesa  3e  Mompensíer.  El  Duque  de 

Vandoma  entraba  por  el  mismo  respeto,  y  el  gran  Prior 
su  hermano ,  fuera  de  esto ,  por  disgustos  particulares 
con  el  Cardenal,  que  le  habia  hecho  esperar  elAlmiran-! 
tazgo ,  y  después  con  otro  nombre  se  le  habia  apropia-* 
do:  la  Reyna  se  embarcó  también   en  el  mismo  baxel, 
por  dudar  que  si  Mr.  tuviese  hijos  ,  hallándose  ella  sin 
ellos,  no  quedase  de  los  Franceses  despreciada.  El  Rey] 
mismo  desde  el  principio  ,   por  este  solo  resguardo  con- 
tradecía las  mismas  bodas.  Todos  estos  fuertísimos  obs- 
táculos se  le  representaban  á  la  Reyna  Madre  ai  dispo- 
ner un  intento  tan  para  sus  intereses  ,  y  los  de  la  corona 
provechoso ,  y  por  esto  sin  desmayar  un  punto  se  afer- 
ró á  este  constante  proposito  de  hacer  triunfar  sobre  las 
otras  su  causa.  Ayo  de  Mr.  era   el  Señor  de  Ornano, 
que  por  pescar  en  lo  turbio,  las  dichas  que  desesperaba 
por  ventura  de  hallar  en  la  limpieza  de  las  propias  ac- 
ciones, procuraba  fomentarlos  espíritus  de  su  dueño  á1 
apetecer  puestos  proporcionados  á  su  nacimiento  ,  por- 
que el  adelantamiento  de  sus  fortunas  sería  para  servirle 
de  cimiento  á  las  ventajas  dé  las  propias :  á  este  fin  le 
persuadía  al  repudio  de  estas  bodas ,  aunque   le   traían 
en  dote  una  herencia  de  mas  de  ciento  y  cinqüenta  mil 
escudos  ,  y  por  muger  una  de  las  mas  bellas  y  virtuo- 
sas damas  del  reyno.  Esforzaba  la  Reyna  Madre  la  exe- 
cucion  de  los  consejos  de  Enrique  ,   porque  juntándose 
Mr.  con  una  subdita,  quedaba  de  todas  partes  someti- 
do de  los  arbitrios  reales  ,  enteramente  dependiendo  las 
fortunas  del  uno,  y  de  la  otra.  No  tener  Mr., decía  ella, 
al  presente  necesidad  alguna  de  apoyo   forastero  ,   y  pe- 
cando contra  la  corona  quando  se  le  quisiese  reprimir, 
donde  hallaría  el  su  refugio  ,  porque  si  estuviese  en  el 
reyno  en  todo  lo  que  poseyesen  su  muger  y  Mr. ,  con  la 
confiscación  quedaba  despojado  de  fuerzas ,  y  recobran- 
do- 


dose  en  otra  parte  con  penuria  de  todas  las  cosas ,  les 
sería  molesto,  y  huésped  importuno  á  aquellos  Prínci- 
pes: grandes  al  contrario  se  reconocen  las  ventajas  de  su 
fortuna  con  los  forasteros,  si  estableciese  fuera  del  rey  no 
alianza  ,  si  recibiese  un  rico  dote,  y  poderosas  asistencias, 
reforzándose  entonces  con  las   propias  y  con  las  agenas 
fuerzas.  Todos  los  estudios  de  las  propias  diligencias  re- 
solvió  la   Reyna   Madre  para   grangear  á  Ornano:  in- 
teligencia  que  movía   á  Mr.  con  promesa  de  un  bastón 
He  Mariscal  de  Francia  ;   mas   el  viéndose  acariciado  y 
agasajado  de  todas  las  partes,  se  echó  á  perder  y  pade- 
cer miserable  naufragio  en  el  mar  de  esta  su  felicidad, 
entreteniendo  á  todos  con  buenas  esperanzas  y  palabras. 
Entre  estas  revoluciones  domesticas  de  la  Corte  ,  se  de- 
,xo  entrometer  también  Sciales ,  Maestro  de  la  guarda- 
rropa Real ,  contribuyendo  toda  su  industria  en  mante- 
ner á  Mr. ,  en  los  sentimientos  tenacísimos  de  contuma- 
cia á  la  voluntad  de  su   madre.  La  Princesa  de  Contí, 
.hermana  del  Duque  de  Guisa,  y  toda  la  casa  de  Louna, 
fuera  de  la  Duquesa  de  Ceurosa  ,  en  quien  prevalecía  al 
interés  de  la  familia  el  deseo  de  cosas  nuevas,  empleaban 
también  el  uso  de  todas  sus   diligencias ,  por   la  buena 
salida  de  estas  bodas ,  por  medio  del  Duque  del  Buf, 
amigo  de  Barradas ,  favorecido  del  Rey  ,   haciendo   á 
¿.  M.  ,  que  gustase  de  este  matrimonio  con  la  aprensión 
en  que  le  metieron  ,  de  que  la  facción  contraria  debaxo 
_de  hermosos  pretextos  de  manifestar  los  deseos  ,  y  las 
satisfacciones  de  Mr.  maquinase  contra  la  fortunas  Rea- 
les  las  últimas  desventuras  ;    habiendo  enderezado   ei 
partido  á  encerrarle  en  un  Convento  ,  y  hacer  que  Mr. 
se  desposase  con  la  Reyna.  Esta  opinión  apoyada  de  va- 
rios indicios  volvió  al  Rey  diligentísimo  en  los  aprietos 
de  este  matrimonio  ,  aconsejándole  al  hermano,  y  apre- 
miando á  Ornano ,  que  viéndose  acariciado  ,  y.  rogado 
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de  unos  y  de  otros,  protextó  interponer  todo  el  esfuerzo 
de  sus  demostraciones ,  aunque  las  juzgase  infructuo- 
sas ,  mediante  la  firmeza   reconocida  en  Mr.   insupe- 
rable. Estaba  fortificado  este  partido  ,  de  todos  aquellos 
que  aborrecían  al  Cardenal ,  y  de  muchos  otros  tam- 
bién 5  cuya  grandeza  ,  dependiendo  de  la  guerra  ,  reco- 
nocían que  no  asintiendo  Mr.  á  las   bodas ,  estaba  para 
dividirse  el  reyno  en  dos  partes ,  con  esperanza  de  ad- 
quirir de  la  una  ó  de  la  otra  grandísimas  ventajas.   So- 
plaban en  este  fuego  los  Ingleses  por   medio  del  Duque 
de  Buquingan,   y  el  Duque  de  Saboya  ,  por   deseo  de 
vengar  el  mal  tratamiento  que  se  le  hizo  con  la  paz  de 
Mongon  ,  en  que  le  habían  dexado  sobre  sus  brazos  la 
guerra  de  Genova  ,  y  el  odio  de  los  Españoles  j  con  que 
por  medio  del  Abad  Scalla  ,  su  Embaxador  en  la  Corte 
de  Francia  ,  hizo  proponer  á  Mr.  el  matrimonio  de  la 
Princesa  de  Mantua  su  nieta,  incitándole  á  la  ruina  del 
Cardenal ,  como  el  mas  poderoso  obstáculo  á  sus  desig- 
nios. Apasionábase  al  contrario  la  Reyna  Madre  ,  en  el 
cumplimiento   de  estas  bodas  ,  y  en  los  mismos  pensa-» 
mientos  se  enfervorizaba  siempre  mas  el  Cardenal  ,   es- 
perando que  la  Princesa  de  Mompensier  entre  estas  ás- 
peras contradicciones  le  quedase  mas  obligada  ,  con  que 
su  autoridad  no  pudiese  para  adelantar  recibir  alguna 
diminución  ,  quando  bien  la  desgracia  hubiese  rodeado 
que  el  Rey  viniese  á  faltar.  Cogidas  pues  algunas  car- 
tas que  iban  á  España  ,  y  á  Saboya  para  deshechar  los 
peligros  cercanos  ,  se  tomó  resolución   entre   el  Rey  la 
Reyna  Madre,  el  Cardenal ,  el  Canciller,  y  el  Mariscal 
de  Schiombergh  ,  de  hacer  que  prendiesen  al  Mariscal 
de  Ornano,  enviándole  al  bosque  de  Vincena  ,  con   tan 
molesto  sentimiento  de  Mr.,  que  no  dexó  cosa  de  por 
intentar   para  restituirle  á  su  primera  libertad  ,  y  con 
aquella  turbación  de  ánimo  encontrándose  con  el  Car- 
denal ,  y  preguntándole  si  habia  sabido  el  intento  de 
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la  prisión  de  Ornano  :  le  confesó  e'l  Intrépidamente  la 

verdad,  en  que  no  habiendo  sido  imitado  del  Canciller, 
por  temor  le  hizo  quitar  los  sellos ,  echando  de  la  Cor- 
te ,  y  obligando  á  las  cárceles  á  muchos  criados  de  Mr. 
sospechosos  de  dependencia  con  la  Reyna  ,  y  del  Conde 
de  Soisons,  entre  los  quales  á  Duagent,  y  Modenc  por 
sus  antiguos  pecados.  Constante  en  los  primeros  propó- 
sitos Mr.   meditaba  en  alexarse  de  la  Corte ,   mas  no 
viendo  alguna  retirada  segura  para  su  persona  ,  se  halló 
en  necesidad  de  disimular ,  y  acomodarse  con  el  Carde- 
nal en  la  apariencia ,  mientras  en  el  mismo  tiempo  acos- 
tumbrado á  entretenerse  en  la  caza  en  los  contornos  de 
Fontainebleau,  por  consejo  del  Duque  de  Saboya  ,  ma- 
quinaba prenderle  en   una  casa   particular  de   Fleuri, 
donde  entonces  asistía  ,  y  enviarle  seguro  á  alguna  for- 
taleza para  obligar  ai  Rey  á  la  permuta  del  mismo  con 
el  Mariscal  de  Ornano.   Advertido  oportunamente  su 
Eminencia  del  designio ,  partió  de  noche  de  Fleuri ,  lle- 
gando á  Fontainebleau  ai  tiempo  que  Mr.  queria  salir 
nde  la  cama,  y  con  la  acosumbrada  disimulación,  ca- 
rácter de  un  discreto  cortesano  ,  le  dio  la  camisa ,  sin 
darse  por  entendido  con  el ,  ni  con  otro  de  que  e'l  sabia 
cosa  alguna  de  aquellas  maquinaciones  ,  que  sirvieron 
de  hacerle  mas  cauto,  y  vigilante  á  la  propia  iniquidad, 
trayendo  fixos  en  el  corazón  sentimientos  de  grande  as- 
pereza contra  el  Duque  de  Saboya,  arquitecto  de  estos 
enredos  ,  y  contra  el  Abad  Scalla  ,  como   quien  acon- 
sejaba las  acciones  á  sus  enemigos  j  y  llegando  á  su  no- 
ticia ,  que  la  Reyna  se  había  servido  de  la  Duquesa  de 
Ceurosa ,  para  persuadir  por  medio  de  Scíales  semejantes 
intentos  contra  e'l  á  Mr.,  y  que  el  gran  Prior  era  el  autor 
de  designios  mas  violentos,  que  se  iban  madurando  con- 
tra su  persona,  tomó  expediente  de  arruinar  á  los  unos  y 
alexar  á  los  otros ,  para  ahuyentar  todos  los  émulos  de  la 
Corte. 
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Para  encaminar  estos  fines  ,  y  para  apoderarse  del  go- 
bierno de  la  Bretaña  ,  con  ansia  deseado  de  e'l ,  por  me- 
jor exercitar  el  cargo  de  Superintendente  de  la  Marina, 
se  dio  á  persuadir  al  Rey  ,  que  el  Duque  de  Vandoma 
forjaba  designio  de  avecindarse  en  aquella  Provincia, 
en  que  se  ja&aba  que  tenia  fuertes  pretensiones  ,  y  una, 
segura  retención  por  causa  de  su  muger  ,  y  de  la  alian-* 
■za  que  procuraba  establecer  con  el  Duque  de  Retz  ,  Go- 
bernador de  muchas  parres  importantes  de  ella  :  que  el 
gran  Prior  su  hermano  ,  de  ingenio  feroz  y  turbulento, 
era  el  mas  animoso  del  partido  del  Duque  de  Orleans, 
de  que  se  pudiese  temer  que  la  Bretaña  no  le  sirviese  al- 
gún dia  de  segura  retirada  en  perjuicio  bien  evidente  de 
los  intereses,  y  tranquilidad  de  la  Francia  ,  por  su  vecin- 
dad por  la  mar  con  Inglaterra  y  España :  que  era  acción  de 
la  prudencia  de  S.  M.  extirpar  las  raíces,  y  secarlas  fuen- 
tes de  los  estorbos,  y  confusiones ,  previniendo  el  desor- 
den antes  que  naciese  ,  y  en  el  seno  de  sus  causas ,  por- 
que no  tuviesen  los  rebeldes  refugio  para  sus  errores, 
ni   los  malcontentos  recobro  alguno  donde  ir  á  formar 
un  partido  que  causase  división  de  estado  ,  y  metiese 
en  contingencia  la  autoridad  Real.  Estas  consideracio- 
nes hicieron  resolver  al  Rey  al  viage  de  Bretaña ,   y 
asegurarse  de  manera  de  los  hermanos  Vandomas  ,  que 
entrambos  cayesen  en  el  lazo,  para  minorar  el  peligro 
de  la  revuelta  de  aquella  Provincia.  Si  se  prendiese  sof- 
lámente al  gran  Prior,  que  asistia  entonces  en  la  Cor- 
te á  este  intento  ,  se  concertó  que  el  Cardenal  á  titulo 
aparente  de  mudar  ayre  para  recuperar  la  salud  ,  se 
entretuviese  en  alguna  casa  fuera  de  París  ,  mientras 
la  Corte  se  encaminaba  á  Bles  ,  á  cuyo  viage  se  resol- 
vió al  fin  Monsíeur ,  bien  que  de  mala  gana.  Quedan- 
do ,  pues ,  solo  cerca  de  S.  M.  sin  émulos  el  gran  Prior, 
vino  por  todo  el  viage  con  demostraciones  ran  gran* 
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des  de  favor  acariciado  del  íCey  ,  artífice  perfe&ísímo 

de  disimular  ,  que  de  estas  golosinas ,  tropiezo  ordina- 
rio de  cortesanos  ,  embelesado  se    reputaba  levanta- 
do del  todo  ai  puesto  de  valido  ,  y  que  podría  en  breve 
causar  la  última  caída  á  la  fortuna  del  Cardenaí  >  y  por- 
que con  todos  sus  deseos  anhelaba  al  cargo  de  Almiran- 
te del  Reyno  ,    debaxo  de  otro  nombre  poseído  del 
Cardenal^  le  dio  esperanza  S.  M.  de  dexarle  contento 
en  breve  ,  y  que  este  no  sería  el  último  de  los  honores, 
habiéndole  destinado  á  fortunas  mucho  mas  eminentes, 
si  traía  al  Duque  su  hermano  á  la  Corte  ,  de  donde  es- 
raba  ausente  por  los  ruines  consejos  de  aquellos ,  que  con 
envidiosa  vista  miraban  la  exaltación  de  su  casa ;  y  por  ser- 
le sospechosa  esta  larga  ausencia ,  y  para  confiarle  el  se- 
creto ,  se  habia  llegado  cerca  de  Bretaña  ,  para  que  lá 
obediencia  tuviese  los  primeros  rendimientos  :  presen- 
tándose el  Duque  en  la  Corte  ,  habría  e'l  llegado  al  fin 
de  su  viage  comenzado  :  se  fuese  ,  pues  ,  á  buscar  á  su 
hermano  ,  y  le  persuadiese  á  esta  justísima  convenien^ 
cia ,  y  á  complacer  al  Rey.  Respondió  el  gran  Prior, 
que  no  tenia  un  asomo  de  duda  de  la  inocencia  de  su 
hermano ,  y  de  su  prontitud  á  la  obediencia  de  los  Rea- 
les mandatos  ,  atribuyéndose  antes  á  gran  ventura  el 
vivir  en  la  Corte  ,  y  servir  á  la  persona  Real;  mas  jus^ 
tamente  atemorizado  de  las  artes  del  Ministro  ,  impla- 
cable enemigo  suyo,  se  estaba  apartado,  temiendo  que 
no  se  executase  todo  lo  que  encaminasen  sus  consejos. 
El  Rey  ,  que  en  su  mente  habia  destinado  al  gran  Prior 
junto  con  el  Duque  su  hermano  al  mismo  castigo,  re- 
plicó con  palabras  ambiguas  de  doble  inteligencia  :  »Yo 
me  prometo  que  tu  hermano  correrá  contigo  la  misma 
"fortuna  ,  ni  tiene  el  Duque  que  temer  mas  que  tú." 
Engañado  de  tal  manera  un  hombre ,  por  otra  parte 
muy  sagaz }  entre  los  encantos  de  la  Corte  echizado, 
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esperándolo  todo  ,  y  teniendo  nada  ,  se  voló  á  Bretaña, 
importunando  con  eficacísimas  instancias  al  hermano  á 
restituirse  á  la  Corte.  A  las  ofertas  y  incitaciones  del  gran 
Prior ,  titubeando  el  Duque  entre  la  perpiexidad  de  va- 
rios pensamientos  ,  decia  que  no  tenia  por  seguro  con- 
sejo el  entregar  incautamente  su  persona  á  las  insidias  del 
Cardenal  con  la  Ciudad  de  Bles  ,  fatal  á  Príncipes  por 
serie  de  triste  agüero,  fuera  del  juramento  que  había  he- 
cho de  no  ver  al  Rey  sino  pintado.  Mas  tanto  dixo  ,  y 
esforzó  el  gran  Prior ,  que  contra  la  opinión  universal, 
parecieron  un  día  entrambos  con  caballos  de  posta  en  la 
Corte  ,  donde  fueron  recibidos  con  todas  las  demostra- 
ciones mayores  de  favor  ,  y  alojados  á  título  de  mayor 
honor  en  Palacio  ,  bien  que  con  intento  en  los  efe&os  de 
asegurarlos  ,  pues  los  prendieron  á  la  noche.  El  gobier- 
no de  Bretaña  se  recomendó  á  la  fe  del  Mariscal  de 
Themines  con  admiración  de  todos ,  de  que  el  Cardenal 
adelantase  aque'l ,  cuyo  hijo  había  de  un  golpe  cortado 
el  hilo  á  la  vida  del  Marques  su  hermano  ,  y  á  la  estirpe 
de  Richelieu,  tanto  mas  que  con  la  pasión  de  venganza 
en  e'l ,  siendo  como  el  cielo  incorruptible  ,  le  argüían  los 
cortesanos  de  condición  inopinadamente  mudable.  Opu- 
siéronse entonces  todavía  los  especulativos ,  como  mos- 
tró después  el  suceso ,   que   aspirando  el  Cardenal  á 
aquel  gobierno  ,  quería  con  la  momentánea  substitu- 
ción del  Duque  de  Vandoma  al  Mariscal  ya  decrepito, 
hacer  falsa  la  opinión  de  que  e'l  lo  desease  ,  por  no  acre- 
centar sospechas  de  codicia  propia  en  la  prisión  de  los 
hermanos  Vandomas ,  y  porque  sin  envidia  el  mismo 
gobierno ,  falto  de  timonero  ,  le  cayese  en  las  manos. 

A  la  nueva  de  lo,  sucedido  en  Bles ,  dexó  el  Car-' 
denal  la  asistencia  de  su  casa  en  los  contornos  de  París, 
yéndose  á  la  Corte  ,  donde  fingidamente  se  compadeció 
de  la  desgracia  del  gran  Prior  ,  como  instrumento  ino- 
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cente  de  lá  del  hermano.  Continuaba  el  Rey  en  los  in- 
tentos del  viage  á  Bretaña,  y  del  matrimonio  de  la  Prin- 
cesa de  Mompensier  de  Monsieur,  que  se  mostraba  siem- 
pre repugnante,  con  que  ios  de  su  partido,  dudando 
que  algún  dia  no  se  ablandase  esta  su  dureza  ai  calor 
de  los  ruegos  y.  demostraciones  Reales ,  le  exórtaron  á 
desviarse  de  la  Corte  ,   y   retirarse   á   la  Rochela  ó 
Metz,  tratando  en  el  mismo  tiempo  con  el  Duque  de  Vi- 
llars  ,  Gobernador  de  Havredegracia  ,  para  recibir  por 
aquella  parte  las  prometidas  asistencias  de  los  extrange- 
ros.  Mas  como  de  ordinario  sucede ,  que  en  los  desig- 
nios peligrosos  falta  el  corazón  al  punto  de  las  exencio- 
nes ,  los  que  manejaban  este  enredo  hicieron  levantar 
tantas  dificultades ,  que  en  lugar  de  persuadirle  á  una 
apresuradapartida  ,  enviaron  al  Duque  de  la  Valeta,  en» 
redado  en  el  mismo  partido  un  Gentil-hombre  de  casa 
de  Seyales ,  para  saber  si  recibiría  en  Metz  ios  mal-, 
contentos  ,  dándole  con  esta  perplexa  instancia  como- 
didad para  desenredarse  de  un  embarazo  ,  de  que  no  se 
hubiera  excusado  ,   si,  no  le  hubieran  prevenido :  con 
que  respondió  ,  que  pues  lá  plaza  pertenecía  ai  Duque 
de  Pernon  su  padre ,  á  el  se  habian  de  dirigir  sus  nego- 
ciaciones. No  desagradó  mucho  esta  declaración  á  aque- 
llos que  no  asentían  de  voluntad  á  la  fuga  de  Mon- 
sieur ,  y  particularmente  á  Seyales  ,  embarcado  en  el 
mismo  baxel ,  por  los  amigos ,  á  quienes  no  supo  ne- 
gar esta  satisfacción  :  con  que  viendo  el  embarazo ,  y  los 
peligros  que  crecían  cada  dia  ,  deseoso  de  salirse  quan- 
to  antes  ,  rogó  ai  Comendador  de  Valanze  ,  que  asegu- 
rase al  Cardenal  ,  que  el  quería  desasirse  de  los  inte- 
reses del  Duque  de  Orleans  ,  y  reunirse  sinceramente  á 
los  de  su  Eminencia.  Gratísimas  sonaron  al  oído  del 
Cardenal  estas  voces  ,  y  por  penetrar  en  las  entrañas 
de  sus  designios ,  se  dio  á  agasajarle ,  y  acariciarle  tan 
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bien  ,  que  le  empeño  á  descifrarle  toda  la  máquina  ,  y 
á  darle  clarísima  luz  de  los  pensamientos  de  ios  malcon- 
tentos. Algunos  dias  después ,   movido  de  la  variedad, 
y  inconstancia  de  su  natural  ,  se  arrepintió  Seyaies  de 
la  promesa  ,  y  de  haber  tan  adelante  adelantado  los  pa- 
sos ,  con  que  volviéndose  al  Duque  de  Orleans  ,  rogo 
de  nuevo  al  Comendador  de  Yaíanze  ,   que  retirase  la 
palabra  dada  al  Cardenal  5  si  bien  Valanze  con  varias 
excusas  procurase  divertirle  de  tal  pensamiento ,  per- 
suadiéndole á  que  este  era  el  mas  cierto  camino  de  su 
perdición.  Endurecido  todavía  en  sus  intentos ,  hizo 
hablar  al  Cardenal ,  que  hallando  este  discurso  de  amar^ 
go  sabor  ,  y  reverdeciendo  en  el  la  memoria  del  desig- 
nio de  Fleury  ,  dudando  que  el  habia  sido  grangeado 
de  la  Duquesa  de  Zeurosa  ,  juzgó  que  estaba  puesto  en 
necesidad  de  arruinarle ,  con   que  hacie'ndole  prender, 
le  hizo  dar  Jueces  para  formarle  proceso.  Poco  instrui- 
do Seyaies  ea  las  cosas  criminales ,  á  las  promesas  de 
libertad  ,  y  de  premios ,  se  dexó  engañar  á  confesar  ,  y 
acusar  todo  quanto  querían  ,   con  que  con  la  voz  que 
habia  corrido  de  que  habia   querido  matar  al  Rey  al 
entrar  en  la  cama  ,  fue  sentenciado  á  muerte  ,  y  dego- 
llado ,  como  quien  siendo  domestico  criado  de  S.  M. 
habia  contra  el  intere's  de  la  Corona ,  conspirado  con  los 
otros  en  la  fuga  del  Duque  de  Orleans.  Mientras  se  an- 
daba  formando  el  proceso ,  se  apretaba  también  con 
eficacísima  instancia  á  Monsieur  á  las  deseadas   bodas, 
ganando  á  todos  sus  favorecidos  con  la  esperanza  que  se 
les  dio  de  la  libertad  de  Seyaies  ,  y  de  Ornano,  con  que 
combatida  de  tantas  partes  su  constancia  ,  se  rindió  al 
consentimiento  ,  desposándose  con  la  Princesa  de  Mom- 
pensier  ,  traída  á  París  con  gruesa  escolta  ,  enamoran* 
dolé  de  manera  ,  quando  la  vio  preñada  ,  que  se  mos- 
tró, 
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tro  ,  según  parecía  ,  enteramente  dependiente  de  su  vo- 
luntad, y  consiguientemente  de  la  de  la  Reyna  Madre; 
recibiendo  en  el  corazón  de  la  Francia  en  alimentos  mu- 
chos estados  de  grande  apariencia,  mas  de  poca  renta, 
y  sus  principales  consignaciones  sobre  los  tributos  en  la 
Tesorería  Real ,  para  ligarle  mejor  á  complacerles.  Cum- 
plido esto  ,  no  sé  dexó  de  platicar  el  uso  de  qualquiera 
mas  fina  diligencia,  para  criminalizar  al  Duque  de  Van- 
doma  ,  hasta  inquirir  si  el  habia  cultivado  alguna  inte- 
ligencia con  el  Duque  de  Subise  en  el  año  de  1625  5  y 
no  obstante  que  en  el  no  pudieron  hallar  algún  rastro 
para  hacerle  culpado ,  le  explanaron  sus  casas  de  Breta- 
ña ,  encerrándole  en  prisión  con  el  gran  Prior  su  herma-i 
no  en  el  bosque  de  Vinzena.  Sobre  las  deposiciones  de 
Seyales  detuvieron  á  la  Duquesa  de  Zeurosa  en  su  casaj^ 
mas  ella  adivina  de  mayor  desgracia  ,  se  huyó  á  Lore^ 
na,  donde  exercitando  sus  turbios  talentos ,  habiendo 
con  sus  bellezas  echizado  el  ánimo  del  Duque  Carlos ,  le 
induxo  á  poner  en  pie  un  poderoso  exercito  en  favor 
de  ios  confederados  contra  los  intereses  de  Francia,  pre« 
cipitándole  en  los  errores ,  que  fueron  causa  de  sus  fu- 
turas desgracias.  Este  suceso  tuvo  el  viage  del  Rey  á 
Bretaña ,  volvie'ndose  la  Corte  á  la  primera  habitación 
de  París  ,  donde  el  Conde  de  Soisons  no  atreviéndose  a 
esperarla,  amaestrado  ya  de  tantos  calamitosos  exempla- 
res  5  se  retiró  á  Italia  acompañado  por  todas  partes  de  la 
persecución  del  Cardenal ,  que  escribió  ,  y  ordenó  en 
nombre  del  Rey  á  Betunes ,  Embaxador  extraordinario 
en  Roma  ,  que  se  interpusiese  ,  para  que  no  le  tratasen 
con  título  de  Alteza  >  cuyo  mandamiento  no  quiso  el 
Embaxador  obedecer  ,  por  no  deslustrar  el  lustro  de  la 
sangre  Real,  diciendo,  que  si  el  Conde  habia  eirrado, 
convenia  castigarle  en  Francia ,  y  no  en  esto  que  toca  al 
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honor  cíe  la  Corona,  con  que  dexaría  el  cargo  antes  que 
hacer  tal  desacato  al  Rey  su  Señor,  y  á  su  casa  Real. 

Con  prespe&iva  muy  diversa  de  esta  fue  representa- 
da de  otros  esta  funesta  tragedia  ,  por  hacer  el  nombre 
del  Cardenal  mas  aborrecible  á  Francia.  Sembraron 
pues  ,  que  el  Cardenal  por  hacer  sospechosos  al  Rey  los 
demesticos  servidores  de  Monsieur ,  los  tachase  de  am- 
biciosos ,  y  dispuestos  a  intentar  toda  atrevida  mal- 
dad ,  á  fin  de  engrandecerse  con  los  acrecentamientos 
de  su  Señor ,  y  que  por  conciliar  cre'dito  á  sus  con- 
ceptos enviase  al  Padre  Jusepe  á  Ornano  en  tiempo 
que  el  Mariscal  de  Themines  estaba  destinado  ai  man-» 
do  de  las  armas  contra  los  Ugonotes  ,  para  que  per- 
suadiese á  Monsieur  á  pedir  el  Generalato  de  aquel 
exercito  ,  para  hacerle  acerca  del  Rey  ,  con  el  ar- 
gumento de  tal  demanda  ,  sospechoso  de  ambiciosos 
designios  :  que  no  necesitase  de  gran  retórica  para  in- 
ducir á  Ornano,  ni  de  gran  fatiga  para  persuadirle  á  su 
amo,  que  quanto  mas  se  inflamaba  en  los  deseos  del 
mando  ,  tanto  mas  incurría  para  con  el  Rey  en  la  des- 
confianza ,  y  en  la  negativa.  Perplexo ,  pues  ,  S.  M.  en 
Indeliberación  de  asegurarse  de  las  intenciones  ocultas 
del  hermano  ,  viniese  bien  presto  determinado  del  -Car- 
denal ,  por  medio  del  Padre  Jusepe ,  y  de  Dandili  ,  fide- 
lísimos y  validísimos  instrumentos  de  sus  designios  ,  ad- 
virtie'ndole  á  Ornano  el  poco  cuidado  que  e'l  tenia  de  la 
reputación  de  quien  se  habia  criado  para  el  cetro  Real, 
entreterie'ndoie  en  pueriles  exercicios ,  sin  pensamiento 
alguno  de  introducirle  en  el  Consejo  ,  para  do&rinarle 
en  el  arte  del  gobierno  ;  con  que  de  las  instancias  so- 
bre esto  de  Monsieur,  reforzadas  en  el  Rey  las  prime- 
ras sospechas  contra  Ornano  de  ruines  designios ,  acon- 
sejados á  su  dueño,  decretase  su  prisión, y  poco  después 
su  muerte  :  que  del  Cardenal  fuese  incitado  entonces  el 

man* 


5*  ,       ...■:;'; 

mancebo  Seyales  á  persuadir  á  Monsieur  á  la  fuga  de  la 
Corte,  si  quería  librar  al  favorecido  Ornano,  con  que 
prometida  de  la  plática  ,  y  tenie'ndole  Monsieur  por  fiel 
y  aficionado  ,  le  descubriese  lo  íntimo  de  sus  mas  escon- 
didos secretos  ,  comunicados  de  mano  en  mano  al  Carde- 
nal. Mas  después  de  la  prisión  de  los  hermanos  Vando- 
mas ,  habiendo  entrado  en  el  arrepentimiento ,  revelase 
ei delito  de  traición  á  Monsieur,  pidie'ndoie  perdón,  que 
fácilmente  del  benignísimo  Príncipe  consiguiese :  con 
que  menos  que  antes  pronto  al  cortejo ,  ya  las  relacio- 
nes ,  atemorizase  la  sagazidad  del  Cardenal ,  infiriendo 
de  esta  mudanza  la  de  sus  afectos,  con  que  le  destinase 
á  la  ruina.  Sobornado  Louvines  ,  y  preso  Seyales  ,  vino 
el  acusado  de  alborotador,  y  de  otras  culpas  muy  gra^ 
ves ,  y  mientras  le  formaba  el  proceso  ,  ocultamente  vi- 
sitado del  Cardenal ,  fingie'ndose  su  amigo ,  le  amenaza- 
se de  muerte  si  negaba  el  delito  ya  notorio  ,  y  le  asegu^ 
rase  al  contrario  ,  con  cierta  esperanza  de  buen  suceso, 
si  remitie'ndose  á  la  clemencia  del  Rey  con  ingenua  con- 
fesión ,  acusase  á  Monsieur  :  que  este  era  el  único  vien- 
to para  librarse  en  puerto  seguro  del  naufragio  que  le 
amenazaba  ,  autorizando  las  protestaciones  con  ju- 
ramento. Con  traición  cogido  en  el  lazo  el  traidor, 
confesó  todo  lo  que  se  quería,  y  arrastrado  al  suplid 
ció  para  cerrarle  la  boca ,  se  le  había  dicho  que  es- 
perase ,  con  que  al  margen  extremo  de  la  muerte  calla- 
ba ;  mas  finalmente  al  extender  el  cuello  ,  y  exálar  el 
alma  gritase:  ¡Pérfido  Cardenal,  á  que  me  han  traído  tus 
traiciones !  Lleno  de  grandísima  concitación  Monsieur* 
mientras  recurría  á  sus  resentimientos  ,  provocó  á  sus 
ofensas  al  Cardenal  ,  introduciendo  en  ei  ánimo  del  Rey 
para  sembrar  aborrecimiento  y  sospecha  ,  que  el  herma- 
ño  con  los  otros  maquinase  su  muerte ,  obligando  des- 
pués á  detener  en  la  prisión  al  gran  Prior ,  que  murió 
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en  la  Bastilla  con  sospecha  de  veneno ,  y  al  Duque  de 
yandoma  su  hermano  acusados    conspiradores  con  el 
Duque  de  Orieans  contra  S.  M. :  á  este  libro  intitulado 
Gastón  ,  hasta  ahora  muchos  dieron  crédito ,   porque  el 
el  Cardenal  tenido  por  autor  de  toda  violencia  por  el 
aborrecimiento  universal  contra  su  gobierno  ,  acredita- 
ba por  verdaderas  todas  las  divulgaciones  ,  por  gran- 
des y  fabulosas  que  fuesen.  Por  asegurar   en  adelante 
su  persona  de  todos  los  intentos  obtuvo  el  Cardenal 
con  no  oido  exemplar  hasta  entonces  del  Rey  guardia 
de  soldados  armados, no  sin  sentimiento  de  los  Grandes. 
Privaba  entonces  en  la  Corte  Barradas ,  caballero  mozo, 
que  con  querer  levantar  el  buelo  mas  alto  en   poseer  la 
gracia  del   Rey  ,  y  la  dirección  de  ios  negocios  inde- 
pendiente del  Cardenal ,  primer  Ministro  ,  despreció  su. 
favor. 

Entre  tanto  que  Mr.  con  los  halagos  de  su  muger 
endulzaba  las  amarguras  que  sentía  de  la  desgracia  y 
pe'rdida  de  tantos  sus  allegados  ,  y  que  el  Cardenal  des- 
pués de  haber  ahuyentado  un  gran  turbión  ,  que  estaba 
pendiente  sobre  su  cabeza ,  respiraba,  el  Abad  Scalla  pa- 
sando con  calidad  de  Embaxador  extraordinario  del  Du- 
que de  Saboya  á  Inglaterra ,  con  llenar  las  pasiones  de 
su  dueño ,  y  las  propias  no  perdonaba  á  diligencia  para 
vengarse  del  Cardenal.  Hecho  pues  cabeza  con  el  Du- 
que de  Buquingan  ,  valido  de  aquel  Rey  ,  y  de  las  mis- 
mas inclinaciones  que  e'l ,  le  persuadió  á  la  expulsión  de 
todos  los  Franceses  Católicos  ,  criados  de  la  Re  y  na  ,  á 
fin  solo  de  empeñará  Inglaterra  a  alguna  rotura  con  Fran- 
cia ,  alegándole  las  llagas  afistoladas ,  que  e'l  habia  dexa- 
do  en  el  cuerpo  del  reyno  con  tantas  divisiones  ,  y  em- 
barazos esparcidos  entre  los  Grandes  ,  que  le  dexaban. 
debilitado  de  fuerzas  los  malos  tratatamientos  que  se 
hacian  á  los  ignorantes  i  por  cuya  indignidad  se  habia^ 
Tem  XIX.  H  in^ 
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interesado  Inglaterra  ,  constituyéndose  por  sus  fiadores 
en  la  última  paz ,  la   pronta   disposición   del  Duque  de 
Saboya  ,  para  apadrinar  con  una  valiente   invasión   en 
el  Delfinado  ios  intentos  de   cada  uno  ,  y  los  deseos  de 
todos  los  malcontentos  del  gobierno,  enemigos  del  Car- 
denal ,  que  suspiraban  cada  momento  por  sacudir  el  yu- 
go de  su  opresión;  con  que  no  se  podria  dudar  un  punto 
de  la  vi&oria.  Todas  estas  insinuaciones  apoyadas  de  las 
instancias  apretadas  del  Duque  de  Subisa  en  nombre  de 
ios  Ugonotes  hicieron  resolver  al  Duque  de  Buquingan 
á   persuadir  al  Rey  ,  que   despachase  secretamente  al 
Duque  de  Roan  á  Mr.  de  Vic  para  significarle  sus  sen- 
timientos Reales,  de  que  á  la  sombra   de   su   interposi- 
ción hubiesen  sido  los  Ugonotes  engañados  ,  y  que  en 
vez  de  redimirles  de  tales  vejaciones ,  y  de  poner   en  1U 
bertad  la  Rochela  ,  intentasen  su  opresión  ,  con  que  juz- 
gaba por  forzoso  que  los  Ugonotes  mismos  llevasen  de 
tales  contravenciones  sus  quejas  á  la  Corte  ,   para  que 
como  medianero  de  la  paz  precedente  ,  pudiese  e'l  con  los 
plausibles  pretextos   de  procurar  la  recuperación  ,  con 
protexta  de  emplear  sus  fuerzas  ,  y  su  persona  en  la  ob- 
servancia ,  vibrar  justamente  las  armas  necesitando  que 
de  esta  formalidad  se  diese  principio  á  las  resoluciones, 
por  justificar  para  con  el  mundo  sus  quejas.   Siguió  sus 
i6a?°  disposiciones  el  Duque  de  Roan  ,  con  que  el  Rey  unió 
todas  sus  aplicaciones  en  este  solo  objeto  de  hacer  caer 
sobre  la  Francia  una  borrasca  fierísima  de  armas,  dester- 
rando en  su  tanto  á  todos  los  criados  de  la  Rey  na  ,  sino 
es  al  Capellán  con   indecible  descontento  suyo ,  y  de 
franela  v igualmente  que  despachó  á  este  efedo,  con  dili- 
gencia á  aquella  Corte  al  Mariscal  de  Basompier  ,  con 
calidad  de  Embaxador  extraordinario  para   acomodar, 
este  negocio.  A  estas  resoluciones  no  se  movia  el  Duque 
de  Buquingan  por  zelo  del  engrandecimiento  de  su  seda, 
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m  por  aventajar  ia  reputación  de  su  Príncipe  ,  sino  por 

exquivar  los  peligros  que  le  sobrevenían  de  la  junta  del 
Parlamento  ,  y  por  satisfacer  á  una  loca  y  profana  pa- 
sión de  amor  de  una  dama  que  estaba  en  Francia  *,  í 
cuyo  efe&o  habia  empleado  todos  sus  esfuerzos  ,  para 
venir  á  la  Corte  Christianísima  como  Embaxador,  á  que 
no  habia  querido  el  Rey  de  Francia  consentir  jamas  ,  con 
que  herido  de  un  ruidoso  estimulo ,  todo  lo  obraba  por 
hacer  pompa  de  su  poder.  De  e'ste  y  de  tantos  otros 
exemplos  insinuados  en  esta  historia  pueden  aprender 
los  hombres,  que  de  cosas  bien  ligeras,  y  de  bien  pe- 
queñas boberias  de  la  Corte  nacen  los  mas  estrepitosos 
movimientos,  y  las  mas  generales  revoluciones  de  esta- 
dos ,  pisando  ios  Ministros  de  los  Príncipes  debaxo  de 
los  pies  de  la  justicia  ,  atropeilando  las  leyes  ,  y  me- 
tiendo incendios  y  ruinas  en  las  Provincias  y  Rey- 
nos ,  ó  por  mantenerse ,  6  por  engrandecerse ,  ó  por 


vengarse. 


Aparejó  las  armas  el  Duque  de  Buquingan  con  otra 
tanta  diligencia  ,  con  quanta  negligencia  se  habia  antes 
descuidado  de  hacer  espaldas  á  los  Ugonotes  s  y  por  no 
olvidar  cosa  alguna  que  convenir  pudiese  á  la  buena  sa- 
lida de  la  empresa ,  despachó  al  Duque  de  Saboya  al 
Milord  Montagu  ,  que  pasó  con  todo  secreto  al  Duque 
de  Roan  ,  asegurándole  que  el  Rey  en  tres  flotas  tendría 
treinta  mil  combatientes.  La  primera  de  ellas  descende- 
ría á  la  Isla  del  Rey ,  la  segunda  á  Guiena  ,  y  la  terce- 
ra á  Normandía  ,  para  hacer  una  valiente  diversión  ,  y 
que  con  el  gran  Rimberghe  cerraría  la  boca  de  la  ribe- 
ra de  Sena,  Loira  y  Carona  >  que  el  Duque  de  Saboya 
preparaba  las  armas  para  hacer  su  diversión  en  el  Del- 
finado,  ó  en  las  Provincias,  con  promesa  al  Duque  de 
Roan  de  quinientos  caballos  >   con  que  prometiendo 
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otro  tanto  el  Duque  de  Ceurosa  con  estos  mil  caballos, 
y  con  la  infantería  de  Lenguadoc  pudiese  el  tomar  las 
armas,  irse  á  Montalban ,  recoger  á  las  vanderas  los  Ugo- 
notes  de  guerra ,  y  juntarse  á  los  Ingleses.  Con  estos  con-, 
ciertos  se  levó  en  el  mes  de  Julio  de  los  puertos  de  In- 
glaterra el  Duque  de  Buquingan  ,   con  una  armada  no 
menos  poderosa ,  que  llena  de  tanta  lascivia  ,  que  la  lla- 
maron la  armada  de  Cleopatra  abordando  á  las  playas 
de  la  Rochela 3  cuyos  ciudadanos  ,  si  bien  poco  antes  im- 
pacientemente esperasen  su  llegada,  todavia  viéndola  ya 
cerca  cerraron  las  puertas  y  los  puertos ,  y  se  mostraron 
muy  difíciles  en  dexarse  persuadir  á  unir  con  ellos  los 
consejos  y  las  fuerzas.  Debia  Buquingan,  según  los  con-, 
ciertos,  baxar  á  la  Isla  de  Oleron  por  la  facilidad  de  la 
empresa,  no  hallándose  mas  que  mil  y  doscientos  hom- 
bres para  resistirle  ,  ni  lugar  alguno  que  por   mas  de 
ocho  dias  le  pudiese  entretener ,  no  menos  que  por  la 
comodidad  siendo  el  país  abundante  de  pan  y  vino  ,  y 
porque  con  esta  conquista  se  aseguraba  de  la  Isla  del 
Rey  3  á  la  qual  quando  primero   se   atacase   hallándose 
bien  proveída  ,  y  en  estado  de  hacerle  resistencia ,  el  su- 
ceso del  desembarco,  y  la  conquista  venia  á  quedar  mas 
que  nunca  incierta  y  dudosa,  Mas  Buquingan  viendo  la 
tropa  de  la  nobleza  ,  que  concurria  á  Torras  en  la  Isla 
del  Rey,  precipitó  la  resolución  del  desembarcar  á  aque- 
lla parte  ,  rebatiendo  los  Franceses  que  atrevidamente 
quisieron  contraponerse  á  sus  intentos  :  con  que  si  en 
derechura  con  tan  favorable  suceso  se   encaminara  al 
fuerte  de  San  Martin,  se  le  llevara  repentinamente  de 
asalto ,  por  estar  desproveído  de  víveres  y  de  gente  j  con 
la  impertinente  detención  de  cinco  dias ,  dexó  comodidad 
á  Torras  de  proveerle  lo  mejor  que  pudo  en  tanta  angus- 
tia de  tiempo.  £n  toda  la  Francia  causó  este  desembar- 
co 
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co  de  los  Ingleses  un  grande   movimiento  y  espanto, 
,viendo  conspirar  abiertamente  en  sus  designios  los  Ugo- 
notes,  y  la  mayor  parte  de  malcontentos  del  gobierno, 
ardiendo  en  el  deseo  de  venganza   contra  el  Cardenal, 
por  la  prisión  de  los  Vandomas  atribuye'ndose  á  propia 
diminución,    y   á  peligro  el  infausto  suceso  de  Com- 
piene.  Maquinaba  fuera  de  esto  en  Piamonte  el  Conde 
Soisons  nuevas  revueltas,  y  amenazaba  el  Duque  deSa-, 
boya,  lleno  de  acerbidad  por  el  tratado  de  Monzón,  algu- 
na peligrosa  empresa  en  el  Delfinado  de  la  Duquesa  de 
Ceurosa:habiasido  atraido  al  mismo  partido  el  Duque  de 
Lorena ,  mientras  el  Rey  se  hallaba  gravemente  enfermo 
de  tercianas  dobles  en  el  castillo  deVilleroy,  sin  tener  luz 
alguna  de  los  peligros ,  en  que  estaba  envuelto  el  reyno 
por  no  acrecentar  las  dudas  de  su  salud  ;  objetos  todos 
bastantemente  suficientes  á  la  aprehensión  ,  y  al  temor, 
fluctuando  entre  sumos  peligros  la  Francia  ,  sin  ponerse 
un  punto  en  duda  de  los  hombres  sabios  ,  que  si  el  fuer- 
te de  San  Martin  caía  en  manos  de  los  Ingleses ,  no 
se  hubiesen  unido  aquellas  armas  á  las  de  los  Ugonotes, 
y  de  los  otros  Príncipes  también  corriendo  libremente  el 
país  para  hacer  atrevidos  aún  á  los  mas  modestos,  á  enar- 
bolar las  vanderas  á  muchas  sublevaciones.  Entre  tantos 
turbiones  y  borrascas ,  con  que  estaba  la  corona  amena- 
zada á  las  últimas  desventuras ,  relució  la  acostumbra- 
da particular  providencia  de  Dios ,  en  beneficio  del  Rey, 
Luis,  cerrando  ,  no  solo  los  oidos  de  Mr.  á  los  podero-¡ 
sos  encantos  de  los  que  con  perversos  consejos  le  que- 
rian  inducir ,  á  hacerse  cabeza  de  la  facción,  para  que 
quedase  con  entera  desolación  disipado  el  reyno  ,  sino 
hacie'ndole  intervenir  en  el  manejo  del  cetro  Real  ,  y  en 
la  dirección  de  los  negocios  con  tanto   estudio  y  ardor, 
fatigándose  por  el  socorro  de  la  fortaleza  de  San   Mar- 
tin ,  que  á  el  se  debe  la  florida  palma  de  la  preservación 
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de  aquella  plaza  ,  y  de  la  corona  igualmente.  No  faltan- 
do, pues ,  ai  uso  de  qualesquiera  industria  que  pudiese 
valer  para  adulzar  las  cosas  ,  de  manera  ,  que  se  quita- 
se á  los  Ugonotes  la  ocasión  de  prorrumpir  en  armas, 
se  despachó  al  Duque  de  Roan  para  aquietarle  con  di- 
neros, escribiéndose  también  á  todas  las  Ciudades  de  la 
misma  facción  para  hacer  sospechoso  ,  y  odioso  el  mo- 
vimiento de  los  Ingleses.  Estaba  el  Duque  de  Bu.quin- 
gan  sobre  la  Ciudadela  de  San  Martin  ,  fortaleza  irre- 
gular compuesta  de  quatro  solos  imperfectos  valuartes, 
sin  alguna  fortificación  exterior,  para  ganarla  por  hamr 
bre  ,  con  presunción  de  que  estaba  desproveída  de   ví- 
veres ,  y  que  no  le  podían  entrar  por  ser  el  señor  de  la 
mar ,  habiendo  cerrado  el  puerto  con  barcas  atravesar 
das,  y  con  los  baxeles  circunvalada  la  Isla  ,  despreciando 
el  hacerse  con  poco  asalto  ,  señor  de  un  pequeño  fuerte 
de  quatro  tenazas,  y  de  comenzar  las  labores  de  la  za- 
pa de  la  vanda  opuesta  ál  mar,  que  era  el  solo  lugar 
por  donde  se  podian  introducir  los  socorros  5  todas  sus 
diligencias  aplicadas  á  la  vanda  de  tierra  en  levantar  tres 
baterías  tan  lejos,  que  causaban  mas  miedo  que  daño. 
No  escusando  pues  Mr. ,  y  ei  Cardenal  fatiga,  ó  gasto  ima- 
ginable para  ia  conservación  de  este  puesto  ,  entre  las 
enemigas  guardias  negligentes ,  por  la  demasiada  con-, 
fianza  de  las  propias  fuerzas ,  hicieron  abordar  trece 
barcas,  cargadas  de  víveres  á  la  Ciudadela,  sacando  con 
la  misma  facilidad  las  bocas  inútiles, y  los  heridos.  Resis- 
tió varonilmente ,  y  con  prudente  parsimonia  por  tres 
meses  los  asaltos,  y  el  sitio  el  señor  de  Torras  ,  susten- 
tándose hasta  el  último.  Gran  socarro  de  veinte  y  tres 
vacas,  que  de  los  vancos  de  Oleron  ,  con  ventura  no  in- 
ferior á  la  valentía,  atravesando  la  armada  enemiga ,  y 
ppr  su  ligereza  deslizándose  también  entre  los  baxeles 
gruesos  encadenados ,  á  pesar  del  granizo  furiosísimo  de 
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los  mosquetazos  y  cañonazos  se  arrimaron  felizmente  á 
fortaleza  en  tal  punto ,  que  había  capitulado  ya  su  en- 
trega, si  dentro  de  aquel  dia  no  fuese  socorrida  :  feste- 
jando Torras  con  cordialísima  alegría  la  venida  de  este 
socorro ,  quiso,  antes  de  enviar  al  Duque  de  Boquingan 
el  trompeta  con  la  nueva  ,  dar  e'l  á  los  enemigos  con  bi- 
zarra invención  el  aviso  :  haciendo  parecer  al  despuntar 
el  alva,  todos  los  baluartes  guarnecidos  de  chuzos  ,  y 
palos  cargados  de  frascos  de  vino,  de  cecinas.,   y  de 
otras  viandas ,  con  que  advertido  el  Duque  del  suceso} 
y  consiguientemente  que  Torras  quedaba  desobligado  á 
la  observancia  de  las  capitulaciones  ,   después   de  haber 
enviado  á  explorar  la  calidad  del  socorro  ,  y  hallándole 
para  un  mes  ,  restituidos  los  rehenes  ,  comenzó  á  prepa- 
rar las  cosas  para  la  retitada,  viendo  la  plaza  municiona- 
da ,  y  el  invierno  adelante  ,  su   armada  disminuida  ,  Jos 
viveres  consumidos,  y  la  dificultad  de  recibir  el  forzoso 
mantenimiento  de  Inglaterra.  De  los  puestos  sacada  pues 
la  artillería  ,  y  embarcada  en  la  armada  apartó  sus  quar- 
teles  de  la  fortaleza  ,  guiando  la  marcha  por  tierra  ázia 
la  puerta  de  la  Isla ,  para  embarcar  la  gente  en  los  baxe- 
les  ,  á  punto  que  quatrocientos  Franceses  desembarcados 
en  la  misma  Isla  ,  y  unidos  con  los  de  la  guarnición  ,   y 
con  otras  tropas  á  la  orden  del  Mariscal  de  Sciomberg 
embistieron  la  retaguardia,  despedazando  hasta  cerca  de 
mil  y  ochocientos  ,  quitándoles  quarenta  y   quatro  es- 
tandartes ,  á  penas  con  la  fuga  salvándose  sobre  la  arma- 
da, y  volviéndose  á  Inglaterra  con  el  remanente  vergon- 
zoso de  tan  miserable  naufragio  ,  el  mismo  Duque  de 
Buquingan  t  dexando  lleno  de  aturdimiento  ,  y  deses- 
peración el  partido  ,  por  quien  habia  venido  armado  á 
Francia,  Reconociéndose  en  esta  facción  tan  útil  ,  y  se-* 
ñalada  victoria  al  socorro  de  la  sola  prudencia  y  vigilan-^ 
cia  del  Cardenal,   fue  exaltado  su  nombre  á  las  es- 
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es- 
trellas   con  los  mas  altos  aplausos   que   caer  podían 

en  entendimientos  humanos ,  decantándole  la  Fran- 
cia toda  ( diferente  de  aquella  que  primero  le  mur- 
muraba) por  el  primer  hombre  de  nuestros  siglos. 

En  el  mismo  tiempo  que  se  andaban  disponiendo  es- 
tos socorros ,  persuadió  al  Rey  el  Cardenal  que  volvie- 
se al.Poitu  .,..  para  reforzar  con  la  asistencia  de  su  perso- 
na Real  los.  exe'rcitos ,  con  tai  ocasión  ,  haciendo  opor- 
tunamente atribuir  á  $.  M.  las  aclamaciones  y  la  gloria 
de  un  tan  ilustre  triunfo,  y  las  bendiciones  de  los  Pue- 
blos de  aquellas  Provincias  libres  de  temor  ,  de  que  con 
la.  conquista  de  la  Isla  del  Reyno  renovasen  los  Ingle- 
ses-la  funesta  memoria  de  las  antiguas  desolaciones  con 
la  unión  con  los  Ugonotes ,  pudiendo  internarse  en  las 
entrañas  del  Reyno,  y  desmembrar  del  cetro  Francés 
iuas  de  una  Provincia  grande.  Por  esto ,  y  con  razón  fue 
la  estima  y  el  crédito  que  en  el  corazón  del  Rey  se  gano 
el  Cardenal ,  y  no  menor  era  la  alegria  de  la  Reyna  Ma- 
dre 9  prometiéndose  de  su  fe  y  valor  en  sus  intereses 
ventajas  relevantes  y  correspondencias  de  agradecimien- 
to ,  siempre  mayores  por  tan  eminente  fortuna ,  á  que 
por  obra  suya  se  habia  levantado.  Mas  quanto  mas  cre- 
cía el  Cardenal  en  autoridad  y  poder  ,  todavia  confor-: 
mandóse  masen  sus  primeros  propósitos  de  mantenerse 
por  sí  mismo  sin  dependencia  de  otro  ,  queriendo  bien 
sí  corresponder  á  la  Reyna  Madre  con  procurar  ha- 
cerla conseguir  del  hijo  todas  las  gracias  posibles ,  mas 
no  sujetarse  por  esto  á  arbitrio  de  otro  ,  teniendo  una 
autoridad  de  ruego ,  y  mendigando  de  este  astro  el 
resplandor  de  la  propia  grandeza  s  comenzó  entre  sí  mis- 
mo á  discurrir  los  medios  mas  seguros  para  guiar  sus 
intereses  á  solo  el  fin  que  mas  creyese  conveniente  ,  y 
ajustado  á  la  propia  conservación.  Habia  pasado  á  la 
otra  vida  de  sobreparto  la  Duquesa  de  Orleans,  que- 
dan- 


dando  viudo  Monsíeur  ,  con  que  la  Reyna  Madre ,  apli- 
cando sus  pensamientos  á  juntar  en  matrimonio  al  hijo 
una  Princesa  de  su  casa  ,  se  dio  con  todo  su  espíritu  <í 
promover  la  plática  :   á  sus  inclinaciones  fingidamente 
asentía  el  Cardenal ,  combatiéndola  en  el  mismo  tiem- 
po con  ocultos  y  vigorosos  contrastes  ,  á  mira  de  hacer 
malograr  la  conclusión  de  aquellas  bodas ,  que  estable-* 
cer  mayormente  podían  en  el  Reyno  la  grandeza,,  y  au- 
toridad de  la  Rey  na  Madre,  quando  con  la  muerte  del 
Rey  mal  sano  y  sin  hijos  habría  con  este  matrimonio 
adelantado  su  poder  y  crédito  acerca  de  Monsieur,  he- 
redero de  la  Corona  >  y  por  esto   procuraba  antes  el 
Cardenal  encaminar  á  las  mismas  bodas  otra  Princesa, 
que  de  e'l  únicamente  reconociese  la  propia  grandeza  ,  y 
pudiese  por  a&o  de  agradecimiento  mantener  el  ánimo 
del  marido ,  bien  dispuesto,  y  benévolo  para  su  perso- 
na. Estos  contrastes  hechos  del  Cardenal  á  los  deseos 
de  la  Reyna  Madre   no  pudieron  platicarse  con  tanto 
secreto  ,  que  no  llegasen  á  sus  oídos ,  con  que  como  un 
grano  de   tósigo  corrompe  la  salud  de  todo  el  cuerpo, 
enturbiando  este  desplacer  todas  las  alegrías  pasadas  de 
la  Reyna,  fue  aquí  el  primer  desengaño  que  tuvo  del 
creído  agradecimiento  ,  y  de  la  dependencia  del  Carden 
nal ,  y  fue  el  primer  paso  de  los  disgustos,  en  que  tro- 
pezó ,  de  la  disonancia  de  sus  inclinaciones  acerca  de 
estas  bodas ,  originando  las  amarguras  que  dieron  mo- 
tivo á  tantos  desconciertos ,  prorrumpidos  al  fin  con  es- 
cándalo de  toda   la  christiandad  á  manifiesto  rompi- 
miento. 

El  Cardenal  entretanto  viendo  después  de  la  rota 
de  los  Ingleses  el  ánimo  del  Rey  todo  festivo  ,  y  amo- 
roso para  el ,  rodeado  de  un  exe'rcito  poderoso  y  bravo 
por  la  fresca  vi&oria  ,  y  conociendo  de  quanto  momen-t 
to  sea  el  proseguir  el  curso  de  la  prosperidad  ,  y  hacer 
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caudal  de  la  fama;  sucediendo  las  otras  cosas  con  la  fe- 
licidad que  las  primeras ,  se  animó  á  la  empresa  de  la 
Rochela,  famosamente  informado  de  que  se  hallaba  des- 
proveída de  muchas  municiones  de  boca  y  de  guerra, 
dadas  á  los  Ingleses  para  obstinarlos  en  el  sitio  de  la 
fortaleza  de  San  Martin.  Con  que  propuso  en  el  Conse- 
jo la  interpresa  de  tan  famosa  plaza ,  que  se  había  de 
•intentar  con  felicidad  mayor  en  aquel  tiempo,  durante  la 
reciente  rota  de  los  Ingleses ,  su  huida  ,  el  aturdimien- 
to de  los  Ugonotes  ,  la  diminución  de  las  provisiones  de 
Rocheleses ,  y  la  reputación  grandísima  de  las  armas 
Reales  por  tantas  vi&orias,  que  habían  asimismo  encen- 
dido el  ánimo  del  Rey  á  los  animosos  designios  de  este 
difícil  intento.  Combatían  en  el  ánimo  de  los  Consejeros 
las  repugnantes  opiniones,  representándoseles  á  algunos 
casi  imposible  el  intentarlo  contra  una  plaza  por  arte  ,  y 
por  naturaleza  ,  estimada  por  inexpugnable  ,  y  quán 
infausto  en  lo  pasado  había  salido  contra  ella  todo  es- 
fuerzo. Prevalecía  todavía  la  acostumbrada  magnani- 
midad de  pensamientos  del  Cardenal ,  con  que  se  em- 
plearon todas  las  diligencias  aquel  verano  para  enfrenar- 
la por  tierra  con  fuertes  reducios,  y  lineas  de  comuni- 
cación ,  no  se  excusando  ni  fatiga  ,  ni  costas  en  la  labor 
de  una  estacada  para  cerrar  el  Puerto  ,  asistiendo  en  el 
campo  por  algunos  meses  la  persona  misma  de  S.  M. 
Entonces  los  enemigos  del  Cardenal ,  arrimándose  á  su 
profesión  de  primer  Ministro  ,  le  tachaban  de  que  su  dig- 
nidad le  venia  mucho  á  los  intereses  de  Roma,  con  que 
nunca  sería  para  dar  una  misma  satisfacción  á  los  Ugo- 
notes ,  para  correr  á  la  defensa  de  los  confederados  de 
la  Corona  ,  contra  los  que  cubriéndose  con  el  manto  de 
la  religión  ,  se  adelantaban  en  las  conquistas  venenosas 
para  la  seguridad  y  intereses  del  Reyno  de  Francia. 
Otros  también  no  dexaban  de  darle,  por  sospechoso  y 
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contumaz  á  la  Reyna  Madre,  que  fácilmente  recibía  en  es. 

tos  tiempos  todas  las  mas  siniestras  impresiones  de  sus  in- 
clinaciones por  los  referidos  disgustos  del  matrimonio  de 
Monsieur,  tocándola  de  continuo  armas  falsas  para  tenerla 
envuelta  entre  dolorosos  pensamientos  de  sus  designios, 
como  que  e'l  no  por  otra  cosa  mantuviese  al  Rey  en  el  cam- 
po sobre  la  Rochela  ,  sino  para  apoderarse  mejor  de  sus 
afectos ,  y  hacer  después  á  la  Madre  sospechosa  al  hijo, 
ó  por  lo  menos  entibiar  entre  ellos  la  primera  afición  á 
fin  de  regir  sin  dependencia  e'l  solo  las  máximas  de  la 
Corte  ,  y  de  la  Corona.  Con  máquinas  tan  poderosas 
abrieron  una  larga  brecha  en  el  corazón  de  la  Reyna 
Madre  ,  con  reiterados  correos  importunando  ella  al 
Rey,  debaxo de  aparente  zelo de  su  salud ,  á  quese  vol- 
viese á  París ,  con  que  el  Rey  parte  por  complacer  á  las 
instancias  de  las  dos  Reynas,  y  parte  mohino  del  enfa- 
do de  tan  largo  sitio ,  y  de  la  horrible  vista  de  aquellos 
parages  pantanosos  ,  se  pasó  cerca  de  la  Madre  ,  dexan- 
do  el  exe'rcito  con  su  ausencia  mas  enflaquecido.  El  Car- 
denal ,  aunque  lastimado  de  interiores  recelos ,  por  la 
mala  satisfacción  que  de  el  profesaban  entrambas  las  dos 
Reynas ,  de  que  del  alexarse  tanto  del  lado  del  Rey  no 
recibiese  algún  fiero  bayven  su  fortuna  ,  por  no  dar 
ocasión  todavia  á  infelices  sucesos  de  aquella  empresa, 
de  que  era  reconocido  por  único  autor ,  se  quedó  en  el 
campo  al  mando  de  las  armas.  Siniestramente  impresio- 
nada la  Reyna  Madre  de  las  intenciones  del  Cardenal, 
bien  que  hiciese  todos  los  dias  celebrar  Misas  y  Nove- 
nas con  voto  de  ir  á  Chartres ,  y  ofrecer  una  Rochela 
de  relieve  de  plata  ,  para  implorar  la  divina  asistencia, 
por  el  buen  suceso  de  aquella  empresa  :  no  deseando 
con  todo  eso  que  se  consiguiese  por  la  mano  del  Carde- 
nal ,  no  dexaba  malograr  ocasión  alguna  de  desacre- 
ditar todos  sus  intentos  y   operaciones  contra  aquella 
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plaza ,  á  fin  de  ponerle  en  desgracia  del  Rey  :  toda ,  bien 
«que  débil ,  antes  infructuosa ,  y  tai  vez  para  ellos  daño- 
sa, surtida  de  los  Rocheleses  sobre  el  campo  Real ,  qual- 
sequiera  abordo  de  barca  Inglesa  á  aquella  plaza  j  todo 
bien  que  mínimo  perjuicio  ,  ó  accidente  acaecido  al  exe'r- 
to ,  contados  y  magnificados  al  Rey  por  pe'rdidas  gran- 
des ,  por  daños  esencialísimos ,  y  peligros  bien  eviden- 
tes á  la  Corona ,  representando  al  Cardenal  por  loco, 
temerario ,  ambicioso  ,  y  encaprichado  en  una  empresa 
de  que  nunca  se  habia  de  ver  el  fin  que  parecía  ai  Ulion 
de  los  Troyanos ,  porque  daría  á  S.  M.  mas  de  diez  años 
de  combatimiento ,  que  neciamente  disipaba  un  exe'rcito 
poderoso,  y  vencedor  contra  la  Rochela,  mientras  cor* 
esperanza  de  mejor  suceso  podia  emplearse  en  extermi^ 
nar  los  Ugonotes  ,  y  apretarlos  en  aquella  plaza  »  debili^ 
tados  de  atrevimiento  y  de  fuerzas :  que  la  pérdida  de 
aquellas  tropas  guerreras  traería  tras  sí  un  diluvio  de 
desgracias  sobre  la  Francia  ,  no  omitiendo  tan  oportuna 
ocasión  el  Ingles  ,  y  el  Español ,  para  afligirla  con  nue-' 
vas  guerras.  A  estos  oficios  se  juntaban  los  de  los  mal- 
contentos,  y  de  los  que  también  tenían  por  dañosa  á  sus 
fortunas  la  caída  de  una  plaza  ,  que  servia  de  freno  al 
poder  del  Rey,  de  seguro  refugio  á  los  contumaces  ,  y; 
de  presidio  y  apoyo  á  les  intentos  de  los  rebeldes ,  ha^ 
ck'ndose  necesarios  á  S.  M. ,  considerables  á  los  pueblos, 
y  bien  vistos  á  los  Príncipes  extrangeros  ,  con  que  con«i 
jurados  todos  estos  juntos  por  diversos  respectos  ,  inter-? 
rumpian  á  tcdo  su  poder  la  provisión  del  dinero,  y  de 
las  demás  cosas  necesarias  á  la  conservación  del  exe'rcito.. 
Combatido  ,  pues  ,  el  Rey  de  tantas  partes  con  tan  su- 
tiles artificios ,  estuvo  mas  de  una  vez  en  duda  de  reti- 
rar al  Cardenal  ,  y  al  exe'rcito  de  la  Rochela ,  como  de 
empresa  de  desesperado  suceso ,  á  los  quales  pensamien- 
tos 2  si  hubiera  dado  lugar ,  se  hiciera  inevitable  la  caí- 
da 


da  de  las  prosperidades  del  Ministro  ,  y  el  perjuicio  gra- 
vísimo de  su  Señor,  y  su  Rey  no  ;  mas  el  Cardenal, 
bien  que  con  tantas  desventajas  constreñido  á  prosea 
guir  el  sitio  ,  no  cesaba  por  medio  de  fidelísimos  Minisn 
tros  suyos  ,  de  alentar  el  ánimo  del  Rey  á  las  esperan- 
zas de  la  buena  salida  de  aquella  empresa.  En  el  mismo 
tiempo  que  tenia  enderezadas  sus  aplicaciones  al  gavine* 
te  Reai ,  para  repararse  de  tantos  golpes  ,  trabajaba  con 
incesante  fatiga  en  conducir  al  fin  la  expugnación  de  la 
Rochela  ,  á  despecho  de  la  Inglaterra  ,  y  otros  Prínci- 
pes interesados  en  la  estabilidad  de  aquella  plaza  ,  por 
cuyas  puertas  con  cinquenta  mil  escudos  introducían  á 
su  placer  la  guerra  en  Francia  ,  y  tenian  recelosamente 
embarazado  en  su  casa  propia  al  Rey  mismo:  sus  indus- 
trias ,  y  diligencias  consiguieron  al  fin  el  volver  al  Rey 
al  exe'rcito ,  y  reforzarle  con  su  presencia  de  un  nume-. 
roso  esquadron  de  nobleza.  Sufren  los  Franceses  de  bue- 
na gana  todas  las  incomodidades  de  un  largo  y  penoso 
sitio ,  con  ver  expuesto  al  Rey  á  todos  los  peligros.  Su 
exemplo  les  hace  tolerar  lo  que  el  padece  ,  único  camino 
para  reducir  los  humores  de  aquella  nación  á  la  pacien- 
cia j  porque  capitaneados  de  su  Rey  ,  se  aventajaban  á 
sí  mismos  ,  obrando  debaxo  de  su  mano  lo  que  debaxo 
de  otra  fuera  imposible. 

La  fama  estrepitosa  de  esta  difícil  empresa  ,  no  me-< 
nos  que  la  importancia  de  sus  conseqüencias ,  llamó  al 
Marques  Espinóla  al  campo  ,  con  ocasión  de  su  viage  á 
España  ,  para  hacer  pronostico  cierto  del  suceso ,  que 
si  salia  feliz  ,  reconocía  muy  bien  que  redundaría  daño- 
so á  los  progresos  de  la  casa  de  Austria ,  con  que  según 
se  malició  en  Francia  ,  llegado  á  la  Corte  Católica  ,  pro- 
puso que  se  dcbia  socorrer  la  Rochela  5  y  quando  se  ha- 
llaba en  el  Consejo  de  Estado ,  aunque  se  discurriese 
sobre  otra  proposición  ,  revolvía  luego  en  la  de  socorrer 
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esta  plaza  ,  lo  qual  decían  que  dio  por  ventura  motivo 

á  la  retirada  de  Don  Fadrique  de  Toledo  con  la  armada 
destinada  del  Rey  Católico  en  ayuda  de  aquella  empre- 
sa. Mientras  pues  juzgaron  que  se  disputaba  en  España 
sobre  la  perplexidad  de  sustentar  aquella  plaza,  por  no 
atraer  así  el  vituperio  de  la  christiandad ,  dándose  á 
creer  que  el  Rey  de  Inglaterra  ,  como  se  ja&aba  había 
de  efectuar  este  común  designio  contra  el  di&amen  uni- 
versal ,  cayó  en  las  manos  del  Rey  de  Francia.  Todas 
sus  demostraciones  habia  interpuesto  el  Duque  de  Subi- 
sa  ,  y  los  Ugonotes ,  para  solicitar  al  Rey  de  Inglaterra 
al  amparo  de  la  Rochela ,  con  que  de  aquellos  puertos 
habia  salido  una  flota  de  6o.  baxeles  á  orden  del  Conde 
de  Embí  en  su  socorro  :  bien  que  de  cerca  reconociendo 
el  peligro  evidente  á  que  exponía  las  fuerzas  de  su  Rey- 
no  ,  juzgase  por  útil  consejo  el  aventurarlas  por  intere's 
de  otro ,  con  vivísimas  quejas  de  los  Ugonotes ,  que  se 
tuvieron  por  desamparados.  Despachó  entonces  el  Rey 
de  Inglaterra  al  Duque  de  Roan  á  Blaquiere  ,  por  te- 
mor de  que  los  Ugonotes  ,  llenos  de  desesperación  ,  no 
entablasen  algún  tratado  de  acuerdo  con  el  Christianí- 
simo,  con  que  por  divertirle  prometía  en  su  socorro 
una  armada  poderosa  ,  bastante  á  librar  del  sitio  á  la 
Rochela  ,  y  á  restaurar  las  lánguidas  fortunas  de  su  par- 
tido. En  este  tiempo  se  dixo  en  Erancia  que  llegó  de 
Piamonte  al  mismo  Duque  de  Roan  Monsieur  de  Clau- 
sel ,  para  ofrecerle  la  asistencia  de  la  Corona  de  España, 
que  e'l  aseguraba  que  los  Ugonotes  la  tendrían  todas  las 
veces  que  la  pidiesen ,  porque  el  Embaxador  Católico 
en  Turin  le  daba  segura  esperanza,  siendo  ínteres  dé- 
los Españoles  procurar  la  continuación  de  la  guerra  ci- 
vil en  Francia  ,  por  poder  mas  fácilmente  perfeccionar 
sus  designios  en  Italia  >  que  el  Abad  Scáiia ,  Embaxador 
de  Saboya  en  España ,  daba  calor  á  todo  su  poder  á  es- 
te 
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te  intento.  Combatido  el  Duque  de  Roan  de  la  necesidad 

xon  corta  esperanza  de  las  ayudas  de  Inglaterra  j  no 
recibiendo  del  Duque  de  Saboya  mas  de  palabras  sin 
efectos  ,  abrazó  prontamente  las  ofertas  ,  si  bien  por 
bo  dexar  entibiar  con  recurso  á  otro  Príncipe  al  Rey  de 
Inglaterra  en  sus  propuestas  de  sustentar  el  partido 
Ugonoto ,  retardase  el  viage  á  España  de  Clausel ,  has- 
ta que  hubiese  dado  parte  á  aquel  Rey ,  y  al  Embaxa-* 
dor  Católico  residente  en  Turin.  Recibidas ,  pues  ,  de 
entrambos ,  según  dixeron  ,  favorables  respuestas  ,  des- 
pachó á  Madrid  á  Clausel ,  para  hacer  demostración  al 
Rey  Católico  de  que  la  continuación  de  ia  guerra  en 
Francia  podia  concurrir  grandemente  á  sus  designios, 
asistiendo  con  dinero  á  los  Ugonotes  ,  con  promesa  de 
entretener  la  guerra  todo  el  tiempo  que  se  quisiese,  que 
de  otra  manera  se  hallaba  en  necesidad  de  abrazar  la 
paz  ,  y  que  aguardaría  hasta  el  mes  de  Marzo  ia  fi-, 
nal  respuesta. 

No  obstante  la  muerte  repentina  del  Duque  de  Bu- 
quingan  ,  por  las  diligencias  ardientes  del  Rey  de  In- 
glaterra ,  se  hizo  á  la  vela  la  armada  con  orden  preciso 
á  sus  cabos  de  intentar  el  socorro  de  la  Rochela  5  á  cu- 
yas playas  llegada  con  un  viento  gallardo  ,  dio  principio 
á  la  pelea  con  dispararse  de  una  y  otra  parte  quatro  mil 
cañonazos  sin  llegar  nunca  al   abordo  ,  consumiendo  el 
tiempo  en  semejantes  infructuosos  combatimientos  ,   por 
el  poco  daño  que  reciprocamente  causaban  ,  con  que  á 
vista  de  la  armada  Inglesa  reducidos  los  Rocheleses  á 
extrema  necesidad  ,  habiéndose  por  algunos  dias  susten- 
tado hasta  de  los  polvos  de  huesos  molidos  de  los  cad  ,- 
veres  que  yacían  en  las  sepulturas  5  capitularon  la  e  1- 
trega  de  la  plaza  ,  de  donde  salieron  tan  extenuado-  de 
fuerzas ,  que  no  hubo  alguno  que  para  tenerse  en  pie  no 
necesitase  del  arrimo  de  un  bordón.  En  esta  plaza  ha- 
lló 
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lió  el  Rey  las  llaves  de  todas  las  fortalezas  ele  los  Ugo- 

notes  tan  embelesados  y  confusos  ,  que  procuró  cada 
uno  hacer  su  paz  particular.  Esta  vi&oría  sirvió  de  pie- 
dra fundamental  á  las  venturas  del  Cardenal ,  edifi- 
cando sobre  ella  el  coloso  de  aquella  grande  autori- 
dad ,  que  sin  exempiar  exercitó  después  en  Francia  has- 
ta la  muerte  ,  ganándose  el  amor  del  Rey  con  este  suce- 
so sucedido  á  su  deseo ,  tanto  mas  grande,  quanto  me- 
nos esperado ,  por  las  malignas  murmuraciones  de  otros, 
levantándose  asimismo  el  colmo  del  crédito  ,  y  de  la  es- 
timación acerca  de  S.  M.  ,  y  conciliándose  también  la 
benevolencia  de  los  Franceses.  Decia  el  Cardenal  que  el 
habia  expugnado  la  Rochela  á  despecho  de  tres  Reyes; 
entre  los  quales ,  el  que  mas  que  los  otros  le  habia  cau- 
sado mayor  disturbio  habia  sido  el  de  Francia ,  y  con 
razón,  según  los  artificios  de  sus  enemigos. 

Mientras  estaba  embarazado  el  Rey  en  la  empresa 
de  la  Rochela  ,  sucediendo  en  Italia  la  muerte  de  Vin.» 
cencío  ,  Duque  de  Mantua ,  y  á  aquella  opulenta  he- 
rencia llamado  de  la  sangre  de  las  leyes ,  y  de  la  dispo- 
sion  del  testamento  Carlos  Gonzaga ,  Duque.de  Nivers, 
se  murmuró  que  se  habian  opuesto  con  fatal  consejo  á 
su  sucesión  ,  por  ser  nacido  en  Francia  ,  los  Españoles, 
á  título  aparente  de  promover  las  razones  del  £)uque  de 
Guastala  ,  y  del  Duque  de  Saboya  ;  mas  en  efe&o  /se- 
gún maliciaban ,  por  introducir  en  aquellos  estados 
Príncipe  totalmente  dependiente  de  su  arbitrio ,  y  rete- 
ner mejor  la  porción  del  Monferrato  ,  ciííendo  i  este 
efedo  de  estrecho  sitio  la  plaza  del  Casal ,  en  ocasión  tan 
oportuna  ,  que  la  Francia  se  hallaba  embarazada  en  sí 
misma ,  con  que  tanto  mas  cierta  se  prometian  la  vi&oria, 
quanto  que  el  Marques  de  Uxel  con  las  levas  hechas 
con  dinero  ,  y  con  el  nombre  del  Duque  Carlos ,  para 
el  socorro  del  Casal ,  al  pasar  los  Alpes  habia  sido  to- 
tal- 
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talmente  deshecho  del  Duque  de  Saboya. 

Vuelta  ya  á  Fontainebleau  de  la  empresa  de  la  Ro- 
chela la  Corte  Real  ,  prorrumpieron  á  manifiesta  dis- 
cordia los  internos  rencores  ,  y  aborrecimientos  de  la 
Reyna  Madre  ,  y  del  Gardenai  en  presencia  de  S.  M,, 
enviándole  la  Reyna  la  despedida  por  escrito  de  su  ser- 
vicio ,  con  precepto  de  abstenerse  de  la  dirección  y  ma- 
nejo de  sus  negocios.  Se  interpuso  el  Rey,  y  al  fin  la  Rey- 
na se  conformó  ¿  mas  el  Cardenal  desconfiando  del  ge- 
nio del  Rey ,  por  lo  escrupuloso  de  su  conciencia  ,  y  su 
piedad  fácilmente  reducible  á  las  caricias,  y  ternuras  de 
la  madre  ,  y  temeroso  de  la  intención  de  la  Reyna  ,  por 
•ser  muger  y  Italiana  ,  reconociendo  que  los  humores  de 
esta  nación  ,  una  vez  exasperados  son  irreconciliables, 
persuadió  ai  Rey,  por  evitar  este  escollo  con  desasirle 
del  lado  de  su  madre ,  á  la  resolución  de  pasar  los  Alpes 
en  el  mas  horrible  tiempo  del  invierno  al  socorro  del 
Casal.  Puesta  sobre  tabla  en  el  Consejo  Real  esta  propo*  \fa^t 
sicion  ,  la  contradixeron  fuertemente  la  Reyna  Madre, 
y  todos  los  de  su  partido,  particularmente  el  Cardenal 
de  Berule',  y  el  guardasellos  Marülac  con  aparentes  pre- 
textos de  la  benigna  atención  á  la  salud  del  Rey  ,  ale- 
gando entre  otros  argumentos  de  estado  ser  después 
de  tantas  fatigas  necesario  el  reposo  ,  bastarle  al  Rey 
con  la  victoria  de  los  Rocheleses,  haber  domado  la  here- 
gía,  postrado  la  rebelión  ,  toda  otra  gloria  ser  inferior  á 
e'stajdel  largo  y  trabajoso  sitio  estar  debilitados  los  solda- 
dos, no  poder  mas  adelante  sufrir  el  peso  de  la  armada, 
el  trasportar  los  exe'rcitos  á  Lombardía  9  difícil  mucho 
por  la  necesidad:  de  pasar  los  Alpes,  cubiertos  de  nieves  y 
de  hielos,  impenetrables  aun  á  los  pasageeos,  quanto  mas 
á  los  exe'rcitos  acompañados  de  carruajes  y  artillería  ,  y 
por  país  falto  de  viveres  y  de  forrages  fuera  de  la  resis- 
tencia vigorosa,  que  con  el  Duque  de  Saboya  á»  la  es- 
tíg&m.XlX.  K  tre- 
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trecheza  cié  los  pasos  opondrían  las  armas  Españolas ,  ser 

preciosos  lo  momentos  de  la  concordia  con  la  casa  de 
Austria  ,  ni  ligeramente  deberse  violar  aquella  amistad 
contraída  santamente  ,  y  con  no  menor  religión  obser- 
vada de  Enrico  IV.°  político  de  tanto  nombre ;  á  este 
mismo  parecer  inclinaba  toda  la  Corte  enfadada  de  la 
guerra ,  y  de  viajes.  Sustentaba  lo  contrario  el  Cardenal 
por  la  empresa  de  la  Rochela  contra  toda  esperanza  infe- 
rior 5  que  no  se  hallaba  cosa  alguna  impenetrable  á  las 
armas  de  S.  M. ,  y  fácilmente  sujetada  los  Alpes  car* 
gados  de  nieve,  quien  habia  puesto  riendas  al  Océano, 
por  las  fatigas  no  hallarse  debilitado  de  manera  el  vigor 
de  los  soldados  ,  que  alegremente  como  á  una  presa  ex** 
puesta  á  su  voracidad  ,  no  comunicasen  á  la  empresa  de 
Italia  el  sitio  de  la  Rochela  bien  largo  >  digno  de  contar- 
se por  esto  entre  las  expediciones  que  suelen  disipar 
los  exercitos  ,  porque  proveidos  los  soldados  abundante- 
mente de  víveres ,  pagas  y  vestidos  ,  alojados  por  la  ma- 
yor parte  debaxo  de  texados  ,  parecía  mas  haber  milita- 
do en  guarnición  dentro  de  una  Ciudad ,  que  en  abier- 
ta campaña  ,  y  así  por  frescos  y  ágiles  reputarse  de- 
bían aquellos  soldados,  que  la  larga  empresa  habia  he- 
cho veteranos :  no  ser  de  consideración  el  obstáculo  de 
las  nieves  y  de  los  hielos ,  pues  donde  pasasen  los  corre- 
dores ,  y  donde  el  camino  fuese  posible  á  uno  solo  ,  se 
hallaría  posible  también  á  todas  las  esquadras.  Tratarse 
finalmente  en  esta  empresa  mas  la  causa  del  Rey ,  que  la 
del  Duque  Carlos  :  si  los  Españoles  ganasen  al  Casal ,  i 
toda  Italia  impondrían  leyes  :  y  como  en  los  hidrópicos 
del  beber  crece ,  y  se  enciende  mas  la  sed ;  así  después  de 
fe  conquista  del  Monferrato ,  se  engolosinarían  en  Fran- 
cia; hacerse  el  Español  con  la  prosperidad  terrible  ,  con 
que  si  oportunamente  el  Rey  no  se  le  salia  al  en* 
caentrq.  con  hs  armas ,  amenazaría  en  breve  á  la  seguri- 
dad, 


tjad,  y  quietud  de  todos  los  estados  de  Europa  ,  no  vio- 
lar por  esto  el  Rey  la  observancia  del  tratado  de  Ver- 
viens ,  ó  se  considerase  Cario  Gonzaga  por  subdito  de  la 
Francia  ,  como  Duque  de  Nivers,  ó  confederado  de  la 
misma  como  de  Mantua,  y  con  la  misma  razón  que  á 
la  casa  de  Austria  se  le  hacia  licito  el  combatirle,  con  la 
misma  poder  el  Rey  emprender  su  defensa.  Quadrando 
á  la  magnanimidad  del  Rey  los  pensamientos  mas  gene- 
rosos del  Cardenal  se  determinó  á  la  empresa  del  socor- 
ro del  Casal ,  preparando  las  cosas  necesarias  para  salir 
de  un  intento  escabroso, con  reputación  y  honor.  Así  por 
ganar  tiempo,  y  tentar  todas  las  vias  de  la  negociación, 
como  para  componer  aquellas  diferencias  antes  de  meter 
mano  á  las  armas,  despachó  á  Italia  con  cargo  de  Emba- 
jador extraordinario  á  Mr.  de  Guron  ,  á  que  propusie- 
se al  Duque  de  Saboya  el  casamiento  de  la  Infanta  Mar- 
garita su  hija  con  el  Duque  Carlos  ,  y  el  de  Maria  su 
nieta  con  el  Príncipe  de  Retel ,  mas  hallando  sordas  las 
orejas  á  todas  sus  proposiciones ,  se  conduxo  Guron  con 
título  de  Embaxador  al  campo  Español ,  acerca  del  Ge- 
neral Don  Gonzalo  de  Córdoba  ,  tan  imitador  comodesr 
cendiente  del  gran  Capitán,  pasándose  después  al  Ca- 
sal, donde  se  hizo  cabo  del  presidio,  y  restaurador  de  los 
ánimos  de  las  milicias,  y  de  los  ciudadanos  con  su  pre- 
sencia ,  y  con  el  pronto  desembolso  ele  dineros ,  tomado 
ó  emprestado  de  los  Judíos ,  con  su  industria  ,  y  valor 
propagó  tan  adelante  la  vida  de  aquella  plaza  ,  que 
pudo  recibir  del  Rey  su  total  alivio  •>  p.ues  que  hecho 
pasar  de  S.  M.  el  exe'rcito  al  viva  Retz  para  refrescarle, 
y  para  apretar  á  los  Ugonotes  á  la  paz;  á  fin  de  poder 
aplicar  todas  las  fuerzas ,  y  los  pensamientos  á  las  co- 
sas de  Italia,  encaminó  numerosas  esquadras  de  gente  ¿ 
la  Provenza  para  atacar  á  Niza  ,  otras  muchas  nizo  en- 
trar en  la  Saboya, por  dexar  dudoso  a  su  Duque,  á  qual 
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parte  se  inclinaba  á  juntar  su  pasage,  marchando  con  el 
resto  en  persona  derechamente  á  Susa.Ei  Duque  de  Roan 
habia  despachado  al  Príncipe  Tomás  un  Gentil- hom- 
bre suyo,  para  incitarle  á  vibrar  las  armas,  con  prome- 
sa de  que  quando  quisiese  acercarse  al  Delfinado  ,  se 
uniria  con  el  con  diez  mil  infantes ,  y  mil  caballos  ,  pa- 
ra hacer  una  valiente  facción  en  aquellas  partes.  El  Rey 
de  Inglaterra  también  animaba  á  los  Ugonotes ,  á  con- 
tinuar en  su  contumacia  ,  sin  un  punto  desanimarse  por 
laperdída  de  la  Rochela:  asegurándole  de  Una  podero- 
sa asistencia  ,  y  de  no  querer  hacer  paz  con  el  Rey  de 
Prancia  sin  ellos ,  por  divertirles  del  establecimiento  de 
la  que  manejaban  con  su  Príncipe  :  divulgaron  que  de 
España  también  habia  vuelto  Clausel,  con  la  conclusión 
de  los  negocios ,  ventajosa  para  el  Duque  de  Roan  ,  y^ 
los  de  su  partido  ,  y  con  promesa  de  una  pronta  y  vale- 
rosa asistencia  ,  mas  mientras  pasaba  al  Piamonte  ,  para 
facilitar  la  execucion  de  los  conciertos,  dexando  en  tier- 
ra á  Pelsio,  noble  y  Católico  Irlandés,  sucamarada,  que 
traía  el  original  del  tratado ;  este  no  practico  de  los  ca- 
minos ,  hacie'ndose  sospechoso  con  andar  vagando ,  y 
hecho  prisionero  á  las  puertas  de  Lunel ,  dexó  luz  bas- 
tante con  el  tratado  que  se  le  halló  de  monstruosos  de- 
signios ,  que  se  maquinaban  contra  Francia  ,  oprimidos 
en  la  cuna  de  la  presteza  ,  y  felicidad  de  las  armas  Rea- 
les :  después  que  se  encaminó  el  Rey  á  la  frente  del  exe'r- 
cito,  al  paso  de  Susa,  defendido  de  las  tropas  del  Duque 
de  Saboya  ,  apadrinadas  de  las  del  Rey  de  España  ,  de 
primer  lance  atropello  las  Barricadas  de  Susa ,  y  libró  en 
el  mismo  punto  del  sitio  ai  Casal,  obligando  á  los  Espa- 
ñoles, por  no  poner  en  contingencia  la  fortuna  del  esta- 
do de  Milán,  á  conformarse  y  venir  en  el  indecente 
acuerdo  que  estableció  el  Duque  de  Saboya  ,  por  temor 
de  no  ¡perder  su  Estado.  El  curso  de  tan  lucidas  viso- 
rias, 
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rías  grangeó  una  reputación  bien  grande  de  ías  armas 

de  Francia  ,  dexando  admirados  y  confusos  á  sus  enemi- 
gos :  al  principio  del  verano  se  expugna  la  Rochela  ,  y 
á  ios  últimos  fines  de  el  se  gana  á  Susa  ,  y  se  socorre  al 
Casal:  en  la  primera  empresa  triunfa  el  Rey  de  los 
Ingleses  y  de  los  Ugonotes,  y  en  la  segunda  del  Duque 
de  Saboya  ,  y  de  sus  aliados :  allá  pone  el  yugo  al  Océa- 
no, y  aquí  á  despecho  de  los  exe'rcjtos  abatidos  ,  vence 
los  Alpes  cubiertos  de  nieve  ,  y  de  horribles  hielos. 
Acabada  la  guerra  de  Italia  ,  y  dexando  á  Torras  con 
quatro  mil  infantes  ,  y  quinientos  caballos  en  el  Mon- 
ferrato  ,  y  con  otras  tantas  fuerzas  al  Duque  de  Cre- 
gui  en  Susa 5  para  la  observancia  de  lo  capitulado  ,  hizo 
desplegar  las  vanderas  vi&oriosas  contra  los  Ugonotes, 
arrojándose  tan  improvisamente  ,  y  con  tanto  Ímpetu 
contra  ellos ,  que  los  confederados ,  según  creían  ,  prepa- 
raban fuerzas  muy  poderosas  para  hacerles  espaldas, 
animándoles  á  este  efecto  á  resistir  los  primeros  esfuer- 
zos :  no  tuvieron  tiempo  para  cumplir  sus  promesas, 
expugnadas  en  breve  las  plazas  fortísimas  de  Privas, 
Castres  ,  Nimes,  y  las  otras  de  la  Lenguadoc  ,  con  do- 
mar enteramente  la  rebelión  ,  y  apagar  el  fuego  de  la 
guerra  civil  con  la  sangre  de  los  contumaces  y  aposta- 
tas. Este  fue  el  último  triunfo  que  alcanzó  el  Rey  de 
los  hereges ,  y  esta  vi&oria  celebró  el  funeral  ,  y  las  exe- 
quias al  partido  Ugonote  ,  habiendo  poco  antes  esta- 
blecido el  Rey  con  Inglaterra  la  paz» 

En  el  periodo  de  la  ausencia  de  la  Corte  Real  de 
París,  no  se  habian  descuidado  los  de  Guisa,  los  de  Ma- 
rillac ,  y  otros  enemigos  del  Cardenal ,  de  imprimir  en 
lamente  de  la  Reyna  Madre  todos  los  conceptos  que 
pudiesen  hacerle  sospechoso  y  odioso  ,  con  representar- 
la que  la  ambición  de  gobernar  independente  de  todo 
otro  los  negocios  de  la  corona  ,  le  volvían  pérfidamente 
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Ingrato  contra  S.  M.  en  contradecir  no  solo  sus  deseos, 
sino  en  procurar  también  meterla  en  desconfianza  con  ei 
Rey  su  hijo }  perseverando  entonces  la  Reyna  en  los 
primeros  intentos  del  matrimonio  de  Mr. ,  con  una  Prin- 
cesa de  su  casa  ,  se  encendió  de  fierísimo  enojo  en  este 
mismo  tiempo  contra  el  Cardenal  ,  tocando  ahora  con 
la  mano  lo  que  primero  dudosamente  creías  esto  es  que 
su  Eminencia  con  mil  bien  industriosas  maneras  fomen- 
tase la  inclinación  del  mismo  Mr.  á  la  Princesa  Maria 
Gonzaga  ,  á  solo  fin  de  imposibilitar  los  efedros  de  la  vo- 
hintad  de  la  Madre  :  con  que  resonando  por  todas  par- 
tes las  voces  ,  de  que  muy  presto  estaban  para  efec- 
tuarse estas  bodas ,  llena  de  grandísima  cólera  ,  hizo 
llevar  al  bosque  deVincena  á  la  Princesa  Maria,  restitui- 
da luego  á  la  primera  libertad ,  por  expreso  mandato 
del  Rey ,  que  entonces  se  hallaba  en  Susa  ,  y  que  no 
aprobaba  esta  alianza  por  no  meterse  en  empeños  mayo- 
res por  la  casa  de  Mantua  ,  no  sin  acrecentar  los  eno- 
jos ,  y  los  recelos  de  la  Reyna  Madre  ,  de  que  todo  pro- 
cediese de  los  consejos  del  Cardenal  5  cuyos  enemigos 
andaban  publicando  que  con  este  golpe  procurase  alexar 
á  entrambos  hijos  de  la  Madre. 

Cargado  de  tantas  vi&orias  ,  y  tantos  triunfos  se 
volvió  el  Rey  á  París,  donde  igualmente  pareció  el  Car- 
denal lleno  de  fausto  ,  y  de  altivez ,  no  mostrándose  en 
nada  diferente  con  la  Reyna  Madre  ,  que  por  los  refe- 
ridos disgustos,  fomentados  continuamente  de  los  sinies- 
tros oficios  del  Cardenal  de  Berule'  y  de  Marülac  ,  le  re 
cibió  con  menos  demostración  de  honra,  y  de  cortesía 
de  la  que  acostumbraba  á  hacerle  ,  no  obstante  los  es- 
trepitosos aplausos  dados  de  toda  la  Francia  á  su  nom- 
bre, de  que  exasperado  no  poco  el  Cardenal  de  su  na- 
tural ambicioso,  comenzó  e'l  también  á  servir  á  la  Rey- 
na ,  con  demostraciones  menos  freqiientes  de  lo  ordina- 
rio 
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rio  s  con  que^aumentándose  siempre  mas  en  sus  pechos 
la  común  desconfianza  y  amargura,  ^e  persuadieron  fá- 
cilmente los  émulos  y  enemigos  del  Cardenal  ,  á   poder 
con  las  alas  del  enojo  de  una  Madre  del  Rey  sin  peligro 
tramar  su  caída,  formando  un  partido  igualmente  pode- 
roso y  formidable,  en  que  se  hallaron  envueltos  el  Carde- 
nal  de  Berule',  los  hermanos  Marillac,  el  Príncipe  de  Gui- 
sa ,  Comí,  y  Ana  Gonzaga  ,  con  otros  Grandes  del  rey- 
Bo  secretamente  unidos ,  con  estrecha  inteligencia  con  el 
Duque  de  Saboya.  A  manifestar  declaración  de  las  ma- 
las  satisfacciones  de  entrambos,  vinieron  ya  bien  pres- 
to la  Reyna  Madre  y  el  Cardenal ,  que   ninguna  cosa 
temiendo   mas   que  algún  designio  ,  ó  mudanza  en  el 
ánimo  del  Rey  ,  con  los  halagos   y  las  caricias  de   la 
Madre ,  pensó  que  no  se  hallase   otro   mas  conveniente 
remedio,  que  con  la  ocasión  de  negocios  de  cuidado  en 
aquel  tiempo  por  las  guerras  del  Casal ,  conducir  al  Rey 
á  León  y  á  Saboya  ,  también  para  alejarle  del  lado  dé 
la  Madre?  á  la  qual  lo  murmuraban  al  menos,  y  daban 
á  creer  los  enemigos  del  Cardenal ,  que  este  fuese  su 
verdadero  motivo  en  persuadir  ai  Rey  debaxo  de  pre- 
textos paliados  á  llevar  nuevamente  las  armas  á  Italia  á 
vengar  la  ofensa  ,  que  juzgaba   habian  hecho  los  confe- 
rados  contra  la  corona  con  el  quebrantamiento  del  trata- 
do de  Susa ,  y  con  la  invasión  del  Mantuano  en  el  Mon- 
ferrato ,  para  deshacer  los  enredos  del  Gavinete.  Resuel- 
ta ,  pues,  consigo  misma  la  Rey  na  de  no  dexar   al  hijo; 
mas  por  causar  algún  estorbo  á  la  autoridad  del  Carde- 
nal que  por  otros  respetos  5   sin  hacer  caso  de  trabajos, 
y  incomodidades  en  aquella  edad  ,  se  arrojó  á  seguirle: 
llegado  el  Cardenal  con  el  exe'rcito  á  León ,  repitió  las 
platicas  de  las  negociaciones  con  el  Duque  de  Saboya, 
sobre  la  observancia  de  lo  capitulado  en  Susa  ,  para  in- 
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ducirle  á  no  desamparar  al  Casal  ,  ceñido  con  mucho 
i63o..sitio  del  Marques  Espinóla  5  por  largo  curso  de  tiempo 
xultivaron  infructuosamente  las  partes  los  manejos  de 
aquellos  Conciertos  con  grande  arte  entretenidos  del  Du- 
que de  Saboya,  para  hacer  perder  la  ocasión  del  socor- 
ro del  Casal,  y  con  la  infelicidad  de  aquel  suceso  derri- 
bar la  fortuna  de  aquel  Ministro  5  cuya  sagacidad  acos- 
tumbrada á  contraminar  sus  finezas  ,  era  de  e'l  en  estre- 
mo aborrecida.  Mas  el  Cardenal  atento  á  divertir  al  Du- 
que con  las  mismas  artes  con  que  de  e'l  había  sido  di- 
vertido ,  fingiendo  que  daria  crédito  á  sus  buenas  pala- 
bras ,  y  ostentando  esperar  toda  facilidad  en  las  deman- 
das hechas  para  el  socorro  del  Casal ,  hacia  en  el  mismo 
tiempo  abanzar  las  esquadras  dentro  del  Piamonte  ,  y 
trazaba  de  prender  al  Duque  en  Rivol ,  donde  le  cogie- 
ra junto  con  los  hijos  en  el  lazo,  si  advertido  á  tiempo 
del  peligro,  con  repentina  fuga  no  procurara  remedio 
á  la.  propia  libertad.  Habiendo  errado  este  golpe  el  Car- 
denal;, hizo  con  la  artillería  marchar  el  exe'rcito  contra 
Turin  ,  con  apariencia  de  embestir  aquella  plaza  5  den- 
tro de  la  qual  hallándose  el  Duque  ,  no  sin  algún  rece- 
lo ,  llamó  en  su  defensa  la  tropas  enviadas  á  asegurar  á 
Pina  rol.  El  Cardenal  semejante  á  la  estatua  de  Vitur- 
bio ,  que  se  oponia  al  viento  que  soplaba  ,  haciendo  pa- 
rece* siempre  lo  contrario  de  lo  que  pretendia,  y  co- 
mo los  marineros  volviendo  las  espaldas  al  puerto  donde 
i§te$tan  abordar ,  haciendo  volver  las  caras  á  el  exe'r- 
cito.^ con  tanta  velocidad  y. furia  se  arrojó  sobre  Pina- 
tol  ,  que  de  sus  armas  antes  que  se  viese  el  relámpa- 
go se  sintió  retumbar  el  trueno  ,  señoreándose  de  la 
Ciudad ,  y  poco  después  obligando  á  la  fortaleza  á 
que  se  entregase  para  el  dia.de  Pasqua. 

Déla  percuda  de  plaza  tan  importante  lastimados  de 
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grandísimo  sentimiento  el  Marques  Espinóla  ,  y  el  Du- 
que de  Saboya  ,   habiéndose  hasta  entonces  mostrado, 
sordos  á  las  propuestas  de  razonables  acuerdos ,  hicieron 
con  la  lengua  de  los  Ministros  Pontificios  presentar  á 
los  Franceses  ciertas  disposiciones  de  paz  ,  si  quisiesen 
venir  en  la  restitución  de  Piñarol.  En  grandes  consul- 
tas delante  del  Cardenal  se  ventiló  la  proposición  ,  sus- 
tentando algunos  ,  que  no  tenia  que  esperar  algún  ajus- 
tamiento ,  antes  embarazarse  en  una  guerra  larga  y 
fastidiosa  ,  interesados  el  Duque  de  Saboya  ,  y  la  Co- 
rona de  España  también  á  continuarla  hasta  el  último 
espíritu  por  la  restauración  de  Piñarol  ,  deberse  consi- 
derar si  Francia  estaba  en  estado  de  emprender  seme- 
jante guerra ,  no  restaurada  aún  de  los  descaecimientos  pa- 
decidos éntrelas  turbulencias  civiles  en  tiempo  de  la  me- 
nor edad  del  Rey  ,  quando  con  algún  año  de  paz  se  re- 
forzaría ,  daba  á  los  subditos  el  necesario  reposo  ,  y  pro- 
cedía á  la  reformación  de   los  abusos  introducidos  con 
las  armas  ¿  llenando  las  atarazanas  ,-  y  las  tesorerias  de 
armas  y  dinero.  Hacían  otros  reflexión  al  contrario  con 
la  restitución  de  Piñarol ,  hacerse  enteramente  divorcio 
de  las  empresas  y  designios  en  Italia  ,  Piñarol  y  sus  pa- 
sos haberse  ganado  con  tanta  dificultad  ,  que  no  surti- 
ría en  otro   tiempo  el  intento  ,  y   mas   fortificándole 
el  Duque  de  Saboya  ,  servir  esta  plaza  de  prenda  se- 
gurísima á  la  deleznable  fe'  del  Duque  ,  porque  en  mu-^ 
dando  afeito  era  su  ruina  inevitable.  Piñarol  solo  ase- 
gura la  paz ,  que  no  se  habia  de  quebrantar  jamás  del 
Duque  ,.  y  de  los  Españoles ,  si  Francia  poseyese  en  Ita- 
lia un  tan  fuerte  presidio  ,  con  que  tendría  embaraza-* 
dos  á  ios  enemigos  ,  y  alentados  á  los  amigos.  La  res- 
titución traer  tras  de  sí  el  apartamiento  de  los  confede- 
rados de  la  Corona  ,  dando  á  entender  á  todos  los  Prín^ 
cipes ,  que  poco  ó  nada  le  importan  sus  intereses ,  coa 
Tom.  XIX.  L  han 


82 

hacerse  menos  considerable  á  Roma  y  á  Italia.  A  este 
partido  inclinado  el  Cardenal  por   la  dignidad ,  y  re- 
putación de  Francia  ,  y  por  el  interés  de  la  propia  gran- 
deza ,  sirviendo  Piñarol  de  eterno  trofeo  ,  y  perpetuo 
monumento  á  su  prudentísima  dirección  5  respondió  al 
Legado  serle  imposible  el  restituir  á  Piñarol ,  pues  se 
podía  sacar  bastante  argumento  de  la  distancia  y  del 
tiempo  ,  de  que  el  Rey  no  sabia  aunque  le  habia  ga-. 
nado  ,  quanto  mas   haberle   dado  facultad  para  resti- 
tuirle ,  debiendo  por  otra  parte  asegurarse  de  que  S.  M. 
no  intentaba  engrandecerse  con  los  despojos  de  un  Du- 
que de  Saboya,  que  e'l  se  volvería  quanto  antes  á  León 
para  instruirse  en  lo  que  se  le  ordenase.  Habia  ya  pasa- 
do el  Rey  personalmente  á  la  Saboya  ,   reducida  toda 
fuera  de  Momillan  dentro  de  breve  periodo  á  su  devo^ 
cion;  mas  entre  los  ardientes  rayos  del  sol  en  canicula- 
res ,  y  la  corrupción  de  la  vivienda  entre  soldados  en- 
fermos,  cayendo  en   grave  enfermedad  ,  le  volvió  el 
Cardenal  ,  que  habia  volado  á  hallarse  cefca  de   su 
persona  ,  á  la  Ciudad  de  León  ,  de  que  tomaron  moti- 
vo la  Rey  na  Madre  ,  los  Príncipes  y  Grandes  conjura- 
dos para  la  ruina  del  Cardenal ,   y  con  ellos  toda  la 
Francia ,  para  exclamar  contra  el ,  tachándole  de  impru- 
dencia por  haber  en  tiempos  tan  peligrosos  y  impropios 
expuesto  la  salud  de  S.  M.  á  manifiesto  naufragio.  En 
León  estrechado  el  Rey  en  amor  y  confianza  con  la 
Reyna  Madre  mas  que  nunca  ,  crecieron  los  temores  y 
los  peligros  del  Cardenal ,  en  vano  procurando  la  propia 
seguridad  con  rendimientos  y  humillaciones  á  la  Reyna 
Madre,,  que  confiada  en  las  amorosas  demostraciones 
del  hijo,  enfurecida  en  los  primeros  fervores,  y  esti- 
mulada de  ciegos  ímpetus  de  venganza  ,  no  quiso  incli- 
narse á  sus  súplicas ,  dando  calor  á  los  mal  contentos, 
debaxo  del  fanal  de  su  desden  ,  para  unirse  á  su  ruina, 
1  des-^ 
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desunidos  solamente  en  los  modos  mas  ó  menos  riguro- 
sos dé  la  execucion  ,  destinándole  algunos  al  destierro, 
otros  á  una  perpetua  cárcel ,  y  otros  á  una  muerte  vio- 
lenta ;  á  cuyos  castigos  condenó  el  después  ea  discurso 
de  tiempo  á  los  autores  de  estos  mismos  consejos.  Que- 
dó todavía  decretado  ,  con  parecer  mas  blando  de  la 
Reyna  Madre,  que  luego  que  el  Rey  hubiese  cerrado 
los  ojos  pusiesen  en  prisión  al  Cardenal ,  para  apretarle 
á  dar  cuenta  al  nuevo  Rey   del  manejo  de  su  pasado 
ministerio.  Afirman  muchos,  que  en  aquella  peligrosísi- 
ma crisis  de  sus  fortunas  titubeando  el  Cardenal  entre 
molestos  pensamientos .,  se  hubiera  huido  á   Aviñon, 
donde  habia  hecho  trasportar  sus  joyas ,  si  no  es  por  las 
exórtaciones  ,  y  las  vivas  demostraciones  de  sus  amigos 
que  le   animaron  á  no  apartarse  de  la  Corte.  Habíase 
acrecentado  el  mal  del  Rey  tanto  ,  que  los   Médicos 
determinaron  el  30  de  Septiembre  por  el  último  dia  de 
su  Rey  no  y  de  su  vida,  entregándole  á  los  remedios 
espirituales  j  con  que  habiendo  recibido  el  Santísimo 
Viatico ,  le  traxeron  á  su  cámara  el  Santo  Oleo  para 
darle  la  Extrema-Unción  5  mas  en  el  tiempo  mismo  que 
le  juzgaban  agonizando  ,   quedó  como  por  milagro  ea 
pocas  horas  fuera  del  peligro  de  la  muerte  ,  y  de  la  ea* 
fermedad  también  ,  mediante  un  remedio  que  le  debía 
sanar  ó  matar  por  la  fuerza  de  los  ingredientes,  á  que 
en  el  estado  de  aquella  desesperación  consintieron  la 
Reyna  Madre  y  su  muger  ,  que  se  le  ministrase  Seneles^ 
Medico  de  la  familia  de  la  Reyna,  que  se  ofreció  á  tal 
¡riesgo.  Pasó  comunmente  por  cosa  cierta  y  infalible  la 
opinión  de   la  muerte. del  Rey,  que  la  Reyna  Madre 
despachó  correo  expreso  á  advertir  á  Monsieur  su  hijo 
que  velozmente  se  pusiese  en  León  á  recibir  la  herencia 
de  la  Corona.  Mas  habiéndose  visto  el  milagro  de  la 
convalecencia  del  Rey  por  beneficio  de  la  referida  medi- 
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ciña  ,  bien  presto  trocaron  semblante  las  acciones  del 

gavinete  Real  ;  á  Monsieur  se  despachó  nuevo  cor- 
reo con  órdenes  precisas  de  no  apartarse  de  París  5  la 
Rey  na  Madre  se  mostraba  mas  apacible  al  Cardenal, 
que  habiendo  visto  sus  peligros  tan  cercanos  ,  comen- 
zó también  á  mostrarse  mas  humilde  á  la  misma  Rey- 
na ,  y  deseoso  de  igualmente  restituirse  de  baxo  ¿e 
su  protección. 

La  ausencia  del  Cardenal ,  y  los  monipodios  de  Cor- 
te ocasionaron  que  las  facciones  de  Francia  en  Italia  no 
caminasen  con  el  vigor  y  la  prosperidad  que  primero, 
habiendo  caído  la  Ciudad  de  Mantua  en  las  manos  de 
los  Imperiales  ,  y  hallándose   el  Monferrato  en  sumo 
peligro»  Todavia  el  Duque  de  Memoranci  estrechamen- 
te unido  al  partido  del  Cardenal  sustentó  con  su  valora 
la  fortuna  de  los  Franceses  que  iba  en  declinación  ,  rom-( 
piendo  en  un  encuentro  unas  tropas  Españolas  con  la¡ 
prisión  del  Príncipe  Doria  su  General ,  en  tiempo  á  pun-' 
to  que  el  Casal  angustiado  del  Marques  Espinóla  ,  se 
hallaba  agonizando  ,  habiendo  capitulado  la  entrega  de 
la  fortaleza  si  hasta  1 5  de  Octubre  no  recibía  socorro.; 
La  suspensión  de  las  armas  después  de  la  muerte  del 
Marques  de  Espinóla  ,  prorrogada  por  otros  ocho  dias 
del  Marques  de  Santa  Cruz  ,  sucedió  muy  á  proposito, 
para  dar  alguna  respiración  y  comodidad  á  los  France- 
ses ,  para  preparar  el  socorro ,  acercándose  á  este  efettq 
hasta  las  trincheras  Españolas  para  combatirlas  ?  mas  en 
medio  de  este  intento  la  viveza  y  destreza  indecible  de 
Julio  Mazarino  publicó  la  paz-de  Ratisbona  ,  y  entre  el 
ardor  de  las  armas  hizo  aclamar  á  las  orejas  de  los  sol- 
dados,  incitados  de  insano  furor  al  estrago,  la  voz  de 
ajustamiento,  con  que  restituyéndose  la  Ciudad  y  Castín 
lio  del  Casal  depositado  también  antes  en  manos  de  Espai 
Soles,  y  dexadaslas  otras  conquistas  delPiamonte^  se  re^ 
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tiraban  igualmente  de  Italia  las  armas  Francesas ,  depo-, 

sitando  en  manos  de  un  Comisario  Imperial  la  Ciuda^ 
déla  ,  para  guardarla  hasta  los  2  3  de  Noviembre  ,  dia 
señalado  á  la  consignación  de  la  investidura  imperial 
al  Duque  Carlos  ,  y  á  la  substitución  de  Presidio  Mon-i 
ferrino  :  en  esta  fortaleza  del  Casal  ,  con  este  acuerdo, 
que  excusó  á  toda  Italia  de  peligro  bien  evidente  de 
una  alteración  en  su  quietud  ,  salieron  del  Casal  á  28. 
de  O&ubre  los  Españoles  ,  y  de  la  fortaleza  los  France- 
ses ,  aplaudiendo  entre  ellos  con  voces  de  aclamación  la 
prudente  disposición  del  Rey  Luis  ,  por  haber  en  el 
mismo  tiempo  con  sus  armas  hecho  rostro  á  tres  pode- 
rosos exe'rcitos  Imperial ,  Español ,  y  Saboyardo  ,  y 
restituido  en  sus  estados  un  Príncipe  su  confederado, 
aliviando  á  Italia  del  pesado  yugo  7  que  amenazaba  á 
su  libertad. 

Enfadado  entre  tanto  el  Rey  de  la  continuada  vi^ 
Rienda  de  León  ,  á  que  atribuía  la  culpa  de  la  pasada 
su  mortal  enfermedad  ,  cumplidos  apenas  ocho  dias  des- 
pués del  referido  remedio ,  libre  de  calentura  ,  y  bien 
evacuado  el  cuerpo  de  las  malezas  de  la  postema  ,  que 
se  le  reconoció  en  los  intestinos,  quiso  restituirse  á  Pa- 
rís ,  llevado  en  una  siila  hasta  Roan  ,  habiendo  antes  de 
su  partida  de  León  trabajado  con  sus  mas  eficaces  de- 
mostraciones en  reconciliar  á  la  Reyna  Madre  r  y  al 
Cardenal  ,  que  por  mitigar  su  enojo  ,  no  faltó  á  rendir- 
le todos  los  mas  humildes  obsequios  ,  á  fin  de  volver  á 
su  buena  gracia»  Prometió  la  Reyna  al  Rey  el  olvido 
de  las  cosas  pasadas ,  y  el  Cardenal  el  servir  con  fe  y 
afeüo  como  antes  á  S.  M. ,  si  bien  ,  dudando  de  la  sin-, 
ceridad  de  sus  intenciones  Reales  ,  procurase  un  dia  en 
la  Capilla  de  la  Abadía  de  Aens ,  donde  alojaba  la  Rey-^ 
na  mientras  se  alzaba  en  la  Misa  la  hostia  sagrada  ,  que 
•ella  jurase  <jue  estaba  con  ¿1  sinceramente  reconciliada., 
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que  no  quiso  á  título  de  la  ofensa  que  muy  grave  con 
semejante  intento  se  hacia  á  su  reputación.  Otros  di- 
versamente refieren  el  suceso  de  este  caso ,  afirmando 
que  concurrieron  con  la  misma  intención  á  este  hecho 
entrambos,  que  fue  de  satisfacer  al  Rey  ,  no  de  confor- 
marse ;  los  aborrecimientos  ,  y  las  desconfianzas  se  en- 
señorearon de  manera  de  s\is  ánimos  ,  que  no  dieron  lu- 
gar á  verdaderas  reconciliaciones ,  procuraron  acreditar- 
se >,  y  deshacer  recíprocamente  las.  sospechas  con  víncu* 
lo  de  religión,  con  que  en  Carrite ,  lugar  i  lá  ribera 
de  la  Loira  á  ios  confines  de  Nivers ,  celebrase  Misa  el 
Cardenal  el  día  de  Todos  Santos  para  comulgar  á  la 
Reyna  Madre  ,  y  jurar    en  aquel  a&o  solemne  el  refe-, 
jrido  olvido ,  y  la  nueva  protección  de  ella  misma  para 
con  el  Cardenal ,  y  el  unir  fiel  y  sincera  servidumbre  á 
S.  M. ,  de  que  parece  se  llenó  de  gozo  toda  la  Corte, 
acompañada  de  aquel  contento  hasta  París ,  donde  no 
tan  presto  llegó  ,  que  la  hermosa  sinceridad  de  aquella, 
superabundante  alegría  se  vio  enturbiada  con  una  ne- 
gra obscuridad  ,  brotando  el  ya  dicho  fingimiento,  ó 
también,  como  otros  quieren,  otras  muchas  sospechas 
y  sinsabores ,  ocupando  el  primer  lugar  en  sus  ánimos; 
pues  combatida  la  Reyna  Madre  de  espíritus  malignos, 
que  eran   los  mas  implacables  enemigos  del  Cardenal, 
que  en  su  corazón  andaban  derramando  infelicísima, 
aunque  fecunda  semilla  de  tormentosos  pensamientos, 
se  daba  á  creer  ,  que  ocultamente  maquinase  con  el 
Rey  contra  su  quietud  y  grandeza  nuevas  perjudiciales 
deliberaciones ,  confirmada  en  estas  desconfianzas  y  sos- 
pechas de  la  Princesa  deContí ,  que  para  inflamarla  en 
resentimientos  todas  las  horas ,  la  representaba ,  que:  el 
Cardenal  empinado  á  aquellas  grandezas  por  S.  M.,  la 
moneda  en  que  la  pagaba  ,  era  execrable  ingratitud,  tra- 
tando el  hacerla  para  con  el  Rey  de  sospechosa  fe ,  y 
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de  indignación  contraria  a  sus  reales  intentos  ,  á  fin  de 

sostener  su  fortuna  por  sí ,  sin  mendigar  ageno  apoyo: 
y  que  podia  muy  bien  certificarse  de  esta  su  ambición, 
y  de  su  rencor  interno  del  silencio  con  que  manejaba  los 
negocios  ,  no  comunicándolos  ya  á  S.  M. ,  ni  aún  las  co- 
sas que  miraban  á  los  intereses  de  sus  yernos  el  Rey  de 
España  ,  y  de  Inglaterra  ,  y  el  Duque  de  Saboya.  Gran- 
de impresión  de  aborrecimiento  y  enojo  contra  el  Car- 
denal habian  también  hecho  en  el  ánimo  de  la  Rey  na  las 
sensibles  quejas  de  Madama  de  Saboya  ,  por  los  daños 
que  padecia  el  Piamonte  de  la  libertad  de  las  soldades- 
cas Francesas ,  con  ocasión  de  las  guerras  que  hervían 
entonces  en  el  Monferrato  ,  culpando  de  todo  ai  Carde- 
nal ,  como  quien  conservaba  una  interior  malquerencia 
contra  la  casa  de  Saboya  ,  menospreciando  los  ruegos ,  y 
las  demostraciones  de  una  hija  de  Francia.  El  Cardenal 
al  contrario  ,  juzgando  que  la  Reyna  Madre  continuase 
en  sus  acostumbrados  enojos  y  maquinaciones  contra  su 
persona,  vivia  entre  angustiosas  pasiones,  con  que  fue 
fácil  el  volver  á  entristecerse  en  ios  primeros  gustos  de  su 
reconciliación  ,  y  llenarse  su  ánimo  de  acerbidad  gran- 
de ,  fomentado  particularmente  de  Marillac  ,  con  pro-< 
pósito  de  hacer  el  último  esfuerzo  para  trastornar  et  co- 
loso de  sus  fortunas  ,  y  sobre  sus  ruinas  levantar  la  fá- 
brica de  la  propia  exaltación  las  inclinaciones  ai  resenti- 
miento ,  ocupando  ya  siempre  mas  lugar  en  las  intencio- 
nes de  la  Reyna  Madre  ,  se  interpuso  el  Rey  con  las 
mas  afe&uosas  razones  á  templar  el  amargor  de  sus  sen- 
timientos ,  e  introducir  entre  los  dos  alguna  reconcilia- 
ción ,  certificando  particularmente  á  su  Madre  ,  que  el 
servicio  del  Cardenal  era  fructuoso  á  la  Corona  ,  que 
era  peligrosa  la  divulgación  de  los  secretos  del  Estado, 
que  substituyendo  otro  en  el  cargo  de  su  primer  Minis- 
tro ,  vendría  desacreditada  su  reputación  ,  condenándose 
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de  poco  prudente  la  elección  liecha  de  un  Ministro  por 
pocos  días ,  y  que  se  acordase  ,  que  de  ofendido  que  e'l 
se  hallaba  del  Cardenal  quando  era  Obispo  de  Luson, 
á  sus  ruegos  le  habia  restituido  á  su  gracia  ,  recomen- 
dado al  Papa  para  la  Purpura  ,  y  declarado  cabeza  de 
su  Consejo  ,  con  que  favorecido  de  ella  ,  y  adelantado 
á  su  contemplación  .,  se  complaciese  al  presente  de  vol- 
ver á  ampararle  también  en  atención  de  sus  ruegos  rea- 
les ,  y  de  no  hacer  tan  poco  caso  de  los  servicios  que  e'l 
podia  rendir  á  la  Corona  5  por  cuyo  solo  respeto  debía 
disimularle  todas  las  ofensas  ,  que  de  e'l  pensaba  habia 
recibido  ,  mitigando  la  aspereza  de  su  enojo,  Infru&uo* 
sos  salieron  todos  los  oficios  del  Rey,  para  ponex  á  la 
Reyna  en  el  camino  de  una  tan  justa  conveniencia,  an- 
tes llegándose  un  dia  el  Cardenal  al  quarto  de  la  Rey^ 
na ,  donde  en  presencia  del  Rey  se  habia  de  juntar  el 
Consejo ,  y  acercándose  á  Monsieur  para  hacerle  su  HA 
verenda  ,  quedó  mal  correspondido  de  e'l ,  volviéndole 
las  espaldas  en  vez  de  agasajarle ,  con  que  habiendo  pa^ 
sado  al  gav-inete  de  la  Reyna  Madre  para  darle  parte 
del  suceso  ,  reconoció  de  sus  palabras  una  igual  altera- 
ción ,  diciendole  que  Monsieur  le  habia  tratado  como  el 
merecía  ,  habiendo  bastantemente  justa  causa  de  proce- 
der con  e'l  de  aquella  manera  ,  y  de  resentirse  contra  su 
persona.  Reconociendo,  pues,  el  Cardenal  enfermas 
y  aún  desandadas  todas  las  esperanzas  de  su  reconcilia- 
ción con  la  Reyna  Madre,  destinó  todos  sus  pensa- 
mientos á  destruirla ,  representándosela  al  Rey  por  falta 
de  amor  y  áfe¿to  para  con  S.  M.  ,  y  toda  atenta  á  las 
ventajas  de  Monsieur  ,  con  que  nada  gozaba  para  con 
ella  el  derecho  de  la  primogenitura  ,  hacie'ndola  pasar 
por  una  madre  sin  amor  para  con  su  hijo  primero «,  y. 
sin  fe  para  su  Príncipe ,  mostrando  revelar  en  este  ex- 
tremo aprieto  los  misterios  y  secretos  que  antes  no  ha* 
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biá  pensado  echar  de  sí  enmudecida  su  lengua  de  afectos 
de  agradecimiento- por  los  beneficios  recibidos.  Aquí  sa- 
có á  plaza  que  la  Reyna  continuamente  hacia  estudiar 
á  los  Judiciarios  Astrólogos   el   nacimiento   de  S.  M»; 
para  saber  aquella  hora;  tan  deseada  de  la  colocación  de 
Monsieur  en  el  trono  Real ,  adelantó  la  acusación  cdá 
ti  suceso  del  despacho  del  correo  ,  al  tiempo  de  su  gra- 
tVe  enfermedad  en  León ,  como  -que  ella  no  podía  con 
paciencia  esperar  los  instantes  de  su  muerte ,  afirmando 
también  que  estas  inclinaciones  de  la  Reyna  Madre  le 
íéran  notorias  desde  que  gozaba  el  honor  de  su  confianza. 
Estas  expresiones  de  la  desigualdad   y  injusticia  de  los 
l&fe&os  maternos  ,  hicieron  una  gran  brecha  en  el  cora- 
zón del  Rey  ,  como  lo  comprobó  poco  después  el  suce- 
so? porque  habiendo  en  el  dia  de  San  Martín  determi- 
nado la  Reyna,   el  dar  fuego  á  la   última   mina,  para 
hacer  volar  en  el  ayre  la  fortuna  del  Cardenal ,  contcx- 
tando  á  este  efe&o,  de  hallarse  con  el  Rey  á  solas ,  para 
hacerle,  como  ella  decia,  tocar  con  la  mano  todos   los 
defeceos  gravísimos  del  Ministro  j  aún  en  el  mismo  ser- 
vicio de  la  corona >  si  dio  fuego  la  mina  ,  fue  coa  la  to- 
tal desolación  de,  las  fortunas  de  los  artífices ,  quedando 
sepultados  de  baxo  de  aquellas  ruinas,  ó  porque  así  íb 
mereciese  la  inocencia  del  Cardenal  ,  ó   porque   el  Rey 
Reconociese  el  fruto  de'  sas*  relevantes   servicios.   Fue 
pues  el  Rey  al  Palacio  dé  Lucembuthg '  ábuscará  su 
Madre  el  mismo  dia  de  San  Ma'rtin,   no  sLnsec'retá  in- 
teligencia ,  según  publicó  entonces- la  fama-1  y  con  el  Cá'r- 
^enalV '^Fueron:  entonces  de  la  Rey  na   puestas  erí   obra 
todas  IáS' marviva^  demostraéiones  para  dar  á  creer  'ál 
Rey,  que  élCardenal  le  urdia  engaños  y  traiciones  /em- 
pleando todos  sus  esfuerzos ,  para  Obligar  á  S.  M.  en  me- 
4io  de  las  aclármaciones públicas  ,  á  producir  un  'a&b"tañ 
^PTorn.  XIX.  M  con- 
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contrario  asa  reputación '^consintiendo  que  ía  inocen- 
cia de  tan  benemérito  Ministro,  fuese  la  ví&ima  de  su 
triunfo,  y  malogrando  sus  armas  ,  y  sus  designios  con 
la  desgracia  de  quien  los  regias  en  el  mayor  fervor   de 
sus  discursos  llego  el  Cardenal  ,  que  habiendo  hallado 
la  puerta  del  Gavinete  cerrada  ,  con  precepto  severísimo 
al  portero  de  no  abrirla  á  qualquiera  que  se  fuese  j  por 
obra  «de  ia  Zucola  ,  dueña  de  Cámara  de  la  Reyna  Ma- 
dre ,  ganada:  de  él,  vino  por  otra  puerta  que  habia  i* 
Reyna  contra  los  recuerdos  de  sus  criados ,  olvidadose 
de  cerrar  y  tener  consigo  las  llaves  ,  introducido  en  el 
Gavinete  donde  se  hallaban  solos  sus  Magestades.  Llega- 
do pues  no  esperado  el  Cardenal ,  toda  se  conmovió  y 
encendió  de  fierísimo  enojo  la  Reyna.Madre  ,  ó  por  las 
Internas  amarguras  ,    ó  porque   veía  interrumpido  el 
curso  á  sus  designios  ;  con  que  centellando  toda  ira  y  fu- 
ror ,  prorrumpió  en  mordacísimas  invectivas  contra  el 
Cardenal ,  cargándole  de  muchos  oprobios  con  calificar* 
le  al  Rey  ,  por  libre  ,  insolente  ,  temerario  y  malvado, 
fuera  de  todas  las  otras  cosas  ,  que  en  su  presencia  con-; 
tra  él  dichas  desde  el  principio  al^Rey  ,   quiso  en  aquel 
punto  epilogar.  Todo  rendido  ,  cortes  ,  y  lleno  de  atur^ 
dimiento  ,  y  de  confusión  por  el  enojo  de  la  Reyna  se 
fingió  el  Cardenal ,  y  con  expresiones  las  mas  humildes 
acompañadas  de  lágrimas ,  de  que  tenia  siempre  á  su 
placer  hinchados  los  ojos,  procuró  adulzar  la  acerbidad 
j$£  su  dolor  ,  con  los  golpes  de  acciones  tan  rendidas, 
litigándose  en  sacar  alguna  chispa  de  piedad  del  duro 
pedernal  de  aquel  pecho  ¡obstinado  ,    y   recocido    en 
;el  aborrecimiento :  mas  estaba  su  ira  tan  fieramente  en* 
cendida  ,  que  ni  con  ruegos ,  ni  con  lágrimas  se  podja 
apagar,  ni  aún- entibiar  ,  antes  exclamaba  que.  aquellas 
apariencias  de  respeto  eran  engañosas  y  burladoras  s  con 
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que  el  Cardenal  vuelto  al  Rey  íe  suplicó  le  concediese  [U 
cencía  para  poder  retirarse  á  su  quietud  ,  no  convinien- 
do que  contra  el  gusto  de  U  Rey  na  su  Madre,  continua- 
se en  aquel  ministerio  á  servirás.  M.  ,  mandándole  en 
aquel  punto  el  Rey,  que  se  retirase  mostrando  á  la  Madre 
querer  asentir  enteramente  á  sus  consejos  con  valerse  de 
nuevo  Ministro;  y  casi  disignado  y  sobstituido  por 
la  Reyna  Madre ,  en  el  cargo  del  Cardenal  ,  y  como 
consentido  y  aprobado  del  Rey  el  guarda  sellos  MadU 
Uac  ,  se  apartaron  ai  fin,  quedando  la  Reyna  en  su  Pa- 
lacio de  Lucemburhg  muy  contenta  y  festiva.  Esparcida 
por  Palacio  ,  y  por  París,  en  un  momento  la  fama  del 
disfavor  del  Cardenal  f  y  de  la  exaltación  de  Mariilac, 
toda  la  turba  cortesanesca  se  mostró  en  aquel  instante 
cambiada  de  afe&os,  tirando  el  favor  todos  los  corazo- 
nes, y  ios  ojos  siguiendo  el  rastro  de  la  nueva  luz  ,  que- 
dando el  Cardenal  fuera  de  sus  parientes  ,  y  de  sus  he- 
churas mas  confidentes  enteramente  desamparado.  A  su. 
casa  de  Versalles  se  pasó  el  Rey  r  no  acompañado  ni  se- 
guido de  la  Reyna  su  Madre  ,  contra  las  advertencias 
desús  allegados ..,  y  en  particular  del  Vizconde  Fabroni, 
atenta  ella  á  recoger  los  aplausos  y  cumplimientos  déla 
recuperada  autoridad  y  grandeza  ,  y  demasiado  de  sí 
misma  entre  aquellas  alegrías  prometí e'ndose.vDd  Car- 
denal de  la  Valeta  animado  el  Cardenal  de  Riehelieu 
á  ir  á Versalles  ,  entre  otras  razones  para  persuadirle,  á i  es- 
te viaje  ^sirviéndose  de  aquella  trillada  sentencia  acerca 
de  los  Franceses ,  que  quien  no  diligencia  el  pleito  le 
pierde ,  se  encontraron  en  el  mismo  tiempo,  en  la  Gorte 
el  Cardenal  y  Mariilac ,  el  uno  á  título  de  despyCiírse ,  y 
el  otro  á  fin  de  tomar  posesión  del  nueyqr  ministerio, 
y  del  favor  ,  ya  aparejado  de  .los  Furrieles  el  alojamiento. 
Mas  bien  presto  se  descubrió  el  engaño  *  y  se  manifestó 
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quantb:  anduviesen   errados  los  Cortesanos  ,  y  quári 

inescusables  son  los  pensamientos  dejos  Príncipes.  Pues 
sucedió  que  el   Cardenal  como  venido  á  pedir  licencia 
del  de  la  Valeta ,  y  haciéndole  espalda  Monsieur  San- 
simon  ,  Privado  del  Rey  ,  fue  en  el  mismo  punto  man- 
dadole  de  S.  M.  que  se  detuviese  y  continuase  en  el 
exerciciode  su  cargo, dicie'ndole  que  en  quanto  á  la  Rey- 
na  Madre  ,  se  hallaría  buen  modo  de  apaciguarla  y  sa- 
tisfacerla ,  quitados  que  le  fuesen  de  alrededor  los  malos 
Gbnsejeros  :  y  el  guarda  sellos  Marillac  fue  con  buenas 
guardias  puesto  en  prisión  ,  despachándose  orden  de  la 
Corte  en  el  mismo  instante ,  con  velocísimo  correo  á  los 
Mariscales  de  la  Forca,y  Schomberg  al  Casal  para  pren- 
der al  Mariscal  de  Marillac  ,    que  en  el  exercito  por  tur- 
no entre  estos  dos  Mariscales  ,  exercitaba  el  mando,   y, 
que  pocas  horas  antes  habia  con  el  favor  de  la.  Rey  na 
Madre  obtenido  el  gobernar  solo  las  armas  Reales.  Tan 
extraña  y  no  esperada  metamorfosis  del  Gavinete ,  dio 
materia  á  los  espíritus  satíricos  de  la  Corte  ,  á;  satirizar 
en  sus  discursos  ,  y  escritos  esta  jornada ,   y  este  suceso 
deldia  de  San  Martin  ,  en  que  Marillac  ,  y  otros  revol- 
vedores del  espíritu  de  la  Rey  na  Madre,  creye'ndose  exál^ 
tados  al  solsticio  de  sus  grandezas ,  con  la  desgracia 
del  Cardenal  se  hallaron  precipitados  en  el  mismo  pun-¡ 
to  dentro  del  abismo  de  las  propias  calamidades  y  des- 
venturas. A  tan  no  esperado  golpe  no  se  envileció  de  áni- 
mo la  Reyna  Madre  ,  antes  entre  quejosos  lamentos  ,  de 
ver  aprisionados  sus  validos ,  engañadas  las  propias  es- 
^peran&as'  ^abatida  suaútoridad,  y   á  manera  de  palma 
^etKU morada,  má's^ ateto grandeza  de  el  que  con  el  peso 
'de^üs' siniestros  ofkioS' quería  oprimir,  se  aferró  á  esta 
constante  resolución  ,  de  no  apartarse  jamas  del  lado  del 
°Rey ,  y  suspendida  por  entonces  la  interpresa  de  abatir 
m  j  s  "  al 
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al  Ministro',  ptíés  que  el  Rey  quería  sustentarle,  po- 
niéndose en  centinela  de  qualquiera  ocasión  ,  mas  pro- 
pia para  asestar  contra  el  nuevas  baterias  ,  se  escusó  en- 
tretanto de  verle  y  de  hablarle  5  resolución  que  dio  irm» 
pulso  al  Cardenal  después  de  haber  en  vano  tentado  tor 
dos  los  medios  para  aplacarla,  de  guiar  al  Rey  á   mas 
pesadas  resoluciones.  Monsieur  ,  hijo  afectuoso  á  la  Mai 
dre ,  expresó  sus  sentimientos  ,  siguiendo  declaradamen- 
te su  partido  con  irse  á  casa  del  Cardenal  ,  para  certhi-, 
carie  su  indignación  ,  retirándose  inmediatamente  á  Or-i 
leans,sin  despedirse  del  Rey  su  hermano.  De  la  ene- 
mistad manifiesta  de  la  Madre  y  del  hermano  del  Rey 
estaba  amenazado  al  Cardenal  el  descaecimiento  de  sus 
fortunas,  y  el  mismo  entre  la  variedad  de  sus  enojosos 
pensamientos  se  mantuvo  algún  tiempo  en  duda  ,  hasta 
que  el  Rey  fue  á  visitarle  á  su  propia  casa  á  consolarle, 
y  asegurarle  la  continuación  en  su  buena  gracia  ,  con 
que  recobrado  después  de  haber   fingidamente  manifes^ 
-tado  deseo  de  darse  al  reposo  de  vida  retirada  ,  en  vano 
solicitando  al  Rey  por  la  permisión  de  poder  deshechar 
los  cuidados    fastidiosos  del   gobierno  ,   le   persuadió 
con  vivas  razones-  á  la  imposiblidad  de  servir  á  S.  M.,  y 
mantener  juntamente  la  tranquilidad  del  Rey  no,  mien- 
tras la  Reyna  Madre  encaprichada  en  el   aborrecimien-* 
to  quería  continuar  en  su  enojo  con  el,  dando  por  ventu-i 
ra  ocasión  y  fomento  á  los  malcontentos  ,  para  tener  en 
perpetua  comocion  la  Corte ,  y  esparcir  nuevas  disen^ 
siones  por  Francia  ,  con  servir  de  seuuelo  a  las  pasiones, 
y  revueltas  de  Grandes  ,  por  el  explendor  de  Madre  del 
Rey ,  muy  suficiente  á  dar  calor  ,  y  pretextos  á  sus  le- 
vantamientos ,  con  que  era  necesario  ,  ya  que  S.  M.  se 
complacía  de  mandarle  que  exercítase  los  cargos  de  su 
primer  Ministro,  echar  fuera  ios  pensamientos  pernicio- 
sos 
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sos  al  Estado  ,  y  la  ocasión  ¿leí  mal ,  obligando  á  la  Rey- 

tia  á  retirarse  por  algún  tiempo   á  Florencia ,  ó  al  me- 
nos dexarla  en  algún  lugar  bien  guardada,  para  que  sus 
espíritus  inquietos  y  noveleros ,  con  su  sombra  no  pu- 
diesen trastornar  el  curso  de  ios  gloriosos  progresos  de 
S.  M. ,  y  causar  desconciertos  mayores  al  reyno  ,  y  dis- 
turbios mas  grandes  á  la  misma  Reyna.  Insistió  particu- 
larmente el  Cardenal  en  imprimir  esta   máxima  en  el 
ánimo  escrupuloso  del  Rey  ,  que  el  en  conciencia  ésta* 
/ba  mas  obligado  á  su  estado  que  á  su  Madre,  á  cuya 
buena  gracia  se  fatigó  el  Rey  en   volver  al  Cardenal} 
pero  salieron  todas  sus  plegarias  ,  sus  amorosas  demos- 
traciones, y  sus  eficacias  vanas,  como  también  queda- 
ron infructuosos  ,  todos  los  oficios  mas  eficaces  del  Nun- 
cio Bani ,  de  su  confesor ,  y  de  otros  personages  en  dis- 
ponerla á  complacer  al  Rey  ,  declarándose  inflexible  en 
el  primer  proposito  suyo ,  de  no  poder  sufrirle,  ni  me- 
nos su  persona  en  el  Consejo.  Esta  su  dureza  obligó  al 
Rey  á  hacerla  insinuar  que  la  agradecería  que.se  retira- 
se por  algún  tiempo  á  su  casa  de  Molins  en  el  Borbo- 
nese  ,  elegida  de  ella  otras  veces  entre  otras  muchas  pa- 
ra su  vivienda.  Agena  del  todo  se  mostró  la  Rey  na  á 
consentirlo,  diciendo  ,  que  se  miraba  á  hacerla  ir  á  Mo- 
lins, para  de  allí  conducirla  á  León,  y  después  por  el 
Ródano,  y  por  mar  á  Florencia,  poniendo  con   tal  re- 
sistencia en  necesidad  al  Rey  de  usar  del  otro  tempera- 
mento aconsejadole  del  Cardenal.  Llegado  pues  el  Rey 
á  Compiene  ,  á   título   de  acercarse  á  Monsieur  para 
atraerle  á  la  Corte  ,  yaque  en  París  entre  aquella  por- 
tentosa multitud  de  gente  bien  afe&a  ai  nombre  déla 
Reyna,  no  se  juzgaba  por  prudente  consejo  emprender 
contra  su  autoridad  alguna  perjudicial  resolución  5  y  per- 
tinaz ella  al  contrario  en  su  pensamiento  de  seguir  por 
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todas  las  partes  ía  Corte ,  tárele  arrepentida  de  su  error 

en  no  haber  ido  á  Versalles  la  noche  siguiente  de  la  lle- 
gada á   aquel  sitio  ,    salie'ndose  secretamente  el   Rey 
con  la  Corte  ,  dexó  dos  mil  hombres  en  guarda  del  Pa-, 
lacio,  y  de  la  Reyna  con  instrucción  al  Mariscal  de  Etre, 
de  representarla  en  nombre  de  S.  M. ,  que    todo  se  dis^ 
ponía  por  mayor  servicio  de  la  corona  y  de  ella  misma, 
hasta  tanto  que  quedasen  purgados  los  malos  humores, 
que  ella  mejoraría  su  estado  con  apartar  de  alrededor, 
ciertos  espíritus  turbulentos  :  y  que  redundaría  en  pro- 
vecho de  sus  intereses  el  pasarse  á  Florencia  ,  porque, 
bien  presto  conocidos  de  ella  ,   y  desechados  los  malvan 
dos  consejos  de  los  enemigos  de  la  corona  ,  y   de  la  .glo- 
ria del  Rey ,  y  los  infieles  allegados  suyos  podría  volver- 
se con  e'l  mas  poderosa  ,  y  mas  autorizada  que  antes  ,  y 
entretanto  que  pensase  quedarse   en  Compiene  ,  seria 
servida  siempre  como  Reyna,  y  como  Madre ,  y  habria; 
hallado  la  comodidad  de  gozar  las  delicias  de  aquella.' 
estancia  ,  y  de  la  cercana  campaña  ,  con  la  asistencia  ds 
aquellas  guardas ,  deseándose  vivir  con  seguridad ,  y 
que  en  la  Corte  por  las  malas  satisfacciones  manifesta- 
das de  ella  no  se  siguiesen  inquietudes ,   y  desconciertos 
aparejados  á  descomponer  la  tranquilidad  del  reyno.  AI 
despertar  la  Reyna  fue  advertida  de  sus  criados  del  es- 
tado en  que  el  Rey  la  había  dexado  ,  y  poco  despue$ 
entró  el  Mariscal  de  Etre  á  expresarla  con  corteses  mo-í 
dos  las  órdenes  Reales.  Sufrió  ella  el  golpe  con  corazón 
varonil  ,  y  mas  que  nunca  airada  y  enfurecida  contra 
el  Cardenal ,  prorrumpió  en  todos  aquellos  epítetos  in- 
juriosos que  ert  aquel  punto  le  fueron  ministrados  de  la 
cólera  ,  con  protextaciones  de  que  jamas  saldría  del  rey- 
no,  porque  en  el  estaba  su  casa  dexadola  dei  Rey  su  ma- 
rido ,  y  asignadola  también  con  estados  propios  el  lu- 
gar 


96 

gatderla  dote  que  habla  traído  efe  casa  de  su  padre; 

fuera  de  que  en  aquella  de  los  propios  hijos  podía  pre- 
tender el  lugar  conveniente,  pues  no  pensaba  ingerirse  en 
el  gobierno  ,  resignado  de  ella  ya  en  las  manos  deLRey, 
después  de  haberle  dado  buena  cuenta  de  su  tutela ,  y 
de  su  regencia.  Detúvose  mas  de  un  mes  dentro  de  Com- 
piene  la  Rey  na  t  y  en  los  primeros  dias  por  hacer  pa- 
recer mas  estrecha  ,  y  causar  consiguientemente  mas  las- 
timosa su  prisión  ,  no  quiso  ni  aún  baxar  la  escalera  á 
divertirse  en  los  jardines.  Envió  el  Rey  muchas :  veces 
á  visitarla,  y; ella  recambiaba  los  cumplimientos  con 
palabras  de  agradecimiento  i  mas  quando  el  Mariscal  de 
Etre,  ó  otro  entraba  á  querer  persuadirla  ,  á  que  reu- 
sañdo  el  viaje  de  Florencia  se  retirase  por  algún  tiempo 
á  la  vivienda  de  Aviñon  ,  estaba  constante  ea  la  ne- 
gativa ,  con  decir  que  de  Aviñon  á  Marsella  habia  bre- 
ve espacio  ,  y  de  Marsella  á  Liorna  una  esquadra  de 
galeras,  que  podia  bien  presto  llevarla  ,  que  era  esta 
una  de  las  acostumbradas  violencias  del  Cardenal,  y  una 
proposición  indigna  5  cuyo  suceso  redundada  en  infamia 
4el  Rey  mismo. 

De  las  persuasiones  de  ios  suyos  lleno  de  recelos  ,  y 
desconfianzas  Monsieur,  de  que  por  el  Cardenal  se  arma- 
sen á.  su  persona,  los  mismos  lazos,  y  que  maquinase  con 
capa  de  la  autoridad  Real,  las  más  graves  y  perjudiciales 
resoluciones  contra  sus  fortunas  ,  principalmente  viendo 
ai  Rey  encaminarse  ázia  Orleans  ,  tomó  expediente  de 
volar,  improvisamente  á  Lorena  ,  dpnde  de  aquel  Du- 
que acerbísimo  enemigo  del  Cardenal,  y  del  'gobierno 
fue  acogido  con  las  demostraciones^  de  respeto  de- 
bidas á  un  hijo  de  Francia  p  y  con  los  sentimientos 
caseros  en  que  entrambos  concurrían  contra  el  Mi- 
nistro. 

El 
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El  Duque  cíe  'Eibur*,  Gobernador  de  Picardía ,  eí 

Duque  de  Bellaigarde,  el  Conde  de  Moret,  y  otros  mu- 
chos caballeros  también  siguieron  á  su  Alteza ,  no  sin 
gran  suspensión  ,  y  alteración  del  Cardenal  ,  por  el  re- 
zelo  de  que  muchos  Príncipes  y  Señores  no  conspirasen 
en  las  mismas  ansias  de  la  ruina  de  su  autoridad.  Acre- 
centó por  eso  el  Rey  en  tan  revueltas  concurrencias  al 
Cardenal  el  número  de  las  guardas  armadas  para  librar- 
le de  todas  las  asechanzas  j  y  para  manifestar  en  el  mis-, 
mo  tiempo  también  ai  mundo  el  afeito  con  que  abraza- 
ba sus  conveniencias ,  y  la  estimación  que  hacia  de  sus 
útiles  y  gloriosos  desvelos  ,  le  honró  en  el  mes  de 
Septiembre  con  el  título  de  Duque  ,  y  de  Par  de 
Francia. 

Ofrecióse  entretanto  con  mucho  secreto  el  Mar- 
ques de  Vardes ,  Gobernador  de  la  Cápela ,  plaza  fuer- 
te en  Picardía  á  las  fronteras  de  Flandes ,  á  recibir  en 
aquel  lugar,  y  servir  á  la  Reyna  Madre ,  por  librarla, 
como  e'l  decia  ,  de  la  cárcel  de  Compiene  ,  de  que  mos- 
traba sentimientos  de  extraordinaria  reserva  y  compa- 
sión. Al  principio  no  daba  cre'dito  la  Reyna  á  tan  cor- 
te's  oferta*  mas  enterada  después  de  muchas  particular 
ridades   del  zelo  del  que  lo  ofrecía  ,  se  dexó  incauta- 
mente reducir  á  aceptarlo.  Para  escaparse  ,  pues  ,  con 
repentina  fuga  de  Compiene,  comenzó  á  acostumbrar  al 
Mariscal  de  Etre  á  verla  andar   por  aquellos  bosques  al- 
guna legua  distante  del  Pueblo ,  divirtiéndose  en  paseari 
se.  Los  del  Rey ,  ostentando  el  no  recelar  de  las  inten- 
ciones de  la  Reyna  ,  la  aliviaron  industriosamente  las 
guardas ,  y  la  pexínítian  entretenerse  en  aquellos  con-^ 
tornos  con  solo  sus   criados.  Divulgó   constantemente 
hasta  entonces   la  fama  que  el  Mariscal  de  Etre  ,  y  el 
Marques  de  Vardes  habian  sido  ganados  del  Cardenal 
para  alentar ,  y  incitar  á  la  Reyna  á  la  fuga  que  ella 
Tom.XlX,  N  tú- 


hizo  ,  á  fin  de  precipitarla  ,  y  desterrarla  á  Ilandcs  ,  pa- 
ra alejarla  de  la  Corte  y  del  Reyno  ,  aún  sin  enviarla  á 
Florencia.  Esta  misma  sospecha  vagó  siempre  jamás  por 
la  mente  de  la  Rey  na  y  de  sus  parciales  ,  de  que  llena- 
ron los  papeles  de  sus  apologías.  Dábase  á  creer  ,  pues, 
la^Reyna  que  podria  hallar  un  seguro  refugio  y   ampa- 
ro en  la  Cápela ,  y  allí  hacerse  mas  considerable  al  Rey. 
Por  tratar  con  el  con  mas  ventaja  las  condiciones  de  su 
ajustamiento  ,  señaló  al  Marques  de  Vardes  el  dia  de  su 
partida  de  Compiene  ,  enviando  las  carrozas  de  muda 
al  camino  que  quería  emprender.  En  lo  mas  obscuro  de 
la  noche  ,  saliendo ,  pues ,   secretameate  en  la  carroza 
de  Madama  de  Fresnoi ,  acompañada  de  la  misma  dama, 
y  de  otra  de  su  cámara  por  una  puerta  donde  con  ad- 
vertencia se  habian  quitado  las  guardas ,  encontró  no 
muy  lexos  al  Marques  de  Vardes  ,  que  la  fue  sirviendo 
en  el  viage ;  mas  ai  acerse  á  la  Cápela ,  le  vino  nueva  de 
que  el  viejo  Vardes  ,  padre  del  Marques  se  habia  se- 
ñoreado de  la  plaza  con  expulsión  de  los  soldados  y  ofi- 
ciales dependientes  de  su  hijo  ,  como  prevaricadores  de 
la  fe  obligada  á  su  Rey  ,  á  cuyo  servicio  protestó  que- 
rer constantemente  conservar  la  fortaleza,  cuya  resolu- 
ción ,  notificada  por  algunos  de  los  suyos  á  la  Rey  na 
con  excusas  humildísimas  de  no  poder  recibirla  ,  y  ser- 
virla sin  expreso  mandamiento  del  Rey  ,  hirió  de  mane- 
ra el  corazón  de  S.  M.  ,  que  á  tal  golpe  cedió  ,  y  tanto 
rigor  humilló  aquella  intrepidez ,   que  hasta  entonces 
entre  tantas  adversidades  se  habla  mostrado  inflexibles 
pues  que  dudando  ella  que  la  huida  de  Compiene  pu- 
diese causarla  estrecheces  mayores ,  y  que  de  una  forta- 
leza hiciesen  su  prisión  ,  no  queriendo  el  anciano  Var- 
des asentir  á  su  estada  ,  ni  rendirse  á  las  súplicas  osten-^ 
tativas  del  Marques  su  hijo ,  ni  menos  teniendo  á  manó 
donde  guarecerse  dentro  de  los  confines  de  Francia ,  sé 
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determinó  aí  fin  entre  aquella  perplexidad  de  pensamien- 
tos al  viage  para  ella  infausto  de  Flandes ;  á  donde  des- 
pachó un  Gentil-hombre  suyo  á  la  Señora  Infanta  Do- 
ña Isabel ,  para  rogarla  que  tuviese  poc  bien  que  ella 
pudiese  asistir  en  aquel  parage  por  algún  dia  f  esperan- 
do reconciliarse  en  breve  con  el  Rey  su  hijo. 

A  tan  no  esperada  nueva  tomaron  expediente  la  Se- 
ñora Infanta  y  los  Españoles  de  servir  á  la  Reyna  ,  co- 
mo con  venia  á  tan  gran  Princesa  y  á  madre  de  la  Reyna 
de  España  ,  enviando  luego  á  visitarla  ,  servirla,  y  ha- 
cerla la  costa  con  oferta  de  la  vivienda  en  qualquier  lu- 
gar de  los  Países  Baxos ,  y  en  la  misma  Corte  de  Bru- 
selas también.  Satisfizo  ella  el  cumplimiento  con  palabras 
de  bien  entrañable  agradecimiento ,  sin  moverse  por  en- 
tonces: mas  habiendo  con  tal  retirada  á  los  estados  del 
Rey  Católico  dado  ocasión  á  nuevas  sospechas  de  sus 
designios ,  y  que  siempre  mas  se  podia  mostrar ,  y  au- 
tenticar ,  que  ella  fomentase  en  su  corazón  sentimientos 
contraríos  en  todas  las  cosas  á  las  inclinaciones  del  Rey, 
y  que  se  manifestase ,  y  comprobase  su  inteligencia  con 
los  Españoles ,  hizo  dificultosa  ,  y  dudosísima  la  conclu- 
sión de  los  manejos  de  acuerdo  ,  precipitando  sus  cosas 
en  durezas  tales  para  la  Corte  de  Francia  ,  que  viendo 
debilitadas  cada   día   mas  sus  esperanzas ,  se   pasó  á 
Bruselas  ,  para  recibir  las  incomodidades ,   y   los  ho- 
nores, que  de  la  Magestad  Católica  estaba  ordenado 
se  le  hiciesen. 

Parecióle  al  Cardenal  con  esta  retirada  de  la  Reyna. 
que  estaba  libre  de  un  gran  peso  ,  y  que  veía  en  tran- 
quilidad su  fluduante  fortuna,  para  cuyo  estableció 
miento  procuró  confirmar  en  el  ánimo  del  Rey  las  prh 
meras  sospechas  de  las  intenciones  de  la  Madre,  no  omi- 
tiendo artificio  alguno  para  hacer  resfriar  en  e'l  el  amor 
filial ,  y  para  romper  la  unión  comunmente  creída  entre 
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la  Reyna  Maclre  y  Monsieur  ,  en  perjuicio  de  la  auto- 
ridad piel  Ministro  ,  y   de  la  Corona  igualmente  :  dio 
principio  á  alguna  manera  de  negociación  con  Mon- 
sieur  por   sus  satisfacciones   particulares  ,   y    sobre  su 
yueita  á  la  Corte  ,  bien  que  no  surtiese  el  deseado  efec- 
to por  las  demostraciones  y  los  oficios  contrarios  del  Du-, 
que  de  Lorena ,  que  por  mejor  embarazar  las  acciones 
de  Francia  ,  destinó  con  intempestivo  consejo  las  pro-* 
pias  aplicaciones  á  impedir  el  camino  del  buen  suceso 
de  aquellas  pláticas  en  tiempo  á  punto  que  el  Rey  á  tí-< 
tulo  de  sustentar  el  partido  de  la  liga  Católica  en  Ale-, 
mania  habia  enderazado  á  aquellas  fronteras  un  podero- 
so exe'rcito  á  la  orden  del  Mariscal  de  la  Forca  ,  obligan-, 
do  á  las  plazas  de  Yic  y  Morenwich  ,  pasos  importantes 
á  Francia  en  Alemania ,   á  abrirle  las  puertas.  El  Rey 
mismo  debaxo  de  los  loables  pretextos  de  dar  calor  con 
su  presencia  á  aquella  empresa  ,  y  á  las  negociaciones 
con  ios  Príncipes  de  Alemania  ,  que  habian  ocurrid©  á 
la  sombra  de  su  protección  Real ,  se  acercó  á  la  Lotería, 
á  fin  de  observar  mejor  los  recelosos  procedimientos  del 
Duque  ,  que  por  ahuyentar  la  tempestad  que  amenaza-, 
ba  sobre  su  cabeza  ,  se  fue  á  Metz  para  pedir  al  Rey; 
perdón  de  los  defeceos  pasados :  conseguido  de  el  fácil- 
mente ,  mediante  el  tratado  de  Vic  ,  con  que  reducido 
el  Duque  debaxo  de  la  protección  de  la  Corona  ,  se  obhV 
1   gaba   á  apartarse  de  todas  las  ligas  y  inteligencias  con 
qualquier  otro  Príncipe  ,  á  no  haber  alguna  leva  ó  jun« 
ta  de  soldadesca  en  sus  estados  contra  el  ínteres  de  S.  M.. 
y  á  no  recibir ,  antes  despedir  de  sus  tierras  los  enemk 
gos  del  Rey  r  ó  que  saliesen  del  Reyno  sin  su  permiso 
163a.  Real,  dexando  por  prenda  de  su  fe  en  manos  de  Fran-i 
ceses  la  plaza  de  Marcal.  En  virtud  de  esta  composición, 
y  por  no  ponerse  en  necesidad  de  declararse  por  Lorena 
contra  la  Corona  ,  desamparó  Monsieur  la  habitación 
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de  Nansí,  acogiéndose  á  Flandes ,  cerca  de  ía  Rey  na  su 
Madre  :  el  Duque  de  Saboya  estableció  también  su  tra- 
tado con  el  Rey  de  Francia  ,  con  condición  de  no  seguir 
alguna  parte  en  los  revoltosos  designios  de  aquellos  que 
debaxo  del  fanal  de  la  Madre  y  del  hermano  de  S.  M. 
maquinasen  alguna  novedad  y  perjuicio  á  la  tranquila 
dad  de  sus  pueblos ,  dando  por  caución  de  su  palabra 
la  plaza  de  Piñarol  en  depósito ,  trocada  poco  después  en 
venta. Reduxose  igualmente  debaxo  déla  protección  de  la 
Corona ,  recibiendo  en  las  plazas  guarniciones  Francesas 
el  Ele&or  de  Treveris  ,  por  divertir  el  nublado  de  las 
armas  Suedesas  ,  que  estaba  para  levantar  contra  sus  es- 
tados.  Al  Mariscal  de  Marillac  ,  después  de  haberle 
formado  proceso  ,  por  mano  del  Verdugo  en  Grene  le 
fue  quitada  del  cuello  la  cabeza  ,  con  murmuración 
bien  grande  de  toda  la  Francia  contra  el  Cardenal  por 
tan  patente  injusticia  ,  reducidas  sus  culpas  á  solo  cargo 
de  no  fiel  uso  en  la  Real  hacienda,  que  si  contra  seme- 
jantes hubiese  de  fulminar  la  severidad  de  las  leyes, 
quedaría  desolada  Francia  ,  y  las  casas  mas  bien  puestas 
enteramente  destruidas. 

Nuevas  maquinaciones  del  Duque  de  Lorena  con- 
tra la  dada  fe  en  perjuicio  de  Francia  se  descubrieron 
entretanto ,  habiendo  e'l  secretamente  ligado  á  Mon- 
sieur  en  matrimonio  con  la  Princesa  Margarita  su  her- 
mana ,  resonando  en  el  mismo  tiempo  en  todo  al  rede- 
dor las  voces  de  que  Monsieur  con  muchas  esquadras, 
pasando  entre  Metz  y  Verdum ,  marchase  á  Lorena  pa- 
ra unirse  á  las  tropas  de  aquel  Duque,  contra  quien 
amenazaba  la  ira  mayor  del  Rey  ,  y  del  Cardenal  por 
el  quebrantamiento  de  los  conciertos  j  mas  mucho  mas 
por  las  insinuadas  bodas  indicativas  de  mas  estrecha 
unión  y  alianza  de  Monsieur  con  la  Casa  de  Lorena. 
Persuadió  ,  pues ,  al  Rey;  el  Cardenal  á  entrar  en  la 
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Lorena  con  25®.   combatientes ,  para  reprimir  las  ma- 
quinaciones de  aquel  Principe  ,  que  por  escapar  de  la 
cercana  borrasca  ,  tomó  el  expediente  de  con  la  cesión 
de  una  parte  asegurar  lo  restante  ,  estableciendo  el  tra- 
tado de  Liverdum ,  en  que  cedió  al  Rey  con  entera  pro- 
piedad y  soberanía  las  plazas  y  fortalezas  de  Estuna  y, 
Jametz,  y  Clermon  ,  importantes  mucho  á  las  seguri- 
dades ,  y  á  los  designios  de  Francia  ,  por  los  pasos  de 
la  Mosa  en  particular.   Bullían  en  este  tiempo  en  Flan- 
des  mas  relevantes  manejos  de  unión  entre  la  Reyna 
Madre  ,  Monsieur,  y  los  aliados,  para  excitar  nuevos 
rumores  y  sublevaciones  en  el  Reyno  ,  conspirando  en 
los  mismos  progresos  el  Duque  de  Lorena  ,  sin  atender 
á  desflorar  aquella  paz  con  tantos   vínculos  de  fe  jura- 
da á  la  Magestad  Christianísima.  Dieron  ios  confedera* 
dos  á  Monsieur  10S),  infantes ,  y  2®.  caballos ,  fuera, 
de  las  levas ,  de  4.  á  5®.  infantes  ,  y  de  algunas  com- 
pañías de  caballería  á  su  costa  ,  ó  quizá  con   la  bolsa 
de  la  Reyna  Madre  ,  bien  que  protextase  no  ser  sabido- 
ra  de  los  pensamientos  del  hijo  ,  encaminándose  con  es- 
te cuerpo  de  exercito  ázia  la  Lerena  ,  donde  el  Duque 
fingidamente  ,  mostrando  que  no  podia  resistir  al  peso 
de  tantas  armas,  le  concedió  muy  de  buena  gana  el  pa- 
so.  Penetró  Monsieur  en  el  Ducado  de  Borgoña  ,  no( 
sin  temor  grande  de  la  Ciudad  de  Digiun  ,  señoreán- 
dose de  algunos  lugares  de  débil  reparo  ,  con  entregar 
al  rigor  de  las  llamas  ciertas  casas  da  campaña  perte- 
necientes á  aquellos  Diputados  del  Parlamento  ,  antes 
Jueces  del  proceso  ,  y  de  las  culpas  del  Mariscal  de 
Marillac.  De  allí  atravesando  á  Ellcones  y  Fores ,  sin  ha-. 
cer  daño  alguno  al  país ,  llegó  á  Obernia,  refrescando 
algunos  dias  sus  tropas  ,  para  revolver  después  con  la 
marcha  al  Vivatetz  ,  por  acercarse  á  la  Languedoc  ,  de- 
clarada abiertamente  en  su  favor  por  obra  del  Duque, 

de 


I03 
de  Memoraría  ,  que  era  su  Gobernador,  lleno  de  deseo 

de  vengar ,  como  el  decia  ,  algunas  faltas  de  palabra ,  y 
en  particular  aquella  que  el  Cardenal  le  había  prome- 
tido del  cargo  de  gran  Condestable ,  en  la  ocasión  de 
las  guerras  de  Italia  ,  quando  con  tanta  demostración 
de  afeito  y  de  parcialidad  expresó  sus  quejas  y  inte- 
reses contra  la  Rey  na  Madre  y  los  de  su  partido.  A 
las  esquadras  ,  pues ,  de  Monsieur  se  juntaron  Jas  tro- 
pas de  Languedoc  en  número  de  5©.  ,  llenándose  Fran- 
cia de  dudas  y  de  rumores  en  ver  tantas  fuerzas  endere- 
zadas contra  el  Rey  ,  y  el  gobierno,  no  sin  aprensión 
de  que  fluctuando  en  las  obligaciones  de  la  fe' el  Duque 
de  Pernon ,  no  fuese  para  atraer  á  alguna  revuelta  la 
Guiena ,  de  que  era  Gobernador  ,  reforzando  poderosa- 
mente el  partido  de  los  contumaces  5  mas  no  perdonan- 
do el  uso  de  las  mas  exquisitaé  diligencias ,  el  Rey  con 
la  dirección  del  Cardenal ,  proveyó  solícitamente  á  las 
propias  seguridades ,  y  á  las  del  Estado  ,  enviando  al 
Mariscal  de  Sciomberg  ,  viejo  y  experimentado  Capi- 
tán ,  con  Sd.  combatientes  ,  y  con  órdenes  oportunas 
para  acrecentar  de  fuerzas  considerables  el  exe'rcito  con- 
tra Monsieur  ,  á  fin  de  desarraygar  los  primeros  pimpo- 
llos de  la  reciente  rebelión.  Todos  los  esfuerzos  de  la 
propia  industria  empleó  el  Mariscal  en  tantear  de  cerca 
las  fuerzas  de  los  malcontentos  ,  con  tanto  sentimiento 
del  Duque  de  Memoranci,  como  cosa  indigna  de  la  rer 
putacion  ,  y  de  las  fuerzas  de  Monsieur  ,  tan  mucho 
superiores  ,  que  se  dispuso  á  llegar  ai  trance  de  la  bata^ 
Ha,  aún  con  envestirle  en  los  puestos  ventajosos,  ocu- 
pados de  el  para  mantenerse  en  la  defensa  hasta  la  lle- 
gada de  las  esquadras ,  que  por  momentos  aguardaba* 
Con  pocos  caballos  ,  y  sin  el  apoyo  de  las  otras  tropas, 
se  fue  ,  pues ,  el  Duque  de  Memoranci ,  supremo  direc- 
tor de  las  armas  de  Monsieur ,  á  envestir  aún  en  sus 
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puestos ,  con  temerario  atrevimiento  á  los  Reales  en  vez 
de  reconocerlos  5  mas  atajado  del  Mariscal  de  Sciomberg, 
diestro  Capitán ,  que  le  impidió  el  volver ,  y  el  jun- 
tarse al  exercito  de  Monsieur ,  después  de  las  mejores 
pruebas  de  valentía  y  de  ferocidad,  cayó  al  fin  bañado 
de  la  agena  y  de   la  propia  sangre  en  manos  de  los  del 
Rey.  Del  lugar  de  Castelnandari ,  donde  sucedió  el  en- 
cuentro saludable  al  Rey  ,  3  la  Corona ,  y  al  Carde- 
nal ,  tomó  el  nombre  esta  batalla  ,  en  que  no  se  aventu- 
raron sino  pocas  fuerzas  ,  bien  que  consiguiese  el  Rey 
de  sus  rebeldes  una  entera  victoria.  Acrecentó  animosi-i 
dad  á  los  Regios  este  felice  suceso ,  desanimando  á  los 
malcontentos,  haciendo  caer  las  armas  de  las  manos  á 
los  que  estaban  en  disposición  de  empuñarlas  en  favor, 
de  la  causa  peor  ,  asegurando  por  el  Rey  á  los  que  es-^ 
taban  primero  dudosos ,  con  que  volando  3  tropel  la' 
gente  á  las  vanderas  del  Mariscal ,  juzgó  e'l  por  conve- 
niente consejo  el  valerse  de  la  fama  de  la  viótoria.,  de-* 
xando  las  tropas  de  los  malcontentos  llenas  de  espanto 
y  confusión ;  porque  los  de  Languedoc ,  por  la  perdida 
de  su  cabeza  y  Gobernador ,   vacilaban  en  manifiesta 
huida  ,  y  algunos   Españoles  empeñados  tan  adentro 
con  tan  infaustas  premisas  en  Francia,  no  hallaban  repa- 
ro saludable ,  estándose  inmoble  el  Duque  de  Pernon, 
los  rebeldes  perplexos  en  proseguir  el  curso  de  las  ar- 
mas ,  ó  bien  recurrir  á  la  clemencia  Real,  y  sin  lugar 
alguno  para  su  retirada  ,  llena  de  alegría  extraordinaria 
al  contrario  de  una  tan  gran  prosperidad  la  Corte:  re- 
conoció el  Rey  la  acostumbrada  felicidad  de  sus  armas, 
y  vio  el  Cardenal  Duque  su  fortuna  mas  realzada  ,  mas 
establemente  confirmada  con  tan  venturoso  suceso  :  con 
que  por  no  dexar  malograr  una  tan  propicia  ocasión ,  se 
encaminaron  todos  con  veloz  paso  á  Languedoc ,  pa- 
ra agretar  á  Monsieur  á  la  reconciliación  ,  y  extin- 
guir 


guír  fas  primeras  centellas  de  este  fuego  de  guerra 
civil. 

Llegado  el  Rey  á  Beciers ,  hizo  insinuar  al  hermano 
el  acuerdo  ,  con  promesa  del  perdón ,  y  el.  hallándose 
desvalido  casi  de  todos  los  Franceses,  no  asistido  sinode* 
bilmente  de  fuerzas  extrangeras ,  entretenido  solamen-s 
te  con  largas  esperanzas  ,  reconoció  la  necesidad  de  hu- 
millarse á  la  fortuna  Real :  pidió  primero  y  consiguió 
por  algún  dia  una  suspensión  de  armas,  y  en  el  espacio 
de  aquel  tiempo  ,  se  apretaron  las  platicas  del  ajustamien- 
to, y  por  sola  condición  de  e'l,  podía  el  salvar  la  vida 
4el  Duque  de  Memoranci ,  y  la  segura  retirada  de  ios 
Españoles ,  remitiéndose  en  lo  demás  á  la  clemencia  del 
Rey,  de  quien  se  prometía  tratamientos  convenientes  á 
un  hermano  ,  y  que  se  procurase  hallar  alguna  recom- 
pensa en  los  sucesos  de  la  Reyna  Madre.  Reusó  el  Rey 
entonces  superior  de  fuerzas  y  de  fortuna  escuchar 
medios  de  condiciones  ,  aunque  consintiendo  en  hacer 
esperar  al  hermano  que  habría  hallado  siempre  lugar 
digno  y  seguro  acerca  de  su  persona  Real,  con  permi- 
tir también  á  los  Españoles  la  vuelta  no  á  Flandes  sino  á 
España  j  á  cuyas  fronteras  estaban  mas  cercanos  :  que  la 
Reyna  Madre  no  ignoraba  las  amorosas  ofertas  del  hijo, 
mas  del  Duque  de  Memoranci,  excluida  toda  esperanza  de 
conveniencia,  decretaria  S.  M. ,  que  su  causa  fuese  reco- 
nocida del  tribunal  de  justicia,  para  enseñanza  y  exem- 
plo  de  contumaces.  En  los  disgustos  pasados  entre  Mon-- 
sieur  y  el  Cardenal ,  no  se  llego  á  discurrir  profesando 
el  Ministro  el  vivir  seguro  con  la  protección  Real,  y 
ser  reverencialísimo  servidor  de  Monsieur ,  en  cuya  des- 
gracia y  enemistad  no  habia  incurrido  ,  sino  por  no 
poder  servir  al, Rey  como  debia  ,  y  agradar  juntamente 
á  su  Alteza  como  habia  deseado.  De  la  inevitable  y  du-. 
la  ley  de  la  necesidad  f  constituido  Monsieur  á  humillar- 
tom.  XIX,  O  se 


se  á  la  voluntad  del  Rey,  se  postró  ásus  píes  4  pedirle 
perdón  ,  pasándose  luego  á  sus  estados.  Los  Españoles 
marcharon  camino  de  España  ,  y  los  relieves  de  aquellas 
tropas  Franceses  ,  que  habian  militado  debaxo  de  los  es- 
tandartes de  los  malcontentos  ,  se  alistaron  en  las  van* 
deras  Reales  j  con  que  se  vio  ahogada  aquella  peligrosa 
rebelión. 

Prosiguió  el  Rey  el  viaje  á  Tolosa  ,  donde  consta 
tuido  prisionero  ante  el  Parlamento  el  Duque  de  Me« 
moranci,  fue  condenado  á  muerte, y  sus  bienes  aplicados 
al  Fisco  Real :  ocurrió  la  Princesa  de  Conde  su  herma* 
na  á  los  pies  de  S.  M. ,  suplicándole  la  gracia  de  la  vida 
con  medios  muy  eñeaces ,  encomendándose  también  al 
Duque  Cardenal,  por  la  gracia  del  mismo :  depachó 
igualmente  Monsieur  sus  Gentiles- hombres,  interpo- 
niendo  todos  los  mas  fervorosos  y  vivos  oficios;  el  Nun» 
cío  Bichi  no  dexó  de  añadir  sus  demostraciones  ,  y  las 
instancias  también  en  nombre  del  Papa  ;  y  toda  Fran- 
cia en  fin  movida  de  lo  sublime  de  su  nacimiento ,  de 
los  merecimientos  para  la  corona  de  sus  mayores ,  de  las 
pruebas  maravillosas  de  su  estremado  valor,  y  de  tantas 
otras  atenciones  unió  sus  ruegos,  y  súplicas  para  miti- 
gar el  rigor  de  la  justicia,  y  mover  la  clemencia  del  Rey 
al  perdón.  Mas  fixo  el  ?  y  inflexible  en  el  punto  de  la 
justicia,  y  el  Cardenal  mostrándose  siempre  menos  po* 
deroso  á  reducir  á  S.  M.  con  afectadas  apariencias  tam- 
bién de  acompañar  á  los  otros  en  la  conmiseración ,  y^ 
en  el  deseo  de  su  bien  ,  concluso  el  proceso ,  y  senten-i 
ciado  á  muerte,  otro  dia  de  la  partida  del  Rey ,  y  de 
la  Corte  ,  en  la  plaza  pública  del  Palacio  de  Tolosa  le 
quitaron  la  cabeza.  De  esta  manera  concluyó  sus  dias 
el  Duque  de  Memoranci ,  joven  ,  bizarro  ,  generoso,  li- 
beral,  el  primero  y  el  mas  rico  caballero  del  reyno:  Du*» 
«jue  Par  y  Mariscal  de  Francia ,  descendiente  de  cinco 
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Condestables,  vi&orioso  en  mar  y  en  tierra  ,  cubierto  de 
heridas  en  servicio  del  Rey ,  y  tan  amado  poco  antes 
del  Cardenal ,  que  le  llamaba  con  nombre  de  su  htjoc 
valió  admirablemente  este  exemplar  castigo  para  enfre. 
nar  la  licencia  de  los  Grandes  ,  estableciéndose  mejor  el 
reposo  en  Francia.  Los  estados  y  bisnes  confiscados  al 
Duque  excepto  los  lugares  de  Echantelli  y  San  Martín, 
fueron  distribuidos  entre  la  Princesa  de  Conde,  Duque- 
sa de  Angulema,  y  Duquesa  de  Vantador  sus  herma- 
nas, con  que  quedó  endulzado  en  gran  parte  el  enejo 
de  los  parientes  contra  el  Cardenal,  á  cuyo  espíritu  ven- 
gativo, y  implacable  atribuyó  entonces  umversalmente 
Francia  aquella  severa  justicia ,  con  que  sembró  en  el 
pecho  de  los  Grandes  el  terror ,  y  la  reverencia  á  los  pre« 
ceptos  Reales.  Constante  en  los  peligros,  intrépido  en  las 
ofensas  por  servicio  del  Rey,  del  Estado,  y  propio  el 
Cardenal,  poco  cuidaba  de  las  quejas  de  los  Grandes, 
y  murmuraciones  del  pueblo :  inmoble  en  los  desig- 
nios de  la  grandeza  ,  y  dignidad  de  la  corona  ,  induxo 
al  Rey  á  un  nueva  viaje  á  Lorena ,  para  castigar  las  cul- 
pas gravísimas  de  aquel  Príncipe ,  arquite&o  de  las  cavi- 
laciones ,  y  movimientos  de  Monsieur  ,  y  de  los  mal¿ 
contentos ,  y  reducirles  á  la  senda  de  la  conveniencia, 
y  de  la  razón.  Conocie'ndose  el  Duque  en  estado  de  no 
poder  hacer  larga  resistencia  á  las  empresas  Reales  ,  re- 
currió a  las  acostumbradas  artes  ,  y  para  minorar  el 
enojo  del  Rey  ,  y  la  cólera  del  Cardenal  envió  ázia  ellos 
al  Cardenal  su  hermano  ,  para  que  con  sumisiones  ase- 
gurase áS.M.de  su  inenagenable  disposición  en  adelante 
al  servicio  de  la  corona ,  y  para  significar  á  su  Eminencia 
la  propia  inclinación  ,  propuso  que  el  hermano ,  dexado  el 
Capelo  ,  se  casase  con  Madama  de  Combalet  su  sobrina. 
Mas  ostentándose  en  el  primer  punto  una  entera  incre^ 
dulidad  á  sus  palabras ,  por  la  reincidencia  en  las  mis- 
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más  culpas ,  se  paliaba  con  tan  aparente  pretexto  el  'de- 
signio de  poner  en  las  manos  la  Ciudad  de  Nansi ,  y 
las  otras  plazas  mas  fuertes  de  la  Lorena.  Dexabase  toda- 
vía lisonjear  el  Cardenal  con  la  proposición  de  tan  alto 
parentesco  para  su  Sobrina ,  con  que  andaba  con  varios 
artificios  divirtiendo  el  determinado  despojo  ,  á  fin  de 
establecer  las  bodas  con  las  mas  ventajosas  condiciones 
para  el  Cardenal  de  Lorena.  Reconociendo  el  Duque  de 
Lorena  las  intenciones  del  Ministro  ,  y  no  ignorando 
que  su  hermano  no  asentiria  jamas  al  matrimonio  con 
Madama  de  Combalet  sin  su  expreso  consentimiento  ,  y 
contra  el  interés  propio  y  de  su  casa  ,  constante  en  des^ 
posarle  con  la  hermana  de  la  Duquesa  su  muger  ,  por 
do  dexar  dudoso  el  derecho  que  pretendía  sobre  aque- 
llos Cstados :  hizo  una  paliada  y  ilusoria  renuncia  del 
Ducado  en  el  Cardenal  su  hermano,  por  divertir  aquel 
turbión  de  armas  que  le  amenazaba  ,  persuadido  por 
Ventura  á  que  contra  el  nuevo  Duque  inocente  se  habían 
ele  usar  los  términos  mas  blandos  y  dulces  que  parecían 
'deberse  esperar  del  buen  ánimo  declarado  para  con  el  del 
Rey,  y  del  Duque  Cardenal.  No  pasó  mucho  tiempo  que 
se  vio  traslucir  la  ficción ,  y  la  doblez  del  Duque  de 
kLorena,  y  aún  en  el  negocio  del  matrimonio,  con  que  se 
encendieron  los  ánimos  del  mayor  enojo  contra  aquella 
casa ,  dándose  en  respuesta  al  Cardenal  de  Lorena  ,  qué 
demasiada  eminente  para  Madama  de  Combalet  ha- 
bría sido  la  alianza  con  un  Príncipe  de  su  calidad  ,  ex- 
cluyéndose enteramente  la  platica ,  porque  quería  el  Car- 
-denal  Duque  por  propia  reputación,  que  pareciese  que 
habia  salido  de  su  parte  el  repudio,  y  en  quanto  á  la 
cesión  de  Estados  se  habia  reconocido  la  colusión.  No 
perdió  punto  el  Rey  en  hacer  adelante  el  exército  en  el 
Barese  '■>  de  cuyo  estado  ,  sin  encontrar  alguna  re- 
sistencia, se  hizo  Juego  señor  ¿  mientras  el  Duque  no 
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asistido  ni  ayudado  de  alguno,  aplicaba  todos  sus  inten- 
tos á  fortificar  á  Nansi,  con  fuertes  leparos,  y  guarne-*, 
cerle  de  soldadescas ,  y  de  otras  provisiones  para  guar-s 
necer  en  aquella  plaza  las  fortalezas  de  su  casa ,  y  la  pro-< 
pia  persona  de  las  enemigas  violencias.  No  le  dexó  tiem-<  » 
po  el  Rey  de  disponer  las  cosas  para  una  larga  y  valien* 
te  resistencia ,  porque  con  su  acostumbrada  celeridad, 
llegó  á  las  murallas  de  aquella  plaza ;  en  cuyo  circuito 
ordenó  e'l  mismo  los  quarteles  ,  y  las  lineas  para  formar: 
el  sitio.  Nuevas  platicas  de  ajustamiento  introduxeron 
entonces  los  Ministros  del  Papa  ,  con  que  asegurado  el 
Duque  para  poder  hablar  á  S.  M.  ,  dentro  de  breves 
dias  quedó  establecido  el  tratado  de  Nansi;  en  cuya  vir- 
tud debia  depositar  en  manos  de  Franceses  por  quatror 
años  la  Ciudad  de  Nansi,  y  las  otras  fortalezas  de  la  Lo-; 
rena ,  con  obligación  de  apartarse  de  todas  las  otras  li-t 
gas  y  inteligencias  con  otros  Príncipes  ,  y  con  la  casa  de 
Austria  en  particular ,  y  de  no  armar  en  el  ardor  de  las 
revueltas  de  Alemania,  por  no  dar  de  sí  mismo  alguna 
sospecha.  De  esta  manera  sin  desembaynar  espada  sucedió 
la  conquista  de  la  Lorena  tan  importante  á  los  intere- 
ses de  Francia  ,  reluciendo  maravillosamente  en  este  su^ 
ceso  la  destreza  del  Cardenal  Duque  ,  y  la  imprudencia 
del  Duque  Carlos  ,.pues  á  manera  de  las  nubes  que  se 
resuelven  siempre  ya  en  viento  ,  ya  en  agua  ,  todos  sus 
consejos  y  intenciones  pararon  en  lágrimas  y  en  suspiros.. 
Monsieur  entretanto  ,  lastimado  de  sentimientos  de 
grande  amargura  ,  por  la  rigurosa  justicia  executada 
contra  el  Duque  de  Memoranci ,  y  incitado  de  ias  per- 
suasiones de  sus  Consejeros ,  que  codiciosos  de  pescar 
en  rio  revuelto ,  no  dexaban  de  imprimir  en  su  mente 
varios  recelos  ,  y  desconfianzas  de  las  intenciones  del 
Cardenal  ,  se  escapó  de  nuevo  impensadamente  á 
Flandes. 
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Apenas  había  vuelto  el  Rey  á  París ,  que  el  Duque 
.de  Lorena  aliviado  de  las  angustias  en  que  le  habían  te- 
1634.  nido  envuelto  hasta  entonces  las  armas  Francesas  ,  y  to- 
.do  aplicado  á  encender  las  cenizas  calientes  ,  aún  en  el 
fogón ,  defloró  la  tercera  vez  el  tratado  establecido  coa 
el  Rey  en  Nansi ,  dándose  á  creer  con  la  paliada  renun- 
cia de  sus  Estados  en  el  hermano,  que  podía  escapar  li- 
bre de  castigo  su  perjura  liviandad.  Al  Cardenal  su, 
hermano  hizo  pues  renunciar  el  Capelo ,  y  casarse  con 
Claudia  de  Lorena  ,  cediéndole  fingidamente  los  títulos» 
y  las  insignias  del  Ducado ,  y  recogidos  dos  mil  infan- 
tes ,  y  ochocientos  caballos  anhelaba  á  ingerirse  fina- 
mente en  la  gracia  de  la  casa  de  Austria  ,  llevando  sus 
armas  á  Alemania  en  su  favor.  Esta  novedad  que  clama- 
ba á  las  venganzas  á  las  mas  insensibles  paciencias ,  pro- 
vocó el  ánimo  del  Rey  á  resentimientos  ,  con  que  intro- 
ducidas nievas  fuerzas  en  la  Lorena ,  con  la  presa  de  las 
fortalezas  de  Viche  ,  Wildestein  ,  y  de  la  Mota  ,  sujetó 
todo  el  Ducado  á  su  obediencia  Real ,  haciendo  poner 
guardas  al  Palacio  ,  y  á  las  personas  del  Duque  Nicolás 
Francisco,  y  de  la  Princesa  su  muger  ,  que  revestidos  de 
carboneros  engañaron  la  vigilancia  de  los  guardas  ,  re- 
curriendo finalmente  á  Florencia.  Manejáronse  entretan- 
to las  platicas  de  acuerdo,  vuelto  Monsieur  á  Francia, 
y  incapaz  de  quietud  el  Cardenal  ,  mientras  veía  el 
sucesor  de  la  corona  en  poder  de  sus  enemigos.  Atraído 
Pilorans,  su  favorecido,  de  las  ofertas  de  título  de  Duque 
y  Par  ,  y  afianzado  con  el  matrimonio  de  una  hija  de  la 
Sobrina  del  Duque  Cardenal ,  fuera  de  las  ventajas  con 
mas  de  seiscientos  mil  escudos  á  título  de  dote  ,  fue  el 
mas  eficaz  instrumento  de  la  reconciliación  de  Monsieur 
con  el  Rey  ,  y  de  su  vuelta  á  la  Corte  ,  donde  portán- 
dose con  soberbia  arrogancia ,  y  igual  imprudencia  el 
novel  Duque ,  ocasionó  al  Rey  y  al  Cardenal  el  castigo, 
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y  habiéndole  presó  en  las  casas  Reales  ,  dentro  de  pocos 
meses  murió  no  sin  sospecha  de  veneno.  .    . 

La  fortaleza  de  Filisburg,  con  otras  plazas  de  Ale- 
mania, ganadas  á  precio  de  mucha  sangre  de  los  Suecos, 
fueron  de  ellos  á  trueque  de  gruesas  sumas  de  contado 
revendidas  á  Franceses ,  incitando  á  los  Españoles  con 
la  conquista  de  plazas  tan  zelosas  á  la  casa  de  Austria, 
á  interrumpir  el  curso  á  sus  designios  con  la  interpresa 
de  Tre'veris,  y  con  la  prisión  del  Arzobispo  Ele&or;  163  p 
de  cuya  hostilidad  provocados  los  Franceses  ,  con  tantas 
prosperidades  ya  hinchados  de  atrevimiento  ,  y  aplica^ 
dos  á  fabricar  empresas  mucho  mayores,  del  accidenta 
sucedido  al  Hedor  de  Tre'veris  ,  tomaron  ocasión  de 
sentimientos  contra  la  corona  de  España,  por  los  ocultos 
y  públicos  faveres  hechos  á  Monsieur  ,  y  al  Duque  de 
Lorena,  no  menos  porque  conocia  el  Duque  Cardenal  que 
la  Madre,  y  tantos  otros  Príncipes  malcontentos,  no. 
podían  sino  con  el  vigoroso  brazo  de  esta  potencia, 
perturbar  el  reposo  del  reyno  ,  y  poner  en  contingen- 
cia su  privanza.  Indecente  pues  pareciendo  á  la  digni- 
dad ,  y  grandeza  de  la  corona  el  tolerar  la  prisión  de  un 
Príncipe  Ek&or  del  Imperio  su  confederado  ,  alistó  á 
sus  vanderas  Un  poderoso  exe'rcito  ,  enviando  en  el  mis- 
mo tiempo  al  Infante  Cardenal  á  Bruselas,  un  Rey  de 
Armas  para  intimar  con  magnánimo  brio  la  guerra  á  la! 
casa  de  Austria.  Tras  el  relámpago  siguió  el  estallido 
de  las  armas  Francesas  contra  Tos  Españoles,  menosca- 
bados en  aquel  primer  encuentro,  corriendo  libres  todas 
aquellas  comarcas  hasta  cerca  de  Bruselas.  i6\6* 

Mas  no  recibiendo  de  los  Holandeses  sus  confedera- 
dos, los  esperados  y  prometidos  socorros  de  viandas  j  re- 
celosos por  ventura  de  tanta  felicidad  se  rebatieron  ázia 
Lovaina  ,  constreñidos  á  volver  átras  con  notable  me- 
noscabo de  su  reputación ,  y  de  gente  debilitada  y  con- 
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Sumida  de  Incomodidades.  En  Alemania  corrió  la  misma 
adversa  fortuna  el  otro  exe'rcito  ,  gobernado  del  Duque 
de  Vaimar,  y  del  Cardenal  de  la  Valeta,  con  fervoroso 
aprieto  perseguido  hasta  las  fronteras  de  Francia  del  Ge- 
neral Gaieaso.Ni  muy  desemejante  suceso  tuvo  el  sitio  de 
«Valencia  del  Po  en  Italia  por  el  Duque  de  Crequi,  de- 
sayudado del  Duque  de  Saboya  ,  y  del  Duque  de  Par- 
tria  ,  quedando  solamente  á  Francia  la  conquista  de  la, 

*¿37»  Valtelina  ,  sucedida  por  interpresa  del  Duque  de  Roan, 
Continuándose  los  malos  sucesos  con  el  que  padeció  el 
Príncipe  de  Conde,  y  su  grueso  exe'rcito,  acompañada 
del  Arzobispo  de  Burdeos ,  de  los  Duques  de  la  Valeta 
y  Sansimon  ,  Marques  de  Forca  y  Gernes ,  y  Conde  de 
Agamon ,  quando  adelantando  sus  intentos  sitiaron  á 
fuente  Rabia  ¿  plaza  en  la  provincia  de  Guipúzcoa  y  que 
á  los  fines  de  España  por  aquella  parte  resiste  al  ímpetu 
de  Francia,  como  lo  hicieron  sus  nunca  vencidos  morado- 
res ,  porque  después  de  haber  sufrido  el  apretado  cer- 
co de  sesenta  y  nueve  días ,  seis  minas ,  mas  de  once  mil 
cañonazos  ,  quatrocientas  bombas ,  y  tres  asaltos ,  hicie- 

1638.  ron  alentados  con  el  socorro  de  Castilla  ,  retirar  al  ene- 
migo ,  con  pe'rdida  de  mas  de  tres  mil  muertos ,  y  dos 
mil  prisioneros,  veinte  y  tres  piezas  de  artillería  ,  cin- 
quenta  y  quatro  vanderas  ,  vagaje  ,  municiones ,  basti- 
mentos, dinero,  y  la  recamara  de  su  General,  con  los 
papeles  y  órdenes  de  su  Rey.  Contando  solo  Francia  por 
descuento  de  esta  pe'rdida  ,  la  que  causó  en  aquella  oca- 
ion  el  Arzobispo  de  Burdeos  con  su  armada  al  General 

-¿*ji ,  Don  Lope  de  Hoces ,  que  con  doce  navios  de  España 
por  faltarle  viento  para  pelear  ,  pereció  él  y  mucha  par- 
re de  los  suyos  con  el  fuego  que  les  pegó. 

Después  de  una  mañana  tan  tenebrosa  apareció  el 
dia  todo  sereno  para  Francia  ,  ayudada  de  manera  en 
los  años  siguientes  de  la  fortuna  f  contemporizando 
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siempre   á  sus  deseos ,  que  podría  decir  hartas  empresas 
atribuidas  al  consejo  del  Cardenal ,  que  con  estrepito, 
y  variedad  de  sucesos  hacen  ruido  en  todas  partes.  La 
sola  empresa  de  Corbíe  ,  sepultada  en  el  silencio ,   no 
puedo  excusar,  por  haberse  urdido  en  aquella  ocasión 
una  peligrosa  conspiración  contra  la  vida  del  Cardenal, 
mas  descubierta  á  tiempo  ,  y  oprimida  con  diminución 
bien  grande  de  las  fortunas  de  los  artifices  principales, 
no  tardó  el  Conde  de  Soisons ,  enredado  en   aquellas 
maquinaciones,  en  retirarse  á  su  gobierno  de  Champaña, 
por  las  continuas  aprehensiones  que  le  daban  Monsieut 
de  Estampes ,  Obispo  de  Chartres  ,  y  otros  sus  allega- 
dos ganados  del  Cardenal ,  de  que  e'l  intentase  prender- 
le ,  para  castigarle  los  intentos  tramados  contra  su  vU 
da  en  Rogé  ,  Amiens  y  Corbie  ,  con  Monsieur  ,  y   el; 
Duque  de  la  Valeta  ,  y  no  ignorando  un  punto  el  ser 
grandemente  sospechoso  al  Cardenal  por  la  reputación 
y  séquito ,  que  e'l  conservaba  entre  la  nobleza  y  la  gen- 
te de  guerra ,  y  por  la  repulsa  de  las  bodas  de  Madama, 
de  Combalet ,  á  cuyo  establecimiento  habia  sido  desde 
el  año  de   27  persuadido  por  medio  del  Guarda-sellos 
Castelnovo  ,  y  en  los  tiempos  siguientes  con  importu- 
nas instancias  solicitado  á  lo  mismo ,  si  bien  siempre  en 
vano  constantísimo  en  contradecirlo  ,  mas  con  tal  arro- 
gancia ,  que  se  dexó  llevar  de  la  cólera  á  dar  un  bofe- 
tón al  Señor  de  Sin&erra.  Inducido  de  la  autoridad  de 
personage  grande ,  tomó  expediente,  por  mejor  asegu- 
rarse de  los  intentos  del  Cardenal ,  de  salir  del  Reyno, 
y  de  retirarse  á  Sedan  ,  lugar  muy  ventajoso  á  sus  inte- 
reses ,  en  razón  de  su  gobierno  de  Champaña  ,  de  cuya 
Provincia  es  puerto  y  frontera.  Ya  el  Duque  de  Bullón 
por  medio  de  Monsieur  de  Santibar  se  habia  resuelto  á 
dar  ai  Conde,  seguro  recibimiento  en  su  plaza  de  Sedan, 
donde  también  habiéndose  huido  el  Arzobispo  de  S.et?s¿ 
Tom,  XIX..  P  Pu- 


Duque  después  de  Guisa  ,  se  dio  principio  en  los  años 
siguientes  á  texer  las  pláticas  ,  en  que  no  interesó  para 
sí ,.  ni  para  ei  Duque  de  Bullón  su  hermano  ,  ni  para 
el  Vizconde  de  Turena  ,  aunque  á  e'ste  grangeó  el  Car- 
denal contra  las  conveniencias  del  hermano  y  de  su  ca- 
sa. Comboyado  ,  pues  ,  el  Conde  de  Soisons  del  exe'rci- 
to  Imperial  de  Lamboy  ,  marchó  á  envestir  al  excrcito 
Trances,  gobernado  del  Mariscal  de  Xatillon,  y  desde  una 
cierta  eminencia  ,  descubriendo  sus  Dragones  deshechos, 
el  cuerno  izquierdo  puesto  en  desorden  ,  el  Regimiento 
de  Infantería  de  Marnie   metido  á  saco,  y   la  mayor 
parte  de    los  estandartes  prisioneros  :    se    arrojó   im- 
petuosamente con  sus  dos  .compañías  de  Corazas  en  lo 
nías  denso  de  los1   esquadrones  enemigos ,  para  abrir- 
los ,  y   rehacer  sus   esquadras  ;   mas  de   los  fugitivos 
rotas   igualmente  las   dos  compamas,   quedó  con  so- 
los tres  ó  quatro  de  su  guardia ,  con  que  entre  tanta 
desorden  acercándosele  un  Caballero ,  no  reconocido  en 
aquella  confusión  por  enemigo,  le  dio  debaxo  de  un 
ojo  un  pistoletazo ,  con  que  valeroso ,  pero  ingrato  á 
1641.  su  Príncipe  y  á  su  patria,  concluyó  sus  gloriosos  diascon 
infelicísimo  fin. 

Con  la  muerte  del  Conde  se  vio  libre  ei  Cardenal 
de  las  tormentosas  aprensiones  que  justamente  le  oca- 
sionaba un  enemigo  tan  poderoso,  y  miraba  su  auto- 
ridad con  dobles  ancoras  asegurada ,  contra  las  on- 
das mas  impetuosas  de  los  Grandes  del  Reyno  ,  con  la 
fuga  á  Inglaterra  del  Duque  de  Vandoma  ,  por  cau- 
sa de  ciertos  Hermitaños  ,  que  por  haberlos  e'i  preso 
en  su  lugar  de  Vandoma  por  varios  delitos  de  que 
fueron  acusados  ,  dieron  ocasión  al  Duque  Cardenal, 
quando  dos  años  después  por  otras  culpas  fueron  presos 
en  París,  de  temer ,  y  divulgar  que  ei  Duque  les  habia 
-aviado  á  matarle  ,  bien  que  la  mas  común  opinión  que 
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corrió  entonces  por  la  Corte  fuese,  que  losHermitaños  mis- 
mos, ó  inducidosdel  Lugar-teniente  criminal Tardieu,  por 
ganarse  ia  gracia  del  Duque  Cardenal ,  ó  engañados  de  la 
esperanza  de  que  no  serían  castigadas  sus  maldades ,  y 
de  grandes  recompensas  ,  ó  movidos  del  deseo  de  ven-* 
garse  de  los  malos  tratamientos  recibidos  de  los  Minis^ 
tros  del  Duque,  y  de  haber  sido  vergonzosamente  des- 
terrados de  sus  Estados, depusiesen  que  habían  sido  del 
Duque  persuadidos  al  intento.  Encontró  fácilmente  el 
corte  de  tan  propicia  coyuntura  de  la  disposición  de  los 
Hermitaños  el  Cardenal,  para  hacer  sospechosa  al  Rey 
la  casa  de  Vandoma  ,  temeroso  grandemente  de  que  el 
Duque  y  los  dos  Príncipes  sus  hijos  Duque  de  Mercu- 
rio ,  y  Duque  de  Beaufort ,  no  fortaleciesen  en  la  Cor- 
te,  y  en  otras  partes  el  partido  del  Conde  de  Soisons. 
Penetrada  á  los  oídos  del  Duque  la  calumnia  inventada 
contra  e'l ,  con  la  confianza  de  su  inocencia  ,  tomó  re- 
solución de  á  la  ligera  venir  á  París  para  justificarse, 
mas  persuadiéndole  sus  parientes  y  amigos  quinina 
decente  fuese  al  lustre  de  un  Príncipe  de  su  calidad  el 
verse  confrontado  con  personas  viles  y  infames,  fomen^ 
tadas  por   ventura  del  Ministro ,  deseoso  de  destruirle, 
trocado  en  un  momento  parecer,  después  de  haber  en- 
viado las  carrozas  ,  y  dispuesto  todas  las  otras  aparien- 
cias para  acreditar  su  viage  á  París,  torció  el  camino  á 
la  vuelta  del  mar ,  embarcándose  para  Inglaterra.  Quitó 
entonces  el  Cardenal  que  se  prosiguiese  el  hilo  del  pro- 
ceso en  rebeldía  5  mas  no  habiéndose  podido, jamás  ve- 
rificar alguna  cosa  después  de  su  muerte  ,  llamado  á  la 
Corte  del  Rey  mismo ,  le  puso  mil  excusas  de  los  malos 
tratamientos  recibidos  de  la  malicia  de  sus  Ministros, 
quedando  solemnemente  justificado  declarado  inocente 
por   decreto   del  Parlamento  de  París.   Quando  ,  pues, 
creía  el  Cardenal  ver  tranquilo  el  Occidente  de  su  pri- 
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vanza  ,  y  haber  puesto  un  cíavb  de  diamante  en  la  rue- 
da de  su  fortuna  j  vio  dentro  de  breves  dias  mas  que 
nunca  tibio  el  favor  para  su  persona  ,  y  mas  que  nunca 
flu&uante  la  propia  autoridad :   y  como  mas  terribles 
parecen  los  rayos  en  cielo  sereno ,  así  en  el  solsticio  de 
164a.  sus  grandezas  sintió  el  trueno  de  aquella  espantable  con- 
jura de  Enrico  de  Eíiat ,  Señor  de  Cinqmars ,  gran  Es- 
cudero de  Francia ,  y  de  Francisco  Augusto  de  Thou, 
Consejero  de  Estado ,  á  quienes  degollaron  en  la  Ciudad 
de  León  Viernes  12   de  Septiembre  1642,  en  que  es- 
tuvieron complicados  ,  y  indiciados  Monsieur  ,  el  Du- 
que de  Bullón  ,  Príncipe  de  Sedan  ,  el  Señor  de  Frontai- 
les,  el  Conde  de  Aubioux,  el  Conde  de  Brion,  el  Duque 
de  Beaufort,  y  otros  muchos  de  diferentes  calidades  ,  y 
si  bien  felizmente  como  siempre  apagase ,  y  extinguie-, 
se  en  la  sangre  de  sus  autores  aquella  conspiración  ,  ob-¡ 
servaron  con  todo  eso  los  cortesanos  que  iba  siempre 
mas  declinando  el  Cardenal  en  la  gracia,  y  la  benevo- 
lencia del  Rey  ,  la  necesidad  de  sus  consejos,  ocupando 
el  lugar   que  antes  tenia  el  favor  Real ,  y  mas  con  el 
sentimiento  que  mostró  de  la  muerte  de  la  Reyna  María 
de  Medicis  su  Madre-,  que  feneció  sus  dias  y  pesares  en 
la  Ciudad  Imperial  de  Colonia  ,  Jueves  3  de  Julio  de 
1642  :  fue  hija  de  Francisco ,  Gran  Duque  de  Toscana, 
y  de  Juana  ,  hermana  del  Emperador  Maximiliano ,  ve- 
nerada por  la  mayor  Señora  de  sus  tiempos,  por  su  na- 
cimiento ,  por  el  mattimonio  con  Emerico  IV.°,  Rey  de 
írancia,  por  Madre  del  Rey  Christianísimo  Luis  XIII.0, 
y  de  Gastón ,  Duque  de  Orleans  ,  y  por  suegra  del  Ca- 
tólico Felipe  IV.°  el  Grande  ,  Rey  de  las  Españas  y  las 
Indias  ,  y  de  Carlos,  Rey  de  Inglaterra  ,  Scocia,  y  Ir- 
landa ,  y  de  Visorio,  Duque  de  Saboya  :  nieta,  so- 
brina ,  y  prima  i  de  Emperadores :   madre,  suegra,  y 
abuela  de  Reyes í  Reynas ,  Príncipes ,  y  Princesas:  in- 
'    '"  fe- 


XI7 
feliz  en  íos  últimos  años  de  su  vida  ,  vie'ndose  violen- 
tamente despojada  de  su  autoridad  por  artificios  de  un 
criado  suyo  ,  que  por  tantos  titulos  la  debia  estar  obli- 
gado :  quitada  su  hacienda  ,  presa  ,  y  desterrada  de 
su  Reyno. 

El  valor  ,  y  los  otros  portentosos  talentos  del  Du- 
que Cardenal  en  todo  el  curso  de  su  vida  ,  fueron  apo- 
yados siempre  de  una  buena  fortuna ,  porque  si  bien 
muchas  revueltas  y  conspiraciones  se  enderezaron  con^ 
tra  su  autoridad  y  persona,  con  todo  eso  venturosa- 
mente fueron  también  descubiertas ,  y  oprimidas  todas, 
realzándose  siempre  á  mayor  soberanía  su  grandeza, 
quanto  mas  ottos  se  desvelaban  en  abatirla.  Las  revuel- 
tas de  Nantes ,  las  amenazas  de  los  Ingleses ,  las  quejas 
de  los  Príncipes  de  Saboya  ,  las  querellas  de  los  Ugo- 
notes  ,  á  quienes  cada  año  se  pagaba  algún  tributo  por 
vivir  en  paz ,  los  disgustos  de  Monsieur  ,  hadan  decir 
en  aquel  tiempo  á  todo  el  mundo  ,  que  al  Cardenal  opri- 
mida tan  gran  carga.  El  año  siguiente  que  las  quejas  se 
acrecentaron ,  que  los  Ingleses  abordaron  á  la  Isla  del 
Rey  ,  que  la  necesidad  le  empeñó  en  el  sitio  de  la  Ro- 
chela ,  que  sus  enemigos  echaron  los  cimientos  á  una 
maligna  inteligencia  con  la  Reyna  Madre  ,  que  contra 
el  exasperaron  el  ánimo  de  Monsieur  ,  y  que  las  turbu- 
lencias de  Italia  comenzaron  á  fulminar  en  el  Monferra- 
to ,  las  Gasandras  de  aquel  tiempo  anunciaban  ,  y  da- 
ban por  desesperada  su  fortuna.  Cambiáronse  en  su 
bien  todas  estas  infaustas  apariencias ,  los  Ingleses  fue- 
ron rechazados ,  y  abatidos,  la  Rochela  expugnada,  los 
Ugonotes  humillados  ,  y  reducidos  para  su  entera  se- 
guridad á  contentarse  con  una  simple  palabra  ,  desbara- 
tadas las  barricadas  de  Susa,  el  Casal  socorrido ,  miti- 
gados los  enojos  de  Monsieur  $  y  los  que  procuraban  in- 
citar el  espíritu  de  la  Reyna  Madre  se  suspendieron  ,  y 
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dieron  alguna  breve  pausa  á  sus  esfuerzos  y  intentos. 
Todavia  el  fin  de  un  peligro  y  trabajo  servia  de  esca- 
lón para  subir  á  otro  mas  calamitoso. 

A  vuelta  de  Languedoc  malamente  acogido  de  la 
Reyna  Madre,  y  poco  bien  tratado  deMonsieur,  y 
los  contrarios  creyendo  que  tal  división  debilitaría  las 
fuerzas ,  y  los  designios  de  Francia ,  que  las  invencio- 
nes de  los  Ugonotes  despedazarían  en  mil  pedazos  el 
Reyno  ,  haciendo  inundar  de  las  armas  Imperiales  el 
estado  de  Mantua ,  y  recoger  á  las  vanderas  todas  sus 
fuerzas  para  aplicarlas  de  nuevo  contra  lo  capitulado 
quatro  meses  antes  en  la  plaza  del  Casal  j  todos  enton- 
ces decían  que  el  Cardenal  perecería  entre  las  disensio- 
nes domesticas,  y  el  esfuerzo  de  los  intentos  extrange- 
ros.  Corrió  e'l  intrépidamente  con  el  mismo  zelo  al  so- 
corro de  un  Principe,  no  por  otra  cosa  perseguido,  sino 
por  haber  nacido  en  Francia ,  no  dexando  mas  salva- 
guardia para  la  propia  seguridad  acerca  del  Rey  contra 
tan  formidables  enemigos,  que  la  memoria  de  sus  seña- 
lados servicios.  Los  espíritus  vengativos  de  la  Reyna 
Madre  y  de  Monsieur  siempre  mas  encancerados,  ía 
pe'rdida  de  Mantua,  los  grandes  y  poderosos  exe'rcitos 
de  Walestein ,  la  entrega  de  la  Ciudad  y  Castillo  del  Ca- 
sal con  la  tregua  ,  el  termino  brevísimo  señalado  al  ren-, 
dimiento  de  la  Ciudadela ,  daban  á  creer  á  todos  que 
la  fortuna  del  Cardenal  quedaría  sin  rastro  de  volver 
en  sí  5  ya  hacian  la  partición  de  su  autoridad  y  de  sus 
sargos  5  ya  su  prisión  y  su  muerte  se  habia  decretado, 
variando  solamente  las  opiniones  acerca  del  modo  de  la 
execucioni  la  opinión  de  su  caída,  pasó  por  infalible 
en  León  en  la  grave  enfermedad  del  Rey ,  y  en  París 
el  día  de  San  Martin  ,  y  también  se  vio  la  restauración 
con  la  convalecencia  de  S,  M.,  y  su  aumento  á  la  mas 
grande  exaltación  de„su  fortunar  en  el  mismo  punto  so- 
cor- 
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corrida  ía  Ciudadela  del  Casal,  y  restaurada  la  pos- 
trada reputación  de  las  armas  de  Francia  en  Italia. 

¡Quán  engañosos  pronósticos  anduvieron  al  rede^ 
dor  al  principio  del  año  de  3  i !  La  salida  de  Monsieur 
de  la  Corte  y  dos  meses  después  del  Rey  no  ,  la  prisión 
de  la  Reyna  Madre  en  Compiene ,  y  su  retirada  poco 
después  á  Flandes  ,  debían  con  un  manifiesto  publicado 
de   ellos  hacer  levantar  contra  el  todo  el  mundo  :  bien 
pensaron  acaso  haber  sido  buenos  profetas,  quando  las 
declaraciones  del  Duque  de  Lorena,  la  entrada  de  Mon- 
sieur  armado  en  el  Reyno,yla  rebelión  de  Langue^ 
doc  ,  conmovieron  toda  la  Francia ;  y  también  quedad- 
ron  oprimidos,  por  maravilla  del  rendimiento  de  Jametz^ 
Marsal ,  Clermon  ,  y  Estenay ;  plazas  tan  estimadas  de 
ellos  ,  que  creían  que  habían  de  fatigar  ,  y  arruinar  el 
exercito  Real.  El  suceso  déla  batalla  de  Castelnandari 
nunca  parecerá  conseguido   por  operación  humana  5  y 
quando  después  del  suceso  se  halló  gravemente  enfermo 
en  Burdeos  ,  y  que  convalecido  se  fue  con  el  exercito 
sobre  Nansi ,. se  publicaba  por  todas  partes  que  esta  se- 
ría la  venganza  del  socorro  del  Casal ,  que  bien  era  me- 
nester para  satisfacer  á  losresentimientosdetodo  el  mun- 
do j  que  el  emprenderse  lo  imposible,  la   fortaleza;  dé- 
los reparos,  la  guarnición ,  la  abundancia  de  víveres, 
el  sitio,  el  tiempo  á  boca  de  invierno  ,  la  marcha;  en 
su  socorro  del  exe'rcito  Español  á  orden  del  Duque  de 
Feria,  la  voz  de  las  treguas  de  Holanda,  hacían  divul- 
gar á  todos  los  horoscopistas,  que  su  reputación  y  ere*? 
dito  miserablemente  perecería  ,  y  también  con  la  auto- 
ridad de  su  ingetiio  consiguió  una  gloria  tan  grande, 
que  desató  para  sus  aplausos  las  lenguas   mas  mudas. 
Pocos  se  hallaron  que  no  juzgasen  por  puesta  la  hoz  al 
pie  de  su  privanza,  quando  vieron  con  grande  exercito. 
socorrer,  áiBrásacyttraspasat  el  Rhin  ,  y  llenarse  deíarmas: 
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la  AIsaciá ,  antes  que  el  Rey  estuviese  de  vuelta  en  Pa- 
rís de  la  empresa  de  la  Lorena ,  y  que  el  Cardenal  se 
levantase  de  una  grande  indisposición  5  y  con  todo  eso 
sus  émulos  tuvieron  esta  falsa  alegria  por  entera  satis- 
facción de  sus  deseos ,  entristecida  mucho  mascón  el  dis- 
gusto de  haber  dexado  malograr  dos  ocasiones  tan  pro- 
picias á  sus  designios. 

A  la  fama  de  una  liga  de  los  Españoles  con  Mon-í 
sleur  ,  y  de  la  rota  de  los  sucesos  en  Norlínguen ,  rever- 
decieron las  antiguas  sospechas  de  un  infausto  acaeci- 
miento ,  la  conspiración  de  muchos  Grandes  contra  la 
subsistencia  de  su  grandeza,  y  que  contaban  su  ruina 
por  el  primer  artículo  de  su  unión,  la  mala  concurren- 
cia en  que  se  hallaban  los  confederados  de  Francia  erí 
Alemania  ,  la  natural  disposición  de  la  nación  á  varieda- 
des y  revueltas ,  eran  legítimas  causas  de  un  gran  temor, 
y  también  salió  de  este  intrincado  laberinto  con  el  hilo 
del  honor.  Hizo  él  empuñar  la  espada  al  Rey,  y  arrojar 
á  la  Francia  contra  la  Casa  de  Austria  ,  que  contra  la 
opinión  universal  recibió  extraños  y  terribles  golpes, 
que  por  todas  partes  la  dieron  en  que  entender.  Francia 
que  por  las  guerras  civiles  apenas  se  mantenía  con  sus 
propias  fuerzas ,  con  la  dirección  del  Cardenal  se  mos- 
tró formidable  aún  á  los  estados  mas  apartados ,  y  re- 
verenciada como  arbitra  de  las  acciones  de  Europa,  no 
sin  espanto  universal  de  que  haya  podido  por  tan  largo 
curso  de  tiempo  sustentar  la  máquina  de  tan  costosa 
guerra  ,  en  cuya  conservación 'ha  derramado  tanto  oro, 
y- levantado  en  pie  tantas  exercitos.    ■■■  - 

Enfermó  de  un  brazo ^ y  con  algún  accidente  de  ca¿ 
lentura  se  habia  ido  i  Fontainebteau  el  Cardenal  á  visi- 
tar á.S.  M. ,  volviéndose  algunos  días  después  á  -París, 
donde: dio  principio  á  varias  conferencias,  para  disponer 
oportunamente,  los  progresos b  de  I3  venidera  -.campaña; 
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persuadiendo  algunos  la  empresa  clel  reyno  de  Aragón, 
facilitada  grandemente  con  el  mal  suceso  del  Marques 
de  Legane's ;  mas  encontraba  dos  oposiciones :  la  una 
eirá  el  restituir  lo  conquistado  ,  la  otra  ser  muy  remo- 
ta aquella  parte  del  corazón  de  Francia,  y  de  la  presencia 
del  Rey ,  de  tanto  momento  á  todos  los  designios  que  se 
emprendiesen. El  segundo  intento  era  el  de  la  Lorena  y 
Borgoña  juntamente,  mas  fácil  y  mas  exequible  de  ton 
dos,  y  sin  oposiciones  evidentes.  El  tercero  se  encami- 
naba contra  Flandes  ,  y  éste  parecia  el  menos  útil  5  pero 
el  mas  acomodado  por  estar  aquella  frontera  poco  dis^ 
tante  para  que  el  Rey  pudiese  ocurrir ,  y  dar  calor  con  su 
presencia  á  la  empresa :  mas  por  la  experiencia  de  los 
años  pasados  se  había  comprobado  ,  que  una  campaña 
sobre  la  frontera  de  los  Países  Baxos  no  habia  aprove- 
chado sino  una  sola  plaza.  Vacilaba  en  quarto  lu^ir, 
aquello  de  Italia  :  mas  para  emprenderlo  con  fundamen- 
to ,  se  requeria  el  hacer  primero  declarar  la  liga  en 
favor  del  designio  ,  y  en  particular  la  República  de  Ve- 
necia  ,  tanto  mas  que  vivían  con  algún  recelo  los  Minis- 
tros Reales,  del  fin  intrínseco  de  la  misma  liga  ,  con  que 
se  hablaba  bien  amenudo  á  los  Embaxadores  ,  mostrán- 
doles que  Francia  no  quería  apropiarse  un  palmo  de  tier- 
ra, conociendo  por, experiencia,  que  esto  era  un  tocar 
al  arma  á  todos  los  Príncipes  Italianos ,  para  unirse  jun- 
tos contra  Francia  ,  y  que  quando  faltasen  antiguos 
exemplos,  el  reciente  del  Papa  Urbano  ,  bastantemente 
les  advertía  del  peligro  ,  y  de  la  dificultad  5  y  sobre  esto 
prometían  los  Ministros  toda  seguridad  física  ,  palpable 
y  real ,  no  solo  durante  la  vida  del  Rey  ,  mas  aún  ade- 
lante también  grandemente  ,  formando  quejas  de  que  no 
se  diese  en  esto  la  fe'  á  las  Reales  intenciones  de  S.  M., 
que  se  debía  á  tantas  pruebas  de  su  bondad  exercitada 
con  Lorena  ,  Saboya  y  otros ,  pretendiéndose  solamente 
Tom.  XIX.  Q  poc 
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por  parte  3e  Francia,  por  seguir  á  sus  enemigos  donde 
«quiera  que  los  hallase  ,  y  debilitar  las  fuerzas ,  y  el  cré- 
dito que  tenían  en  Iralia. 

Entre  los  negocios  mas  se'rios ,  entremetiendo  los  es* 
pe&áculos  mas  alegres  para  aliviar  con  la  recreación  el 
ánimo  afligido  de  tantos  cuidados  >  hizo  el  Cardenal  re- 
presentar una  nueva  y  artificiosa  comedia  intitulada :  La 
Europa,  Princesa  galanteada  de  muchos  ,  y  principal- 
mente de  Ibero  ,  que  por  el  valor  de  Francion  perdia  al 
fin  la  posesión  de  su  gracia.  En  el  discurso  de  esta  fábu- 
la se  pintaban  los  principales  sucesos  ,  desde  el  rompi- 
miento de  la  guerra  hasta  la  conspiración  de  Mr.  el  grande 
escudero  $  de  lo  qual ,  temiendo  el  Cardenal  que  viviesen 
aún  algunos  espíritus  malcontentos, hizo  suplicar  alRey, 
que  para  facilitar  las  conferencias,  se  sirviese  devenirse  á 
París  o  á  S.  Moyo,  ó  sino  al  bosque  de  Boloria ; porque  la 
estada  en  S.  Germán  muy  descubierto,  no  era  para  e'l  har- 
to segura  ,  por  estar  muchos  de  la  guarda  Real  infes- 
tos de  la  pasadas  maquinaciones  del  mismo  Monsieur  el 
grande  escudero.  Inquina  en  orden  á  esto  la  deposi- 
ción de  algunos  Capitanes  de  la  guarda  ,  y  entre  estos 
de  Trcvile,  Capitán  de  los  Reales  Mosqueteros  ,  hom- 
bre de  bien  y  fiel  al  Rey  5  mas  por  ser  de  buena  masa, 
y  sencillo  natural ,  se  juzgaba  comunmente  por  capaz 
de  emprender  qualquiera  mas  temeraria  resolución ,  y 
que  no  habiendo  querido  jamas  depender  de  otro  si  no 
de  S.  M.,  se  había  hecho  sospechoso  al  Cardenal ,  bien  que 
el  no  ignorase  que  habie'ndole  incitado  contra  el  Cinq- 
mars ,  respondió  siempre  ,  que  haria  aquello  que  el  Rey 
le  mandase. Hizo  saber  también  al  Rey  el  Cardenal,  que 
al  irle  á  ver  deseaba  que  sus  propias  guardas  se  introdu- 
xesen  ,  y  se  mezclasen  con  las  Reales  uno  á  uno  5  efectos 
todos  de  declarada  desconfianza  ,  que  daba  que  pensar 
al  Rey,  reducido  á  puntos  de  grandes  angustias ,  sien- 
do 
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.  do  esto  ün    remanente  de  las  pasadas  flu&uacíones  de 

Monsieur  el  grande  escudero  ,  capaz  de  mantener  dis- 
turbios en  la  Corte.  Muy  bien  reconocía  el  Rey  ,  que 
podía  con  un  soplo  aniquilar  al  Ministro,  quanto  mas  re- 
primir tan  arrogantes  demandas ,  que  tenían  su  ánimo  en 
envuelto  entre  espinosos  pensamientos  ,  y  enojosos  tra- 
bajos >  mas  anteveía  también  con  su  mucha  prudencia, 
.  que  no  le  podia  deshacer  sin  poner  en  riesgo  de  despeda- 
:  zar  todas  las  prosperidades ,  y  ventajas  de  su  corona, 
.  lo  qual  reconocido  del  Cardenal  por  meter  á  S.  M.  e-n 
mayor  aprensión  ,  daba  á  antender  que  quería  deshe- 
char  la  dirección  de  los  negocios ,  y  vivir  en  adelante 
para  sí  mismo ,  con  que  no  daba  entrada  á  Ministros  de 
Príncipes ,  aunque  mejorase  de  salud  por  dar  calor  á  es- 
te su  pretexto  ,  dexándose  salir  de  la  boca ,  que  por  bre- 
ves días  también  quería  tolerar  aquella  fatiga.  Llevaba 
de  mala  gana  el  Rey  ,  el  oír  que  el  Cardenal  quisiese 
descargar  los  hombros  del  peso  de  los  negocios ,  mas 
entre  aquellas  revueltas  concurrencias  particularmente, 
y  en  la  fluctuación  de  la  propia  salud  ,  vivía  entre  tor- 
mentos de  la  mayor  aflicción  ,  de  que  e'l  pensase  en  de- 
samparar el  timón  ,  y  dexar  el  baxel  al  arbitrio  de  las 
tempestades  ,  á  punto  que  estaba  para  entrar  felizmente 
en  el  puerto  ,  acrecentando  sus  aprensiones  los  avisos 
del  señor  de  Estrales  ,  Gentil-hombre  del  Príncipe  de 
Orange  ;  con  que  supo ,  que  el  interno  Príncipe  inge- 
nuamente confesaba  que  habia  dado  e'l  también  oídos  á 
los  tratados  de  los  Españoles  ,-  para  las  treguas  ó  condí-* 
ciones  de  acuerdo  ,  quando  supo  que  se  partió  de  Nar- 
bona  el, Cardenal ,  y  que  estaba  el  favor  de  Cinqmars 
en  buen  ascendente ,  dándose  á  creer  que  sin  el  apoyo 
de  aquel  valeroso  Ministro ,  no  se  podia  hallar  dura- 
dera esperanza  en  los  conciertos  con  Francia ;  declaración 
que  redundó  oportunamente  en  provecho  del  mismo 
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Cardenal  ,  para  demostrar  al  Rey  la'  ventaja  que  re- 
sultaba del  crédito  de  este  Ministro  á  la  Monarquía.  Ti- 
tubeando todavía  el  Rey  en  la  resolución  de  dar  licen^ 
cía  á  los  infectos  de  complicidad  ,  no  obstante  la  pro- 
texta  del  Cardenal ,  de  que  no  podia  ir  á  verle,  ni  con 
seguridad, ni  con  reputación, pasando  por  delante  de  sus 
no  confidentes :  resolvió  este ,  para  expugnar  el  ánimo  de 
S.  M. ,  de  enviarle  al  Secretario  Saviny  con  un  papel  en 
que  le  suplicaba,  le  permitiese  el  poder  deponer  los 
cuidados  del  gobierno  y  retirarse.  Lleno  de  grandísima 
concitación  el  ánimo  del  Rey  ,  á  la  demostración  de  San 
viny ,  con  colérico  modo  de  hablarle  mandó  que  se  re- 
tirase ,  diciendo  que  también  S.  M.  siéndole  sospechosos 
•  muchos  de  los  que  se  allegaban  al  Cardenal ,  debia  que- 
rer que  recibiese  á  trueque  de  la  satisfacción  que  pre^' 
tendía  de  e'l ,  la  de  su  apartamiento  ,  y  entre  los  otros 
nombró  al  dicho  Saviny  y  á  Norers,  contra  quien  igual-, 
mente  expresó  sentimientos  de  grande  acerbidad  ,  endui-, 
zada  poco  después  de  las  intenciones  del  Cardenal  Ma- 
zarino.  Reducido  ya  el  Rey  á  tan  estremos  aprietos,  con 
muestra  de  extraordinaria  y  heroica  virtud,  antepo- 
niendo el  bien  de  su  reyno  ,  á  motivos  de  la  satisfacción 
propia,  se  dexó  inducir  no  sin  terrible  sentimiento  de 
.su  ánimo,  á  la  expulsión  de  aquellos  sugetos.  Ponderaba 
anuy  bien  el  desconcierto  de  su  reyno,  las  revueltas  gran-j 
dísimas ,  los  peligros  que  se  causaban  de  la  remoción 
de  un  Ministro ;  cuyo  crédito  formaba  parre  de  las  fuer- 
zas de  su  corona  ,  con  que  aunque  le  saliese  pesada  esta 
"su  violenta  autoridad  ,  sacrificaba  todavía  sus  particu- 
lares afedos  al  bien  de  su  Estado.  Dióles  con  todo  eso 
facultad  de  vender  los  cargos  ,  y  entretanto  quiso  que 
los  exercitasen  sus  Tenientes,  y  que  las*  pensiones  les 
fuesen  pagadas  en  ios  lugares  mismos  donde  viviesen, 
y  á  Monsieur  de  Treviie  por  medio  de  un  Gentil-hom- 
.  bre 
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bresuyo,  le  envió  á  asegurar  la  continuación  de  su 

buena  gracia  ,  que  no  se  desminuiria  con  la  ausencia  de 
pocos  dias.  Así  quedó  purgada  la  Corte  ,  consumidas. 
,  las  resultas  de  la  facción ,  y  el  Cardenal  colocado  en  el 
mayor  lustre  de  su  autoridad  palpablemente  :  descu^ 
.  brie'ndose  todavía  ,  después  de  la  muerte  de  Monsieur 
el  grande  escudero,  y  con  estas  nuevas  remociones  ,  ui^a 
grandísima  alteración  en  la  salud  del  Rey,  y  en  parti- 
cular del  Ministro  5  acrecentándose  de  manera  ,  que 
el  Viernes  28.  de  Noviembre  se  halló  asaltado  de 
un  dolor  agudísimo  de  costado  ,  acompañado  de  ca* 
lentura. 

Por  largo  curso  de  tiempo  había    padecido  el  Car- 
denal insufribles  dolores  en  las  venas  hemorroidales,  que 
mas  de  una  vez  expusieron  á  la  contingencia  de  los  últi- 
mos peligros   su  salud  ,  quando  con  intempestivo  ,   y 
dañoso  remedio  ,    quedando  cerrado   aquel  camino  á 
los  humores ,  bien  que  quedase  aliviado  lo  riguroso  del 
dolor ,  reventaron   finalmente  con   tal   ímpetu  por  las 
partes  superiores  de  un  brazo,  que  no  sin  peligro  se  ne- 
cesitó del  uso  del  caustico  y  del  hierro.  Sosegadamente 
con  todo  eso  pasó  el  año  siguiente ;  pero  en  el  de  1642. 
hallándose    restañadas  impensadamente  las  llagas    del 
brazo ,  el  mal  humor  que  brotaba  por  aquellas  abertu- 
ras ,  se  reconcentró  á  lo  interior  ,  y  produciendo   poste- 
ma sobre  el  pulmón  ,  le  reduxo  á  concluir  el  te'rmino  de 
sus  dias.  Alternaba  á  veces  el  temor  ,  y  la  esperanza  en 
los  parientes ,  y  hechuras  del  Cardenal ,  con  lo  vario  de 
la   enfermedad ,  mitigándose  á  menudo  su   fiereza ,  de 
manera  ,  que  la  mejoría  aparente  imprimía  no   dudosas 
señales  de  su  convalecencia.  Mas  á  los  dolores  y  tormen- 
tos del  cuerpo  ,  se  juntaron  las   aflicciones  pesadísimas 
del  ánimo,  ocasionadas  de  ver  siempre   mas  entibiado 
para  el  el  fayoi  Keal.  La  noche  siguiente  del  Viernes  se 
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sintió  agravado  del  dolor  de  costado  ;  de  cuyo  accidente 
lastimados  sus  deudos  y  amigos ,  ordenaron  que  para  el 
Domingo  siguiente  en  las  Iglesias  de  París  se  descu- 
briese el  Santísimo  ,  para  impetrar  de  la  bondad  divina, 
la  sanidad  de  un  hombre  reputado  de  los  de  su  nación,  y 
de  los  extrangeros  también,  por  el  buen  Genio  de  fa 
Francia ,  y  en  el  mismo  dia  le  sangraron  dos  veces.  Pare- 
ció que  el  Lunes  siguiente  tenia  alguna  mejoría  i  pero 
breve  fue  el  contento  ,  porque  al  declinar  del  dia  creció 
con  la  calentura  el  mal  del  costado  ,  y  la  dificultad  de 
respirar  ,  con  que  le  velaron  sus  parientes  en  su  cámara. 
El  Martes  en  la  consulta  de  los  Médicos  se  decretó  den- 
tro de  breve  espacio  por  muerto  ,  aquel  que  merecía 
vivir  inmortalmente  en  el  premio  de  la  gloria.  Avisado 
el  Rey  del  peligroso  estado  de  su  Ministro  ,  fue  luego 
a  verle  á  la  cama  para  consolarle  con  su  presencia ,  mos- 
trando de  su  mal  sentimientos  de  grandísima  ternura. 
El  Cardenal  le  dixo  que  se  despedia  de  S.  M. ,  conocien- 
do muy  bien  que  estaba  sentenciado  á  pagar  en  breve 
el  funestísimo  tributo  de  los  mortales  ¿  con  que  daba  el 
último  vale  á  S.  M.  ,  todo  contento  en  sí  mismo  de  no 
haberle  jamas  deservido  ,  dexándole  la  Francia  en  el 
mas  alto  punto  de  la  reputación  ,  y  humillados  sus  ene- 
migos ,  no  pidiendo  otra  recompensa  de  sus  desvelos, 
sino  la  continuación  de  la  gracia  ,  y  protección  Real  en 
sus  parientes ,  á  quienes  no  daria  su  bendición  con  otro 
pa&o,  sino  que  se  mantuviesen  inmutablemente  fieles  á 
S.  M.,  acordándole,  que  no  mudase  los  Ministros  que 
entonces  se  hallaban  en  posesión  ,  siendo  personas  bien 
instruidas  en  los  negocios,  y  capaces  de  causar  un  útil 
y  sincero  servicio  á  la  corona;  para  cuyo  bien  y  gran- 
deza le  hizo  recuerdos ,  y  dio  instrucciones  esencialísi* 
mas.  Con  demostración  de  compasión  grande  prometió 
el  Rey  al  Cardenal  el  amparar  sus  hechuras ,  y  allega- 
dos, 
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dos ,  de  quienes  se  confesaba  utilmente  servido  ,  y  des- 
pués con  su  propia  mano  Je  puso  ,  y  hizo  sorber  dos 
yemas  de  huebos  frescos.  Viendo  pues  el  Cardenal  quáu 
poco  fructuosos  salian  los  remedios  corporales  ,  desti- 
nó todos  sus  pensamientos  á  los  espirituales  por  sí  mis- 
mo ,  recurriendo  á  la  última  áncora,  que  en  las  borras- 
cas de  las  humanas  infelicidades,  defiende  de  que  el  al- 
ma no  padezca  miserable  naufragio  entre  los  escollos  de 
la  impenitencia. Confesó  generalmen  con  el  señor  cleLes- 
cot ,  electo  al  Obispado  de  Chiartres  ,  constituyéndo- 
se reo  y  acusador  para  recibir  en  aquel  paso  el  perdón 
de  las  cometidas  culpas.  Preguntó  á  los  Médicos  después 
de  la  confesión  ,  hasta  que'  tiempo  les  parecía  que  él  es- 
tuviese para  vivir  :  recibiendo  en  respuesta  ,  que  vie'n- 
dole  ya  tan  bien  dispuesto  á  la  muerte,  no  querían  disi- 
mularle lo  que  sentían  con  decirle  claramente  ,  que  su 
vida  no  estaba  aún  en  estado  de  desauciarla  ,  debiendo 
reservar  el  juicio  á  la  crisis  del  séptimo  dia.  La  tarde 
misma  con  todo  eso  se  le  agravó  el  mal ,  con  que  rogan- 
do que  le  fortaleciesen  con  el  Santísimo  Viatico ,  des- 
pués de  la  media  noche  se  le  administró  el  Cura  de  San 
Eustaquio.  Al  llegar  este  Santísimo  Sacramento  á  su  cá- 
mara, dixo  el  Cardenal:  Veis  allí  mi  juez,  que  bien  pres- 
to me  sentenciará  :  ruegole  con  todo  el  corazón  ,  que 
me  condene  si  otros  fines  en  el  uso  de  mi  ministerio  va- 
garon por  mi  mente,  sino  el  bien  de  la  Religión  ,  y  el 
del  Estado.  Eípectáculo  tan  doloroso  habrá  hecho  apia- 
darse los  Radamantos,  quanto  más  destilar  por  los  ojos 
los  corazones  de  los  Abades ,  Obispos  y  otros  Grandes 
que  se  hallaron  presentes.  Empeorando  mas  siempre  su 
salud,  quiso  al  alva  del  Miércoles  ,  armarse  con  el  últi- 
mo Sacramento  de  la  Santa  Iglesia  ,  y  si  bien  el  Cura  le 
dixese,  que  en  una  persona  de  sus  partes  y  letras  se  es- 
cusaban  legítimamente  las  reglas  ordinarias  de  las  pre- 
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guntas,  á  que  estaban  sugetos  todos  los  otros  Católicos 
en  aquellos  estremos  pasos ,  deseó  también  el  Cardenal 
que  le  tratase  igualmente  aún  con  los  hombres  de  vul- 
gar entendimiento*  con  qué  después  de  haber  dicho  los 
principales  artículos  de  la  fe' ,  preguntado  si  los  creía 
respondió,  que  les  daba  entero  crédito  ,  deseando  tener 
mil  vidas  para  sacrificarlas  todas  por  ví&ima  á  la  fe' ,  y 
á  la  Iglesia.  A  la  pregunta  de  si  perdonaba  á  sus  enemi- 
gos ,  respondió,  que  ios  perdonaba  de  buen  corazón  ,  y 
de  la  misma  manera  ,  que  él  suplicaba  á  la  divina  justi- 
cia le  perdonase.  Preguntado  si  en  caso  que  Dios  le  con- 
cediese mas  larga  vida ,  procuraría  emplearla  en  su  servi- 
cio mas  fielmente,  que  en  lo  pasado  ,  dixo :  envieme  Dios 
mil  muertes  antes,  si  es  que  yo  haya  de  consentir  en 
un  pecado  mortal.  Al  recomendar  á  los  circunstantes 
que  rogasen  á  Dios  por  la  salud  de  su  alma  ,  se  levantó 
entre  ellos  una  vocería  de  gran  compasión,  conmovién^ 
dose  todos  al  piadoso  y  triste  espectáculo  ,  derramando 
de  los  ojos  amarguísimas  lágrimas.  Tomó  algún  reposo 
aquella  mañana,  hasta  que  le  dieron  á  beber  una  cierta 
agua  con  algunas  pildoras ,  con  las  que  se  creyó  recibiese 
no  poco  alivio ;  pero  todavía  reconociéndose  siempre  mas 
postrado ,  se  fue  despidiendo  de  los  que  se  llegaban  á  la 
cama  con  voz  entera  ,  rostro  sereno ,  y  espíritu  tranqui- 
lo. Después  de  comer  volvió  el  Rey  á  visitarle  ,  y  ha- 
llándole en  estado  de  desauciada  salud  ,  manifestó  senti- 
mientos de  no  pequeño  pesar.  A  las  cinco  de  la  tarde 
se  sintió  en  un  instante  todo  aliviado ,  y  aligerado  del 
mal,  con  tomar  otra  pildora  ,  de  manera,  que  muchos 
le  juzgaron  por  libre  del  peligro  :  aumentándose  sin  du- 
da el  Jueves  por  la  mañana  su  mejoría  ,  con  el  beneficio 
de  otra  medicina  ,  pareciendo  declinada  la  calentura. 
Breves  salieron  con  todo  eso  las  alegrías  y  las  esperan- 
zas ,  porque  en  esta  calma,  causada  de  aquellos  remedios 
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empíricos,  que  íe  concillaran  alguna  hora  de  quietud, 
consumido  el  vigor  vital ,  quando  cada  uno  menos  se  lo  pen- 
saba, recayó  en  una  tal  debilidad,  que  reconocieron  que 
agonizaba.  Entonces  el  P.  León  arrodillado  en  su  cama  le 
acordó  que  se  hallaba  reducido  á  los  últimos  anhélitos  de 
la  vida  :  que  estaba  en  breve  para  dar  cuenta  á  Dios,  alie» 
gándose  ya  á  grandes  pasos  á  la  eternidad  :  y  que  si  quería 
recibir  la  última  absolución;  y  habiendo  hecho  el  Cardenal 
señas  de  que  la  pedia  ,  añadió  el  Padre  ,  que  pues  el  mal 
le  impedia  el  uso  libre  de  la  lengua  ,  uniese  su  corazón 
y  sus  afe¿tos  á  sentimientos  de  contrición  y  de  humildad, 
y  por  señal  de  verdadera  penitencia  á  sus  preguntas  le 
apretase  la  mano  ,  como  al  punto  lo  hizo.  Rezaron  so- 
bre e'l  entonces  las  acostumbradas  plegarias  por  los  Ago- 
nizantes ,  quando  brotando  sus  carnes  un  sudor  frió, 
sentia  los  dolores  de  la  vecina  muerte  ,  recibiendo  algu- 
na respiración  con   unas  cucharadas  de  vino  ,  que  de 
quando  en  quando  le  echaban  ;  y  finalmente ,  cerca  del 
mediodia  al  repetirse  las  palabras  In  manus  tuas,  Domine^ 
un  respirar  sin  fuerza  ni  violencia  ,  hizo  la  separación 
de  esta  grande  anima  ,  digna  verdaderamente  de  ani- 
mar como  ella  un  cuerpo   de  naturaleza  incorruptible. 
Echando  al  cadáver  agua  bendita  ,  se  volvió  á  los  pre- 
sentes el  Padre  León  ,  y  les  dixo  :  Señores  ,  así  pasa  la 
gloria  del  mundo :   vosotros  perdéis  el  mejor  dueño  de 
la  tierra ;  pedid  gracia  á  su  divina  Magestad  paca  imi- 
tarle ,  no  ya  en  las  grandezas  de  su  vida  ,  sino  en  los 
exemplos  de  su  muerte.  Gran  portento  ciertamente  de 
la  divina  providencia  fue  el  ver  un  hombre  tan  enreda- 
do en  los  embarazos  de  este  mundo  ,  á  cincuenta  y  ocho 
años  de  su  edad,  diez  y  ocho  de  privanza,  al  noveno  mes 
de  su  enfermedad  ,  y  sexto  dia  de  calentura ;  saber  tam- 
bién desenredarse  en  este  último  punto,  tranquilamente  es- 


pitando  soSre  su  cama ,  entre  los  Sacramentos  de  la  san- 
ta Iglesia  ,  entre  Reliquias  de  Santos  ,  agua  y  candelas 
benditas  ,  con  las  cruces  entre  los  brazos ,  y  en  las  nía* 
nos  de  Religiosos  ,  á  la  presencia  casi  de  su  Rey  ,  y  en 
el  solsticio  de  las  glorias ,  y  prosperidades  de  su  fortu- 
na. Esta  muerte  sacó  por  los  ojos  con  la  fuerza  de  su  va- 
lor destilado  el  corazón  de  toda  la  írancia  en  lagrimas 
afectuosas.  Todas  las  lenguas ,  bien  que  antes  enfureci- 
das en  las  murmuraciones  contra  su  persona ,  en  su  ala- 
banza se  desataron  con  el  conocimiento  del  mérito  ,  aho- 
ra que  el  juicio  no  empañado  con  los  vapores  de  la  pa- 
sión ,  como  lucidísimo  espejo ,  volvia  las  imágenes  de 
sus  operaciones  en  su  ser  natural.  Honró  el  Rey  su 
muerte  con  lagrimas  en  testimonio  de  agradecimiento  y 
de  ternura ,  y  con  hallarse  aliviado  de  un  gran  domi- 
nio ,  la  nobleza  de  la  sujeción^  y  el  pueblo  de  temor 
de  nuevos  gravámenes ,  concurrían  todos  con  verdade- 
ro sentimiento  en  demostraciones  de  gran  compasión. 
No  se  podia  ya  significar  tan  fácilmente  el  dolor  de  los 
de  París  á  gruesas  tropas  corriendo  á  ver  el  cuerpo ,  de 
cuya  presencia  no  sabian  por  momentos  desasirse  :  tan 
atónitos  quedaban  de  admiración  y  tristeza.  Abierto  el 
cadáver  ,  se  le  hallaron  dos  postemas ,  la  una  no  ma- 
dura ,  la  otra  que  rebentando  le  dio  la  muerte ,  y  es- 
ta última  causó  el  dolor  de  costado ,  que  le  echó  en 
la  cama  :  halláronle  el  pulmón  todo  podrido  :  mas  el  re- 
manente de  los  interiores  entero  y  sin  daño.  Observa- 
ion  los  Cirujanos  la  cabeza  como  un  prodigio  de  la  na- 
turaleza ,  con  todos  los  órganos  del  entendimiento  du- 
plicados ,  y  algunos  triplicados  también :  con  que  vino  á 
cesar  la  maravilla  de  aquella  su  incomparable  vivaci- 
dad con  que  comprehendia  al  instante  las  cosas  mas  di- 
áciles ,  de  aquella  claridad  en  explicar  las  intrincadas, 
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y  de  aquella  prontitud  con  que  se  aplicaba  de  manera 
á  las  ocupaciones ,  que  parecía  todo  en  todas  las  cosas, 
y  todo  en  cada  una  de  ellas.  Raro  fue  el  Ministro  que 
dexó  el  mundo  con  mas  reputación  ,  pues  sus  progre- 
sos y  consejos  después  de  su  muerte  fueron  recibidos, 
y  reverenciados  por  oráculos.  Creyóse  universal  mente 
entonces,  que  su  falta  habia  de  obscurecer  la  fortuna 
del  Reyno  de  Francia  ,  aún  con  haber  ahorrado  coa 
su  muerte  cada  año  un  millón  y  trescientos  mil  escudos, 
que  e'l  gastaba  para  la  conservación  de  su  grandeza. 

Era  el  Cardenal  de  semblante  agradable,  aunque  incli- 
naba á  macilento :  delgado  de  cuerpo ,  de  delicada  com- 
plexión ,  y  dotado  de  espíritu  gentilísimo  ,  sensitivo, 
impaciente  en  la  tolerancia  de  las  injurias ,  vengativo, 
de  grandísima  perspicacia,  y  de  una  claridad  grande  de 
entendimiento,  y  de  agudísimo  ingenio :  concurriendo 
en  un  sugeto  lo  que  raras  veces  se  halla ,  vivacidad  de 
espíritu  ,  y  firmeza  de  juicio  :  soberbio  ,  iracundo ,  mas 
en  el  mismo  tiempo  también  afable  ,  blando  y  corte's, 
apacible  en  los  discursos  de  cumplimientos  vivacísimos, 
eloqüente  en  supremo  grado  ó  por  naturaleza  ,  ó  por 
arte,  pronto  á  motejar  con  gracia  ,  doctísimo  en  las  le- 
tras humanas ,  excelente  y  celebre  Filósofo  ,  y  Teólo- 
go,  versadísimo  en  la  Sagrada  Escritura  ,  y  en  las  con- 
troversias :  político  sin  igual ,  y  que  perfe&amente  po- 
seía ,  fuera  de  la  nativa.,  las  lenguas  Griega  ,  Latina, 
Toscana  y  Española:  de  gran  corazón  y  de  animosidad 
én  las  públicas  tempestades :  tachado  de  alguna  timidez 
en  las  borrascas  particulares,  con  que  se  postraba  otro 
tanto  en  las  desgracias ,  quanto  se  ensoberbecía  por 
propia  naturaleza  en  la  felicidad.  Gustaba  de  verse  en- 
redado entre  la  liga  de  la  adulación  ,  y  tanto  mas  le 
contentaba ,  quanto  mas  sin  vergüenza ,  y  llena  de  hi- 
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perboks  sobrepujaba  no  solo  lo  verdadero,  sino  tam- 

bietí  lo  verosímil.  En  lo  borrascoso  ,  ó  en  lo  sereno  del 
gavinete  igualmente  exponía  las  fortunas  públicas  teme-" 
rariamente  á  los  riesgos.  Después  de  la  muerte  del  Con- 
destable Luines  ,  que  con  la  gracia  del  Rey  trocó  junta-- 
¡mente  la  dirección  de  los  negocios  de  la  Corona  ,  los 
otros  favorecidos ,  como  Barradas  y  Sansimon  ,  no  se 
ingirieron  un  punto  en  los  intereses  del  Estado.  Mas  el 
Cardenal  en  el  mismo  instante  se  señoreó  de  la  afición 
del  Rey  ,  y  del  manejo  de  los  negocios ,  siendo  e'l  solo 
el  diredor  de  la  paz  y  de  la  guerra  ,  arbitro  de  las  deli- 
beraciones ,  dueño  de  la  hacienda ,  disponedor  de  las 
armas  ,  y  de  quien  dependían  las  fortalezas  y  los  car- 
gos del  Reyno,  y  las  fortunas  de  los  particulares,  cóm* 
pitiendo  también  los  mas  grandes  en  idolatrarle.  El  Rey 
al  principio  le  amó  con  ternura  y  sinceridad  de  afecto^ 
mas  en  estos  últimos  años  se  habia  entibiado  su  favor, 
ó  por  la  demasiada  arrogancia  del  Cardenal ,  en  quien 
liabia  crecido  el  atrevimiento  con  la  coatinuacion  del 
mando ,  ó  porque  no  le  parecía  á  S.  M.  por  ventura 
que  era  Rey  mientras  viviese  la  opinión  de  que  necesi- 
tase del  Ministro.  Los  servicios  hechos  ,  y  el  curso  de 
ios  negocios  ,  mas  que  nunca  importantes ,  no  le  per- 
sitian  que  le  quitase  el  manejo  y  la  dirección  del  go- 
bierno ,  interpretado  por  comunicación  de  dominio  y 
compañía  del  Reyno  :  bien  que  diese  muchas  veces  in- 
dicios de  que  de  buena  gana  se  habría  descargado  de  el, 
si  no  es  por  la  forzosa  necesidad  que  tenia  de  su  servi* 
«io  y  ocupación  ,  y  particularmente  entonces  quando 
con  el  Duque  de  Angulema  le  hizo  decir  ,  que  despi- 
diese aquellas  guardas  armadas  que  le  habia  concedí- 
do  para  seguridad  de  su  persona  :  en  cuya  ocasión  le  hi- 
zo responder  el  Cardenal ,  que  estaba  pronto  en  obede- 
cer 
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cer  á  S.  M.  en  esto,  y  en  tocio  5  mas  que  mientras  qui- 
siese  valerse  de  su  persona  ,  pretendía  vivir  seguramen- 
te, y  guardarse  de  asechanzas. 

En  el  progreso  de  los  años  ,  viepdo  el  Cardenal  me- 
jorar de  salud  su  complexión ,  procuraba  también  con 
cuidado  mayor  que  antes,  conservarla  :  á  cuyo  fin  elegia 
ciertas  horas  de  recreación  y  de  alivio ,  apartándose  lo 
posible  de  las  molestias  y  los  disturbios  de  ánimo  ,  con 
que  los  negocios  y  los  avisos  de  accidentes  contrarios, 
son  indivisiblemente  acompañados  de  disgustos:  ordena- 
ba que  poco  á  poco  se  los  dixesen  ,  y  no  todos  á  un 
tiempo,  sirviéndose  para  la  disposición  de  sus  designios 
y  de  los  del  Estado  también  de  Noyers ,  Butiller  y  Savi- 
ny  :  bien  que  algunos  de  los  mas  importantes  negocios 
no  los  comunicase  á  otro  sino  á  S.  M.  Después  del  cui- 
dado de  la  propia  preservación,  no  vagaba  por  su  mente 
objeto  alguno  de  mayor  relevancia  ,  que  el  mantenerse 
en  la  gracia  del  Rey  ,  en  cuyo  deseo  tropezaba  en  difi- 
cultades mas  grandes  ,  que  en  gobernar  la  máquina  de 
los  negocios  de  la  Corona ,  tanto  por  la  multitud  de  los 
ofendidos ,  y  de  los  émulos  poderosos ,  que  de  conti- 
nuo maquinaban  contra  el ,  como  por  el  natural  descon- 
fiado ,  dudoso  y  vario  del  Rey  ,  difícil  de  conocerse  ,  y 
mas  difícil  de  manejarse  :  con  que  por  no  dexarle  impri- 
mir de  conceptos  perjudiciales  á  sus  fortunas ,  Velaba 
con  toda  la  aplicación  á  que  no  le  viniese  al  oído  cosa 
que  luego  no  se  la  refiriesen  ,  procurando  á  este  fin  que 
los  criados  domésticos  de  S.  M.  fuesen  todos  hechuras 
suyas  confidentes ,  en  cuya  práctica  puso  tanto  cuidado 
y  tanta  diligencia  ,  que. por  mejor  regir  el  genio  de  su 
dueño  ,  diestramente  se  insinuó  con  la  religión:  que  no 
hay  atadura  mas  tenaz  para  enfrenar  la  conciencia  de 
un  Príncipe  verdaderamente  pió  5  con  que  le  habia  in- 
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ducido  á  ocurrir  á  el ,  como  al  mas  famoso  Teólogo  de 
la  Sorbona  ,  por  consejo  ,  y  para  asegurarle  de  los  escrú- 
pulos que  le  tenían  en  continuas  fluctuaciones.  El  Padre 
Easin,  de  la  Compañía  de  Jesús,  Confesor  de  S.  M. ,  por 
semejante  respeto ,  no  lo  pasó  muy  bien  desterrado  en 
la  Isla  de  Canadá ,  por  no  haberse  regulado  en  esto  á 
la  medida  de  las  máximas  del  Cardenal. 

Los  objetos  mas  fixos  del  Cardenal  miraron  á  hacer- 
se necesario  al  Rey  ,  adquirir  fama  y  cre'dito  con  el 
mundo ,  y  dexar  de  sí  á  la  posteridad  gloriosa  memo- 
ria. Para  conseguir  el  primer  intento,  proponía  de  con- 
tinuo nuevos  progresos  al  Rey,  naturalmente  inclinado 
á  no  desechar  jamás  á  alguno  que  e'í  hubiese  ocupado  en 
qualquier  negocio  ,  hasta  tanto  que  le  hubiese  concluí-, 
do ,  con  que  conociéndole  de  una  cierta  antithesi  ó  an- 
tipatía contra  la  casa  de  Austria  ,  le  prometía  baxar- 
la ,  y  humillarla ,  por  dar  en  fin  á  Francia  una  ven- 
tajosa ,  durable  y  gloriosa  paz.  Confrontado  ,  pues, 
con  el  genio  del  Rey ,  ambiciosísimo  de  gloria  otro 
tanto  ,  quanto  inclinado  á  la  paz ,  procuraba  alimentar- 
le el  ánimo  con  su  manjar  natural ,  proponiéndole  bien 
estrepitosas  empresas  ,  y  de  gran  reputación  s  mas  seño- 
reándole en  el  mismo  tiempo  con  las  delicias  de  la  paz, 
con  demostrarle  que  estas  eran  para  dar  en  fin  á  S.  M. 
una  firme  y  estable  paz ,  y  para  hacer  florecer  á  su  Rey- 
no  con  una  imperturbable  tranquilidad.  Nuevas  empre- 
sas por  esto  andaba  el  siempre  artificiando  por  hacerse 
necesario  al  Rey  ,  proponiéndole  aún  aquellas  cosas  que 
se  debian  executar  en  tiempo  de  paz  ,  para  que  también 
en  esta  sazón  de  caima  no  pudiese  dexar  de  valerse  de 
su  consejo  y  dirección. 

Para  adquirir  fama  proseguía  de  buena  gana  el 
curso  de  las  armas  ,  y  ya  que  experimentaba  á  la  for- 

tu- 


¿■■■V  ■■  *3Í 

tuna  tan  Sencvofa  y  cortas ,  no  clexaba  pasar  ocasión 
alguna  de  nuevas  conquistas ,  empleando  el  uso  de  toi 
dos  sus  artificios  en  trastornar  de  arriba  á  baxo  el  mun- 
do ,  qual  nuevo  Archimedes  ,  haciendo  revolver  toda  la 
tierra  á  fin  de  abatir  á  sus  enemigos,  y  triunfar  de  ellos. 
Para  hacer  inmortal  y  gloriosa  la  memoria  de  su  nom- 
bre ,  se  hacia  creer  que  no  podia  con  mas  sublime  y  rui- 
doso medio  llegar  al  destinado  intento  ,  que  con  arrui- 
nar la  mas  poderosa  casa  del  Universo  :  con  que  todos 
los  esfuerzos  de  la  propia  diligencia  interpuso  en  infla- 
mar los  humores  ya  dispuestos  en  las  entrañas  de  Espa- 
ña ,  fomentando  las  rebeliones  de  los  Catalanes,  y  los 
Portugueses.  Sus  mas  verdaderos  designios  se  aplicaron 
á  ensanchar  el  Rey  no  á  la  parte  de  Flandes ,  hacie'ndole 
Señor  de  la  Mosa ,  y  en  tener  abierto  el  camino  para 
pasar  con  facilidad  á  Alemania  y  á  Italia  j  porque  vien- 
do el  peligro  que  amenazaba  á  la  Francia  ,  de  tener  París 
ázia  Flandes  tan  poca  Frontera  ,  que  Juan  de  Vcnh  con 
sus  correrías  la  atemorizó  de  manera  ,  que  puso  en  al- 
boroto y  confusión  el  Rey  no  ,  persuadió  al  Rey  á  apli- 
car las  fuerzas  mayores  de  su  poder  á  las  empresas  de 
Ja  Artesia  para  alargar  ,  y  extender  aquella  frontera  ,  y 
con  tantas  plazas  fuertes  formar  un  fortísimo  valuarte 
para  seguridad  y  reparo  no  menos  de  su  Estado,  que  pa- 
ra debilitar  las  Provincias  de  los  Países  Baxos,  acos- 
tumbrados á  servir  de  cabezón  á  Francia,  quando  á 
empresas  apartadas  trasportaba  los  exe'rcitos,  obligándo- 
la con  vivísimas  invasiones  á  desamparar  las  partes  ex- 
tremas para  ocurrir  al  reparo  de  las  vitales ,  además  de 
la  pretensión  de  aquella  Corona  de  que  la  ocupación  de 
las  plazas  de  Flandes  no  fuese  una  conquista  ,  sino  una 
recuperación  que  con  la  paz  se  habían  de  incorporar 
con  Francia ,  de  quien  habían  sido  desmembradas  ,  y 
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consiguientemente  go^ar  los  gremios  de  las  fatigas  y  <íe 
los  gastos.  Con  este  mismo  fin  introduxo  la  empresa  del 
Condado  de  Rosellon  ;  y  por  ahuyentar  los  peligros  de 
Francia  ,  tener  ocupada  la  casa  de  Austria  en  Alemania, 
y  sustentar  los  Principes  amigos  y  confederados.  Todas 
sus  diligencias  unió  el  Cardenal  Duque  á  fin  de  ganar, 
y  conservar  un  puesto  sobre  el  Rhin ,  que  le  salió  muy 
á  proposito  Brisac  con  la  muerte  del  Duque  de  Vaimar, 
por  la  qual  con  sus  monipodios  Francia  se  vistió  en  lo 
exterior  de  luto ,  y  en  el  corazón  de  alegría. 

Con  el  mismo  designio  aconsejó  al  Rey  que  no  se 
despojase  jamás  de  las  plazas  de  Piñarol ,  para  hacerse 
mas  considerable  á  Italia ,  en  cuya  Provincia  no  ali- 
mentaba la  guerra  ,  sino  por  extrema  necesidad  de  la  re- 
putación de  la  Corona  ,  y  de  la  conservación  de  su  her- 
mana y  sobrino ,  después  que  con,  la  embaxada  infruc- 
tuosa del  Señor  de  Beiienre  á  los  Príncipes  de  Italia  ,  y; 
á  la  República  de  Venecia  en  particular ,  para  obligar- 
les á  la  guerra  contra  la  Corona  de  España  *  apartó  sus 
persamientos  de  ias  empresas  ultra- montanas  :  constan- 
te en  su  proposito  de  no  emprender  en  aquellas  Pro- 
vincias algún  intento  á  despecho  de  los  Principes 
de  ellas. 

Mas  si  por  desdicha  se  trocasen  en  desastradas  sus 
felicidades  ,  y  se  le  declarase  contraria  la  fortuna,  ó  en 
qualquier  portentoso  accidente  hubiese  peligrado  su 
privanza  ,  ó  sobrevenido  la  muerte  de  S.  M.  no  había 
sido  negligente  en  armarse  de  seguridades  ,  para  preve- 
nir el  propio  daño,  y  escaparse  de  peligros  :  porque  en 
Havredegracia  conservaba  á  este  fin  una  gruesa  suma 
de  contado  :  y  por  hacerse  respetar  de  la  Francia  mis- 
ma ,  y  de  todos  los  otros  Principes  también  en  seme- 
jante no  favorable  ocasión ,  se  había  procurado  una  so- 
be- 
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berarii'a  sobre  la  Mosa  con  el  nombre  Real,  y  con  pre- 
texto del  Rey ;  mas  con  propio  dinero  habiendo  com- 
prado á  Chasteau  ,  y  Reynand  ,  señoreándose  además 
de  Carlevilla  ,  y  sobre  el  monte  Olimpo  hecho  fabri- 
car un  Fuerte  Real ,  galanteando  de  lexos  á  Sedan  ,  que 
ai  principio  con  las  armas  no  quiso  esforzar ,  porque  no 
se  incorporase  á  la  Corona  ,  presumiendo  que  con  el  be- 
neficio del  tiempo  y  de  las  ocasiones  le  podría  quitar  de 
las  manos  del  Duque  de  Bullón  ,  y  con  la  posesión  y 
dominio  de  cinco  lugares  sobre  la  Mosa ,  hacerse  res- 
petable á  todos  los  Príncipes  >  sin  temor  alguno  de 
Francia. 

Entre  sus  alabanzas  ,  no  inferior  á  alguna  otra  ,  se 
debe  reputar  la  de  haber  cooperado  con  su  consejo  en 
constituir  al  Rey  absoluto  Señor  de  sus  Estados ,  qui- 
tando no  solo  la  perpetuidad  de  los  gobiernos ,  sino  cas- 
tigando con  severos  castigos  las  rebeliones ,  con  desarrai- 
gar el  pernicioso  abuso  de  Francia ,  de  que  los  que  te-« 
nian  mayor  parte  en  los  movimientos ,  recibiesen  tam-» 
bien  la  mejor  recompensa  en  los  ajustamientos.  Los  Fran- 
ceses antes  como  los  Tracios  acostumbrados  á  no  obede- 
cer  á  su  Príncipe  sino  por  capricho  ,  empuñaban  ,  y  de* 
ponían  las  armas  á  su  placer  contra  la  Corona  ,  perdien- 
do la  memoria  y  el  temor  de  los  éxemplos  de  la  justicia, 
y  recibiendo  premios  y  recompensas  de  sus  revueltas ;  pe- 
ro el  Rey  Luis  XIII.0  con  el  consejo  del  Cardenal  no  es- 
tableció jamás  tratado  en  que  los  rebeldes  consiguiesen 
mas  ventajosas  condiciones,  que  el  perdón  ó  la  seguridad, 
sin  fuerzas  ,  y  sin  alguna  parte  en  el  gobierno  :  y  con 
obrar  e'l  mas  de  una  cosa  con  violencia  ,  pero  que  re- 
dundase en  beneficio  del  Reyno  ,  grangeó  la  estimación 
del  Rey  ,  y  los  aplausos  del  mundo. 

En  orden  á  conservar  ~su  valimiento ,  padeció  tor^ 
Tom.  XIX.  S  mea^ 


mentosos  zelos  de  todas  las  personas  á  quienes  el  Rey 
mostraba  buena  voluntad  ,  y  por  esto  desterró  de  Pala- 
cio y   de  París  á  la  Marquesa  de  Senese  ,  y  á  Ma- 
dama Fayeta,  Damas  de  la  Reyna  Doña  Ana  de  Aus* 
tria  ,  por  parecerle  que  se  unian  contra  e'l  con  su  Seño- 
ra ,  contra  quien  empleó  todos  los  artificios  de  su  saga- 
zidad  en  ponerla  en  desconfianza  del  Rey  su  marido, 
acusándola  de  apasionada  inclinación  á  los  intereses  de 
España ,  con  que  revelase  al  Infante  Cardenal  su  her- 
mano todos  los  secretos :  -y  avivó  mas  sus  artificios 
quando  temió,  que  entre  las  ternuras  del  matrimonio, 
acrecentadas  con  haber  dado  tal  sucesión  al  Rey  no,  se 
engendrasen  los  rigores  contra  la  subsistencia  de  sus 
fortunas  ,  y  que  el  auge  de  su  autoridad  Real  no  apre- 
surase el  ocaso  á  su  privanza  ,  que  toleraba  varonilmen» 
te  la  Reyna  ,   pasando   una  vida  tan  apartada  de  toda 
sombra  de  defe&os  ,  que  la  envidia  misma  no  sabia  ha- 
llar en  ella  una  mínima  tacha.  Persiguió ,  y  desterró 
también  á  Madama  de  Ottofort,  Dama  de  la  Reyná,  que 
galanteaba,  y  ardientemente  quería  el  Rey  ,   siendo 
verdaderamente  extraordinario  el  amor  que  S.  M.  des- 
cubría á  esta  Dama  ,  dexando  ambiguo  el  juicio  de  los 
mas  agudos  observadores  en  darle  su  propio  nombre, 
mientras  por  una  parte  se  mostraba  ardentísimo  y  lleno 
de  pasión ,  y  por  otra  todo  platónico ,  honesto  y  ino^ 
cernísimo ,  no  quería  ni  hablar  con  ella  sino  en  presen- 
cia de  toda  la  Corte  ,  y  en  el  quarto  de  la  Reyna  ,  que 
libre  con  esto  de  zelos  ,  se  alegraba  de  que  con  seme- 
jante ocasión  se  entretuviese  en  su  retiro.  No  temió  su 
hermosura  el  Cardenal ,  porque  era  simple  y  sencilla, 
hasta  verla  muy  amiga  de  Madamisela  de  Ximcio  ,  tan 
sagaz  y  astuta,  como  la  otra  boba,  por  quienes  decían  en 
Palacio ,  que.ias  bellezas  de  la  Ottofort  servían  de  imán 
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para  atraer  los  voladores  pensamientos  del  Rey  ,  y  las 

sutilezas  de  la  Ximcio  para  imprimir  en  su  ánimo  los 
conceptos  que  la  otra  queria  que  le  propusiese.  Temero- 
so el  Cardenal  de  que  estas  dos  Damas  pudiesen  hurdir 
algún  dia  los  hilos  de  su  ruina,  apartó  ai  Rey  tantas 
veces  de  París  con  pretexto  de  las  guerras  ,   y  de  otros 
graves  negocios  j  y  introduxo  á  que  le  ayudase  á  des- 
acreditarlas, y   á  su  destierro  al  gran  escudero  en  la 
privanza  del  Rey ,  que  no  solo  le  dio  el  mal  pago  de  la 
conjura  contra  el  y  el  Reyno ,  sino  que  en  Narbona  le 
quiso  matar ,  si  con  caer  el  Cardenal  en  una  grave  en- 
fermedad ,  en  que  los  Médicos  dieron  por  termino  de 
su  vida  diez  dias ,  no  se  reprimiera  por  tan  corto  plazo 
de  ensangrentar  las  manos  violentas  en  la  Purpura  de 
un  Cardenal ,  cuya  enfermedad  ,  sentida  mucho  de  e'l, 
fue  su  salud  :  tan  caliginoso  es  el  entendimiento  huma- 
no ,  porque  no  se  acomodan  siempre  á  nuestros  desig- 
nios los  decretos  del  Cíelo. 

Quando  caminaba  el  Cardenal  ,  parecía  mas   un 
triunfo  de  un  gran  Príncipe,  que  un  viage  de  un  Mi- 
nistro 5  porque  iba  en  su  cama  sobre  hombros  de  diez  y 
ocho  soldados  de  su  guardia  ,  que  Iban  remudando  el 
peso ,  para  que  no  padeciese  agitación  su  persona  ,  ni  se 
descompusiese  la  mejoría  de  sus  llagas.  A  este  efe&o  le  ha- 
bían fabricado  una  caxa  de  tablas  cubierta  de  damasco, 
y  en  tiempo  de  aguas  de  encerado ,  y  dentro  estaba  la 
cama  y  una  mesilla ,  y  un  asiento  para  una  persona 
que  le  entretuviese  discurriendo  con  e'l  j  y  aunque  man- 
daba que  de  pueblo  en  pueblo  le  llevase  gente  del  país, 
pagándoselo,  no  querían  sus  soldados  que  otros  se  acer- 
casen á  él ,  con  exemplo  memorable  de  amor  y  respeto 
á  su  dueño  5  pues  los  que  le  llevaban  Iban  siempre  des- 
cubiertos á  qualquiera  inclemencia.  A  cada  Ciudad  6 
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lugar  murado  donde  llegaba  ,  le  rompían  ías  murallas, 

hacie'ndose  brecha  capaz  para  echar  un  puente  sobre 
que  le  entraban  dentro,  sin  sentir  un  mínimo  movi- 
miento ,  hacie'ndose  lo  mismo  en  las  casas  donde  aloja- 
ba ,  para  no  subir  con  incomodidad  la  escalera ,  cami- 
nando en  su  último  viage  de  Narbona  á  París  mas  de 
cien  leguas  con  esta  pompa  y  comodidad. 

Hombre  digno  verdaderamente  por  tantas  gloriosí- 
simas acciones  de  la  inmortalidad ,  y  merecedor  de  los 
encomios  del  universo  ,  pudiendo  justamente  con  las  ma- 
ravillas de  su  vida  merecer  el  título  de  incomparable; 
pues  envuelto  por  tan  largo  curso  de  tiempo  entre  tantas 
tempestades  que  hicieron  fiucluante  su  privanza  ,  supo 
con  el  gobernalle  del  valor  salir  con  honra  ,  y  conver- 
tir felizmente  sus  borrascas  en  una  segura  calma  >  y  sí 
bien  su  eminente  talento  estuvo  expuesto  á  los  rayos  de% 
la  envidia ,  no  recibió  por  eso  de  sus  agudas  y  vene- 
nosas picaduras  perjuicio  alguno  5  antes  golpeado  de 
«lias  ,  como  de  los  golpes  de  excelente  Escultor  ,  quedó 
mas  vistoso,  y  mejor  fabricado  el  coloso  de  su  fama  ,  fe- 
licísimo sobre  todo  en  la  tranquila  al  parecer  muerte  que 
tuvo  ,  y  he  referido.  i 

En  la  sala  del  palacio  Cardenal  muy  ancha  y  espacio- 
sa, se  armó  una  cama  decampo  cubierta  de  tela  de  plata, 
sobre  que  reposaba  el  cuerpo  de  su  Eminencia  ,  mientras 
se  leía  el  testamento ,  llevado  después  á  la  Iglesia  de  la 
Sorbona  sobre  un  carro  magníficamente  aderezado  de 
terciopelo  negro  con  las  cruces  de  raso  blanco  ,  con  sus 
armas  al  rededor ,  tirado  de  seis  caballos  guarnecidos 
de  las  mismas  armas.  Iba  rodeado  de  sus  Pages  con  unas 
gruesas  hachas  en  las  manos ,  á  quienes  seguía  una  can- 
tidad bien  grande  de  blandones  encendidos ,  que  lleva- 
ban ,  ó  hacían  llevar  Jos  parientes ,  amigos ,  criados  y; 
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oficiales  del  difunto ,  yendo  parte  de  ellos  á  pie  ,  y  par- 
te de  ellos  á  caballo,  ó  en  carrozas  ,  pareciendo  las  ca- 
lles de  la  Ciudad  muy  angostas  á  la  apretura  de  innu- 
merable pueblo  que  concurrió  á  mirar  tal  facción,  como 
Ja  mas  inmemorable  y  magnifica  ceremonia. 

Rotos  ya  los  sellos  de  su  testamento  ,  hallaron  en 
el  su  última  voluntad  ,  expresada  con  estas  palabras. 

Testamento  del  Eminentísimo  Señor   Cardenal ,  Duque 
de  Richelieu. 

"Yo  Armando  Juan  de  Plesis  de  Richelieu ,  Car-í 
denal  de  la  Santa  Iglesia  Romana ,  declaro :  Que  ha- 
biendo Dios  sido  servido  de  dexarme  en  esta  mi  grave 
enfermedad  ,  en  que  su  divina  Magestad  permitió  que 
cayese  ,  el  espíritu  y  el  juicio  tan  sano  como  siempre  le 
he  tenido  :  he  resuelto  de  hacer  este  testamento  y  últi- 
ma disposición  de  mi  voluntad.4' 

^Primeramente  suplico  á  su  divina  bondad  que  no 
entre  en  juicio  conmigo,  y  me  perdone  mis  yerros 
por  los  méritos  de  la  sangre  de  Jesu  Christo  su  hijo, 
muerto  en  la  Cruz  por  redimir  los  hombres  5  y  por  la 
intercesión  de  la  santísima  Virgen  su  Madre  ,  y  de  to^ 
dos  los  Santos  ,  que  después  de  haber  vivido  en  la  Igle- 
sia Católica  ,  Apostólica  ,  Romana ,  en  cuyo  gremio  so- 
lo puede  el  hombre  salvarse  ,  se  hallan  ahora  gloriosos 
en  el  Paraíso  celestial." 

"Apartada  que  sea  mi  Alma  del  cuerpo ,  quiero  ,  yj 
ordeno,  que  mi  cadáver  sea  sepultado  en  la  Iglesia  nue- 
va de  la  Sorbona  de  París  ,  dexando  á  los  executores  de 
este  mi  testamento  mas  abaxo- nombrados ,  el  arbitrio, 
de  hacer  mi  sepultura  y  funerales  como  mas  les  parecie-, 
xe  conveniente." 
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«Quiero ,  y  ordeno,  que  todo  el  oro  y  plata  en 
moneda  que  yo  dexáre  en  la  hora  de  mi  muerte,  en 
qualquier  lugar  que  se  halle ,  se  ponga  en  manos  de  la 
Duquesa  de  Eguillon  mi  sobrina,  y  del  Señor  de  Noiers, 
Consejero  del  Rey  en  su  Consejo  de  Estado  ,  y  Secreta- 
rio de  sus  mandamientos ,  reservando,  y  exceptuando 
la  suma  de  quinientos  mil  escudos,  que  intento  ,  y 
quiero  se  consigne  en  poder  de  S.  M.  al  punto  después 
de  mi  muerte,  como  ordenare  aquíabaxo." 

91  Yo  ruego  á  Madama  Duquesa  de  Eguillon  mí 
sobrina  ,  y  al  Señor  de  Noiers  arriba  dichos  ,  que  pa- 
guen ,  y  satisfagan  mis  deudas ,  si  algunas  se  hallaren 
después  de  mi  muerte,  con  ios  dineros  que  yo  ordeno 
arriba  quesean  puestos  en  sus  manos  i  y  pagadas,  de 
la  suma  que  restare  hagan  obras  pias  útiles  al  bien  pú- 
blico, conforme  á  lo  que  les  he  dado  á  entender,  junta- 
mente con  Monseñor  de  Lescot ,  mi  Confesor ,  ele&o 
al  Obispado  de  Chartres ,  declarando  que  no  quiero  que 
sean  obligados  á  dar  cuenta  á  mis  herederos  ,  ni  á  otro 
alguno  de  la  suma  de  dineros  ,  que  les  serán ,  como  di- 
go arriba,  consignados ,  ni  de  lo  que  hubieren  dispues- 
to de  ellos,v 

«Y  habiendo  yo  por  contrato  dado  á  la  Corona  mi  casa 
grande,  y  vivienda  fabricada  por  mí  con  nombre  de  Palacio 
Cardenal?  un  servicio  de  Capilla  de  oro  guarnecido  de  dia- 
mantes, y  un  bufete  grande  de  plata  entallado  con  un  gran 
diamante  comprado  de  López 5  todas  las  quales  cosas 
se  ha  servido  el  Rey  por  su  bondad  de  aceptar ,  en  con- 
sideración de  la  humildísima  y  instantísima  súplica  que 
le  he  hecho  5  vuelvo  de  nuevo  á  renovarla  en  el  pre- 
sente testamento,  para  que  S»  M.  se. digne  de  orde- 
nar que  el  dicho  contrato  se  execute  en  todos  sus 
puntos." 
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»Yo  suplico   también  humildísimamente  á  S.  M. 

que  se  sirva  de  aceptar  también  ocho  colgaduras  de  ta- 
picería con  tres  camas ,  que  ruego  á  Madama  de  Egui- 
llon  mi  sobrina  ,  y  al  Señor  de  Noiers  sobredichos  ,  que 
escojan  entre  los  otros  mis  muebles  ,  para  que  puedan 
servir  en  parte  de  los  menages  de  los  principales  apo- 
sentos del  dicho  Palacio  Cardenal  :  como  también  su- 
plico á  S.  M.  admita  la  donación  que  le  hago  de  la  ca*- 
sa  situada  en  frente  del  dicho  Palacio  Cardenal  ,  que 
compre'  del  Señor  Comendador  que  fue  de  Sillery  ,  á  fin 
de  demolerla  para  hacer  plaza  delante  del  dicho  Palacio 
Cardenal." 

»No  desconfio  de  la  bondad  de  S.  M.  de  que  sea 
servido  ,  como  humildísimamente  se  lo  suplico  ,  de  la 
consignación  en  su  poder  de  la  sobredicha  suma  de 
quinientos  mil  escudos  ,  de  que  puedo  con  verdad  decir 
que  me  he  servido  utilísimamente  en  los  mas  graves  su- 
cesos de  su  Estado  5  de  manera  ,  que  si  no  hubiera  teni- 
do esta -suma  de  dinero  reservada  á  mi  disposición  ,  al* 
gunos  negocios  que  han  sucedido  prósperamente  ,  hu- 
bieran acaso  tenido  suceso  poco  feliz  5  lo  qual  me  dá 
ocasión  y  atrevimiento  á  suplicar  á  S.  M.  que  destine 
esta  suma ,  que  yo  le  dexo  reservada ,  para  emplearla 
en  diversas  ocasiones  que  no  pueden  esperar  las  dilación 
nes  de  la  hacienda  Real." 

«En  quanto  al  remanente  de  todos  y  qualesquiera 
mis  bienes  presentes  y  futuros  ,  yo  quiero  ,  y  ordeno 
que  sean  repartidos,  y  divididos  en  la  manera  que 
se  sigue." 

"Yo  hago  donación  ,  y  por  razón  de  legado  dexo 
á  Armando  de  Maille  mi  sobrino  y  ahijado ,  hijo  de 
Urbano  de  Maille,  Marques  de  Brese  ,  Mariscal  de 
Francia ,  y  de  Nicolasa  de  Plesis  mi  segunda  hermana, 
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y  le  instituyo  en  esto  por  mí  heredero  por  todas  las 

razones  que  e'l  pueda  pretender  en  todos  los  lugares,  y 
otros  bienes  que  se  hallaren  ser  hacienda  mia  después 
de  mi  muerte ,  como  se  sigue." 

«Primeramente  le  hago  donación  ,  y  por  razón  de 
Legado  le  dexo  mi  Ducado  y  Parería  de  Fronsac  y 
Caumont,  con  todo  aquello  que  le  pertenece  ,  ó  le  per- 
tenecerá en  la  hora  que  Dios  se  sirviese  de  disponer 

de  mí." 

» Además  le  hago  donación  ,  y  como  arriba  le  de- 
xo el  Lugar  ,  y  Marquesado  de  Granillia  con  sus  per-» 
tenencias  y  dependencias." 

viten  ,  le  hago  donación  ,  y  como  arriba  le  dexo  el 
Condado  de  Bofort  en  Valle." 

»»Iten ,  le  hago  donación ,  y  por  razón  de  legan 
do  le  dexo  el  Lugar  y  Baronía  de  Tresne ,  situada: 
en  el  País  de  Anjou  ,  que  compré  del  Mariscal  de 
Lese  ,  ante  Parque ,  y  Guerro ,  Notarios  del  Gaste-, 
leto  de  París." 

wlren ,  le  hago  donación  ,  y  por  razón  de  Legado 
le  dexo  la  suma  de  cien  mil  escudos  que  están  en  el 
Castillo  de  Samur,  la  quai  suma  quiero  y  ordeno  que  se 
emplee  en  la  compra  de  lugares  nobles ,  y  de  título  al 
menos  de  Castellanía  ,  para  que  los  goze  el  dicho  mi  sot 
brinocon  las  condiciónesele  instituciones  y  substituciones 
que  irán  aquí  abaxo  declaradas  en  este  mi  testamento." 

viten  ,  le  hago  donación  ,  y  dexo  como  arriba ,  la 
renta  de  los  pesos  de  Normandía ,  de  presente  valuada 
en  cerca  de  diez  y  siete  mil  escudos." 

i>Yo  quiero  ,  y  mando  ,  que  el  dicho  mí  sobrino 
Armando  de  Maule  dexe  gozar  al  Mariscal  de  Brese 
su  padre  dicho  Lugar  y  Baronía  de  Tresne  durante 

su  vida." 
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•■'  «Quiero,  y  mando,  que  el  'finiquito  y  carta  de  pa- 
go que  antes  di  al  dicho  señor  Mariscal  de  Brese  por 
escritura  ante  Guerro  y  Parque,  Notarios,  á  los  30 
de  Agosto  de  1632  ,  y  de  todo  lo  que  podria  serme 
deudor  én  la  hora  de  mi  muerte  ,  haya  lugar ,  y  se 
execUte  fielmente,  no  queriendo  que  el  dicho  mi  sobri- 
no Armando  de  Maule  ,  ni  sus  hermanos ,  hermanas  ó 
otros  que  tengan  parte  en  mi  herencia  ,  puedan  pedirle 
cosa  alguna  ,  tanto  del  principal ,  quanto  de  los  frutos  ó 
intereses  de  las  cantidades  que  he  pagado  á  acreedores 
de  la  casa  de  Brese  5  cuyos  derechos'  me  han  cedido, 
queriendo  solamente  que  los  bienes  de  la  dicha  casa  de 
Brese,  queden  afectos  y  hipotecados,  así  por  el  princi- 
pal, como  por  los  re'ditos  de  dichas  deudas  ,  como  arri- 
ba digo,  corridas  y  por' correr,  en  utilidad  ,  y  provecho 
de  los  hijos  del  sobre  dicho  señor  Mariscal  de  Brese  ,  y] 
de  la  dicha  mi  hermana  su  muger  ,  y  sus  descendientes, 
como  perece  de  la  dicha  escritura ,  sin  que  el  estar  de 
aquella  manera  afectos,  y  hipotecados  pueda  por  eso  in> 
pedirle  al  dicho  señor  Mariscal  de  Brese  el  gozar  de  di- 
chos bienes  durante  su  vida." 

«Yo  hago  donación ,  y  por  razón  de  legado  dexo  á 
Madama  Duquesa  de  Eguiüon  mi  sobrina  ,  hija  del  di- 
funto Renato  de  Vinerot,  y  de  Francisca  de  Plesis  mí 
hermana  mayor,  por  todas  las  razones  que  pueda  tener, 
y  pretender  en  todos  los  bienes  de  mi  herencia^"  fuera 
de  quanto  la  he  dado  en"  dote  ,  instituyéndola  en  esto 
por  mi  heredera,  la  casa  donde  ella  vive  de  presente,  co^ 
munrríeñte  llamada  el  pequeño  Lucémburgh,  situada  en 
los  arrabales  de  San  Germán  ,  y  pegada  ai  Palacio  de  la 
Reyna  Madre  del  Rey  :  y  ademas  mi  casa  y  lugar  de 
Ruel,  y  todos  los  bienes  así  en  terruño  ,  como  en  renta 
sobre  la  corona,  que  tengo  y  tendré'  en  dicho  lugar  en  la 
horádela  mi  muerte  ,  tanto  aquellas  que  yo. tenia  al- 
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gunos  anos  h'á  ,  quanto  las  que  He  adquirido  por  true- 
que hecho  con  Monseñor  el  Abad  y  Religiosos  de  San 
Pionis  en  Francia:  con  condición,  que  después  déla 
muerte  de  la  dicha  Madama  mi  sobrina,  la  dicha  casa  y 
lugar  de  Ruel,  con  todas  sus  pertenencias,  y  rentas  so- 
bre la  corona,  tornen  y  devuelvan  al  que  de  los  hijos  va- 
iones  del  señor  de  Poncurle'  mi  sobrino ,  fuere  mi  here- 
dero ,  y  llevare  adelante  el  nombre ,  y  las  armas  de  Ri- 
chelieu ,  debaxo  de  las  condiciones  y  sobstituciones  que 
le  irán  aquí  abaxo  impuestas.  Y  en  quanto  á  la  casa  lla- 
mada como  arriba  ,  comunmente  el  pequeño  Lucem- 
burgh  ,  pertenecerá  después  de  la  muerte  de  la  dicha  mí 
sobrina  al  que  fuere  Duque  de  Fronsac ,  debaxo  de  las 
condiciones  e  instituciones  aquí  abaxo  declaradas." 

»Iten  ,  dexo  á  la  dicha  Madama  mi  sobrina  el  Se«* 
ñorío  de  Pontoise  ,  y  otros  derechos  que  podre'  tener  en 
dicha  Villa  en  la  hora  de  mi  muerte." 

«Iten ,  la  hago  donación  ,  y  por  razón  de  legado  la 
dexo  la  renta  que  tengo  sobre  los  cinco  grandes  pesos 
de  Francia  ,  que  llega  á  cantidad  de  cerca  de  veinte  mil 
escudos  cada  año  ;  con  condición  ,  que  después  de  su 
muerte ,  la  dicha  renta  haya  de  volver  ai  dicho  mi  so- 
brino de  Poncurle' ,  que  fuese  mi  heredero  ,  si  es  que  di- 
cha renta  estuviese  entonces  in  locum  natura ,  y  caso  que 
se  haya  redimido,  ó  desempeñado  ,  los  dineros  que  se 
sacaren  ,  ó  la  hacienda  en  que  se  hubiese  emplea- 
do hayan  de  volver  ,  y  pertenecer  al  dicho  mi  so- 
brino." 

imiten  ¿  hago  donación ,  y  dexo  como  arriba  á  la  di- 
cha Duquesa  de  Eguillon  mi  sobrina ,  todos  los  cristales, 
quadros  de  pintura  ,  y  tapicerías  que  están  de  presente, 
ó  pueden  estar  para  adelante  en  la  hora  de  mi  muerte, 
dentro  del  principal  gavinete  de  la  dicha  casa  llama- 
da comunmente  el  pequeño  Lucemburgh ,  y  que  la  sir- 
ven 
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ven  cíe  adorno;  sin  compretiender  el  bufete  de  pía  ta  de 

que  he  ya  arriba  dispuesto." 

»>Iten,  la  hago  donación,  y  la  dexo  todas  mis  sorti- 
jas y  joyas  ,  exceptuadas  solamente  las  que  yo  he  dexa- 
do  arriba  á  la  corona  ,  y  un  bufete  de  plata  ,  cin- 
celado, dorado,  nuevo,  de  peso  de  quinientos  y  treinta 
y  cinco  marcos ,  y  quatro  escritorios  grandes  metidos  en 
dos  caxas  hechos  aposta." 

»Yo  hago  donación  ,  y  por  razón  de  legado  dexo  á 
Francisco  de  Vinerot ,  señor  de  Poncu  ríe  ,  mi  sobrino, 
instituyéndole  en  esto  por  mi  heredero,  la  cantidad  de 
sesenta  y  seis  mil  escudos ,  que  le  será  pagada  ,  y  desem- 
bolsada de  orden  de  mis  Testamentarios  ,  con  condición, 
que  ios  emplee  en  la  compra  de  un  lugar ,  para  gozarle 
durante  su  vida  ,  y  después  de  su  muerte  ha  de  volver 
á  Armando  de  Vinerot ,  su  hijo  primogénito ,  ó  á  quien 
después  de  el  fuese  Duque  de  Richelieu  ,  debaxo  de  las 
condiciones,  instituciones,  y  Substituciones  aquí  abaxo» 
declaradas." 

«Yo  hago  donación ,  y  por  razón  de  legado  dexo 
al  dicho  Armando  de  Vinerot,  mi  sobrino  ,  instituyén- 
dole en  esto  por  mi  heredero  ,  mi  Ducado  y  Pareria  de 
Richelieu ,  con  sus  pertenencias  y  dependencias ,  y  con 
todos  los  lugares  que  yo  he  hecho ,  ó  podre  hacer  agre- 
gar á  e'l  antes  de  mi  muerte." 

»Iten ,  le  dexo  como  arriba  el  lugar  de  Mortañe; 
comprado  del  señor  de  Lomevie  ,  Secretario  de  Es- 
tado." 

«Iten,  le  dexo  el  lugar  y  Baronía  de  Barbesius,  com« 
prado  de  Madama  ,  y  del  señor  de  Viñers." 

»Iten  ,  le  hago  donación  ,  y  por  razón  de  legado  le 
dexo  el  Condado  de  Cosnac ,  y  las  Baronías  de  Cose  ,  de 
Saugeon  ,  y  de  Albeot." 

wlten ,  le  hago  donación  ,  y  como  arriba  le  dexo  el 
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Señorío  de  Kfíers  eh  Bruáge  ,  que  poseo  en  empeño-" 

«Iten,  le  hago  donación  ,  y  por  razón  de  legado  le 

•  dexo  la  casa  de  Richelieu ,  que  he  ordenado  ,   y   quiero 

-se  fabrique  cerca  del  Palacio  Cardenal ,   debaxo  de  las 

condiciones,  instituciones  y  sobstituciones  que  irán  aquí 

i  abaxo  declaradas." 

9>Iten  ,  le  hago  donación ,  y  por  razón  de  legado  le 
Bexo  mi  tapicería  de  la  historia  de  Lucrecia  ,  comprada 
■del  señor  Duque  de  Icurus,  con  todas  las  figuras  ,  esta- 
tuas, esculturas  ,  quadros  de  pintura  ,  cristales ,  escrito- 
rios ,  tablas  y  otros  muebles ,  que  están  de  presente  en 
los  siete  aposentos  de  la  guarda  ropa  del  Palacio  Car- 
denal, y  en  la  galería  pequeña  junto  á  él ,  y  esto  á  fin 
de  amenajar  ,  y  adornar  la  dicha  casa  de  Richelieu, 
acabada  que  sea  de  fabricar ,  queriendo  y  mandando  que 
todas  las  dichas  casas  queden  perfectamente  anexas  y 
afectas  á  la  dicha  casa  deRichelieu  ,  como  pertenecien- 
tes, y  dependientes  de  ella." 

"Iten ,  le  hago  donación  ,  y  por  razón  de  legado 
le  dexo  fuera  de  quanto  he  nombrado  arriba ,  todos  los 
otros  mis  bienes  así  muebles ,  como  raices ,  derechos  so- 
bre la  corona ,  ó  sus  señoríos  que  yo  poseo  por  empeño, 
y  generalmente  todos  los  bienes  que  yo  tuviese  en  la 
hora  de  mi  muerte,  de  qualquiera  calidad  que  ser  pue- 
dan j  de  los  quales  yo  no  haya  dispuesto  en  el  presente 
Testamento  ,  debaxo  de  las  condiciones  ,  institucio- 
nes, y  sobstituciones  aquí  abaxo  impuestas  ,  y  para  es- 
te efe&o  quiero  y  ordeno ,  que  después  de  mi  muerte  se 
haga  un  inventario  por  mis  Testamentarios  ,  ó  por  las 
personas  que  ellos  nombrasen  ,  así  en  la  casa  de  Riche- 
lieu, como  en  mi  casa  de  Ruel ;  del  qual  inventario  sea 
obligado  á  dar  cuenta ,  y  guardarle  el  que  fu<*e  Duque 
de  Richelieu." 

»Yo  quiero  y  mando  que  todoslos  legados  hechos  ar> 


r"42 
rí  b'a  al  dicho  Ar'ma'n3o  de  Vinerot  mí,  sobrino  |  sea  con 

obligación  y  condición  expresa  de  tener  el  sobrenombre 
solo  de  Plesis  de  Richelieu,  y  que  sus  descendientes  que 
sucedieren  en  esta  herencia  ,  en  vigor  del  presente  Tes- 
tamento, no  puedan  tomar  ó  tener  otro  sobrenombre, 
ni  poner  otras  armas,  sino  las  de  la  familia  de  Plesis  de 
Richelieu ,  sopeña  de  perder  las  instituciones  que  yo  ha- 
go en  su  favor,"  « 

«Yo  quiero  y  mando  que  Armando  de  Vinerot,  ó1 
el  que  de  mis  sobrinos,  hijo  de  Francisco  de  Vinerot  mí 
sobrino,  viniere  á  suceder  en  esta  mi  herencia, en  virtud 
del  presente  Testamento,  de  cada  año  al  dicho  Francisco 
de  Vinerot  su  padre,  la  cantidad  de  diez  mil  escudos, 
que  se  han  de  imponer  sobre  todos  los  bienes  que  les 
dexo  como  arriba  por  razón  de  legado,  con  condición, 
que  el  dicho  Francisco  de  Vinerot  ,  señor  de  Poncurle', 
no  haya  de  gozar  de  los  dichos  diez  mil  escudos  de  ren- 
ta ,  sino  con  los  términos  y  condiciones  aquí  abaxo  de- 
claradas ,  esto  es,  hasta  que  mis  herederos  comiencen  á 
gozar  enteramente  mis  bienes,  y  entonces  que  la  paga 
de  los  dichos  diez  mil  escudos  se  haga  de  orden  de  los 
que  tuvieren  la.  dirección  de  dichos  mis  bienes ,  esperan- 
do á  que  el  dicho  su  hijo  tenga  la  entera  posesión  ,  quan- 
do  llegue  á  edad.41 

«Iten,  yo  hago  donación, y  por  razón  de  legado  de- 
xo al  dicho  Armando  de  Vinerot  mi  sobrino ,  con  las 
clausulas ,  condiciones  ,  instituciones  ,  y  Substituciones 
aquí  abaxo  puestas ,  mi  librería  no  solo  en  el  estado 
que  se  halla  de  presente  ,  sino  en  el  que  se  hallare  en  la 
hora  de  mi  muerte  ,  declarando  que  yo  quiero  que  ejla 
quede  en  el  lugar  donde  la  he  comenzado  á  hacer  fa- 
bricar en  la  casa  de  Richelieu,  contigua  al  Palacio  Car- 
denal. Y  porque  intento  hacer  esta  mi  librería  la  mas 
numerosa  ^  cumplida  que  pudiere,  y  ponerla  en  estado 
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que  pueda  nó: solamente  servir  á  mi  familia ,  sino  ai  pú- 
blico también  j  por  tanto  yo  quiero  y  ordeno  ,  que  se 
haga  un  inventario  general  después  de  mi  muerte  ,  por 
las  personas  que  les  pareciere  á  mis  Testamentarios 
aproposito  para  hacerle ,  llamando  dos  Doctores  de  la 
Sorbona  ,  los  que  fueren  Diputados  de  aquella  Univer- 
sidad, para  estar  presente  á  ver  hacer  ei  dicho  inventa- 
rio ;  el  qual  hecho  quiero  que  sea  puesta  una  copia  de 
e'i  en  la  dicha  librería,  firmada  de  mis  Testamentarios,  y 
de  dichos  dos  Doctores  de  la  Sorbona  ,  y  que  otra  copia 
se  ponga  igualmente  en  la  dicha  Sorbona ,  firmada  como 
arriba." 

»Y  á  fin  que  la  dicha  librería  se  conserve  entera- 
mente ,  yo  quiero  y  ordeno  que  el  dicho  inventario  sea 
registrado  y  revisto  cada  año  de  dos  Do&ores ,  que  sean 
á  este  efe&o  Diputados  de  la  Sorbona  ,  y  que  se  ponga 
un  Guarda  ó  Bibliotecario  que  tenga  cuidado,  con  renta 
de  trescientos  y  treinta  escudos  cada  año:  y  que  mediante 
este  salario,  este  obligado  á  guardar  la  dicha  librería,  te- 
nerla en  buen  estado ,  y  dexar  entrar  á  ciertas  horas  los 
profesores  de  letras,  y  las  personas  de  calidad  para  ver 
los  libros ,  y  valerse  de  ellos  sin  quitarlos  de  allí ,  ni 
llevarlos  á  otra  parte ,  y  en  caso  que  al  tiempo  de  mi 
muerte  no  hubiese  algún  Guarda  ó  Bibliotecario ,  yo 
quiero  y  ordeno  que  la  Sorbona  le  nombre  tres  al  dicho 
Amando  de  Vinerot  ,  y  á  sus  sucesores  que  fuesen. 
Duques  de-Richelieu  ,  para  elegir  el  que  de  los  tres  juz- 
gare por  mas  hábil ;  lo  qual  se  ha  de  observar  siem- 
pre quándo  fuese  menester  recibir  nuevo  Guarda." 

"Y  porque  para  la  conservación  del  lugar ,  y  de  los 
libros  de  dicha  librería,  será  necesario  tenerla  amenudo 
barrida  y  limpia ,  yo  mando  que  el  dicho  mi  sobrino 
haga  elección  de  un  hombre  para  hacer  esto  ,  el  qual 
sea  obligado  á  barrer  cada  dia  una  vez ,  y   quitar  el 

pol- 


polvo  á  los  libros ,  y  á  los  estantes ,  y  para  que  pueda 
sustentarse  y  comprar  escobas  ,  y  otras  cosas  necesarias 
para  este  efe&o  ,  quiero  que  se  ie  den  ciento  y  treinta; 
escudos  de  salario  cada  año.'* 

>»Y  siendo  necesario  para  conservar  una  librería  en 
toda  perfección ,  ir  metiendo  de  tiempo  en  tiempo  todos 
los  buenos  libros  que  se  dan  de  nuevo  á  la  estampa,, 
como  también  los  antiguos  que  pueden  faltar  ,  quiero  y¡ 
ordeno  que  en  la  compra  tanto  de  aquellos ,  quanto  de 
estos,  se  empleen  trescientos  y  treinta  escudos  cada  año, 
la  qual  compra  se  haya  de  hacer  con  parecer  de  los  dos 
Do&ores  que  fuesen  para  cada  año  Diputados  déla 
Sorbona  ,  para  hacer  el  inventario  de  la  dicha  lí-< 
brería." 

»>Yo  declaro  que  es  mi  voluntad  ,  que  en  caso  que 
al  tiempo  de  mi  muerte  el  dicho  Armando  de  Vineror, 
6  el  que  de  sus  hermanos  faltando  el  viniere  á  suceder 
en  esta  mi  herencia,  en  virtud  del  presente  Testamento, 
no  estuviese  aún  fuera  de  la  menor  edad  ,  que  ia  dicha 
Duquesa  de  Eguillon  mi  sobrina  ,  tenga  la  administra- 
ción ,  y  tutela  así  de  su  persona  como  de  los  bienes, 
concediéndola  y  queriendo  que  ella  la  tenga  efe&ivamen- 
te  ,  hasta  que  e'l  llegue  á  la  mayor  edad  ,  y  que  ella  no 
sea  obligada  á*  dar  cuenta  alguna  al  dicho  Armando  de 
Vinerot ,  ni  á  qualquiera  otra  persona  :  y  caso  que  la 
dicha  Duquesa  de  Eguillon  mi  sobrina  fuese  muerta 
primero  que  yo,  ó  antes  que  el  dicho  Armando  de  Vine- 
rot, ó  el  que  de  los  dichos  sus  hermanos  viniese  á  ser 
mi  heredero  ,  estuviese  fuera  de  la  menor  edad  ,  quie- 
ro y  ordeno  que  Jos  dichos  bienes  sean  administrados 
por  mis  Testamentarios ,  hasta  que  los  dichos  lleguen  á 
ser  mayores, sin  que  sean  obligados  á  dar  cuenta  á  qual- 
quiera que  se  sea/4 

ylten ,  yo  hago  donación  ,  y  por  razón  de  legado 
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dexo  al  dicho  Arrrjando  de  Virierot  mí  sobrino ,  la  can-< 
tidad  de  ciento  y  quarenta  y  seis  mil. escudos  prestados 
al  señor  c]e  Poncurle  su  padre,  y  mi  sobrino  ,  para  pa- 
gar sus  deudas,  y  desempeñar  sus  rentas,  y  juntamen- 
te todo  lo^qúe  el¿  dicho  señor  de  Poncurle'  rae  debiere, 
así  por  los  frutos  de  dicha  cantidad  ,  como  por  otra  ra- 
zón que  ser  pueda,  ó  la  cantidad  que  me  debiere  en  la 
hora  de  mi  muerte,  con  tal  obligación  ó  condición,  que 
£l  dicho  mi  sobrino  no  pueda  pedir  dicha  cantidad  ó 
cantidades ,  así  respe&o  al  principal ,  como  á  los  re'ditos 
al  dicho  señor  de  Poncurle'  su  padre,  mientras  viviere, 
reservando  el  hacer  esta  petición  á  sus  bienes  después 
de  su  muerte  solamente ,  sino  es  que  sucediese  el  caso 
de  que  por  sus  nuevos  acreedores  se  intentase  en  su  vida 
la  posesión  ;  porque  en  tal  caso  mando,  y  quiero  que  mí 
dicho  sobrino  Armando  de  Vínerot  pueda  y  deba  to- 
mar la  posesión  de  aquellos  bienes ,  aunque  sea  viviendo 
el  dicho  señor  de  Poncurle'  su  padre  ,  y  apropiárselos  en 
virtud  de  la  anterioridad  ,  y  hipoteca  que  recurre  en  el 
contrato  del  emprestído  que  le  hize  de  los  dichos  cien- 
to y.  quarenta  y  seis  mil  escudos  ?  mas  con  todo  eso  le 
dexe  gozar  los  réditos  ai  dicho  su  padre  durante  su 
vida." 

"Yhabiendo  querido  su  divina  Magestad  que  se  lo- 
grasen mis  cuidados,  haciéndoles  agradables á los  ojos  deí 
Rey,  mi  buen  señor  ,  que  ios  ha  con  su  Real  magnificen- 
cia remunerado  mucho  mas-de  lo  que  yo  podía  esperar, 
he  querido  en  hacer  esta  presente  disposición  de  mi  ÚU 
tima  voluntad  f  -haber  de-obíigar  á  mis  herederos  á  con- 
servar el' establecimiento  que  he  hecho  á  mi  familia  ,  de 
manera,  que  ella 'pueda  mantenerse  largamente  en  la 
dignidad  y  .el  lustre  ,  que  S.  M.  se  ha  servido  de  conce- 
derme para  constituiría  >  porque  la  posteridad  conozca 
que  yo  lie  servida  á  mi  Rey . fielmente >;y.  cjup  el  lia  sa- 
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bido  con  valor  totalmente  Real  amarme ,  y  colmarme  de 
mercedes." 

»A  este  efe&o,  pues ,  yo  declaro  ,  y  quiero  que  toJ 
dos  mis  bienes  como  arriba  ,  por  razón  de  legado  de- 
xados  y  donados ,  estén  sujetos  á  la  condición  de  las 
instituciones,  y  substituciones  en  la  manera  que   se 


sigue." 


"Primeramente  yo  substituyo  á  Armando  de  Ví- 
nerot ,  hijo  de  Francisco  de  Vinerot ,  Señor  de  Poncur- 
le  ,  mi  sobrino  ,  en  todos  los  bienes  ,  asi  muebles  ,  como 
raíces  r  que  por  razón  de  legado  le  he  como  arriba  de- 
xado  y  donado ,  á  su  hijo  primogénito  de  los  varones  de 
la  dicha  familia  de  primogénito  en  primogénito  ,  guar- 
dando siempre  el  derecho  de  la  primogenitura  >  y  caso  que 
el  dicho  Armando  de  Vinerot  venga  á  faltar  sin  hijos 
varones  ,  yo  le  substituyo  el  de  sus  hermanos  que  vi- 
niere á  ser  el  primogénito  en   la  familia ,  ó  en  defe£to 
suyo  el  primogénito  de  sus  hijos  varones ,  siguiendo  el 
orden  de  la  primogenitura  ,  y  guardando  siempre  las 
prerrogativas  de  ella  :  y  caso  que  el  dicho  hermano  ó 
sus  hijos  mueran  sin  hijos  varones ,  y  que  su  linea  mas- 
culina venga  á  faltar  ,  yo  le  substituyo  el  de  sus  herma- 
nos ó  sobrinos  que  fuere  el  primogénito  entre  los  varo- 
nes de  la  familia,  de  primogénito  en  primogénito,  guar- 
dando siempre  el  orden  y  derecho  de  la  primogenitura 
mientras  durare  la  linea  masculina  de  Francisco  de  Vi-* 
nerot ,  Señor  de  Poncurle." 

»Yo  declaro  ,  quiero  y  mando  ,  que  el  que  de  los 
hijos  varones  del  Señor  Poncurle'  mi  sobrino  ,  ó  de  sus 
descendientes  fuere  Eclesiástico ,  sí  estuviere  de  Orden 
Sacro ,  no  se  entienda  ser  comprehendido  en  la  institu- 
ción y  substitución  arriba  hecha  para  gozar  de  ella, 
aunque  sea  el  mayor  de  edad  5  mas  quiero  ,  y  ordeno 
que  en  todos  los  legados  de  la  institución  y;  substitución 
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el  que  fuere  de  mayor  edad,  y  primogénito  en  la  fami- 
lia después  del  que  fuere  Eclesiástico  y  de  Orden  Sacro, 
en  tiempo  del  caso  de  la  substitución  ,  goze  en  lugar  de 
e'i  de  los  derechos  de  la  institución  y  substitución  ,  se- 
gún el  orden  de  la  pniiiogenituia." 

«Y  caso  que  no  hubiese  mas  algún  descendiente  va* 
ron  del  dicho  Señor  de  Poncurlé  mi  sobrino  ,  y  que  la 
linea  masculina  descendiente  de  el  viniese  á  faltar  en  la 
familia  ,  yo  llamo, á  la  dicha  substitución  á  Armando 
de  Maill-e  mi  sobrino ,  ó  el  que  de  sus  descendientes  va- 
rones fuese  Duque  de  Fronsac  por  aumento  de  los  bienes 
instituidos  y  substituidos,  y  para  llevar  la  misma  natura- 
leza y  las  mismas  condiciones  de  instituciones  y  substitu- 
ciones de  los  otros  bienes  ,  que  por  razón  de  legado  le  he 
dexado  y  donado:  y  esto  con  condición  que  el  dicho  Ar- 
mando de  Maule  mi  sobrino  ,  y  sus  descendientes  que 
succedieren  en  la  dicha  substitución  ,  hayan  de  tomar 
el  sobrenombre  solo  de  Plesis  de  Richelieu  con  las  ar* 
mas  solas  de  esta  casa  ,  sin  quartei  de  otras." 

nltem  ,  yo  substituyo  al  dicho  Armando  de. Maule 
mi  sobrino  en  todos  los  bienes  que  como  arriba  le  he  do- 
nado ,  y  por  razón  de  legado  dexado ,  y  a  su  hijo  primo- 
génito de  legítimo  matrimonio  í  nacido ,  y  al  dicho  pri- 
mogénito substituyo  el  primogénito  de  los  varones  des- 
cendientes del,  de  primogénito  en  primogénito,  exclu- 
yendo siempre  los  que  fueren  Eclesiásticos  de  Orden. 
Sacro,  como  arriba  he  dicho." 

»  Y- caso  que  el  dicho  Armando  de  Maille  mi  sobri- 
no viniese  a.  faltar  sin  hijos  varones ,  ó  que  no  hubiese 
descendientes  varones  de  e't ,  y  que  la  linea  masculina 
descendiente  de  el  viniese  á  faltar  en  su  familia,  yo  llamo 
á  la  dicha  subsuitucioná  Armando  de  Vinerot  mi  sobri- 
no ,  ó  al  que  de  sus  descendientes  varones  fuere  enton- 
ces Duque  de  Ricneüeu.  Y  en  defe&o  de  herederos  va- 
ro- 
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roñes  descendientes  de  varones  del  dicho  Armando  de 
Vinerot  ,  yo  llamo  á  la  dicha  substitución  ai  prin.oge- 
nito  de  los  varones  de  la  familia  del  dicho  S^ñtr  de 
Poncurle  mi  sobrino  ,  descendiente  de  el  por  linea  mas- 
culina ,  según  el  orden  de  la  piimogenitura  ,  por  au- 
mento de  los  bienes  instituidos  y  substituidos,  y  para  lle- 
var la  misma  naturaleza  ,  y  las  mismas  condiciones  y 
instituciones  y  substituciones  de  los  otros  bienes  que 
le  he  dexado." 

j?Y  caso  que  la  linea  masculina  del  dicho  Señor  de 
Poncurle'  mi  sobrino  ,  y  de  Armando  de  Maille  nú  so- 
brino venga  á  faltar  de  manera  que  en  ambas  á  dos  fa- 
milias no  haya  mas  algún  descendiente  varón  descen- 
diente de  varón  en  varón  por  legítimo  matrimonio  para 
succeder  en  mi  hacienda  según  el  orden  arriba  dispues- 
to ;  yo  llamo  á  la  substitución  de  los  bienes ,  en  que  he 
instituido  á  Armando  de  Vinerot  mi  sobrino ,  al  hijo 
primogénito  de  la  hija  primogénita  descendiente  del  pri- 
mogénito ,  ó  del  que  le  representare ,  y  después  de  el 
al  primogénito  de  las  hijas  descendientes  del  hermano 
segundo ,  según  el  orden  de  la  prímogenitura  de  los  va- 
rones ,  excluyendo  siempre  los  que  fueren  de  Orden 
Sacro." 

J9 Y  caso  que  como  he  dicho  arriba  ,  la  linea  mascu- 
lina venga  á  faltar  así  en  la  familia  de  Armando  de 
Maille  mi  sobrino  ,  como  en  la  del  dicho  Señor  de  Pon- 
curle' mi  sobrino  ,  yo  Hamo  á  la  substitución  de  los  bie- 
nes ,  en  los  quales  he  instituido  al  sobredicho  Arman- 
do de  Maille  mi  sobrino ,  al  hijo  primogénito  de  la  hija 
primogénita  descendiente  del  primogénito,  ó  del  que  le 
representare  ,  y  después  de  ella  llamo  al  de  la  primogé- 
nita de  los  hijos  segundos  ,  ó  del  que  de  los  varones  le 
representare  de^  varón  en  varón  ,  excluyendo  siempre 
los  que  fueren  de  Orden  Sacro  ,  y  guardando  continua- 
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mente  de  grado  en  grado  la  prímogenítura  con  las  mis-, 
mas  obligaciones  y  condiciones  de  instituciones  y  subs- 
tituciones ,  como  se  ha  dicho  arriba." 

>íY  si  sucediese  que  todos  los  varones  descendientes 
de  las  hijas  del  dicho  Señor  de  Poncurle'  mi  sobrino  mu- 
riesen sin  hijos  varones  ,  yo  les  substituyo  el  que  de  mis 
succesores  fuese  Duque  de  Fronsac  en  virtud  de  este 
mi  testamento  por   aumento  de  institución  y  substi^ 


tucion." 


"Y  caso  que  todos  los  varones  descendientes  de  las 
hijas  de  Armando  de  Maille  mi  sobrino  muriesen  sin 
hijos  varones ,  yo  les  substituyo  el  que  de  mis  succeso- 
res en  virtud  de  este  mi  testamento  poseyere  el  Duca-> 
do  de  Richeiieu ,  por  aumento  de  institución  y  subs«> 
titucion." 

»>Yo  ruego  que  estas  dos  familias  de  Vinerot  y  de 
Maille,  á  las  quales  pertenecerán  estos  mis  bienes  que 
substituyo  ,  que  renueven  en  quanto  fuere  necesario 
las  dichas  instituciones  y  substituciones  según  mi  inten^ 
cion  ,  como  arriba  ,  lo  qual  me  persuado  que  harán  vo- 
luntariamente ,  tanto  en  consideración  de  los  grandes 
beneficios  que  de  mí  han  recibido ,  quanto  por  la  honra 
de  sus  familias." 

wY  siendo  mi  intención  que  los  lugares  de  los  Du- 
cados y  Parerías  de  Richeiieu  ,  de  Fronsac  ,  y  de  Cau- 
mont  con  sus  pertenencias  y  dependencias  se  conserven 
enteras  en  mi  familia  sin  dividirse  ,  por  lo  qual  prohibo 
en  quanto  puedo  á  mis  sobrinos  los  dichos  Armando 
de  Vinerot  y  Armando  de  Maille  ,  á  sus  descendientes, 
y  á  todos  quantos  otros  vinieren  á  succeder  en  los  di-^ 
chos  lugares ,  tanto  por  institución  ,  quanto  por  subs- 
titución ,  en  virtud  del  presente  testamento ,  toda  y 
qualquiera  separación  de  quarta  ,  legítima  dote  ,  y  otra 
qualquier  manera  que  sea  ¿obre  los  dichos  Lugares, 
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Ducados  y  Parerías ,  queriendo  que  los  dichos  Lugares 

y  Señoríos  vengan  enteros  á  quien  se  hallare  institui- 
do y  substituido  en  su  orden  ,  sin  que  puedan  ser 
desmembrados ,  ni  divididos  por  qualesquiera  ocasión 
que  sea." 

»Yo  quiero ,  y  mando  que  el  Señor  de  Poncurlé 
mi  sobrino  se  contente  por  toda  y  qualquiera  razón  que 
pudiese  pretender  en  mi  hacienda  ,  con  la  cantidad  de 
sesenta  y  seis  mil  escudos  como  arriba,  por  razón  de 
legado  ,  la  quai  cantidad  podrá  cobrar  cada  año  sobre 
todos  los  bienes  que  he  donado  ,  y  por  razón  de  legado 
dexado  en  este  mi  testamento  á  Armando  de  Vinerot 
mi  sobrino  y  su  hijo  ,  juntamente  con  los  frutos  de  los 
dineros  que  me  debe  en  conformidad  de  quanto  he 
aquí  arriba  dicho." 

»Item  ,  declaro  ,  que  si  el  dicho  Señor  de  Poncur- 
lé' mi  sobrino  no  se  conformase  con  esta  mi  disposición, 
y  quisiere  impugnarla ,  y  pretender  que  el  Ducado  de 
Richelieu  le  sea  adjudicado  por  la  parte  y  porción  que 
yo  no  hubiese  podido  disponer  j  en  este  caso  yo  revo- 
co la  dicha  donación  de  sesenta  y  seis  mil  escudos  hecha 
en  su  favor ,  y  revoco  también  todas  las  instituciones 
hechas  del  dicho  Ducado  de  Richelieu  en  favor  de  Ar- 
mando de  Vinerot ,  queriendo  ,  y  mandando  que  Ar- 
mando de  Mailie  mi  sobrino  sea  llamado  á  la  substitu- 
ción del  dicho  Ducado  luego  que  el  dicho  francisco 
de  Vinerot  contradixere  ,  como  he  dicho  arriba  este  mí 
testamento ,  y  se  hará  poner  en  posesión  de  las  porcio^ 
nes  del  dicho  Ducado,  de  que  no  puedo  disponer ;  pero  en 
este  caso  yo  hago  donación  ,y  dexo  á  Armando  de  Mai- 
lie las  porciones  ,  de  que  puedo  disponer  ,  juntamente 
con  la  casa  de  Richelieu  ,  que  he  ordenado  se  fabrique 
junto  al  Palacio  Cardenal ,  con  todos  los  muebles  que 
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se  hallaren  en  mi  muerte  ,  así  en  mi  casa  del  dicho  Du- 
cado ,  como  en  el  Palacio  Cardenal  ,  y  en  la  dicha  casa 
de  Richelieu  ,  y  esto  por  aumento  de  institución  y  subs- 
titución ,  y  para  llenar  la  misma  naturaleza  de  los  otros 
bienes  que  le  he  aquí  arriba  donado  y  dexado ,  con  con- 
dición que  e'l  tome  el  nombre  solo  ,  y  solas  las  armas  de 
la  casa  de  Plesis  de  Richelieu,  como  he  dicho  arriba." 

"Y  en  quanto  á  los  otros  bienes  así  muebles  como 
raices  ,  de  los  quales  he  aquí  arriba  dispuesto  en  favor 
de  Armando  de  Vinerot  mi  sobrino ,  yo  quiero,  y 
mando  que  los  goze  ,  como  he  ordenado  arriba ,  debaxo 
de  las  dichas  condiciones ,  instituciones  y  substitucio- 
nes, declarando  con  todo  eso  que  esta  última  disposi- 
ción no  tenga  lugar  sino  en  caso  que  el  dicho  Francisco 
de  Vinerot ,  Señor  de  Poncurle' ,  su  padre  ,  contradiga 
este  mi  testamento." 

»Y  porque  entre  los  bienes  de  que  he  arriba  dis- 
puesto, serán  algunos  por  ventura  del  dominio  del  Rey, 
y  otros  bienes  y  rentas  ,  que  podrían  ser  rescatadas  y 
desempeñadas  en  el  discurso  del  tiempo  ;  yo  quiero  ,  y 
mando  que  llegando  este  tiempo  de  rescatarse  ,  ó  des- 
empeñarse todos  ó  parte  de  los  bienes  de  tal  calidad 
instituidos  ó  sustituidos  ,  el  precio  de  ellos  se  deba  em^ 
plear  en  compra  de  otros  tantos  bienes ,  para  subro- 
garse en  lugar  de  ellos  debaxo  de  las  mismas  condicio- 
nes, instituciones  y  substituciones ,  mediante  las  quales, 
les  he  hecho  donación  ,  y  como  arriba  por  razón  de 
legado  les  he  dexado  :  y  este  empleo  se  deba  hacer  den- 
tro de  seis  meses  desde  el  dia  que  se  hiciere  el  desem- 
bolso del  dicho- precio,  si  se  pudiere  hallaren  que -em- 
plearle ,  y  en  caso  que  en  dicho  tiempo  no  se  halle  oca* 
sion  de  poderlo  hacer ,  dicho  precio  procedido  del  des- 
empeño de  dichos  bienes ,  sea  depositado  en  manos  de 
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persona  segura  ,  hasta  tanto  que  sea  empleado  con  gus- 
to y  consentimiento  del.  mas  cercano  llamado  á  la  substi- 
tución de  dichos  bienes." 

jíYo  no  hago  mención  alguna  en  el  presente  testa- 
mento de  la  Duquesa  de  Angiers  mi  sobrina  ,  por  haber 
ella  en  su  contrato  de  matrimonio  renunciado  quanto 
podia  esperar  de  mi  herencia  ,  en  consideración  de  la 
dote  que  la  he  constituido,  de  la  qual  quiero  y  ordeno 
que  ella  se  contente." 

«Mi  intención  es  que  los  executores  de  este  mi  tes- 
tamento ,  y  la  dicha  Duquesa  de  Eguiilon  mi  sobrina, 
tengan  el  manejo  por  espacio  de  tres  años,  comenzan- 
do desde  el  dia  de  mi  muerte  ,  de  los  dos  tercios  de  la 
renta  de  todos  mis  bienes  ,  quedando  el  otro  tercio  para 
que  le  gozen  mis  herederos  cada  uno  por  la  parte  que 
le  tocare,  por  haber  de  ser  los  dichos  dos  tercios  em- 
pleados en  el  pagamento  tanto  del.  remanente  de  mis 
deudas  ,  quanto  en  satisfacer  los  legados  hechos ,  y  en 
la  costa  de  las  fábricas  que  he  ordenado  se  hagan ,  y  fe- 
nezcan :  esto  es,  de  la  Iglesia  de  la  Sorbonadc  París,  con 
sus  ornamentos  y  arreos:  de  mi  sepultura,  que  quiero  se 
haga  en  la  dicha  Iglesia  ,  según  el  modelo  que  dispusie- 
ren la  dicha  Señera  Duquesa  de  Eguiilon  mi  sobrina  ,  y 
los  Señores  de  Noiers  y  de  Mercier  :  en  la  compra  de  los 
sitios  necesarios  así  para  el  edificio  del  dicho  Colegio, 
como  del  jardin  de  la  Sorbona ,  conforme  á  las  tasacio- 
nes y  precios  que  están  hechos,  como  también  en  la  fá- 
brica de  la  casa  de  Riehelieu  ,  que  he  ordenado  se  haga 
contigua  al  Palacio  Cardenal  5  y  en  la  librería  de  dicha 
casa  ,  cuyos  fundamentos  están  ya  puestos ,  la  qual  rue- 
go al  Señor  de  Noiers  que  la  haga  prontamente  acabar, 
según  el  último  modelo  resuelto  conTimior,  Maestro 
mayor  de  obras  ,  y  que  compre  todos  los  libros  que  fal- 
taren 5  como  también  le  ruego  que  repare,  acoanode-,  y 
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adorne  la  casa  de  los  Padres  de  la  Misión  ,  que  yo  fun- 
de' en  Richelieu ,  y  que  les  compre  un  jardín  dentro 
del  contorno  de  dicho  lugar  ,  el  mas  cercano  que  se  pu- 
diere á  su  casa  del  tamaño  que  he  ordenado  :  como  que 
igualmente  haga  acabar  las  fuentes  y  otras  cosas  ya  co* 
menzadas ,  y  necesarias  para  la  perfección  de  mis  fábri- 
cas y  jardines  de  Richelieu  ,  y  todos  estos  gastos  los  ha- 
ga con  los  dos  tercios  de  la  renta  dicha  de  todos  mi« 
bienes ,  sin  que  de  todos  estos  gastos  ,  así  la  dicha  mi 
sobrina  ,  como  dicho  Señor  de  Noiers  ,  sean  obligados 
á  dar  cuenta  á  persona  alguna :  y  bien  que  yo  haya  su- 
ficientemente proveído  los  dichos  Padres  de  la  Misión 
en  Richelieu  para  que  puedan  sustentar  veinte  Sacer- 
dotes para  emplearlos  en  las  Misiones  del  Poitú ,  según 
su  instíturo  i  con  todo  les  hago  donación  ,  y  les  dexo 
también  la  cantidad  de  veinte  mil  escudos  ,  para  que, 
tengan  tanto  mas  comodidad  de  atender  á  las  dichas  Mi- 
siones, y  sean  obligados  á  rogar  á  Dios  por  el  reposo 
de  mi  anima,  con  obligación  de  que  deban  emplear  la 
dicha  cantidad  de  veinte  mil  escudos  en  compra  de  bie- 
nes estables  ,  para  que  lleven  la  misma  naturaleza  que 
ios  otros  bienes  de  su  fundación." 

» Prohibo  á  mis  herederos  el  emparentar  con  famln 
Has  que  no  sean  verdaderamente  nobles,  dexándoles  yo 
bastantemente  acomodados  para  tener  mas  atención  al 
nacimiento  y  á  la  virtud ,  que  á  las  comodidades  y  otros 
bienes." 

»>Y  porque  la  experiencia  nos  muestra  que  los  here- 
deros no  siguen  siempre  las  pisadas  de  aquellos  de  quie- 
nes son  succesores  ;  deseando  yo  tener  mas  cuidado  de 
la  honra  que  yo  dexo  á  los  mios ,  que  de  sus  bienes  ,  yo 
mando  absolutamente  á  dichos  Armando  de  Vínerot  y 
Armando  de  Maule,  y  á  todos  aquellos  que  después  de 
ellos  gozaren  ios  Ducados ,  Parerías  y  bienes  que  les  de- 
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xó  y  substituyo ,  que  no  se  aparten  jamas  de  la  obedien- 
cia que  deben  al  Rey  y  á  sus  succesores  con  qualquiex; 
pretexto  de  disgusto  ,  que  tener  pudiesen  para  hacer  ac- 
ción tan  indigna  ,  protextando  y  declarando  sobre  mí 
conciencia  ,  que  si  yo  previese  que  alguno  de  ellos  estu- 
viese para  caer  en  defe&o  tal ,  yo  no  le  dexaria  parte  al- 
guna en  mi  herencia." 

«Yo  hago  donación,  y  por  razoñ  de  legado  dexo  al 
señor  de  Plesis  de  Ciure  mi  primo  ,  la  cantidad  de  vein- 
te mil  escudos  de  que  me  es  deudor ,  el  Conde  de  Esca- 
rot,  Capitán  de  las  Guardas  del  cuerpo  del  Rey  ,  al 
qual  Conde  mando  ,  que  ni  el  dicho  señor  de  Plesis  de 
Ciure,  ni  algún  otro  de  mis  herederos  pueda  pedir  cosa 
alguna  por  los  intereses  de  la  dicha  cantidad  de  veinte 
mil  escudos  ,  sino  que  solamente  el  dicho  señor  de  Ciu- 
re se  pueda  hacer  pagar  el  principal  dentro  del  año  de 
mi  muerte." 

«Por  señal  y  reconocimiento  de  la  satisfacción  reci- 
bida de  lo  bien  que  me  han  servido  mis  criados  y  alle- 
gados ,  yo  hago  donación  ai  señor  de  Idier  mi  cape- 
llán ,  de  quinientos  escudos:  al  señor  de  Var  tres  mil  y 
trescientos  escudos  :  al  Señor  de  Manse  dos  mil  escudos: 
al  señor  de  Velievat  por  no  haberle  aún  dado  cosa  algu- 
na, tres  mil  y  trescientos  escudos :  á  Beangersi  mil  escu- 
dos: á  Estouion  mil  escudos :  al  señor  de  Poloisin,  por 
no  le  haber  hasta  ahora  dado  nada ,  tres  mil  y  trescien- 
tos escudos :  á  Genille'  seiscientos  y  sesenta  escudos :  al 
señor  de  Cítois  dos  mil  escudos :  á  Boblin  otros  dos  mil; 
áBournais,  mi  mozo  de  cámara,  otros  dos  mil,  queriendo 
que  e'l  quede  por  guarda  con  mi  sobrino  el  de  Poncurie 
del  Palacio  Cardenal :  á  Cousin  otros  dos  mil  escudos:  á 
Lespolet  y  Pro vos t  mil  escudos  para  cada  uno  :  al  señor 
de  Lusenat,mi  guarda  ropa,  y  de  la  plata  mil  y  trescientos 
tom.  XIX.  X  es- 


ti  ¿2 

escudos :  á  íos  señores  de  Grave  y  Sanle§ermís ,  CaSa- 
llerizos  ,  mil  para  cada  uno  ,  y  ademas  de  esto  mis  dos 
carrozas  con  sus  aderezos  y  caballos,  y  mi  litera  con  tres 
machos  que  la  traen  ,  para  que  sean  dichas  cosas  igual- 
mente divididas  entre  los  dichos  mis  Caballerizos :  á  Ca- 
marante ,  y  á  Piesis  mil  escudos  para  cada  uno  :  á  Vi- 
liandri  quinientos  :  á  Roque  diez  y  ocho  caballos  de  la 
escuela,  después  que  doce  de  los  mejores  hayan  escogi- 
do mis  parientes :  al  señor  de  Forte  Cuite  dos  mil  escur 
dos :  á  Grampre,  Capitán  de  Richeliu  mil:  á  Mulot, 
Oficial  de  Secretaría  del  señor  Scharpenter  ,  mi  Secreta- 
rio ,  quinientos:  á  Lagarda  mil:  á  mi  cocinero  mayor 
trecientos  y  treinta  :  á  mi  dispensero  mayor  seiscientos 
y  sesenta  :  á  mi  cochero  mayor  quinientos  :  á  mi  pri- 
mer acemilero  quatrocientos:  á  cada  uno  de  mis  lacayos 
doscientos:  y  generalmente  á  todos  mis  oficiales  de  co- 
cina ,  despensa  y  caballeriza  ,  á  cada  uno  seis  años  de  su 
salario  ,  fuera  de  quanto  se  les  debiere  hasta  el  dia  de 
mi  muerte. 

«Yo  no  dexo  cosa  alguna  ai  señor  Scharpentier 
porque  he  tenido  cuidado  de  hacerle  bien  en  mi  vidas 
mas  quiero  certificar  de  su  persona,  que  en  el  espacio 
y  largueza  de  tiempo  que  e'l  me  ha  servido  ,  no  he  cor 
nocido  hombre  mas  de  bien,  ni  mas  leal ,  ni  sincero  cria- 
do que  e'l." 

»No  dexo  cosa  alguna  igualmente  al  señor  Scherre', 
también  mi  Secretario ,  porque  le  dexo  bastantemente 
bien  acomodado  ,  reconociéndome  de  la  misma  manera 
satisfecho  de  su  buen  servicio." 

»Yo  hago  donación  ,  y  dexo  al  Barón  dé  Broye, 
heredero  del  señor  Barbino  difunto  ,  diez  mil  escu- 
dos ,  habiendo  sabido  que  e'l  se  halla  en  necesidad. 
[Yo  ruego  al  señor  Cardenal  de  León  mi  hermano, 
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que  hombre  al  séíior  3e  SaxiH  en  el  Priorato  de  Cou- 
sai ,  que  yo  poseo  de  presente  ,  de  que  el  tiene  la  no* 


minacion." 


»Y  para  executar  el  presente  Testamento  ,  y  todo 
aquello  que  depende  del  ,  yo  nombro ,  y  elijo  al  señor 
Canciller  de  Francia  ,  y  al  señor  Boutilier  ,  Superinten- 
dente ,  y  á  Noyers ,  Secretario  de  Estado  ,  ó  á  qual- 
quiera  de  ellos  ,  que  sobrevinieren,  queriendo  que  ten- 
gan cuidado  particular  ,  de  que  se  observe  quanto  arri* 
ba  he  dicho  ,  siendo  e'ste  mi  final  testamento  ,  y  orden 
de  mi  última  voluntad  hecho  por  mí  como  arriba :  des- 
pués de  haberle  maduramente  pensado  muchas  veces, 
pues  que  de  la  mayor  parte  de  estos  mis  bienes  ,  como 
provenidos  de  la  gratificación  recibida  de  S.  M. ,  en  ser- 
virle fielmente  ,  y  de  la  industria  de  mis  ganancias  ,  yo 
puedo  libremente  disponer  como  mas  me  agrade  :  ade- 
mas de  que  yo  dexo  á  cada  uno  de  mis  herederos  legí- 
timos muchos  mas  bienes  ,  que  aquellos  que  me  perte- 
necieron á  mí  en  la  herencia  de  mis  progenitores  ,  y 
porque  no  reyne  discordia  alguna  entre  ellos ,  y  á  fin 
que  esta  mi  última  voluntad  ,  y  disposición  sea  plena- 
mente executada,  quiero  y  ordeno,  que  en  caso  que  al- 
guno de  los  dichos  mis  herederos  legatarios  pretendiese 
que  haya  duda  ,  ó  obscuridad  en  el  presente  mi  testa- 
mento,  que  el  Cardenal  de  León  mi  hermano,  y  mis 
Testamentarios  todos  juntos ,  ó  los  que  de  ellos  fuesen 
entonces  vivos  explique  mi  intención  ,  y  juzguen  difini- 
tivamente  de  la  diferencia  ,  que  pueda  nacer  por  oca- 
sión del  presente  mi  testamento  ,  y  que  mis  dichos  he- 
rederos y  legatarios  sean  obligados  á  sujetarse  á  su  jui- . 
cío,  sopeña  de  quedar  privados  de  la  parte  que  les  dexo, 
y  de  que  les  hago  donación ;  la  qual  será  en  este  caso  adju- 
dicada á  los  que  obedecieren  al  juicio  pronunciado  de 
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dichos  Carclenaí  de  León  ,    y  mis  executorcs  testa-* 


mentarlos."' 


«Yo  suplico  humildísimamente  al  Rey  mi  señor, 
que  se  digne  de  tratar  mis  parientes  que  tuvieren  la.hon- 
ra  de  servirle  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieren,  según  la 
grandeza  de  su  corazón  verdaderamente  Real,  y  demos- 
trar en  esto  la  estima  que  hará  de  la  memoria  de  una, 
hechura  que  no  ha  jamas  tenido  cosa  alguna  tanto  en  su. 
corazón,  como  el  servicio  de  S.  M." 

"No  puedo  dexar  de  protextar  por  satisfacción  de 
mi  conciencia ,  que  habiendo  vivido  con  quebrada  salud, 
y  habiendo  servido  muy  dichosamente  en  tiempos  di- 
fíciles, y  en  negocios  asperísimos,  he  experimentado  la- 
buena  y  mala  fortuna. en  diversas  ocasiones,  rindiendo 
y  haciendo  al  Rey  los  servicios  á  que  me  obligaba  su 
bondad  ,  y  mi  nacimiento  en  particular,  no  he  jamas 
faltado  al  respeto  debido  á  la  Reyna  Madre,  no  obstante 
qualesquiera  calumnias  que  otros  hayan  querido  impur 


tarme  en  esta  materia." 


»Y  para  mayor  seguridad  del  presente  testamentó, 
yo  revoco  qualquiera  otro  que  pudiese  haber  hecho 
primero ,  declarando  también  que  en  caso  que  se  halle 
alguno  de  data  posterior  que  revoque  el  presente  ,  quie- 
ro que  no  se  haga  caso  alguno  de  e'l ,  sino  fuere  toda 
entero  de  mi  propia  mano ,  y  reconocido  de  los  Nota- 
rios, y  ingeridas  en  fin  las  palabras  siguientes  :  Satiabor 
tum  apparuerit  gloria  tua ,  inmediatamente  primero  que 
mí  firma." 

»>Y  no  pudiendo  por  mi  enfermedad  y  impedimento 
sobrevenido  al  brazo  derecho  usar  de  la  mano  para  es- 
cribir y  firmar  ,  he  hecho  escribir  y  firmar  este  mi  pre- 
sente testamento  contenido  en  diez  y  seis  hojas,  y  la 
presente  plana  del  infraescrito  Pedro  Falcolis,  Notario 

Real, 
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Real ,  clespues  de  habérmele  hecho  leer  distinta  y  inteli- 
giblemente. Fecho  en  el  Hostelo  del  Vizcondado  de 
jsiarbona  á  23.  de  Mayo  de  1642.  antes  de  medio  dia.( 
Firmado  =  FalcohV* 

El  año  de  1642.  á  los  23.  de  Mayo  después  de  me-' 
dio  dia  en  el  Hostelo  del  Vizcondado  de  Narbona  ,  rey- 
nando  el  Christianisimo  Príncipe  Luis  XIIL°,   Rey  de 
Francia  y  de  Navarra ,  constituido  personalmente  en  la 
presencia  de  mí  el  Notario  infraescrito  el  Eminentísimo 
Monsieur  Armando  de  Plesis  de  Richelieu ,  Cardenal  de 
la  Santa  Iglesia  Romana  ,   Duque  de  Richelieu  ,   y  de 
Fronsac ,  Par  de  Francia ,  Comendador  del  Orden  del 
Espíritu  Santo  ,  Gran   Maestro  ,  Cabeza  y  Superinten- 
dente General  de  la  navegación  y  comercio  de  este  rey- 
no  ,  Gobernador  y  Lugar  Teniente  General  por  S.   M. 
en  Bretaña  ,  enfermo  del  cuerpo,  mas  sano  del  entendió 
miento  ha   dicho  y  declarado ,   que   ha   hecho  escri- 
bir dentro  de  diez  y   seis  hojas  y   media  de  papel  es- 
critas ,  dobladas  y  selladas  con  el  sello  de  sus  armas   en; 
cera  de  España  ,   por  mi  el  Notario  infraescrito   su  tes- 
tamento ,  y   última   voluntad  ,   que  está  firmado  de 
mí  de  orden  suya  ,  no  habiendo  podido  el  dicho  señor 
Cardenal  escribirle,  ni  menos  firmarle  por  su  enferme- 
dad ,  y  impedimento  sobrevenido  al  brazo  derecho  :  to- 
do lo  contenido  en  el  qual  testamento,  su  Eminencia 
quiere  que  valga,  y  tenga  fuerza  de   testamento  cerra- 
do ,  solemne  codicilio  y  donación  por  causa  de  muerte, 
y  de  toda  otra  mas  válida   forma  que  de  razón  pueda 
valer,  no  obstante  qualquier  estatuto  y  observancia, á  la 
qual  pudiese  estar  su  Eminencia  obligado  por  el  lu^ar 
donde  e'l  de  presente  se  halla,  y  por  toda  otra  ley,  y  todo 
uso  á  esto  contrarios ,  y  ha  rogado  á  los  testigos  abaxo 
nombrados  ,  que   atestigüen  con   su   presencia  este  su 
Testamento,  y  á  mí  el  Notario  infraescrito  me  rogó  asís. 
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tiese  al  presente  a&ó.  Rogados  en  su  presencia  el  Emi- 
nentísimo señor  Cardenal  Mazarini ,  y  los  señores  Eles- 
cot  ,  nombrado  de  S.  M.  al  Obispado  de  Chiartres, 
Duamont ,  Abad  deUsercher,  Prenso,  Maestro  de  Cá- 
mara del  sobre  dicho  señor  Cardenal ,  Duque  Labarde, 
Secretario  del  Gavinete  del  Rey,  y  Tesorero  de  Francia 
en  París;  Roy,  Secretario  de  S.  M.  de  la  casa  y  corona  de 
Francia  >  Remefbrt ,  Abad  de  la  Clairtedicu  ,  firmados  y 
de  mí  el  Notario ,  juntamente  con  dichos  testigos ,  no 
habiendo  podido  el  dicho  señor  Cardenal  Duque  firmar 
el  presente  a&opor  la  dicha  su  enfermedad.  Firmados = El 
Cardenal  Mazarini  2=  Lescot  =  Daumont  de  Labarde  = 
Denis  de  Remefort  =  le  Roy  =  Ardobind  de  Prefoxe  = 
Falcolis. 

Hechas  las  exequias ,  salieron  en  alabanzas  del  Car- 
denal ,  de  plumas  eruditas  y  elegantes  ,  así  en  verso  co- 
mo en  prosa  en  diferentes  lenguas ,  varios  y  ingenio- 
sísimos elogios,  panegíricos ,  y  otros  ge'neros  de  com- 
posiciones. 


DIS- 


DISCURSO 

Sobre  el  método  que  debía  guardarse   en  la  primera  educa-' 

don  de  la  juventud ,  para  que  sin  tanto  estudiar  de  me" 

moría  y  a  la  letra  tuviesen  mayores 

adelantamientos* 

POR 

EL  M.  R.  P.  Mtro.  Fr.  MARTIN  SARMIENTO, 

Benedi&ino ,  en  su  Monasterio  de  Madrid. 

c 

Os  homini  sublime  dedit  c&lumque  tueriy 
jfussit  &  érenlos  ad  sidera  tullere  vultus, 

OviD. 

. ridentem  dicere  verum 

Quid  vétate 

Horac. 

^  obre  este  vulgar  y  vulgarizado  texto  de  Horacio  se 
podrán  formar  muchos  métodos  de  proponer  á  la  ju- 
ventud muchas  verdades  Filosóficas  y  Morales.  Horacio 
pone  el  exemplo  en  los  doctores ,  que  dan  rosquillas  á 
los  niños  para  que  entren  en  aprender  la  cartilla :  ut 
fueris  olim  donabant  crustula  blandí  Do&ores ,  elementa  ve- 
lint  ut  discere  prima. 

No  dexo  de  extrañar  que  Horacio  llame  Do&ores 
á  los  que  enseñan  á  los  niños  los  primeros  elementos, 
á  vista  de  los  muchos  ignorantes  que  se  entremeten  á 
fundar  la  juventud  en  las  primeras  Ierras. 

Doctores  en  Agricultura  ,  Do&ores  en  Botánica 
deben  ser  ya  los  que  han  de  formar  un  nuevo  plantío  de 

ár- 


árboles}  poco  Importa  que  sean-  Doctores  ó  ignorantes 
los  que  cuidan  de  esos  árboles  ,  después  que  ya  llegaron 
al  estado  de  su  consistencia.  Es  prádica  común  buscar 
Doctores  y  hombres  sabios  que  enseñen  á  los  mozue- 
los que  ya  tienen  barbas,  tales  y  tales  ciencias?  co- 
sa casi  escúsada :  lo  mas  preciso  es ,  que  sepan  ense- 
ñar á  los  niños  in  verbis ,  y  que  comiencen  á  hablar  los 
primeros  elementos  de  toda  ciencia:  de  esto  ha  descuida- . 
do  el  público  ,  y  á  eso  de  andar  por  las  ramas  y  no  por 
la  raiz,  se  debe  atribuir  el  dicho  de  Paulo  Merula,  ha- 
blando de  los  Españoles  :  felices  ingenio  ,  infeliciter  dis- 
cunt:  y  yo  añado  infelicissime  docent.  Añade  Merula  sé\ 
midoóii  ,  doÓios  se  censent. 

El  verbo  disco  discis  por  aprender,  es  correlativo 
del  verbo  doce  o  doces  por  enseñar ,  ó  el  que  es  enseñado, 
y  los  dos  verbos  tienen  una  misma  raiz  en  el  Griego 
que  es  didasco  ,  que  significa  doceo  doces,  Y  sus  derivados 
hacen  á  dodrina  y  á  enseñanza.  Autodidactas  significa 
enseñar  ,  ó  el  que  es  enseñado  por  ciencia  infusa.  El  nú- 
mero de  los  theodidaólos  es  muy  corto,  el  de  los  auto- 
didactos es  mucho  mayor,  y  sería  sin  número,  si  ios 
que  enseñan  á  la  juventud  fueran  Dodores  como  quería 
Horacio. 

Los  que  impropiamente  se  han  de  llamar  didaóíos 
son  los  Colegiales ,  Estudiantes  ,  Bachilleres ,  Licencia- 
dos ,  Dodores  y  Maestros  ,  con  solo  el  me'rito  de  un 
pliego  de  papel.  El  número  de  estos  didaóios  ha  sido, 
es  y  será  infinito,  mientras  hubiere  Colegios,  Aulas  y 
Universidades  j  he  dicho  con  gracia  ,  que  las  Universi- 
dades se  fundaron  en  los  siglos  de  la  barbarie  ,  y  que  se 
fundaron  las  Academias  en  los  siglos  de  la  charlatanería. 
Es  oportuno  el  adagio  Griego  \Plures  tbir  sos  gerere  Raucos 
se  cerneré  Bachos,  El  tbirso  es  la  insignia  del  Dios  Baco: 
dice  el  adagio  que  son  pocos  los  Bacos ,  aunque  sean  in- 
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finitos  los  qiíe  se  adornan  con  sus  insignias.  Iil  vade, 
cartapacio ,  y  lo  que  llaman  panza  de  oveja  ,  son  las  in- 
signias de  los  Doctores  ,  y  aunque  sean  muchos  los 
que  traen  esas  insignias  ,  son  muy  raros  los  que  con 
propiedad  se  pueden  llamar  Do&ores.  La  mala ,  tor- 
cida y  diminuta  enseñanza ,  que  todos  han  tenido  sien- 
do niños  ,  es  el  pecado  original  que  los  hace  ineptos  por 
toda  su  vidaj  tampoco  podrán  ser  ya  autodidafíos  ,  ó 
Maestros  de  sí  mismos.  Es  difícil  desarraigar  del  codo 
el  olor  que  una  vasija  recibe  :  Quo  semel  est  imbuta  re- 
cens  servavit  odorem  ,  testa  diu..,. 

Los  errores,  ignorancias  y  falsedades  en  que  la  ju- 
ventud se  ha  imbuido  en  su  niñez  ,  durarán  hasta  la 
muerte  ,  y  siempre  serán  estorbos  para  saber  la  verdad; 
será  preciso  desaprender  lo  estudiado  ,  y  eso  costará 
mucho  trabajo.  El  Maestro  de  música  que  enseñaba  á 
los  que  nunca  habían  estudiado  por  una  moneda  al 
dia ,  pidió  duplicada  la  moneda  por  enseñar  á  los  que 
habían  estudiado  algo  ,  pero  muy  mal :  conocía  el  Maes- 
tro que  había  de  tener  dos  trabajos  ,  el  primero  y  mayor 
en  desenseñar  al  discípulo  lo  que  había  aprendido  mal, y 
en  borrarle  todas  sus  preocupaciones :  el  segundo,  en- 
señarle como  á  otro ,  que  no  estuviese  ya  mal  preo- 
cupado. 

Los  que  se  hallan  ya  en  edad  mas  abanzada  ,  con- 
súltense á  sí  mismos  ,  y  verán  quantos  errores,  fábulas 
y  necedades  han  tragado  en  su  niñez,  y  si  son  eruditos 
cada  día  saldrán  de  nuevos  errores,  y  conservarán  ocul- 
tos otros  muchos  ,  que  solo  Dios  los  sabe  :  la  edad  de  la 
niñez  es  la  mas  propia  para  recibir  las  mas  puras  se- 
millas de  la  verdad  y  de  las  ciencias.  Pero  ha  querido 
la  mala  trampa  ,  y  la  inveterada  costumbre  ,  ó  desi- 
dia del  público,  desde  los  Gentiles  hasta  hoy  ,  que  esa 
puerU  edad  haya  sido  la  sentina  de  toda  la  falsedad  >  fá- 
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balas ,  errores  y  perjuicios.  Las  amas  Imbuyen  á  los  nh 
ños  de  espantajos ,  fantasmas  nocturnas,  duendes,  co- 
.cos  &c.  con  que  se  aterran  y  espiritan ,  y  los  hacen  inep- 
tos para  la  vida  civil.  Las  ayas  y  madres  ios  empalagan 
de  consejos  y  historias  fabulosas,  y  de  las  moras  encan- 
tadas :  los  padres  con  el  tono  paternal ,  ^como  de  maes- 
tros ,  les  inculcan  vejeces  despreciables  ,  cuentos  falli- 
dos ,  fantásticas  genealogías ,  ¿  historias  fabulosas. 

Si  después  se  agrega  un  ayo  ó  pedagogo  ,  e'ste  vier- 
te en  los  niños  toda  la  copia  de  necedades  con  que  ie 
educaron  á  el ,  y  si  es  extrangero  ,  según  el  pernicioso 
chorrillo  que  se  va  introduciendo  ,  siendo  estos  petates 
por  lo  común  unos  idiotas ,  no  los  podrán  enseñar  na- 
da bueno  ,  y  con  el  exemplo  los  podrán  inducir  á  mu- 
cho de  malo.  Supongo  que  los  niños  están  en  la  edad 
propia  ,  para  hacerse  cargo  con  extensión  de  la  lengua 
Española  que  han  mamado.  Ningún  extraño  aventure- 
ro es  capaz  de  enseñar  á  los  niños  la  lengua  Castellana, 
pues  jamas  la  saben  ,  aún  los  que  en  España  han  vivido 
muchos  años  :  es  irrisión  oír  hablar  Castellano  á  un  ex- 
trangero bozal,  ¿y  que'  educación  podrá  dar  á  ios  niños, 
y  en  que7  lengua  ese  extrangero  ? 

Lo  mas  precioso  y  preciso  es  el  título  de  Religión, 
¿y  podrá  enseñarla  el  que  acaso  no  tiene  ninguna  ,  ó  es 
muy  equivoca  y  falaz  ?  Los  padres  que  viven  infatua- 
dos de  que  sus  hijos  serán  un  tesoro  de  ciencia  ,  si  los 
ponen  á  pupilage  de  un  extrangero ,  ó  si  los  envían  á 
estudiar  á  países  extrangeros :  de  los  que  siendo  niños, 
y  sin  saber  la  lengua  Castellana  ,  salen  fuera  de  España 
á  estudiar  :  Anlmalia  ibant ,  &<  bruta  revertebantur  :  de 
los  que  tienen  el  ayo  extrangero  en  casa  ,  por  la  reci- 
proca ignorancia  de  la  lengua  vulgar  ;  pues  ni  aún  los 
niños  la  saben ,  ni  la  sabe  el  ayo  ,  y  no  todos  los  pa- 
dres son  literatos  para  enseñar  con  acierto  á  sus  hijos; 

¿que 


¿que  fruto  se  podrá  esperar?  sín  embargo  de  que  hay 
cosas  que  solo  los  padres  las  podrán  enseñar  con  acierto. 
lnitium  sapientia  timor  Domini.  No  habrá  padre  ni  ma- 
dre que  no  entienda  esta  divina  máxima  ,  reducida  al 
vulgar  el  temor  de  Dios  es  el  principio  de  toda  sabiduría: 
al  temor  de  Dios  se  reduce  el  Catecismo  y  su  prá&lca, 
las  buenas  costumbres ,  y  la  veneración  á  los  padres  y 
madres  y  mayores ':  es  observación  que  los  mozuelos 
rústicos  de  Asturias  y  Galicia  que  vienen  á  Madrid, 
saben  mejor  su  Catecismo  ,  que  muchos  pelucones  y 
mantos ;  y  es ,  que  ademas  de  Lo  que  les  dicen  los  Cu- 
ras ,  sus  mismos  padres  los  inculcan  á  los  niños  con  fre- 
qüencia  en  la  do&rina  christiana.  Es  casi  indeleble  lo 
que  los  niños  aprenden  de  su  padre  ,  y  pura  hojarasca 
lo  que  oyen  á  ayos  y  pedagogos. 

Hace  mas  de  mil  y  quinientos  años  que  AuloGeliode- 
xó  escrito  en  su  libro  1 2.  en  elcapitulo  i.°  la  declamación 
de  Favirino  contra  las  mugeres ,  que  por  sí  mismas  no  dan 
la  leche  á  sus  hijos.  Merece  leerse  ese  capitulo  ,  y  re- 
flexionar en  que  Gelio  llama  media  madre  á  la  que  pa- 
re el  hijo ,  y  después  busca  aya  ó  nutriz  para  que  le 
de'  la  leche  ,  quod  est  contra  naturam :  bien  creeré  que  ha- 
ya ocasiones  que  sea  preciso  entregar  los  niños  á  amas 
de  leche  ,  pero  ab  initio  nonfuit.  El  luxo  y  luxuria  de  las 
señoras  ricas  introduxo  esta  costumbre  de  abando- 
nar las  madres  sus  hijos  á  amas  de  leche  :  el  hecho  es, 
que  aún  hoy  las  madres  pobres  no  dan  la  leche  á  sus 
hijos. 

Esta  mala  costumbre  de  amas  de  leche  se  debe  com- 
parar con  la  multitud  de  ayos  y  maestros  para  la  edu- 
cación de  la  juventud  :  los  inconvenientes  que  se  siguen 
de  mudar  amas  de  leche ,  los  mismos  á  proporción  se  si- 
guen de  mudar  ayos.  La  Poligamia  de  los  Mahometa- 
nos y  de  otros  Orientales   ha  impedido  que  en  estos 
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países  se  naya  introducido  la  moda  de  amas  de  leche. 
Estoy  en  que  en  esos  pueblos  polígamos ,  luego  que  una 
muger  está  en  cinta,  no  vuelve  á  cohabitar  con  elU 
hasta  que  para  ,  y  de  leche  al  hijo  y  le  destete,  y  mien- 
tras cohabita  con  otras.  Las  madres  aldeanas  y  pobres, 
que  han  dado  el  pecho  á  sus  hijos ,  les  tienen  un  cariño 
muy  superior  y  material,  y  el  amor  de  los  hijos  para  con 
sus  madres  es  muy  correspondiente :  no  así  quando  me- 
dian amas  de  leche  ,  pues  estas  cargan  con  el  amor  de 
los  niños ,  y  e'stos  apenas  conocen  á  sus  madres.  No 
hallare'  dificultad  en  creer  que  la  diversidad  de  los  ge- 
nios que  se  notan  en  los  hombres ,  viene  en  parte  de 
la  diversidad  de  las  amas  que  les  han  dado  leche,  y  acaso 
algunas  enfermedades  crónicas. 

Sobran  exemplares  de  hombres,  cuyo  genio  se  debe 
atribuir  á  la  leche  que  han  mamado ,  ó  de  una  muger, 
ó  una  hembra  bruta  :  no  es  creíble  que  Dios  haya  de^ 
positado  con  abundancia  en  los  pechos  de  una  recien 
parida  la  leche  >  sino  con  el  fin  de  que  alimente  con  ella 
su  criatura  fuera  del  cuerpo,  como  poco  antes  le  alimen* 
taba  el  feto  con  su  sangre  en  el  cuerpo  ó  vientre.  Esta 
es  regla  general  y  constante  en  todas  las  hembras  de 
los  animales  vivíparos  y  y  no  se  ha  visto  exemplar  que 
alguna  de  aquellas  hembras  haya  abandonado  su  hijo  á 
otra  hembra  diferente  ,  para  que  le  diera  leche:  ¿  quie'n 
pues  ha  inventado  trastornar  este  curso  de  la  naturaleza, 
no  ocurriendo  la  urgentísima  causa  de  enfermedad  ó 
muerte? 

Después  que  Dios  formó  á  Eva  de  una  costilla  de 
Adán  ,  y  que  se  la  presentó  á  Adán,  exclamó  este  :  Hoc 
nunc  os  exosslbus  meis,  &  caro  de  carne  mea.  Cosa  seme- 
jante podrá  decir  la  madre  quando  ve  á  su  hijo,  á  quien 
ha  dado  leche  :  no  así  la  madre  ,  que  por  moda  abando- 
nó á  su  hijo  á  una  ama  de  leche  desconocida.  Incipe 
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parve  puer  risucognoscere  matrem.  Quando  el  infante  pues» 

to  en  brazos  y  entre  los  pechos  de  su  legítima  madre, 
la  mira  con  alguna  atención  ó  instinto,  y  suelta  la  pri- 
mera risa  donosa:  dice  Virgilio,  que  entonces  empieza  á 
conocerla  por  madre  que  le  parió. 

Si  cinquenta  ovejas  recien  paridas  tienen  cinquerita 
corderillos ,  se  observa  ,  que  ningún  corderito  irá  á  ma- 
mar de  madre  desconocida  ,  sino  de  la  propia  oveja  que 
le  parió  j  de  esto  debo  inferir,  que  en  la  hipótesis  de  que 
en  un  monte  hubiese  treinta  mugeres  recien  paridas,  y 
con  treinta  niños  ,  ningún  niño  irá  á  mamar  sino  de  su 
legítima  madre.  Omito  referir  los  muchos  inconvenien- 
tes que  resultan  de  tolerar  tantas  amas  de  leche  :  el  pri- 
mero es ,  que  muchas  mozuelas ,  por  poder  lograr  este 
útil  empleo  ,  abandonan  su  cuerpo  hasta  parir  ,  y  como 
ya  están  viciadas ,  se  debe  temer  se  repita  la  misma  co- 
media ,  en  notable  daño  de  la  vida  del  niño  al  qual  dan 
leche  :  si  la  ama  es  enfermiza ,  ó  está  enferma  ,  es  preci- 
so que  la  leche  enferme  también  ,  y  no  se  como  aguan- 
tan  los  linajudos  que  den  leche  á  sus  hijos  unas  amas 
de  baxisima  extracción  por  lo  común  ,  y  tal  vez  de  san- 
gre infe&a  en  lo  físico ,  y  acaso  en  lo  moral :  no  debo 
desamparar  la  comparación  de  la  primera  crianza  de 
los  niños  en  lo  físico ,  con  su  primera  crianza  en  lo  cien- 
tífico y  moral :  supongo  que  los  interesados  en  que  se 
les  ponga  una  ama  de  leche  ,  sin  los  inconvenientes  di- 
chos ,  harán   exactas  averiguaciones  para  el  acierto ;  y 
también  supongo  que  se  piensa  poco  en   hacer  exactas 
averiguaciones  para  el  acierto  en  la  elección  de  un  buen 
ayo,  pedagogo  y   maestro  para  la  educación  del  mismo 
niño  en  todo  genero  de  literatura.  Pide  la  natural  equi- 
dad ,  que  como  la  madre  es  la  mas  propia  para  dar  leche 
al  hijo  ,  deba  darle  el  padre  la  enseñanza  ;  esto,  según 
está  el  mundo  ?  ya  no  podrá  ser  en  quanto  á  lo  físico; 

pe- 


174 

.;  pero  podrán  ser  maestros  <en  quanto  á  lo  r$^pl  y  buenas 
costumbres  con  solo  su  exemplo ,  y  podráS  h¿:er  mas 

-que  todos  los  maestros  ethicos  juntos. 

Familias  hay. ,  cuyos  descendientes  , aunque  no  han 
sido  santos  ,  han  sido  dodos  y  eruditos ,  como  los  Es- 

,  ca ligeros ,  Estefanos,  Bustorfios ,  Manutios  ,  Vosios  &c. 
Y  esto,  procedió  de  que  los  padres  los  sirvieron  de  maes- 
tros ó  de  ayos }  lo  mismo  digo  de  algunos  Eclesiásticos 
muy  dodos  ,.  ya  seculares ,  ya  regulares  :  los  Eclesiásti- 
cos no  tienen  hijos,  pero  tienen  sobrinos,  yes  expe- 
riencia que  los  tios  hacen  mas  por  sus  sobrinos  que  sus 
mismos  padres  5  y  es  cierto  que  muchos  Eclesiásticos  se- 
culares cohabitan  en  casa  desús  hermanos,  y  si  estos 
no  son  dodos ,  y  lo  son  los  Eclesiásticos ,  ¿  que'  mejores 
maestros  para  los  sobrinos?  Aún  hay  otra  conveniencia: 
si  los  padres  son  dodos  y  eruditos,  tendrán  una  buena 
porción  de  libros  que  sirvan  para  lo  mismo  5  se  debe  en- 
tender de  algunos  parientes  muy  cercanos  de  la  misma 
familia ,  que  moran  en  casa  ,  y  hacen  de  eruditos ,  de 
manera  ,  que  en  padres  ,  tios  ,  hermanos ,  primos  y  pa- 
rientes ,  si  son.  algo  literatos ,  y  viven  -todos  debaxo  de 
un  techo ,  venimos  á  tener  número  de  maestros  intere- 
sados para  la  enseñanza  y  buena  educación  de  los  ni- 
ños ,  ó  uno ,  dos  ó  tres  ,  y  sin  salir  de  casa  ,  y  con  este 
arbitrio  se  escusarán  muchos  obstáculos  que  retardan  la 
enseñanza  fundamental.  Primeramente  se  evita  .el  traer 
á  casa  un  truchon ,  idiota  y  majadero ,  que  á  título  de 
ayo  y  maestro  ,  siendo  inepto  para  ser  discipuio  ,  bala- 
dronea que  sabrá  enseñar  al  niño,  y  si  es  extrangero, 
siempre  la  enseñanza  será  pestifera  >  por  título  de  reli- 
gión,, de  moral,  de  las  costumbres  y  de  los  vicios ,  se 
evitará  que  el  tal  ,  como  pedagogo  ,  lleve  al  niño  á  la 
Escuela  ,  al  Colegio ,  y  á  la  Universidad  ;  si  la  ense- 
ñanza ha  de. ser  sin  salir  de  casa  ,  son  escusados  todos 
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esos  paseos  >  en  la  escuela  nada  se  puede  adelantar  por  la 

multitud  de  los  niños  que  .concurren.  Lo  mismo  digo  de 
las  aulas  de  Gramática  ,  pues  suele  haber  quinientos  es- 
tudiantes en  un  lado,  y  otros  tantos  en  el  otro  :  hable-* 
mos. ciaros ,  ¿  que  podrá  enseñar  de  Gramática  el  maes-i 
tro  que  ha  de  enseñar  de  un  golpe  á  quinientos  mucha- 
chos ?  He  conocido  no  pocos  estudiantes,  que  han  gas- 
tado seis ,  ocho  ,  y  aún  diez  años  en  estudiar  Gramáti- 
ca ,  y  jamás  llegaron  á  saberla  :  siete  años  es  lo  mas  flo- 
rido de  la  edad  juvenil  de  un  estudiante ,  y  siendo  ese 
tiempo  bastante  para  aprender  los  principales  principios 
de  las  ciencias ,  ¿no  será  fatuidad  consumirle  solo  en  no 
aprender  una  lengua  que  pudiera  aprender  en  dos  años, 
si  hubiera  quienes  la  supieran  enseñar  con  método.  En 
las  Universidades  todo  se  disputa  ,  y  nada  se  enseña,  si^ 
no  á  dar  patadas ,  y  á  porfiar  ,  para  defender  tenazmen- 
te el  partido  que  se  ha  abrazado  ,  aún  antes  de  saber  á 
qué  se  reducia ;  por  lo  mismo  no  soy  de  dictamen  que 
los  niños  pierdan  el  tiempo  en  patear  y  pasear  los  pa-^ 
tios  de  las  Universidades  ,  pues  solo  son  escuela  de  vi- 
cios y  ociosidades ,  y  solo  sacan  en  limpio  poder  decir 
»que  están  matriculados,  y  que  han  barrido  los  bancos 
de  tal  Universidad. 

Finalmente ,  con  el  propuesto  arbitrio  de  que  los 
niños  estudien  los  primeros  rudimentos  sin  salir  de  casa, 
podrá  ser  que  abran  los  ojos  los  mentecatos  padres,  que 
envían  sus  hijos  fuera  de  España  ,  creyendo  que  allí  se 
harán  do£tos  y  racionales.  Quisiera  saber  si  los  infinitos 
extrangeros  que  vienen  á  España  ,  y  que  al  primer  fo- 
lio enseñan  la  cola  de  pollino,  estudiaron  dentro  ó  fue- 
ra de  España  ?  Es  adagio  Castellano  :  el  que  lexos  vá  á  ca- 
sar ,  ó  vá  engañado  ,  ó  vá  á  engañar  j  y  se  podrá  trovar 
en  quanto  al  estudio  :  el  que  lexos  vá  a  estudiar  &c.  Los 
Españoles  que  á  título  de  comercio  salen  de  España  ,  y 
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no  hablo  de  los  que  van  á  Indias  ,  que  no  hacen  la  mi- 
lésima parte  de  los  extrangeros  de  todas  naciones ,  que 
vienen  á  España  ,  ó  al  comercio  de  todos  los  Españoles 
pingües  ,  como  se  reconocerá  en  la  guia  de  forasteros: 
tampoco  hablo  de  todos  los  Españoles  fementidos ,  que 
con  la  capa  de  Españoles ,  y  con  la  máscara  de  Católicos, 
y  aún  de  Christianos  ,  tunan  por  todo  el  mundo  á  tí- 
tulo de  su  comercio ,  pero  usurario  y  de  trapacería 
congenita  contra  los  Christianos. 

Otros  Españoles  salen  de  España  con  el  fin  de  que 
van  á  ver  las  Cortes  extrangeras  :  esos  ,  si  pasan  de  2  $ 
años  van  á  recoger  todos  los  vicios  mas  refinados  ,  que 
apestan  todas  las  Cortes ,  para  entablarlos  en  su  patria; 
si  son  adinerados ,  malgastan  todo  en  países  extraños  lo 
que  debian  emplear  en  el  propio  :  si  son  pobres ,  tunan- 
res  aventureros ,  no  hay  exemplar  que  no  abracen  ,.  y 
viciosa  villanía  que  no  cometan  ,  por  solo  comer  y 
vestir.  Los  Misioneros  de  Levante  no  serían  bien  admi- 
tidos, si  no  se  fingiesen  médicos  corporales  y  curande- 
ros :  de  esta  trapacería  se  aprovechan  mas  estos  tunan- 
tes extrangeros  que  vienen  á  España  ,  y  aún  los  mismos 
Levantiscos :  estos  creen  que  ios  Europeos,  y  especial-, 
mente  ios  Españoles  son  excelentes  Médicos  :  en  este  ab- 
surdo cae  nuestra  nación  ,  creyendo  á  qualquiera  tunan- 
te que  diga  es  Medico  ,  Cirujano,  Químico  ,  Secretista, 
Astrólogo,  Mágico,  Zahori,  y  otros  &c.  siendo  en  el 
fondo  unos  solemnes  impostores ,  y  en  castellano  unos 
perniciosos  embusteros. 

Tengo  observado,  que  así  los  extrangeros  ,  como 
los  Españoles ,  que  han  vivido  fuera  de  España  mas  de 
tres  años,  son  insufribles  restituidos  á  sus  patrias :  sus 
costumbres ,  creencia  y  conduda  son  equívocas ,  y  así 
se  deberá  tratar  á  estos  con  cautela:  con  la  misma  de- 
ben ios  Gallegos  tratar  á  los  Gallegos  que  dexan  su  país, 
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'y*  sé  pasan  á  Portugal ,  volviendo  uespues  á,su  paula. 
-Esos  Gallegos  aportuguesados,  es  la  mayor xan'áUa  ,  y 
la  mas  viciosa  que  hay  en  el  mundo ,  el  adulterio  ,  los 
asesinatos  ,  los  robos  de  Iglesia.  El  latrocinio  ,  abrir  te- 
soros, la  torpe  luxuria  á  la  Portuguesa  &c.  y  sobre  to- 
do,- una  ociosidad  y  abandono  de  cultivar  las  tierras ,  y 
corromper  la  sencillez  Gallega;  á  eso  vuelven  á  Galicia 
los  Gallegos  que  han  pasado  á  Portugal  :  vuelven  á 
traer  todos  los  vicios  de  los  Portugueses,  y  sin  un  arapo 
de  virtudes  >  y  los  Gallegos  que  se  casan  en  Portugal, 
solo  van  á  buscar  lacras ,  y  á  corromper  sus  familias. 
Este  pernicioso  chorrillo  de  pasar  á  Portugal  tantos  Ga- 
llegos ,  pedia  un  remedio  muy  serio ;  pero  no  es  menos 
pernicioso  el  chorrillo  de  enviar  á  estudiar  fuera  de  Ijfif 
paña  á  los  niños  inocentes ,  que  apenas  saben  hablar  su 
lengua  nativa.  Es  desatino  creer  que  un  niño  ,  que  aún 
no  sabe  la  lengua  propia  ,  pueda  aprender  otra  extrau- 
gera  ,  á  no  querer  que  esa  se  le  haga  natural,  y  como  que 
laiha  mamado.  Si  un  niño  Español  se  coloca  en  la  Persia 
¿aprenderla  lengua  Persiana,  como  si  fuese  natural,  si 
le  enseñan  con  el  dedo  significadas  las  cosas  por  las  vp> 
ees,  las  aprenderá;  pero  si  las  cosas  son  invisibles  y  espiri- 
tuales ,  ¿por  quál  lengua  se  les  ha  de  explicar  'i  El  niño 
que  solo  sabe  quarenta  ó  cinqüenta  voces  Castellanas, 
¿en  dónde  ha  de- buscar  las  otras  voces  correspondientes 
ala  lengua  vulgar  y  extraña?  Gon  mas  razón  á  las  vo- 
ces Latinas,  hablando  en  el  sentido  de  que  el  niño  que 
aún  no  sabe  su  lengua  nativa  y  natural  con  toda  per-* 
feccion,  y  en  toda  su  amplitud  ,  jamas  aprenderá  cosa 
con  fundamento  ,  ni  en  su  país  ,  ni  en  el  extraño.  Aprsn. 
derá  si  cosas  exteriores,  como  danzar,  y  hacer  ridiculas 
contorsiones  del  cuerpo  ,  con  el  falso  tirulo  de  cortesias5 
¿•para  eso  necesita  el  niño  salir  de  España <  Enrre  los  txo- 
manos  eran  las  mas  famosas  bailarinas  ,  las  muchachas  ele 
Tom.  XIX.  Z  Ca* 
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Cádiz  j  y  Hoy  los  Gitanos  y  Gitanas  podrán   enseñar  i 

qualquierajy  así  no  hablo  de  cxercicios  corporales  nin- 
gunos ,  pues  sin  salir  de  España  los  aprenden  los 
niños. 

También  es  cierto,  que  estando  tan  pura  en  España 
la  fe' Católica ,  sería  intolerable  abuso,  que  los  niños 
Españoles  pasasen  á  estudiar  á  países  extrangeros  ,  en 
donde  el  catolicismo  está  ahogado  con  tantos  libelos  im- 
píos de  libertinos.  Lo  mismo  digo  de  las  costumbres 
morales ,  que  están  relajadas  enteramente.  A  los  que  di- 
jeren, que  salen  los  niños  á  estudiar  Gramática ,  Retó- 
rica y  lengua  Latina  ,  con  sus  polvillos  de  Poesía,  digo: 
que  el  año  de  1549  se  Imprimió  en  León  de  Francia  en 
un  tomo  en  8.°  con  el  texto  latino  de  Nebrija  ,  expli- 
cada en  vulgar  Francés  para  la  juventud  }  pero  ya  hoy 
es  dos  veces  muerta  esa  lengua  Latina  ,  la  qual  aún  vi- 
ve en  España  ,  aunque  mal  enseñada ,  y  mientras  hu- 
biere latín  ,  ó  gerga  de  la  Filosofía  ,  Medicina,  Juris- 
prudencia y  Teología ,  no  hay  que  esperar  en  España 
pura  la  latinidad.  Pero  hay  en  España  la  prohibición 
de  que  los  libros  sagrados  no  se  pueden  leer  en  el  vul- 
gar Castellano ,  y  así  no  hay  el  peligro  de  que  mozos 
de  muías  ,  mugeres  y  lacayos,  y  aún  mesoneros,  lean  en 
Bspaña  vulgarizada  la  Biblia ,  como  en  los  países  ex- 
trangeros, de  lo  que  han  resultado  tantas  heregías  ,  y  ca- 
da dia  van  resultando  mas.  Los  libros  en  latin ,  y  li- 
bros en  folio,  ya  no  se  leen  en  algunos  países.  El  Padre 
Zeiiler  tenia  ya  escritos  en  latin  los  tres  primeros  tomos 
de  su  grande  obra;  pero  se  vio  obligado  á  escribir  toda 
Ja  obra  en  veinte  y  quatro  tomos  en  4.0  en  Francés; 
porque  para  los  Impresores  de  París, es  Arábigo  impri- 
mir hoy  en  Latin  ,  y  piensan  que  nunca  saldrán  de  la 
impresión ,  si  es  Latina. 
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ASUNTO. 

Hasta  aquí  lo  que  basta  para  preludio  ,  prólogo  y 
prefacio ,  de  lo  que  queriendo  Dios  diré  en  adelante  so< 
bre  la  primera  educación  de  la  juventud  Española.  Digo 
la  primera  ,  para  comenzar  por  una  paradoxa  ;  qual 
será  decir  ,  que  los  Maestros  de  las  quatro  facultades 
mayores  son  escusados ,  pues  muchos  discípulos  saben 
mas  que  ellos,  ó  tanto:  Ad  populum  pb  aleras.  Esa  porcioa 
de  Maestros  en  las  Universidades,  es  bueno  para  obs- 
tentacion ,  y  para  un  paseo  de  pompa  ,  mas  que  para  en- 
señar la  juventud.  Horacio ,  como  ya  dixe,  llamó  Doc- 
tores á  los  que  han  de  enseñar  los  primeros  elementos, 
no  Do&ores  á  la  moda  de  hoy ,  con  Muceta  ,  Bonete  y 
Borla  j  sino  Do&ores  con  mas  propiedad ,  porque  ense- 
ñan á  ios  niños  lo  que  aún  no  pueden  saber.  Estoy  en 
que  las  cosas  se  han  tomado  al  revés  :  buscanse  hombres 
do&os  para  las  Universidades  y  Academias  ,  y  para  en- 
señar la  juventud  se  echa  mano  de  un  sacristán  idiota , 
ó  de  algún  perifollo  mentecato.  Debia  ser  al  contrario: 
para  enseñar  á  los  niños  los  primeros  elementos  del  sa- 
ber ,  se  debia  buscar  á  toda  costa  un  hombre  sabio ,  eru- 
dito ,  do&o  ,  pacifico ,  prudente,  y  que  sepa  acomodarse 
á  la  tierna  edad  de  los  niños  5  no  con  castigos  y  rigores 
que  los  aterran  y  espiritan,  y  aún  infatúan*  sino  con  ha- 
lagos, Cariños,  premios  y  emulación:  ut  pueros  olim  dant 
crustula  blandí  Doótores  ,  elementa  velint  ut  discere  prima. 
Se  deben  disponer  ios  niños,  no  para  que  velis  nolis  apren- 
dan ,  sino  para  que  quieran  aprender :  elementa  velint  ut 
discere  prima. 

Máxima  reverentia  debetur  puero, dixo  Ju venal,  y  tam- 
biea,  sed  pecciatur  obstet  tibi  filius  infans.  Los  infanticos 

Z  2  que 


que  apenas  satén  hablar  ,  piden  grande  reserva  para 
lo  que  se  ka  de  hacer  delante  de  ellos  ,  y  para  quanto 
se  hable  ?  pues  son  unos  monos ,  que  á  su  tiempo  imitan 
i  su  padre ,  y  á  todos  los  de  la  casa  ,  y  estoy  pata  mí, 
que  esa  misma  propiedad  de  remedarlo  todo  como  mo« 
Áos,  es  muy  del  caso ,  para  que  naturalmente  entren  con 
gusto  en  la  enseñanza  pueril.  No  se  podrá  evitar  que  los 
niños  en  los  pritneros  años  de  su   edad  este'n  sujetos  á 
diferentes  enfermedades ,  que  no  el  Medico  ,  sino  Dios 
[y  su  Madre  podrán  conocer  y  curar:  las  tres  mas  cono- 
cidas son  lombrices,  viruelas  y  alferecía,  que  son  los  tres 
Herodes  de  los  niños.  Creo  que    no   peligraran  tantos 
de  Viruelas  si  les  dieran  leche  á  sus  hijos  sus  madres  ,   y 
no  los  abandonarán  como  los  abandonan  alas  amas  de 
leche.  Son  muchos  los  remedios  que  andan  en  los  libros 
contra  las  viruelas :  yo  me  atengo  á  los  remedios  caseros 
que  aplican  las  aldeanas  á  sus  hijos  ,   á   quienes  dieron 
leche ,  y  acaso  peligran   menos.  Sin  contar  otras  enfer- 
medades de  la  niñez  ,  bastan  las  tres  dichas  ,  para  que 
los  niños  se  crien  endebles  ,  enfermizos  é  ineptos  para  el 
esrudio  :  es  preciso  tener  mucho  cuidado  con  ellos  en  su 
tierna  edad.  Es  sentir  común  ,  que  las  viruelas  proceden 
á  la  corra,  ó  á  la  larga  de  la  sangre  menstrua  de  las  ma- 
are:  he  leído  en  A  Iza- Arabio,  autor  Árabe  Español,  el 
cálculo  y  convinacion  que  hace  para  pronosticar  el  tiem- 
po ,  el  número ,  y  la  calidad  de   las  viruelas  ,   según   el 
estado  de  su  sangre  quando  sucede   el  congreso.    Tam- 
bién es  común  sentir  ,  que  los  niños  que  nacen   de  ma- 
dre quinquagenaria,  ó  no  tendrán  viruelas  ,   ó  tendrán 
muy  pocas,  y  esas  muy  benignas  de  las  que  llaman  /o- 
cas.  No  entro  en  la  cura  de  las  viruelas ,  ni  tampoco  en 
•la  disputa   sobre  la  práctica  de  ingerir,  ó  trasplantar  las 
.viruelas  en  un  hombre  sano. 

El 
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Él  año  3e  172 1,  se  imprimió  en  LeÜen,  y  en  Latín 
un  tonúto  en  8.°,  con.  tres  disertaciones  sobre  el  método 
Inoculationis  seu  trasplantationis  variolarum.  La  i.a  es 
de  Jacobo  de  Castro ,  Medico  de  Londres.  La  2.a  de 
GuaiteroHarris.Y  la  3.a  de  Antonio  deLe-Duc,  sobre  el 
método  de  ios  Turcos.  En  el  tomo  quinto  dei  Teatro 
.Critico  del  Ilustrísimo  Feyjoó  ,  desde  el  número  61.  del 
Discurso  n.  hay  bastante  noticia  de  esas  viruelas  arti- 
ficiales ,  y  en  la  pagina  276.  dice  :  que  se  halló  noticia  de 
que  antiguamente  le  usaban  en  los  países  Meridionales  de.  In- 
glaterra ese  modo  de  inoculación ,  y  se  llamaba  comprar  las 
viruelas.  E^ta  noticia  por  rara  y  nueva ,  causó  admira- 
ción á  los  curiosos  ,  y  mas  causará  la  que  yo  daré'  aquí, 
y  que  no  sabia  el  autor  del  Teatro  Crítico  ,  esto  es ,  que 
en  Galicia  se  ha  usado  ,  y  se  usa  esa  práctica  de  ingerir 
las  viruelas. 

A  Don  Juan  Antonio  Quiroga  y  Riomol ,  natural 
de  las  montañas  de  Lugo,  y  Cura  actual  de  San  Justo 
de  Cavargos,  en  el  Obispado  de  Mondoñedo  ,  he  tra- 
tado en  Madrid  algunos  meses.  Este  me  dixo ,  que  en 
las  Aldeas  de  su  país,  que  es  montañoso,  eran  comu- 
nes las  viruelas  artificiales  ,  y  la  práctica  de  comunicar- 
las y  trasplantarlas.  Esta  tan  singular  como  recóndita 
noticia,  pues  aún  hoy  se  conserva  su  práctica ,  y  me  dixo 
el  dicho  sacerdote  ,  que  e'l  creía ., que  solo  había  tenido 
esas  viruelas  artificiales  ,  pide  que  si  algún  Medico  in- 
teligente, ó  algún  Físico  curioso  ,  pasase  por  aquel  país 
montañoso  ,  se  informe ,  y  nos  informe  de  aquella  prác- 
tica poco  sabida  con  todas  sus  circunstancias :  el  informe 
se  ha  de  extender  á  si  esa  práctica  es  segura  y  cons- 
tante ,  si  hay  noticia  de  su  antigüedad,  de  su  origen  ,  y 
de  donde  vino. 

No  creo  que  esa  práctica  se  la  comunicasen  á  los  Ga- 
llegos aquellos  Ingleses  antiguos,  qu§  según  el  Teatro 
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Critico,  compraban  las  Viruelas ,  y  tatnós  creo  que  eso» 
tomasen  la  pra&ica  de  los  Gallegos  Aldeanos  de  Lugo, 
y  solo  asiento,  que  unos  y  óteos  habrán  tomado  Ja 
pradica  y  uso  de  los  Orientales ,  primeros  pobladores 
de  la  Europa  Occidental.  Es  indisputable  que  los  prime- 
ros pobladores  no  han  venido  del  Occidente,  sino  del 
Oriente:  de  poco  tiempo  á  esta  parte  se  introduxo  nue- 
vamente en  Europa.  Esa  inoculación  de  las  viruelas  vi- 
no inmediatamente  de  Turquía  ,  inmediatamente  déla 
Georgia  ,  Círcasia  y  Tartaria,  eq  donde  está  en  uso 
desde  los  mas  remotos  siglos :  de  esos  países  Asiáticos 
han  venido  ios  Celtas  y  Galos ,  y  aún  los  Godos ,  y  no 
dudo  que  de  ellos  se  derivaría  á  los  Ingleses  y  Gallegos 
la  inoculación  de  las  viruelas, 

A  imitación  de  los  Tártaros  también  otros  pueblos 
Orientales,  y  con  especialidad  ios  Hunos,  tendrán  su  mo- 
do de  precaverse  de  las  viruelas  malignas.  La  inocula- 
ción la  hacen  de  un  modo  muy  simple  sin  sacar  sangre: 
tómese  dos  guedegitas  de  algodón,  mogense  en  el  licor, 
ó  materia  de  las  postillas  de  las  viruelas,  y  quando  el 
niño  este  durmiendo ,  apliqúense  á  las  ventanas  de  las 
narices  dichas  guedegitas ,  y  no  se  necesita  mas  para 
que  se  excite  el  fermento  de  las  viruelas.  Así  lo  dice 
Harrio  5  pero  advierto  que  por  estar  tan  cerca  del  cele- 
bro ,  podrá  tener  algún  inconveniente  >  pero  la  mayor 
advertencia  de  los  Chinos  ,  para  que  ó  no  vengan  las 
viruelas  ,  ó  vengan  muy  pocas  y  benignas ,  consiste  en 
la  creencia  en  que  están  de  que  las  viruelas  proceden 
del  fermento  de  la  sangre  menstrua  ,  que  quedó  oculta 
en  el  cordón  umbilical  del  feto,  que  se  comunica  á  la 
sangre  ,  y  que  á  su  tiempo  fermenta.  Dicen  los  Chinos, 
que  antes  que  la  comadre  de  el  nudo  á  dicho  cordón 
umbilical ,  deben  limpiar  con  la  uña  el  licor  que  hay  en 
su  concavidad ,  y  según  Harrio ,  se  debe  limpiar  ex- 
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trorsum ;  de  manera  ,  que  o  limpia  ázia  afuera  extror- 
sum  ,  ó  ázia  adentro  introrsumy  no  tendrá  el  niño  apenas 
viruelas ,  porque  apenas  tendrá  ,  ni  habrá  quedado  den*, 
tro  sangre  menstru  a  que  la  excite. 

Du-Cange  verbo  variJaf  trata  bastante  sobre  esta  voz, 
y  Tomas  Wiíls  sobre  la  cosa.  Los  Portugueses  llaman  ve- 
gigas  á  las  viruelas  ,  y  tienen  el  adagio  :  que  si  un  padre 
tiene  hijos  ,  y  aún  no  han  tenido  vegigas  ó  viruelas  ,  no  ba- 
ga caso  de  que  los  tienen.  Los  Gallegos  del  país  de  Mon- 
doñedo  llaman  á  las  viruelas  boas  ,  y  en  Francia  petites 
veroles.Los  antiguos  ,  según  Constantino  Africano  Mo- 
ro y  Casinense ,  el  qual  pasó  á  Salerno  la  medicina  de 
los  Árabes:  Antiqui  vocant  eas  ignis  carbones  :  Siculi  filias 
ignis  pag.  276.  de  climaterias.  Supone  que  los  antiguos 
conocieron  las  viruelas.  El  conservar  los  Gallegos  la  cosa 
en  la  voz  boas}  es  prueba  evidente  que  los  antiguos  las 
conocieron  con  el  nombre  de  boas, 

Plinio  lib.  24.  cap.  8.  Boa  apellatur  morbus  papular  Urn 
cum  rubente  corpora  berve  aratua  :  en  el  lib.  26.  el  mismo 
dice ,  que  sbult  filia  tivo  ,  o  las  hojas  del  yezgo,  etiam 
boan  sanantjidestj  rubente s papulas,I*os  que  dicen  que  ios 
antiguos  no  conocieron  las  viruelas  ,  quisiera  saber  si 
saben  todos  los  nombres  con  los  que  se  pudieran 
numerar  ,  ó  significar  las  viruelas  :  lo  demás  es  ser 
doctor  de  un  solo  libro.  Constantino  Africano  pa- 
seó el  África  y  el  Asia  ,  y  vivió  en  el  siglo  diez: 
e'ste  ya  dice  que  á  las  viruelas  los  antiguos  las  lia* 
maban  ignis  carbones  ,  y  los  Siculos  filias  ignis.  Lo 
mismo  dixe  hablando  del  mal  Francés  ,  que  muchos 
creyeron  no  ser  antiguo,  por  escasez  de  los  nombres  con 
que  se  llama.  Estoy  en  que  las  bubas  son  tan  anti- 
guas como  las  viruelas ,  y  e'stas  tan  antiguas  como  el 
mundo  j  si  bien  ia  precaución  y  la  cura  variaba  en 
los  diversos  países  ,  como  aún   los   mismos  nombres. 

Los 
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Los  nombres  Filias  ignís  ,  Carbones  ,  rae  huelen  á  -ex- 
presiones Orientales:  Grando,  &  carbones  ignis  de  David, 
se  vierte  en  Castellano  antiguo,  pedrisco  y  brasas  de  fuego. 
Es  muy  cierto,  que  el  que  está  muy  marcado  de  virue- 
las ,  parece  que  tiene  la  cara  apedreada.  La  enfermedad, 
que  en  España  llamamos  fuego  de  San  Antón  ,  se  llama 
en  Piinio  y  los  antiguos  ignis  sacer  :  es  lo  mas  exaltado 
de  la  elefantiasis  ,  y  esta  lo  mas  apurado  de  la  lepra, 
y  e'sta  lo  mas  maligno  de  la  sarna.  Entre  ia  lepra  elefaw 
tiaca,  y  fuego  de  San  Antón  ,  se  deben  colocar  las  vi- 
ruelas y  las  bubas,  lo  que  todo  procede  de  un  fuego  in- 
terno mas  ó  menos  maligno:  lo  dicho  baste  para  preser- 
var á  ios  niños  de  las  viruelas. 

El  segundo  Herodes  de  los  niños ,  son  las  lombrices: 
hay  muchos  remedios  en  los  libros  para  las  lombrices. 
Estas  regularmente  se  producen  de  la  leche  que  se  ma- 
ma $  todo  dulce  las  conserva  ,  y  todo  amargo  las  ma- 
ta,.Es  observación  que  las  lombrices  están  muy  orgullo- 
sas  ,  y  hacen  mucho  estrago  en  luna  llena  ,  y  así  to- 
do remedio  se  debe  aplicar  en.  luna  menguante:  calan- 
do los  niños  están  alegatos  ,  es  porque  las  lombrices 
entonces  están  amortiguadas.  El  mas  eficaz  remedio 
contra  ellas  ,  se  toma  del  azogue,  de  este  modo  ó 
de  otro  preparado  arriñaalmente.  Y  sería,  mejor  si 
ese  azogue  se  hallase  preparado  por  la  mano  divi- 
na ,en  algún  vegetable  comestible  ,  y  que  sea  sa- 
ludable. 

Los  Chinos  ,  según  he  leído ,  hallaron  el  invento 
de  sacar  el  real  y  verdadero  azogue  mercurio  de  la. 
portucala  ó  verdolaga  silvestre.  Asi  que  lo  leí  se  me  hi- 
zo creible  ,  con  solo  el  observar  la  verdolaga  ;  nótese 
que  las  ojas  de  ella  son  pulposas  como  la  siempreviva, 
de  un  lado  son  muy  verdes,  y  por  el  reverso  son  como 
un  espejo -azogado.  Comidas  esas  ojas  por  ios  niños  les 
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matarán  las  lombrices 5  asi  mientras  los  niños  tienen 
lombrices  se  les  debe  dar  verdolagas  á  comer ,  y  es  ver- 
dad que  todas  las  enfermedades  proceden  de  infinidad  de 
inse&os,  y  aún  las  mismas  bubas  >  contra  ellas  será  re-, 
medio  las  verdolagas  á  pasto. 

£1  tercero  Herodes  de  los  niños  es  la  alferecía  ó 
epilepsia  >  hay  infinitos  remedios  en  los  libros :  creo  que 
también  procede  de  la  leche  que  se  mama ;  se  debe  dar 
al  niño  en  leche  media  cucharada  de  polvos  de  la  raiz 
de  valeriana  silvestre  bien  conocida.  También  hay  mu- 
chos amuletos  que  se  cuelgan  á  los  niños  contra  la  al- 
ferecía para  preservarlos  :  los  mas ,  sino  todos ,  son  em- 
bustes y  desatinos.  La  uña  del  píe  izquierdo  de  la  gran 
bestia  está  recibida  contra  la  epilepsia. 

Si  ios  niños  se  crian  endebles,  enfermos  y  emplas- 
tos ,  el  modo  de  educarlos  ha  de  ser  curarlos ,  y  no 
enviarlos  ai  estudio  :  lo  mismo  digo  si  el  niño  no  des- 
cubre talento  para  las  letras  5  en  ese  caso  será  preciso 
dedicarle  al  gobierno  de  casa ,  ó  á  algún  exercício  de 
casa  ó  de  manos.  Tómese  un  niño  de  quatro  á  cinco 
años  ,  esta  es  la  propia  edad  para  que  el  niño  comience 
á  hablar  :  deben  las  amas  hablar  en  voz  alta  y  clara, 
con  perfe&a  pronunciación.  También  será  del  caso  que 
los  padres  los  inculquen  algunas  voces  sueltas ,  y  en 
voz  alta. 

No  tengo  á  mano  ,  aunque  la  tengo  en  la  celda,  una 
singularísima  inscripción  Romana  ,  que  se  halló  cerca 
de  Cartagena  ,  desde  donde  se  me  remitió  á  Madrid.  Lo 
singular  consiste  en  que  el  contexto  de  toda  la  inscripción 
está  dividida  por  silabas ,  y  con  un  punto  redondo  en 
cada  silaba  no  de  otro  modo,  que  si  toda  la  inscrip;ion 
se  deletrease :  Vb-Husc-sk'nat-'us-tri'umpha-U-a  br-nk-m'en* 
tá"dé-crb-'vit-bb"rh-m-j-ty-ri--cb«-bé-nk-'gts~'tás.  Con-» 
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freso  que  jamás  he  visto  otra  inscripción  semejante- 
mente deletreada  ,  ni  he  oído  tal  menudencia ,  ni  qual 
ha  sido  el  motivo. 

Es  cierto  que  en  España  se  habla  la  lengua  españo- 
la antigua. ,  quando  apenas  se  habla  la  latina.  Para  que 
esos  Españoles  aprehendiesen  ésa  lengua,  sería  del  caso 
que  comenzasen  deletreando  las  silabas  ,  para  aprehen- 
der las  voces  Romanas,  y  si  tuviésemos  muchas  inscrip- 
ciones como  la  de  Cartagena,  tendrían  hoy   ios  Gra- 
máticos latidos   en  que   exercitar  nuevas  convinaciones 
de  letras.  En  el  deletreo  de  las  silabas  ,   y  sobre  el  dele- 
treo de  las  letras  Latinas  hay  poco  escrito ,  y  sobre  el 
deletreo  de  las  Castellanas  es  una  miseria  lo  que  se  enr 
seña  á  los  niños ,  siendo  asi  que  en  el  deletreo  y  conví- 
¿aclon  de  las  consonantes ,  vocales  y  silabas  está  todo  el 
artificio  de  saber  leer    y  pronunciar  la  lengua  castella- 
na con  propiedad.  En  Roma  se  imprimió  á  costa  de  los 
Mediéis  el  silabario  de  la  lengua  Arábiga  ,  ó  el  deletreo 
de  sus  letras  •  no  es  como  la  cartilla  que  los  niños  llevan 
á  la  escuela  para  la  lengua  Castellana  ,  pues  es  muy  di- 
minuta :  ocupa  este  silabario  un  tomo  en  quarto  ,  pues 
tiene  todas  las  convinaciones  de  todas  las  letras  Arábi- 
gas, simples  y  dobles. 

Qualqüiera  que  quisiere  aprehender  una  lengua 
muerta  ó  viva  ,  debe  tener  presente  el  alfabeto  de  todas 
las  letras."  Tcdo  Español  que  haya  de  seguir  las  letras, 
debe  tener  presente  el  alfabeto  y  silabario  de  la  lengua 
latirá.  Tcdo  Castellano  que  quisiere  leer,  pronunciar 
y  hablar  con  cultura  la  misma  lengua  que  ha  mamado, 
debe  tener  presentes  y  compréhendidos  el  silabario  y 
A  B  C  de  la  lengua  Castellana ,  omitiendo  la  lengua 
Bastongada  por  exótica.  Se  hablan  en  España,  y  se 
maman  con  la  leche  muchas  lenguas  ,  que  todas  son 
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diale&os   de  la   lengua   Latina. 

Es  innegable  ,  que  el  año  de  iopo  ni  habia  Rey  no 
de  Portugal,  ni  lengua  Portuguesa  :  entonces  solo  ha- 
bia la  lengua  Gallega  ,  que  se  extendió  á  Portugal ,  co- 
mo la  Catalana  á  Valencia  :  de  las  demás  Provincias  de 
España  no  hay  ninguna  que  no  tenga  algunos  vocablos 
y  frases  peculiares  que  se  maman ,  y  así  pido  alfabeto 
y  silabario  aparte  para  Galicia.  Al  alfabeto  Castellano 
se  deben  añadir  las  letras  y  silabas  peculiares  de  cada  Pro- 
vincia. El  hacer  clase  aparte  Galicia  es  por  ser  el  dialec- 
to mas  cercano  al  latin :  no  hay  Español  que  mas  fácil- 
mente pueda  aprehender  la  lengua  Latina  que  los  ni- 
ños Gallegos  :  de  esto  se  evidenciarán  los  que  tienen  al- 
guna noticia  científica  del  artificio  de  la  lengua  Gallega, 
y  el  origen  de  sus  voces  ,  atendiendo  á  la  analogía  del 
país ,  y  á  las  voces  latinas  correspondientes  5  y  por  no 
saber  la  lengua  Gallega  los  maestros  de  latinidad  ,  han 
enseñado  hasta  aquí  por  las  ramas  á  la  juventud  Gallega. 
Los  mas  de  esos  maestros  no  nacieron  en  Galicia  ,  ni  hi- 
cieron estudio  de  la  lengua  Gallega ,  y  castigan  á  los 
niños  que  sueltan  alguna  voz  ó  frase  Gallega  ,  como  si 
dixera  una  heregía.  No  he  leído  semejante  barbaridad, 
obligar  á  los  niños  á  que  estudien  una  lengua  muerta, 
qual  es  la  lengua  Latina  ,  por  otra  que  para  ellos  es  mas 
muerta  ,  qual  es  la  lengua  Castellana  ,  y  que  olviden  la 
lengua  que  han  mamado ,  y  que  les  es  nativa  ,  qual  es 
la  Gallega.  Con  un  exemplito  me  explicaré  :  si  el  maes- 
tro que  enseña  latin  al  niño  Gallego,  le  explica  el  texto 
de  Plinio,  sufragines  in  póstera;  y  suffragines  le  explica 
en  Castellano  por  corvejones,  dirá  un  Gallego ,  que  me- 
jor se  debe  decir  suffrages ,  como  mas  inmediato  al  puro 
latin.  Hablemos  claros :  por  mas  que  uno  sepa  una  len- 
gua extraña  ,  mejot  entenderá  las  cosas  en  su  lengua  na- 
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tiva  ,  y  que  familiarmente  habla.  Estoy  en  que  el  atra- 
so de  la  literatura  en  España  procede  de  que  los  mas  es- 
tudian en  lengua  que  no  entienden  bien  ,  y  que  se  con-^ 
tentan  con  saber  trescientas  ó  quatrocientas  voces  no 
mas.  La  ciencia  es  infinita  ,  también  debe  ser  infinita  la 
extensión  de   la  lengua  que  debe  jugar   con   ella.  El 
Castellano  que  sigue  las  letras ,  pregúntese  á  sí  mismo, 
quánta  es  la  cosecha  de  voces  castellanas  que  posee,  ó 
cosas  útiles  j  así  pues  la  enseñanza  de  los  niños  debe  co- 
menzar por  la  enseñanza  de  las  voces  ,  señalándoles  con 
el  dedo  las  cosas  visibles.  La  ama  de  leche  debe  señalar 
con   el  dedo  al  niño  las  cosas  y  objetos  que  le  rodean 
mas  de  cerca  ,  y  les  debe  dar  el  nombre  vulgar  en  voz 
alta  ,  y  repitiéndolo  dos  ó  tres  veces  ,  y  que  el  niño  lo 
lepita  ,  para  que  sea  con  la  justa  pronunciación  y  con 
claridad ,  estando  presente  el  ayo. 

Después  que  el  niño  se  entregue  ya  á  la  educación 
'del  ayo  ó  maestro  ,  lo  primero  que  este  debe  pensar  es 
que  el  niño  se  fecunde  de  una  infinidad  de  voces  ,  cuyos 
objetos  se  pueden  señalar  con  el  dedo  al  tiempo  de  nom- 
brarlos. Los  primeros  nombres  que  el  niño  ha  de  tomar 
en  la  memoria ,  han  de  ser  los  nombres  de  las  cosas  visi- 
'  bles  que  Dios  ha  criado. 

En  segundo  lugar ,  los  nombres  de  las  cosas  visi- 
bles que  han  fabricado  los  hombres  :  el  hombre  que 
consta  de  cuerpo  visible  ,  de  alma  invisible  é  inmate- 
rial y  espiritual :  el  que  solo  sabe  los  nombres  de  las 
cosas  visibles  que  Dios  ha  criado ,  no  pasará  jamás  de 
semido&o, 

Invisibilia  enim  ipsius  a  creatura  mundi  per  ea ,  quA 
fafía  sunt  intelleóía  conspiciuntur  :  ita  ut  sint  inex  cus  ahiles: 
dlcentes  se  esse  sapientes  ,  stulti  faóli  sunt.  Mas  les  ense- 
ñó San  Pablo  á  los  Romanos  Gentiles  en  este  contexto, 
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que  todos  los  Gentiles  Filósofos  en  sus  escritos.  Ninguno 

de  estos  formó  ideas  de  las  substancias  espirituales  é  in- 
corpóreas ,  y  por  sí  subsistentes :  no  han  podido  salir 
de  cuerpos  poco  mas  ó  menos  delicados ,  y  ya  logró  el 
diablo  que  esre  enorme  error  de  impíos  y  libertinos  sea 
el  sistema  de  la  última  moda  ,  así  en  Universidades ,  co^ 
mo  en  Academias  y  escritos  celebrados.  Esa  charla- 
tanería de  parar  en  ser  estultos  los  que  vocean  que 
son  sabios  ,  ha  procedido  de  desamparar  el  método  que 
ha  prescrito  San  Pablo.  Para  saber  las  cosas  sublimes 
muchos  que  apenas  tienen  idea  de  las  cosas  visibles  que 
Dios  ha  criado  ,  se  entregan  de  golpe  á  querer  hablar 
de  las  cosas  invisibles,  que  también  ha  criado  Dios,  para 
dar  rienda  suelta  á  su  fantasía. 

Al  niño  que  aún  no  sabe  su  lengua  nativa ,  ni  pue- 
de contar  por  centenares  los  nombres  de  las  cosas  visi- 
bles ,  que  Dios  ha  criado  ,  se  les  pone  en  las  manos  el  ar- 
te de  Nebrixa  ,  que  abunda  de  voces  facultativas  ,  y  de 
cosas  invisibles  ,  que  por  ser  intelectuales  ,  maldita  la 
conexión  tienen  con  las  cosas  visibles ,  ni  aún  para  com- 
pararlas ,  perdiendo  tiempo  el  niño  en  ese  pantano.  Pa- 
san luego  á  ese  niño  á  estudiar  artes  ,  cuyas  voces  Ló- 
gicas ,  Metafísicas  y  Físicas  significan  cosas  que  no  exis-, 
ten  ni  en  el  mundo  visible  ,  ni  en  el  invisible.  Si  el  ni- 
ño ha  de  seguir  alguna  facultad  mayor  de  Teología, 
Cánones  ,  Medicina  y  Leyes  ,  porque  ha  entrado  en  la 
carrera  casi  desnudo  de  su  lengua  nativa  ,  con  exten- 
sión ,  y  mal  vestido  de  la  gerga  latina  ,  no  será  Teólogo, 
Canonista ,  Medico ,  Legista ,  y  quiera  Dios  que  sepa 
la  Do&rina  Christiana  de  Astete. 

Véanse  ahí  veinte  y  cinco  años  mal  empleados ,  des- 
de que  el  niño  tuvo  las  viruelas  ,  y  todo  por  falta 
de  método ;  tan  cierto  es  2  que  el  verdadero  método 
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para  aprovechar  en  el  estudio  ,  ha  de  comenzar  por 
la  lengua  nativa  ,  hasta  saberla  en  toda  su  ampli- 
tud. Afirmo,  y  firmo,  que  jamás  sabrá  ciencia  al- 
guna con  fundamento  ,  si  no  se  estudia  con  el  idio- 
ma que  se  ha  mamado  ,  y  se  continúa  toda  la  vi- 
da :  toda  lengua  extraña  ,  sea  muerta  ó  viva  ,  es  muy 
equivoca  para  explicar  ciencia  alguna.  Los  hombres  no 
se  comunican  por  conceptos ,  sino  por  palabras  ,  y  como 
estas  se  han  impuesto  ad  libitum  í  las  cosas  ,  ya  esas 
imposiciones  son  innumerables ,  y  que  no  se  hallan  to-, 
das  en  los  diccionarios.  A  eso  se  debe  atribuir  la  chapu- 
cería de  tantas  traducciones ,  y  por  que'  hay  pocos  que 
sepan  su  lengua  nativa  ,  en  la  qual  puedan  señalar  los 
genuinos  correspondientes  á  lenguas  extrañas.  Podrá 
uno  á  medio  saber  muchas  lenguas  extrañas  ,  pero  su 
lengua  nativa  la  debe  saber  con  toda  perfección  para  su 
estudio  ,  para  reducir  á  ella  todas  las  nociones  que  fuese 
adquiriendo  j  de  modo  ,  que  las  verdades  científicas,  en 
las  quales  se  ha  de  fundar  el  niño ,  las  ha  de  saber  no 
en  otra  lengua  ,  que  en  la  natural  y  vulgarizada  :  el 
que  sabe  y  comprehende  una  verdad  en  su  misma  len- 
gua nativa  ,  no  necesita  estudiar  de  memoria  y  á  la  le- 
tra >  no  es  entender ,  sino  atolondrar  las  paredes ,  y 
aporrear  los  niños. 

Son  infinitos  ios  que  en  España  viven  y  gobiernan 
con  acierto  ,  que  jamás  han  estudiado  de  memoria  y 
á  la  letra  dos  renglones :  que  no  han  visto  el  arte  de  Ne- 
brixa  ,  ni  tienen  idea  de  alguna  lengua  extraña  ;  no 
obstante  ,  muchos  de  aquellos  hablan  de  lo  que  saben, 
mejor  que  aquellos  que  gastaron  muchos  años  en  Ne- 
brixa ,  y  en  estudiar  de  memoria  y  á  la  letra.  En  lo 
que  se  ha  de  poner  especial  atención  es  en  estudiar  de 
sentido  ,  y  eso  se  logrará  leyendo  libros  escritos  en  len- 
gua 
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gua  nativa ,  como  la  mas  propia  para  entender  y  com- 

prehender  los  asuntos.  Los  Papagayos  y  otras  aves  que 
remedan  la  voz  humana  ,  también  remedan  la  memoria 
de  los  niños,  repitiendo  á  la  letra  varios  contextos.  He 
oido  ,  que  en  el  Monasterio  de  Samos  habia  un  Predi- 
cador (creo  se  llamaba  Solía)  :  este  salia  al  cercado  á  re^ 
pasar  en  voz  alta  el  Sermón  ,  pero  acaso  habia  en  el  bos- 
que el  paxaro  Gayo  ó  Arrendajo  ,  que  remeda  la  voz 
del  hombre  :  el  chiste  está  en  que  quando  el  Monge  sa- 
lia con  los  demás  á  pasearse  ,  si  le  atisbaba  el  Gayo,  se 
venia  en  derechura  al  Predicador,  y  le  decia  pedazos 
del  Sermón  que  le  habia  oido  ,  pero  sin  entender  el  sig^ 
niñeado. 

Asi  son  los  niños  ,  que  como  Papagayos  y  Gayos 
estudian  de  memoria ,  y  á  la  letra  contextos  que  no  en- 
tienden. ¿  No  sena  mas  útil  que  el  tiempo  que  gastan  en 
estudiar  c¡e  memoria  ,  le  gastaran  en  recoger  mas  y  mas 
voces  de  su  lengua  nativa  ?  Para  proceder  con  método 
es  del  caso  dividir  por  clases  las  voces.  La  primera  ha 
de  ser  de  los  mixtos  de  la  Historia  Natural  en  todos  sus 
rey  nos ;  se  deben  recoger  todos  los  nombres  de  los  ani- 
males del  país,  los  nombres  de  todas  las  aves,  de  todos  los 
pescados  mariscos  ,  de  todos  los  insectos  y  vivientes  :  se- 
gunda ,  de  todos  los  vegetables  ,  de  los  arboles  frúti- 
ces ,  plantas  y  yerbas  ,  henos ,  gramenes  ,  muscos ,  te-, 
rera  :  de  los  metales ,  minerales ,  fósiles ,  tierras ,  pie- 
dras &c.  A  eso  se  reducen  con  los  nombres  de  los  cie- 
los, estrellas  y  planetas  ,  los  de  los  elementos  y  meteo- 
ros visibles. 

Hasta  aquí  el  cúmulo  de  los  nombres  de  las  cosas 
visibles  que  Dios  ha  criado  ,  y  han  conocido  nuestros 
abuelos  :  después  se  ha  descubierto  la  América  y  el 
Nue?o  Mundo,  y  en  e'l  nuevos  mixtos  de  la  historia 
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natural ,  y  nuevos  artificios  de  la  industria  humana.  Ha 
poco  mas  de  un  siglo  se  inventó  el  Microscopio  y  el  Te- 
lescopio ,  y  con  ellos  se  descubrió  á  vista  de  ojos  por 
Microscopio  otro  mundo  de  cosas  naturales  ,  que  antes 
nos  eran  casi  invisibles,  y  otro  nuevo  Cielo  de  Astros 
y  Satélites  ,  que  antes  nos  eran  inaccesibles  por  fal- 
ta de  Telescopio,  De  ese  modo  se  aumentó  enorme- 
mente el  número  de  las  cosas  naturales  ,  y  el  de  las 
,voces  y  nombres,  para  significarlas  en  quaiquiera  len- 
gua viva. 

El  año  de  1674  salió  á  luz  el  tesoro  de  la  lengua 
Portuguesa  de  Pereíra  ,  á  tres   columnas ,  y  en  solos 
treinta  y  dos  pliegos  5  y  el  año  de  171 2  comenzó  á 
salir  á  luz  el  Vocabulario  Portugués  del  Padre  Bluteau 
en  ocho  tomos  en  folio  ,  y  su  suplemento  en  dos  tomos 
en  1722  5  raro  crecer  en  tan  pocos  años.  No  obstante 
esa  multitud  de  volúmenes  en  folio  para  la  lengua  Por- 
tuguesa ,-  y  que  divide  en  cinquenta  y  siete  clases  las 
voces  de  artes  y  ciencias  ■>  con  todo  eso  está  diminuto 
ese  Vocabulario  j  y  es  la  razón  palmaria  ,  porque  mu- 
chísimas voces  antiquísimas  Gallegas  que   también  se 
hablaron  en  Portugal ,  no  se  hallan  en  los  escritores  mo- 
dernos Portugueses  que  copió  Bluteau  ,  y  aún  se  con- 
servan vulgares  en  Galicia.  Tengo  observado ,  que  las 
lenguas  que  se  escriben ,  con  el  tiempo  menguan  en  las 
voces  puras  de  las  lenguas,  y  solo  crecen  en  las  voces 
barbaras  y  exóticas:  al  contrario   de   las  lenguas  que 
solo  se  hablan  ,  y  no  se  escriben  ;   y  tengo  observa- 
do  que  la  lengua   Gallega  para  es   mas   copiosa   que 
la  legítima  lengua  Portuguesa»  Los  nombres  de  la  his- 
toria natural  deben   ser   siempre  de  memoria ,  pues  á 
ellos  se  han  de  reducir   todos  los  demás  nombres  de 
la  lengua. 

Los 
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Los  segundos  nombres  que  los  niños  han  de  tomar 
de  solo  oídas  ,  son  los  que  significan  que  no  son  cosas 
naturales,  sino  artificiales ,  y  como  obras  de  los  hom- 
bres. El  modo  de  saberlas  en  breve  se  reduce  á  que  el 
maestro  que  ha  de  enseñar  de  viva  voz  ai  niño  ,  sepa 
todas  las  voces  de  la  lengua  nativa  ,  y  que  vaya  seña* 
lando  cada  cosa  de  por  sí  con  el  dedo ,  ya  natural ,  ya 
artificial ,  y  pronunciando  tres  veces  en  voz  alta  y  cla- 
ra el  nombre.  Mientras  el  niño  estuviere  ocupado  en  co- 
nocer las  cosas  naturales  y. artificiales ,  y  saber  sus  nom- 
bres ,  no  se  le  debe  ocupar  con  voces  ó  nombres  de  cosas 
invisibles,  materiales  y  espirituales,  que  no  se  pueden 
señalar  con  el  dedo:  esas  cosas  se  han  de  enseñar  des- 
pués de  las  naturales  y  artificiales. 

Por  no  retardar  el  que  el  niño  sepa  la  dodrina  Chrís- 
tiana  ,  soy  de  sentir  y  de  di&ámen  ,  que  en  la  edad 
correspondiente  se  le  haga  estudiar  de  memoria  y  á  la 
letra  el  Catecismo  de  Astete ,  y  las  oraciones  de  la  Igle- 
sia. Aún  quando  no  comprehendan  lo  que  dicen  ,  es. 
justo  que  esto  se  conceda;  y  promueva  en  obsequio  d$ 
la  verdad  y  de  la  fe'  Católica,  ¿pues  por  que  se  ha 
de  tolerar  que  un  niño  que  apenas  sabe  la  lengua  natJH 
va  que  ha  mamado,  y  que  ni  ide'a  pudo  haber  he- 
cho del  zaparrastroso  iatin  que  le  han  imbuido  ,  pase  á 
manejar  voces  abstractas  de  la  Teología  ó  Filosofía^ 
quien  no  puede  señalar  con  el  dedo ,  ni  puede  hacer, 
idea  de  sus  significados  ?  Crece  la  admiración  :  ¿que'  ma- 
yor barbarie ,  que  el  Maestrilio  que  tampoco  ha  he«i 
che  ide'a  de  las  voces  ,  y  cosas  especulativas  ,  las  enseñel 
pro  tribunali  al  niño  ,  que  tampoco  las  entenderá  ?  Los 
Maestros  de  Gramática,  y  de  Artes,  son  por  lo  común 
unos  muchachuelos,  que  aún  necesitan  saber  mas  para 
ser  discípulos ;  por  eso  digo,  que  los  Maestros  no  han 
de  baxar  de  cinqüenta  años  de  edad  ,  para  enseñar  á  la 
tom.XlX.  Ws>.  jtt- 
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juventud.  Si  los  niños  no  hacen  idea  de  lo  que  les  en- 
señan ,  ni  los  Maestros  de  lo  que  les  han  de  enseñar ,  to- 
do se  reducirá  á  un  entremés  de  los  sordos,  y  á  malva- 
xatar  el  tiempo  de  una  edad  tan  florida.  ¿  Y  que  dire- 
remos  si  á  ese  entremés  de  los  sordos  se  agrega  la  insu- 
frible aibarda  de  que  los  niños  estudien  de  memoria  y 
á  la  letra  todo  lo  que  ni  ellos,  ni  el  pedagogo  han  en- 
tendido ,  so  pena  de  que  si  no  cumple  se  represente  á  lo 
.vivo  el  otro  entremés  de  los  ciegos  apaleados?  Diremos 
lo  que  he  dicho ,  y  escrito  muchas  veces,  que  no  sé 
con  que'  conciencia  se  castigan  los  niños  ,  porque  no  sa- 
ben aprender  ,  y  nunca  se  castigan  ios  Maestros ,  por- 
que no  saben  enseñar.  En  la  milicia  no  hay  esa  com- 
placencia ,  pues  no  es  razón  que  se  castiguen  los  solda- 
dos,  sino  los  Gefes,  que  no  han  sabido  dirigir  los  solda- 
dos j  para  lograr  una  acción. 

No  por  eso  creo,  que  el  Maestro  de  cinqüenta  años 
hará  mas  clara  idea  de  las  cosas  espirituales  ,  e  incorpó- 
reas que  las  que  hacen  los  niños:  eso  se  reserva  para  el 
©tro  mundo.  Hablo  de  todo  lo  corpóreo  y  visible ¡5  de  lo 
qual  se  podrá  formar  ide'a  clara  ,  mediante  algún  senti- 
do exterior :  Videmus  nunc  per  speculum  in  enigmate  tune 
autem  facie  adfaciem*  Quiero  pues  que  ios  niños  prime^ 
ro  estudien  las  voces  de  los  nombres  de  las  cosas,  que  se 
puedan  demostrar  con  los  dedos ,  y  sobre  las  quales  no 
se  pueda  jamas  suscitar  disputa  en  la  identidad  ,  dexan- 
do  para  la  edad  futura  lo  que  se  ha  de  disputar  ,  y  hu* 
yendo  de  toda  qüestion  de  nombre»  pues  mas  de  la  mi- 
tad de  lo  que  se  disputa  en  las  Aulas  ,  se  reduce  á 
qüestiones  de  nombre  y  á  porfías  f  voces  y.  patadas* 
de  la  que  aún  siendo  mozuelo,  he  sido  testigo  de 
Vista. 

Libertados  los  niños  que  mostraren  tener  genio  pa- 
ra las  ktras,  de  los  dos  terribles ,  y  tremendos  espanta- 
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jos  ,  de  estudiar  de  -memoria  y   á  la  letra  ,   y   del 

cruento  castigo    por   yin  quítame  allá  las  -p ajas  ,  yo  fio 
que  los  niños   entrarán   muy   gustosos,  en  qualquiera 
estudio,  por  muy  difícil  que  sea ,  si  se  los  sabe  ense- 
ñar con  método.  Hablo  de  las  ciencias  puramente  natu- 
rales, y  que  no  sean  contenciosas,  y  entre  ellas  debe- 
rán entrar  las  Matemáticas  :  solo  en  esas  está  la  verda- 
dera Lógica ,  y  el  verdadero   modus  sciendi.  La  Lógica 
solo  sirve  para  porfiar :  las  Matemáticas  no  dan  paso  ade- 
lante sin  demostración. 

Al  contrario,  las  ciencias  contenciosas  de  nada  sir- 
ven ,  y  las  que  tratan  de  cosas  espirituales  ,  no  se  puede 
formar  idea  ,  ó  cada  uno  las  forma  á  su  modo.  Supon- 
gamos que  en  una  sala  hay  un  Maestro,  y  veinte  dis- 
cípulos 5   que  el  Maestro  les  explica  el  alma  ,  separada 
á  todos, como  substancia  espiritual.  Ninguno  concurrirá 
con  otro  en  la  idea  que  formen  de  ésa  alma.  Lo  mismo 
digo  si  los  discípulos  fuesen  ciento,  y  veinte  los  Maes- 
tros ,  y  si  en  lugar  de  una  alma  ,  se  explicase  un  Án- 
gel determinado,  incorpóreo  y  espiritual.  Estoy  en  que 
si  se  pudiesen  pintar  esas  ciento  y  veinte  distintas ,  se 
representaría  una  mogiganga,  y  solo  debemos  recurrir 
á  la  fe  ,  que  hay  almas  y  angeles  ,  y  que  solo  Dios  sabe 
lo  que  son >  debemos  creer  que  no  son  cuerpo,  sino  espí- 
ritu ,  y  contentarnos  con  idearlos  como  cuerpos.  Lo  mis- 
mo sucede  quando  usamos  de  la  prosopopeya  ,  persona-* 
lizando  virtudes  y  vicios ,  que  siendo  incorpóreos,  los 
representamos  como  hombres  y  mugeres ,  con  e'ste   ó  el 
otro  ísimbolo  apropiado.  Sin  esta  prosopopeya  no  po- 
dría haber  loas  en  las  comedias,  y  á  la  verdad  por  eso 
son  ridiculas  las  mas  de  las  loas  en  las  comedias}  so- 
bre ser  unas  desenfrenadas  y  fastidiosas  adulaciones,  no 
dexa  de  ser  abuso  el  personalizar  a  todo  genero  de  e'n- 
tes,  y  sensibilizarlos  quando  son  insensibles.  Los  antiguos 
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que  introduxeron  los-  apólogos,  o  eí  hablar  3e  íos  aní- 
males entre  sí ,  han  dado  motivo  al  dicho  abuso. 

Todo  consiste  en  que  el  hombre  quiere  representar  co- 
mo corpóreo,  aún  lo  mas  incorpóreo,  inmaterial,  espiritual 
y  aún  divino.  Las  imágenes  y  pinturas  que  llaman  libros 
de  los  rústicos, también  se  deben  llamar  libros  délos  eru- 
ditos, y  discretos ,  pues  ningún  erudito  es  capaz.de  for- 
mar idea  clara  de  lo  espiritual.  Así  después  que  el  niño  se 
haya  fecundado  bien  de  las  voces ,  y  nombres  de  las  co- 
sas corporales  ,  que  han  percibido  por  algún  sentido  ex- 
terior ,  se  le  debe  instruir  en  su  tierna  edad  por  me- 
dio de  la  pintura  de  las  cosas  espirituales  ,  y  de  los  mis- 
terios de  la  fe  Católica;  de  este  modo  se  irá  habituan- 
do el  niño  sin  confusión  :  non  indoóiis  humana  sapienti& 
verbis  ,  sed  in  doóirina  spiritus  spirítualibus  spiritualia  com- 
parantes ,  y  se  irá  familiarizando  con  las  voces  y  nom-, 
bres ,  y  cosas  espirituales ,  y  con  las  ciencias  sagradas. 

El  hombre  se  compone  de  alma  y  cuerpo ,  ó  de  co-< 
sa  espiritual  y  corporal  ,  y  son  dos  cosas  toto  calo  distin- 
tas ,  y  como  San  Pablo  dixo  :  spirítualibus  ,  spiritualia 
comparantes,  se  infiere  que  también  diría  :  corporalibus 
cor  por  alia  comparantes  ••>  y  en  eso  se  ve ,  que  haciendo 
idea  clara  y  fixa  por  algún  sentido  exterior  de  las  co- 
sas corporales ,  se  podrán  hacer  mil  comparaciones  y 
convinaciones  de  unos  cuerpos  con  otros,  aún  sin  recur- 
rir á  la  fe'  ni  revelación.  Pero  la  misma  convinacion 
de  lo  que  Dios  ha  criado  visible  ,  podrá  servir  para  en- 
tender mejor  las  cosas  incorpóreas  é  invisibles ,  de  que 
hablp, San  Pablo  :  de  manera  ,  que  siendo  la  sagrada  Es- 
critura lo  que  debe  llevar  la  principal  atención  de  un 
Católico  Christiano  ,  y  conduciendo  tanto  las  letras  hu- 
manas para  entenderlas  mejor  ,  se  debe  representar  al 
niño  ese  fuerte  estimulo  devoto  ,  para  que  se  aficione  á 
el  estudio  que  haya  de  seguir  por  la  Iglesia ,  ó  por  el  si- 


cío ;  y  es  vergonzosa  ignominia  de  los  Católicos  secu 
lares ,  que  hayan  persuadido  á  otros ,  que  con  ellos  no 
habla  el  Evangelio,  ni  los  libros  sagrados  :  ó  temporal 
o  mores]  No  hay, libro  mas  antiguo  ,  mas  autentico  ,  mas 
erudito  ,  mas  precioso  que  la  Biblia  ,  y  aún  prescindien- 
do de  los  motivos  soberanos ,  ningún  seglar  que  sepa 
latin  ,  le  debia  dexar  de  las  manos  ,  ¿  pues  los  libros  étni- 
cos de  las  gentes  no  valen  á  peso  de  oro  ,  respecto  de  Jos. 
sapienciales  de  la  Biblia? 

MÉTODO. 

No  hay  cosa  mas  trivial  en  los  libros  que  la  voz 
método  y  critica ,  y  creeré'  que  muchos  que  usan  de  esas 
voces  no  las  entienden.  Del  verbo  Griego  crivio ,  que 
significa  juzgar,  se  forma  cripsis,  y  el  adjetivo  critica, 
que  es  el  arte  de  hacer  redo  juicio  de  las  cosas:  del  Grie- 
go bodas,  que  significa  camino  ,  y  la  preposición  meta, 
se  forma  método,  que  es  un  breve  camino  ó  atajo.  No 
hay  verdulera  que  no  hable  de  crítica  ,  y  ropavejero 
que  no  hable  de  método.  El  que  hubiere  de  hacer  redo 
juicio  de  las  cosas  ,  debe  comprehenderlas  todas  ,  y  el 
que  ha  de  proponer  métodos  ó  atajos  ,  debe  saber  pre-. 
viamente  todos  los  caminos  redos.  Suponese  que  el  ni- 
ño aún  no  es  capaz  de  crítica  y  de  método  ,  y  que  los 
barbados  que  siguen  las  letras,  ya  no  necesitan  de  meto- 
dos  y  de  críticas. 

La  grande  dificult.7«á  consiste  en  hacer  redo  juicio 
de  los  talentos  del  niño  que  ha  de  aprender  ,  y  de  los 
del  Maestro  que  ha  de  enseñar.  La  experiencia  repetida 
de  haber  tan  pocos  dodos  sobresalientes  en  España  ,  y 
en  tantos  siglos ,  hace  manifiesto  que  muchos  se  pusie- 
ron ,  siendo  unos  mentecatos ,  ai  estudio  j  ó  que  muchos 
idiotas  se  metieron  á  ser  Maestros  >  ó  que  han  sido  muy 


comunes  los  dos  gabarros  simul  Los  niños  son  áreas 
cerradas  j  y  asi  hasta  pasar  algún  tiempo  ,  no  se  puede 
Saber*  si  tienen,  talentos  ó  no  paraias  letras  >  pero  los  que 
han  de  hacer  de  Maestros  y  descubrirán  la  hilaza  de  su. 
ineptitud.  Los  me'todos  son  infinitos ,  y  no  hay  charlatán 
que  no  proponga  alguno  para  cada  ciencia.  Yo  jamas 
he  leído  libros  metodistas,  que  nó enseña ná  ser  sabios, 
sino  á  ser  charlatanes^  y  .dp&os-de  formula  >.y  perspec- 
tiva, en  el  sentido  de  que  cadá'üno  estudiando  mas  y 
mas ,  es  quien  ha  de  formar  el  método  que  ha  de  seguir: 
me'todo  que  ha  formado  un  extraño,  es  quasi  inútil 
para  adelantar  las  ciencias.  Los  niños  en  su  primera 
edad,  no  son  capaces  de  formarse  para  sí  me'todo  algu- 
no, y  es  mal  necesario  el  que  se  hayan  de  guiar  por  el 
Maestro  ,  hasta  que  el  niño  entre  mas  adelante  en  los 
estudios ,  y  ¿l  pueda  formar  me'todo  por  sí ,  y  pa-^ 
fa  sí. 

El  >^.  Con  la  reverente  expresión  AJove  principium% 
comenzaban  los  Griegos  sus  obras  y  escritos  ,  y  los 
Romanos  con  sus  tres  letras  D.  O.  M. ,  que  significa 
Deo y  Óptimo  y  Máximo:  las  inscripciones,  si  eran  sepulcra- 
les, con  las  dos  D.M.esto  es,  Dijs Manibus.  Después  que 
Constantino  Magno  ennobleció  la  crus  ,  adaptaron  los 
primitivos  Christianos  esa  cruz ,  ó  dcsrmdz ,  ó  con  cifra,, 
ó  con  algan  adorno  á  sus  sepulcros.  Después  que  Maho« 
ma  comenzó  su  Alcorán  :  iñ  nomim  Dei  miseratorisy  mise* 
rkordis  ;  todos  ios  Mahometanos  usan  de  la  -misma  ex- 
presión en  el  principio  de  sus  obiá^ Y  los  Chnstiatic^  de 
la.  media  edad  tisaiG.i  al  principio  dé  sus  Christo-s ,  de 
la  cruz  larga  í,  ó  quadrada  >$!,  ó  con  la  cifra  de  Cbris* 
tus  y  ó  con  el  adorno  de  la  Alpha  yOmgaf  y  con  la  expre* 
sion:  In  nomine  Del:  in  nomine  sanSia  Tri^Haiis :  in  nomine 
Ghristi.  Amen,  Don  Alonso  el  sabio  mandó  qus  se  pon- 
ga al  principio  de  los  Privilegios  Reales  Rodados ,  la 
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cifra ,  o  el  A  ^  A.  monograma  de  Christus.  Alpha  & 
Omega  alude  á  que  el  mismo  Christo  se  llama  en  el 
.Apocalipsis:  ego  sumprimus  &  novisimus  , principlum  & 
finís,  porque  la.  Alpha  es  la.  primera  letra  del  Alfabe- 
to Griego  ,  y  Omega  la  última  :  siempre  que  la  dicha  ci- 
fra se  halle  en  sepulcro  ,  ó  en  edificio  ,  es  señal  que  fue 
de  Christianos.  El  año  de  1725.  estuve  en  Lorenzana, 
y  allí  vi  gravada  esa  cifra  en  el  sepulcro  del  Conde 
Santo  Don  Osorio  ,  sobrino  de  San  Rosendo.  El  año  de 
1755.  estuve  en  el  edificio  que  los  rústicos  llaman  los 
hornos  de  Santa  Marina.  Quede'  avergonzado  de  lo  que 
cundieron  las  imposturas  de  Don  Servando,  y  de  lps  fal- 
sos Cronicones.  San  Ansurio,  Obispo  de  Orense  al 
principio  del  siglo  diez,  quena  mucho  á  San  Rosendo, 
y  le  dio  la  Iglesia  de  Santa  Marina «,  y  San  Rosendo  la 
incluyó  en  la  donación  que  hizo  á  Celanova,  y  todo  lo 
trae  Yepes  5  pero  alterada  después ,  en  lugar  de  Marina,' 
áicQ  MarJa.  Esa  Iglesia  alta  y  baxa  subsiste  hoy  f  y  en  la 
escatera  que  está  á  ia  izquierda,  que  junta  las  dos  Igle- 
sias, está  la  cifra  que  hoy  pasa  por  armas  de  Celanova, 
y  creen  que  la  Alpha  es  un  compás  ,  y  ia  Omega  unos 
anteojos. 

El  sitio  en  donde  está  la  Iglesia  de  Santa  Marina  es 
pantanoso,  y,en  unas  pradeñas  de  pasto  para  bueyesj 
por  eso  se  dice  in  armena  boriata.  El  sitio  hoy  se  llama 
armea  por  armenas,  y  hay  muchas  armenas;  y  es  pura 
ficción  esa  Ciudad  de  Armenia  en  la  Limia.  Por  estar  en* 
enarcada  la  Iglesia  de  Santa  Marina ,  se  subió  al  monte 
en  donde  está  hoy,  y  se  embrolló  el  dominio  de  Cela- 
nova¿  Véase  aquí  ,quantos  desatinos  se  van  encadenan- 
do de  otros  que  se  han  fingidor  v.  gr.  de  la  grande  de- 
voción délos  Gallegos  con  Santa  Marina,  se  levantó  ia 
credulidad  de  que  Santa  Marina  era  Gallega  ,  que  ha- 
biá  padecido  en  Orense,  y  que  ia  habían  quemado  en  un 
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horno  en  la  Ciudad  dé  Armenia  en  la  Límía,  que  jamas 
existió:  Armenia  bobata  se  confundió  con  Armenia  bo- 
nata  ,  Marina  con  Maria  ,  y  una  Iglesia  subsistente  ,  cort 
unos  hornos  fingidos  ,  y  en  fin,  lo  que  sucedió  en  An- 
tioquía  de  Pisidia  ,.se  traspasó  á  Orense.  Lo  mismo  su- 
cedió con  San  Mamez  ,  Santa  Eufemia  ,  y  otros  Santos, 
cuyas  historias  han  emporcado  los  impostores  Servando, 
y  la  demás  canalla  ,  que  fingió  Román  de  la  Iguera.  El 
figurón  del  principio  de  los  Privilegios  Rodados ,.  por  no 
entenderse  bien  con  la.  sucesión  délos  tiempos,  se  creyó 
que  significaba  muchas  cosas,  hasta  el  desatino  de  creer 
que  e[  Alpha  y  Omega  significaban  un  compás  ,  y  unos 
anteojos.  Muchas  cifras  de  Jos  Griegos  han  pasado  al 
Latin. :  la  cifra; Griega;  de  los  Christos  es  es|a  Xos.7  pasq 
al  Latín  p¡^  >  y  aún  al  Castellano  Xps.  que  corresponde  at 
latin.  At  caso,  en  Christm  no  hay  letra  Pj  ni  tn.Jbs.  hay; 
letra  H ,  ni  en  Cbristus  letra  X  :  ¿  cómo  después  se  admi-i 
tieron  en  Latin  esas  dos  cifras  ?  Digo  que  la  figura  X* 
en  Griego  ¡significa  la  letra  R.  Luego  Xpf.  corres* 
pande  al  Latin  de  Cbrs. ,  y  todo  á  <3hristMs :  el  figUr 
ron  H  en  Griego,  significa  la  E  larga,  y  significa  la  cifra,1 
Jesús. 

De  manera  ,  que  las  voces  Jesu-Chrísto  ,  son  cifras; 
Griegas.  Otra  hay  que  pasó  del  Hebreo  al  Griego ,  y  delj 
nombre  de  Dios  Jeoban ,  ó  el  nombre  de  las  quatro  le-} 
tras:  estese  escribe  en  Hebreo  así  TI  f|  («Los  Grie-r 
gos  le  trastornaron  así  O  I  í"l  I  como  si  dixese  Pipi.  Los 
Rabinos  solo  ponen  tres  comas  ,' ,  para  significar  á  Dios, 
Estas  curiosidades  aún  no  son  para  niños  >  pero  las  en- 
tenderán si  se  las  explican.  Finalmente,  esa  cifra  vino  á 
parar  entre  Chriítianos  en  nrta  cruz ,  sencilla  para  prin- 
cipio de  toda  carta  y  escrituras.  La  cartilla  délos  niños 
comienza  así:  )J<  A  B  C  D  E  F  G  H  &c,  y  se  debe  leer 
Cbristus  A  Be  Ge  De  &c.  Esta  cartilla  suele  andar  impresa,; 
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y  se  pega:  en  una  tablíta  ,  o  se  escrita  manuscrita, 
y  en  medio  pliego  de  papel,  y*con  el  silabario  y  un 
corto  deletreo.  Los  antiguos ,  porque  los  niños  se  afi- 
cionasen á  leer  la  cartilla,  y  á  conocer  las  letras ,  pinta* 
ban  de  oro  los  caracteres  ¿qI  Alfabeto.  Los  caracteres 
que  significan  las  letras ,  son  totalmente  arbitrarios  ,  y 
en  eso  consiste  el  que  ios  niños  hallen  dificultad  en  co- 
nocerlos y  distinguirlos ,  porque  no  hallan  cosa  natural 
en  que  fundarse  :  deben  usar  los  que  han  de  enseñar  á 
los  niños  la  máxima  general  de  ponerles  exemplos  en  cO-, 
sas  naturales,  y  huir  de  cosas  arbitrarias. 

Pense  en  que  si  hubiese  un  alfabeto  natural ,  ese  se 
habia  de  usar  en  la  cartilla  de  los  niños.  Este  alfabeto  le 
leí  después  en  las  Aftas  de  Lipsia  en  la  pag.  48.  del  año 
1743  »  redúcese  á  dibujar  la  figura  que  hacen  los  ór- 
ganos de  la  habla ,  quando  uno  habla  de  espacio  ,  ó 
canta  en  voz  alta  ,  y  deletreando  :  el  maestro  debe  te- 
ner ese  alfabeto  natural ,  reflexionarle ,  y  entenderle 
para  enseñarle  á  los  niños.  Eí  autor  es  Juan  Jorge  Wac- 
tier ,  y  solo  pone  trece  figuras  y  caracteres  que  corres- 
ponden en  la  figura  á  los  gestos  que  hacen  los  órganos 
de  la  voz.  Ese  mismo  alfabeto  natural  podrá  servir  para 
enseñar  á  hablar  á  los  mudos  y  sordos  >  pero  quede'  pas- 
mado quando  en  la  pag.  62,  de  ias  dichas  Aftas  del  año 
ele  1703  leí,  que  un  rustico  llamado  Nicolás  Sebimidio 
habia  recogido  mas  de  13.0.  alfabetps  de  diferentes  len- 
guas y  naciones,  y  que  habia  puesto  el  Padre  nuestro 
en  j  1  lenguas  diferentes  ;  Itaut  res  In  rustica  admiratio* 
ns  sit. digna  :;ese  mismo  rustico  Schimidio  escribió  de  rus* 
tic  i  doáij alphabeta  ¿entutn  triginta,  &  ultra*  Ño  es  duda- 
ble que  s\  á  este  rusticóle  hubiese  tomado  un  buen 
maestro  para  enseñarle  ,  saldria  un  hombre  doftísimo, 
y  sería  uno  de  los  autodidactos :  un  niño  y  un  rustico 
son  dos  rústicos  ó  dos  niños ,  y  solo  este  genero  de  pern 
Tom.XIX.  Ce,  so* 


'sonas  y  de  este  talento  se  habían  de  admitir  para  el  es- 
tudio después  de  saber  leer  ,  escribir  y  contar.  Con  esto 
sobraria  gente  para  las  fábricas ,  manufacturas ,  milicia, 
marina  ,  y  mas  que' todo  para  la  agricultura,  ramo  de 
tanta  consideración,  y  que  debe  ser  el  corazón  de  to- 
dos ios  demás. 

No  tenia  noticia  del  alfabeto  natural,  ni  de  los  13b 
alfabetos  del  rustico  Scblmldio  ;  pero  en  virtud  de  que 
el  dicho  rustico  ya  supo  juntar  mas  de   130  alfabetos 
'de  diferentes  lenguas,  no   se  debe  atribuir  á  vanidad, 
si  digo  ,   que  actualmente  tengo  recogidos  mas  de  150 
también  de  diferentes   lenguas  vivas  y  muertas  de  la 
Asia  ,  África  y  Europa.  Por  el  año  de  17 14  acabe  mí 
curso  de  Filosofa  en  Hirache,  y  me  restituí  á  este  Mo* 
nasterio  de  San  Martin  de  Madrid  ,   en  donde  tome  el 
Habito  el  año  de  1710.  Todo  el  verano  de  14  tuve  á 
mi  disposición  la  copiosa  librería  del  Convento,  que 
pica  en  10©.  volúmenes:  á  pocos  libros  que  reconocí 
"en  ella  ,  conocí  que  había  mas  cartillas  en  el  mundo 
que  la  que  me  habían  enseñado ,  y  muy  mal ,  para  el 
Castellano  y  Latin.  Con  esa  ocasión  registre  les  alfabe- 
tos de   los  libros ,  y  comenze  á  imitarlos  por  sola  mi 
curiosidad  ,  y  proseguí  en  ella  hasta  hoy  i.°  de  Mayo 
de  1768.  En  esos  54  años  repase  muchos  libros  impre- 
sos, ya  en  Latin  y  Castellano  ,  como  eñ  Gallego ,  y  ó¿l 
todos  los  impresos  copie  todos  los  alfabetosy y  de  algu- 
nos que  leí  manuscritos ,:  entresaque  ,  y  compuse  mis  al- 
fabetos ,   que  poseo,   entre  antiguos  y  modernos.  Esa 
multitud   de  alfabetos  no  son  del  caso  para  los  niños, 
ni  aun  para  los  barbados  ;  bastad   no  obstante  ,  que  se 
ensenen  a  ios 'niños,   y  que  el  maestro  -los"  repase  para 
enseñar  el  Chrhtus  con  fundamento':  el  ChrhUís  que  a 
mí  me  han  enseñado,  ni  ¿uChristus,  ni  cosa  equiva- 
lente. Yo  qúielro  que  á  los  niños  se  les  enseñe  el  Cbris- 
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tus  con  todas  las  convinaciones :  el  maestro  debe  te 
ner  idea  de  todos  los  alfabetos  i  ó  á  lo  menos  de  una 
gran  porción  de  ellos :  se  íes  deben  poner  á  los  niños  de- 
lante de  los  ojos ,  y  mostrarles  la  diferencia  de  carado- 
res ,  el  orden  y  el  número ,  y  la  correspondencia  de  un 
carader  con  otro  conocido.  Para  nada  de  lo  dicho  nece- 
sita estudiar  de  memoria,  y  á  la  letra  el  niño  ,  basta  la 
primera  inspección  ,  y  que  el  maestro  le  enseñe  con  el 
dedo  lo  que  el  niño  ha  de  observar  como  por  juego;; 
no  de  otro  modo  ,  que  si  al  niño  se  le  presentase  una 
grande  estampa  ,  en  la  qual  estén  pintadas  muchas  co- 
sas conocidas ,  y  que  causen  al  niño  diversión  :  v.  g. 
una  estampa  de  flores  ,  de  aves  ,  ó  de  animales  co- 
nocidos. Dirá  alguno  :  en  tan  tierna  edad  al  niño  que 
aún  no  sabe  leer  su  lengua  nativa ,  es  imposible  en- 
señarle tanto  j  luego  es  superfluo  todo  eso  de  alfa- 
betos de  otras  naciones.  Respondo  lo  que  dixo  San 
Pablo  ,  y  San  Agustín ,  distinguiendo  entre  conocer  las 
letras  ,  y  verlas  :  no  conocerá  el  niño ,  ni  leerá  los  al- 
fabetos ,  pero  los  verá  ,  mirará  ,  y  admirará  por  su  va- 
riedad y  hermosura.  Ese  punto  de  alfabetos  lo  retocare 
ya  quando  el  niño. sepa  escribir  medianamente:  mien- 
tras se  le  podrán  decir  en  conversaron  algunas  noticias: 
v.  g.  que  los  Orientales  leen  y  escriben  al  reve's ,  de  de- 
recha á  izquierda  :  las  lenguas  orientales  ,  que  llaman 
sagradas,  como  la  Hebrea  ,  Caldea,  Siriaca  ,  Samaritana, 
Arábiga  y  Rabinica  ,  no  tienen  en  sus  alfabetos  sino 
solas  consonantes  j  Jas  vocales  las  suplen  por  puntos: 
todas  las  orientales  ,  menos  la  Arábiga  ,  Persiana  y  Tur- 
ca tienen  veinte  y  dos  letras  ó  consonantes  :  el  alfabeto 
Latino  y  el  Español  tiene  veinte  y  tres  letras  ó  conso- 
nantes y  vocales ;  pero  este  número  es  muy  diminuto  en 
las  dichas  lenguas  ,  como  en  las  demás. 

Toda  lengua  muerta  que  ha  sido  matriz,  ha  dexa- 
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do  infinitos  díaíeSos  que  Roy  son  lerigttái  vivas,  y  por  ios 
idiotismos  de  cada  Provincia  se  conoce :  cada  lengua  vivst 
necesita  de  muchos  cara&e'res  diferentes ,  y  por  no  tener 
cara&er  correspondiente  á  la  singular  pronunciación  del 
fcara&er  de  otras  lenguas ,  ya  visibles,  ya  muertas,  se 
ha  introducido  una  inmensa  confusión  en  los  primeros 
elementos  de  la  literatura  ,  y  en  especial  de  la  ortogra- 
fía ,  y  de  la  buena  pronunciación  ,  no  solo  de  una  letra, 
pino  de  una  silaba. 

El  Gallego  tiene  la  silaba  xa  ,  xé ,  xi ,  xó ,  xú ,  y  la 
)a ,  jé  ,  jí ,  jó  ,  jú  ,ygé7  gi ,  cuya  pronunciación  no  se 
halla  en  toda  la  lengua  Castellana  :  al  contrario  de  la 
pronunciación  de  los  Castellanos,^ ,  jéfyjí ,  jó¡  jú  no  se 
halla  en  la  lengua  Gallega.  No  dexo  de  extrañar  que 
entre  tantos  Gramáticos  como  ha  habido  ,  no  se  le  ofre- 
ciese á  alguno  el  recoger  todos  los  silabarios  de  las  len- 
guas vivas ,  y  los  imprimiese  á  la  larga ,  como  el  silaba- 
rio Arábigo  que  el  año  de  ijpi  se  imprimió  en  Ro- 
ma» de  la  convinacion  de  estos  silabarios  resultarían  be- 
llísimas cosas  y  curiosidades.  De  lo  dicho  se  infiere,  que 
el  que  ha  de  enseñar  á  los  niños  el  Christus  y  Cartilla, 
no  ha  de  ser  un  mocoso  idiota ,  como  hasta  aquí ,  sino 
un  maestro  erudito  quinquagenario  :  para  enseñar  las 
facultades  mayores  qualquiera  medianamente  instruido 
y  literato  bastará  >  pues  no  hallará  á  los  discipulos  tan-, 
quam  tabula  rasa ,  lo  que  sí  sucede  á  ios  niños  á  mi  £a? 
recer* 

El  Christus ,  y  la  Cartilla,. 

Ya  es  tiempo  de  poner  á  el  niño  en  la  mano  la  tabli- 
lla que  tiene  el  Christus  y  Cartilla ,  ó  el  A  B  C  D  E  &c. 
El  maestro  debe  enseñar  al  niño  con  el  dedo  ó  con  un 
puntero  cada  letra  de  por  sí  j  la  debe  llamar,  y  en  voz 
alta  por  su  nombre  j  hará  c|ue  ei  niño  repita  lo  mismo 
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que  oyó.  En  la  tabla  3e  ¡a  'cartilla  se  Han  de  estampa* 

tres  alfabetos :  i.°,  de  mayúsculas  ó  versales:  2.0,  dé 
letras  de  molde  ó  de  imprenta :  3.0,  de  letras  cursi- 
vas ó  de  mano  j  de  manera ,  que  el  niño  ha  de  ver  de 
un  golpe  los  tres  alfabetos ,  para  exercitarse  en  leer  y 
escribir  todo  genero  de  letras.  En  el  reverso  de  la  tabla 
ha  de  estar  el  silabario  ó  el  deletreo  de  las  consonantes 
convinadas  con  las  vocales.  El  silabario  que  se  pone  á 
los  niños  es  muy  simple  y  diminuto ,  pues  solo  se  dele- 
trea una  simple  consonante  con  las  cinco  vocales  ,  y  por 
lo  mismo  nunca  los  niños  saben  leer  bien  5  porque  no 
saben  deletrear.  Una  silaba  solo  ha  de  tener  una  vocal; 
pero  en  quanto  á  consonantes  tendrá  una  ,  dos ,  tres  ó 
quatro  á  parte  ante  de  la  vocal,  ó  á  parte  post.  Siem- 
pre que  en  un  contexto  se  halla  la  voz  Castellana  Chris- 
to ,  Crisma,  Crizneja  ó  Crisneja  ,  como  pronuncia  el  Pa- 
dre Acosta  $  no  se  se  debe  deletrear  era  ,  ere  ,  cri ,  croy 
cru  ,  sino  Cris  ó  Crizneja  ,  Crisma ,  Christo.  Regla  gene- 
ral :  la  silaba  que  termina  la  palabra  en  una  lengua,  de- 
be ser  principio  de  otra  silaba. 

¡  Esta  advertencia  en  general  convencerá  á  quálquíe^ 
ra  ,  que  ninguno  sabe  deletrear  5  es  la  razón  ,  porque 
ninguno  sabe  todas  las  lenguas ,  ni  sus  silabarios.  Tóme- 
se el  alfabeto  y  silabario  de  la  lengua  (Latina  :  júntense 
un  Ingles  ,  Irlandés  ,  Francés ,  Italiano  ,  Alemán  ,  Un<? 
garó ,  Español  y  Esclavón :  deletree  cada  uno  el  silaba-t 
rio  Latino ,  y  no  se  entenderán  unos  á  otros.  De  esto  ha 
habido  graciosísimos  exemplos,  porque  un  mismo  tex- 
to Latino  varía  en  la  pronunciación  ,  según  el  labio  de 
esta  ó  déla  otra  nación  diferente.  En  esto  consiste  la 
dificultad  de  que  pueda  haber  lengua  universal  para  to- 
do el  mundo ,  y  con  la  que  se  entendiesen  entre  sí  toi 
dos  los  hombres :  se  entenderían  por  escrito  ,  pero  no 
de  palabra  5  pues  la  conyinacion  de  las  consonantes  con 

las. 


las  vocales  famas  sería, uniformé  en  la  pronunciación.  Por 
i«L  misma  razón  toda  ley  universal  ,  que  quiera  obligar 
á  todas  las  naciones  distintas,  distantes  y  diversas,  y 
de  diversos  climas ,  jamás  podrá  tener  observancia  ,  ni 
ser  constante ,  á  no  ser  que  se  deduzca  del  derecho  na- 
tural inmediatamente.  Póngase  en  manos  del  niño  el  al- 
fabeto común  de  la  lengua  Española  ,  y  el  común  sila- 
bario de  ella  sen  estas  dos  cosas  se  ha  de  exercitar  el  ni- 
ñó ,,  conociendo  el  alfabeto  *  y  deletreando  el  silabario. 
A  cada  alfabeto  se  deben  añadir  las  letras  accidentales, 
y  el  suplemento  del  silabario  para  el  total  deletreo.  An- 
tes de  entrar  el  niño  en  la  Gramática  Latina  debe  exer- 
citarse  en  una.  Gramática  vulgar  Española;  pero  si  el 
niño  es  Gallego  ,  y  ha  de  estudiar. latin  ,  debe  exercitar- 
se  antes  en  una  Gramática  vulgar  Gallega  ,  porque  de 
la  lengua  Castellana  no  hay  muchas  Gramáticas  vulga- 
res ,  pero  de  la  lengua  Gallega  no  hay  ninguna  5  y  este 
defecto  se  podrá  suplir  por  el  arte  vuigar  de  la  lengua 
Portuguesa.  ' 

Confiesa  el  Padre  Pereita,  r  que  rio  teriia  30  años 
quando  compuso  el  Vocabulario  tdlingíie  Latino,  Por- 
tugués y  Castellano  ;  y  que  ya, era.  de  6 2, años  guando 
campuso  el  de  la  lengua:  Portuguesa,  que  tengo  impreso 
el  año  dp  1572.  Un  Gallego  medLanaiiiente. erudito  po- 
drájformar ,  á  imitación  de  la  Gramática*  Portuguesa  de 
Pereiria.  ,buna  Gramática  Gaillega,  >  1  por!  la  qual  estudien 
los  niños  Gallegos  el  latín.  No  acabo  de  admirar  la  bar- 
bara tiranía  de  enseñar  á  los  piños  Gallegos-el  latía  por 
^ri^dteM^  la  lengua  Castellana')  que  lesees,  mas  .ignota 
tueste" Iqnguat'La  tina  :  así.  todo  niño,  solopor  su  lengua 
nativa ,  debe  estudiar  el  latin  ;  lo  demás  es  necedad. 

Al  mismo,  tiempo  que  los  niños  Gallegos  se  exerci- 
tan ,  como  por  diversión  ,  en  la  Gramática  del  vulgar 
Gajlego  que  hanr mamado,  se  fecundarian  de  muchísi- 
mas 


Mías"  voces  Gallegas  vulgares ,  y  con  el  primoroso  y  útil 
atajo  que  sise  les  saben  explicar  esas  voces,  sabrán  los 
niños  Gallegos  otras  tantas  voces  Latinas  y  sin  pasar  por; 
eí  cruel  castigo  de  estudiar  de  memoriav  Esto  porque 
son  poCas  las  voces  Gallegas  que  no  tengan  su  origen  in- 
mediato á  las  voces  Latinas  puras;  y  es.ro  porque  la  len- 
gua Gallega  no  tiene  pegotes  de  voces  Moriscas,  por- 
que los  Godos  y  Suevos  no  comunicaron  su  lengua,. que 
son  los  únicos  que  en  Galicia  succedieron  a  los  Roma- 
nos. Por  la  multitud  de  voces  Gallegas  que  los  niños 
saben  ,  y  pueden  saber,  sin  haber  estudiado  de  memo- 
ria ,  se  conoce  quán   á  poca  costa  podrá  saber  un  niño, 
si  se  le  enseña  bien.  El  modo  será  que  no  dexe  pasar  día 
en  el  qual  el  niño  no  tome  de  memoria  cinco  ó  seis  vo- 
ces Gallegas  á  lo  menos ;  y  si  el  niño  es  Castellano, Cas- 
tellanas puras  ó  provinciales.  Regla  general :  las  amas  de 
criar  han  de  huir  de  hablar  delanre  de  los  niños  todo 
genero  de  voces  que  significan  Espantajos ,  Fantasmas, 
Cocos,   Marimantas,   Huestes,   Estantiguas^,  Brujas* 
Magos  &c.  Duendes,  y  toda   cosa  invisible  ,  que  solo 
sirven  para  aterrar  á  los  niños,  espantarlos,  intimidara 
los ,  y  hacerlos  .inútiles.  Al  contrario  ,   las  cosas'  espirr- 
tuales  é  invisibles  se  les  ha  de  inculcar  ton  frsqüeneiá 
por  medio  de  pintUTas  ,¿  paraje  váyair^iarniando'  tal 
qtíaf  Mea  \tíe^^las  ^osás!Íneokpore2Sr|L<¿oda|  idas  ^eaiiáí 
Cé^af  «Or^dr^e^^.^í/riat'éraiés,  ,r;ya  soi»i6oÍBhs  y  se  áebéü 
efjseñü-r  á  los  niños  f  ríombráadolas  enrvo^  alia  y<ciara¿ 
rriost¥ándoselas  odrí  ct-¿éáxQ  sino hMst¿sakskht>t ^rimi» 
de  la$4f8É8s  j-ctiyptoiJgitíficaífosítab  5íen?^sciñOE¿oiiiooüb 
ce  eVftn'tó'l  Uitifla¿Ms\yno  út¡tzuáo{c\  ftá^sfrafypfesacfdiq 
sin  que  •ense11éí¿l^ífíO«>^:rtá)s'c©sas  iooítt)  jBHSTnotiibtesj 
y  alguna  ligera  explicación  '■óiprppi&dJ^Mj»ai«teJaisferé 
con  estoy  sin  estudiar  de^nne^oífcA^oípiáifcmfjqqite 
aporreándose  muchos  meses  ettesaii^r^dsiviBqaiioríaz^ 
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á  la.  letra ,  (o  que  no  ve  ni  entiende,  Hemos  ííegaáo  yí 
al  punto  mas  climatérico  sobre  el  mas  fácil  medio  para 
aprehender  una  lengua  en  España ,  que  enseñan  el  latín 
;.a}  revés  á  los  niños  i  cargándoles  de  reglas  para  que  las 
•  estudien  de  memoria  y  á  la  letra f  ■  con  pena  de  tal para 
qual  si  no  lo  hace  5  pero  jamás  se  les  muestran  con  el  de- 
do ios  significados  de  las  cosas  y  voces  que  juegan  con 
-el  texto.  Ai  contrario,  yo  quiero  que  primero  se  les 
muestren  con  el  dedo  esos  y  otros,  significados ,  y  que 
después  ligeramente  se  les  propongan  de  sentado  las 
reglas  de  la  Sintaxis.  Preséntese  un  muchacho  que  ya 
haya  acabado  la  Gramática  Latina  ,  examínese  ,  ó  que 
construya ,  ó  traduzca ,  y  se  verá  que  pídele  den  los 
significados  del  Latín,  ó  los  latinos  del  Castellano  que 
ha  estudiado.  ¿Pues  en  tanto  tiempo  ese  muchacho 
que'  ha  hecho?  perder  el  tiempo  con  no  pocos  sin-, 
sabores.      •    - 

Al  contrallo ,  si  el  niño  sigue  mi  método  ,  acorné 
panado  de  un  dodo  maestro ,  no  tendrá  sino  sabores; 
no  estudiará  de  memoria;  aprovechará  el  tiempo  aún 
en  los  ratos  -perdidos ;  tendrá  la  diversión  del  paseo  ;  y 
se  instruirá-  del  conocimiento  de  todas  las  cosas  natura* 
les  que- Dios  ha  ¿dado  ,  y  de  las  cosas  artificiales  que; 
los  hombres  lian' fabricado  ,  á  lo  menos  én  su  Provincia, 
País  y  Lugar.  Supuestas,  las  declinaciones,  y  conjuga^ 
clones  que  son  cotisraníes ,  las  demás- reglas  de  Gramati^ 
ca  se  sabrán  en  breve  para  el  latín ;  y  con  la  conversa- 
ción para:d -Castellano  y  Gallego.  Hay  4<?s  modos  de 
colocar  las  voces  en  los  diccionarios  >  y  e\  -primero  es 
poner  ehABG  B  py>aunqu'e  es  el  mas  fácil  para  encon- 
trar una  voz  \  esel  mas  ridiculo  para  la  instrucción ,  pues 
se  dan  las  noticias  desgalgadas,  y  sin  método.  El  segundo 
es  pppncriasrcolocadasen  un  onomástico  »  pero  coloca-*, 
4asnJ^jfepaa:tidíasij^i4ases:>  y  con  orden,  natural.  $*™, 
i    :t  -     "        _  w- 
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todos  hay  bastantes  libros  ;  para  la  lengua  Gallega  su- 
plirá el  Vocabulario  Portugués  del  Padre  Bluteaut :  por 
elABC,  y  para  el  onomástico  Gallego  podrán  supuc 
los  quatro  tomos  en  folio  del  Padre  Fr.  Juan  Pacheco, 
divertimientos  eruditos.  Advierto  ,  que  Bluteaut  y  Pa- 
checo usan  de  voces  Portuguesas ,  que  son  puramente 
Gallegas  y  originales  5  que  nunca  hubo  lengua,  Portu- 
guesa contradistinta  y  anterior  á  la  Gallega  ,  y  así  solo 
es  un  dialecto  de  ella.  El  onomástico  ,  que  estuviere  bien 
hecho  ,  y  que  sea  compendio  de  todos  los  mixtos  que 
Dios  ha  criado  ,  y  son  visibles  ,  y  en  e'l  se  hallen  juntos, 
y  ^por  clases  :  v.  g.  todos  los  animales ,  todos  los  peces, 
todas  las  aves ,  todos  los  vegetables  ,  todos  los  metales: 
todos  los  fossiles ,  todos  los  mariscos  ,  todas  las  conchas: 
todos  ios  inse&os ,  todos  los  cielos,  todos  los  metheo- 
ros  ,  y  todas  las  partes  que  componen  el  Microcosmo  ó 
el  hombre  :  también  en  el  se  hallan  juntas  ,  y  por  cla- 
ses todas  las  cosas  artificiales  que  fabrican  los  hombres. 
Es  mi  pensamiento  ,  que  á  los  niños  antes  de  ponerlos 
á  la  Gramática  se  les  enseñen  las  cosas  ,  y  se  les  señalen  y 
con  el  dedo  j  de  modo  que  junten  materiales  para  for^ 
mar  por  sí  en  adelante  un  onomástico  Castellano  ó  Ga-j 
llego :  después  será  fácil  formar  uno  que  sea  trilingüe 
Castellano ,  Latino  ,  Gallego  ,  que  ha  de  ser  el  primee 
libro ,  para  que  no  entren  á  ciegas  en  otros  estudios. 

Las  amas  que  siempre  acompañan  á  los  niños ,  y 
tienen  á  la  mano  y  á  la  vista  muchos  objetos  natura- 
les y  artificiales  domésticos  ,  deben  ser  los  primeros 
maestros  que  deben  dar  con  leche  á  los  niños  los  prime- 
ros nombres  de  esos  objetos ,  pronunciando  con  claridad 
el  alfabeto.  Tocará  al  maestro  bien  instruido,  quaodo 
ha  de  sacar  á  pasear  al  niño  que  ya  habla  ,  dividir  los 
paseos  por  clases ,  á  un  jardín ,  á  una  huerta ,  á  unos 
sembrados ,  á  un  monte,  á  la  orilla  de  un  rio,  de  la  mar, 
Tom.  XIX.  Dd  á 
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á  un  pomar  ,  á  un  viñedo  ,  á  un  olivar  &c.  llevarle  á 
un  Convento ,  á  una  Iglesia  ,á  un  navio,  si  es  puerto 
de,  triar  ,  á  un  palacio  ,  á  una  fábrica  ,  y  á  las  casas  de 
los'iár  tesa  nos  "&c« y  allí  a  la  vista  les  ha  de  mostrar  con 
el  dedo  todos  los  alfabetos ,  digo  mejor  ',  los  objetos  con 
sus' propios  nombres  y  sus  usos,  y  permitir  de  quando  en 
quando  salga  a  la  calle  á  jugar ,  enredar  y  retozar  con 
los  demás  niños ,  y  que  aílí  sin  estudiar  nada  de  memo- 
ria aprendan  los  juegos.,  y  sus  nombres  ,  y  aún  las  co- 
plillas  antiguas  5  de  todo'se  sacará  provecho  y  utilidad, 
Ya  tenia  yo  muchas  barbas  quando  me  aproveche  de 
esas  puerilidades    para  cosas  serias ,   y  que  descubren 
mucho  el  lerigüage  de  los  niños ;  es  muy  singular  lo  que 
7 bomas  Hy de  QSQÜbiQ  de  los  juegos  de  los  niños  orien- 
tales/; y  confiesa  que  no  entendió  muchas  de  las  coplas 
que  usan;  creíble  es  que  muchas  las  hayan  inventada 
los  mismos  muchachos*  El  lenguage  vulgar  mas.antiguo 
que  tenemos  a  es  el  que  se  conserva  en  los  refranes  viejos, 
y  en  las  coplitas.  de  los  niños  para  sus  juegos  i  unos  y 
otros  afectan  consonancia  ó  asonancia,  y  es  escusada 
buscar  el  origen  de  las  rimas  vulgares  en  lenguas  extra- 
ñas, sabiendo  que  han  quedado  en  lengua  matriz  seña- 
les de  consonantes  en  las  expresiones  de  los  antiquísi- 
mos rústicos  viejos ,  viejas  y  niños ,  y  de  la  mas  remota 
latinidad. 

La  expresión  rimada  de  Virgilio  :  Limus  ut  ble  du- 
rescit  r  &  bac  ut  cera  liquescit  ,  una  eodemque.igni ,  la  po^ 
ríe  Virgilio  en  boca  de  la  vieja  bru¡a.:A  imitación  de  es- 
to se  iritroduxeron  los' metros  ruñados ,,  y  las  coplitas 
que  los  niños  cantan  comunmente  ,  y  no  hay  palabra  en 
ellas  que  no  pida  especial  atención \;  y  todas  son  el  fun- 
damento déla  lengua  vulgar  que  se  mama»  Agregadas 
á  esas  voces  las  que  el  niño  aprehenda  del  maestro  ,  y  de 
la  comunicación  que  el  niño  tenga  con  los  demás,,  se 
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pódt imponer  ernino  en  estado  de  saber  infinitas   voce& 
Vulgares',  y  de  conocer  otras  infinitas  cosas  ,  y  de  en- 
traren qualquiera  ciencia  sin    tropiezo  alguno.  El  ma- 
yor tropiezo  consiste  en  que  no  se  entienden  las  voces, 
ni  se  conocen  las  cosas  significadas :  por  eí  numero  de 
voces  que  ya  poseyere  el  niño,  se  sabrá  el  número  de  co- 
sas, de  las  quales  tiene  ya  tal  qual  mediano  conocimiento. 
Desengáñense  los  hombres,  que  no  hay" mas  ciencia  hu- 
mana en  el  mundo,  que  la  colección  de  muchas  voces 
con  el  conocimiento  de  las  cosas:  corí  eso  soló"  podrá 
hablar  el  niño  con  conocimiento  de  la  Historia  Natural, 
déla  Botánica  ,  de  la  Física  ,   de  la  Geografía ,   de  las 
Attes  mecánicas ,  y  sin  aquel  pre'vio  conocimiento  serán 
mudos  todos  los  mayores  facultativos ,  y  consiste  en 
que  los  hombres  no  se  explican  por  conceptos  ,  como  los 
Angeles,  sino  por  palabras,  voces  y  sonidos  qué  signi- 
fican las  cosas  ad  placitum,  y  sin  conexión  alguna  natu- 
ral con  ellas.   No  obstante  hay  dos  géneros  de  voces, 
que  en  el  sonido  se  acercan  algo  á  lo  natural.  El  prime- 
ro es  el  de  las  interjeciones ,  que  no  dependen  del  arbi- 
trio ,  sino  de  la  naturaleza ,  para  explicar  sus  pasiones, 
y  quasi  todas  las  naciones  las  tienen:  el  segundo  es  el 
de  los  nombres  y  verbos  ,  y  el  tiempo.  Habló  el  Buey  ,  y 
dlxo  Muy  es  adagio ,  y  creo  que  debe  decir  Bá\  por- 
que es  fácil  el  resbalo  de  la  B  á  la  M ,  pues  son  cíe  un 
mismo  órgano  ,  y  labiales  las  dos  letras  B  y  M ,  y  del 
sonido  Bu ,  tomó  el  nombre  Buey  ,  Boy  ,  Boe ,  Bos  y  Bu* 
ciña,  que  es  el  caracol  que  mete  tanto  ruido,  y  de  ahí  el 
rebuznar1  y  como  bucinar  y  rebucinar.  Por  lo  mismo  se  di* 
xo  Mogiganga ,  y  debe  Ser  Bugiganga ,  que  es  danza  de 
monos  de  Bugio ,  que  significa  el  mono  que  vino  de  Bügia 
en  África. 

Para  que  el  niño  ,  sin  embarazarse  con  los  caracte- 
res Hebreos ,  haga  idea  de  su  A  B  C  D ,  de  las  letras 
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que  son  de  un  mismo  órgano  para  la  pronunciación, 
lia  de  tener  presente,  que  la  A,  H  ,  ©  el  i  Hebreo,  y  el 
Aba  ,  que  no  tiene  correspondiente  en  el  alfabeto  Lati- 
no ,  se  llaman  vocales  :  se  llaman  Guturales  ,  las  letras 
G  j  C  K  ;  se  llaman  Palatinas  las  letras  D  T  L  N  Ll  §T: 
se  llaman  knguales, las  letras  Z  S  Y  R  C  H  :  se  llaman  la- 
biales las  letras  B  1?  M  F  V. 

Todo  el  artificio  y  fundamento  para  discurrir  sobre 
las  Etimologías  se  reduce  á  que  propuesta  una  voz  Lati- 
fia  ,  se  note  de  que'  órganos  son  sus  consonantes  ;  des- 
pués múdese  una  consonante  de  un  órgano  en  otra  del 
mismo  órgano  ;  lo  mismo  se  debe  hacer  con  una  voz 
Castellana  y  Gallega  ,  si  se  propone.  Hecha  la  mudan- 
za ,  se  verán  que'  voces  resultan  en  el  latin  ó  en  el  vul- 
gar ,  y  se  descubrirá  á  poca  costa  ya  el  origen  de  la 
raiz  latina  para  el  vulgar  ,  ya  la  derivación  que  el  vul- 
gar tiene  de  la  latina  5  las  guturales  y  vocales  ,  y  todas, 
pues  que  son  de  un  órgano  ,  y  así  se  mudan  entre  sí.  Y 
porque  los  Árabes  y  Moriscos  han  tenido,  y  tienen  seis 
guturales ,  además  de  las  vocales  ,  las  Etimologías  Ara^ 
bigas  que  se  señalan  á  voces  Castellanas,  tienen  mu- 
cho de  voluntariedad.  En  las  voces  Gallegas  no  puede 
caer  ese  defe&o ,  pues  en  Galicia  no  hay  voces  deriva- 
das del  Arábigo ,  á  no  ser  tal  qual  voz  extraña  y  signi- 
ficativa de  mixto  extraño. 

Advierto  que  en  las  Etimologías  Castellanas  y  Ga- 
llegas no  basta  que  concurra  la  analogía  de  las  letras; 
es  indispensable  que  también  concurra  la  identidad  de 
los  significados  en  las  lenguas  originante  y  originada; 
l  y  si  no  se  saben  bien  esas  dos  lenguas  ?  Claro  está, 
que  el  que  no  tiene  conocimiento  pleno  de  las  cosas  na- 
turales, con  sus  propios  nombres  en  Latin  ,  Castellano 
y  Gallego  ,  no  podrá  hacer  comparación  ,  y  hacer  una 
Etimología  que  sea  del  todo  justa ;  y  saco  por  conse- 
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qücncla  ,  que  los  que  se  ríen  y  mofan  de  las  Etimolo- 
gías ,  son  los  que  andan  alcanzados  de  voces ,  y  del  co± 
nocimiento  de  las  cosas.  A  muchos  he  visto,  que  carga- 
dos de  panza  de  oveja  ,  borla  y  bonete  ,  queriendo  me- 
ter su  cucharada  en  una  Etimología  ,  mostraron  su  inep- 
titud en  los  elementos  del  Christus ,  y  déla  historia  na- 
tural. No  se  debe  contentar  el  niño  con  saber  su  alfabe> 
to  nativo ,  ni  con  la  mudanza  de  una  letra  en  otraT 
atendiendo  á  el  órgano  de  su  pronunciación ,  que  eso 
es  fácil.  to 

Fáltale  saber  la  mudanza  de  una  silaba  en  otra  pa- 
ra suavizar  la  pronunciación.  Supóngase  que  tiene  pre*< 
senté  el  silabario  completo  para  deletrear  Pía  ,  Pie  ,  P//, 
Pío  9  Plu.  Si  es  Gallego  debe  deletrear  así :  Cha ,  Chey 
Chiy  Cboy  Cbu  ;  porque  la  silaba  Latina  Pía  la  convier- 
ten los  Gallegos  en  la  silaba  Cha ,  y  así  de  las  demás  si- 
labas del  silabario:  si  es  Castellano ,  la  debe  convenir 
en  Pía  >  y  á  poca  observación  se  podrá  llenar  de  todo 
el  silabario ,  como  plaga  ,  llaga  ,  pleno  ,  lleno  &c. 

De  este  modo  ,  y  con  las  mudanzas  de  las  consonan- 
tes y  silabas  latinas  se  podrá  formar  idea  de  las  voces 
de  sus  dialectos ;  por  consiguiente  se  hará  muy  fácil  al 
niño  el  entender  las  voces  Gallegas ,  Portuguesas,  Cas- 
tellanas ,  Italianas ,  Catalanas  y  Francesas :  estos  seis 
idiomas  son  como  unas  zurrapas  de  la  lengua  latina  pu- 
ra ,  y  de  la  media  edad.  Yo  me  rio  quando  oygo  decir 
que  uno  sabe  muchas  lenguas  ,  no  siendo  mas  que  unas 
zurrapas  y  corrupciones  del  latin  ,  estropeado  por  tan- 
tas bocas  barbaras ,  y  siendo  constante  que  esas  estro- 
peadlas ,  que  el  vulgo  cree  ser  corrupciones  fortuitas, 
pero  ego  non  credulus  Mis  y  tienen  constantes  y  fixas,  sus 
reglas  ,  en  lo  que  consiste  la  analogía  de  cada  dialedo 
en  sí ,  y  de  un  dialecto  con  otro  ;  estudiar  primero  esas 
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analogía'syy  no  malvaratar  el  tiempo  en  tantos  fárragos 
gramaticales.  : 

■l.  .Con  solas  dos  reglas  generalísimas  que  se  tengan 
presentes,,  está  compuesto  todo:  i.a  es  la  división  de 
las.  letras  en  los  órganos  de  la  loqüela  Guturales ,  P4- 
latinas  ¿oLenguaks  ,  Dentales  y  Labiales,  y  la  propie- 
da:d>1de Ltoüa  letra  del  mismo  órgano:  2.a  que  en  ei 
misma  silabario  se  observen  las  mudanzas  de  una  si- 
laba en  otra  silaba.  En  estas  dos  reglas  está  cifrado  todo 
el  artificio  de  las  Etimologías ,  para  reducir  ei  origen  de 
un^  ;V;OZ  de  los  seis  dialectos  dichos  á  una  raíz  de  la 
lengua  latina.  Esto  por  lo  que  toca  á  descifrar  una  voz 
estropeada,  de. un  dialecto;  pero  en  quanto  á  probar 
la. entidad  del  significado  en  ese  dialecto,  y  en  la  len- 
gua matriz,  que  es  lo  mas  difícil -f.no  se  puede  lograr 
par  Gonvinacion  de  letras  y  de  silabas  5  es  preciso  una 
vasta  literatura, 

o  Aquí  se  palpa  la  razón,  porque  quiero  que  los  ni- 
ños cojan  primero  de  memoria  todas  las  voces  y  nom- 
bres-, de  su  lengua  nativa  ó  dialecto  ,j  si  son  Gallegos 
v.,g./las  voces  Gallegas  5  si  son  Castellanos ,  las  Caste- 
llanas; y  si  son  Franceses,  la  Francesa.  Todos  esos  ni- 
ños ,  quando  estén  en  la  Gramática  ,  y  sepan  construir, 
deben  tomar  de  memoria  todas  las  raices  de  la  lengua 
latina  5  no  estudiándolas  de  memoria  y  á  la  letra  ,  sino 
al  oído  ,-eomo.  dixe  de  las  voces  de  su  diale&o  que-  ét 
maestro  les  enseñó ,  señalándolas  solamente  con  el-  de- 
do ,  y  nombrando  en  voz  alta  dos  ó  tres  veces  dichas 
letras. 

.  Si  el  niño  prosigue  con  el  mismo  maestro  *  será  del 
caso,  que  este  ,  sacándole  á  pasear  ,  le  lleve  por  ios  si- 
tios antiguos  ,  y  le  vaya  enseñando  los  mismos  objetos, 
y  nombrándolos  con  las  voces  latinas ,  y  repitiendo  las 
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veces  vulgares,  como  sus  correspondientes  s  observandQ 
de  camino  las  Etimologías  que  saltan  á  Jos.,  ojos  :  ,v.  g» 
sabia,  ei.niíiQrla,  yoz  yrejo§a  'G^z-í-/?.  En  el  laün.al  ségun- 
dcijpaseo  la  oye  llamar  Cotiledón  ;  y  se  advierte  ,.cfue, 
Coucelo  en  Gallego  viene  de  Cotiledón  Griego -y  Lati- 
no ,  y  ya  sabemos  que  esto  en  el  segundo  .paseo  se 
practica.    L  . ,        (  .    .   .  ;  ¿ 

Nótese  aquí  % que  sin,  salir  ei  niño  de  su  Christusí 
ó  Cartilla ,  y  con  solo  reflexionar  á  los  órganos,  de  la. -lorc- 
quela  ,  y  al  silabario  para  deletrear  %  podrá  saber.su  len». 
gua  nativa  ,  y  lo  principal  de  la  latina  f  que  ..es  la.;  co- 
pia de  significados,  y  la  correspondencia,  mutua  denlas 
voces  latinas  y  vulgares  ,  sin  estudiar  nada  de  memo* 
ría.  Con   este  método   universal,  y  reducido  á  medio 
pliego  de  papel ,  podrán  los  niños  de  sus  dialectos  res- 
pectivos aprehender  su   lengua  nativa   y  natural  >  con 
extensión  ,  y  sin  salir  del  Christus ,  del  A  BC,ó  alfa-. 
beto  respe&ivo ,  y  teniendo  presente  el  silabario  com— 
pleto  para  deletrear,,  también  podrán  aprehender  el  latin 
tomando  de  memoria  y  solo  á  bulto  muchísimas  voces 
latinas  %  haciendo  poco,  caso  de  declinaciones  >  conjuga- 
ciones y  reglas  gramaticales,  que  se  podrán  aprehender 
aUyre,.y  con  el  uso. ¿ 

„  En  el  silabario  restáa.jpcultoslos-  principios  de  las 
Etimologías ;,  atendiendo  á  las  con vinacio.nes  de  una  le- 
tra con  otra. ,  y  de  una  silaba  con  otra  diferente.  De  . 
np  ensenar  eri,  Ja;  escuela  estos ,  misterios;  del  Chriftm% 
procede  el  que;flqs  niñors  jamás  se  habilitan,  para  apre-. .j 
hender  con  fundamento  ciencia  alguna  >- porque  jamás 
supieron  elCkristuí  de  todas  ellas,  ó  los  elementos  pri- 
meros de  toda  literatura.  A  mí  nada  de  lo  dicho  me  en- 
enseriaron  en  la  escuela  >  pues  tampoco  los  maestros  lo 
sabian  5  y  si  el  acaso  de- ver  diferentes  alfabetos  no  me 
hubiera  abierto  los  ojos  par,a  reflexionar  sobre  ei  mío, 
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hoy  sería  el  día  que  cargado  de  años ,  y  mucha  litera^ 
tura,  no  sabría  el  Christus.  J    ; 

■  Compasivo  pues  de  la  juventud  ,  tan  mal  dodrinada 
en  ios  principios,  dixe,  y  repito  con  Horacio :  que  los  maes- 
tros de  los  niños  han  de  ser  doéiores  ,  no  de  puro  título ,  si- 
no de  la  clase  de  aquellos  que  yo  llamo  Autodidactos  ;  porque 
á  la  verdad  ,  los  que  por  sí  mismos  llegaron  á  ser  doo 
ros  y  enseñados ,  Son  ios  mas  propios  para  enseñar  á 
ceros*'  Además  de  la  literatura,,  es  preciso  que  esos  maes- 
tros sean  temerosos  de  Dios ,  y  que  puedan  enseñar  á 
los  niños  después  del  Christus  la  Doctrina  Christiana  ,  y 
iás'buenas  costumbres  con  las  palabras  y  con  su  exem-i 
pldi  Las  dos  circunstancias  de  que  el  maestro  sea  erudito^ 
y  quinquagenario  ,  concurrirán  para  redíficar  las  accio-j 
nes  de  los  niños  en  lo  moral ,  y  sus  operaciones  intelec- 
tuales en  lo  científico  :  Ardor  discendi  nohilttas  est  magis^ 
trL  La  Doctrina  Ghristiana  y  las  cosas  divinas  son  el 
primer  objeto  que  se  debe  enseñar  á  los  niños. 

De  mi  sistema  general  para  la  educación  de  ios  ni- 
ños ,  á  los  quales  los  liberto  de  estudiar  de  memoria  y  á  la 
letra  ,  y  de  que  se  les  castigue  por  defedos  de  literaturas, 
exceptúa  la  Dodrína  Christiana ,  y  las  oraciones  de  la:  ' 
Iglesia ,  que  esos  devotos  contextos  es  justo,  y  conviene 
que  los  niñas  los  estudien  de  memoria  ,  y  ad  pedem  lite-s 
r*  antes  de  todas  las  cosas  ,  y  jamás  se  les  deben  ponec 
las  manos  á  los  niños  para  castigarlos,  sino  por  algún  rei- 
terado defedo  moral ,  o  por  algún  pernicioso  vicio  de  ma- 
las conseqüencias  5  y  en  ese  casó  es  mejor  que  sus  padres 
ó  parientes  muy'  cercanos-  tomen  por  su  manó  el  casti- 
go, que  siempre  debe  ser  muy  moderado  y  y  sin  sacar 
sangre;  y  se  deben  privar  del  oficio  de  maestros  los 
que  creen  ¿que  los  hicieron  comitres ,  Verdugos  y  sayo- 
nes alquilados  porHeródes,  pata  exterminar  á  los  ni- 
ños ^angelitos  e  inocentes  por  un  quítame  allá  e^c  ge- 
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rundió  mal  puesto ,  ó  por  confundir  una  letra  con  otra; 
Los  Japones  jamas  azotan  á  los  niño*  por  cosas  ó  defec* 
tos  de  estudio ,  usan  del  dulce  arbitrio  de  proponerle* 
premios  de  gusto  ,  la  emulación  de  sus  mayores  ,  y 
exemplos  heroicos  para  encender  en  el  amor  ,  y  afi> 
cionar  al  estudio  y  demás  artes,  y  así  son  tan  valerosos, 
porque  están  en  que  los  niños  con  los  azotes  se  hacen 
tímidos ,  se  espiritan  y  acoquinan  ,  y  suelen  coger  un 
odio  ó  tedio  á  todo  ge'nero  de  estudio  ,  que  son  inútiles 
para  todo. 

En  España  se  ve  y  se  admira  la  memoria  de  algu- 
nos niños ,  que  sin  saber  escribir  ni  aún  leer  ,  saben  de 
memoria  y  con  claridad  muchísimas  cosas ,  y  á  la  letra, 
que  jamas  han  estudiado  ad  pedem  litera  i  sino  solo  al  oí- 
do ,  y  particularmente  cosas  que  estañen  verso,  como 
jácaras  ,  relaciones  y  coplas  sueltas.  Todo  un  dia  estarán 
cantando  copias  de  seguidillas  ,  las  Manchegas  rusticas 
y  labriegas ,  que  ni  saben  leer,  ni  escribir.  Las  mucha- 
chas Gallegas  son  incansables,  y  no  lo  saben  dexar ,  si 
comienzan  á  cantar  cantiñas  Gallegas  j  y  lo  singular  es, 
que  ellas  mismas  las  componen,  e'  inventan  los  tonillos. 
Los  niños  conservan  por  tradición  de  unos  á  otros,  una 
larga  serie  de  cuentos  que  alegran  y  divierten  suma- 
mente ,  sin  saber  su  origen  ,  ó  en  que  libros  se  hallan. 
Hace  tiempo  que  he  visto  veinte  y  quatro  tomillos  en 
Francés  en  12.0,  cuyos  títulos  eran:  m'l}  uno  de  mil  y 
una  noche  ,  mil  y  una  hora  ,  mil  y  un  quarto  de  hora  ,  m'l  y 
un  dia  h  y  sus  asuntos  eran  cuentos  de  los  Orientales, 
de  Árabes,  Persas ,  Turcos  ,  Tártaros  &c.  No  se'  si  esos 
cuentos  son  fingidos  en  Francia  ,  ó  si  son  traducidos  de 
la  lengua  Arábiga:  se' sí ,  que  quando  ligeramente  los 
leí,  me  parecía  que  estaba  oyendo  cantar  á  los  niños 
de  mi  país  y  de  mi  edad  ,  en  las  noches  de  invierno, 
Tem.XlX.,  Ee  mu- 


muchos-  cíe  los  dichos  cuentos  6  consejas. 

Y  considerando  que  no  hay  mas  que  un  solo  níno  en 
todo  el  mundo,  y  en  todo  tiempo,  sospeche'  que  quando 
Moros  y  Christianos  vivían  en  paz,  se  les  comunicaron 
con  el  mutuo  comercio  de  los  juegos  y  enredos ,  y  con  la 
tradición  de  los  cuentos  ó  historias ,  la  conseja  de  las 
Moras  encantadas ,  está  muy  extendida  en  Galicia  >  y  no 
hay  Moros  ni  Moriscas,  ni  menos  Moras  encantadas 
que  guarden  tesoroSé,  Esas  creen  comenzó  en  las  visio- 
nes de  los  Moros  Australes,  pasó  á  Portugal ,  y  se  comu- 
nicó á  Galicia;  y  es  observación,  quede  Portugal  vie- 
nen los  embusteros  encantados,  ó  que  buscan  tesoros  en- 
cantados,  y  á  vuelta  vienen  también  muchos  Gallegos 
aportuguesados  con  la  misma  necedad ,  y  con  todos  los 
vicios. 

El  mismo  origen  ha  tenido  la  disparatada  necedad  y 
fábula  del  Meco  con  que  chasquean  á  los  Gallegos.  Na- 
ció entre  los  Moriscos  y  Portugal,  y  de  aquí  se  trasplan- 
tó á  Galicia.  En  la  Ciudad  de  Meca  en  la  Arabia  nació 
el  Profeta  Meco  ,  Mahoma ,  adonde  peregrinan  muchos 
Moros.  La  mezquita  de  Córdoba  se  llamaba  por  su  her- 
mosura la  Zeca,  y  de  los  muy  devotos  se  decia  ,,  que 
andaban  de  Zeca  en  Meca.  Esos  devotos  fanáticos  se  to- 
maron el  privilegio  ,  después  de  acabada  su  peregrina- 
ción ,  de  andar  con  libertad  de  casa  en  casa ,  y  viciar 
todas  las  mugeres ,  reputados  ya  por  santos ,  aunque 
con  el  nombre  de  Mecos.  Los  maridos  ó  eran  cabrones 
por  devoción,  ó  resistian  por  poco  devotos :  de  eso  pro- 
cedía que  los  Moros  preguntaban  á  una ,  si  habia  per-, 
donado  al  Meco  adultero-,  nombre  que  en  tiempo  de  nues- 
tro Enrique  IV.°  se  dio  en  Castellano  al  Meco  ó  á  Ma« 
boma  ,  en  las  coplas  de  Mingo  revulgó:?/  Meco  Mo- 
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Esa  pregunta  era  trívíal  entre  los  Moros ,  antes  que 
Portugal  tuviese  Reyes ,  y  de  Portugal  pasó  la  fábula 
á  Galicia. 

En  el  ya  citado  libro  de  Tomás  Hide ,  de  ludís  Orlen- 
talibus ,  hay  muchos  juegos  de  niños  parecidos  en  todo 
á  los  que  se  usaban  en  Galicia  siendo  yo  niño.  Si  yo  tu- 
viese impresos  los  cuentos  y  consejas  ,  buscaría  los  cuen- 
tos Árabes,  y  haria  cotejos  de  unos  con  otros ,  y  saca- 
rla mis  conseqüencias  para  el  caso.  Y  pregunto  yo  :  ¿las 
viejas  y  niños  que  cuentan  las  consejas  ,  las  han  estu- 
diado de  memoria  y  á  letra  ?  No  por  cierto.  ¡  Que  nece- 
dad !  el  mortificar  á  los  niños  sin  necesidad  ,  hacién- 
doles estudiar  de  memoria  y  la  letra  lo  que  no  en- 
tienden ! 

Las  consejas  y  coplas  tienen  en  sí  el  atractivo  para 
la  memoria  feliz  de  los  niños  ,  para  lo  que  quieren  sa- 
ber j  no  así  los  contextos  que  han  inventado  ios  hombres, 
y  que  ni  aún  ellos  los  entienden. 

Así  el  hacer  estudiar  á  los  niños  de  memoria ,  es  in- 
vención de  los  Maestros  pedantes ,  para  que  pierdan  el 
tiempo ,  confundan  su  entendimiento  y  memoria,  ex- 
citen su  enfado  é  impaciencia,  y  se  enseñen  á  ser  brutos, 
y  á  ser  incapaces  para  enseñar  á  otros  con  limpieza  y 
fundamento.  Lo  demás  es  un  estudio  zarrapastroso,  que 
ni  es  de  entendimiento  ,  ni  es  de  voluntad,  ni  de  memo- 
ria ,  sino  de  látigo  y  zurriago.  Esto  deben  tener  muy  pre- 
sente los  padres  de  los  niños ,  y  los  que  han  de  ha- 
cer de  Maestros ,  y  todos  se  deben  persuadir  entre  sí, 
que  los  Americanos  jamas  tuvieron  Alfabeto,  letras,  ni 
escritura,  y  sus  niños  por  consiguiente  vivían  libres  de 
estudiar  cosa  de  memoria ,  y  á  la  letra ,  y  de  que  los 
castigasen  por  cosas  de  literatura  :  no  obstante  eran  los 
Americanos  racionales,  agudos,  prudentes,  económicos 
y  filósofos  á  su  modo,  y  Médicos  de  pura  experiencia,  y 
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tan  acertados ,  que  los  Médicos  Europeos  ,  y   los? mas 
eruditos  mendigan  de  los  Americanos  los  mas  exquisi- 
tos remedios.  Para  nada  de  esto  se  ha  necesitado  leer  ni 
estudiar  dé  memoria,  ni  tampoco  lo  han  necesitado  los 
antiguos  Americanos ,  para  saber  sus  historias ,  tradicio- 
nes y  fábulas ;  sabian  todo  esto  por  sola  una  tradición, 
oral  y  verbal  de  padres  á  hijos ,  de  madres  á  hijas ,  de 
niños  á  niños  5  y  las  retenían  de  memoria  ,  por  solo  ha- 
berlas oído,  y  con  mas  firmeza  las  que  se  cantaban  ,  y 
estaban  en  coplas.  En  España  se  han  usado  de  inmemo-i 
rial  las  letras  y  escrituras  5  pero  en  las  Aldeas  de  países 
montañosos ,  los  paisanos, rústicos  no  se  distinguen   de 
los  antiquísimos  Americanos,  en  quanto  á-no  saber. leer, 
escribir  y  estudiar  de  memoria ,  y  con  todo  eso  ,  esos 
rústicos  aldeanos  saben  de  memoria  la  doctrina  chris- 
tiana ,  y   otras  muchas  cosas  útiles  para  la  vida  civil, 
que  no  estudiaron  de  memoria  ,  sino  de  oídas,  y  por 
tradición.  Saben  su  lengua  vulgar  con  extensión ,  sa- 
ben el  tiempo  de  la  sementera,  y  el  de  la  cosecha  ,  y  di- 
rán dia  por  dia  lo  que  se  debe  executar  en  el  campo. 
Saben  los  nombres  de  los  vegetables  del  país,  y  sus  virtu- 
des ,  y  jamas  han  estudiado  de  memoria  y  á  la  letra  na- 
da de  lo  dicho.  Tienen  despejada  su  razón  natural ,  pues 
no  la  han  confundido  con  leer  libros,  ni  estudiar  facul- 
tades especulativas.   Gobiernan  prudentemente  su  casa 
y  «u  pueblo,  por  las  simplicísimas  máximas  que  usan  en- 
tre sí ,  sin  soñar  en  opiniones ,  proyectos,  sistemas,  nove- 
dades ,  que  son  la  peste  de  la  sociedad  humana  ,  y  de  la 
,Vida  civil. 

Tampoco  necesitan  estudiar  de  memoria  y  á  la  letra, 
ni  leer  muchos  libros  para  gobernar  el  mundo  ,  mandar- 
le y  utilizarse  en  sus  empleos,  las  noventa  partes  de  las 
ciento  de  Españoles  que  viven  hoy  en  España :  de  todos 
la  decima  parte ,  ¿amas  ha  estudiado  de  memoria  y  á  la 
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letra  diez  religiones  de  algún  contexto  ,  ni  Kan  pasado 
por  los  sinsabores  del  castigo  i  de  manera,  que  apenas 
es  la  decima  parte  de  los  Españoles  los  que  saben  leer  y 
escribir  ,  y  en  algunos  lugares  son  demasiado  j  pues  pa- 
ra  nada  se  necesitan ,  sino  para  que  haya  chismes ,  en^ 
ledos  y  pleitos  interminables. 

Es  muy  singular  la  conduda  y  gobierno  4e  los  de 
la  Ciudad  de  Nursia  en  Italia  ,  patria  de  mi  Patriarca 
¡y  Padre  San  Benito,  en  donde  los  ciudadanos  tienen  el 
privilegio  de  formar  leyes ,  y  de  elegir  sus  Magistrados 
como  una  República  libre.  Estos  Gobernadores  se  lla- 
man los  quatro  Iliteratos ;  porque  es  condición  que  no 
se  puedan  escojer  ,  sino  de  los  que  no  saben  leer  ni  es- 
cribir, y  así  son  famosos  los  quatro  Iliteratos  de  la  Ciu- 
dad de  Nursia  5  con  cuyo  gobierno  se  conserva  aquella 
Republiquilla  en  una  suma  paz.  Suponese  que  si  los 
quatro  Magistrados  de  Nursia  no  saben  leer  ni  escribir, 
jamas  habrán  estudiado  de  memoria  y  á  la  letra  cosa 
alguna.  Quando  en  Castilla  no  habia  leyes  ni  letrados* 
sino  los  fueros  municipales  de  cada  pueblo  ,  siempre  que 
habia  diferencia  entre  los  vecinos,  mandaba  el  Rey  que 
fuesen  quatro  hombres  buenos  ,  y  fuesen  los  Jueces: 
quanto  quatro  hombres  buenos  asmasen.  Asmasen  viene 
del  latin  asmar ,  y  e'ste  de  estimar:  en  esto  se  ve  una 
sombra  de  I9  que  pasa  en  Nursia  ,  pues  tampoco  sabrían 
leer  ni  escribir  esos  quatro  hombres  buenos.  En  algunas 
'Aldeas  se  usa*  de  ese  arbitrio,  y  si  fuese  mas  común,  que 
ninguno  que  supiese  escribir  y  leer,  entrase  el  hocico 
en  esa  asmacion  ó  judicatura ,  habría  menos  pleitos  ,  y 
mas  paz  en  la  sociedad  humana.  Los  aldeanos  por  lo 
mismo  de  ser  mas  sencillos,  son  mas  porfiados  y  ter- 
cos en  sus  diferencias,  y  así  no  tanto  necesitan  de  lite* 
ratos  que  los  aticen  y  enreden  ,  quanto  de  hombres 
buenos ,  prudentes  y  cueidos  que  los  coneuerden,. aun- 
que 


que  no  sepan  íeer  nf  escribir.  Díra  alguno ,  (Júe  ¿s  indis- 
pensable el  estudiar  algo  de  memoria,  por  los  lances  que 
se  podrán  ofrecer,  como  una. platica,  arenga,  oración,  ó 
sermón  en  público:  sería  fuerte  el  argumento,  si  no  hubie- 
se infinidad  de  bárbaros,  rústicos,  discretos  y  salvajes,, 
que  jamas  han  estudiado  dos  periodos  de  memoria.  El 
tiránico  chorrillo  de  haber  obligado  á  los  muchachos  á 
que  estudien  de  memoria  y  á  la  letra  los  librejos  que 
hay  de  la  Gramática  latina,  ha  ocasionado  este  abu- 
so. El  famoso  Nicolás  Cknardo  ,  que  es  ei  Nebrija  de  la 
lengua  Griega ,  pone  en  sus  Epístolas  el  modo  de  ense- 
ñar á  un  niño  la  lengua  Latina  ,  sin  que  e'ste  estudie 
de  memoria  algún  contexto ,  por  sola  la  conversación 
familiar.  Los  que  tunan  por  Francia ,  Inglaterra  y  Es- 
paña,  aprenden  la  lengua  vulgar  respectiva,  sin  estudiar 
nada  de  memoria. 

Lo  mas  singular  es ,  que  muchos  de  esos  tunantes, 
saben  mejor  esas  lenguas,  que  no  los  estudiantes  saben 
la  Latina.  No  se'  como  teniendo  los  hombres  exemplar 
tan  á  la  vista  y  evidente ,  no  toman  providencia  de  que 
ios  niños  estudien  el  latin  ,  sin  la  aibarda  penosa  de  es- 
tudiar algo  de  memoria  y  á  la  letra  5  se  que  en  los  paí- 
ses extrangeros  ,  se  leen  por  el  papel  las  oraciones,  dis- 
cursos,  memorias ,  panegíricos  y  sermones  ,  y  se  deco- 
ran en  publico  ¿  esa  práctica  se  debe  introducir  en 
España* 

A  esa  se  seguirán  muchas  utilidades.  Las  primera, 
que  el  tiempo  que  se  ocupa  en  estudiar  de  memoria  ,  se 
podrá  ocupar  mejor  en  componer  con  mas  acierto  el  ser- 
món. Segunda,  que  leído  por  el  papel  tendrá  mas  efica- 
cia^ Tercera  ,  que  ei  accionar  será  mas  conforme  á  las  pa- 
labras. Quarta,  que  leyendo  por  el  papel,  es  quimera  que 
el  orador  se  quede  ,  ó  se  pierda  ó  se  trastorne.  Quinta, 
que  en  el  sermón  se  podrán  citar  textos  muy  largos  de 
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la  Escritura ,  ó  de  Santón  Padres  r  explicándolos  con  ex- 
tensión ,  lo  que  no  podrá  suceder  ,  si  se  explicase  de 
memoria,  pues  sería  cansarla  mucho  de  cosas  escusadas. 
Sexta  ,  que  así  se  desterraría  del  vulgo  ignorante  la  ne- 
cia tontería  de  tener  por  afrenta ,  que  un  predicado!, 
que  predica  de  memoria  ,  se  pierda  ,  ó  quede  en  el  ser- 
món estancado ,  sin  ir  atrás  ni  adelante  ,  y  ningún  pre- 
dicador se  aterraría  de  volver  á  predicar ,  aunque  cien 
veces  se  perdiese  en  el  sermón.  Séptima  ,  porque  se  po- 
drá justificar  esa  nueva  planta  en  España,  con  el  exemplo 
de  los  Santos  Padres  antiguos  5  pues  yo  no  puedo  asen- 
tir ,  que  sus  sermones  y  homilías  ad  populum  ,  que  andan 
en  los  libros ,  los  estudiasen  antes  de  memoria  y  á  la 
letra  para  recitarlos.  Siendo  algunos  muy  largos  y  pro- 
lijos, los  escribirían  para  predicar  por  el  papel ,  y  después 
le  enmendarían ,  si  se  habían  de  comunicar. 

Con  que  en  vista  de  las  utilidades  de  recitar  por  el 
papel  ,  y  que  para  astudiarle  de  memoria ,  no  se  descu- 
bre ninguna  sino  una  vana  charlatanería,  y  perdición 
de  tiempo  ,  será  necedad  el  que  prosiga  el  abuso  de  pre- 
dicar y  recitar  de  memoria,  y  se  podrá  introducir  el 
modo  de  que  todos  los  Curas  sean  buenos  predicadores. 
Fórmense  quatro  tomos  de  sermones  para  todo  el  año, 
escritos  por  hombres  do&os ,  y  que  los  sermones  no  sean 
largos,  sino  muy  concisos  ,  y  al  caso  y  dia ,  mezclando 
algo  de  lá  do&rina  Christiana.  Cada  Cura  tendrá  un 
tomo  ,  y  íe  leerá  al  ofertorio  de  la  Misa ,  ó  acabada 
esta. 

No  se  por  que  la  Misa  se  ha  de  leer  al  público  por 
el  libro,  y  no  se  haya  de  recitar  por  el  papel  á  la  vista 
qualquiera  exercicio ,  ó  platica  espiritual.  Ve  aquí  en 
que  ha  parado  todo  el  armatoste  de  estudiar  de  me- 
moria y  á  la  letra  ,  lo  gue  se  puede  leer  por  eL 
papel. 
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Estoy  pues  én  que  tocia  ésa  manufactura  se  ha  in- 
tentado para  mortificar  á  ios  niños  y  á  los  barbados, 
que  tienen  punto  y  honra.  Asistí  en  Madrid  á  un  muy 
lucido  congreso  ,  en  que  habia  varias  piezas  en  pro- 
«a  y  verso,  y  todas  se  recitaron  por  el  papel  á  gusto  y 
satisfacción  de  todos  los  oyentes ,  que  eran  literatos  y. 
, eruditos. . 

r, ,  No  quiero  oponerme  en  esto  á  que  se  estudie  de 
memoria  :  dicese  que  no  hay  tonto  para  su  cuento  ,  y 
tan  cierto  es  ,  que  tan  poco  hay  desmemoriado  paralo 
que  es  de  su  gusto.  Estoes  muy  visible,  aún  entre  los 
irracionales:  por  lo  que  mira  ala  memoria  pondré  la 
observación  de  un  gato  domestico.  Tenia  yo  en  mi  celda 
un  gran  escritorio  con  muchas  gavetas ,  y  con  una  tapa; 
ep  una  de  ellas  estaban  encerrados  unos  vizcochos  de  W 
lladolid,  á  los  que  mi  gato  era  muy  aficionado;  siempre 
.que  yo  iba  á  el  escritorio  ,  al  instante  se  aparecía  allí  el 
gato  como  pidiendo  vizcochos;  quise  tentar  su  memoria, 
dexe'  pasar  mas  de  seis  meses  ,  que  no  quise  arrimarme 
á  el  escritorio ;  quando  me  arrime''  y  abrí  la  tapa  ,  al 
instante  se  puso  en  ella  el  gato  ,  y  alargando  la  mano  á 
la  determinada  gaveta ,  agarró  con  las  unas  el  pestillo, 
la  saco  fuera,  y  ele  allí  sacó  los  vizcochos  que  quiso  para 
comerlos. 

Esto  es  nada  ,  respe&o  de  la  memoria  de  las  aves  de 
paso.  La  cigüeña  vuelve  á  ía  misma-  torre,  después  de  seis 
meses  que  estuvo  ausente;  y  la  golondrina  vuelve  á  la 
misma  casa ,  techo  ó  viga  donde  hacia  su  nido.  No  en- 
tro en  la  disputa  del  parage  donde  annualmente  trans- 
migran las  aves  ,  y  otros  vivientes;  se  debe  suponer  que 
unos  pasan  el  mar,  y  otros  se  ocultan  en  la  tierra,  co- 
mo muertos  ó  amortiguados  casi  seis  meses ;  y  en  espe- 
pecial  todo  viviente  pequeño  ,  y  toda  sabandija  ,  que  en 
los  meses  de  verano  han  de  servir  de  alimento  á  los  vi- 
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vientes  mayores  que  transmigran.  En  esto  se  palpa  la 
gran  providencia  divina  ,  que  están  ocultos ,  ausentes  ó. 
amortiguados  los  transmigrantes  en  invierno  ,  porque 
entonces  no  hallarían  su  alimento.  Transmigra  la  cigüe- 
ña ,  quando  ya  no  hay  sabandijas,  y  el  vencejo  y  go- 
londrina ,  quando  ya  no  hay  mosquitos  de  que  se  ali- 
mentan. Así  no  tengo  por  insuperable  la  dificultad  sobre 
la  transmigración  ,  pues  en  la  Mitologia  de  Donis,  seis 
meses  Oculto  debaxo  de  tierra  ,  se  halla  bastante  som- 
bra ,  y  aún  podrá  ser  sombra  de  la  resurrección  de  la 
carne. 

Pero  es  para  mi  incomprehensible  la  memoria  indi- 
vidual ,  que  muestran  algunos  transmigrantes  de  al- 
gunos sitios  determinados  después  de  tan  larga  ausen- 
cia. En  la  pared  de  mi  ventana  hay  un  mechinal,  en  don- 
de ya  ha  muchos  años  hace  su  nido  un  vencejo  5  el  ven- 
cejo pasó  el  mar  ,  ó  quedó  amortiguado  en  alguna  dis- 
tante caverna.  ¿Quie'n  le  dixo  después  de  quasi  nueve 
meses  ,  que  el  nido  le  tenia  en  un  mechinal  de  la  celda 
del  Padre  Sarmiento?  Pierdo  el  tino  en  esto,  y  no  tengo 
envidia  á  los  que  todo  lo  saben  ,  con  poner  instinto  ,  y 
que  no  atienden  á  las  conseqüencias  que  algunos  podrán 
sacar. 

Dexando  ya  los  irracionales,  después  que  transmi- 
gran ,  ó  se  quedan  amortiguados  en  el  país  ,  y  dexan- 
do su  inexplicable  memoria  ,  vuelvo  á  la  de  los  niños, 
que  creo  no  es  menos  admirable  según  algunos  respe- 
tos. Quanto  mas  me  he  esmerado  en  persuadir  que  no 
se  ha  de  obligar  á  los  niños  á  que  estudien  de  memo- 
ria y  á  la  letra  algún  contexto  largo ,  escabroso  y  desa- 
brido, cuyas  voces  no  entienden ,  ni  hacen  clara  idea 
del  sentido  ;  otro  tanto  mas  quisiera  esforzarme  para 
persuadir  que  los  Maestros  deben  utilizar  la  verdadera, 
patural  y  espontanea  memoria  de  los  niños.  Esa  memo- 
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ría  sí  precede  un  mediano  talento  ,  si  se  repasan  ó  re- 
gistran los  principales  objetos  naturales  y  artificiales 
del  país ,  si  hay  á  mano  copia  de  selectos  libros  en  len- 
gua nativa ,  y  si  concurre  una  gustosa  aplicación  á 
leerlos  ,  esa  es  la  memoria  que  ha  de  hacer  do&os ,  sóli^ 
dos  y  autodidactos. 

El  método  común  para  enseñar,  no  es  para  enseñar, 
sino  es  para  hacer  charlatanes  ó  majaderos  adocenados, 
á  no  ser  que  el  niño  sea  de  una  perspicacia  superior,  y, 
pueda  ser  Maestro  de  sí  mismo.  Tengo  por  tiempo  per- 
dido el  enseñar  á  roso  y  huloso  á  todo  niño ,  que  no  ha- 
ya demostrado  primero  genio  para  las  letras.  A  los  que 
ya  han  mostrado  su  rudeza  ó  ineptitud ,  se  les  debe  ad- 
vertir á  sus  padres  los  dediquen  á  un  oficio  mecánico. 
Es  razón  que  á  todos  se  enseñe  á  leer ,  escribir  y  con- 
tar ,  según  el  uso  común ;  pero  no  es  conveniente  que  á 
todos  se  les  aplique  á  el  estudio,  como  si  hubiesen  de  se-* 
guir  la  carrera  literaria  contra  su  voluntad. 

De  todo  quanto  he  dicho  aquí ,  nada  quiero  que 
los  niños  estudien  de  memoria  y  á  la  letras  y  debo  que- 
rer que  tampoco  lo  lean,  porque  supongo  ai  niño  en 
una  edad  que  tampoco  sabe  leer.  El  Maestro  es  el  que 
debe  leer  delante  del  niño  en  voz  clara  y  perceptible» 
todo  el  contexto  que  hasta  aquí  he  escrito.  Ese  contexto 
es  una  como  preparación  ,  para  que  los  niños  entren  á 
deletrear  y  leer.  La  conversación  del  Maestro  y  del  niño, 
servirá  de  mucho  para  que  el  niño  se  vaya  preparando, 
y  sepa  ya  leer  ,  y  entonces  leerá  el  contexto  ad  Hteram, 
y  á  pedazos.  Poco  importa  que  tal  ó  tai  punto  no  lo  en- 
tiendan bien  ,  eso  lo  suplirá  el  Maestro,  con  su  explica- 
ción variando  de  palabras. 

Decia  Mr.  Varillas  ,  que  de  las  diez  cosas  que  sabia, 
las  nueve  las  habia  aprendido  en  las  conversaciones  fa- 
miliares. Aun  quando  los  niños  no  saben  leer ,  ya  sa- 
ben 
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ben  muchas  cosas  ¿c  memoria  y  de  sentido  por  me- 
dio de  las  conversaciones.  Solo  de  ese  modo  sabían  sus 
cosas  los  Americanos  antiguos ,  y  hoy  saben  las  suyas 
en  Español  los  rústicos  iliteratos.  En  esa  clase  se  deben 
contar  los  niños  ,  que  aún  no  saben  leer.  Es  para  alabar 
á  Dios  la  expedición  con  que  los  niños  relatan  los  cuen- 
tos que  oyeron  á  los  otros  niños ,  ó  á  las  viejas  ,  la 
multitud  de  canciones,  las  prolijas  jácaras ,  y  las  inter- 
minables relaciones ,  y  el  ver  que  todo  eso  lo  saben  so- 
lamente de  oídas  ,  y  de  conversaciones  pueriles  que  les 
dio  el  Maestro.  Es  conseqüencia  forzosa,  que  el  pasar 
aquellos  niños  en  aquella  edad  con  los  palillos  de  la 
Gramática  á  estudiar  de  memoria  y  á  letra  ,  es  raíz  de 
la  mala  educación  de  la  juventud.  Vemos  que  hay 
tantos  hombres  capaces  de  qualquier  empleo  por  su  dis- 
creción ;  cuya  juventud  no  se  ha  enredado  con  los  pali- 
llos gramaticales,  y  con  otras  expresiones  abstractas.  An- 
tes de  entrar  los  niños  en  esa  gerga,  se  deben  exercitar 
mas  tiempo  en  estudiar  su  lengua  nativa  y  vulgar  con 
toda  extensión  ,  y  en  tomar  de  memoria  y  á  el  oido 
muchas  cosas  y  noticias ,  que  les  pueden  servir  para  no 
entrar  á  la  Gramática  como  un  tronco  ó  bruto  :  así  en- 
tran hoy  los  niños  á  la  Gramática  como  dicen  tanquam 
tabula  rasa  ,  y  poco  menos  que  como  tabula  rasa  ,  aca- 
ban la  Gramática, sin  saber  lengua  ninguna. 

Dexó  escrito  el  señor  Caramuel ,  que  no  hay  cosa 
mas  soberbia  que  un  mero  y  solo  Gramático  ,  y  si  e'ste 
tiene  satisfacción  de  que  lo  es  ,  no  hay  cosa  mas  insu- 
frible: ¿que'  es  ver  á  un  estudiantejo  de  Gramática  echar 
plantas ,  y  desafiar  á  todos  con  el  arrogante  sonsonete 
vis  arguere  mecumt  Las  insignias  de  esos  valadroncilíos 
se  reducen  á  tener  debaxo  del  brazo  tres  ó  quatro  li- 
bros de  estirpar  gerundios.  Esa  frase  Gallega  decía  un 
padre  rustico ,  gara  ponderar  que  su  hijo  era  un  aventa- 
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jado  estudiante:  J»  Á.  Ó.  Meu  filio  tr ai  multo s  libro  de- 
balxo  do  brazo.  Es  verdad  que  se  dixo  de  un  padre  rusti- 
co ,  pero  camastrón  ,  que  preguntó  á  otro  si  su  hijo  ade-^ 
lañaba  en  el  estudio,  y  se  le  respondió  que  sí,  y  el  pa- 
dre que  ya  conocía  que  su  hijo  era  un  rudo  y  menteca- 
to ,  Je  respondió  sería  seicay  ó  meu  filio  so  podra  servir  para 
Par amb  olio  de  um  can» 

Tarambollo  es  un  tronco  ,  cepo  ó  madera  ,  que  con 
una  soga  se  ata  al  pescuezo  de  un  , perro  ,  para  que  no 
pueda  saltar  las  bardas  de  una  huerta  j  de  modo  ,  que  sí 
se  examinasen  bien  los  talentos  de  los  muchos  estudian- 
tes que  estudian  Gramática  invita  minerva  ,  los  mas 
solo  podrian  servir  para  tarambollos  dun  can.  La  sober- 
bia de  esos  tarambollos  solo  proviene  de  que  ayer  se  viej 
ron  que  solo^abian  la  lengua  vulgar  ,  y  hoy  ya  se  en- 
sayan en  hablar  algunos  arrapiezos  latinos  y  y  como  que 
ya  saben  alguna  lengua  extraña. 

El  caso  es,  que  un  mero  estudiante  ó  gramático  no 
Sabe  lengua  alguna ,  ni  la  Gallega  que  ha  mamado ,  por- 
que la  fatuidad  délos  que  á  los  Gallegos  enseñaron  el 
latin  ,  ha  sido  desterrando  los  primeros  elementos  de  su 
lengua  natural :  no  así  la  lengua  Castellana  j  porque  esa 
para  los  Gallegos  es  poco  menos  extraña  que  la  Mosco- 
vita ó  Morisca  j  y  no  la  lengua  Latina,  porque  no  se  les 
enseña  sino  unas  voluntarias  reglas ,  como  escobas  de- 
satadas; y  finalmente ,  aún  quando  los  gramáticos  se- 
pan alguna  cosa,  y  alguna  lengua,  jamas  pasaron  del 
zaguán  de  la  puerta  de  las  artes  liberales  que  se  com- 
prehenden  en  ei  verso  siguiente  :  Lmguay  Tropus,  Rathy 
Numerus,  Tonus,  Angulus,  Astra  :  que  son  las  siete  Artes 
liberales,  comenzando  por  la  Gramática ,  Retórica,  Dialéc- 
tica, Arismétlca,  Geometría,  Música  y  Astronomía.  ¿Que  co- 
nexión tienen  estas  Artes  con  los  gerundios?No  se  pue- 
de dudar  que  la  Gramática  es  muy  del  caso  para  fun- 
•íí  da- 
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«lamentar  el  estudio  literato;  y  qué  para  fundamentar 
la  Gramática  es  preciso  el  AB  C  de  los  alfabetos.  La 
voz  Griega  gramma,  significa  el  carácter  ó  letra,  Gramma* 
ta  en  el  plural ,  y  el  genitivo  del  plural  Grammaton  >  y. 
esta  voz  agregada  al  Gtiego  Tetra,  que  significa  quatro, 
compone  el  nombre  inefable  de  Dios  Tetra- Grammaton? 
porque  solo  tiene  en  Hebreo  quatro  letras. 

Ya  es  tiempo  de  que  los  niños  se  diviertan  con  el  alw 
fabeto  en  las  manos  :  de  cada  carácter  ó  letra  deben  los. 
niños  hacer  análisis  y  anatomía  á  su  modo,  para  imi-i 
tarlos  en  la  escritura. 

Ese  alfabeto  debe  tener  tres  clases  de  caracteres; 
primera  ,  de  letras  mayúsculas  ó  versales  :  segunda  ,  de  le-* 
tras  de  imprenta:  y  tercera  ,  de  letras  cursivas.  De  ese 
modo  se  ahorrará  de  tiempo  para  escribir  y  remedar 
esos  caracte'res.  Tómese  ese  alfabeto  total  ,  y  el  silaba^ 
lio  correspondiente :  hágase  que  un  niño  con  una  pluma 
delgada  ,  y  con  poca  tinta*  la  vaya  pasando  por  todos 
los  caracteres  ,  y  á  un  mismo  tiempo  se  habituará  el  ni- 
ño á  conocer  los  caracteres ,  á  dibuxarlos ,  y  á  convinar 
las  silabas,  sin  necesitar  de  mano  agena  ,  ni  de  comen- 
zar á  escribir  por  la  majadería  de  los  que  llaman  palo- 
tes. ¿  Que' niño  hay  que  por  sí  mismo  no  sepa  repasar 
la  pluma  con  tinta  por  todos  los  perfiles  y  contornos 
de  una  figura?  En  el  Noviciado  había  Una  Biblia  vie^ 
ja  ,  y  con  muchas  figuras  ,  y  á  mí  se  me  antojó  borra- 
gearlas  todas  ,  repasando  la  pluma  por  los  perfiles 
de  ellas. 

El  señor  Caramuel  leyó  artes  en  el  Colegio  de  Mon- 
terramos  en  Galicia  :  notó  que  apenas  habia  un  Mónge 
Colegial  que  supiese  escribir.  Para  que  todos  supiesen 
escribir  medianamente  usó  Caramuel  de  este  arbitrio: 
escribió  algunas  planas  de  su  misma  letra  cursiva  ,  el 
mismo  las  abrió  en  laminas  ,  pues  tenia  habilidad  para 

ello 
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ello ,  é  hizo  tirar  muchos  exempiares ,  y  los  repartió  en- 
tre los  Colegiales,  encargándoles  solamente  que  cada 
uno  fuese  pasando  la  pluma  por  todos  los  cara&e'res  de 
la  estampa ,  y  que  quando  una  estuviese  borrageada,. 
tomase  otra  de  nuevo  ,  para  hacer  en  ella  lo  mismo.  De 
este  sencillísimo  modo  logró  el  Señor  Caramuel  que  to-r 
dos  sus  Colegiales  escribiesen  decentemente  ,  e  imitasen 
la  letra  cursiva  del  maestro.  Salta  á  los  ojos ,  que  en  vis- 
ta de  esto  es  eseusado  y  perdido  todo  el  tiempo  que  los 
niños  gastan  en,  aprehender  á  escribir.  El  primor  con- 
sistirá en  que  se  cojan  buenas  laminas ,  y  con  las  es- 
tampas correspondientes  para  borragearlas. 

Aún  hay  mas:  he  leído  que  un  Monge  Benito  de 
San  Mauro  habia  enseñado  al  a&ual  Rey  de  Francia 
Luis  XV.  á  escribir  en  tres  dias  ;  y  según  el  artificio  en 
tres  quartos  de  hora  me  parece  se  podrá  enseñar  á  es- 
cribir á  qualquiera.  Redúcese  el  artificio  á  saber  for- 
mar tan. solamente  una  linea  perpendicular  y  un  semi- 
circulo. 

Para  explicarme  pondré  el  exemplo  en  una  garra- 
fa <2p.  No  hay  letra  alguna  que  no  se  componga  de  una 
linea  y  de  un  semicírculo  C.  Lo  mismo  sucede  con  las  le- 
tras del  alfabeto  Griego;  y  si  alguno  quisiere  aprehender 
á  escribir  en  Hebreo ,  solamente  estudie  el  Joar  (  5  ) ;  pues 
de  la  convinacíon  del  (5)  se  componen  todas  las  letras 
del  alfabeto  Hebreo.  A  imitación  digo  lo  mismo  de 
qualquiera  otra  lengua  estraña  >  pues  no  hay  lengua, 
cuyos  caracte'res  no  se  puedan  resolver  en  figuras  mi- 
nutísimas ;  pero  á  mí  se  me  ofrece  otro  modo  gustosísi- 
mo á  los  niños  para  que  con  facilidad  escriban  de  qua» 
renta  modos.  A  un  niño  que  ya  sepa  dibujar ,  le  será 
muy  fácil  y  gustoso  escribir  bien.  Es  experiencia  que  los 
niños  son  naturalmente  remedones  ,  y  que  sin  maestro 
alguno  se  dedican  con  demasía  á  dibujar  qualquiera  co- 
sa, 
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sa  ,  sin  atender  á  si  lo  hacen  bien  ó  mal.  Esta  fuerte 

pasión  de  los  niños  se  les  debe  promover  quando  han  de 
comenzar  á  escribir  5  entonces  se  les  ha  de  dar  papel 
perdido ,  para  que  en  el  borrageen  en  sus  dibujos  y 
mascarones  j  con  la  advertencia  de  que  ellos  crean  que. 
no  los  han  de  reñir ,  y  que  los  maestros  les  permitan  en-, 
redar  y  dibujar ,  para  que  sienten  la  mano  y  el  pulso. 
De  ese  modo  entrarán  con  gusto  y  facilidad  en  imitar, 
y  dibujar  la  plana  ó  muestra  de  letra  exquisita. 

No  deben  pasar  los  niños  del  alfabeto  vulgar  trU 
forme  de  las  letras  mayúsculas  ,  de  las  quadradas ,  y  de 
las  cursivas :  esto  basta  para  escribir  mucho.  Hay  dos  mo-, 
dos  de  escribir ,  Caligraphos ,  ó  hermosa  escritura ,  y  es 
quando  el  pendolista  escribe  con  adorno  y  hermosura, 
que  se  llama  Cali.  El  año  de  1696  salió  en  Cádiz  el  tomo 
en  folio  Arte  de  escribir.  Hay  muchos  alfabetos  de  Lo- 
renzo Ortiz.  Y  el  año  de  171^  salió  otro  tomo  en  folio 
Arte  nuevo  de  escribir  ,  por  el  Maestro  Juan  de  Polanco; 
en  la  pag.  up.  está  un  alfabeto  Castellano  Caligraphoy 
esto  es,  adornada  cada  letra  de  varios  simbolos  hermosos: 
á  vuelta  de  eso  hay  allí  varios  y  muchos  alfabetos  con 
sus  medidas  matemáticas  ,  para  que  el  niño  que  tuviere 
genio ,  pueda  formar  muchos  alfabetos  accidentalmente 
distintos  y  hermosos.  Por  acaso  vino  á  mis  manos  un 
libro  todo  en  Armenio  ,  y  en  e'l  hay  bastantes  alfabe- 
tos Caligraphos ,  y  en  Magio  hay  otros  de  lengua  Ibé- 
rica. 

El  Padre  Montfaucon  pone  muchos  alfabetos  Cali- 
graphos  de  la  lengua  Griega.  Los  Árabes  enlazan  sus 
caracteres  Cúficos  i  de  modo,  que  toda  una  inscripción 
Arábiga  parece  un  dibujo  unido  5  y  así  son  esas  ins- 
cripciones muy  difíciles  ,  ya  sean  Turcas  ,  ya  Arábigas, 
ya  Persianas.  No  hay  nación  en  el  mundo  que  tenga 
lengua  viva  ,  y  caracteres  vulgares  que  no  Jos  adorne 
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para  hacerlos  Callgrapbos  de  varios  modos ,  ó  enlazando 
las  letras ,  ó  cifrándolas ,  ó  abreviándolas  con  Mono«« 
grammos.  Están  llenos  los  instrumentos  Latinos.  En  las 
letras  mayúsculas  de  las  Biblias  hay  muchos  garavatos 
de  adornar  CaligraphoSé  Tenganse  presentes  130.  alfa- 
betos de  diferentes  letras  y  lenguas  ,  de  los  >8  Padres, 
nuestros  en  otras  tantas  lenguas ,  que  el  rustico  Ale- 
mán Scbimidio  supo  juntar  por  sí  mismo  ,  siendo  rustico, 
como  dixe  al  principio  de  estos  borrones.  Es  muy  creí- 
ble que  el  rustico  fuese  pintor  ,  ó  excelente  dibujante, 
y  así  todo  le  sería  fácil.  Algo  mas  singular  es  lo  que  á 
mí  me  sucedió  por  el  mes  de  Abril  de  1714,  quando 
escasamente  había  cumplido  los  ip  años  de  edad.  Aca- 
be' mi  curso  de  Filosofía  en  Irache ,  y  me  volví  á  mi 
Monasterio  de  San  Martin  de  Madrid  ,  casa  de  mi  ha- 
bito y  profesión,  que  tiene  io®.  volúmenes  en  su  pú- 
blica librería.  Como  aún  me  faltaba  edad  para  poder  de* 
cir  Misa,  todo  el  día  estaba  en  dicha  librería ,  ó  estu- 
diando, ó  enredando  con  los  libros.  Metido  entre  tan» 
tos  libros  no  hubo  alguno  que  yo  no  registrase  por 
adentro  y  por  afuera.  Tarde' muchos  años  en  tener  la 
noticia  del  rustico  Alemán,  que  habia  juntado  130.  al- 
fabetos diferentes.  No  se'  por  que'  ventolera  curiosa  co- 
menze'  á  copiar  quantos  alfabetos  curiosos  y  diferentes 
hallaba  en  los  libros ,  y  por  no  saber  yo  dibujar  los  co- 
pie' á  mi  tosco  modo ,  aunque  bien  se  podrán  distinguir. 
Con  esta  lentitud  llegue'  á  juntar  150  alfabetos  de  to- 
das naciones  y  lenguas  del  mundo ,  y  de  alfabetos  per- 
didos ,  ya  antiquísimos ,  ya  de  la  media  edad ,  ya  mo- 
dernos ,  ya  fingidos,  ya  el  délos  Angeles ,  ya  el  ce- 
leste de  Jabardo  ,  ya  de  instrumentos  Góticos ,  ya  de 
Bulas,  ya  de  instrumentos  antiguos. 

En  las  ruinas  de  Persepolis  existe  hoy  una  antiquí- 
sima inscripción  inteligible  ,  cuyos  caracteres  no  pueden 

ser 
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ser  mas  sencillos.  Ponelos  Mr.  Chardin  ,  y  con   mas 

extensión  Mr.  Le-Bruyere ,  pero  ni  siquiera  se  conoce 
una  letra.  El  bulto  representa  pedazos  de  una  inscripción 
Chinesca.  De  Don  Alonso  el  Sabio  únicamente  se  dice 
que  escribió  dos  tomos  con  el  título  de  Tesoro,  El  primero 
es  el  Tesoro  fisico  >  y  es  error  decir  que  le  escribió  Don 
Alonso  5  únicamente  mandó  traducir  el  Tesoro  de  Brunetto 
Latino  ,  que  he  leído  ,  y  también  tengo  el  Tesoro  de  Bru- 
netto impreso  en  Italiano.  El  segundo  es  el  Tesoro  Qui- 
mico  para  hacer  oro  5  es  un  pequeño  folio  en  pergamino, 
y  en  coplas  Castellanas  de  arte  mayor ,  que  vi  en  la  li- 
brería del  Rey  >  pero  todo  en  cifra  ,  que  es  quasi  qui- 
mera descifrarle  ,  pues  juegan  en  la  cifta  2  5o.  cara&e'res 
distintos.  Vi  por  un  raro  acaso  un  libro  Italiano ,  que  á 
lo  último  tenia  las  mismas  coplas ,  con  caracteres  Caste- 
tellanos ,  copia  del  libro  cifrado.  Digo  esto  ,  porque  nin- 
guno se  quiebre  la  cabeza  en  la  cifra ,  como  yo  me  la 
quebré'  antes  de  descubrir  el  libro  Italiano  de  Medi- 
cina ,  que  era  Florabanti.  Tengo  entendido  que  este  li- 
bro del  Tesoro  Químico  se  halló  entre  los  libros  del  famo- 
so Henrique  de  Villena ,  y  el  que  yo  tuve  en  mi  celda  el 
año  de  1717  era  copia  del  dicho  tesoro  cifrado:  y  así 
aún  dudo  si  era  parto  de  Don  Alonso  el  Sabio ,  ó  atri- 
buido á  e'l ,  como  el  Tesoro  fisico  de  Brunetto  ,  Maestro 
del  Dante.  La  copia  que  tuve  me  la  prestó  Don  Juan 
Perreras  ,  y  tengo  evidencia  que  se  la  volví  con  un  pa«i 
pelito  de  notas. 

En  quanto  á  los  alfabetos  antiguos  y  fingidos ,  es- 
preciso distinguir  los  que  se  forjaron  en  tiempo  de  nues- 
tros visabuelos ,  ó  en  tiempo  de  Felipe  II.0  En  la  Poli- 
grafía de  Tritemio  se  hallan  nuevos  alfabetos  antiguos 
fingidos ,  de  diferentes  importes ,  de  todas  clases ,  de  Má- 
gicos ,  de  Químicos  y  de  Astrólogos ,  de  Médicos  y  de 
Tom.  XIX^  Gg     "  fa* 
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fanáticos,  para  ocultar  alguna  verdad  ó  bobería.  To- 
dos esos  son  despreciables  ad  fastidium  ,  y  todos  los  de- 
más alfabetos  modernos  son  execrables  y  sacrilegos  ;  por- 
que ó  en  el  contexto  ó  en  los  caracteres  han  emporcado 
y  ridiculizado  toda  la  historia  sagrada  y  profana  de 
nuestra  España.  Archi  impostor ,  ó  Arcbi  falsario  ha  sido 
el  morisco  Miguel  de  Luna ,  y  el  falsario  Muzárabe  Ro> 
man  de  la  Higuera  ,  y  todos  los  demás  forjadores  de  los 
falsos  Chronicones ;  de  manera ,  que  lo  que  dice  San  Ge^ 
rónimo  se  les  puede  aplicar  :  et  ingemhcens  orbis  terrarum 
(ó  el  orbe  Hispano)  se  Arrianum  impostura  es  se  mira-^ 
tus  est. 

Apenas  hay  historia  de  España  desde  el  año  de 
Í596  en  adelante  ,  que  no  este  plagada  de  imposturas 
sobre  este  vergonzoso  asunto.  Ya  dixe  bastante  en  otros 
pliegos :  y  en  especial  los  Pseudo-Chronlcones  modernos^ 
que  a  fundamentis  se  formaron  en  tiempo  de  Pelipe  II.0, 
no  son  para  niños ,  ni  aún  para  barbados  >  pues  aún 
hombres  discretos  y  eruditos  se  han  clavado  á  princi- 
pios del  siglo  pasado  5  porque  no  creían  que  fuese  po'w 
sible  semejante  monstruosidad  de  formar  sin  fundamen- 
to libros ,  laminas ,  alfabetos ,  inscripciones  &c.  Obis- 
pos ,  Santos  ,  Concilios  ,  Mártires  y  excelencias, 

Pensando  en  quil  sería  la  causa  de  semejante  locura 
fanática  ,  al  instante  se  me  ofreció  la  genuina  para  los 
dos  impostores  y  falsarios.  No  hubo  pariente  pobre  ,  á 
todos  repartieron  dignidades,  á  todos  los  pueblos  hicie- 
ron mil  mercedes  y  gracias  5  todo  se  reduxo  á  una  des- 
atinada adulación  histórica ,  dando  por  el  pie  á  todo  lo 
que  se  sabia  de  historian  asi  los  semido£tos  no  solo  cre^ 
yeron  las  dichas  ficciones  como  fatuos  5  sino  que  no 
tuvieron  vergüenza  de  cometerlas ,  probando  una  co-« 
.sa  falsísima  con  el  |exto  de  un  falsísimo  Chronicon, 
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y  sin  otra  prueba  alguna.  Es  observación  mía ,  que  al 

mismo  tiempo  que  Cervantes  hacia  la  guerra  á  los  libros 
de  caballería  andante  ,  los  fahos  Chronicones  comenzaron 
á  hacer  guerra  á  la  verdad.  Con  decir  ,  que  los  libros  de 
caballería  andante  antecedieron  inmediatamente  á  los  li- 
bros de  los  falsos  Chronicones  ,  está  sabida  la  genealogía 
de  unos  y  de  otros  embustes  >  con  la  diferencia  que  los 
embustes  de  Amadis  de  Gaula  son  embustes  y  patrañas 
notorias  ;  los  embustes  de  Miguel  de  Luna  r  de  Román  de 
la  Higuera,  y  de  otro  canalla  semejante  ,  no  tienen  lu- 
gar en  la  Chronología.  Aunque  los  de  Amadis  no  re- 
pugnen en  la  naturaleza  de  la  cosa  ,  esa  no  repugnancia 
arrastraría  á  tantos  ,  y  por  tantos  siglos  ,  á  creer  las  ca- 
ballerías andantes  ,  siquiera  por  las  conquistas  de  la  Tier- 
ra Santa  que  había  precedido  antes:  ¿pero  que  pre- 
cedió á  los  embustes  y  patrañas  de  Miguel  de  Lunal 

A  los  alfabetos  se  deben  reducir  las  letras  de  las 
monedas  antiguas  ,  y  en  las  que  también  hay  muchos 
embustes.  Hay  medalla  antigua  contrahecha  y  vaciada; 
y  hay  moneda  antigua  hecha  de  nuevo  ,  y  fingida  del 
todo  :  de  estas  hay  bastantes  en  los  Monetarios.  Los 
niños  no  son  capaces  de  discernir  entre  esas  monedas, 
y  aún  los  que  no  sean  muy  sabios  ;  pues  cada  dia  se  en- 
gañan unos  y  otros. 

Lo  mismo  se  debe  decir  de  las  inscripciones  sueltas; 
una  inscripción  falsa  es  capaz  de  echar  á  perder  una  his- 
toria constante.  ¿Y  que'  dire'mos  quando  se  cruzan  Jas 
inscripciones  ?  He. visto  unas  largas  inscripciones  de  car 
ractgres  estropeadas  de  estudio  ,  que  al  punto  que  los 
vi ,  y  que  no  se  hallan  en  otra  parte,  alguna  ,  hice  evU 
dencia  que  algún  idiota  la  había  frecho  con  los  pies. 
Otra  he  visto  con  caracteres  tomados  de  este  ó  del  otro 
alfabeto  diferente :  ni>  hay  cosa  mas  fácil  que  formar  un 
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alfabeto  á  su  arbitrio,  y  después  formar  un  contex- 
to para  una  inscripción  antigua ,  y  después  sacar  de  Iá 
misma  inscripción  antigua  el  alfabeto  que  se  había  antes 
fingido  ,  como  que  era  un  grande  arcano.  Todo  es  una 
ridicula  fruslería  ,  ó  juego  de  niños ;  lo  que  veo  es  ,  que 
lo  que  no  se  entiende  ,  ni  jamás  se  ha  entendido  hasta 
ahora  ,  no  se  entenderá ,  aunque  se  multipliquen  los  al- 
fabetos. 

En  tiempo  de  Nerón  no  habia  en  España  mas  carac- 
teres conocidos  que  los  Pbenicios  ó  Gaditanos  ,  los  Españo- 
les antiguos  y  Celtibéricos  ,  tales  quales  restos  de  los  Tur- 
duhs  ,  y  otros  de  los  Celtas  y  los  Romanos  ;  no  dudo  que 
también  habria  monedas  o  inscripciones  y  caracteres 
Griegos.  De  los  Árabes  ,  hasta  después  de  Mahoma ,  no 
salieron  de  la  Arabia  ,  y  así  ni  su  lengua  ,  ni  sus  ca- 
racteres eran  conocidos  en  Europa  hasta  el  siglo  VIII.°r 
ni  la  lengua  Española  fue  conocida  hasta  el  siglo  XVI.0 
En  la  America  aturde  la  crasa  ignorancia  del  Árabe 
Miguel  de  Luna,  y  sus  compañeros,  para  sus  imposturas 
y  falsedades. 

Creían  que  en  España  ,  y  por  lo  que  toca  á  Anda- 
lucia  ,  era  vulgar  el  idioma  Castellano  de  hoy  ,  y  la 
lengua  Arábiga  de  Meca  ,  que  es  hasta  donde  pudo  lle- 
gar su  majadería.  El  Fuero  Juzgo  se  traduxo  en  tiempo 
del  Rey  Don  Fernando;  y  algunos  charlatanes  han 
creído  que  esta  traducción  era  del  tiempo  de  los  Godos. 
No  estraño  que  Miguel  de  Luna  creyese  ese  enorme  desj 
atino ,  y  el  mas  descabellado ,  de  que  ei  Castellano  se 
hablase  en  tiempo  de  Nerón;  pues  también  creyó  que  en 
ese  tiempo  se  hablaba  y  escribía  la  lengua  Arábiga  ;  sin 
esta  suposición  llevaba  el  diablo  todas  sus  falsedades  i 
imposturas. 

Esias ,  como  dice  Inocencio  XL  en  su  Bula  \  exten- 
dí- 
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dida  en  él  expurgatorio  ,  son  razones  del  Alcorán  ,  y  de 

otros  libros  de  Teología  Mahometana  ,  de  los  que  fingieron 
inscripciones  con  caracte'res  diferentes  ,  y  que  jamás  se 
han  visto  en  España ;  pudieran  haberlo  escusado.  Mi- 
guel de  Luna  fingió  a  fundamentis  el  tomo  entero  de  Al- 
buxacin  ,  que  anda  impreso  en  4.0:  aún  no  ha-parecido  el 
texto  de  tal  autor  fingido  ;  todo  e'l  es  una  sarta  de  des- 
atinos y  embustes  ,  que  todos  se  inventaron  en  tiempo 
de  Felipe  II.°  En  aquel  tiempo  sucedió  el  sangriento  re- 
belión de  los  Moriscos  de  Granada  5  acaso  creyeron  ellos 
que  con  la  pe'rdida  de  España  (que  el  Morisco  Luna 
dio  á  luz  el  Albucacin )  se  apaciguaría  todo.  Para  eso 
se  amontonaron  glorias  históricas ,  pero  patrañas ,  y 
después  se  amontonaron  glorias  famosas  de  la  Historia 
Eclesiástica ,  pero  mas  falsas  y  despreciables ,  con  títulos 
de  laminas  é  inscripciones. 

Estas  son  las  que  pidió  el  Papa ,  y  se  conservan  allí 
sus  originales.  Pasó  mucho  tiempo,  que  tenían  bastante 
que  examinar  esos  monumentos  fingidos.  Dice  el  Santo 
¡Tribunal  que  estaban  escritas  en  lengua  Arábiga,  y 
que  en  todo  eran  quince  laminas  ¿  y  que  muchas  hue-. 
Jen  á  Mahometismo  ,  a  cujus  Alcorano ,  &  alus  Mahome- 
tanorum  impurissimis  libris  nonnullorum  pars  agnoscitur 
transcripta.  Esas  quince  piezas  las  condenó  el  Papa  año 
de  1682 ,  y  las  mandó  quemar.  Es  quimera  que  no  se 
hiciesen  muchas  copias  de  las  quince  laminas  antes  que 
se  condenasen.  Las  zurrapas  de  esas  copias  resucitan  de 
quando  en  quando,  y  no  faltan  de  quando  en  quando 
algunos  impostores  y  falsarios  ,  que  soliciten  que  cor- 
ran esas  patrañas  monstruosas,  y  otras  de  nueva  in- 
vención, con  alfabetos  fingidos  ,  de  que  no  hay  noticia 
en  libro  alguno  5  y  yo  j  como  dixe ,  puedo  hablar  de 
150.  alfabeíros. 
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A  esos  Poliglotos  vergantes ,  que  primero  forjaron 
un  alfabeto  según  su  fantasía  ,  y  después  conforme  á  e'l, 
formaron  un  contexto  de  su  capricho,  se  les  tapará  la 
boca  con  sola  una  pregunta  :  ¿  las  monedas  Españolas 
que  ninguno  ha  entendido  hasta  ahora  ni  siquiera  el  va- 
lor de  un  carácter. ,  son  comunísimas  en  Andalucía  &c.  ? 
Yo  vi  121  que  se  hallaron  en  Vizcaya  ,  y  con  letras 
clarísimas.  Lastanosa  ,  Velazquez.^  y  otros  juntaron  mif- 
chas  monedas  Españolas  >  pero  sin  entender,  ninguna^ 
por  ser  de  lengua  desconocida  y  perdida.  Propónganse 
tres  ó  quatro  monedas  ,  y  enmudecieron  los  que  tanto 
charlan  que  leen  alfabetos  de  su  casa  y  fábrica.  ¿Por  qué 
no  sacan  y  leen  el  alfabeto  de  las  letras  desconocidas? 
Tengo  idea  de  que  en  un  alfabeto  desconocido  se  -con- 
sumen todas  las  letras  del  ABC*  ¿que'  mayor  prueba 
demostrativa  que  ese  alfabeto  que  se  fingió  ayer  ?  Por 
los  mismos  pasos  caminaron  los  que  con  Curtió  Ingina" 
mió  forjaron  las  patrañas  ó  antigüedades  Hetruscas ,  que 
León  Alatio  deshizo  en  polvos.  Quisiera  que  el  ledor 
atendiese  á  las  excavaciones  ,  para  descubrir  las  antigüe- 
dades Hetruscas  ,  y  al  fingido  cuidado  que  se  puso  para 
engañar  al  pueblo  $  pero  ad  populum  phaleras.  Nada  de 
todo  lo  dicho  debe  ignorar  el  que  ha  de  ser  Maestro 
(ó  como  Horacio)  DoBor  de  la  primera  juventud  ,  y 
para  las  primeras  letras f  no  para  enseñar  á  los  niños  esas 
curiosidades  especulativas ,  sino  para  que  el  Maestro, 
por  modo  de  conversación  familiar  con  los  niños ,  les  va- 
ya paladeando  el  gusto  con  estas  y  otras  noticias  litera- 
rias ,  las  quales  ,  aún  solo  oídas  ,  podrán  servir  en  ade- 
lante ,  no  siendo  preciso  que  los  niños  las  tomen  de  me- 
moria ;  y  por  lo  mismo  r  si  las  entienden  solo  al  oído,  se 
les  pegará  como  otras  muchas  cosas  á  la  memoria.  Ana 
María  $e  Sohuman  llegó  á  ser  erudita  ,  y  no  tuvo  mas 
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principios  que  los  que  le  quedaron  de  lo  que  habia  oí- 
do á  un  hermanito  suyo  quando  el  maestro  le  enseña- 
ba la  Gramática ,  y  le  corregia  i  ¿  pues  la  niña  tenia 
¡mas  talentos  que  el  niño  su  hermano  ? 

Siempre  he  observado,  que  el  modo  de  enseñar  á 
Jos  niños  fio  ha  de  ser  multiplicando  maestros ,  ni  si- 
mal, ni  succesive ,  para  enseñar  á  un  niño;  pues  sin 
duda  le  confundirán  en  lugar  de  enseñarle ,  siguien- 
do el  refrán  Castellano :  Muchas  maestras  componen  la 
novia.  Tampoco  apruebo  ,  que  un  maestro  enseñe  si- 
mul  á  muchos  niños ,  siguiendo  el  dicho  ,  Sermo  com~ 
munis  neminem  tangit.  Soy  testigo  que  un  solo  maestro 
y  en  una  sola  aula  enseñaba  Gramática  á  mas  de  qui- 
nientos muchachos,  A  eso  se  debe  atribuir  el  que  los 
estudiantes  nada  adelantan  en  las  Universidades ,  en 
donde  se  hace  mucha  vanidad  que  haya  mucho  núme- 
ro de  estudiantes ,  y  cortísimo  de  discípulos.  Estudian- 
te habrá  que  después  de  muchos  años  no  habrá  oír 
do  la  voz  del  maestro  ,  ni  el  maestro  la  suya  ;  \  qué 
enseñanza  podrá  haber  en  ese  entremés  de  locos  ? 

El  verdadero  modo  de  enseñar  ha  de  ser  un  maes- 
tro solo  para  un  solo  discípulo ,  y  quando  mas  á  tres 
niños  solos  de  parentela  ;  y  á  lodo  tirar  no  han  de  pa- 
sar de  nueve.  Esto  lo  fundo  en  la  sentencia  de  los  Grie- 
gos que  dixeron  ,  que  la  sociedad,  nunca  ha  de  baxar  de 
tres  ,  según  las  tres  gracias  :  ni  ha  de  pasar  de  nueve  ,  se- 
gún las  nueve  Musas  5  pues  subiendo  de  nueve  ,  ya  se 
dice  effrenata  multitudo» 

Platón  ha  sido  maestro  de  Aristóteles ,  de  Xenophon- 
te ,  y  de  otro  tal  qual.  Aristóteles  fue  maestro  de  Ale- 
'xandro  ,  de  Theofrasto  ,  y  de  otro  tal  quak  Séneca  fue 
maestro  de  Nerón  ,  y  sería  una  effrenata  multitudo  si  ca- 
da uno  hubiese  sido  Maestro  de  300.  ó  400.  muchachos. 

El 
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El  maestro  ha  de  dirigir  la  enseñanza  á  el  principal  en 
primer  lugar,  y'en  segundo  á  todos  los  oyentes,  y  de 
este  modo  se  suplirán  los  pasantes  y  repetidores. 

Pero  como  yo  abundo  en  el  sentido  desque  es  un 
gran  desatino  el  poner  el  niño  á  estudiar  Gramática 
sin  que  sepa  ,  y  preceda  en  el  una  gran  copia  de  voces 
vulgares  de  la  lengua  que  ha  mamado,  y  de  las  vo- 
ces correspondientes  en  el  latin  >  quiero  que  el  niño  coa 
sus  tres  compañeros ,  ó  con  los  nueve  apuren  primero 
hasta  saber  de  memoria  las  voces  castellanas  y  las  lati- 
nas ,  y  si  es  niño  Gallego  todas  las  voces  gallegas  j  de 
manera  ,  que  no  ha  de  haber  voz  latina  ^castellana  ,  ó 
gallega  ,  cuyo  significado  legítimo  no  se  sepa  de  pronto, 
sin  recurrir  á  Vocabulario  ,  y  la  conexión  de  unas  vo- 
ces con  otras  ,  esto  es  ,1a  correspondencia  entre  sí  >  que 
ya  hay  un  Vocabulario  Trilingüe  ó  Trioloteo  Latino, 
Castellano ,  ó  Gallego  ,  si  el  niño  mamó  la  lengua  galle- 
ga. No  Vocabulario,  Legicon  ó  Diccionario  que  siga  por. 
el  ABC,  sino  por  las  clases  de  cosas  que  se  llama  en 
Latin  Nomenclátor  ,  y  en  Griego  Onomasticon. 

Es  muy  famoso  el  Onomasticon  Griego  de  Julio  Pollux 
en  diez  libros  ,  y  dedicado  d  el  Emperador  Conmodo.  En 
la  edición  Greco-Latina  se  hallan  estas  palabras  de  Car' 
tero  Macho  :  si  quis  solis  gaudens  nominibus  ,  ea  quorum 
sunt  nomina ,  nihil  curet ;  idem  umbras  etiam  corporum  re" 
liélis  ,  quorum  sunt  umbra  ,  persequi  gaudeat.  Es  opor- 
tuno el  exemplo  en  los  Vocabularios  j  por  el  A  B  C  se 
hallan  nombres  sin  conexión  alguna ,  y  sin  conocimien- 
to alguno  de  las  cosas ,  con  me'todo  ,:  clase  y  conexión 
entre  sí.  Yo  desterraría  de  los  estudios  todo  Dicciona- 
rio-por  el  ABC.  Estos  Diccionarios  echaron  á  perder; 
la  literatura  en  Francia ,  y  mediante  la  traducción  ,  tam- 
bién acabarán  coa  ella  en  España. 

Con 


•  Con  tanto  tarrago  de  Diccionarios,  y  digamos  por*. 
tatihs ,  se  exaltó  en  Europa  el  charlatanismo ,  y  mien» 
tras  no  se  introduzcan  los  Onomásticos ,  va  por  el  suelo 
el  estudio  sólido  de  las  lenguas.  El  que  quisiere  estu- 
diar la  lengua  Griega  ,  mas  adelantará  con  el  Onomástico 
de  Julio  Pollux  ,  que  con  todo  el  tesoro  de  Enrique  Estefa- 
no.  Lo  mismo  digo  de  la  lengua  Latina,  y  de  otra  qual> 
quiera  lengua  vulgar.  Es  desatino  enseñar  á  un  niño 
Castellano  la  lengua  Latina  por  Vocabularios  que  sir 
guen  por  el  ABC,  ni  por  reglas  in  abstracto  ,  si  antes 
no  le  enseñan  por  Onomástico  la  lengua  vulgar  Gaste- 
tellana  ,  en  que  este'n  los  nombres  de  las  cosas  divididas 
por  clases.  Ese  propuesto  Onomástico  se  debe  formar 
con  algún  artificio ,  y  se  debe  encomendar  á  Maestros 
do&os  y  eruditos.  Tómense  bastantes  pliegos  de  papel 
de  marquilla  ,  que  se  vayan  dividiendo  en  tomos ,  ó 
quadernos  en  o&avo.  Cada  llana  del  quaderno  debe  te- 
ner tres  columnas :  en  la  columna  primera  se  han  de  co- 
locar las  mas  puras  voces  Castellanas  ,  como  si  fuese  en 
un  Onomástico  Castellano.:  en  la  segunda  columna  se  de- 
ben colocar  las  mas  puras  voces  Latinas,  que  correspon- 
den á  las  Castellanas ;  y  en  la  tercera  columna  se  han  de 
colocar  (si  el  niño  es  Gallego)  las  mas  vulgares  voces  de 
la  lengua  Gallega  ,  que  correspondan  á  las  Latinas  y 
Castellanas ,  siguiendo  la  misma  clase  y  orden.  Quando  el 
niño  no  es  Gallego  ,  sino  de  una  peculiar  Provincia,  que 
obtiene  diale&o  propio ,  ó  usa  de  muchas  voces  peculia- 
res de  la  Provincia  ,  entonces  la  tercera  columna  ha  de 
.servir  para  colocar  en  ella  esas  voces  Provinciales  que 
se  deben  enseñar  también  á  los  niños  respectivos.  Esa 
:  misma  columna  tercera  podrá  servir  para  estudiar  len- 
guas extrangeras ,  colocando  en  ella  el  Onomástico  Portu- 
gués ,  el  Francés ,  Italiano,  Ingles  y  Alemán ,  y  aún  para  es- 
tudiar la  lenguas  sagradas  ?  sobre  todo  la  Griega  ,  y  aún 
Tm.  X1X%  Hh  la 
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la  Hebreay  Arábiga. Aquí  me  viene  á  la  pluma  ,  fun- 
dado sobre  lo  dicho  ,  que  el  muchacho  que  ya  sabe  ei 
Onomástico  Castellano  y  Latino ,  entrará  con  mas  facilidad 
en  otras  lenguas ,  procurando  saber  antes  quantos  nom- 
bres componen  ese  Onomástico  general.  Así  los  dos  Ono- 
másticos Castellano  é  Italiano ,  se  deben  imprimir  y  repartir 
á  todos  f  y  que  cada  uno  forme  á  su  arbitrio  ,  y  imita- 
ción del  Onomástico  Castellano,  el  de  la  lengua  á  que  quie- 
re dedicarse. 

Falta  distribuir  por  clases  todas  las  cosas  y  todos  los 
nombres  del  Onomástico  Castellano  y  Latino  :  cada  erudito 
hará  la  distribución  á  su  modo.  Ante  todo  se  debe  co^ 
menzar  por  Dios ,  y  por  las  cosas  divinas,  y  todo  se 
comprehenderá  en  la  primera  clase.  En  la  segunda  clase 
entrarán  todas  las  substancias  criadas  ,  pero  invisibles. 
En  la  tercera  toda  la  historia  natural  en  todos  sus  tres 
rey  nos  i  esa  debe  ser  muy  completa  ,  de  manera ,  que 
no  habrá  cosa  de  las  que  Dios  ha  criado ,  que  no  tenga 
su  clase ,  y  en  ella  se  coloque  la  cosa  y  nombre  pro- 
pio. Después  se  han  de  colocar  por  clases  todas  las  cosas 
artificiales  que  han  fabricado  los  hombres  :v.  gr.  cosas  y 
ajuares  de  una  casa,  de  un  palacio,  de  una  Iglesia,  de  un 
navio  ,  de  las  maquinas  de  guerra  t  de  artes  y  ciencias. 
Pareando  las  columnas,  y  reparando  en  los  nombres  que 
ocupan  un  renglón  mismo ,  saltará  á  los  ojos  la  casi  iden- 
tidad ,  para  rastrear  las  etimologías.  Esto  no  se  consigue 
con  los  Vocabularios  que  van  por  el  A  B  C  en  donde 
están  las  solas  voces  desgalgadas;  por  lo  mismo  tampoco 
se  hará  recto  juicio  de  la  cosa  significada  por  el  nombre, 
á  no  hacer  una  disertación  sobre  cada  nombre  i  y  cada 
cosa.  Lo  contrario  sucederá,  si  se  manejan  Onomásticos: 
en  estos  están  todas  las  cosas  sublunares  con  orden  ,  mé- 
todo y  análisis  ;  mediante  el  análisis ,  se  sabrán  las  dic- 
ciones ,  y  sus  divisiones    de   las  cosas  naturales ;  y  el 
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que  supiese  esto  sabrá  ya  mucho  de  la  Filosofía  ,  con  so* 
¡o  saber  leer  y  pronunciar  bien, 

Y  con  solo  esto  sabrá  qualquiera  niño  hablar  de  to- 
do el  mundo  ,  mejor  que  los  muchacho*  que  ya  están; 
metidos  en  la  Gramática  y  Filosofía  de  las  Escuelas 
presentes.  Un  muchacho .  que  tenga  fama  de  excelente 
Gramático  y  Latino  ,  désele  un  libro  de  latinidad  pura, 
y  otro  de  puro  Castellano  :  digasele  que  romancee  el 
primero  ,  y  traduzca  el  segundo.  ¿  Que  dice  la  expe- 
riencia ?  que  á  los  primeros  periodos  se  atasca  el  mu- 
chacho, si  no  tiene  presentes  Vocabularios  de  los  que 
van  por  el  A  B  C  ,  ó  no  tienen  á  mano  quien  le  diga 
y  explique  los  significados.  ¿Y  qué  es  esto  ?  vivir  muy 
satisfechos  de  que  sabe  muchos  preceptos  y  reglas  de  Gra- 
mática -,  pero  solo  al  ayre,  y  in  abstraSio  ,  sin  que  pue- 
da usar  de  esas  reglas,  por  no  tener  copia  de  nombres  y 
verbos  5  de  manera  ,  que  ese  muchacho  solo  est  tam- 
quam  tabula  rasa  ,  in  qua  nihil  est  depióluml  ni  nombres 
Castellanos ,  ni  voces  Latinas  ocupan.su  memoria.  Así 
son  los  mas  de  los  estudiantes,  que  pasan  y  pasean  los  lu- 
gares ,  con  ruidoso  título  de  la  estudiantina  :  ni  saben  en 
substancia  la  lengua  Castellana  ó  Gallega  ,  ni  adelantan 
un  paso  en  ellas ,  ni  jamas  podrán  saber  Ja  lengua  Lati- 
na para  entender  un  libro.  Aquí  se  descubre  un. nuevo 
mundo  del  atraso  en  la  latinidad  de  España  ,  y  se  fun- 
da en  la  primera  enseñanza  que  de  ella  se  da  á  la  juven- 
tud Española.  El  dedicarse  á  leer  buenos  libros  latinos 
con  freqüencia,  es  el  único  medio  que  hay  de  saber  la 
lengua  Latina,, Si  la  juventud  Española  no  muda  de  mo- 
do,, jamas  se  dedicarán  á  leer  libros  latinos  ,  y  fal- 
tando esta  le&ura  ,  jamas  se  logrará  una  literatura 
sólida. 

¿ Quien  se  dedicará  á   leer  libros  que  no  entiende? 
Esto  no  quita  que  haya  algunos ,  que  aún  con  la  mala 
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educación  primitiva  aspiran,  aunque  tarde,  i  instruir- 
se mejor  en  los  libros  latinos  de  todas  facultades.  Yo 
confieso  que  mas  tropiezo  hallo  en  los  libros  del  Caste- 
llano vulgar  ,  que  en  los  latinos :  la  razón  es  notoria, 
porque   para  la  inteligencia  de  las  voces  latinas  hay; 
abundancia  de  libros  sele&os  ;  pero  para   entender   mu- 
chas voces  Castellanas  poco  ó  nada,  usuales  ,  no  hay  bas- 
tantes libros  que  me  instruyan.  Si  hubiese  un  Gnomas* 
tico  Castellano ,  ó  Latino  bien  hecho,  y  muy  copioso, 
ese  sería  segurísimo  y  muy  instructivo  su  recurso;   pero 
ese  Onomástico  Castellano  y  Latino  se  debe  formar  con 
mucha  extensión,  y  no  será  malo  que  á  lo  último  se 
ponga  un  Vocabulario  universal >  pero  muy  conciso  ,   co- 
mo las  concordancias ,  y  que  siga  por  el  A  B  C  para  re- 
gistro. Antes  que  el  niño  entre  en  la  Gramática  ,  ya  ha 
de  tener  en  la  memoria  el  Onomástico  de  todas  las  voces 
Castellanas,  ó  Gallegas,  si  es  Gallego.  Esto  no  sera  difícil, 
Sien  los  paseos  á  el  niño  se  levan  diciendo  los  nombres  de 
las  cosas  que  se  le  van  ofreciendo  á  la  vista  ,  y  á  otros 
sentidos  exteriores.  Los  latinos  correspondientes  los  de- 
be poner  el  Maestro  de  modo,  que  el  Onomástico  com- 
pleto, sea  obra  del  Maestro  y  del  niño.  Así  el  Maestro 
como  el  niño  deben  tener  siempre  á  mano  y   presente 
ese  completo  Onomástico  trilingüe  ,  pues  le  miro  como  la 
clave;  fundamental  de  toda  ciencia:  no  hay  ciencia  algu- 
na que  no  se  componga  para   su  exacta   inteligencia  de 
cosas  y  de  voces.  Son  muchos  los  que  profesan  una  délas 
quatro  facultades  mayores  ,  que  ni  penetran  el  signifi- 
cado de  sus  voces ,  ni  tienen  clara  idea  de  sus  cosas  ,   y 
todo  es  p'or  no  exercitarse  en  Onomásiko*.  Voces  á  el  ay- 
xe,  y  leídas  en  Vocabularios  por  A  B  Cson  escobas  de- 
satadas, que   jamas  darán   ciencia  de  cosas  ni  de  nom- 
bres.De  esta  ignorancia  procede  el  haber  tantas  disputas 
:gn  esas  quatro  facultades.  Y  en  otras  las.  mas  son  qües- 
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tíonesde  nombres  $  parque  no  se  há  estudiado  la  in- 
teligencia de  los  significados  de  los  nombres  ge- 
nuinos  ,  sin  la  qual  las  cosas  se  echan  á  pares  q 
nones.  , 

Por  la  misma  falta,  se  hace  odioso  el  leer  libros ,  y  5 
eso  se  sigue  el  atraso  en  la  literatura  de  España.  De  tan^ 
tos  mil  Curas  Párrocos  como  hay  en  España ,  pocos  hayí 
que  sepan  el  Latin  ,  poquísimos  que  sepan  Castellano^ 
y  menos  que  sepan  ni  se  dediquen  á  leer  libros  i  siendo, 
cierto  que  si  muchos  se  dedicasen  á  leerlos  cada  dia  ,  ca-« 
da  Cura  podría  ser  Maestro  de  sus  niños  feligreses  ,  y  a 
poca  costa ,  siguiendo  el  me'todo  que  llevo  propuesto. 
Esto  lo  irá  haciendo  el  Cura  por  diversión  propia  ,  y  de 
camino  les  enseña  la  doctrina  christiana  ,  y  los  miste- 
rios de  la  Iglesia  Católica  5  desimpresionándolos  de  aU 
gunos  errores  y  supersticiones  vulgarísimas. 

Los  dichos  niños  entrarán  con  particular  gusto  en 
ese  estudio,  y  los  mismos  niños  concurrirán  á  que  el  Ono* 
mastico  Castellano  salga  con  toda  perfección.  ¿Que'  ma- 
yor gozo  para  un  niño  ,  que  instruirle  de  la  historia 
natural,  repasando  sus  tres  rey  nos  sensitivo ,  vegetable 
y  mineral:  io  primero ,  tomando  de  memoria  todos  los 
géneros  de  animales  ,  aves  ,  peces  ,  y  si  es  de  puerto  de 
mar,  de  todos  los  mariscos  y  conchas  *  ademas  de  todos  los 
inseétos  de  tierra  ,  del  ayre  y  del  agua.  Lo  mas  diverti- 
do para  los  niños,  y  para  el  Cura  ,  será  hacerse  cargo 
de  todos  los  ge'neros  de  vegetables,  y  árboles  desconoci- 
dos, arbustos  ,  virgultos  ,  plantas  ,  hiervas  &c.  y  de  sus 
.flores  ,  frutos  y  frutas  ,  .con  las.  diferencias  que  hay  en 
el  país.  Hoy  saben  mas  de  eso  los  niños  que  los  barba- 
bados ,  en  virtud  del  comercio  que  tienen  entre  si ,  y  de 
que  entre  sí  comunican  los  verdaderos  nombres  vulga- 
res ,  que  con  ia  edad  van  olvidando., 
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Los  nombres  Latinos  correspondientes  á  los  nombres 
vulgares,  que  han  de  ocupar  la  segunda  columna  del 
Onomástico ,  no  los  podrán  poner  los  niños ,  ni  acaso  mu- 
chos de  los  Curas  j  pero  se  deben  consultar  algunos 
Maestros  do&os  ,  que  sepan  bien  la  lengua  Latina  con 
extensión.  Muchas  voces  vulgares  no  tendrán  voces  la- 
tinas propiamente  correspondientes  jen  eso  casi  es  preciso 
usar  del  latin  de  la  media  edad,  ó  del  latin  baxo  que 
han  usado  autores  modernos  ,  con  la  señal  de  escribirlos 
con  raya  por  debaxo  ,.  para  que  en  los  impresos  se  escrU 
ban  con  letra  bastardilla.  La  voz  pólvora  v.  gr.  no  tiene 
voz  correspondiente,  póngase  en  las  columnas  de  los 
latinos  pulvis  tormentarias  rayado ,  ú  otra  voz  equiva- 
lente ,  y  está  compuesto  todo.  Esta  distinción  de  vo- 
ces latinas  puras,  y  de  voces  latinas  baxas  puestas  en 
el  Onomástico  Castellano  Latino  ,  es  una  clave  primorosa 
para  el  que  ha  de  traducir  del  Latin  un  contexto  vulgar. 
El  Calepino  moderno  de  siete  lenguas  áejacobo  Faciolato 
para  el  Seminario  de  Padua,  divide  los  autores  Latinos 
en  quatro  edades.  La  primera  es  de  oro  ,  y  en  ella  plan- 
ta á  Terencio,  Cicerón ,  Virgilio  ,  Vitruvlo  y  Horacio \  Lu- 
crecio &c.  La  segunda  es  de  plata  ,  y  en  ella  desde  el 
año  14.  de  Christo  hasta  el  de  117.  pone  áPlinio  ,  Sus- 
ionio  ,  Juvenal ,  QuintUiano ,  Curdo >',  Floro.  &c.  La  terce- 
ra de  bronce ,  y  en  ella  desde  el  año  1 17.  hasta  el  año  de 
400.  pone  á  Ajjukyo  ,  Justino ,  Laclando ,  Prudencio ,  Clau- 
diana  ,  Ausonio  ,  Macrovio-,  Vegedo  &c.  La  quarta  de  hier- 
ro ,  y  en  ella  desde  400.  hasta  acabar  el  siglo  nueve  pone 
á  San  Agustín ,  San  Gerónimo,  San  Dámaso  ,  San  Crisologoy 
Sidonio,  Boecio  y  Casiodoro.  En  la  primera  hoja  de  este  Ca- 
lepino están  los  autores  de  esas  quatro  edades  con  dis- 
tinción ;  á  lo  último  está  un  Vocabulario  de  las  voces 
latinas  baxas  y  bárbaras ;  finalmente  otro  Vocabulario  á 
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lo  último  Italiano ,  con  el  latin  correspondiente  ,  y  este 

Calepino  podrá  servir  para  perfeccionar  nuestro  Onomas* 
tico  Catellano  Latino  ;  siendo  constante  que  este  OnomastU 
so  Castellano  Latino  debe  comprehender  los  nombres 
mas  especiales  y  comunes  de  casi  todas  las  cosas  ya  na* 
turales ,  ya  artificiales  de  este  gran  mundo  expeBabk  ó 
microcosmo.  No  es  razón  que  el  hombre ,  que  es  el  pe- 
queño mundo  ó  microcosmo,  ocupe  pequeño  lugar  en  el 
Onomástico.  Scarlatini  sacó  un  tomo  en  folio  Homo  simbo-% 
¡¡cus  ,  por  corresponder  al  Mundus  simbolicus  de  Picinellu. 
El  hombre  se  puede  mirar  á  tantos  visos',  que  solo  de  e'l 
se  puede  formar  un  Onomástico  singular.  Las  partes  vi^ 
sjlbles  que  le  componen,  forman  un  genero  de  anatomía 
en  grueso  5  sin  lo  qual  ninguno  puede  pasar  :  el  niño 
entrará  bien  en  saber  algo  de  la  anatomía  tosca  y  en 
grueso. 

Ofrécesele  la  dificultad  de  acomodar  en  Onomástico 
los  verbos :  he  pensado  que  vendrá  bien  un  verbo  des- 
pués del  nombre  ,  v.  gr.  después  de  la  voz  oreja  ,  el 
verbo  oír  i  después  de  la  voz  ojos  >  el  verbo  ver  ;  después 
de  la  voz  boca,  el  verbo  comen  y  así  de  otros  nombres 
con  sus  verbos ,  procurando  adaptar  á  la  cosa  un  ver- 
bo relativo  á  el  uso  de  esa  cosa.  Lá  misma  economía  se  de- 
be usar  para  formar  los  verbos  >  y  colocarlos  en  el  Ono* 
mastico,  y  con  especialidad  los  infinitos  adverbios  Cas- 
tellanos que  acaban  en  mente  ,  y  se  forman  de  los  adje- 
tivos :  v.  gr.  de  mortalis  &  mortale ,  mortalmente  ,  ó  de  bo- 
ñus  buenamente. 

Debaxo  de  la  voz  Castellana  número  ,  se  deben  co- 
locar las  se'ries  de  los  números  con  sus  cifras:  debaxo  de 
la  voz  pesos  ,  debaxo  de  la  voz  medidas  ,  todos  los  nom- 
bres de  las  medidas  y  pesos  ,  y  de  las  monedas  ,  con 
sus  equivalentes  en  valor.  Baxo  de  la  voz  medidas, 
se  deben  colocar  las  que  significan  para  medir  sóli- 
dos 


dos  y  tiquidos.  Es  evidente  que  si  todos  estos  nombres 
se  han  de  estudiar  por  Vocabularios,  que  van  por  el 
'A  B  C.  todo  será  confusión  por  falta  de  conexión ;  al 
contrario  si  se  estudian  por  Onomástico  ,  se  hallarán  cont 
una  conexión  natural,  que  servirá  infinito  para  facilitar 
y  ayudar  la  memoria.  De  este  me'todo  ,  y  con  este  ar- 
bitrio tan  fácil  y  natural ,  podre'  apostar  que  qualquie-* 
ra  hombre  ó  muger,  niño,  barbado,  rustico  ó  do&o, 
podrá  estudiar  qualquiera  ciencia  ó  arte  :  no  digo  que 
todos  adelanten  mucho  >  pero  afirmo  que  todos,  ó  cada 
uno  de  por  sí,  mas  ó  menos,  adelantarán  con  mi  sistema 
mas  que  con  el  me'todo  vulgar,  y  quanto  mas  supiere  de 
los  requisitos  que  llevo  asentados  ,  tanto  mas  en  breve 
tiempo  se  hará  cargo  de  qualquiera  ciencia.  Los  niños 
entrarán  de  mejor  gana  en  este  método,  pues  no  han  de 
tener  los  sinsabores  de  estudiar  de  memoria  y  ad  pedem 
litera  dos  ó  tres  renglones,  ni  han  de  sufrir  el  castigo  de 
ios  Maestros  cómitres.  Estoy  persuadido  que  el  haber 
tantos  rudos  en  las  escuelas  vulgares ,  consiste  en  que 
ninguno  sabe  los  significados  de  las  voces,  que  han.de 
jugar  en  la  enseñanza  y  facultad  en  virtud  del  Ono- 
mástico propuesto. 

No  necesito  decir  que  al  dicho  Onomástico  se  deben 
.añadir  una  clase  de  voces  Geográficas ,  y  otra  de  voces 
Cronológicas  >  pues  la  Geografía  y  Cronología  son  los 
dos  ojos  de  la  Historia.  Yo  pretendo  que  todas  las  co- 
sas ó  ciencias  se  deben  enseñar  históricamente  i  esto  no 
será  difícil,  si  para  enseñar  las  letras  se  busca  un  Maes- 
tro que  las  sepa  medianamente,  y  que  pase  ya  de  qua- 
renta  años ,  y  se  destierre  la  prá&ica  vulgar  de  seña- 
lar rapaces  y  mocosos ,  que  de  seguro  serán  idiotas  ,  pa^ 
ra  enseñar  las  primeras  letras  :  como  dixe  con  Horacio, 
Teodores.  ¿Que'  ha  de  enseñar  un  idiota,  que  por  mal  en- 
señado ya  no  está  en  estado  de  sjr  discípulo  2  Véase  aquí 
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otro  origen  tic  Saber  tantos  rudos  y  mazacotes  en  los. 

estudios. 

El  maestro  que  pasa  de  los  quarenta  años  está  en  es- 
tado de  haber  estudiado  bien  ,  y  de  haber  comprehen- 
dido  lo  que  ha  estudiado ,  y  se  podrá  con  facilidad  re- 
ducir á  un  método  histórico  para  enseñar  la  juventud. 
El  verdadero  me'todo  histórico  se  reduce  á  lo  que  ya  di- 
xe,  de  tomar  de  memoria;  y  sin  haber  estudiado  de 
memoria  y  á  la  letra  una  gran  porción  de  voces,  po- 
drán maestro  y  discípulo  con  ellas  hablar  y  discur- 
rir á  rodos  lados ,  á  todos  visos.,  y  con  vinar  las  cosas 
de  mil  modos  y  maneras. 

No  habrá  convinacion  que  no  sea  ínstrudiva ,  esto 
es  ,  convinando  cosa  con  cosa  ,  voz  con  voz  y  letra  con 
letra.  Si  el  maestro  es  instruido  en  los  elementos  Eti- 
mológicos ,  que  yo  he  escrito ,  le  será  fácil  apurar  mu- 
chas Etimologías  Castellanas  y  Gallegas.  El  año  de 
1755  he  tenido  la  diversión  de  pensar  sobre  el  primi- 
tivo origen  de  las  lenguas  del  orbe  :  propuse  los  ele- 
mentos Etimológicos  y  siguiendo  el  me'todo  de  Euclides', 
todo  por  demostración  matemática  y  poética  :  escribí 
veinte  pliegos  de  marquilla  sobre  esos  asuntos  ,  y  aho- 
ra voy  prosiguiendo  con  diez  pliegos  regulares ,  que 
también  hacen  al  mismo  asunto.  Suponese  que  nada  de 
esto  es  para  que  el  niño  lo  estudie ,  sino  el  maestro: 
tiempo  vendrá  en  que  el  niño  vaya  á  guardar  las  ove- 
jas; pues  por  mas  Iheoremas  y  Etimologías  que  le  incul- 
quen ,  no  entrará  en  descubrir  una  justa  Etimología  de 
una  voz  Castellana  ó  Gallega  ,  quando  hay  Una  Etimo- 
logía de  una  voz  muy  derrotada ,  y  de  otro  modo  se 
entiende  esa  voz  que  si  se  tomase  de  un  diccionario ,  y 
por  consiguiente  se  comprehende  con  mas  claridad  la 
yoz  y  la  cosa ,  y  hablando  con  verdad  ,  no  hay  mas 
¡ciencia  que  la  que  se  reduce  á  palabras ,  y  á  cosas  }  con 
..  Tom.  XIX,,  Ii  ana- 
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análisis  de  cosas  y  de  palabras.  Si  el  muchacho  descub rie- 
le la  Etimología ,  mejor  para  la  inteligencia  y  para  la 
memoria. 

Pero  si  la  voz  es  tan  difícil  y  obscura  ,  ó  de  lugar, 
ó  de  autor  ,  ó  de  voz  facultativa ,  no  hay  que  desespe- 
rar ,  aún  con  evidencia  de  que  no  se  sabe  su  Etimolo- 
gía para  tomar  desmemoria  esas  voces  quanto  mas  largas 
y  difíciles.  El  modo  se  reduce  á  hacer  dos  ó  tres  perio- 
dos de  la  voz  ,  y  fingir  que  son  partes  de  la  Etimología 
aún  fingida.  El  Doélor  Magno-al  Doziegel  Baben :  á  mí 
me  sucedió  la  primera  vez  que  leí  este  Bibliotecario  Be- 
nedictino Alemán  ,  que  solo  de  leerlo  me  quedó  en  la 
memoria  ;,  fingí  que  decía  ciegue  el  Baben  ,  sin  saber  lo 
que  significaba.  A  el  modo  que  siguiendo  el  método 
de  la  Aritmética   de  falsa  posición  ,   una  falsedad  se 
descubre  en  una  cuenta  evidente  :  así  de  una  falsa  Eti- 
mología queda  en  la  cabeza  y  en  la  memoria  una  voz 
difícil ,  como  se  dice  :  Gente  pobre  todo  es  trazas.  El  que 
se  quejare  que  no  tiene  memoria ,  procure  dedicarse   á 
las  Etimologías  evidentes  ;  pues  haciendo  anatomía  de  las 
cosas ,  y  análisis  de  la  voz ,  á  poco  cuidado  se  le  que- 
dará en  la  memoria ,  y  aún  en  el  entendimiento  la  voz 
por  difícil  que  sea  ;  tal  será  la  voz  ,  que  no  se  entienda 
su  Etimología ,  que  se  ha  de  hacer  dividida  la  voz  en  dos 
ó  tres  silabas,  que  son  las  partes  que  componen  la  Etimo- 
logía. No  sirve  esto  para  penetrar  la  cosa  ,  ni  para  com- 
prehender  la  voz  5  pero  servirá  para  que  la  voz  no  se  esca- 
pe de  la  memoria :  con  el  mismo  arbitrio  se  podrá  tomar 
de  memoria  una  ligera  inscripción  pasagera  Castellana 
ó  Latina  con  letras  grandes  ,  como  quería  Ovidio:  Quos- 
que  legat  versus  oculo  procer  ante  viator.  Pondré  una  Eti- 
mología evidente  de   la   voz  Alberquoque  ,  Albarquoque^ 
Albaricoque :  suprímase  el  artículo  del  Al  Arábigo.  En 
¿1  Castellano  hay  muchas  vqces  que  comienzan  con  el 
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<¿/ Arábigo,  porque  son  Moriscas',  pero  hay  muchas  vo- 
ces que  no  son  Arábigas  ,  como  Altar  ,  Altísimo  ,  Alma  :  el 
larin  Pracox  ,  ocis ,  ó  Praquoquis  á  lo  antiguo  significa 
/>»ta  tempranal  los  Árabes  no  tienen  P  ,  y  la  convier- 
ten en  B  ,  así  resulta  Alberquoque  ;  y  de  hecho  el  Alber- 
quoque ,  y  el  Albercbigo  ,  que  vienen  de  malum  persicuw, 
son  frutas  tempranas.  Albercbigos  vienen  de  Al-Persico  ,  y 
del  latín  Pérsico.  El  Gallego  dice  Pexigo  á  todo  genero 
de  Melocotones ,  por  ser  ingertos  de  Duraznos  ó  Mem- 
brillos. 

El  maestro  que  tuviere  la  curiosidad  de  formar  el 
propuesto  Onomástico  ,  ya  para  sí ,  ya  para  los  demás  á 
quienes  ensene ,  y  si  se  dedicare  al  estudio  de  las  Étimo- 
logias  •■>  yo  fio  de  los  niños  que  adelantarán  mas  en  un 
año  ,  que  otros  en  dos ,  siguiendo  el  método  vulgar; 
viendo  que  los  niños  no  comienzan  la  Gramática  ,  ates- 
tándose primero  de  voces  latinas  sueltas  ,  de  modo  que 
no  necesite  buscar  diccionario  ,  y  sacaría  una  mala  con- 
seqüencia  de  que  algunos  maestros  no  quieren  instruir 
así  á  sus  discípulos  ,  porque  dure  la  cura ,  y  corra  la  pa- 
ga. Esos  maestros  son  como  los  Albañiles  ,  que  una  vez 
que  entren  en  una  casa  el  cuezo  ,  no  aciertan  á  sacarle; 
harto  mejor  sería  que  el  maestro  se  obligase  á  enseñar 
la  Gramática  al  niño  en  tantos  meses,  á  satisfacción  de 
tres  maestros ,  y  si  no  cumpliese ,  que  no  se  le  diese  el 
minerval  ó  salario.  Apostaría  que  esos  maestros  discurri- 
rían el  modo  de  enseñar  la  Gramática  en  un  año  ,  y  no 
sería  sino  con  el  método  de  saber  antes  todas  las  voces 
latinas  y  castellanas.  Un  Calesero  que  vá  á  París  ,  de 
vuelta  sabe  la  lengua  Francesa ,  no  con  toda  extensión, 
sino  lo  bastante  para  entender  y  entenderse.  El  Calese- 
ro nada  estudia  de  memoria  y  á  la'letra ,  ni  le  castiga 
nadie ,  porque  no  sabe  tal  oración  ó  gerundio.  Todo  eso 
es  invención  tiránica  de  maestros  barbaros  c  idiotas. 

Ii  2  Hay 
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Hay  unos  librítos  pequeños  y  manuales ,  que  suelea 
acompañar  á  los  que  peregrinan  por  el  mundo  :  en  cada 
uno  de  esos  libritos  está  un  Onomástico ,  ó  por  mejor  de- 
cir ocho  Onomásticos  6  coloquios  en  Latin ,  Francés ,  Alemán-, 
Inglés  y  Italiano  ,  Flamenco  ,  Portugués  y  Español,  Ese  li- 
brito  no  le  debe  dexar  de  la  mano  el  niño  ,  y  aún  el 
maestro  5  pues  le  será  muy  útil  para  manejar  el  Onomás- 
tico de  la  lengua  latina  y  Castellana  ,  si  hace  mucho  ca-< 
so  de  las  otras  seis  lenguas.   El  tomito  que  tengo  es 
de  Amsterdam  del  año  de  1658  ,  y  los  hay  de  mas  ó 
menos  lenguas ;  y  es  muy  usual  el  tomo  que  llaman  jfa- 
nua  linguarum.  En  uno  de  esos  tomos  debe  exercitar  el 
niño  para  hacer  alguna  idea  de  las  siete  lenguas  vivas  y; 
vulgares.  Con  tan  primoroso  atajo  del  Onomástico  Uni- 
versal ,  y  aún  de  las  vulgares  ,  se  podrán  escusar  quan- 
tos  libros  hay   de  Gramática ,   que  obligan  á  los  niños 
en  las  aulas  á  estudiar  de  memoria  á  la  letra.  El  arte  de 
Kebrixa  es  lo  primero  que  se  debe  desterrar  >  solo  per- 
mitirse que  sestea  para  ver  las  declinaciones  y  conjuga- 
ciones j  pero  no  que  se  estudie  algo  de  memoria,  sino  de 
sentido.  Después  de  saber  ya  casi  todas  las  voces  latinas 
se  debe  tirar  á  construir  autores  de  pura  latinidad  j  este 
es  el  mejor  modo  de  tomar  de  memoria  los  autores  y  las 
reglas  de  la  Gramática  Latina  j  lo  demás  es  andar  por  las 
ramas.  La  lengua  latina  del  tiempo  de  Cicerón  y  Livio 
ya  está  maltratada  y  corrompida. 

Sucedió  á  el  latin  lo  que  á  las  demás  lenguas  anti- 
guas ',  con  el  tiempo  se  fueron  mudando  las  voces  ,  de- 
clinaciones y  conjugaciones  ,  y  también  los  verbos ,  ca- 
sos y  géneros.  Será  cosa  ridicula  reducir  esas  Anomalías 
á  reglas  constantes  j  lo  mismo  sucede  en  la  lengua  Cas- 
tellana antigua  y  moderna.  Si  uno  quisiese  separar  las 
Anomalías  y  diferencia  de  las  dos  en  un  qüaderno ,  em- 
panaría mucho  gapei  inútilmente.  El  modo  de  .usufruc- 
tuar 


tuar  las  reglas  del  puro  Castellano  ,  ha  de  ser  leyendo 
libros  Castellanos  ,  que  se  reputen  por  puros  y  castizos. 
A  ese  tenor  el  usufructuar  las  reglas  de 'la  latinidad, 
ha  de  ser  leyendo  libros  latinos ,  ni  los  mas  antiguos,  ni 
los  mas  modernos ;  esto  es ,  los  medios  del  siglo  de*  Au- 
gusto. Faciolati  pone  antes  de  su  Calepino ,  las  quatro 
edades  de  los  autores  latinos ,  que  son  Cicerón ,  Terencio, 
Planto  ,  Virgilio ,  Ovidio ,  Cesar  ,  Catulo  ,  Nepote  ,  Horacio 
y  Titolivio.  Bueno  será  comenzar  por  las  fábulas  de  Eso- 
po ,  traducidas  del  Griego ,  ó  leer  las  latinas  de  Fedro.. 
He  notado  que  muchos  que  dicen  han  estudiado  Grama- 
tica  ,  no  leen  libro  alguno  mas  que  los  de  Gramática 
vulgares ,  que  es  no  leer  libro  alguno  de  los  latinos.  Ese 
sea  niño  ó  sea  barbado  será  un  gran  rozin  ,  porque  no 
ha  leído  un  libro  ,  ni  podrá  saber  muchas  voces  latinas: 
es  un  desatino  garrafal  embocarnos  que  saben  latin  los 
que  no  han  visto  libros ,  fuera  de  Ovidio  y  Virgilio  mal 
entendidos.  Los  que  siguen  facultad  mayor  se  pudren 
sin  saber  mas  latin  que  un  latin  de  cocina ,  que  aún  le 
sobra  mucho  para  bárbaro  y  chapucero.  Desengáñense  los 
Españoles ,  que  mientras  su  juventud  no  se  dedicare  á 
tomar  de  memoria  casi  todas  las  voces  latinas  y  castella- 
nas que  significan  cosas  de  todas  clases  ,  jamás  pasará  de 
una  simple  charlatanería.  El  maestro  debe  construir  un 
libro  de  pura  latinidad  delante  del  niño ,  y  debe  expli- 
car las  voces  castellanas  con  todos  sus  derivados. 

Ninguna  voz  le  cogerá  de  nuevo  5  y  así  se  hace  car- 
ne y  sangre  ,  y  eso  coadyuvará  á  la  memoria  sin  estu- 
diar nada  á  la  letra.  El  maestro  abrirá  mucho  los  ojos 
al  niño ,  si  le  apunta  algunas  Etimologías  de  las  voces 
latinas  y  castellanas ,  que  le  vá  explicando  en  la  cons- 
trucción de  las  voces  latinas  5  por  lo  común  tienen  su 
origen  etimológico  en  Ja  lengua  Griega.  Las  voces  Caste- 
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llanas  y  Gallegas  tienen  su  origen  etimológica  en  la  len- 
gua pura  Latina, 

Muchas  voces  Castellanas  Andaluzas  tienen  su  ori- 
gen etimológico  en  la  lengua  Arábiga  ó  Morisca  ,  y  mu- 
chas Castellanas  que  significan  nombre  ó  lugar  en  la 
España  Septentrional  ,  tienen  su  origen  en  el  Gótico 
ó  Suevo» 

Otras  voces  Castellanas  hay  que  tienen  su  origen 
exótico  en  alguna  lengua  exótica  del  Oriente  ,  dé  Africat 
o  de  la  América ,  y  muchas  de  esas  voces  se  deben  buscar 
en  el  Diccionario  Portugués  del  Padre  Bluteaut,  Los 
nombres  de  Provincias  ,  Ciudades ,  Montes  ó  Lugares  se 
deben  buscar. en  los  Diccionarios  Geográficos.  De  ese  mo- 
do se  irá  instruyendo  el  niño  en  toda  la  Geografía  prác- 
tica á  poca  costa ,  y  sin  estudiar  nada  de  memoria ,  sino 
de  sentido.  En  todo  miro  á  la  economía  de  que  el  niño 
sepa  mucho  en  poco  tiempo,  que  lo  sepa  bien  ,  que  nin- 
guna voz  le  coja  de  nuevo ,  y  sepa  el  origen  de  todas 
las  voces  y  cosas  triviales.  Junio  Columela  es  autor  Lati- 
no de  la  edad  de  plata  ,  escribió  un  tomo  entero  de  Re 
rustica ;  ese  tomo  debe  traer  siempre  entre  manos.  En 
Columela  se  hallan  las  voces  todas  de  Re  rustica  ,  y  la  ma- 
yor parte  de  las  voces  de  la  Historia  natural.  Es  plaga 
que  en  España  reyne  una  profunda  y  total  ignorancia  de 
la  Historia  natural  en  sus  tres  reynos  j  la  única  cosa  que 
se  había  de  estudiar  era  la  Historia  natural  >  pues  en  esa 
está  toda  la  Filosofía  real-,  los  que  no  pueden  dar  razón 
de  las  cosas  que  Dios  ha  criado  en  este  mundo  especta- 
ble ,  ¿  que  filosofía  ni  que  ciencia  tienen?  Los  mas  salva - 
ges  del  mundo  tendrán  mas  noticia  de  la  Historia  natural 
de  su  país  ,  que  los  mas  jacareados  Filósofos  la  tienen 
del  suyo ,  aunque  criados  en  Universidades  ,  Academias 
y  Escuelas.  En  esos  estudios-  se  estudia  y  aprehende  á 
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porfiar,  loque  nunca  se  'podrá  sabe*,  y  jamás  se  estudía- 
lo que  á  primer  folio  se  pudiera  saber  sin  porfías.  No 
dudo  que  las  naciones  extrangeras  se  han  viciado  tanto 
en  la  Historia  natural ,  que  la  han  hecho  confusa  á  puto 
multiplicar  Sinónimos  5  el  remedio  consiste  en  contentar^ 
se  con  el  nombre  principal  de  una  lengua  :  v.  g.  con  un> 
nombre  Latino  ó  Castellano ,  y  con  un  nombre  Gallegos 
y  así  cada  nación  se  contente  con  el  nombre  peculiar  de 
su  patria,  y  el  nombre  Latino  ó  Griego.  Todos  los  de^ 
más  nombres  se  deben  mirar  como  superfíuos.  Es  ver-i 
dad  que  el  Dioscorides  y  Teofrastro  ,  y  sobre  todo  Plinto. 
llaman  á  un  mixto  de  la  Historia  natural  con  un  nora- 
bre,y  otros  con  otro:  este  es  mal  necesario,  y  que  no 
es  infinito.  Si  algún  nombre  Griego  ó  Latinóse  conserva 
en  el  vulgar,  escójase  ese  nombre  con  preferencia  á  otros. 
Otros  nombres  antiguos  de  mixtos  de  la  Historia  natu- 
ral hay  en  los  libros  de  Griegos  y  Latinos  5  cuyos  sig-» 
niñeados  se  ignoran  en  el  vulgar.  Esos  se  deben  dexar  á 
Dios  que  los  ha  criado,  hasta  que  el  tiempo  ó  el  acaso 
descubra  su  significación.  El  animal  Zebra ,  de  origen 
Hebreo ,  era  natural  de  España  ,  hoy  se  ha  perdido  ,  y 
se  debe  restituir. 

Al  contrario  el  animalizo  Cerval ,  estoy  en  que  tío 
íe  hubo  en  España.  Leí  todo  el  libro  de  Montería  de 
Don  Alonso  XI.0  siete  veces  :  hay  allí  noticia  de  la  Cer** 
va  ,  y  ninguna  del  Lobo  Cerval.  Después  del  libro  de 
montería  sucedió  la  hambre  universal  de  toda  la  Euro- 
pa ,  y  la  despoblación  de  ella  y  de  España ,  qual  no  la 
hubo  desde  el  Diluvio  universal j  comenzó  el  año  de 
,1348  ,  y  siguió  muchos  años;  discurrí  que  Ja  Cerva  se 
acabó ,  y  que  el  Lobo  Cerval  vino  de  los  Pirineos  á  Es-< 
paña :  estas  transmigraciones  de  animales  y  peces  son 
comunes  en  el  mundo. 

Siendo  yo  niño  era  infinidad  lps  peces  que  concur- 
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rian  á  la  bahía  de  Pontevedra ,  y  llamaban  Francbosf 
pues  ya  hace  mas  de  quarenta  años  que  no  se  ve'  un 
Francho  en  la  plaza  5  lo  mismo  digo  de  los  Moriscos  y 
Berberiscos.  La  Historia  natural  sirve  para  mucho  si  se 
sabe  aprovechar ,  y  no  hay  ciencia  mas  útil ,  ni  mas 
provechosa  y  divertida,.  Yo  soy  de  didamen  ,  que  al 
tiempo  de  enseñar  al  niño  la  Gramática  se  le  instruya' 
de  algunos  principios  de  Aritbmetica  y  Geometría  ,  para 
que  se  haga  cargo  de  la  Esfera.  A  poco  que  se  haga 
cargo  el  niño  de  lo  dicho,  ya  estará  en  estado  de  estu- 
diar por  sí  mismo ,  y  hacerse  Aatodidaóius ,  y  este  es  el 
fin  que  el  maestro  se  ha  de  proponer  para  la  enseñanza 
de  la  juventud. 

Así  quisiera  yo  que  se  me  hubiera  enseñado  á  mí 
desde  la  edad  de  diez  años ,  y  me  hubiera  ahorrado  de 
malbaratar  el  tiempo ,  y  de  haber  echado  á  perder  la 
memoria ,  entendimiento  y  voluntad. 

Así  lo  siento  en  San  Martin  de  Madrid  y  Noviem- 
bre 8  de  1768.  =  Fray  ,Martia  Sarmiento  ,  Bene- 
dictino, 
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tf»í  bizo  al  Rey  Don  Felipe  ir.  un  buen  vasallo ,  después  que 
S.  M.  separó  de  su  privanza  al  CondetDuque   de   Olivares, 
sobre  que  se  le  oyese  en  justicia  ,  para  que  siendo  ciertos  los 
hechos  que  se  le  atribuían  ,  le  impusiese  mayor  castigo  ,  y  no 
siéndolo  le  honrase  y  favoreciese  con  las  mismas  ,  ó  ma- 
yores muestras  de  afeBo  y  benevolencia  que 
hasta  allí,      - 

SEÑOR. 

.Habiendo  reconocido  V.  M.  (Dios  le  guarde  )  el  amor 
de  sus  vasallos  con  la  separación  del  Conde-Duque  ,  y 
que  como  otro  Macedón  Alexandro  podrá  dar  guerra  á 
sus  enemigos,  si  no  con  el  dinero  de  sus  erarios ,  con  los 
corazones  de  sus  subditos  (  que  quien  lleva  á  Dios  y  á  la 
verdad  por  guia  ,  seguramente  camina)  ,  y  teniendo  ei 
concepto  que  V.  M.  ha  tenido  de  los  muchos  servicios 
del  Conde  ,  sintiendo  al  contrario  sus  reynos ,  con  nom- 
bradla de  grandes  delitos  >  conveniencia  y  reputación  del 
mismo  Conde  será,  que  en  juicio  de  varones  grandes, 
ágenos  de  intereses  y  ambición,  sin  que  hayan  sido- sus 
hechuras,  y  con  un  Fiscal  como  el  Do&or  Don  Juan 
Bautista  de  Larrea  ,  del  Consejo,  ó  el  que  actualmente 
lo  es  en  el  Real ,  se  averigüen  ;  con  que  se  da  entera  sa- 
tisfacción á  Dios,  á  V.  M. ,  y  al  Rey  no  :  que  pecamino- 
so sería  ,  si  la  justicia  no  tuviese  su  lugar,  y  mas  en 
tiempo  de  tan  Catolicísimo  Rey.  A  Dios  el  primer  atri- 
buto que  se  le  da,  es  el  de  justiciero  ,  y  el  siguiente  el 
¡de  misericordiosos  y  su  Divina  Ma'gestad  ,  como- norte 
Tom.  XIX.,  Kk  y 
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y  exempío  ele  las  humanas  en  su  divino  juicio  ,  pti-i 
mero  ha  de  juzgar  á  V.  M.  lo  Rey  ,  que  lo  hom- 
bre ,  por  ser  lo  primero  mucho ,  y  lo  segundo  de  mate- 
rial tan  frágil ,  como  el  de  los  pies  de  la  Estatua  de 
Nabuco. 

En  su  padre  y  abuelo  de  V.  M.  se  vieron  los  temo- 
res del  morir  ser  muy  diferentes ;  pues  su  abuelo  se  la- 
bró el  sepulcro  ,  y  perfeccionó  el  ataúd ,  muriendo  con 
gran  sosiego  ;  porque  no  hacia  escrúpulo  de  lo  Rey, 
sino  de  lo  hombre  :  y  en  su  padre  deV.  M»  al  contrario, 
que  le  hacia  de  Rey  y  no  de  hombre,  por  haber  sido 
ajustadísimo  en  su  Real  persona  á  ios  mandamientos  de 
Dios ,  y  en  quanto  Rey  haber  fiado  el  peso  de  su  Mo- 
narquía á  otros  hombres.  A  David  siempre  le  llamaron 
santo ,  porque  lo  fue  Rey,  aunque  pecó  como  hombre;  y 
si  como  el  vulgo  tiene  entendido  ,  quizás  padeciendo  en- 
gaño ,  ha  hecho  el  Conde-Duque  las  cosas  que  se  dicen, 
quedará  ofendido  sino  se  averiguase  su  certeza  ó  false- 
dad. Si  fuese  lo  primero,  para  su  castigo  j  y  si  lo  segun- 
do, para  honrarle  mas,  viendo  que  del  crisol  de  este  exa- 
men salia  su  honor  purificado  :  y  de  aquí  resultaria 
el  quedar  confundidos  sus  enemigos ,  y  de  todos  modos 
glorioso.  V.  M.  haga  justicia  á. Dios,  así  mismo,  y  á  sus 
reyncs  ,  que  si  en  juicio  plenario  de  vista  saliese  el 
Conde  executoriado  de  buen  Ministro ,  con  lindo  títu- 
lo le  podrá  volver  V.  M.  á  su  gracia  y  á  su  lado.  Aquel 
valido  Villarrois,  Marques  de  Villa  Real  en  Francia, 
baxó  y  subió  á  la  gracia  de  sus  Príncipes  quatro  veces, 
porque  sus  émulos  no  pudieron  hacerle  en  juicio  de  jus- 
ticia tan  malo  ,  como  en  sus  lenguas  lo  era.  Y  en  todas 
ias  mercedes  y  honras  que  V.  M.  ha  hecho  al  Conde, 
ninguna  mayor  que  volver  por  su  reputación  ,  desenga- 
ñando al  mundo,  que  está  lleno  de  que  ha  gobernado 
con  tiranía  l  ocultando  á  V.  M,  los  grandes  trabajos  de 
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su  Monarquía,  y  la  Española  abraza  mal  el  gobierno 
tirano ,  por  lo  desusado  en  ejla.  Referiré' ,  Señor,  ó  re- 
cordare' á  V.  M.  algunos  de  sus  servicios. 

Para  entrar  en  la  privanza  de  V.  M.  apartó  del  la- 
do Real  ai  Conde  de  Lemos,  Marques  de  Castel-Rodri- 
go,  y  á  Don  Fernando  de  Borja  ,  por  los  medios  que  el 
Conde  sabe.  Prendió  al  Duque  de  Uzeda  sin  otro  pre- 
texto ,  que  ser  amigo  del  Duque  de  Osuna,  y  al  Secreta- 
rio de  Uzeda  por  solo  serlo,  con  que  el  Duque  murió  en 
la  prisión ,  y  el  Secretario  padeció. 

Desautorizó  al  Confesor  de  la  Magestad  pasada 
Fray  Luis  de  Aliaga  ,  quitándole  los  puestos  que 
tenia. 

Depuso  Consejeros  del  Consejo  Real ,  y  otros  Tri- 
bunales enteros ,  sin  mas  justificación  ,  que  su  pronta, 
voluntad,  habiendo  de  ser  por  visita  ,  dándoles  cargos  y 
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Rompió  las  guerras  con  Holandeses  ,  que  tanto  tra- 
bajo y  tiempo  costaron  de  ajustar  en  el  gobierno  pasa- 
do, sin  reconocer  la  substancia  que  habia  para  intentar- 
las ,  quizás  por  necesitar  á  V.  M.  de  valerse  de  el ,  ci- 
mentando por  este  camino  su  valimiento. Y  á  este  mismo 
tiempo  publicó  unas  Pragmáticas,  que  enviarian  por  to- 
do el  mundo  los  Embaxadores  de  Monarquías ,  y  Agen- 
tes de  Repúblicas ,  con  desmedidos  hipérboles ,  diciendo 
en  ellas  estaban  dando  boqueadas  estos  reynos  ,  que  es 
gentil  sobreescrito  de  cartas ,  en  que  se  rompían  guer- 
ras. Ocasionó  las  de  Italia  ,  pudiendo  tomar  medios  úti- 
les á  esta  corona  ,  en  la  sucesión  del  Duque  de.  Nivers 
en  Mantua  ,  que  ofrecía  demoler  las  fuerzas  que  pare- 
ciesen convenientes ,  y  no  admitie'ndole ,  necesitó  de  va- 
lerse del  auxilio  de  su  Rey,  con  que  se  rompió  con  Fran- 
cia :  y  después  parecíendole  se  le  hacia  por  la  Leocata, 
dificultándoselo  en  algunas  replicas  el  Duque  de  Cardo- 
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na,  y  Marques  de  Valparaíso ,  sin  emSargo  acusándo- 
les la  rebeldía  ,  les  mandó  execucar  las  órdenes  ,  con  que 
luego  para  lo  de  Salsas  fue  necesario  alojar  al  exercito 
de  Cataluña  ,  y  hallándose  malcontentos  aquellos  vasa- 
llos, por  la  impugnación  que  hizo  á  la  guarda  de  sus 
fueros ,  y  las  hostilidades  que  padecían ,  dieron  en  la 
desesperación  del  precipicio,  á  que^sus  desdichas  les  con- 
duxeron  con  la  muerte  del  Virrey,  y  entrega  á  ios  ca-i 
bos  de  Francia  ,  y  no  se  acomodó  á  los  votos  de  los  ma- 
yores estadistas ,  de  que  por  sus  manos  habian  tomado 
los  Catalanes  su  merecido  castigo ,  entrando  en  sus  ca- 
sas tan  malos  vecinos ,  pues  de  parientes,  ni  confiden- 
tes, ni  amigos  están  acreditados.  Y  si  entonces  ,  for- 
tificando á  Aragón  ,  Valencia  y  Navarra  ,  los  dexa, 
no  era  necesaria  la  nueva  conquista  ,  en  que  metió 
á  V,  M.  con  tanto  daño  de  sus  Españoles ,  juntando  nu- 
merosos exe'rcitos  ,  sin  la  muy  necesaria  y  primera  pre- 
vención de  mantenimientos ,  con  que  de  hambre  ha 
muerto  mas  vasallos  á  V.  M.  que  en  la  guerra  sus 
enemigos ,  y  tan  desacreditadas  campañas ,  llevando  á 
ellas  con  esposas  y  cadenas  los  Españoles  5  cosa  que  ja- 
mas se  ha  visto  en  estos  reynos  j  y  siendo  con  esta  in- 
juria ,  y  hallándose  luego  muriendo  de  hambre  ,  ocasio- 
nó los  daños  de  no  pelear ,  ó  pasarse  ai  enemigo  ,  ó  vol- 
verse á  sus  casas  5  de  donde  con  esta  violencia  se  quita- 
ron á  las  mugeres  sus  pobres  maridos,  á  los  padres  hijos, 
y  á  los  campos  los  labradores.  Demás  de  esto  los  mu- 
chos millones  que  en  ello  se  han  gastado  sin  progreso 
'ninguno-,  sino  el  de  la  perdida  de  la  gente  ,  y  de  la  ha- 
tienda ,  y  lo  mas  de  la  reputación.  Esta  guerra  deter- 
minó al  de  Berganzá  á  su  atrevida  tiranía,  hallando  á 
V.  M.  tan  embarazado,  con  que  hoy  se  hallan  aparta- 
dos de  la  Real  Corona  el  Principado  de  Cataluña  ,  el 
Condado  de  Ruisellon  y  Cerdanja,  Y  en  lp  tocante  i 
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Portugal  réynos ,  eon  las  Indias  Orientales ,  pues  por 
solo  Rey  de  Portugal  alcanza  su  imperio  y  jurisdicción 
de  V.  M.  á  tenerle  en  las  quatro  partes  del  mundo,  Asia, 
África ,  America  y  Europa.  Estimó  grandemente  Piu-< 
tarco  lo  que  le  escribió  su  discípulo  Trajano  ,  luego  que 
se  coronó  Emperador  ,  al  Senado,  que  fueion  tres  cosas. 
La  primera,  que  se  tuviese  mucho  temor  á  los  Dioses. 
La  segunda,  el  reverente  culto á  los  templos.  Y  la  tercera, 
mucha  piedad  con  los  pobres. 

Prometió  á  V.  M.  á  su  entrada  hacerle  el  Monarca 
mas  rico  del  mundo,  y  después  de  haber  sacado  en  estos 
reynos  mas  de  doscientos  millones  en  veinte  y  dos  años, 
le  ha  dexado  en  suma  pobreza  :  mire  y.  M.  que  bien 
cumplida  palabra. 

Las  perdidas  de  flotas  enteras ,  con  tanta  riqueza  e» 
galeones  anegados,  su  buena  dicha  ,  y  la  mala  de  estos 
reynos  las  han  padecido  :  de  suerte,  que  quanto  ha  que 
se  ganaron  las  Indias,  no  se  ha  perdido  tanto,  como  en 
solo  su  tiempo. 

En  quanto  á  lo  distributivo  no  se  ha  visto  jamas, 
Señor,  tal  elección  ,  y  la  justicia  distributiva  es  una  de 
las  mayores  basas  de  las  Monarquías  ,  dando  á  sus  afec- 
tos siete  y  ocho  puestos  ,  con  otras  tantas  juntas  ,  y 
que  de  todo  llevasen  gages,  con  que  en  salarios  sobre- 
salientes ha  gastado  lo  que  bastara  á  sustentar  ambas 
casas  Reales ,  sin  reparar  en  que  aún  Jesu-Christo  nues- 
tro señor  quando  hubo  de  sustentar  aquella  muchedum- 
bre de  los  cinco  mil  hombres  en  el  mar  deTiberiades,  ha- 
llándose con  solos  los  cinco  panes  y  dos  peces  ,  teniendo 
la  suma  providencia  en  su  mano,  y  que  aunque  diese  á 
dos  y  mas  porciones  no  le  faltaría,  les  mandó  sentar  por- 
órden,  para  que  la  hubiese  en  no  dar  mas  que  una  por 
cion  á  cada  uno :  y  el  Conde  tomó  la  contraria  ,  que 
ha  sido  con  poco  querer  dar  mucho  á  todos  los  suyos, 
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pues  los  gages  de  los  Ministros  son  tan  descomunales, 
que  gozan  á  veinte  y  treinta  mil  ducados  al  año,  con 
que  se  hallan  tan  ricos  quando  sus  padres  aún  no  les  de- 
xaron  con  que  vestirse. 

A  V.  M.  le  ha  sucedido  puntualmente  lo  que  al  se- 
ñor Rey  Don  Enrique  el  III.0 ,  que  quando  los  Grandes 
estaban  muy  sobrados  ,  le  servían  una  espalda  de  carne- 
roí  y  aún  no  se  dice  de  aquel  tiempo,  que  faltase  la  bo- 
tica de  Palacio  para  los  enfermos  ,  como  en  e'ste ,  pues  es- 
tá cerrada  por  falta  de  dinero  para  surtirla  :  y  á  la  Rey-i 
na  nuestra  señora  ha  habido  noche,  que  no  se  la  ha  po- 
dido servir  de  cena  mas  que  gigote  de  carnero ,  ternera, 
y  cabrito  5  que  á  buen  seguro  cenase  tan  mal  ninguno  de 
los  favorecidos  del  Conde-Duque. 

También  se  sigue  de  encargar  muchas  ocupaciones  á 
un  sugeto,  que  á  ninguna  de  cobro  ,  ni  puede  ,  con  que 
los  negocios  padecen  ,  y  los  negociantes  mueren  $  y  ha- 
biendo formado  tan  inumerables  juntas ,  teniendo  V.  M. 
doce  Consejos  ,  que  ningún  Rey  ni  Emperador  del 
mundo  tantos  tiene  ,  mayormente  siendo  como  son  to- 
das las  juntas  compuestas  de  pocos  inteligentes,  y  me- 
nos Consejeros  de  V.  M.  con  tan  exorbitantes  salarios, 
precisamente  han  de  ir  mal  los  negocios ,  y  lo  han  de 
padecer,  y  el  Real  Erario. 

La  nueva  Junta  de  sai ,  de  minas  ,  donativos ,  me- 
dias annatas  y  papel  sellado  son  hijas  del  Consejo  de 
Hacienda ,  por  materia  de  maravedis.  Las  de  armadas, 
presidios,  almirantazgo  y  esquadrones  de  nobleza  ,  del 
Consejo  de  Guerra.  Las  de  execucion  y  competencias  ,  y 
población ,  del  Consejo  de  Estado  y  Real.  Las  de  Hábi- 
tos del  de  Ordenes  ,  y  con  estas  separaciones  los  Conse* 
jos  están  poco  favorecidos ,  pues  á  cada  uno  le  ha  quita- 
do el  Conde-Duque  lo  que  era  legítimamente  de  su  ins-s 
peccion  ,  y  los  buenos  Ministros  de  y.  M.  desairados1 
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pot  ocupar  sus  asuntos  los  que  ni  son  ele  aquella  pro- 
fesión, ni  por  consiguiente  entienden  lo  que  tratan. 

También  introduxo  la  cosa  mas  nueva  que  jamas 
se  ha  visto  en  estos  rey  nos,  y  es  entrar  en  los  Consejos  de 
Guerra  y  Hacienda  personas  que  no  sean  vasallos  de  la 
Real  Corona  de  V.  M.,  y  estos  dos  Consejos  con  el  de 
Estado  ,  son  verdaderamente  el  corazón  de  V.  M. ,  y 
sustentación  de  sus  reynos ,  porque  los  demás  Consejos 
son  para  partes  j  y  en  ellos  V.  M.  lo  es,  y  cada  dia  li- 
tiga como  tal ,  y  el  Real  tiene  de  mas  á  mas  el  gobier- 
no político,  y  ser  Asesor  de  la  Real  persona  en  cosas  y 
dudas  que  se  le  ofrezcan  ,  y  no  siendo  los  Consejeros  va- 
sallos de  la  corona  ,  siempre  se  está  en  sospecha.  Y  sí- 
no  dígaseme  ¿en  que'  Senado  de  Monarquía,  ó  República 
del  mundo  entran  Españoles  ?  Que  si  en  la  de  Alemania 
entró  Marradas ,  es  porque  aquella  Corona  es  tan  una 
con  e'sta. 

En  quanto  á  los  muchos  hábitos  ,  siendo  el  premio 
que  tenían  los  señores  Reyes  de  Castilla  ,  con  que  grati-, 
ficar  grandes  servicios,  como  se  hizo  con  García  de  Pa- 
redes,  y  Julián  Romero  5  los  ha  puesto  en  estado  que 
se  venden  publicamente  ,  y  como  se  han  hecho  tan  co- 
munes ,  no  hay  vasallo  honrado  que  apetezca  esta  gran 
distinción  en  otro  timpo. 

La  introducción  de  futuras  sucesiones,  llaves  y  go- 
biernos de  Presidencias  y  Secretarias,  fue  tapar  la  respira- 
ción de  las  mercedes  Reales ,  no  dexando  ni  aun  que  tu- 
piese ese  desahogo  la  generosidad  de  V.  M. 

-Traer  siempre  Obispos  para  Presidentes  ,  es  mate- 
ria tan  escrupulosa  ,  que  para  que  lo  fuese  Pozos  ,  Obis- 
po de  Avila,  en  tiempo  de  su  abuelo  de V.  M.  fue  nece- 
sario dexase  el  Obispado  por  el  escrúpulo  del  Rey,  y  escri- 
bió á  Gaztelú  ,  Secretario  del  Patronazgo  ,  que  mirase  en 
que  se  le  podían  señalar  seis  mil  ducados ;  gara  que  se 
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sustentase  Presidente ,  pues  dexaba  lo  Obispo ;  y  que  há-< 
gan  este  escrúpulo  los  Reyes  es  justo ,  porque  dexan. 
viudas  las  Iglesias,  sin  pastor  el  rebaño  ,  y  sin  limosa 
ñas  las  feligresías ,  y  lo  que  de  sus  rentas  han  de  repartid 
con  los  pobres  en  sus  Diócesis,  lo  gastan  en  la  Corte  en  el 
sustento  de  la  autoridad  de  los  puestos,  y  si  no  hubiera 
otros  sugetos ,  siendo  preciso  traer  Obispo  ,  que  venga 
sin  Obispado ,  y  consienta  en  el  de  pensión ,  lo  que  le 
ayudará  á  pasar  sin  él,  con  io  demás  que  tiene  por  Pre- 
sidente. 

En  quanto  al  haber  tratado  ó  no  verdad  á  V.  M. 
'dice  el  mundo  tanto,  que  imposibilita  el  crédito  :  lo  que 
yo  sé  es,  que  en  tiempo  del  señor  Rey  Don  Pedro,  que 
llamaron  el  Justiciero,  porque  á  un  Caballero  á  quien  fa^ 
vorecia  Doña  Maria  de  Padilla,  le  cogió  en  una  menti- 
ra ,  le  mandó  cortar  la  cabeza,  y  fue  necesaria  toda  la 
merced  que  hada  el  Rey  á  la  Doña  Maria,  para  esca- 
parle, y  al  fin  fue  desterrado.  Y  en  tiempo  de  V.  M,  por» 
que  el  Duque  de  Ariscort  no  dixo  una  verdad  ,  murió  en 
Ja  prisión  justísimamentc.  Tanto  es  lo  que  se  debe  de- 
círsela á  los  Reyes.  Y  si  á  V.  M.  no  se  la  hubiesen  tra- 
tado en  veinte  y  dos  años  ,  y  en  cosas  tan  graves ,  como 
irle  á  decir  reynos ,  y  la  reputación  de  sus  armas;  ¿  qué 
sería?  y  mas  dando  órdenes,  contra  órdenes  á  Genera- 
les ,  Virreyes  y  Embaxadores.  El  mundo  lo  dice  ,  y  con 
Clamor  lastimoso  se  queja  de  un  librillo  que  se  imprimió,  y 
es  su  título  la  Libra  ,  en  que  se  pinta  el  socorro  de  Fuen- 
terrabia,ylas  mercedes  que  merecía  el  Conde,  habiendo 
sido  sus  servicios  en  aquella  campaña  tan  á  los  rigores 
del  tiempo,  y  balas  de  los  enemigos ,  en  que  asienta 
gastó  la  mayor  parte  de  su  hacienda  i  cuyo  autor  fue  un 
Marques  extravagante  llamado  Virgilio  ,  que  si  al  otro 
en  Roma  le  hurtaron  los  versos,  éste  hurtó  la  verdad  á 
h  historia  ,  y  pudo  acordarse  ei  Conde-Duque,  que 
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siéndola  censura  ele  este  libro  del  Liberto,  valido  de 
Domkiano  ,  y  pidiéndole  el  Senado  ,  que  aceptase  laá 
mercedes  que  el  Cesar  le  hacia,  respondió:  Que  los  bono- 
res  de  ellas  sí ,  pero  los  valores  nó.  Y  no  viene  bien  esto 
con  haber  recibido  el  Conde-Duque  tan  grandes  mer- 
cedes ,  pues  sola  la  de  la  supervivencia  de  las  Encomien- 
das asombra,  sin  otras  muy  considerables,  que  se  le 
han  hecho  en  las  Indias.  También  se  dice  ha  sido  limpio 
en  recibir  de  particulares:  ¿  pero  de  que  se  ha  hecho  la 
gran  fábrica  de  Loeches  ,  y  los  riquísimos  homenajes, 
si  quando  entró  al  valimiento  no  tenia  un  real ,  y  su 
Mayorazgo  lleno  de  acreedores?  ¿De  que'  se  compró 
San  Lucar  de  Alpechín,  y  Castilleja  déla  Cuesta,  y  todo 
lo  demás  que  ha  acrecentado  ?  Esto  no  se  hace  por 
ensalmo. 

El  subir  y  baxar  las  monedas  con  tanto  extremo, 
dando  valor  de  doce  maravedís  en  la  forma ,  á  lo  que 
apenas  vale  un  maravedí  en  la  materia  ,  siendo  engaño 
de  las  gentes ,  aplicando  el  útil  á  lo  ocioso  ,  ó  vicial  de 
los  gastos ,  y  el  daño  en  la  baxa  padecido  en  los  pobres 
con  tanto  dolor  y  lastima  ,  y  andar  cada  día  trabucan- 
do las  monedas  en  una  Monarquía,  es  el  palpar  la  ro- 
pa un  enfermo  moribundo  ,  y  lesión  de  la  conciencia 
Real ,  á  quien  divierte  el  sentir  anchuroso  de  Teólogos; 
pero  V.  M.  (Dios  le  guarde)  en  esta  parte  no  debe  es- 
crupulizar ,  porque  se  lo  remite  á  sus  Ministros  de 
quien  fia. 

Considere  V.  M.  en  la  ausencia  del  Conde-Duque 
la  asistencia  qne  le  hacen  los  Grandes :  y  en  su  tiempo 
para  salir  V.  M.  á  su  Real  Capilia  no  había  ninguno,  y 
muchas  veces  se  llamaba  al  que  posaba  mas  cerca  ,  por- 
que acompañase  á  V.  M.  Y  últimamente  ,  que  los  ha 
ajadlo  y  empobrecido  ,  y  si  con  esta. hubiera  dexado 
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á  V.  M.  rico ,  alguna  disculpa  tenia. 

Lo  que  dice  el  mundo  de  si  se  dexó  de  socorrerla 
Mastrick ,  y  muertes  que  ocasionó  ,  como  ai  Duque  de 
Feria  Don  Gonzalo  de  Córdoba,  á  Don  Fadrique  de  To- 
ledo, y  otros  grandes  sugetos,  no^debe  de  ser  ciertos 
pero  llano  está,  que  si  no  fue  con  puñal, fue  á  pesadum- 
bres, que  es  el  peor.  No  entro  en  quanto  lo  que  se  dice 
de  personas  Reales,  que  el  vulgo  no  quiere  perdo- 
nárselo. 

Hizo  muchas  prisiones  injustas  ,  y  á  quien  no  podia, 
por  lo  menos  quando  venia  de  hacer  grandes  servicios  á  la 
Religión  y  á  la  Corona,  lo  detenia  en  alguna  aldea  jun- 
to a  Madrid  ,  no  permitiéndole  entrar  en  muchos  dias, 
con  que  minoraba  el  crédito  de  los  servicios  milagrosos 
que  le  podian  dar  recibimiento  con  triunfo ,  y  en  este 
tiempo  padecia  aquella  reputación  en  todo  el  mundo, 
que  esperaba  los  honores  de  tanto  merecer.  El  mayor 
Ministro  que  hoy  tiene  V.  M.,  á  quien  Dios  pienso  ha 
conservado  la  salud  después  de  sus  años ,  y  muchos 
achaques,  quizás  porque  repare  estos  reynos  ,  como  hi- 
zo con  los  de  Alemania  en  tanta  cisma  y  conjuración 
que  tuvo  á  raya  el  natural  inquieto  del  Duque  de  Sa- 
boya,  que  penetró  los  designios  del  Papa,  y  pidió  con 
tal  instancia  se  le  quitasen  ,  también  gozó  de  lo  acerbo 
de  esta  detención ,  sin  entrar  en  la  Corte ,  mas  como  tie- 
ne la  prudencia  tan  radicada,  no  se  inquietó. 

Quedó   muy  consolado  el  Conde-Duque  con  tres 
consejos  que'le  dexó  ordenados  aquel  sugeto,  á  quien  hi- 
zo retirar  de  esta  Corte  el  Papa  Paulo  V.°  por  la  poca  satis- 
facción que  de  el  tenia ;  pero  el  Conde-Duque  le  envió 
al  camino  un  Obispado. 

El  dexarse  visitar  de  V.  M.  en  su  aposento  hallán- 
dose con  una  toalla  puesta  en  la  cabeza  ,  nunca  pudo.ca- 
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ber  en  el  respeto  que  se  debe  á  la  soberanía  Real,  ni  de-- 
xarse  llamar  de  Ministros  grandes  dentro  de  Palacio  el 
Conde  mi  señor. 

En  las  juntas  que  formaba  ,  proponia  su  diftamen 
ante  todas  cosas  ,  y  en  reconociendo  oposición  de  algún 
redo  Ministro  de  V.  M.  le  excluía  de  ella  ,  -entrando  en 
aquel  lugar  otro  de  los  suyos  >  con  que  nunca  dexaba 
libertad  en  el  votar ,  y  andaban  en  perpetua  lucha  sus 
dictámenes  con  sus  conciencias. 

Y  para  que  últimamente  V.  M.  reconozca  lo  mucho 
que  ha  servido  el  Conde-Duque  ,  póngase  en  considera- 
ción de  como  halló  el  Cardenal  de  Richelieu  al  Rey  de 
Francia  ,  muerto  su  padre  con  violencia,  cismado  su 
rey  no  ,  alborotada  la  Picardía  ,  rebelada  la  Rochela, 
Mompeller  y  Montalvan  ,  y  como  le  dexó  pacifico  ,  y 
arbitro  de  Europa  ,  solicitando  todos  los  Príncipes  de 
ella  su  amistad  ,  por  la  reputación  de  sus  armas  :  exten- 
dida su  monarquía  en  todas  las  partes,  hasta  con  la  plaza 
de  Monzón  ,  tan  vecina  de  esta  Corte.  Y  mirese  como 
halló  á  V.  M.  el  Conde-Duque,  quietos  sus  rey  nos, 
desahogados  sus  vasallos  ,  aunque  no  la  hacienda  Real, 
pero  señor  de  tantas  Monarquías  j  y  el  estado  en  que 
ha  dexado  á  V.  M.  vendidos  tantos  vasallos  ,  y  hasta  los 
oficios  de  las  Indias  ,  sin  reservar  los  de  justicia  ,  y  no 
le  ha  acrecentado  un  palmo  de  tierra ,  porque  las  pocas 
plazas  que  hoy  están  en  la  Italia  á  devoción  de  V.  M., 
ha  de  ser  precisa  su  restitución  para  qualquier  medio 
razonable  que  se  haya  de  tomar. 

Señor  ,  los  rey  nos  pedirán  justicia  á  Dios ,  y  a 
V.  M. ,  y  Dios  estrecha  cuenta  de  sí  la  ha  guardado 
V.  M.,  que  han  sido  muchos  ios  Reyes,  y  grandes  los 
castigos  que  Dios  en  esta  y  la  otra  vida  les  ha  dado 
por  no  haberla  guardado.  No  traigo  letras  divinas,  por- 
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que  V.  M.  (Dios  íe  guárele)  como  tan  científico  las1 

sabe. 

V.  M.  mande  luego  tocar  la  trompeta  de  su  justicia: 
verifiqúense  los  buenos  procedimientos  del  Conde  Duque: 
Visitense  los  sugetos  que  en  veinte  y  dos  años  lian  san- 
grado á  V.  M.  de  suerte,  que  le  tienen  sin  substancia,  y 
con  sus  haciendas  habrá  cumplidamente  para  pagar  este 
año  y  el  que  viene  sus  exe'rcitos ;  y  estas  visitas  sean 
sumariamente  ,  y  los  varones  que  para  ello  se  nombra- 
ren ,  tengan  acreditada  su  integridad  y  justificación, que 
hay  de  estos  infinitos  en  los  Consejos  de  V.  M. ,  y  han 
llorado  sangre  de  sentimiento  ,  viendo  la  aniquilación 
de  la  España.,  y  sin  poderlo  remediar.  El  abuelo  de  V.M. 
para  estos  casos  se  servia  de  su  Consejo  de  Castilla,  que  es 
el  padre  de  la  patria  ,  y  la  columna  del  Estado.  Mándele 
V.  M.  que  con  brevedad  deshaga  todas  las  Juntas,  apli- 
que á  cada  Consejo  las  que  le  tocan  ,  y  escusar  todos  los 
sugetos  que  hoy  las  componen  ,  contra  la  institución, 
me'rito  ,  zelo  y  rectitud  de  los  sabios  y  respetables  Se- 
nados de  V.  M. ,  reduciendo  á  su  primitivo  estado  las 
consultas,  para  que  no  se  consulten  en  cada  oficio  mas  de 
tres,  conferido  entre  todos  el  primero,  segundo  y  ter- 
rero 5  conque  se  escusa  un  sin  número  de  mentiras  en  los 
•Consultantes  ,  y  grande  pe'rdida  de  tiempo  en  los  consul- 
tados ?  y  á  V.M.  se  le  escusa  de  mucho  cansancio  y 
tiempo  ,  y  para  tener  todas  las  novedades  en  este  punto 
<pór  perjudiciales,  no  es  necesario  mas  de  ver  quán  poco 
las  usaron  ios  Reales  progenitores  de  V.  M. 

Señor,  en  tiempo  de  Tiberio  padecieron  los  amigos 

de  Seyano  :   solo  á   Terencio  su   discreción  le  escapó, 

por   decir  miraba  en  el  cristal  ó  viril  de  Seyano  á  su 

Príncipe.  No  tenian  Religión   Cristiana  ,  y  así  resol* 

-vieron  mal?  y  aún  después  de  muerto  Seyano,  no  le 

ha- 
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fallaron  tan  malo  como  pensaron.  Entregósele  Tiberio 
al  pueblo  sin  hacer  juicio  en  justicia  ,  en  que  usó  de  su 
gentilidad  ,  y  falta  de  Religión  >  pero  en  este  tiempo! 
donde  V.  M.  desea  tanto  el  acierto  con  el  bien  público, 
y  alivio  de  sus  vasallos ,  consuélelos  con  que  se  vea  en. 
justicia  ,  que  el  Conde-Duque  no  tiene  culpa. 

Si  hay  peste  en  un  lugar  se  quema  la  ropa ,  porque 
ella  no  continúe  el  contagio  con  su  infección.  Confieso* 
que  la  ropa  que  no  adolece  de  este  mal ,  se  ha  de  desco- 
ser y  no  rasgar  j  pero  de  tal  calidad  puede  ser  ,  que  el 
descoserla  sea  injuria  de  su  materia  j  porque  si  está  po- 
drida ,  se  tiene  por  mejor  ó  rasgarla  ,  ó  no  servirse  de 
ella.  También  considero,  en  V.  M.  lo  que  en  Dios  ,  que 
bien  supo  que  había  pecado  Adán  ,  y  donde  estaba,  y 
preguntó  por  e'l  ,  y  hizo  cargo  de  su  inobediencia.  Y 
quando  le  dixeron  los  pecados  de  Sodcma  y  demás 
Ciudades  ,  que  también  lo  sabia  ,  dixo  ,  que  descende- 
rla y  vería  i  pero  estos  juicios  sumarios  los  hizo  para  en- 
señarnos. Y  en  el  tiempo  que  su  divina  Magestad  vivió 
en  carne  humana  ,  siempre  insinúo  actividad  grande, 
yendo  al  pozo  de  Samaría  á  medio  dia  ardiendo  el  sol, 
á  la  conversión  de  aquella  rr.uger ,  pudiendo  ir  á  la 
tarde  á  puestas  el  sol  ,  que  también  iba  ella  por  agua, 
,y  no  lo  difirió  para  Ja  tarde ,  y  en  el  Huerto  les  dixo 
á  los  Discípulos  ,  1  qué  cómo  era  posible  que  una  hora  no 
hubiesen  podido  velar  con  él\  que  también  fue  acción  de 
actividad.  Y  hasta  con  el  solicitador  de  su  prisión  ,  y 
nuestra  Redención ,  viendo  ios  pasos  en  que  andaba  ,  le 
dixo  :  lo  que  has  de  hacer ,  hazlo  presto.  Pensar,  Señor,  que 
V.  M.  con  su  divino  entendimiento  ,  y  los  dos  Angeles 
que  le  acompañan  como  Rey  ,  y  ser  viznieto  y  nieto  de 
dos  tan  grandes  héroes  ,  y  hijo  de  Rey  y  Reyna  Santos, 
rio  han  de  alcanzar  todas  las  noticias ,  buenas  disposicio- 
.;  I  nes« 


2  JO 

ríes ,  y  acertadas  resoluciones ,  sería  error  pensarlo  ,'  y 
en  empezando  V.  M.  á  tener  por  gusto  el  trabajo,  le 
ha  de  ser  delicioso ,  y  no  molesto  ,  mayormente  tenien- 
do  V.  M.  escogidos  Ministros ,  que  le  ayuden  á  gober- 
nar ,  y  no  á  reynar  ,  y  á  los  que  V.  M.  se  sirviere 
poner  en  los  primeros  lugares  ,  sean  hombres  bien  vis- 
tos ,  y  amados  del  pueblo  5  porque  de  lo  contrario 
redunda  en  perjuicio  del  amor  del  Príncipe ,  y  de  su 
servicio. 

Esto  dice  el  mas  humilde  de  ios  vasallos  de  V.  M. ,  y 
que  ha  servido  muchos  años  con  atención  y  limpieza  ,  y 
que  quando  se  trate  de  estas  materias  volverá  por  sus 
tazones ,  como  Virgilio  por  sus  versos. 
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DECRETO 

de  S.  M.  que  baxó  a  todos  los  Consejos  ,   un   dia  después 

que  salió  de  Madrid  y  de  la  Privanza  el  Conde» 

Duque  de  Olivares  año  de  1643. 

uchos  dias  há  que  me  hace  instancia  continua  el 
Conde-Duque,  para  que  le  de'  ucencia  de  retirarse  ,  por 
hallarse  con  grande  falta  de  salud  ,  y  juzgar  el  que  no 
podrá  satisfacer  conforme  sus  deseos  á  la  obligación 
de  los  negocios  que  le  he  encomendado  ,  y  yo  lo  he 
ido  dilatando  quanto  he  podido,  por  la  satisfacción  gran* 
de  que  tengo  de  su  persona,  y  la  confianza  que  tan 
justamente  hacia  de  el ,  nacida  de  las  experiencias  con- 
tinuas que  tengo  del  zelo,amor  y  limpieza,  é  ince- 
sante trabajo  con  que  me  ha  servido  tantos  anos  (a); 
pero  viendo  el  aprieto  con  que  estos  últimos  dias  ha 
hecho  viva  instancia  por  esta  licencia ,  he  resuelto  ei 
dársela  ,  dexando  á  su  alvedrio  ei  usar  de  ella  quando 
quisiere :  ha  partido  ya  apretado  de  sus  achaques  ,  y 
quedo  con  esperanza  de  que  con  la  quietud  y  reposo 
cobrará  salud  para  volverla  á  emplear  en  lo  que  convinie- 
re á  mi  servicio.  Con  esta  ocasión  me  ha  parecido  ad- 
vertir al  Consejo,  que  la  falta  de  tan  buen  Ministro  no  la  ha 
de  suplir  otro  mas  que  yo  mismo  (b)j  pues  los  aprietos  en 

que 

(a)  Fueron   22. 

(b)  No  lo  hizo  así,  pues   luego   declaró  a  Don  Luis  de 
Haro.  _ 
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que  nos  hallamos ,  piden  toda  mi  persona  para  su  reme- 
dio ,  y  con  este  fin  he  suplicado  á  nuestro  Señor  que 
me  alumbre  ,  y  ayude  con  su  auxilio,  para  satisfacer  á 
tan  grande  obligación  ,  y  cumplir  enteramente  con  su. 
tantísima  volvutad  y  servicio  ,  pues  sabe  que  este  es 
mi  deseo  único  ,  y  juntamente  ordeno  y  mando  á  ese 
Consejo ,  que  en  lo  que  es  de  su  parte  me  ayude  á  lle- 
var esta  carga,  como  lo  espero  de  su  zelo  y  atención ,  co- 
mo se  lo  encargo. 

Y  en  primer  lugar  el  cuidado  y  vigilancia  en  evitar; 
ofensas  á  Dios,  en  que  se  guarde  firmemente  su  santa  ley, 
y  que  por  ningún  caso  de  la  tierra  se  dispense  en  la 
mas  minima  parte  >  pues  mas  quiero  perder  todos  mis 
reynos  juntos  guardándola,  que  recobrar  quanto  está 
perdido,  si  ha  de  hacerse  con  riesgo  de  pisar  la  ra- 
ya de  los  divinos  preceptos. 

En  segundo  lugar  os  ordeno  ,  que  pongáis  grande 
atención  en  la  administración  de  la  justicia  ,  sin  mirar 
á  respeto  humano  ninguno  ,  ni  dexar  de  executarla  por 
fines  particulares,  pues  si  en  esto  hubiese  algún  descui- 
do, ademas  deja  cuenta  estrecha  que  habéis  de  dar  á 
Dios,  os  la  tomare  yo  también  ,  y  castigare'  con  gran 
rigor  á  qualquiera  que  entendiere  que  no  cumple  con  lo 
que  debe  á  Dios  y  á  su  Rey. 

En  tercer  lugar  os  mando  con  toda  precisión  ,  que 
siempre  me  tratéis  verdad  lisamente ,  aunque  os  parezca 
que  sea  en  cosa  contra  mi  gusto ,  que  aunque  estoy 
cierto  ,  que  si  Dios  no  me  dexa  de  su  mano ,  yo  no  le 
tendré  en  nada  que  sea  contra  lo  que  os  digo,  como 
hombre  puede  ser  que  falte  en  algo  ,  y  para  en  este  ca- 
so es  para  quando  he  menester  que  mis  Ministros  me 
hablen  claro,  y  no  me  dexen  errar ;  y  mirar  que  os  pe- 
diré estrecha  cuenta  á  todos ,  si  habiendo  yo  declarado 
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de  esta  Forma  mí  voluntad ,  vosotros  no  cumplís  cotí 

ella ,  faltando  á  todo  el  cumplimiento  que  os  toca. 

También  mando ,  que  se  tenga  gran  cuidado  en  el 

secreto ,  porque  sin  e'i  nada  se  puede  gobernar  como  se 

debe ,  y  creo  que  ha  habido  poco  cuidado  en  esto  ,  y 

que  se  habla  fuera  de  los  Tribunales  en  los  negocios 

mas  de  lo  que  fuera  razón  :  fio  de  ese  Consejo ,  que 

atenderá  con  todo  cuidado  á  executar  inviolablemente 

lo  que  ordeno,  y  que  con  el  amor  que  tiene ,  y  zelo  ds 

mi  servicio  ,  obrará  de  modo  en  mí  ayuda ,  que  yo  y 

vosotros  descarguemos  nuestras  conciencias  ,  y  se  abra* 

puerta  al  bien  y  quietud  de  esta  Monarquía.  Espero  en 

Dios  que  ha  de  usar  de  misericordia  ,  y  que  á  mi  me 

ha  de  dar  luz  para  executar  mis  deseos  ,  y  á  vosotros 

para  aconsejarme  lo  mejor  para  cumplir  enteramente  cotí 

vuestras  obligaciones.  Madrid  24  de  Enero  de  1643.  = 

Yo  el  Rey  ;  Por  mandado  de  S.  M»  =  Pedro  de  Coa-» 

treras, 

NOTA. 

A  cada  Consejo  de  por  sí  se  envió  otro  Decreto  de  esta 
forma  ,  el  qual  dio  unas  esperanzas  grandes  del  gobierna 
sucesivo  al  del  tiempo  y  privanza  del  Conde >  pero  todo  ss 
frustró  con  la  entrada  en  el  valimiento  y  privanza  de  Don 
Luis  de  Haro  ,  sobrino  y  heredero  de  la  casa  del  Conde  ,  co- 
mo hijo  de  su  hermana  ,  el  qual  siguió  en  todo  las  huellas  de 
su  antecesor ,  que  le  sirvieron  de  pauta  para  su  conserva», 
clon  ,  y  todos  admiraron  verle  Bliseo  de  aquel  Elias ,  menos 
en  el  espíritu ,  pues  se  contentó  con  los  estados  y  pu^stos.^ 
como  con  la  capa  Elíseo, 


Tom.  XIX.  Mnr 
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ARTE 

DE  LO  BUENO  Y  DE  LO  JUSTO, 

Vara  la  causa  que  motivó  la  prisión  del  Marques  del 
Carpió ,  Duque  de  Montoro. 

La  equidad  y  la  justicia  te  contaré  á  tí ,  Señor. 

JJ. alióse  una  mañana  en  las  tablas  del  teatro  del  Buen 
Retiro  un  pedazo  de  cuerda  de  dos  varas ,  cuya  medida 
se  encaminaba  al  parecer  á  tocar  en  tres  ó  quatro  pape- 
les de  pólvora  que  tenian  poco  mas  de  una  libra.  Estaba 
la  cuerda  convertida  en  ceniza  5  y  habie'ndoia  consumi- 
do el  fuego  dos  ó  tres  dedos  antes  que  pudiese  llegar  á 
los  papeles  de  pólvora ,  faltaba  aquella  proporción  y 
y  parte  (  no  sin  grande  maravilla )  por  impericia  del  ar- 
tífice ,  que  no  previno  en  la  medida  lo  que  habia  de  es- 
trechar y  consumir  el  fuego ,  ó  por  otra  influencia  que 
la  devoción  atribuyó  á  maravilla.  Este  aparato ,  y  la 
hora  en  que  se  habia  dispuesto  la  noche  antecedente, 
con  animo  de  que  prendiendo  el  fuego  en  la  pólvora 
que  estaba  inmediata  á  los  lienzos  de  pintura ,  se  abra- 
sasen ,  dando  ocasión  para  que  en  lugar  donde  hay  tan-i 
to  cáñamo  y  madera  se  causase  tan  pernicioso  incendio, 
que  no  solo  arruinase  el  edificio  ,  sino  también  turbase 
la  quietud  ,  sosiego  y  seguridad  de  las  Personas  Reales, 
que  estaban  á  la  sazón  en  el  Retiro  5  rompió  el  horror 
y  escándalo  del  pueblo  en  diferentes  discursos ,  dando 
€ntre  otros  £q£  íuuqr  al  Margues  del  Car£io ,  y  por 
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cxecutores  los  esclavos  Berberiscos  que  servían  en  exer- 
cicios  inferiores  en  aquel  sitio.  Caminando  en  la  averi- 
guación ,  resultó  la  prisión  de  un  Moro,  esclavo  del 
Marques  ,  á  quien  tenia  asegurado  porque  no  se  ocul- 
tase. Intentó  matarle  en  uno  de  los  encierros  de  la  cárcel 
de  Corte  por  medio  de  un  veneno  ,  que  fue  aprendido  á 
un  Page  que  le  llevaba ,  con  que  no  tuvo  efe&o.  Reco- 
nociendo entonces  lo  que  podria  resultar  contra  su  per- 
sona por  el  veneno  que  se  había  descubierto  ,  fue  a 
la  posada  del  señor  Don  Juan  de  Gongora  ,  y  dándole 
cuenta  del  suceso  ,  se  resolvió  darla  al  Rey  nuestro  se- 
ñor ,  confesando  á  S.  M.  que  por  este  medio  había  in-» 
tentado  la  muerte  del  Moro ,  y  de  la  causa  que  le  h^bia! 
movido. 

De  este  accidente  del  veneno ,  y  de  la  voz  y  fama,j 
ayudada  con  sospecha  de  fuga  ,  de  haberse  removido  los 
instrumentos  que  estaban  en  el  almacén  de  los  del  tea-; 
tro  por  apagar  con  prontitud  el  fuego  si  se  ofreciese, 
y  haber  persuadido  que  se  abrió  la  puerta  que  sale  del 
patinejo  de  la  fragua  al  Coliseo  con  una  llave  que  que-< 
dó  en  poder  del  Marques ,  resultó  su  prisión  en  el  Cas-? 
tillo  de  la  Alameda. 

Prosiguiendo  las  diligencias ,  se  le  dio  al  Moro  tor- 
. mentó  pleno  en  el  juicio  sumario  ,  y  negó  ser  cómplice, 
ó  tener  noticia  del  caso.  Tomóse  la  confesión  al  Mar- 
ques con  especial  noticia  ó  pregunta  de  lo  que  en  razón 
de  este  suceso  habia  representado  á  S.  M. ,  á  que  satis- 
fizo negando  esta  circunstancia,  y  haber  quedado  en  su, 
poder  la  llave  de  la  puerta. 

Acusóle  el  Fiscal  cumpliendo  con  la  obligación  de 
su  oficio ,  y  como  entendido  ,  observó  en  el  estilo  lo 
que  debe  á  su  sangre  su  prudencia  \>  pues  reconociendo 
su  buena  fe  inviolable  pureza  en  la  intención  del  Mar^ 
ques ,  le  puso  un  cúmulo  de  delitos  en  el  nombre  para 
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la  plebe,  todos  líenos  de  horror  f  pero  en  la  substancia 
para  la  Magestad  todos  libres  de  ofensa.  El  aparato  y, 
confusión  de  este  suceso  en  la  obscuridad  de  una  pes-í 
quisa  secreta  obligaba  á  que  la  justicia  cortase  la  pluma; 
para  !a  venganza, 

Pero  el  reconocer  á  la  luz  del  juicio  píenarío  ur| 
delito  sin  cuerpo  ,  porque  no  se  halló  fuego ,  ni  rumoí 
ó  principio  de  incendio  :  que  la  solicitud  de  matar  al  es- 
clavo con  veneno ,  no  fue  para  efe&o  de  que  no  descu-> 
briese  con  verdad  ai  Marques  ,  sino  para  que  no  le  culi 
pase  con  mentira  :  que  el  remover  los  instrumentos  para; 
apagar  el  fuego  que  mucho  antes  se  habian  llevado  aí 
noviciado  de  la  Compañía  con  motivo  de  las  honras 
de  Don  Luis  de  Haro  ,  no  fue  con  intención  de  quitar 
el  remedio  ,  sino  de  recoger  sus  alhajas ,  como  lo  hizo 
con  las  demás  que  tenia  en  el  Retiro  :  que  fue  afedada 
la  sospecha  de  fuga  en  quien  tuvo  siempre  su  persona, 
su  familia  y  su  hacienda  de  manifiesto :  que  la  falta  de; 
medida  y  proporción  en  la  cuerda  ( que  la  piedad  atri- 
buye á  milagro)  admite  en  lo  natural  presunción  de 
que  puede  el  descuido  ser  inteligencia :  que  aunque  se 
tenga  por  cierto  ( que  no  está  averiguado )  que  entró  el 
agresor  por  el  patinejo  de  la  fragua  ,  abriendo  con  lia** 
iye  la  puerta,  no  prueba  ni  concluye  que  la  abriese 
con  la  que  quedó  en  poder  del  Marques,  ni  que  el  se  la 
diese  ?  pues  consta  que  entregó  la  que  tenia  ,  y  era  muy 
posible  que  hubiese  otras  muchas. 

Que  haber  negado  que  quedó  alguna  en  su  poder 
(aunque  se  prueba  lo  contrario)  no  es  argumento  de 
encuentre  ni  mendacio  ;  pues  para  convencerle  de  esta 
sospecha,  era  preciso  ajustarle  que  quando  lo  negó  ,  sa- 
'bia  que  la  tenia  ,  siendo  como  es  lo  verosimil ,  que  no 
estaba  en  su  pensamiento  ,  ni  en  su  memoria  una  llave 
que  con  las  demás  estaba  ya  entregadas 

Que 


-  -  ,#  277 

Que  la  fama  y  voz  popular  diga",  que  vagamente 

se  le  atribuyó ,  no  tiene  mas  fundamento  que  el  juzgar  * 
le  sentido  de  que  no  lograse  por  su  mano  su  efe¿to  á  lo 
que  había  prevenido  para  el  festejo.  Que  haber  confe-i 
sado  al  Rey  nuestro  señor  la  culpa  del  veneno  ,  no  in-* 
duce  presunción  para  otro  delito  j  y  sobre  todo  el  noto- 
rio defecto  de  probanza  permite  á  la  equidad  cortarle 
iguales  los  puntos ,  para  que  reconociendo  el  desacato, 
no  le  califique  por  mas  que  atrevimiento. 

Porque  aunque  no  es  dudable  que  socorrer  á  David 
sería  desatención  sensible  para  Saúl ,  culpan  á  doce  en 
su  acusación  haber  querido  indignarle  con  atribuir  á 
complicidad  la  ignorancia ;  y  muy  justamente  dice  el 
Obispo  de  Osma  ,  porque  si  dixera  que  su  sencillez  po- 
co cauta  no  consideró  ,  como  debiera  ,  que  aquella  ac~, 
cion  en  el  tabernáculo  y  en  aquel  tiempo  ,  podría  ser: 
desagradable  al  Rey  y  á  la  Corte ,  refiriera  el  suceso 
con  indiferencia ,  y  culpando  á  Achimelec  de  inadver-* 
tido  ,  no  pasara  á  acusarle  de  sospechoso. 

Ni  es  posible  negar ,  que  pólvora  y  cuerda  encen* 
dida  á  ia  media  noche  en  el  Real  Coliseo  para  quemar 
los  lienzos  del  teatro ,  asistiendo  sus  Magestades  en  Buen' 
Retiro  ,  fue  acción  temeraria  e  imprudentísima  ,  pues 
pudo  dar  ocasión  al  fuego,  donde  todos  son  obligados  á 
atajarle ,  como  dixo  la  l¿y  de  la  Partida. 

Pero  no  habiendo  tenido  h  irreverencia  mas  objeto 
que  borrar  unos  lienzos,  ni  el  fuego  mas  operación  que 
consumirse  á  sí  mismo ,  sin  haber  llegado  á  cosa  de 
aquel  sitio  ,  podrá  el  justo  dictamen  acusara  pero  rio 
pasarlo  á  términos  de  otro  mayor  delito. 

Y  para  que  conste  de  esta  verdadera  inteligencia^ 
se  ajustarán  como  infalibles  las  conclusiones  siguientes^ 


Con  i 


Conclusión  primera*. 

El  crimen  del  incendio  es  atrocísimo;  pero  no  quita1 
al  reo  el  privilegio  del  fuero ,  y  para  el  cuerpo  de  su. 
delito  se  requieren  precisamente  execucion  y  existencia.; 

Conclusión   segunda, 

Para  cometerle,  c  incurrir  en  sus  penas,  no  basta 
preparación  ni  conato ,  si  no  se  sigue  el  efe&o. 

Conclusión  tercera. 

Aunque  las  circunstancias  de  asistir  sus  Magestades 
en  Buen  Redro  agravaron  el  desacato  ,  no  le  influyeron 
calidad  que  le  pasase  á  mayor  delito  ;  porque  no  conclu- 
yeron razones  de  intenciones  ,  menosprecio  y  peligro. 

Conclusión  quarta, 

Quando  efectivamente  hubiera  precedido  cuerpo  de 
ídelito  ,  no  resulta  de  los  autos  probanza  para  mas  que 
resolver  de  la  instancia. 

Trímera* 

Ociosidad  sería  ponderar  la  gravedad  del  delito  de 
incendio,  pues  sus  penas  las  explican  bastantemente.  Las 
establecidas  por  el  Fuero  Eclesiástico  contra  los  iucenda- 
rios  se  refieren  en  varias  decisiones  canónicas.  Las  irn«¡ 
puestas  por  Derecho  Común  se  repiten  en  diferentes  tí- 
tulos del  Código  y  los  Digestos.  Las  del  Reyno  se  ex«i 
presan  en  la  ley  de  la  Partida  ,  en  cuyas  glosas  las  jun-> 
jta  todas  Gregorio  López, 

Fe-" 
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Pero  aunque  es  atrocísimo ,  no  quita  el  privilegio 

'del  fuero  ,  como  Antonio  íabró  encarece,  Así  se  deter- 
minó en  el  Consejo  quandó  los  Canónigos  de  una  Igle- 
sia Catedral  volaron  con  minas  y  artificios  de  pólvora 
una  casa  ilustre  de  estos  rey  nos,  de  que  hace  memoria 
Bobadilla  ,  y  así  lo  practicó  la  tolerancia  del  Consejo  de 
Italia  en  el  suceso  de  Catania  sobre  el  incendio  que? 
con  barriles  de  pólvora  executó  un  Caballero  del  Orden 
de  San  Juan  ,  de  que  resultó  la  ruina  de  la  casa  de  un 
noble  con  muerte  de  su  dueño  ,  como  exclama  Giurba. 
,  Ni  para  el  cuerpo  de  este  delito  basta  el  a&o  pro^ 
ximo  ,  si  nó  consta  de  su  existencia ,  aunque  se  compli- 
que con  otro  que  la  tenga  ,  como  enseña  Ulpiano  ,  en  el 
que  hurtó  con  sospecha  de  incendio  que  no  hubo  5  pues 
aunque  conste  el  hurto,  y  incurra  en  sus  penas ,  no 
coincide  en  la  del  edicto  contra  los  que  roban  en  el 
incendio. 

Lo  mismo  observó  Gregorio  López  quando  con  fuer- 
za de  gente  y  armas  se  aplica  fuego  para  arruinar  un 
edificio ,  pues  puso  por  condición  que  se  habia  de  én-í 
cender  la  casa,  ó  alguno  de  sus  pórticos.  Y  se  confirma 
literalmente  con  la  ley  de  la  Partida  ,  que  habla  de  los 
que  llegan  á  pegar  el  fuego  5  pues  dice ,  que  ~el  que  llevase 
paladinamente  ó  á  furto  alguna  cosa  de  las  que  hubiese  en 
las  casas  que  ardiesen  ,  faría  tan  gran  yerro  como  si  lo 
llevase  por  fuerza  de  armas-,  agravando  contra  el  ladrón 
el  rigor  de  la  pena ,  por  la  existencia  y  realidad  del 
incendio. 

De  que  se  concluye  con  evidencia  ( aún  suponién- 
dolo), que  considerado  desnudamente  el  casó  presente, 
consta  del  cuerpo  y  crimen  de  desacato  5  pero  no  es  po- 
sible que  conste  de  cuerpo  de  delito  de  incendio  ,  pon 
que  no  le  halló  ni  le  hubo. 


Segunda* 

Es  tan  precisa  esta  existencia ,  qiíe  no  bastan  para 
que  se  cometa  eí  incendio  los  medios  próximos  del  co- 
nato ,  si  no  se  sigue  el  efecto ;  como  por  las  censuras  y 
penas  eclesiásticas  asientan  Barbosa  y  Gambacurta  eos* 
mucho  número  de  Interpretes  eclesiásticos  y  morales. 

El  Derecho  Común  estuvo  tan  lexos  de  que  baste 
el  conato  en  este  crimen ,  que  aun  no  se  satisfacen  los 
Interpretes  con  el  efecto,  si  quemada  la  casa  no  pere- 
ciese alguna  persona  por  ocasión  del  incendio ;  porque 
lo  demás  pertenece  al  crimen  de  la  injuria  ó  el  Ínteres 
de  los  daños  ?  como  prosiguen  los  Doctores  que  refiere 
Barbosa.  ^ 

Sin  que  sea  cíe  importancia  la  aplicación  de  materia 
en  que  vaya  prendiendo  el  fuego  ,  si  no  resulta  incen- 
dio ,  como  resolvió  Gerónimo  Federico  en  el  caso  suce- 
dido en  Roma  en  la  caballeriza  del  Embaxador  de  Fran- 
cia 5  cuya  casa ,  como  la  de  los  otros  Embaxadores  de 
Corona  ,  tiene  alguna  similitud  de  Palacio  en  la  pree- 
minencia ,  en  el  sentir  de  Bobadilia. 

Por  las  leyes  del  reyno  queda  ya  sentado ,  que  pa- 
ra lo  material  del  cuerpo  del  delito  es  precisa  la  actual 
existencia  del  incendio,  ó  la  inspección  visible  de  las 
ruinas  que  resultaron  de  su  violencia.  Mas  es  muy  de 
observar ,  que  expresando  las  leyes  comunes,  pontificias 
y  reales ,  y  quasi  todos  sus  expositores ,  glosadores  y 
repetentes ,  quantos  delitos  hay  graves  ,  atroces  ,.  atro- 
císimos y  exceptuados  ,  en  que  se  incurre  en  las  penas 
de  un  crimen  déla  misma  manera  por  el  conato  como 
por  el  efe&o  >  ninguno  hace  mención  del  incendio  ,  co* 
mo  se  verá  en  la  lista  general  de  los  que  reseñan  Gurcii 
jao  y  Meno^uioj  £Qt<pe  pac^  ia  formal  de  .este  delito 

no 
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no  se  considera  lo  extrínseco  precedente  que  regulan  los 
Interpretes ,  como  parte  de  la  execucion  en  otros  deli^ 
tos }  pues  aunque  tiene  por  su  naturaleza  malicia  imrin* 
seca ,  toma  la  atrocidad  de  los  males  que  puede  ocasio- 
nar j  á  que  no  se  atiende  quando  el  a&o  próximo  r.o  pa^ 
só  de  sí  mismo  ,  ni  produxo  el  incendio  ;  pero  si  tuviese 
principio  ,  aunque  no  sucediese  de  ninguno  de  los  fran-* 
gentes  que  suele  obrar  el  fuego  ,  y  por  fuerza  de  hu^ 
manas  diligencias  gran  lluvia  ,  copiosa  nieve  ,  ó  causa 
semejante  ,  no  se  abrasasen  los  lienzos,  seria  punible  el 
atentado  ,  porque  ya  hubo  incendio ,  como  observa 
Barbosa  y  Gambacurta. 

Y  porque  según  derecho,  quando  empieza  á  arder  el 
campo  ó  el  edificio ,  ya  el  atentado  es  execucion  ,  y  tie-^ 
ne  el  incendio  real  existencia  y  omnímodo  cumplimien- 
to >  aunque  por  la  divina  ó  humana  providencia  se  ata- 
jase el  fuego  ,  y  concluyesen  los  accidentes ,  que  se  pue-> 
den  temer  quando  el  incendio  tuvo  principio. 

Pero  si  no  le  hubo  ,  no  tienen  lugar  las  ocurrencias 
que  obligan  á  que  el  conato  se  regule  como  efeCto  ,  aún 
en  las  penas  espirituales  en  que  se  incurre  con  solo  ei 
animo  y  pensamiento  $  de  que  testifica  la  copia  de  auto- 
res que  refiere  Guacino. 

Y  mucho  menos  en  quanto  á  las  temporales  ,  que 
aún  en  los  delitos  mas  atroces ,  no  quiso  la  ley  de  Par- 
tida que  incurriesen  los  que  comenzasen  á  obrar  ,  si  no 
lo  cumpliesen  ,  acerrando  en  lo  común  esta  regla  ,  y  U-t 
mitándola  solamente  en  tres  casos. 

De  los  quales  el  uno ,  principal  y  supremo  es  el  de  la 
traición  que  se  intenta  contra  la  persona  del  Rey,  dando 
principio  á  la  temeridad  con  hablar  á  otros  para  meterlos 
en  ella,  comenzando  á  entender  sobre  la  conjuración  en 
esta  ó  en  otra  manera  semejante  ,  aunque  no  fuese  aca- 
Tom.  XIX.  Nn  ba- 
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badamente.  Porque  en  esta  especie ,  y  lo  que  en  ella  se 
comprehende ,  y  mira  al  honor ,  á  la  salud  y  al  estado 
de  la  magestad  y  de  su  corona  ,  se  debe  castigar  tan  se- 
veramente el  pensamiento  como  la  obra ,  y  el  conato 
como  el  efe&o ,  para  que  el  que  con  intención  de  su 
deservicio  faltase  al  punto  de  estimación  en  que  se  de- 
be mantener  la  seguridad  de  la  persona ,  y  el  respeto  de 
la  casa  real,  tenga  todo  escarmiento  en  la  execucion  de 
la  ley  ,  que  sobre  esto  dispone ,  y  de  lo  que  se  trata  en 
la  conclusión  que  se  sigue. 

Tercera. 

Quando  se  considere  esta  irreverencia  como  crimen 
de  indignación  con  la  gravedad  de  sus  circunstancias  ,  es 
de  reconocer  que  no  miiitan  en  ella  los  motivos  de  me- 
nosprecio y  peligro  inminente  ,  que  son  las  qualidades 
que  (en  el  coman  sentir  de  los  interpretes)  pudieran 
constituirle  en  otro  grado  ,  y  hacerle  de  otra  especie  ,  y 
las  razones  q  le  expresa  la  ley  de  la  partida. 

Y  en  quanto  á  la  primera  no  se  duda  ,  que  el  me- 
nosprecio es  la  mayor  injuria  que  puede  padecer  la  Gran- 
deza ,  quando  la  emulación  le  toma  por  instrumento 
contra  la  soberanía.  Todas  las  escrituras  divinas  y  hu- 
manas lo  testifican.  A  ningún  delito  se  deben  mayores 
penas ,  como  pregona  Flegtado  ,  en  el  centro  infeliz  de 
los  condenados. 

O  quando  se  dirige  á  profanar  inmediatamente 
el  divino  respeto  real  en  desacato  de  la  potestad  del 
Príncipe ,  conforme  á  la  propia  definición  del  menos- 
precio ,  y  la  razón  que  le  pone  en  la  linea  de  tan  gra- 
ve delito ,  como  enseña  Santo  Tomas.  O  quando  el 
animo  se  mueve  directamente  á  la  transgresión  en  me- 
nos- 
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nosprecio  del  mismo  dueño  ,  como  siguiendo  al  Dccloc 
Angélico ,  funda  la  muUitud  de  interpretes  que  citan 
Giurva  y  Menochio. 

Porque  en  estos  casos ,  y  en  los  semejantes  en  que 
se  delinque  a  sabiendas  ( antigua  locución  de  que  usa- 
ron los  Españoles  para  significar  la  intención )  no  hay 
duda  de  que  el  fin  y  pretexto  con  que  se  desestima  el 
honor ,  la  imagen,  el  sello,  ú  otra  qualesquiera  co:a 
que  pertenece  al  decoro  real ,  sube  el  menosprecio  á  la 
esfera  del  mayor  delito,  y  que  quien  incurriere  en  e'l 
será  aleve  conocido  ,  y  debe  haber  tal  pena  ,  que  cor- 
responda en  todo  á  la  grandeza  del  delito,  como  lo  dixo, 
la  ley  de  la  Partida. 

Pero  quando  el  motivo  excluye  notoriamente  las 
presunciones  de  la  ofensa  ,  y  el  mismo  hecho  manifiesta 
el  origen  y  fin  del  intento  ,  tampoco  hay  duda  que  cesa 
la  calidad  del  menosprecio  ,  aunque  se  reconozca  la  del 
desacato  ;  porque  para  los  sobrescritos  de  las  culpas  y 
gravedad  de  las  penas  no  mira  la  ley  ni  el  arbitro  pru- 
dente al  hecho  sino  á  la  causa.  El  que  por  ebriedad  vol- 
vía las  sacrosantas  especies  era  corregido  con  noventa 
dias  de  penitencias 5  pero  á  quien  por  causa  de  enfer- 
medad le  sucedía  esta  desgracia  ,  bastaban  siete  solos. 

La  muger  codiciosa  que  abortó  voluntariamente 
por  el  torpe  interés  que  le  dieron  los  herederos  de  su 
propia  sangre ,  fue  condenada  á  muerte  5  pero  la  ven- 
gativa y  zelosa  ,  que  después  del  divorcio  aborreció 
sus  mismas  entrañas ,  le  fue  un  destierro  castigo  com- 
petente. 

En  el  caso  de  Roma  que  resolvió  Gerónimo  Federi- 
co ,  y  queda  ya  citado  ,  quando  los  mancebos  impruden- 
tes prendieron  fuego  en  el  pajar  del  Embaxador  de  Fran- 
cia ,  el  mayor  fundamento  para  librarlos  de  penas  ordi- 
narias consistió  en  que  no  habían  delinquido  con  animo 
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de  injuriar  su  casa ,  ni  dé  arruinar  el  edificio  ,  sino  de 

quemar  un  poco  de  heno  que  allí  estaba  ,  con  fin  ,  á  su 
parecer ,  de  que  creyendo  el  Embaxador  que  aquel  acci- 
dente había  sobrevenido  por  descuido  de  su  Caballerizo 
mayor ,  le  despidiese. 

No  hay  delito  en  que  para  pesar  su  gravedad  no  sea 
necesario  primero  mirar  á  la  intención  con  que  fue  co- 
metido (como  dice  el  Consulto)  porque  no  es  legítima 
conseqüencia  para  el  menosprecio  la  que  se  saca  de  la  ig- 
norancia, en  el  sentir  de  Modestino.  Y  pues  la  graduación 
de  este  desacierto  reside  en  el  perfe&o  conocimiento  á 
quien  toca  privativamente  regular  los  quilates  del  hecho 
en  el  contraste  fidelísimo  de  su  real  y  supremo  arbitrio, 
será  lo  mas  seguro  y  reverente  dexarla  al  dictamen  de 
su  augustísima  providencia. 

Y  en  quanto  á  su  razón  de  peligro  inminente  no  se 
niega  que  no  es  menor  la  turbación  y  riesgo  que  pudo 
ocasionar  á  las  personas  reales  un  incendio  dentro  de  su 
palacio  ,  que  una  qüestion  de  cuchilladas,  aunque  fue- 
se de  mucho  concurso  i  porque  la  actividad  del  fuego 
con  poca  ayuda  del  viento  arrasa  y  tala  en  una  hora 
toda  la  espesura  de  un  monte,  como  explicando  el  ca- 
pit.  6*.  de  Laias  advierte  Fray  Juan  Márquez  con  singu- 
lar eloqüencia. 

Las  desgracias  que  han  sucedido  por  su  violencia, 
ocasionadas  de  una  chispa  ó  de  una  centella  ,  todos  la 
reconocen  que  sus  contingencias  son  las  que  mas  agra- 
van las  penas  contra  los  incendarios.  Ya  queda  ponde- 
rado todo  esto.  No  se  niega,  pero  se  afirma,  que  no 
hubo  memoria  ni  principio  de  incendio ,  y  se  ajusta, 
que  faltando  este  presupuesto  ,  faltaron  también  los 
accidentes  de  inquietud  y  tranquilidad  en  las  perso^ 
ñas  reales. 

Y  se  reconoce  la  diferencia  de  este  caso  y  sus  cir- 
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«instancias  alas  de  la  ley  de  la  Partida  ;  pues  ella  habla 
con  presupuesto  deque  hubiese  en  el  corral  del  Rey  rui- 
do de  cuchilladas ,  y  creciese  la  pendencia  de  suerte, 
que  obligase  á  que  baxase  la  persona  real  á  despreciarla, 
y  se  expusiese  á  algún  riesgo. 

Y  en  la  postura  de  la  cuerda  y  pólvora  en  el  teatro 
no  hubo  accidente  ni  rumor  que  sobresaltase  ni  pudiese 
interrumpir  la  quietud  de  sus  Magestades.  La  ley  no 
solamente  presupone  question  de  cuchilladas  para  que 
se  incurra  en  sus  penas,  sino  también  quiere  que  de  ella 
resulte  alguna  herida  6  muerte ,  y  en  el  caso  presente 
no  resultó  del  hecho  alguna  de  las  desgracias  que  próxi- 
ma ó  remotamente  quieran  ponderarse,  con  que  se  ma- 
nifiesta que  en  este  suceso  no  concurrieron  las  razones 
de  intención  ,  peligro  y  menosprecio  ,  que  pudieran  pa- 
sar el  desacato  á  mayor  delito  ,  ni  son  aplicables  á  sus 
términos  las  de  la  ley  de  la  Partida  ,  que  ha  dado  á  esta 
conclusión  tan  penosa  materia» 

Quarta. 

Á  la  causa  y  la  persona  corresponde  probanza  re- 
gular y  concluyeme  5  pero  suponiendo  que  basta  aque- 
lla con  que  se  contenta  el  derecho  en  crimen  exceptua- 
do ,  y  de  dificultosa  probanza  ;  todos  los  indicios  juntos, 
y  cada  qual  por  sí  solo  están  desvanecidos  por  los  autos: 
y  para  que  se  conozca ,  pues  el  de  la  fuga  está  exclui- 
do con  que  no  hubo  ausencia  ,  y  el  de  la  remoción  de 
los  instrumentos  se  satisface  con  la  razón  de  los  inventa- 
rios de  Buen-Retiro,  se  tocarán  los  quatro  que  pudie- 
ran tener  algún  cuerpo  ,  breve  y  ligeramente. 

El  primero  que  resulta  de  la  fama,  siempre  se  juzgó 
como  duende  ,  porque  nunca  se  le  halló  existencia  mas 

que 
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que  para  inquirir.  Adviértelo  Fray  Juan  Márquez  tan 
cortesanamente ,  que  ningunas  palabras  lo  explicaron 
tan  bien  como  las  suyas.  Pues  que'  será  quando  la  fama 
se  desvanece  á  sí  misma  por  lo  que  manifiestan  los  au- 
tos 5  porque  si  la  fama  divulgó-  que  quien  hizo  aplicar 
la  cuerda  y  pólvora  fue  el  Marques  ,  y  el  que  lo  execu- 
tó  fue  el  Berberisco ,  y  este  por  el  tormento  que  se  le 
dio  desvaneció  contra  sí  la  fama  ,  y  purgó  el  indicio, 
¿  quánto  mas  quedara  desvanecido  para  con  el  Marques 
con  la  identidad  del  a£to  y  conexión  de  la  causa  ,  como 
en  lo  de  adulterio  enseñó  Ulpiano  ? 

No  queda  menos  satisfecho  el  indicio,  según  se  infiere 
por  la  misma  do&rina,  pues  negando  el  esclavo  que  come- 
tió el  delito ,  negó  también  que  entró  por  la  puerta  del 
patinejo ,  ni  por  otra  parte ,  y  se  sigue  precisamente  que 
el  Marques  no  le  dio  la  llave ,  y  que  no  es  compatible 
en  derecho  que  persevere  para  con  el  la  sospecha ,  des- 
vanecido para  con  el  Moro  el  indicio*  Además  ,  que 
constando  que  habia  otra  llave  ,  y  que  pudo  haber 
otras  con  que  entrar  por  diferentes  partes,  es  débil  fun- 
damento la  descompostura  de  algunas  tejas  ,  que  pu- 
do mover  el  ayre  ,  quando  en  las  causas  graves,  para 
puntos  mas  verosímiles  T  y  en  personas  muy  inferiores, 
se  requieren  indicios  tan  indubitables ,  que  persuadan 
el  animo  invariablemente,,  porque  de  otra  manera  no 
pudo  ser  la  entrada  r  como  afirman  todos  los  Doctores 
que  saben-  de  materias  criminales. 

Ni  cobra  fuerza  medio  tan  extraño  e'  inconseqüente 
por  haber  negado  el  Marques  que  estaba  en  su  poder  la 
llave  i  porque  para  implicarle  era  necesario  convencerle 
de  que  al  tiempo  que  se  le  hizo  esta  pregunta  ,  debia 
acordarse,  y  se  acordaba  de  que  la  tenia  (cuya  ciencia 
y  probanza  incumbe  al  acusador  )  pues  le  asiste  la  pre- 
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suncion  para  entender  que  no  hizo  reparo  ni  memoria 
en  cosa  que  tan  poco  ó  nada  le  importaba  ,  y  que  en  su 
creencia  estaba  ya  entregada,á  quien  tocaba  tenerla  ,  co- 
mo por  las  decisiones  de  Marciano ,  Paulo  y  Papiniano, 
prosiguen  los  Interpretes. 

El  tercero  indicio  que  resulta  de  la  solicitud  con  que 
quiso  matar  al  Moro ,  también  está  desvanecido  por  los 
mismos  autos  :  no  solo  porque  de  ellos  se  reconoce  que 
lo  intentó  para  preservarse  de  los  perjuicios  á  que  estaba 
expuesio,  recelando  que  el  bárbaro  irritado  con  las  me- 
jorías de  ios  castigos  que  en  el  se  habian  executado  por 
orden  del  Marques ,  y  que  reverdecen  quando  encuen-, 
tran  ocasión  de  venganza  ,  ó  llevado  de  las  instigacio- 
nes que  el  interés  del  premio  ofrecido  al  que  descubriese 
delinqüente  ,  podria  influir  en  la  codicia  de  los  inferio- 
res que  le  asistían,  ó  vencido  del  rigor  del  tormento,  eri 
cuya  acervidad  es  tan  fácil  la  mentira  en  el  valor  ,  como 
en  la  flaqueza. 

Pedia  el  Berberisco  calumniosamente  algún  testi- 
monio que  obligase  después  á  mayor  cuidado  y  á  ma- 
yor sentimiento  ?  pero  se  supone,  porque  desvanecido  el 
incendio  para  con  el  Moro,  que  atormentado  tan  ple- 
namente negó  el  hecho,  queda  desvanecida  Ja  opinión 
de  que  el  Marques  quiso  matarle  temiendo  le  descubrie- 
se? porque  no  podia  tener  esta  sospecha  algún  linage 
de  apariencia  sino  en  caso  que  el  Moro  le  hubiese  decla- 
rado por  autor  ó  cómplice  en  el  delito  j  pues  no  cul- 
pándose el  que  se  presupone  mandatario  ,  asimismo  fal- 
ta la  causa  para  proceder,  y  presumir  contra  el  que  se 
supone  mandante  ,  como  con  Paulo  y  Modestino  fun- 
dan los  Interpretes.  Y  aunque  sería  posible  que  el  escla- 
vo lo  negase  todo  por  su  misma  seguridad  y  convenien- 
cia,  temiendo  el  suceso  de  Fornoro,  lo  que  refirió  Bar- 
tulo ,  y  observó  Gotofredo. 

No 
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No  es  dudable  que  en  concurso  de  dos  temores  pre- 
pondere el  de  la  falsedad  ,  porque  es  natural ,  y  quasi 
inseparable  enim  esclavo  y  moro. 

Además  de  que  concurriendo  dos  causas  de  presun- 
ción ,  debe  el  que  forma  la  conjetura  aplicar  el  di&a- 
men  á  lo  mas  disculpable  y  menos  criminoso  >  como  en 
estos  términos  advierte  Menochio  con  graves  palabras 
y  multitud  de  Interpretes. 

El  quarto  indicio  á  que  dio  motivo  la  extrajudicial 
que  se  supone  haber  hecho  el  Marques  á  S.  M. ,  aten- 
diendo á  los  autos  y  tiene  menos  fuerza ,  pues  la  que 
de  ellos  consta  se  reduce  á  lo  del  veneno  sin  mezcla 
de  otro. 

Pero  quando  se  admita  con  poco  ó  ningún  funda- 
mento que  el  Marques  se  culpase  á  sí  mismo  ,  no  se 
puede  dudar  que  una  confesión  hecha  á  S.  M.  en  tiem- 
po que  no  constaba  delinquiente ,  y  en  que  el  conven- 
cér-^al  que  estaba  indiciado  era  tan  incierto  como  se  vé 
en  los  autos ,  no  debe  reducirse  en  la  judicial  á  punto 
de  diligencia ,  aunque  después  lo  publicase  el  mismo 
Marques  ú  otra  quaiesquier  persona  ,  á  quien  en  forma 
de  sigilo  la  hubiese  participado ,  cesando  la  obligación 
de  guardarle  con  la  conveniencia  de  descubrirle. 

Ni  se  puede  afirmar  que  cabe  en  la  ley  de  la  con- 
fianza cebar  con  el  remedio  de  la  culpa  el  anzuelo  de  la 
pesquisa  ,  convertir  en  daño  lo  que  se  intentó  para  be-» 
neficio ,  y  defraudar  parte  tan  esencial  como  la  del  se- 
creto al  amor  con  que  los  superiores  solicitan  que  los 
subditos  se  delaten  ,  como  dixo  San  Cipriano. 

Porque  no  solamente  es  admirable  en  Dios  él  que 
perdona  la  culpa  en  sentir  de  San  Juan  Chrisostomo, 
sino  también  el  que  no  la  revela ,  ni  obliga  á  nadie  á 
que  la  manifieste.  Y  aunque  atendió  á  la  diferencia  que 
hay  en  confesarla  á  Dios  y  á  sus  Ministros ,  ó  en  descu- 
brir- 
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ikíiías  á  los  Jueces  cleí  siglo  ,  pues  reconoció  que  en  lo 
uno  se  asegura  ia  vida  ,  y  en  lo  otro  se  prepara  la 
muerte. 

Encontraron  su  fineza  y  cordura  un  muy  discreto 
arbitrio  ,  que  advierte  Pedro  Fabro  ,  cuyo  es  el  discur- 
só j  pues  considerando  que  este  temor  entibiaría  la  es- 
peranza j  para  dar  mas  aliento,  no  solo  aconseja  ,  pero 
también  lo  persuade  ,  como  David  quando  dice  :  Confe- 
sar al  Señor  porque  es  bueno ,  cuyas  palabras  explicaron 
L  favor  del  pensamiento. 

Bueno  llamó  en  este  lugar  ai  Señor  el  Salmista,  pro- 
sigue con  el  Santo ,  porque  quien  manifiesta  el  delito 
ante  el  juez  bueno  ,  borra  la  eulpa ,  y  halla  la  indul- 
gencia. 

De  que  puede  inferir  el  que  quiere  fundar  confe- 
sión extrajudicial  en  el  cierto  origen  de  esta  sospecha, 
que  no  teniendo  mas  causa  que  la  propia  de  la  tratación, 
será  inútil  la  diligencia  para  averiguarla  ;  porque  si  el 
presupuesto  es  falso  ,  vanamente  le  inquiere ,  y  si.  es 
Verdadero ,  no  hay  obligación  en  el  reo  de  confesarle, 
no  constando  por  otra  forma  legítima  ,  como  asientan 
las  Escuelas ,  Teólogos  y  Juristas ,  cuya  doctrina  e'  ins- 
trucción obra  con  mas  eficacia  en  el  que  interviene  en 
la  confesión  por  vía  de  consulta  5  pues  debe  negar  en  lo 
judicial  lo  que  manifestó  reservadamente,  quanto  quiera 
que  le  presente  por  testigo  la  parte  al  Juez  y  debaxo  de 
juramento  le  examine  de  oficio  ;  pues  no  puede  en  con- 
ciencia revelar  el  secreto  de  que  como  consultor  tuvo 
noticia  i  máxima  tan  infalible  en  derecho  y  razón  ho- 
nesta ,  que  exceptuando  el  crimen  de  traición  con  las 
circunstancias  que  expresa  santo  Tomás  ,  no  hay  entre 
los  clasicos  alguno  que  dude  su  evidencia  ,  mayormente 
habiéndose  servido  S.  M.de  que  en  lo  individual  de  es- 
te punto  cumpla  cada  qual  con  su  conciencia  ,  en  que 
Tom.  XIX,  Oo  man» 


mando  como  tan  justo  quanto  pudo  prevenir  la  adver* 
tencia  j  pues  dio  á  entender  que  se  dixese  lo  que  perte- 
nece al  juicio  ,  y  se  callase  lo  que  toca  al  silencio. 

Y  aunque  este  indicio  tuviera  mas  substancia  de  la 
que  influye  su  poca  substancia,  estando  la  verdad  e.n 
el  lugar  sagrado ,  donde  quiso  buscarla  la  diligencia, 
será  de  suma  estimación  para  el  Marques  el  concepto 
general  que  se  acuerde  que  su  humildad  y  rendimiento 
esperan  de  la  Real  mano  de  S.  M.  toda  equidad  y  be- 
nevolencia. 

Pero  por  lo  que  toca  á  su  crédito  deseara  conser- 
var el  que  se  le  debe  ,  y  el  que  por  los  autos  promete 
en  justicia  la  reditud  con  que  á  todos  la  distribuyen 
tan  grandes  Ministros  >  pues  hallando  en  el  proceso  un 
delito  sin  cuerpo,  un  ado  sin  efedo ,  y  un  hecho  sin 
probanza  ,  podrá  aguardar  favorable  sentencia. 
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SEMANARIO  ERUDITO, 

QUE    COMPREHENDE 

VARIAS  OBRAS  INÉDITAS, 
CRITICAS,  MORALES,  INSTRUCTIVAS, 

POLÍTICAS,  HISTÓRICAS,  SATÍRICAS,  Y   JOCOSAS 

DE    NUESTROS    MEJORES    AUTORES 

ANTIGUOS,  Y  MODERNOS» 
DALAS    A    LUZ 

DON  ANTONIO    VALLADARES 

de  Sotomayor, 
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MADRID   MDCCLXXXIX, 

POR     DON     BLAS    ROMÁN- 

Se   hallará  en  el  Despacho  principal  del  Semanario  ,   calle  del 
León,  frente  de  la  del  Infante  ;  en  las  Librerías  de  Mafeo,  Car- 
rera de  San  Gerónimo  ;    en  la  de  Bartolomé  López,  Plazuela  de 
Sto.  Domingo  ;  en  la  de  la  Viuda  de  Sánchez  calle  de  Toledo; 
y  en  el  puesto  del  Diario  frente  de  Sto.  Tomas. 

CON   PRIVILEGIO     REAL* 
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abiendo  sido  tan  bien  recibidas  del  público  todas  las 
obras  del  R.  P.  Mrro  Fr.  Martin  Sarmiento,  que  dimos 
á  luz  en  nuestro  Periódico  >  creemos  no  le  merezca  me- 
nos aceptación  la  presente.  Su  vasta  erudición  ,  noticias 
literarias,  y  me'todo  peregrino  con  que  la  enriquece  y 
dispone  ,  deben  hacerla  recomendable  en  el  orbe  de  los 
sabios. 

Pensando  el  Gobierno  con  seriedad  la  construcción 
de  nuevos  caminos,  que  diesen  un  nuevo  explendor  á  la 
Monarquía  :  comunicó  este  pensamiento  á  nuestro  Au- 
tor el  Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda  ,  orde- 
nándole formase  un  discurso  que  sirviese  de  regla  y  mo- 
delo para  tan  grande  empresa.  En  conseqüencia  de  est§ 
precepto,  dio  principio  nuestro  Autor  á  la  presente  obra, 
que  intituló  Apuntamientos  ;  y  concluida  la  remitió  á  S.  E«, 
acompañada  de  la  carta  siguiente. 


EXCELENTÍSIMO   señor. 

Q  -'• 

Oeñor,  y  muy  señor  mió.  Remido  á  V.  E.  esos  treinta 
pliegos  de  mi  letra  ,  que  contienen  los  apuntamientos 
que  V.  E.  se  dignó  mandarme  recogiese  ,  y  los  quales 
pudiesen  servir  para  exornar  el  escrito  que  se  premedi- 
ta sobre  la  necesidad  que  hay  de  unos  buenos  Caminos 
Reales  en  España  ,  y  de  sus  muchas  utilidades.  No  me  ha 
sido  posible  remitir  antes  á  V.  E.  los  dichos  treinta  plie- 
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gos ,  porque  ¡amas  tomo  la  píiíma  no  siendo  por  la  ma- 
ñana} y  las  mañanas  de  los  dos  meses  escasos  que  ocu- 
pe' en  escríbalos  ,  se  me  interrumpieron  con  diferentes 
ocupaciones;  sin  que  dexase  de  contribuir  á  separar- 
me de  este  trabajo  algunas  otras  ,  la  molestia  de  los 
calores. 

Celebrare'  muchísimo  que  si  V.  E.  tomare  el  traba- 
jo de  pasar  los  ojos  por  algunos  períodos  de  esos  pliegos, 
halle  alguna  cosa  que  sea  del  gusto  ,  y  agrado  de  V.  E., 
y  que  por  lo  mismo  logre  yo  la  dicha  de  que  V.  E.  se 
de  por  servido  de  mi  obediencia  y  obligación.  No  tengo 
ni  sufro  amanuense  alguno  ,  ni  tampoco  me  acomodo  á 
tolerar  ,  que  lo  que  yo  escribo  ,  poco  ó  mucho  se  lea  en 
letra  extraña  ,  sino  en  esta  letra  mia  original.  Confieso 
que  es  letra  de  campado  ,  y  que  no  tiene  primor  algu- 
no de  la  de  moda  ;  por  lo  qual  suplicó  á  V.  E.  que  si  la 
letra  de  los  treinta  pliegos  no  es  del  gusto  de  V.  E. ,  man- 
de á  alguno  de  sus  escribientes  ,  que  haga  una  copia  de 
ellos  con  letra  del  agrado  de  V.  E. ,  y  que   después  se 
me  reserve  mi  original  para  mi   uso  ;  pero  si  V.  E.  gus- 
tare quedarse  con  mi  original ,  convengo  gustosísimo 
con  ello  ;  disponiendo  V.  E.  que  el  menor  de  sus  escri-: 
bientes ,  haga  una  copia  de  qualquíera  letra  que  sea  le- 
gible ,  y  que  se  me  comunique  para  que  yo  tenga  en  mí 
celda  una  copia  de  lo  que  he  escrito,  por  si  acaso  se  ofre- 
ce consultarla. 

Apenas  tome'  la  pluma  para  escribir  aquellos 
apuntamientos  ,  quando  al  punto  tropecé  con  el  escollo 
en  que  casi  todos  tropezaron.  Construcción  de  caminos, 
dirán  pide  mucho  dinero,  y  mucha  gente. EiEisco se  es- 
cusará  de  aprontar  los  caudales  ,  que  dirá  se  necesitan 
para  otras  urgencias,  y  los  pueblos  dirán  que  tampoco 
los  pueden  aprontar  5  pues  aún  no  tienen  para  lo  preci- 
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so  ,  después  que  con  tantos  arbitrios  nada  útiles  para  los 
pueblos,  se  ha  extraviado  de  ellos  infinita  cantidad  de 
dinero  paca  enriquecer  á  los  exá&ores. 

En  quanto  á  la  gente  dirán  ,  que  no  alistándose  to^ 
dos  los  ociosos  que  en  España  consumen  los  frutos,  y  en 
especial  en  los  lugares  muy  populosos ,  será  forzoso  ex-, 
traer  del  azadón ,  y  del  arado,  la  poca  gente  que  se 
exercita  en  la  agricultura.  Para  suavizar  pues  esas  difi-, 
cuitades ,  he  procurado  hacer  ver  en  los  papeles ,  que  la 
construcción  de  los  nuevos  caminos  Reales ,  será  útil  pa^ 
ra  todo,  y  para  todos. 

A  este  fin ,  juzgue'  indispensable  apuntar  algunos  in- 
cidentes ,  y  exemplares  de  otras  naciones.  Ninguno  se 
interesara  mas  que  el  Real  Fisco  ,  en  lo  que  contribuye- 
re j  y  tan  lexos  de  aminorarse  el  número  de  los  agricul- 
tores, crecerá  mucho  dentro  de  pocos  años.  Crecerá  el 
comercio,  en  que  todos  serán  interesados ,  si  ios  caminos 
se  abastecen  con  todo  lo  preciso  5  y  se  asegurarán  de  to- 
do ge'nero  de  ladrones  con  licencia  ,  y  sin  ella.  Muitipli- 
caranse  los  ganados  sin  añadir  dehesas,  y  se  multiplica- 
ran mucho  mas  ,  si  las  mas  dehesas  estuviesen  pobladas 
y  cultivadas.  Mas  valdría  para  el  público  ,  para  el  Esta- 
do, para  gente  ,  para  brutos ,  para  plantíos  ,  y  aún  para 
ganados  de  todas  especies ,  una  legua  en  quadro  de  de-> 
hesas  ,  transformada  en  una  población  de  labradores 
útiles ,  entre  los  quales  se  dividiese  todo  el  terreno, 
que  quatro  dehesas  juntas ,  dedicadas  únicamente  para 
animales  ,  y  para  mantener  la  holgazanería  de  sus 
dueños. 

Se  observará  mejor  la  disciplina  militar  de  la  tropa, 
exercitada  en  obras  corporales  ,  y  con  algún  útil  mas, 
que  descansada  en  una  continua  inacción  ,  desde  donde 
es  muy  desabrido  el  tránsito  á  las  fatigas  dg  una  guerra. 
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Los  deseados  plantíos  en  España,  se  conseguirán' casi 
por  diversión  ,  sin  necesitar  que  los  montes  que  pue- 
den cultivarse ,  los  cedamos  á  las  fieras ,  £-k>s  ladro- 
nes ,  y  á  los  gitanos.  En  mi  pais ,  que  está  muy  pobla- 
do ,  ni  hay  gitanos ,  ni  ladrones  de  monte,  ni  aún  el 
nombre  de  fieras  ,  y  sus  montes  son  unos  jardines  em- 
pinados. 

Los  eruditos  celebrarán  mucho  que  se  hagan  los  ca- 
minos nuevos,  por  lo  que  digo  en  los  papeles.  Los  eru- 
ditos de  histotia  ,  antigüedades,  inscripciones,  mone- 
das &c.  porque  esperarán  que  al  ir  construyendo  los  ca- 
minos ,  se  tropezará  con  las  vías  militares  de  los  Roma- 
nos ,  con  ruinas  de  lugares  perdidos  ,  con  antiguos  se- 
pulcros ,  con  algunas  columnas  militares  enterradas ,  con 
inscripciones,  y  con  monedas. 

Los  curiosos  de  la  historia  natural ,  esperarán  saber 
mucho  de  lo  que  Dios  cria  en  España ,  que  ninguno  sa- 
bia hasta  ahora.  Canteras, fósiles,  petrificaciones,  piedras 
ó  conchas  figuradas,  tierras,  metales  ó  veneros  ,  meta- 
les imperfectos,  árboles  singulares,  arbustos  raros,  jt 
plantas  esquisitas ,  animales  poco  conocidos  ,  y  aves  es- 
peciales de  tai  ó  tal  pais  &c.  De  todo  lo  dicho  no  podrá 
menos  de  hallarse  algo,  ó  á  lo  menos  por  informes  ,  en 
la  construcción  de  caminos.  No  hablo  de  pescados ,  con- 
chas y  mariscos  ,  porgue  ios  caminos  no  han  de  atrave- 
sar el  mar  >  pero  si  tocaren  con  alguna  ria ,  ó  la  atra- 
vesasen en  barco,  algo  se  podra  recoger.  Y  de  cierto, 
como  hay  peces  y  conchas  en  ios  rios  ,  y  hay  peces  y 
conchas  en  los  rios  subterrraneos  ,  á  todo  se  podrá 
atender. 

...  Los  Geógrafos  especulativos  esperarán  con  ansia, 
que  de  la  construcción  de  los  caminos  resulte  que  ten* 
gamos  mapas  -exactos  de  España ,  según  meridianos   y 

pa- 
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paralelos.  Y  los  Geógrafos  prá&ícos ,  desearán  ver   los 

mapas  itinerarios  que  resultarán  de  la  distribución  de 
los  caminos  por  toda  España  ,  según  los  treinta  y  dos 
rumbos.  Subirán  los  diezmos ,  lo  que  no  podrá  menos 
de  ser  del  gusto  de  los  Eclesiásticos.  Todo  lo  dicho  ,  y 
mucho  mas  que  se  leerá  en  los  treinta  pliegos,,  serán  úti- 
les resultas  de  la  construcción  de  los  caminos,  si  se 
hacen. 

Jamas  se  ofrecerá  ocasión  como  esa,  pues  de  un  ca- 
mino se  podran  hacer  mil  cosas  curiosas,  y  entablar  mu- 
chas cosas  útilísimas  para  el  servicio  de  Dios,  y  del  Rey, 
y  para  la  utilidad  del  bien  público ,  y  con  aumento  de 
la  población  ,  de  la  agricultura ,  de  los  ganados  ,  y  de 
los  plantíos  j  con  todo  lo  quai ,  crecerá  mucho  la  Real 
Hacienda. 

Aquí  llegaba  quando  por  el  acaso  de  venir  á  mi  cel- 
da á  favorecerme  el  eruditísimo  Padre  Maestro  Florez, 
Agustiniano  ,  me  ratificó  una  voz  vaga  ,  que  al  acaban 
mis  treinta  pliegos  había  oido.  Según  la  dicha  voz  ,  ya 
andaba  público  un  tomo  en  quarro,  impreso  y  en  Caste- 
llano ,  con  láminas,  quando  yo  tome  la  pluma.  Di-, 
cen  se  escribió  sobre  el  asunto  de  caminos  en  España. 
Ninguna  noticia  me  dio  V.  E.  del  dicho  tomo  nue- 
vo ,  ni  yo  la  tenia  ni  aún  remota.  Aún  no  le  he 
visto. 

Pero  confieso  que  si  supiese  que  habia  tal  tomo  ,  le 
buscaría  y  le  leería  antes  de  tomar  la  pluma.  Y  acaso  me 
escusaria  de  tomarla,  viendo  que  nada  podría  decir  yo  ni 
de  bueno,  ni  de  nuevo,  supuesta  ya  la  dicha  obra  impresa 
y  -publicada-,  que  supongo  escrita  con  todo  acierto  ,  ex- 
tensión y  método ;  y  que  su  autor,  que  tampoco  conoz* 
co ,  sabrá  de  caminos  mas  qué  yo. 

Así  pues  no  habiendo  yo  leído  ,  ni  visto  ese   tomo 

im- 


impreso ,  no  puedo  saber  sí  yo  líe  escrito  los  mismos 
textos,  las  mismas  reflexiones,  los  mismos  pensamientos 
que  el  autor  dicho,  por  haber  leído  los  dos  por  unos 
mismos  autores.  V.  E.  sabrá  si  hace  el  cotejo  de  los 
dos  escritos  ,  si  hay  ó  no  hay  coincidencia  j  ó  si  na- 
da hay  en  el  mió,  que  no  se  lea  mejor  en  el  impre- 
so. Siendo  esto  así,  nada  hay  perdido  sino  treinta  plie-> 
gos  de  papel.  Y  yo  siempre  saldré  ganancioso  de  esc 
corto  é  inútil  trabajo,  por  haber  logrado  la  dicha  de 
haber  empleado  algunas  otras  en  obedecer  ,  y  compla- 
cer á  V.  E. 

Quedo  á  la  obediencia  de  V.  E. ,  cuya  vida  ruego  á 
Dios  guarde  muchos  años.  San  Martin  de  Madrid  y  Ju- 
lio 25  de  17  j  7.  ~  Excelentísimo  Señor  =  B.  L.  M.  de 
y.  E.  su  mas  humilde  siervo  y  afe&o  Capellán  =  Fray 
Martin  Sarmiento ,  Benedidino.  —  Excelentísimo  Señor 
Conde  de  Aranda,  mi  señor,  y  muy  señor  mió. 


£a  respuesta  de  S.  E.  fue  lá  siguiente  ::;- 

REVERENDISIMO  PADRE. 

jyjLuy  señor  mió.  El  desempeño  de  V.  R.  á  mí  encar- 
go ,  con  su  dilatado  y  erudito  papel  ,  conducente  a 
la  demarcación  de  una  legua  Española ,  sobre  que  tra- 
ta la  Sociedad  Matemática  de  esta  Corte  ,  contie- 
ne tanta  abundancia  de  erudición ,  de  útiles  concep- 
tos ,  y  eficaces  persuasiones  ,  que  aseguro  á  V.  R.  se- 
rá su  escrito  considerado  por  dicha  Sociedad  ,  con  el 
mayor  apsecio  ;  valiéndose  en  prueba  de  ello  ,  par* 
'       '  "  otra 
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obra  que  ha  de  publicarse,  de  tan  útil  documento  ;  cu- 
ya substancia  incorporada  en  ei  tratado  ,  le  dará  sin 
duda  nervio  y  explendor  para  ser  generalmente  bien 
aceptada. 

La  obra  de  que  á  V.  R.  dio  noticia  el  Maestro  Florez, 
sobre  caminos  ,1a  he  visto,  y  no  hay  para  que  V.  R.  sien- 
ta haberla  dexado  de  tener  presente,  ni  tema  haber  de 
ningún  modo  coincidido  con  sus  pensamientos. 

De  los  dos  partidos  que  V.  R.  me  propone  sobre 
quedarse ,  como  es  razón,  con  un  exemplar  de  los  trein- 
ta pliegos  trabajados  ,  con  su  permiso  acepto  yo  el  que 
me  está  mejor ,  que  es  el  de  retener  conmigo  el  origi- 
nal ,  y  enviar  á  V.  R. ,  como  se  la  ofrezco  ,  una  copia 
de  letra  clara  y  legibles  siendo  para  mí  del  mayor  apre- 
cio, no  solo  ei  concepto ,  sino  aún  el  carácter  de  hombre 
tan  respetable  como  V.  R, 

Yo  deseo  por  mi  parte  corresponder  á  la  fineza  de 
V.  R.,  y  que  me  facilite  ocasiones  de  servirle ,  para  que 
obedeciendo  sus  insinuaciones ,  experimente  mi  agra-i 
decimiento. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  R.  muchos  años.  Ma- 
drid 10  de  Agosto  de  1757.  —  Reverendísimo  Padre  = 
B.  L.  M.  de  V.  R.  su  mas  seguro  servidora  ei  Conde  de 
Aranda.  =.  R.  P.  Mtro.  Fr.  Martin  Sarmiento. 


Últimamente ,  esta  obra  propone  con  toda  nove- 
dad un  sistema  de  caminos  Reales  dirigidos  desde  Ma- 
drid á  las  extremidades  de  España  por  los  treinta  y 
dos  rumbos  ó  vientos  de  la  aguja  náutica  ,  con  me- 
didas de  caminos  militares  ,  á  imitación  de  las  viai 
militares  de  los  Romanos  ,  acompañándolos  de  case- 
rías para  labradores ,  mesones  para  los  caminantes ,  y 
quarteles  para  soldados, 

Tom*  XX*  B  Con 


Con  esta  ocasión  se  tocan  incidentemente  los  medios 
de  promover  la  agricultura  ,  población  ,  fábricas ,  co- 
mercio ,  y  demás  objetos  de  la  felicidad  pública  ,  re- 
mediando los  abusos  y  desórdenes  que  se  han  intro- 
ducido en  el  gobierno  político  ,  y  administración  de  las 
lentas  Reales  :  con  otros  avisos  ,  y  observaciones  to- 
madas de  las  leyes  del  pueblo  Hebreo  ,  de  los  Chi- 
nos ,  y  otros  Orientales ,  adoptándolas  á  nuestra  poli- 
cía ,  comodidad  y  explendor  de  la  Monarquía  5  tazo- 
nes todas  que  desde  luego  recomiendan  esta  obra ,  y  la 
hacen  digna  de  la  estimación  de  los  sabios. 


APUN- 


II 
APUNTAMIENTOS 

PARA    UN    DISCURSO 

i 

SOBRE 

la  necesidad  que  hay  en  España  de  unos  buenos  Caminos 
Reales ,  y  de  su  pública  utilidad. 


del   modo  de  dirigirlos  ,   demarcarlos  ,   construirlos, 

comunicarlos,  medirlos,  adornarlos,  abastecerlos 

y  conservarlos. 

POR 

EL  M.  R.  P.  Mtro.  Fr.  MARTIN  SARMIENTO, 

Benedictino ,  en  su  Monasterio  de  Madrid* 


C- 


iR 


aro  fenómeno  literario  parecerá  á  muchos  el  que 
yo  haya  tomado  la  pluma  para  escribir  algo  ,  sobre  el 
propuesto  asunto  í  estando  este  tan  ageno  ,  y  tan  fuera 
de  mi  estado,  de  mi  astudio  ,  de  mi  retiro  ,  y  de  mi  ex- 
periencia. Pero  dexará  de  ser  fenómeno  ,  si  esos  se  dan 
por  advertidos  de  que  no  he  tomado  la  pluma  ,  sino 
mandado.  Y  que  la  voz  Apuntamientos  del  titulo  que 
aquí  supongo  por  sinónima  de  la  voz  Borrones  ,  les  debe 
quitar  qualquiera  preocupación  ,  ó  favorable,  ó  adversa 
á  mi  corta  literatura. 

B2  He 
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2  He  tenido  el  honor  de  que  un  grande  personage  se 
dignase  darme  á  entender  ,  que  seriamente  se  pensaba 
en  que  se  hiciesen  unos  nuevos  y  magniíicos  caminos 
Reales,  en  toda  nuestra  península  de  España.  Y  como 
para  justificar  y  probabilizar  ,  tan  noble  y  heroica  em- 
presa, es  indispensable  se  forme  algún  fundamental  es- 
crito ,  en  el  qual  se  haga  patente  al  público ,  la  necesi- 
dad y  utilidad  de  ella  ,  se  ha  servido  mandarme,  que 
yo  expusiese  en  un  papel  lo  que  alcanzase  en  el  asunto. 
Para  obedecer  pues  á  tan  alto  precepto ,  propondré'  aquí 
tales  quales  reflexiones  especulativas  ,  que  ó  pue- 
den servir  para  exornar  :  ó  quando  no  ,  para  exci- 
tar reflexiones  mas  sólidas  ,  en  el  que  ha  de  tomar  á 
su  cargo  idear  ,  formar  ,>  y  escribir  el  premeditado 
fscrito. 

3  Parecerá  á  algunos  que  el  asunto  de  caminos  es 
estéril  y  árido  para  escribirse.  Yo  abundo  en  el  contra- 
rio sentido  j  porque  si  se  ha  de  escribir  según  todos 
sus  precisos  ramos ,  será  forzoso  consultar  antes  la  Cos- 
mografía ,  Geografía  ,  Geodesia  ,  Geometría ,  Arquitec- 
tónica ,  Maquinaria,  Física  ,  Historia  natural ,  Historia 
antigua,  y  aún  la  Agricultura  &c.  Nicolás  Bergier  es- 
cribió  en  dos  tomos  en  quarto,  y  en  idioma  Francés  la 
Historia  de  los  Caminos  ,  ó  vías  militares  del  Imperio 
Romano  5  que  el  que  los  leyere  conocerá  que  no  pon- 
dero. Hace  algunos  años  que  he  leído  esos  dos  tomos, 
muy  curiosos  y  eruditos ;  y  por  mera  curiosidad.  No 
los  tengo  á  mano  al  presente  j  pero  ya  porque  no  son 
raros  en  Madrid  ;  ya  porque  supongo  los  tendrá  pre- 
sentes el  que  hubiere  de  escribir  el  Discurso  5  solo 
citare'  de  ellos ,  y  al  ayre  ,  tal  qual  cosa  de  que  me 
acuerdo. 

4     Los  demás  autores  que  citare'  en  este  papel ,  los 
he  tenido  presentes  sobre  la  mesa ,  y  los  he  leído  con 

aten- 


atención.  Al  mismo  tiempo  he  observado  ,  que  soto  los 
que  se  copian  unos  á  otros,  concuerda^  entre  sí  >  y  en 
especial  sobre  las  medidas.  Hize  estudio  de  no  tomar  el 
infru&uoso  trabajo  de  querer  concordar  á  los  que  disien- 
ten de  poloá  polo;  y  huiré  de  citar  textos  prolijos ,  con- 
tentándome con  indicar  ligeramente  los  autores,  que  po- 
drá qualquiera  consultar.  De  ese  modo  cumplo  con  el 
título  de  Apuntamientos. 

NECESIDAD. 

5  De  la  necesidad  que  hay  en  España  de  unos  bue- 
nos caminos,  podrán  hablar  mejor  que  yo  los  que  han 
viajado.  Eclesiásticos,  militares,  mercaderes,  pleitean- 
tes, arrieros,  calesetos,  peregrinos  &c.  no  acaban  de 
quejarse  de  los  malos  ,  y  descompuestos  caminos  ,  por 
donde  les  ha  sido  preciso  transitar ,  en  varias  Provincias 
de  España.  No  sería  tan  de  extrañar  ese  defecto  en  las 
provincias  muy  montuosas.  Dice  Mr.  Barbinais  (  que  dio 
vuelta  á  todo  el  mundo)<jue  menos  malo  es  viajar  por  las 
montañas  del  Perú ,  que  por  España.  Es  verdad  que  ca- 
minó desde  Vivero  á  Vizcaya.  Pero  aunque  viniese  des- 
de Vivero  á  la  Corte,  diría  poco  menos.  No  solo  se  pa- 
dece en  España  una  grande  incomodidad  en  lo  mate- 
rial de  sus  caminos ,  sino  también  en  lo  formal  de  su 
hospedage. 

6  No  se  pueden  leer  los  viages  de  los  extra ngeros 
que  han  peregrinado  por  España ,  sin  avergonzarse  ó  ir- 
ritarse por  lo  que  dicen  de  nosotros»  El  famoso  Nicolás 
Clenardoy  que  atravesó  por  España  y  Portugal  está  muy 
chistoso  en  sus  Epístolas ,  quando  pinta  sus  viages.  Yo 
he  andado  todo  lo  largo  de  Asturias  ,  y  rodee  y  atrave- 
sé' todo  el  reyno  de  Galicia.  Y  he  padecido  en  esas  ca- 
minatas todas  las  dichas  incomodidades  ,  así  materiales 

co- 
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como  formales.  Vive  en  Madrid  un  Caballero  Español; 
ai  qtiai ,  al  despedirse  en  París  para  volverse  á  Madrid, 
seriamente  le  preguntaron:  ¿en dónde  había  de  dormir  en 
los  caminos*. 

7  La  construcción  de  los  caminos ,  el  cuidarlos  ,  el 
conservarlos,  en  el  mundo  es  tan  antigua  como  la  so- 
ciedad humana.  Están  llenos  ios  libros  del  cuidado ,  que 
siempre  han  tenido  diferentes  naciones  r  de  que  en  sus 
territorios ,  y  dominios  estuviesen  siempre  bien  com- 
puestos, no  solo  los  grandes  caminos  Reales  >  sino  tam- 
bién los  caminos  Provinciales  ,  y  los  que  se  endere- 
zaban á  algún  sitio  famoso ,  al  qual  concurría  muc'ha 
gente  ,  por  título  de  Religión ,-  ó  por  otro  motivo  públi- 
co. Sabían  que  solo  de  ese  modo  ,-  y  con  esa.  necesaria 
providencia  se  podría  mantener  la  harmonía  de  la  socie- 
dad humana  respectiva  ,  y  el  comercia  interior  del 
país. 

8  Débese  leer  con  atención  todo  eí  capítulo  35,  de 
los  Números  r  y  los  demás  textos  concordantes  de  la  Es- 
critura ,  en  que  Dios  señaló  las  Ciudades  de  Asilo  y  de 
Refugio ,  para  los  que  involuntariamente  habían  hecho  ,  ó 
ocasionado  alguna  muerte.  En  el  cap..  \g.  del  Deutero- 
nomio  manda  ,  que  los  caminos  que  iban  á  esas  Ciudades 
estuviesen  bien  compuestos,  para  la  mayor  facilidad  del 
infeliz  ,  que  necesitaba  refugiarse  á  esas  Ciudades :  Ster* 
nens  diligente r  viam.- 

9  Señaló  Dios  quarenta  y  ocho  Ciudades  á  ios  Le- 
vitas. Todas  eran  de  Refugio ,  pero  con  esta  diferencia. 
Seis  eran  de  Refugio  ó  Asilo  innegable.  Pero  el  Asilo  de 
las  otras  quarenta  y  dos  dependía  de  que  sus  habitantes 
quisiesen  ó  no  concederle  al  refugiado.  Dicen  los  Hebreos 
que  esos  caminos  debían  ser  muy  espaciosos  y  despeja- 
dos ;  que  debían  tener  treinta  codos  de  ancho ,  ó  qua- 
renta y  cinco  pies*  Y  que  á  trechos  debían  tener  lápidas 

con 
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con  esta  inscripción :  Mikjat ,  Miklat ,  que  significa  Asy- 
lum}  Asylum* 

iq  Según  Leidefáero  ,  tocaba  a  los  del  Sinedrin  el 
cuidado  de  que  esos  caminos  estuviesen  bien  dispues- 
tos ,  compuestos  y  desembarazados:  vias  parare ,  planare, 
dilatare.  Los  mismos debian  señalar  personas,  para  que 
desde  el  dia  7.  del  mzsAdar,  que  corresponde  á  últimos 
de  Febrero  ,  saliesen  á  reconocer  ,  y  á  reparar  esos  cami- 
nos ,  que  iban  a  las  Ciudades  del  Refugio .,  qui  vias  repara- 
rent.  Concedió  Dios  este  asilo,  no  .solo  á  los  hijos  de  Is- 
rael }  sino  también  á  los  extrangeros  y  peregrinos.  Y  co- 
mo solo  servia  para  el  homicida,  por  un  acaso  fortuito: 
qui  nolens  sanguinem  fuderit 5  solo  se  les  concedió  para  li- 
brarlos de  la  ira  y  furor  de  los  parientes  del  muerto, 
que  solicitaban  asesinar  al  infeliz  homicida.  Así  e'ste  de- 
bía mantenerse  en  la  Ciudad  del  Refugio,  hasta  que  mu- 
riese el  sumo  Sacerdote.  Después  podia  salir  libre.,  y  sin 
temor  alguno,  pues  no  tenian  ya  dominio  eh  él ,  los  que 
antes  le  habían  buscado  para  matarle. 

1 1  Del  cap.  8.  de  Esther  consta,  que  en  Persia  esta- 
ban muy  arreglados  los  caminos  para  que  en  breve 
tiempo  se  pudiesen  comunicar  á  todas  las  Provincias  los 
Decretos  Reales  :  Epístola  y  mis s a  per  veredarios  ,  qui  per 
omnes  Provincias  discurrentes  &c.  Omito  apuntar  otros 
pasages  de  la. Escritura  ,  que  están  obvios  á  todos.  La 
nimiedad  Topográfica  ,  que  consta  del  libro  de  Josué  en 
la  repartición  de  la  tierra  de  promisión  entre  los  hijos 
de  Israel  ,  prueba  mucho  de  Geometría  y  Geodesia.  Y 
no  es  increíble  ,  que  los  límites  entre  Tribu  y  Tribu, 
fuesen  unos  caminos  Reales.  Las  seis  Ciudades  de  Refu- 
gio estaban  divididas  por  el  rio  Jordán  ,  como  lími- 
te. Tres  estaban  al  Oriente  del  Jordán  ,  y  tres  al  Oc^ 
cidente. 

1 2  No  se  contentaron  ios  antiguos  con  facilitar  el  co- 

mer- 
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mercio  humano,,  por  medio  de  Liaos  buenos  caminos  por 
tierra.,  también  se  dedicaron  á  hacer  unos  buenos  cami- 
nos por  d£z¿¿.  Utilizábanse  de  ios  rios  ,  que  pudiese» 
ser  navegables  con  barcas ,  comunicaban  unos  rios  con 
otros  i  y  quando  eran  caudalosos ,  y  el  terreno  lo  per- 
mitía, construían  varios  canales  para  el  mismo  fin  de 
conducir  los  géneros,  sin  tanto  gasto; yesos  canales  ser- 
vían de  caminos  para  viajar  con  toda  conveniencia.  Ai- 
mismo  tiempo  servian  sus  aguas  para  fertilizar  el  terreno, 
por  donde  se  dirigían  ;  y  no  dexarian  de  distribuir  de 
paso ,  algunos  pescados  menores  para  el  regalo  de  los  que 
vivian  tierra  adentro. 

1 3      El  famoso  Rey  de  Egipto  Sesostris ,  que  fue  Coe- 
táneo de  Gedeon ,  mas  que  por  sus  conquistas  se  hizo  ce- 
lebre por  los  canales  y  zanjas,  que  mandó  fabricar  en 
el  baxo  Egipto ,  según  Herodoto  y  Diodoro.   Este  dice 
Sesostris  :::  d  Memphi,  ad  mare ,  crehras  ex  amni  (del  Ni- 
lo)  fossas  duxit.  Y  para  que  el  rio  Nilo  tuviese  siem- 
pre   bastante  caudal  que  distribuir  en  los  canales ,  el 
Rey  Maris  anterior  á  Sesostris  habia  hecho  fabricar  en 
el  alto  Egipto  el  estanque  Maris  ,  que  pinta  Herodoto, 
como  testigo  de  vista.  Son.  increibles  las  medidas ,  y  di- 
mensiones que  Herodoto  le  señala  á  ese  lago ,  ó  por  me- 
jor decir  á  ese  mar.  Era  lago  artificial,  al  qual  se  deri- 
vaba el  agua  del  Nilo,  hasta  llenarle  5   y  allí  estaba  en 
depósito ,  hasta  que  trayendo  poco  caudal  el   Nilo  en 
algún  año,  se  le  aumentaba  con  la  agua  del  Maris.  Pau- 
lo Lucas  vio  ese  lago  ,  y  el  laberinto.  Es  autor  trivial,  y 
así  se  podrá  leer  en  su  viage  la  descripción  de  aquellas  dos 
incomparables  obras. 

14  Es  sentir  común  que  los  Chinos  son  descendien- 
tes de  los  Egipcios,  que  en  los  siglos  muy  remotos  na« 
vegaban  al  Oriente.  Hay  mucha  conformidad  entre  esas 
maciones,  en  quanto  á  costumbre,  religión,  policía  y  es- 

cri- 


tritura.  Yo  añado,  y  ett  quanto  á  obras  magnificas.  Los 
pirámides,  laberinto ,  lago  macris,  obeliscos,  camino  y  ca- 
nales de  Egipto.,  solo  en  la  China  tienen  semejantes  en  la 
grande  muralla ,  en  los  canales,  puentes,,  torres,  cami- 
nos &c.Tengansc  presentes  el  Atlas  sinense  del  P.  Martina 
ai  P.  Kir^er ,  la  Embaxada  de  los  Holandeses  i  la  China 
que  escribió  Juan  NieuhoíF,  y  sobre  todo  la  China  del 
Padre  Du-Halde*  No  he  tomado  la  pluma  para  escribir 
copiando  ,  sino  únicamente  para  apuntar  lo  que  se  po« 
drá  leer  en  los  mismos  libros  que  yo  poseo. 

1 5  Los  caminos  del  Japón  se  parecen  á  los  de  la 
China  en  casi  todo  >  pero  parecen  idénticos  á  los  cami- 
nos de  los  Romanos  en  una  singularidad.  En  la  plaza  de 
Roma  habia  una  columna  dorada  ,  desde  la  qual  como 
de  centro  salian  como  rayos  todos  los  caminos  Reales 
hasta  la  circunferencia  ó  extremos  de  todo  el  Imperio 
Romano.  En  la  historia  del  Japón  ,  que  como  testigo  de 
vista  escribió  Engelberto  Kempher  ,  se  lee  que  en  el 
puente  que  está  enmedio  de  la  Ciudad  de  Jedo  ,  que  es 
la  Corte  de  todo  el  Imperio  del  Japón  ,  hay  una  señal 
desde  donde  comienzan  todos  los  caminos  Reales  ,  que 
van  á  parar  á  las  extremidades  del  Imperio.  Cada  ca- 
mino tiene  á  trechos  iguales  ei  distintivo  de:  las  distan- 
cias, ademas  de  muchos  adornos  útiles  >y  necesarios.  No 
es  el  menor  el  que  sus  lados  están  vestidoá  de  una  conti- 
nuada fila  de  árboles  frondosos ,  plantados  á  cordel.  Es- 
to procede  del  genio  oriental;  pues  dice  Tabernier ,  que 
el  camino  Real  que  va  desde  Agrá  á  Delhes,  nueva  Cor- 
te del  Mogol ,  es  una  alameda  hermosa  de  180.  leguas 
Francesas, 

16  Del  nimio  cuidado  que  han  puesto  y  ponen 
hoy  estas  naciones,  que  nuestra  satisfacción  reputa  por 
bárbaras ,  en  la  composición  de  sus  caminos  Reales  ,  se 
c.olige  quanta  es  la  milidad  que  de  eso  se  sigue,  y  quan- 
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ta  es  la  necesidad  de  que  las  Imitemos.  Ninguno  duda  que 
los  Romanos  han  sido  muy  ingeniosos  ,  magníficos,  po- 
líticos y  cultos.  Regístrense  sus  historias ,  y.  se  verá  qu« 
el  primer  objeto  de  los  Romanos  era  la  agricultura ,  y  el 
cuidado  de  los  caminos  Reales ,  para  el  comercio  de  los 
frutos  de  la  tierra ,  y  para  contener  á  los  soldados  e» 
sus  marchas  &c.  Por  eso  se  llamaron  vías  militares 
k>s  caminos  que  estaban  mas  bien  compuestos  y  ar- 
reglados. 

17  No  es  del  caso  averiguar  á  puntó  fixo  quándo 
y  por  quién  se  han  comenzado.  Buenos  ó  malos  skmi 
pre  los  habia.  De  las  vías  militares  ya  hace  mención  Po- 
libio,  citado  de  un  autor.  Pero  el  autor  que  con  mas  ciar 
ridad  refiere  el  inventor  y  las  circunstancias  de  los  ca- 
minos ,  es  Plutarco.  Este  en  la  vida  de  Cayo  Sempronio 
Graccbo  ,  Tribuno  de  la  Plebe ,  que  vivia  ciento  cinqüenta 
años  antes  de  la  venida  de  Quisto,  dicede  el,  que  lo 
mas  que  realzaba  sus  prendas  era  el  diligente  cuidado 
que  ponía  en  la  composición  de  los  caminos,  circa  via- 
tum procurationem :  ya  por  la  grande  utilidad  pública,  ya 
también  por  servir  de  público  adorno  :  tum  utilitatis  cau^ 
sa>  tum  etiam  ornatus, 

18  Este  Graccho  pues,  valiéndose  del  afedoque  la 
plebe  le  tenia  como  á  su  protedor  Tribuno,  dispuso  se 
construyesen  los  caminos,  ya  empedrándolos,  ya  igualan- 
do los  earcabones  ,  ya  fabricando  puentes  sobre  los  arro- 
yos precipitados ,  ya  haciendo  calzadas  &c.  Midió  des- 
pués estos  caminos  -por  millas  ,  y  á  cada  mil  pasos  ó  mi- 
Ma  de  cinco  mil  pies  Romanos,  colocó  una  columna  de 
piedra  con  la  inscripción  del  espacio  ,  ó  distancia  en 
que  estaba :  Singulis  milliariis  ,  columnas  lapídeas ,  spat i 
signa  preferentes  constituit.  Añadió  mas :  á  cortas  distan- 
cias, en  uno  y  otro  lado  del  camino,  mandó  poner  unas 
piedras ,  que,  pudiesen  servir  de  escalones  para  montar  á 


católo.  Entonces  toín  no  había  estribos,  y  era  preciso  sal 
tar  desde  el  suelo  $ara  montar  ,  y  no  toldos  lo  podia& 
hacer  con  facilidad.  Así  puso  las  dichas  piedras  para  faci- 
litar la  subida  :  ut  ex  Mis  faciliter ,  <&  sine  saku,  i&  equ<x 
esset  ascensus. 

ip  Todas  las  cosas  grandes  han  comenzado  por  po- 
co. Los  primeros  caminos  que  se  hicieron  desde  Roma 
han  sido  cortos ,  pues  no  salian  de  Italia.  Aún  antes  de. 
Cayo  Gr  aecho  y  consta  de  Tito  Livio  ,  que  los  Censores  de 
Roma  habían  mandado  empedrar  de  pedernal  las  calles 
de  la  Ciudad  ,  y  que  se  terraplenasen  de  cascajo  las 
que  salian  fuera.  Estas  vias  ó  caminos  se  hallan  demar- 
cadas en  Rafael  Fabreto.  Allí  se  verá  oómo  y  por  donde 
salian  de  Roma  las  vias  Appia ,  Labicana ,  Salaria ,  Ti* 
burtina ,  Aurelia ,  Jusculana ,  Portuense ,  Ostimse  ,  CoIatinaf 
Campana  <&c.  Aquella  famosa  via Appia  ,  ya  la  ha^ia, 
mandado  empedrar  Appio  Claudio  Ciego ,  desde  Roma  has- 
ta Brundisio ,  según  Aurelio  VWor  ,  trescientos  años  antes 
de  Christo. 

20  No  por  eso  debemos  suponer  que  los.  Romanos 
han  sido  los  primeros  que  inventaron  los  caminos  em- 
pedrados. San  Isidoro  atribuye  esa  invención  á  los  Pee- 
nos  ó  Cartagineses.  Estos  la  tomarían  de  ios  Fenicios ,  y 
acaso  los  Fenicios ,  de  sus  vecinos  los  Hebreos,  viendo 
tan  curiosos  los  caminos  que  iban  á  las  Ciudades  del  Re- 
fugio.  Primum  autem  Pceni  dicuntur  lapidlbus  vias  str.a- 
visse  ,  dice  San  Isidoro  :  postea  Romani  eas  per  omnem 
pene  orbem  terrarum  disposuerunt ,  propter  reñltudinem  iti* 
nerum,  &  ne  plebs  esset  otiosa.  Los  Romanos  han  sido,  mo- 
nos de  las  nacionesque  iban  dominando.,  y  ladrones  de 
sus  mas  especiales  monumentos.  Por  los  Obeliscos  que 
hurtaron  á  los  Egipcios ,  siendo  tan  difícil  el  portearlos, 
se  conoce  que'  cosas  no  hurtarían  de  las  que  con  facili- 
dad podían,  conducir,  á  Roma. 

Ca  Tam* 


so 

ai  Tamfiíeh  tíáfí  querido  ser  triónos  de  iá  magnl* 
ñcencia  de  los  países  conquistados.  Así  se  ponderan  tres 
cosas  :  sus  aqueduBos ,  sus  cloacas,  y  sus  caminos  después 
de  establecidos  en  todo  el  Imperio  Romano.  El  cuidado 
de  estos  estaba  ligado  á  los  Censores»  Después  se  inven* 
taron  quatro  sugetos  principales  para  ese  cuidado.  Y  Au- 
gusto aumentó  ese  número  hasta  seis  ,  y  para  excitarlos; 
á  que  tuviesen  mucho  cuidado  y  zelo ,  el  mismo  Au- 
gusto escogió  para  sí ,  según  Suetonio ,  el  cargo  de  em- 
pedrar la  via  Flaminia ,  y  distribuyó  otros  varios  cami- 
nos á  diferentes  Capitanes  Generales  que  habian  triunfa-í 
do  ,  para  que  los  empedrasen  también ,  á  costa  de  los  es-? 
polios  y   botin  que  habian  tomado  á  los  vencidos. 

22  Con  tan  augusto  exemplar,  se  hizo  moda  el  que 
muchos  señores  y  adinerados ,  hiciesen  vanidad  de  ha- 
cer ,  ó  rehacer  diferentes  caminos  ,  ya  públicos  ,  ya  pri- 
vados ,  i  su  costa  y  expeosas.  Esto  consta  de  varias  ins- 
cripciones ,  y  entre  ellas  hay  muchas^relativas  á  Empe- 
radores Romanos ,  que  quisieron  concurrir  á  este  bien 
público.  Mr.  Bergier  dice  ,  que  solo  en  España  habia  dos 
mil  leguas  de  caminos ,  calzadas  ó  vias  militares ,  si  todos 
sus  caminos  Reales  de  los  Romanos  se  pusiesen  en  una 
linea.  ¿Y  quintas  leguas  sumarian  los  caminos  Reales  de 
Asia  ,  África  y  Europa,  si  todos  se  pusiesen  en  una  linea 
refíal  Con  razón  pues  dixo  Bergier ,  que  las  calzadas  de 
los  Romanos  ,  es  la  obra  mas  magnifica  de  ellos  >  y  que 
sola  ella  podrá  competir,  sí  no  exceder  con  otra  qualquie-, 
xa  maravilla  de  otras  naciones. 

23  El  modo  de  sumar  todos  esos  caminos  ,  no  es  dín 
ficil ,  y  qualquiera  lo  podrá  hacer  con  un  poco  de  pa-< 

c  ciencia*  Aquellos  caminos  del  Imperio  estaban  señalados 
de  mil  en  mil  pasos ,  con  un  poste  ó  columna  que  señala- 

*  ba  en  su  inscripción  el  número  de  millas  desde  un  lu«* 
gar  á  otr^o  j  y  aún  de  una  marjsion  4g  fe  tropa  t  á  otra 
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mansión.  En  virtud  de  esto  se  decía  que  tal  lugar  dis-. 
taba  tantas  piedras  de  otra  5  y  era  Jo  mismo  que  tantas 
rnillas  ó  columnas  miliarias.  Después  todas  estas  distan- 
cias se  escribieron  en  un  librito  6  rolio  ,  al  qual  llamar 
ron  el  Itinerario  de  las  Provincias ,  y  es  el  famoso  li- 
bro impreso  con  el  título  de  Itinerario  de  Antonino 
Augusto. 

24  Puse  con  cuidado  la  voz  rollo  ,  para  apuntar, 
aquí  la  noticia  de  las  tablas  Peutingerianas  ,  que  en  Ale-, 
mania  se  hallaron  en  un  grande  rollo  de  pergamino.  An^ 
tiguamente  no  se  escribía  en  libros  como  los  de  hoy  ,  si- 
no en  un  pergamino,  ó  en  muchos  cosidos  con  curiosi-r 
dad ,  los  quales  se  arrollaban  como  una  pieza  de  lienzo. 
Así  se  hallan  arrollados  los  privilegios  rodados  ;  y  así  se 
conservan.  Imagínese  una  faxa  ó  tela  de  pergamino, 
compuesta  de  muchas  píeles  cosidas  ;  cuyo  largo  sea 
de  veinte  y  dos  pies  ,  y  lo  ancho  de  uno  ,  y  que  toda 
esa  tela  ó  faxa  se  conserve  arrollada  en  algún  Archivo  ó. 
Biblioreca. 

2  5  Digo  pues ,  que  al  principio  del  siglo  pasado ,  6. 
al  acabar  del  antepasado ,  se  hallo  en  un  Archivo  de 
Alemania  ese  rollo  de  veinte  y  dos  pies  de  largo ,  y  escri- 
to con  cara&e'res  Lombardos  que  llaman  Góticos 5  pero  eñ 
idioma  Latino.  En  el  estaban  tendidos  los  caminos  del 
Imperio  Romano,  representados  en  diferentes  lineas,  que 
iban  desde  el  Occeano  Occidental  de  Galicia  hasta  el  Orien- 
te ,  y  sobre  esas  lineas  estaban  escritos  los  nombres  de 
los  lugares  ;  y  entre  lugar  y  lugar  el  número  de  millas 
que  había  de  distancia  de  uno  á  otro.  Parecía  mapa  to- 
do lo  escrito  ,  pero  no  era  otra  cosa,  sino  unas  tablas  iti- 
nerarias. Y  porque  Conrado  Peutingero  las  hizo  valer ,  y 
apreció,  como  era  razón,  se  llaman  hoy,  y  se  citan  con 
título  de  tablas  Peutingerianas. 

26     Estas  pararon  en  poder  de  Marcos  Velsero  ,  y 

des- 
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después  en  el  de  Abrahan  Ortelfo ,  quieá  estandolas  im- 
primiendo murió.  Finalmente  se  imprimieron  con  las 
obras  de  Marco  Velsero,  y  andan  impresas  también  ea 
muchas  laminas ,  con  la  citada  historia  de  los  caminos  del 
Imperio  de  Mr.  Bergier. Y  es  irreparable  perdida  el  que 
k  dich®  rollo  faltasen  las  pieles  ó  pergaminos  ,  que  con* 
tenian  los  caminos  de  España  >  pues  si  se  hallasen  con  ellos, 
y  con  el  Anónimo  de  Ravena,  se  daría  mucha  luz  para  en- 
tender los  caminos  y  y  lugares  de  España ,  que  se  hallan  en 
el  citado  Itinerario  de  Antonino, 

27  El  autor  de  las  dichas  tablas  Peutingerianas  era 
Christiano.V ivió  en  el  siglo  de  la  barbarie.  Pone  en  el  per* 
gamino  que  corresponde  a  Roma,  una  figura  de  un  em- 
pedrado en  un  círculo  >  del  qual  salen  lineas  como  rum- 
bos de  la  Bruxula  o  Bussola,  con  los  nombres  de  las  mas 
famosas  vías,  que  saiian  de  Roma.  Esto  prueba  que  el 
autor  tuvo  presente  el  Itinerario  de  Antonino,  y  otros  Ite<- 
nerarios  posteriores.  Es  así,  y  concuerdan  los  Geógrafos, 
que  esas  tablas  las  escribió,  no  algún  Matemático,  sino 
alguno  ó  algunos  de  los  que  preparaban  los  caminos, 
guando  se  mudaban  los  soldados. 

28  Pero  aunque  se  perdieron  los  pergaminos  ,  que 
contenían  los  caminos  de  España  ,  según  estaban  en  la 
medía  edad ,  no  se  han  perdido  del  todo  esos  mismos  ca- 
minos ó  calzadas.  Con  las  dos  mil  leguas  de  vias  militares, 
que  se  construyeron  en  España  en  tiempo  de  los  Ro- 
manos ,  se  comunicaron  los  Romanos  ,  Suevos  ,  Godos, 
Moros  y  Castellanos  por  mucho  tiempo.  Y  aún  hoy  hay 
muchos  vestigios  de  esas  calzadas  y  caminos  en  diferen- 
tes países  de  España.  De  la  via  militar  que  venia  des- 
de Burdeos  hasta  As  torga ,  y  de  la  que  desde  Astorga 
iba  hasta  Lugo,  se  formó  el  camino  de  los  peregri- 
nos,  que  venían  á  visitar  al  Apóstol  Santiago  en  ÍQm 
mería.  ■-  .     -  ■  . ■.-...  . 

En 
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2$  En  el  antiguo  Itinerario  de  esos  peregrinos ,  se 
dice  ,  que  todos  ios  Franceses  peregrinos  venían  á  parar 
á  Puente  la  Reyna ,  y  que  desde  allí  caminaban  unifor^ 
mes  todos  por  Estella,  Arcos ,  Logroño  ,  Náxera,  Calzada^ 
Burgos  ,  Fromesta  ,  Car r ion ,  Sahagun  ,  León  ,  As  torga ,  Vi* 
lia-Franca,  Zebrero,  Puente  del  Miño  ( que  hoy  es  Porto 
Marín ) y  Santiago.  La  infinidad  de  peregrinos,  y  en  es-* 
pedal  Franceses ,  hizo  que  ese  camino  se  llamase  el  cami* 
no  Francés  ',  y  que  casi  sean  sinónimos  camino  Francés  y 
camino  Real,  Y  la  piedad  de  nuestros  Reyes  se  esmeró 
tanto  en  promover  la  devoción  de  los  peregrinos ,  que 
hizo  en  toda  esa  carrera  muchos  hospitales  y  hospi- 
cios, y  siempre  velaba  en  que  los  caminos  estuviesen  bien 
compuestos. 

30  Resfrióse  mucho  aquella  devoción  ,  y  por  16 
mismo  se  han  deteriodado  los  caminos  ,  y  se  han  mino^ 
rado  los  hospitales.  Así  es  cierto  que  siendo  mucho  y 
muy  freqüente  el  concurso  de  caminantes  por  e'ste  ó  por 
el  otro  motivo  ,  no  podrá  faltar  providencia  ,  para  qué 
los  caminos  se  compongan.  Tampoco  se  debe  negar,  que 
quando  los  antiguos  Reyes  se  veian  obligados  á  hacer 
muchas  y  distantes  jornadas  á  titulo  de  guerras  inte- 
riores ,  se  harían  nuevos  caminos  ,  y  se  compondrían  los 
ya  hechos.  Porque  el  Conde  de  Hitre  difunto ,  y  Virrey 
de  Galicia  echó  la  voz  de  que  vendría  de  la  Coruña  á 
tomar  los  baños  de  Caldas  de  Cuntís ,  ó  por  lo  menos 
desde  Santiago ,  vi  pasando  á  la  sazón  por  la  vereda 
correspondiente  ,  á  muchísimos  hombres  ,  que  estaban 
muy  afanados  en  componer  los  caminos.  • 

32  ¿Quie'n  creyera  que  el  primero  de  esos  dos  mOs 
tivos  ocasionara ,  que  en  muy  poco  tiempo  se  hiciesen 
dos  nuevos  caminos  de  á  quinientas  leguas  cada  uno? 
Pues  es  hecho  histórico  y  constante.  El  Inca  Garcilaso  ,  ci- 
tando á  Zarate  y  á  Cieza  refiere ,  que  pasando  el  Empe- 
la- 
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rador  del  Perú  Huayna  Capac,  Padre  de  Átabfilibd,  desde 
su  Corte  el  Cuzco  ,  á  la  conquista  de  Quito  ,  distante  qui- 
nientas leguas ,  padeció  muchos  trabajos  en  los  caminos^ 
Conquistó  la  Provincia,  y  para  que  volviese  vidorioso  al 
Cuzco  ,  le  hicieron  sus  vasallos  un  ancho  y  excelente  ca-j 
mino  de  quinientas  leguas. 

3  2  Quiso  después  el  mismo  Huayna  Capac  irá  visitar, 
su  querida  Provincia  de  Quito,  y  sabie'ndolo  sus  vasallos, 
le  prepararon  e  hicieron  otro  distinto  y  nuevo  camino 
de  otras  quinientas  leguas  >  con  esta  diferencia  ,  que  el  ca- 
mino primero  iba  tierra  adentro ,  cortando  las  monta- 
ñas de  la  cordillera  ,  y  el  segundo  iba  por  el  pais  marí- 
timo, y  atravesando  arenales.  Es  cosa  de  admiración  leer 
todo  lo  dicho  en  los  autores  citados  ;  y  atendiendo  á  la 
prontitud,  á  tanta  distancia,  y  á  tantos  embarazos,  creo 
que  todas  las  obras  magnificas  de  las  naciones  del  mundo 
viejo  ,  aunque  entren  las  calzadas  de  los  Romanos  ,  se 
quedan  muy  atrás ,  respedo  de  las  dichas  calzadas  del 
nuevo  mundo. 

3  3  Hace  doscientos  años  que  escribió  Agustín  de  Za- 
rate la  historia  del  Perú.  No  quiero  copiarle  en  lo  que 
dice  de  nuestros  caminos  del  Inca,  Pero  para  enlazarlos 
al  asunto  con  los  de  España ,  pondré  aquí  un  periodo 
suyo:  Tverd  la  dificultad  de  esta  obra  quien  considerare  el 
trabajo  y  costa  que  se  ha  empleado  en  España ,  en  allanar 
dos  leguas  de  sierra  ,  que  hay  entre  el  Espinar  de  Segovia  y 
Guadarrama,  y  como  nunca  se  ha  acabado  per  fe  51  amenté  ■,  con 
ser  paso  ordinario  ,  por  donde  tan  continuamente  los  Reyes 
de  Castilla  pasan  con  sus  casas  y  Corte  ,  todas  las  veces  que 
vanó  vienen  de  Andalucía  ¡ó  del  reyno  de  Toledo  á  esta  parte 
de  los  puertos. 

34  Gracias  á  Dios,  que  si  hoy  viviese  Zarate  ,  ve^ 
ría  compuesto  el  dicho  camino  y  perfedamente.  He  tran-> 
sitado  por  el  nuevo  camino ,  que  en  nuestros  días  se  hi- 
zo 
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7.0  desde  Guadarrama  hasta  la  venta.  El  que  después  se 
hizo  desde  la  venta  hasta  cerca  de  Villacastin  ,  no  le  he 
visto.  Pero  los  que  le  han  visto  y  andado  ,  todos  se  ha- 
cen lenguas  de  lo  firme,  sólido,  hermoso  y  espacioso, 
que  se  ha  hecho  en  menos  de  un  año :  y  todos  le  prefie- 
ren al  primero,  aunque  está  también  hecho  á  toda  cos- 
ta. También  he  visto  la  reciente  calzada  de  una  legua, 
que  poco  ha  se  hizo  de  Valduerna  hasta  la  Bañeza,  por 
medio  de  unos  inmensos  pantanos. He  tenido  especial  go- 
zo de  andarla  ,  pues  no  puede  hacerse  mejor  :  creo  que 
tiene  veinte  y  siete  pies  de  ancho. 

35  A  vista  de  esta  calzada^  y  de  los  dos  caminos  di- 
chos, y  de  otros  que  recientemente  se  han  hecho  en  otros 
parages  de  España;  creo  que  ha  llegado  para  ella  el  si- 
glo de  hacer  caminos*  Ya  era  tiempo  á  la  verdad  después 
de  tan  repetidas  quejas ,  y  de  la  notoria  necesidad  que 
había  en  España  de  unos  buenos  caminos  Reales  ,  ó  que 
nuevamente  se  hagan  ,  ó  que  sólidamente  se  compongan. 
No  debe  aterrar  lo  grande  de  esta  empresa  ,  si  se  tiene 
presente  lo  que  ya  queda  escrito  hasta  aquí.  Las  utilida- 
des que  resultarán  de  ella  deben  preponderar  á  todas  las 
dificultades  y  estorbos  que  pudieren  oponer  los  de  unco 
razón  apocado. 

UTILIDADES. 

36*  tas  utilidades  de  los  caminos  se  deben  contar 
por  los  mismos  títulos  por  donde  se  reputan  ser  necesa- 
rios. Estos  son  infinitos  ,,  y  ningún  hombre  habrá ,  á 
quien  no  se  le  ofrezcan  muchos,  si  los  cuenta  por  las 
incomodidades  que  ha  padecido  en  los  caminos.  Hablen 
por  mí  los  que  se  han  hallado  y  hallan  precisados  á 
emprender  jornadas  prolijas  por  los  caminos  de  España. 
Montes,  cuestas,  precipicios ,  barrancos,  pantanos  ,  tor* 
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rentes  falsos  ,  vados  falaces,  puentes  peligrosos,  barcas 
rotas  ó  mal  seguras,  despoblados  de  todo  viviente  y  ve- 
getable, sin  poderse  guarecer,  ni  del  sol,  ni  de  las  tem- 
pestades, ni  de  la  lluvia ;  incertidumbre  de  los  caminos 
en  las  encrucixadas ,  de  la  distancia  de  los  lugares ,  y  de 
sus  nombres,  del  rumbo,  de  la  hora  &c.  todo  esto  es  un 
complexo  de  incomodidades  que  ha  de  padecer  un  cami- 
nante ,  aún  quando  viene  á  la  Corte. 

37  Aún  falta  mas:  fieras  ^salteadores ,  gitanos,  la- 
drones, rateros  avecindados,  conocidos  y  tolerados  ,  me- 
soneros, venteros,  que  son  de  la  misma  clase,  escasez  ó 
falca  de  alimentos  para  las  caballerías  y  personas,  y  la 
tiranía  de  los  precios,  quando  los  hay,  y  esos  muy  ma- 
los j  falta  de  camas,  y  quando  las  hay,  ó  siempre  muy 
indignas,  ó  tal  vez  apestadas  ,  y  que  siempre  se  han 
de  pagar  por  buenas  5  falta  de  establo,  y  muchas  veces 
del  viento  para  recogerse  ,  falta  de  oportunidad  para  oír 
Misa  ,  falta  de  alimentos  para  hacer  prevención ,  falta  de 
herrador  y  aibeitar.  Finalmente,  por  no  ser  infinito,  di- 
go que  es  insufrible  la  falta  de  hospitalidad  en  los  luga- 
res de  algunos  paises ;  quienes  para  sacudirse  de  pagar 
de  sus  haberes  los  debidos  tributos  al  Rey  ,  los  cargan  á 
los  pasageros  para  que  los  paguen  en  los  mesones  6¿c.  ha- 
ciendo propios  del  lugar,  lo  que  es  un  infame,  vergonzoso 
y  notorio  latrocinio. 

38  Soy  testigo  acuchillado  de  que  caminando  por 
una  Villa  ,  en  donde  valia  la  libra  de  nieve  a  dos  quar- 
tos para  los  vecinos  ,  me  hicieron  pagar  quatro  quartos 
en  la  nevería  por  una  sola  libra,  y  mal  pesada.  Dixe- 
ron  que  así  estaba  la  postura  de  venderla  á  los  vecinos  á 
dos  quartos  ,  y  á  los  caminantes  á  quatro.  \  Oh  mas  que 
bárbara  hospitalidad!  En  otra  parte  ,  valiendo  el  zelemin 
de  cebada  quatro  quartos  ,  leí  en  el  arancel  del  mesón, 
que  se  vendiese  á  ocho  quartos ,  y  el  mesonero  me  hizo 

pa- 


27 
pagar  diez  y  seis ,  á  vista  y  ciencia  de  los  que  hicieron  ei 
arancel.  Esta  si  que  es  hospitalidad  de  Tártaros  ¿  y  tan 
distante  de  la  hospitalidad  Christiana  ,  que  tanto  Chris^ 
to  nos  ha  encomendado.  Hospes  eram  ,  &  collegistls  me, 
dirá  el  dia  del  juicio  á  sus  ovejas ,  colocadas  á  su  dies- 
tra. Y  hospes  eram,  &  non  collegistis  me  ,  dirá  a  los  cas- 
tronazos ,  colocados  á  la  izquierda  :  et  ibunt  hi  in  suppli- 
cium  atemum. 

39  ¿Quien  en  vista  de  las  incomodidades  referidas,, 
no  se  retraerá  de  hacer  jornadas?  Pues  yo  vivo  en  el  dic* 
tamen  de  que  si  se  hacen  los  caminos  Reales,  cómo  y  con 
las  circunstancias  que  propondré  adelante  ,  se  desvane- 
cerán todas  ó  casi  todas  las  incomodidades  dichas,  y  los 
temores  de  padecerlas.  Verase  así  un  cúmulo  de  utiiida^ 
des,  si  los  dichos  caminos  se  hicieren  ;  á  contar  por  las 
muchas  incomodidades  y  estorbos  que  se  quitarán  de 
delante.  Ademas  de  esto  se  palparán  otras  utilidades 
públicas  ,  y  de  mucha  consideración.  Y  se  podrán  poner 
las  cosas  en  tal  estado,  que  se  apetecerá  hacer  jornadas, 
y  será  una  delicia  viajar  por  los  caminos  Reales  de 
España. 

40  De  ese  modo  será  mas  fácil  la  comunicación  de 
unos  Españoles  con  otros  j  á  lo  que  se  seguirá  el  reci- 
proco comercio  de  sus  ge'neros  ,  frutos  y  manufacturas. 
Habiendo  seguridad,  comodidad  y  abundancia  en  los 
proyectados  caminos  Reales  ;  y  estando  esíos  bien  cons- 
truidos y  allanados,  será  mas  fácil  y  mas  pronto  el  por- 
teo de  los  géneros  en  carros ,  6  en  caballerías...Tambien 

-será  fácil  quitar  la  tiranía  de  ios  arrieros  ,  que  por  su  ca^ 
pricho  han  subido  los  portes  enormemente  de  pocos  años 
á  esta  parte ,  como  si  la  cebada  estuviese  siempre  á  subi^ 
do  precio. 

41  Esos  mismos  caminos  causarán  la  utilidad  de 
que  las  flotas  que  se  conduxeren  á  Madrid  desde  el  Oc- 
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ceano  ,  vengan  con  toda  seguridad  y  mas  prontitud. 
Camine  el  año  de  46  arrimado  á  una  conduda  de  ciento 
y  veinte  machos  cargados  de  plata  ,  que  la  conduelan 
desde  Galicia  á  la  Corte,  Note  que  era  muy  fácil  des- 
carriar uno  ,  ó  dos  machos ,  ya  porque  se  caminaba  de 
noche ,  ya  porque  iban  sueltos,  ya  porque  algunos  ca- 
minos eran  muy  anchos ,  y  con  altos  y  baxos  con  dife- 
rentes árboles  á  trechos.  Un  picaron  prevenido  ,  que 
puesto  detras  de  un  árbol  con  un  poco  de  hierva ,  la 
presentase  á  la  boca  de  un  macho  que  pasase  por  allí,  ■se- 
guramente detendría  el  animal ,  y  le  retiraria  para  des- 
cargarle ,  sin  que  el  arriero  lo  viese  ,  ni  le  echase  menos 
hasta  la  posada  ,  ya  por  sei  de  noche  ,  ya  por  ir  los  ma- 
chos muy  separados  y  esparcidos.  Advertí  al  conductor 
de  este  peligro  nocturno  ;  y  desde  entonces  siempre  la 
condu&a  entra  de  dia  en  las  posadas.  Ese  peligro  se  des- 
vanecerá ,  metida  la  recua  en  el  camino  Real  como  en 
.una  calle. 

42  También  las  postas  Reales  sacarán  mucha  utili- 
dad de  los  premeditados  caminos.  En  estos  se  les  podrán 
disponer  á  trechos  fixos,  las  paradas  de  los  caballos.  Y 
si  se  permitiere  á  los"particulares  el  uso  de  las  postas, 
podrán  e'stas  estar  repartidas  á  trechos  semejantes.  Del 
mismo  modo  se  podrán  apostar  á  mayores  distancias  ca- 
lesas y  coches  ,  en  caso  que  se  introduzca  ese  genero  de 
postas  en  ruedas.  Y  á  la  verdad  siendo  eso  prá&ica  en 
otras  naciones,  no  hallo  inconveniente  en  que  eso  se  in- 
troduzca en  España.  Cueste  mas,  ó  cueste  menos,  segu- 
ramente se  podrá  compensar  el  coste,  reduciéndose  el  nú- 
mero de  dias  de  camino  á  la  quinta  parte ,  y  con  la  pron- 
titud de  llegar  al  termino  de  la  jornada,  que  á  veces  no 
tiene  precio. 

43  Las  estafetas  y  correos  se  entablaron  á  los  prin- 
cipios muy  á  bulto.  Se  que  se  ha  trabajado ,  y  al  pre- 
sen- 


senté  se  trabaja  en  artegíar  ese  útilísimo  invento.  Si  se 
hacen  los  caminos  Reales ,  será  muy  fácil  distribuir  "las 
caxaSjY  arreglar  á  tales  distancias  ios  correos  5  de  modo, 
que  con  presteza  se  comuniquen  las  cartas  á  todos  los 
lugares  de  España ,  sin  los  interminables  rodeos  y  de- 
moras que  aún  hoy  subsisten.  Solo  ponderará  quanta 
utilidad  debe  seguirse ,  si  este  negocio  se  arregla  bien  ,  el 
que  ha  tenido  necesidad  de  tener  muy  pronta  unan  oti- 
cia.  En  ese  caso  se  excusarán  muchos  propios  y  alcances, 
y  redituarán  mas  los  correos, 

44  Y  habiendo  establecido  1-os  Romanos  sus  vias 
militares  ,  consulares  ó  pretorias  para  el  pronto  y  fácil 
tránsito  de  las  tropas  ,  para  lo  mismo  podrán  servir 
nuestros,  caminos  Reales.  Dos  utilidades  se  conseguirán 
de  que  los  soldados  caminen  unidos  por  un  camino  como 
por  una  calle.  Primera  ,  que  no  será  tan  fácil  -el  que  ha- 
ya deserción.  Segunda,  que  será  mas  fácil  contener  á  la 
tropa  en  la  disciplina  militar.  Así  rara  vez  entre  los 
Romanos  entraban  los  soldados  en  lugares  populosos. 
En  las  vias  militares  habia  de  diez  y  ocho  en  diez,  y  ocbj 
millas  unos  como  quarteies ,  en  donde  se  hospedaban  y 
hacían  noche.  A  estos  quarteles  llamaban  mansiones ,  de 
donde  vino  la  voz  Francesa  múison  ,  y  la  Castellaa 
na  mesón* 

45  Asimismo  los  lugares  que  en  España  se  llaman 
mantillas ,  tomaron  el  nombre  de  haber  sido  mansiones 
militares.  En  León  estaba  aquartelada  la  séptima  Legión 
Gemina  de  los  Romanos*  Quando  ó  toda  ó  parte  de  ella 
se  ponia  en  movimiento  ázia  ei  Oriente*,  la  primer 
jornada  ó  mansión  que  hacia  la  tropa  ,  era  en  Mansilla 
que  llaman  de  las  Mulos ,  á  distinción  de  otras.  Tam- 
bién las  distancias  se  median  por  mansiones  y  por  cas- 
tra ,  que  todo  significa  un  dia  de  jornada  de  la  tro- 
pa* 
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pa ,  si  bien  solía  variarse  el  número  de  millas  por  razón 

del  país. 

46'     Otra  utilidad  resultará  de  los  caminos  Reales, 

y  es  el  atajo  para  ios  caminos  particulares.  Los  caminos 
■Reales  han  de  salir  desde  Madrid  á  todos  los   extremos 

de  España.  Supongo  que  no  han  de  ser  pocos  j  y  que 
de  un  camino  Real  á  otro  ,  irá  ó  podrá  ir  otro  camino 
particular  ,  que  los  Romanos  llamaban  vlclnal.  Estos 
caminos  transversales  han  de  tener  su  principio  y  fin  en 
los  caminos  Reales.  De  este  modo  se  compondrá  el  que 
todos  los  que  salen  de  Madrid  ,  ó  que  quisieren  venir  á 
la  Corte,  siempre  caminen  por  camino  Real  :sea  el  lugar 
que  se  quisiere,  siempre  estará  cerca  de  un  camino  Real. 
Distará  de  e'l  una  ,  dos  ,  tres,  quatro  leguas ;  pero  jamas 
pasará  de  diez  esa  distancia.  Adelante  diré  como  se  podrá 
arreglar  esto, 

.  47  Y  se  palpará,  que  una  vez  arreglado  ,  resultará 
la  utilidad  de  que  los  caminantes  no  tengan  tantos  so- 
bresaltos y  temores  de  ladrones ;  por  lo  freqüentados 
que  serán  los  caminos  Reales  ,  y  por  los  adornos  y  edU 
ficios  que  se  podrán  edificar  en  sus  laderas.  Hoy  se  ha- 
cen mil  robos  y  muertes  en  los  caminos  Reales,  por  los 
despoblados  intermedios  que  hay  en  ellos.  Y  en  verdad 
que  el  despoblado  del  monte  de  Viila-Castin  está  libre  de 
ladrones ,  con  solos  dos  ó  tres  hombres  que  le  pasean.  En 
los  países  m^rlñmos  de  Galicia  no  se  han  visto  salteado- 
res en  los  caminos  r  que  hacen  de  Reales ,  á  causa  de  que 
en  ellos  se  hallan  á  cada  paso,  ó  caseria  ,  ó  casa,  ó  her- 
mita ,  ó  taberna,  ó  lugarcilloj  y  asimismo  por  la  multi- 
tud de  gente  que  transita.  Así  los  ladrones  que  los  años 
pasados  infestaron  la  Galicia  ,  exercitaban  su  diabólico 
oficio  muy  tierra  adentro,  en  los  caminos  que  tienen-des- 
poblados. 

Ven- 
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48  Vendrá  pues  á  parar  mí  pensamiento ,  en  que 

los  proyectados  caminos  Reales  se  hagan  á  imitación  de 
Jos  dichos  caminos  Reales  ,  vel  quasi,  de  Galicia,  para  la 
total  seguridad.  Se  podrá  decir  que  el  camino  desde 
Ponte-Vedra  á  Santiago  ,  es  casi  una  sola  calle.  Por  lo  mis- 
mo no  hay  noticia  de  lobos,  javalies  ni  de  otras  fieras 
en  aquellos  paises  maritimos.  Tan  cierto  es ,  que  la  po- 
blación ,  aunque  sea  pequeña,  como  sea  continuada,  es  el 
alma  de  la  sociedad  y  del  comercio  humano  ,  es  la  se- 
guridad de  los  caminos  ,  es  el  consuelo  de  los  caminan- 
tes. Y  es  lo  que  mas  concurre  para  el  Erario  Real ,  pa- 
ra la  abundancia  de  frutos ,  y  para  la  pública  felicidad 
de  un  Estado.  Sobre  esto  se  jdeben  fundar  otras  pro- 
videncias. 

49  Acaso  lo  construcción  de  los  nuevos  caminos 
abrirá  campo  para  restaurar  la  población  de  España  5  y  pa- 
ra desterrar  la  inveterada  aversión'  que  en  algunos  pai- 
ses hay  á  todo  ge'nero  de  plantíos  ,  y  aún  de  vegetables. 
Los  Tártaros  del  Daghestan  tienen  en  observancia  ¡  una 
ley  ,  de  que  ninguno  sea  de  la  condición  que  se  fuere," 
se  pueda  casar  si  antes  no  pueba  ,  que  ya  habia  plantado 
cien  árboles  ,  que  ya  actualmente  dan  fruto.  A  esto  co* 
mo  es  natural  se  ha  seguido ,  que  todo  el  pais  este'  muy 
poblado  de  árboles.  Creíble  es  que  el  que  inventó  esta 
ley  tan  próvida  y  medicinal  ,  aunque  á  algunos  pa- 
rezca ridicula  ,  la  establecería  para  castigar  la  aver- 
sión que  los  naturales  tendrían  á  todo  ge'nero  de 
plantíos. 

50  ¡O  si  esta  ley  se  promulgase  ,  y  se  observase 
en  algunos  países  de  España  !  Bien  segura  es  la  utili- 
dad que  se  seguiría  á  los  mismos  que  tanto  repugnan 
obedecer  los  repetidos  Decretos  Reales ,  que  han  salido 
para  que  los  plantíos  se  promuevan.  Se  tendría  abun- 
dancia de  madera,  de  carbón  y  de  leña  para  la  lumbre, 
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de  hoja  para  el  ganado  y  para  el  abono  ,  de  frutos  sil- 
vestres para  alimento  de  otros  animales,  de  frutos  hor- 
tenses para  suplir  la  carestía  de  granos ,  que  tan  á  me- 
nudo se  padece  ,.  dexando  á  parte  otras  infinitas  utilida- 
des ,  que  Dios  puso  en  los  vegetables ,  ya  para  medici- 
nas /ya  para  usos  domésticos ,  ya  para  todo  ge'nero  de 
manufacturas.  Finalmente  esos  mismos  se  debían  imponer 
la  dicha  ley  de  los  Tártaros ,  siquiera  para  tener  algu- 
na sombra  fresca  de  árbol  adonde  refugiarse  el  ^ciudada- 
no en  sus  paseos,  y  el  caminante  en  sus  viages.  De  ese 
modo  dexarian  los  dichos  enemigos  de  vegetables  de  in- 
censar á  sus  huespedes  con  humo  de  pajas  t  y  con  fuego  de 
estiércol. 

5  i  Voy  á  proponer  otra  utilidad ,  que  ocasionarán 
los  Reales  caminos  ,  y  aunque  parece  que  está  á  trasma- 
no, no  por  eso  dexará  de  ser  evidente.  Saben  los  que  han 
registrado  instrumentos  antiguos  de  donaciones ,  ventas, 
apeos  8cc~  que  al  deslindar  los  territorios  siempre  hace 
principal  papel ,  después  de  los  rios ,  el  camino  Real ,  unas 
veces  como  límite  ,  otras  como  termino  de  distancia. 
Son  infinitos  ios  pleitos  que  hay  sobre  límites  y  lindes  ó 
aledaños  en  los  apeos.  Ni  los  abogados  pueden  hablar  en 
el  casor  ni  los  testigos  pueden  deponer,  ni  los  pleitean- 
tes pueden  pedir  con  fundamento ,  quando  en  la  Es-< 
critura  se  dice  ,  que  tai  heredad  confina  con  el  cam'n 
no  Reah 

$z  En  Castilla  todo  es  camino  Real ,  y  son  diez  6, 
doce  caminos  diversos  los  que  se  enderezan  á  la  poblar 
cion.  En  Galicia,  Asturias  &c.  cada  año  van  los  cami- 
nos por  diferentes  partes*  Así  es  muy  cierto  el  chiste 
que  se  cuenta  de  uno  que  respondió  ,  que  el  camino  de 
Madrid  á  Santiago,  un  año  era  de  cien  leguas  de  largo, 
y  otro  año  deciento  y  diez.  Consiste  esta  indetermina-* 
cion  en  que  los  labradores  quieren  aprovechar  los  cami- 
nos 


53 
nos  Reales  para  sembrar.  Cierranlos,  y  por  esto  es  pre- 
ciso que  el  camino  se  haga  rodeando.  En  Castilla  ocasio- 
na esta  variedad  la  inmensa  llanura  inculta  del  terreno. 
Víase  aquí  como  el  camino  Real ,  en  los  apeos  jamas  po- 
drá ser  límite,  sino  muy  falaz, 

53  Al  contrario  ,  si  los  caminos  Reales  se  hacen 
como  se  deben  y  pueden  hacer,  serán  límites  mas  fixos 
y  ciertos ,  que  los  mismos  rios ,  pues  á  estos  no  es  tan 
fácil  contenerlos  ,  que  no  muden  de  dirección.  Ademas 
que  para  evitar  pleitos  ya  está  recibido  que  el  terreno 
que  desampara  el  rio,  se  agregue  al  terreno  con  el  qual 
antes  confinaba?  y  que  el  terreno  que  el  rio  ha  usurpa- 
do de  nuevo  á  la  heredad  confinante,  le  pierda  el  dueño 
de  la  heredad  ,  con  el  consuelo  de  que  con  el  tiempo  le 
volverá  á  ganar ,  y  el  otro  le  perderá.  Ninguna  de  estas 
alteraciones  podrá  haber  si  se  hace  un  camino  Real  fixo, 
con  anchura  correspondiente  y  constante  ,  con  alguna 
nota  continuada  en  sus  laderas ,  ó  de  piedras ,  ó  de; 
tierra ,  ó  de  zarzas ,  ó  de  árboles,  ó  de  todo. 

54  De  este  modo  será  un  camino  Real,  un  te'rmino 
fixo  y  constante  para  los  apeos*  Y  mas  si  se  pone  la  ley 
de  que  el  que  se  entrare  en  los  caminos  Reales  ,  ó  para 
sembrar  ,  ó  para  otra  usurpación ,  pierda  sin  remedio  to- 
da su  heredad  confinante  ,  y  que  se  venda  á  pregón,  pa^ 
ra  que  el  valor  se  aplique  á  la  conservación  de  los  cami- 
nos respectivos.  Es  preciso  se  haga  saber  á  todos  los 
que  tienen  dominio  en  tierras,  que  ni  tienen  ni  pueden 
tener  dominio  alguno  ,  por  ningún  título  ,  en  el  terreno 
de  los  caminos  Reales.  Dicen  esos  usurpadores  de  cami- 
nos ,  y  enemigos  del  bien  público ,  que  pueden  plantar 
árboles  en  sus  salidos.  Plantanlos  ,  y  después  añaden  que 
tienen  derecho  á  cerrar  sus  plantíos,  y  viene  á  parar  en 
que  quieren  tener  derecho  á  cerrar  los  caminos ,  ó  á  es-, 
trecharlos  enormemente. 
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55  Es  muy  digno  de  remedio  este  pernicioso  abuso 
que  todos  le  ven,  todos  le  censuran,  todos  le  padecen  ,  y 
ninguno  le  puede  remediar,  ni  aún  quejarse  juridica- 
•  mente ,  pues  suelen  ser  poderosos  los  usurpadores ,  y  á 
veces  son  los  mismos  que  debían  administrar  justicia. 
Entablados  los  caminos  Reales  ,  y  con  aigunas  gran- 
des plazuelas  á  trechos  ,  para  hermosura  y  desaho- 
go ,  debe  el  público  plantar  en  los  perfiles  algunos  ár- 
boles silvestres ,  que  contengan  á  los  usurpadores ,  y 
para  que  no  aleguen  que  son  salidos  de  su  casa  ;  pues 
todo  ese  terreno  es  salido  del  público ,  no  de  particular 
alguno. 

55  Digo  en  breve  ,  que  los  que  cómo  Diredores 
han  de  concurrir  á  la  construcción  de  los  caminos  Rea- 
les ,  deben  llevar  plena  autoridad  para  estrechar  los 
caminos  en  Castilla  ,  y  para  ensancharlos  en  Galicia, 
Asturias  &c.  quitando  estorbos ,  derribando  muros  que 
han  puesto  los  usurpadores.  Y  para  que  esto  no  se  ex- 
trañe ,  se  podrá  mandar  que  todoquanto  terreno  se  les 
hiciere  restituir  ai  público  ,  y  á  la  comodidad  de  los  ca- 
minantes, otro  tanto  se  les  señale  en  el  terreno  común 
del  lugar  ,  que  este'  á  trasmano ,  y  distante  del  camino. 
Lá  equidad  es  palmaria.  Los  caminos  podían  y  debían 
ocupar  el  dicho  terreno  del  común ,  si  por  e'l  se  hubiesen 
de  dirigir.  El  público  gana,  y  el  usurpador  ó  ladrón  de 
caminos  no  pierde. 

57  Los  eruditos  y  curiosos  tendrán  también  una 
igrande  utilidad  si  se  hacen  los  caminos  Reales,  y  solo 
por  ese  medio  la  podrán  conseguir.  Mala  está  la  moderna 
Geografía  de  España ;  pero  peor  y  mas  obscura  está  su 
Geografía  antigua. Con  tanto  Eifrabon,  Mela}  Plinto,  Pto- 
lomeo  ,  Itinerario  de.  Antonino ,  son  pocos  los  lugares  de 
España  que  se  hallan  en  esos  autores  ,  cuya  situación 
se  sepa  con  evidencia,  ni  tampoco  el  nombre  vulgar  que 

les 


35 
íes  corresponde.  Esta  íncertidumbte  ha  precedido  de  que 
los  antiguos  han  escrito  con  mucha  concisión  5  de  que 
hay  infinita  variedad  en  sus  códices  MS.  5  de  que  los  nú* 
meros  con  que  señalan  las  distancias  están  enorme- 
mente alterados}  y  de  que  ya  se  han  mudado  los  nombres 
antiguos. 

58  Aún  falta  lo  peor  ,  y  que  abultó  la  dicha  incer- 
tidumbre  y  confusión.  Y  es  la  satisfecha  ignorancia  de 
los  autores  de  la  media  edad,  y  aún  de  algunos  de  los 
siglos  pasados,  que  solo  por  su  capricho  han  escrito,  que 
tal  y  tal  lugar  de  los  antiguos  ,  era  y  es  hoy   tal  y  tal 
lugar  conocido  con  nombre  vulgar.  Michael  Servet ,  con 
el  nombre  de  Michael  Villanovano  escribió  sobre  la  Geo- 
grafía de  Ptolomeo  ,  y  á  los  lugares  de  sus  famosas  tablas 
puso  por  correspondientes  en   Castellano  muchos  luga- 
res conocidos.  Pero  los  mas  á   bulto,  y  por  antojo.  No 
obstante  este  antojo  se  ha  copiado  en  muchos  libros.  A 
esto  se  han  seguido  varios  errores  en  nuestras  historias. 
Y  á  todo  la  obscuridad  que  padecemos   en  la  Geografía 
antigua  de  España» 

59  Los  lugares  que  se  hallan  en  los  caminos  del  /í|- 
nerario  de  Antonino ,  y  que  pertenecen  á  España  ,  tam-* 
bien  nos  son  desconocidos  casi  todos.  Ni  el  recurso  á  los 
Comentadores  del  dicho  Itinerario  nos  instruye.  Todos 
se  reducen  á:  varias  lecciones  y  conjeturas.  Esto  consiste 
en  que  no  solo  los  nombres  ,  sino  también  los  números  de 
las  millas  están  alteradas  ,  y  en  que  faltan  lugares ,  ó  es- 
tán traspuestos  otros  en  algunos  caminos  ó  veredas  del 
dicho  Itinerario.  Así  si  de  nuevo  no  se  descubren  muchas 
lápidas  con  inscripciones  Geográficas  ,  si  no  se  desen- 
tierran algunas  piedras  miliares ,  si  no  se  hallan  mo» 
nedas  antiguas  de  nuevos  municipios  y  colonias  &c. 
no  hay  que  esperar  que  la  Geografía  antigua  se  acia- 
re  ya. 
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60  Para  que  se  descubran  pues  algunos  de  aquellos 
útilísimos  monumentos  paca  la  Historia  ,  Chronología  y 
Geografía ,  es  moraimente  imposible  que  no  concurra 
mucho  la  construcción  de  los  nuevos  caminos  Reales 
proyectados.  Las  vias  militares  estaban  llenas  de  piedras 
escritas  á  cada  mil  pasos.  En  sus  laderas  liabia  monu- 
mentos sepulcrales  ,  y  con  inscripciones.  A  trechos  inde- 
terminados habia  algunos  arcos  triunfales ;  y  generalmente 
se  echaban  monedas  en  los  cimientos  de  estos  edificios. 
Todo  ó  casi  todo  se  ha  arruinado  ,  y  ha  desaparecido 
de  la  superficie  de  la  tierrra.  Pero  es  innegable  que  no 
este'n ,  y  se  conserven  aún  debaxo  de  tierra ,  y  á  peque- 
ña profundidad  muchas  ruinas  de  lo  dicho,  Y  para  sacar 
de  ellos  muchas  utilidades  ,  es  preciso  que  á  los  trabaja- 
dores en  los  caminos  ,  se  agreguen  dos  ó  tres  eruditos 
antiquarios  que  caminen  en  compañía,  y  con  atención  á 
todo  quanro  por  acaso  se  descubriere  en  las  excavacio- 
nes que  se  harán. 

61  Se  hace  evidencia  que  si  los  nuevos  caminos  sa- 
len desde  Madrid  hasta  las  extremidades  de  nuestra 
Penisula  ,  no  podrán  menos  de  cortar  las  vias  militares 
de  los  Romanos,  y  á  muchas  en  varias  partes.  Tómense 
ios  diez  y  ocho  ó  veinte  lugares  Famosos  que  en  el  Itinera- 
rio de  Antonino  son  lugares  de  donde  salían  las  vias  ,  y 
adonde  venían  á  parar  otras ;  v.  gr.  Cádiz  ,  Lisboa,  Me- 
rida ,  Braga ,  Lugo ,  Astorga  ,  Zaragoza  ,  Tarazona  ,  Bar- 
celona ,  Tarragona,  Córdoba,  MaUga,  Sevilla  &c*  Colo- 
qúense estos  lugares  en  un  pliego  de  papel ,  como  en 
un  mapa,  según  sus  grados  de  longitud  y  de  latitud. 
Después  tírense  lineas  redas  de  unos  lugares  á  otros, 
según  que  en  el  Itinerario  de  Antonino  se  hallan  los 
caminos. 

62  Finalmente  coloqúese  Madrid  en  este  mapita,  se- 
gún su  latitud-y  longitud.  Tírense  desde  Madrid  á  las 
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extremidades  de  España  algunas  lineas  reflas,  que  repre- 
sentarán los  nuevos  caminos  r  y  se  palpará  que  cortarán 
á  las  vias  militares  en  muchísimos  parages ,  y  que  á 
veces  coincidirán  con  ellas  por  algún  espacio  de  ter- 
reno. El  erudito  curioso  debe  ir  informado  de  las  ca- 
lidades de  las  calzadas  Romanas ,  para  saber  si  io  que 
se  tropezare  debaxo  de  tierra ,  es  ó  no  es  algnn  pedazo 
de  dichas  calzadas.  En  España  se  conservan  aún  descu- 
biertos sobre  tierra  algunos  pedazos  de  ellas  con  total 
certeza  5  por  lo  qual  no  será  difícil  discernir  ios  que  se 
hallaren  ocultos. 

53  En  el  caso  de  que  se  tropiezeeon  algún  oculto  pe- 
dazo de  los  caminos  Romanos,pide  ese  sitio  particular  aten- 
ción. Notaráse  si  la  dirección  de  ese  pedazo  es  de  Orien- 
te á  Poniente,  ó  de  Norte  á Sur  ,  ó  si  sigue  algún  rumbo 
intermedio.  Si  junto  á  ese  pedazo  se  hallare  algún  mo- 
numento escrito  ,  tengase  especial  cuidado  con  el ,  y 
que  los  trabajadores  no  le  echen  á  perder.  Y  apúntese  en 
un  papel  la  individual  noticia.  Si  no  se  hallare  sino  úni- 
camente el  pedazo  de  calzada,  aún  eso  tendrá  utilidad 
visible  para  aclarar  algo  la  geografía..  Si  en  el  sitio  del 
pedazo  ó  allí  cerca  se  pone  alguna  señal  interina ,  y 
con  la  nota  de  la  dirección  del  pedazo  dicho  ,  ya  se  sabe 
algo  que  se  ignoraba  ¿  y  que  jamás  se  podría  saber  ya 
por  ios  libros. 

64  Esa  desnuda  noticia  ,  y  que  se  te«ndrá  por  cosa 
árida  é  inútil  ,  si  cae  en  manos  de  un  crítico  curioso^ 
reflexivo,  y  de  genio  convinatorio  ,  podrá  servir  para 
fíxar  el  sitio,  y  aún  asegurar  el  nombre  de  algunos  lu- 
gares hoy  desconocidos ,  que  se  hallan  en  las  vias  Ro- 
manas del  itinerario-.  Por  tal  sitio ,  diría  yo  ,  pasaba  el 
camino  Romano ,  y  con  tal  dirección,  luego  era  el  que 
iba  de  tal  lugar  famoso,  ó  que  de  otro  famoso  venia 
á  e'l.  Noto  la  distancia  itineraria  del  sitio  á  cada  uno  de 
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los  dichos  lugares.  Registro  los  Tugares  cíe  ese  camino 
en  el  itinerario  y  y  con  sus  distancias  recíprocas.  Advier- 
to que'  nombres  tienen  los  lugares  que  están  en  las  cer- 
canías del  dicho  sitio  del  pedazo  descubierto  de  nuevo. 
Tomo  lengua  de  los  paisanos  y  si  hay  tradición  de  que 
ázia  allí  hubiese  algún  lugar  ya  arruinado.  Y  finalmen- 
te ,  tal  vez  saltará  á  los  ojos  una  mas  que  conjetura  de 
que  ázia  aquel  sitio  estdy  ó  estaba  tal  lugar  cjel  Itinerario 
de  Antonino. 

65  Un  solo  lugar ,  que  por  este  mertodo  se  averi- 
güe y  podra  servir  de  clave  para  averiguar  sus  colatera- 
les r  y  acaso  muchos  mas  de  la  misma  vía  Romana ,  que 
hoy  no  se  entienden.  Y  como  se  han  de  hacer  de  nuevo 
muchos  caminos ,  y  estos  han  de  cortar  precisamente, 
'y  en  muchos  sitios  las  vias  militares  del  itinerario  ,  se 
podrán  juntar  muchísimos  materiales  y  siguiendo  este 
método ,  para  que  los  curiosos  puedan  hacer  pie  fixo, 
si  quieren  aclarar  la  antigua  geografía  de  nuestra  Espa- 
ña. Lo  demás  es  andar  por  las  ramas  y  por  las  hojas  de 
los  libros  y  copiando  opiniones  ,  contradicciones  r  errores 
y  absurdos.  Confieso  que  nada  de  lo  dicho  propondría 
como  objeto  principal  de  un  proyecto  ;  pero  siendo  el  de 
los  nuevos  caminos  el  que  se  quiere  poner  por  obra  ,  se- 
rá lastima  se  pierda  esta  ocasión  j  y  que  por  incidencia 
ro  se  utilice  el  trabajo  en  favor  de  la  geografía  y  de  la 
ahuquaria,  quando  no  se  ha  de  añadir  nuevo  gasto. 

66  Supongo  ya  advertido  al  erudito  curioso  que 
ha  de  acompañar  á  los  trabajadores  (para  no  multipli- 
car salarios  podrá  suplir  por  sobrestante  ).de  que  muchas 
de  las  piedras  escritas , /que  estaban  en  los  monumentos 
Romanos ,  ó  se  pasaron  á  otros  nuevos  edificios  de  mu- 
ros ,  hermitas ,  Iglesias ,  casas ,  bodegas  &c.  ó  se  espar- 
cieron separadas  en  parages  diversos ,  ó  se  sepultaron 
con  el  tiempo  ,  ó  se  hicieron  pedazos.  Nada  se  debe  des- 
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preciar,  y  siempre  se  debe  preguntar  á  los  naturales, 
que  suelen  dar  muchísima  luz.  en  estes  asuntos.  En  lo 
poco  que  he  andado  he  visto  piedras  escritas ,  ya  ente- 
ras, ya  quebradas,  ya  desfalcadas  •■>  pero  ninguna  en  el 
primitivo  edificio ,  y  algunas  colocadas  al  reve's  sobre 
ser  piedras  sueltas. 

6  y  He.  estad  o  en  Santa  Marina  de  Aguas  santas  jun- 
to á  Orense.  Baxe  á  ver  el  edificio  que  allí  llaman  los 
Hornos ,  en  que  quemaron  á  santa.  Marina  5  y  en  la  rea- 
lidad es  una  Iglesia  alta  y  baxa  ,  toda  de  piedra  ,  que 
es  la  primitiva  Iglesia  de  Santa  Marina-,  que  ha  sido 
del  patrimonio  de  San  Rosendo ,  y  que  por  estar  en  ter- 
reno húmedo,  se  subió  á  lo  alto,  en  donde  ahora  está. 
En  la  pared  de  una  casa  del  lugarcilio  que  está  al  baxar, 
y  se  ilama  Armea  ,  y  en  lo  antiguo  Armenia ,  como  cons- 
ta de  las  escrituras  de  San  Rosendo  ,  está  colocada ,  y 
al  reve's  una  piedra  suelta ,  en  la  qual  se  lee  solo  CAE* 
LENI    ELAVlVS. 

68  La  sola  palabra  Qaeleni  en  el  pais  de  Aguas  san* 
tas ,  que  solo  significan  aguas  medicinales  ,  y  cuyo  título 
de  Aguas  santas  es  común  en  Galicia  j  dá  motivo  á  creer 
que  allí  estaba  el  lugar  de  Aguas  .Colenjts ,  que  unos  co- 
locan en  Portugal,  y  otros  azia  Santiago.^ Pero  , mas &[ 
asunto  pablando  de  las  columnas  miliares ,  engarita  Com- 
ba de  San  Torquato  sobre  el  rio  Limia  ,  poco  antes  de  en- 
trar en  Portugal,  habia  una  columna' miliar,  Pase'  á  ver- 
la, y  ya  la  habian  metido  eu  una  -bodega  obscura  ,  que 
hiciese  de  piedra  angular."  EntreeOn luz  á  ver  dicha  co- 
lumna ;  y  por  estar  empotrada:  casi  ¡toda, en  el  ángulo 
de  la  pared  ,  solo  leí  M.  P. ,  que  significa  mil  pasos  ,  y 
S  O  D  que  no  he  entendido. 

69  Debia  sacarse  de  allí  dicha  columna  redonda, 
y  colocarla  en  mejor  sitio  5  para  que  un  curioso  la  leye- 
se sin  preocupación'-,  pues:  hay  muchos  .sobre  aquel  sitio.. 
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Saque  en  limpio  ,  que  po?  allí  venía  una  de  las  quatro  vias 

militares  ,  que  el  Itinerario  de  Antonino  pone  desde  Bra* 
■ga  á  Astorga.  Pero  queda  la  dificultad  en  pie  sobre  ave- 
riguar las  dichas  vias  ,  mientras  no  se  descubran  otras 
piedras  6  inscripciones.  No  quiero  ser  molesto,  manifes- 
tando otras  utilidades ,  que  resultarán  de  los  nuevos  ca- 
minos. Algunas  mas  se  apuntarán  adelante  en  estos 
apuntamientos». 

DIRECCIÓN. 

,  jo  Los  caminos  que  se  premeditan  no  se  han  de 
(dirigir  por  el  ayre ,  sino  por  la  tierra ;  pero  para  que  por 
la  tierra  se  dirijan  con  me'todo ,  simetría  y  armónica 
correspondencia,  es  preciso  hablar  ante*  de  ellos,  se- 
gún la  dirección  por  el  ayre.  Esta  dirección  se  podrá  con- 
siderar ,  ó  según  ia  Cosmografía  y  Geografía ,  ó  según 
la  Hydrografía  y  Náutica.  Si  tuviésemos  un  mapa  uni- 
versal ,  completo  y  exa&o  de  toda  España  ,  con  la  posi- 
tura de  sus  lugares ,  según  las  medidas  geográficas  de 
latitud  y  longitud  t  en  e'l  se  podrían  imaginar  los  caminos 
por  el  ayre.  Pero  estamos  muy  faltos  de  ese  genero  de 
mapas ,  y  los  que  se  compran  á  los  estrangeros  tienen 
•mil  errores.  El  caso  es ,  que  aún  por  esos  mapas  con  er-« 
rores  debemos  dar  gracias  á  los  estrangeros  ,  sin  los 
quales  no  tendríamos  con  que  adornar  las  paredes, 

71  No  dudo  que  hay  varios  mapas  hechos  en  Es-i 
paña  de  esta  ó  la  otra  Provincia.  Vi  el  mapa  grande 
del  Arzobispado  de  Toledo.  Vi  otro  mas  grande,  aun- 
que MS.  del  Principado  de  Cataluña,  que  estaba  en 
la  Biblioteca  Real.  Vi  otro  muy  grande  ,  que  poco  ha 
se  imprimió  ,  del  reyno  de  Sevilla.  A  ese  tenor  hay  ma- 
pas particulares  de  otras  Provincias  ,  ó  de  Obispados  ó 
de  territorios  pequeños.  Pero  hasta  ahora  no  he  visto 
mapa  universal  de  España  de  magnitud  grande ,  que  se 
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hiciese ,  se  abriese  y  se  estampase  en  España  ,  y  por 
Españoles.  Ningún  particular  y  solo  pjdcá  hacer  ese 
mapa  deseado,  es  precisa  una  Junta  ó  Academia  de  mu- 
chos Matemáticos ,  Ingenieros  ,  Geodetas  &c.  que  sal- 
gan á  pasear  y  patear  todo  el  terreno  de  España  ,  para 
describirle  con  toda  la  exactitud  posible. 

72  Siéndolas  divisiones  Eclesiásticas  mas  antiguas, 
mas  ciertas,  mas  constantes  ,  y  que  serán  mas  perpetuas, 
digo  que  de  cada  Obispado  ,  con  distinción  de  sus  Arce- 
dianatos ,  Arciprestaz.gos  y  Parroquias  se  debia  rumiar  a 

fundamentis  un  nuevo  mapa.  Después  sería  fácil  que  la 
junta  de  esos  Matemáticos  uniese  los  Ooispados  en  el 
mapa  de  cada  Provincia  respe&iva  ,  y  que  de  esos  ma- 
pas de  las  Provincias  se  formase  el  mapa  universal  de  Es- 
paña en  quatro  pliegos  de  marca  Atlántica  ,  unidos  entre 
sí.  Nó  propongo  cosa  que  no  hayan  tiecho  ya  otras  na- 
ciones. ¿Y  hasta  quándo  hemos  de  esperar  que  los  Espa- 
ñoles hagan  lo  mismo  ? 

73  El  año  710  de  la  fundación  de  Roma  ,  siendo 
Cónsules  Julio  Cesar  y  Marco  Antonio ,  y  quarenta  y 
tantos  años  antes  de  Christo  escogió  el  Senado  Romano 
tres  Matemáticos  insignes  ,  y  ios  envió  por  todo  el  Or- 
be para  que  le  descubriesen  geográficamente  ,  e'  hiciesen 
mapas  de  el.  Zenodoxo  pasó  á  Oriente  ,  y  tardo  2  1  años, 
5  meses  y  9  dios  en  describirle.  Theodoto  pasó  al  Nortey 
y  tardó  2p  años ,  8  meses  y  10  dias  en  su  descripción. 
Policleto  paso  al  Mediudia  ,  y  tardó  32  años ,  un  mes  y 
10  dias  en  la  descripción  que  se  pedia  por  el  Senado.  De 
manera  que  en  3  2  años  se  acabó  de  hacer  la  descripción 
geográfica  de  todo  el  Orbe  habitable  y  conocido. 

74  Pedro  Bertio  cita  en  una  parte  á  Pomponio  Ma- 
la para  esta  noticia  ;  pero  es  error.  En  otra  parte  cita 
para  ella  al  Cosmographo  zs£thieo ,  y  esto  es  evidente. 
Tengo  la  Cosmografía  de  ese  ^EthUo  ,  y  en  el  he  leído 
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la  noticia  que  pone  á  la  larga  j  y  por  lo  mismo  no  qui- 
se copiar  sus  palabras.  Es  el  único  autor  antiguo,  en  el 
qual  se  halla  la  especie  con  individualidad.  Es  autor 
del  siglo  1  V.° ,  y  su  escrito  es  muy  conciso  y  ligero.  Al- 
gunos le  atribuyen  las  tablas  Peutingerianas ,  y  aún  ei 
itinerario  que  llaman  de  Antonino.  Pero  los  mas  no  son 
de  ese  sentir ,  sino  que  vivió  en  el  tiempo  intermedio. 

75  No  obstante  es  autor  apreciable,  ya  por  la  noti* 
cia  de  la  descripción  del  Orbe  ,  ya  porque  es  el  primero  que 
hace  memoria  del  Pharo  de  la  Coruña,  que  allí  llaman  la 
Torre  de  Hercules.  Pondré'  sus  palabras  que  son  cortas. 
Habla  del  ángulo  de  España  ,  que  mira  ázia  la  Coruña, 
y  dice  :  Ubi  Brigantia  Chitas  sita  est  GallicU ,  ac  altissi- 
mum  Farum  ,  &  inter  pama  memorandi  operis  ,  ad  specU' 
lam  BritannU  erigitur.  Dice  en  breve,  que  allí  había 
un  Faro  muy  alto  que  servia  de  atalaya.  Paulo  Orosio, 
poco  posterior  á  zAítbico ,  le  copió  casi  á  la  letra  en  lo 
que  mira  á  la  Geografía,  y  asimismo  copió  las  palabras 
de  <is£thico ,  que  hablan  de  la  torre  de  Hercules  de  la 

'Goruña, 

76  La  Chronica  de  Troya  de  Guido  Colona  ,  y  la  Chro- 
nica  general  de  España,  parece  se  dieron  de  ojo  para  men- 
tir sobre  esta  dicha  torre  :  v.  gr.  Hercules  vino  á  la  Co- 
ruña'-, mató  allí  á  Geryon.  Mandó  fabricar  la  torre, 
echando  la  cabeza  de  Geryon  en  los  cimientos.  Puso  en  lo 
alto  de  la  torre  un  candil  que  jamás  se  apagaba,  y  un 
espejo  en  que  se  veían  las  naves  muy  distantes.  Vinie- 
ron del  Oriente  los  Almonides  huyendo  de  Nabucodono- 
sor.  Apoderáronse  de  la  Coruña  ,  y  quebraron  el  espejo 
encantado.  Reynaron  80  años ,  y  poblaron  algunos  luga- 
res ,  y  entre  ellos  Almonez,ir  ,  aludiendo  á  su  nación  de 
Almonides.  Estas  son  las  mentiras  de  Guido  Colona ,  ó  las 
fábulas  que  habrá  copiado  de  otros. 

77  Eundó  Hercules  la  Ciudad  de  la  Coruña ,  y  le 
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puso  este   nombre  por  causa   de  una  muger  llamada 

Cruña y  que  vino  allí  á  poblar.  La  gente  que  vino  á  la 
Coruña  con  Hercules  era  de  Galatia ,  y  por  eso  puso  al 
país  el  aombre  de  Galicia.  Los  Álmuritces  eran  Caldeos, 
y  adoraban  ó.  fuego.  Reynaron  40  años.  Vinieron  otras. 
naciones  contra  los  Almunices  ,  y  finalmente  sucedieron 
los  Africanos.  Los  Almunices  ,  aunque  Caldeos  ,  habían 
pasado  á  los  mares  del  Norte  ,  y  desde  allí  vinieron 
en  naves  contra  la  Coruña  ,  y  contra  su  famoso  espejo. 
Estas  son  las  fábulas  de  X^Chronica  General,  y  para  ha* 
cer'un  texido  de  fábulas  lastimosas  únanse  estos  dos  pár- 
rafos de  las  dos  Chronicas  citadas, 
.  78  Siento  que  sea  fuera  del  asunto  de  caminos  lo 
dicho  ,  pues  manifestaría  aquí  el  origen  de  las  dichas 
fábulas.  Pero  habie'ndose  venido  á  la  pluma  el  Pbaro  da 
la  Coruña ,  que  no  olvidó  iEthico ,  poco  importa  que 
añada  yo  alguna  cosilla  para  desvanecer  fábulas  mal  fin- 
gidas  y  tenazmente  adoptadas.  Dos  veces  he  estado  ai 
pie  de  la  torre  de  Hercules.  Es  una  altísima  columna  de 
piedras  muy  grandes  quadraday  de  30  pies  de  ancho 
poco  mas  ó  menos.  De  la  voz  columna  mudada  por  ana- 
logía la  L  en  R  ,  se  dixo  Corumna  y  Coruña,  Así  aquella 
dama  Cruña  es  hija  de  la  ignorancia.  Por  la  misma  ana- 
logía de  la  voz  latina  Clunia  se  dixo  Cruña  ,  y  es  la  anti- 
gua Ciudad  de  los  Romanos  ,  que  hoy  llaman  Coruña  6 
Cruña  del  Conde. 

79  La  letra  G  de  Galicia  no  es  radical  ,  ni  original, 
sino  inflexión  de  la  K  ó  de  la  Cdel  original  Callaici  popu- 
li.  Asi  aquella  Galaciacon  una  sola  L  es  desatinada  pa* 
ta  el  nombne  de  Galicia  t  cuyo  latin  debe  ser  Callada.  En 
un  peñasco  natural  junto  á  la  torre  está  una  inscripción 
Romana  ,  que  dice  haber  sido  fabricada  por  Sevio  Lupo, 
Arquitecto  ,  Portugués  de,  Chaves.  Así  el  .que  la  haya 

Fa  fun* 


44 

fundado  Hercules  es  Visible  necedad ;  pues  es  edifi  do 

Romano  del  tiempo  de  los  Apostóles.  El  espejo  que  ha- 
bia  eri  la  torre  le  imaginó  la  confusión  de  specula  de 
LflLthico ,  con  la  voz  speculum*  Esta  confusión  ya  el  Padre 
Mariana  la  advirtió. 

8  o  Aquellos  Almonides  que  quebraron  el  espejo  en- 
cantado son  naciones  desconocidas ,  y  toda  la  fábula  es 
hija  de  la  otra  que  se  cuenta  del  Pbaro  de  Alexandria ,  y) 
que  refiere  el  Judio  viagero  Benjamín  de  Tudela.  He  leí- 
do este  autor.  Dice  que  Akxandro  Magno  mandó  edifi- 
car el  dicho  Pbaro  ,  y  esto  es  mentira.  Que  en  e'l  había' 
un  espejo  de  vidrio  ,  en  el  qual  se  veían  las  naves  ,  aún 
estando  á  50  dias  de  jornada  distantes ;  y  esto  es  fábula. 
Y  que  los  Griegos  tuvieron  industria  para  quebrantar 
el  dicho  espejo,  Y  poco  tendrían  que  discurrir ,  siendo 
tan  fabuloso.  En  Atenas  habia  la  facción  de  Alcmaoni* 
des  ,  que  temiendo  la  facción  tiránica  de  Pisistrato ,  se 
ausentaron  j  y  ¿que'  se'  yo  si  de  estos  Akmaonides  se  fa- 
bricaron los  Almunizes  6  Almonides*. 

81  El  estratagema  de  e'stos ,  disfrazando  sus  naves 
con  ramas  para  engañar  á  los  de  la  Coruña ,  y  quebran-, 
tarles  su  espejo ,  es  trastornacion  de  lo  que  hizo  Julio 
Cesar  quando  aportó  á  la  Coruña.  Dice  Dion  Cassio  que 
Julio  Cesar  mandó  enarbolar  toda  su  esquadra  de  na- 
ves ,  y  que  aturdidos  los  naturales  con  tantos  armatos- 
tes que  jamás  habian  visto  ,  se  le  entregaron  sin  resis- 
tencia. Inde  Brigantiam  Calce  siae  urbem  adveSlus ;  eos  qui 
classem  ante  bac  nunquam  vidissent ,  armamentis  ereflisy 
territos  in  suam  potestatem  accepit.  Entonces  aún  no  esta- 
ba fabricada  la  torre  ,  y  es  cosa  de  risa  ,  que  sí  antes  de 
los  Almonides  hubiese  tal  torre ,  y  tal  espejo ,  no  viesen  en 
el  los  de  la  Coruña,  y  á  tiempo  las  naves  disfrazadas. 

82  El  Padre  Montfaucon,  Benedictino*  trató  en  una 
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disertación  del  Pharo  de  Akxandria ,  y  cíe  otros  Pharos.. 

Cita  á  Martin  Crusio ,  que  sobre  la  fe  de  los  Árabes  re- 
fiere lo  del  espejo,  Crusio  no  cita  sino  al  dicho  Judio 
Benjamín,  Supone  Montfaucon  que  la  voz  Pharos  es  Egip-» 
ciaca  ,  y  que  era  el  nombre  de  la  isleta  en  donde  des- 
pués se  fabricó  la  torre  ,  una  de  las  maravillas  del  muñí 
do.  De  Pharo  vino  la  voz  Farol  (  ó  candil  ó  lampara  )  y 
de  la  voz  Farol  se  originó  el  nombre  Ferrol ,  como  si  se 
dixese  el  Puerto  del  Farol,  De  hecho  en  lo  mas  alto  de  la,' 
torre  de  Hercules  arden  ,  y  de  tiempo  inmemorial  áosfa*. 
roles  toda  la  noche  en  favor  de  los  pobres  navegantes^ 
para  que  viendo  de  lexos  aquella  luz,  puedan  dirigú* 
su  navegación  sin  peligro  alguno. 

83  La  dicha  torre  con  el  Farol  está  al  poniente  d¿ 
la  Coruña ,  y  sirve  el  Farol  para  que  con  seguridad  en- 
tren los  navios  ó  en  la  ría  de  la  Coruña ,  ó  en  la  de  Be-\ 
tanzos  ,  ó  en  la  de  Pontesdeume  ,  ó  principalmente  en  la 
Ria  y  Puerto  del  Farol,  Asi  el  alto  monte  que  está  á  la 
derecha  del  que  entra  en  la  ria  del  Ferrol  (ó  de  Juvia  ) 
se  llama  hoy  el  monte  Faro  ó  del  Faro.  Este  nombre  Fa- 
ro es  muy  común  á  muchos  montes  de  Galicia ,  no  por-* 
que  en  ellos  arda  algún  farol ,  sino  porque  en  ellos  se 
hace  fuego  para  dar  pronto  aviso  de  que  hay  enemigos 
en  la  costa.  Y  quando  había  guerras  tierra  adentro  tam- 
bién se  usaban  estos  fuegos.  A  estos  sitios  llaman  atala- 
yas (ó  speculas)  y  también  Pachos  de  Fax  facis.  Hoy  es 
carga  concejil  guardar  continuamente  los  Pachos  maríti- 
mos ,  y  están  en  tal  disposición ,  que  en  breve  se  sabe, 
mediante  esos  fuegos  ,  si  hay  enemigos  ,  piratas  ó  moros 
en  la  costa.  Pero  á  veces  se  sabe  también  que  no  hay 
navios  nuestros  prontos  para  perseguirlos. 

84  ¿Que'  digo  navios?  El  verano  de  %%  soy  testw 
§0  de  que  en  Pontevedra  no  se  hallaba  pólvora  venal 
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para  una  docena  cíe  cohetes  $  ni  venal  el  plomo  para  uni 
vidriera  5  ni  venal  el  azufre  para  embarrar  una  pajuela 
sola.  Admirado  de  que  el  Erario  Real ,  y  todo  el  públi- 
co padeciesen  cada  uno  por  su  camino  j  me  respondió 
un  inteligente ,  que  esto  consistiaen  que  la  administra- 
ción y  venta  de  los  tres  géneros  estancados  se  habia  so- 
brecargado á  los  Estanqueros  sin  añadirles  mas  sueldo. 
¿Cómo  he  de  creer  que  los  superiores  altos  tolera- 
sen tanto  menoscabo  de  la  hacienda  Re al ;  y  al  mismo 
tiempo  en  pernicioso  perjuicio  del  público,  si  estuvie- 
sen informados  de  esta  estudiada  desidia  \  Ya  veo  que 
esta  noticia  no  viene  á  los  caminos ,  pero  viene  á  ios 
Pachos, 

85  Entre  los  Pbaros  ,  de  que  dá  noticia  el  citado 
Padre  Montfaucon  ,  solo  citare  uno  que  en  algún  modo 
aclarará  el  origen  de  la  voz  Orzan  ,  que  es  el  mar  in- 
quietísimo  de  la  Coruña  ,  y  orillas  del  qual  en  un  preci- 
picio peñascoso  está  fundada  la  torre  de  Hercules*  Dice 
que  Caligula  mandó  fabricar  una  torre  con  su  Pharo  en 
el  Puerto  de  Boloña  de  Francia ,  siguiendo  á  Suetonio. 
Que  Cario  Magno  el  año  810  mandó  restaurar  este 
Pharo  ;  y  que  el  año  de  1644  se  arruinó  del  todo.  Esta 
torre  se  llamaba  en  lo  antiguo  Turris  ardms.  Después  Tur- 
ris  Ordans.  Y  siendo  fácil  el  tránsito  de  la  Den  Z  ó  ce  di* 
lia^  según  la  analogía  Gallega  r  sé  llamaría  el  Pharo  de 
la  Coruña  ,  Torre  Ordans  ,  Torro  Orzans  y  Torre  Orzan¿ 
Finalmente  separada  la  voz  Orzan  ,  se  aplicó  al  mar  ve- 
cino ,  siendo  así  que  toca  á  la  torre.  Así  se  debe  llamar 
el  mar  del  (Pharo)  Orzan.  Confieso  que  á  no  haber 
leído  la  disertación  citada  que  me  excitó  la  convinacion, 
era  difícil  que  me  ocurriese  el  origen  de  la  voz  vulgar 
Orzan.  El  que  no  aprobare  este  origen ,  busquele  en  el 
verbo  náutico  Orzar. 

JLo 


47 
8¿     Lo-que  se  debe  admirar  es ,  que  siendo  Mont* 

faucon  tan  erudito  no  hiciese  memoria  entre  los  Pharot 
de  nuestro  Pbaro  de  la  Qoruña ,  estando  tan  expreso 
en  <¡y£tbico  y  en  Pablo  Orosio,  Bien  seguro  es  que  si  tu? 
viese  la  noticia  y  un  dibuxo  de,  la  torre  ,  la  hubiera  cor 
locado  como  uno  de  los  mas. celebres  .monumentos  Ho? 
manos  en  su  ce'lebre  obra  de  la  Antigüedad  explicada,  Yj 
es  mas  reprehensible,  que  habiendo  siempre  en  la  Co-* 
ruña  muchos  Militares  é  Ingenieros  ,  no  haya  habido  al«^ 
guno  que  siquiera  por  curiosidad  sacase  el  piano  ó  di- 
bujo de  la  dicha  torre  de  Hercules ,  y  le  remitiese  ,á  al-< 
gun  erudito  de  los  muchos  que  cada  dia  estampan  va- 
rios monumentos  de  la  antigüedad. 

87  Y  si  para  el  Pbaro  de  la  Cor  uña  ha  habido  tan* 
ta  desidia  ,  \  que'  mucho  que  el  Pbaro  de  la  Lanzada  este 
tan  desconocido  ?  Aún  habrá  pocos  Gallegos  que  tengan 
noticia  de  e'l.  Yo  he  estado  dos  veces  al  pie  de  ese  anti-, 
quísimo.P¿wo  ,  y  es  razón  que  aquí  diga  algo  para  excí* 
tar  á  los  curiosos.  Desde  la  Villa  de  Pontevedra  hasta  el 
mar  alto  se  navegan  quatro  leguas  de  ría.  Puesto  uno  en 
ese  mar  alto  debe  navegar  al  Norte  el  espacio  de  una. le- 
gua ,  y  siempre  ^costeando  á  la  derecha  por  un  mar 
muy  bravo  y  furioso.  Acabada  la  legua  se  halla  un  pe-: 
queíío  promontorio  que  se  entra  en  ei  mar ,  y  que  ca- 
da dia  vá  perdiendo  tierra. 

88  En  ese  promontorillo  6  punta  está  la  Hermita 
de  nuestra  Señora  de  la  Lanzada,  Es  Santuario  de  mucha 
devoción  y  de  continuas  romerías.  Allí  muy  cerca  se 
eleva  una  antiquísima  y  altísima  torre  ,  que  ni  el  tiem- 
po ,  ni  los  quatro  elementos  han  podido  arruinar  del 
todo.  Se  conoce  á  primera  vista  que  es  torre  mas  anti- 
gua que  la  torre  de  Hercules,  No  es  quadrada  ,  sino  qua- 
drilonga.  No  está  compuesta  de  grandes  piedras  qua- 
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dradas ,  sino  de  unos  morrillos  marítimos  como  manza- 
nas ,  unidos  con  cal  y  conchas ,  que  todo  ha  parado  en 
solo  ser  un  cuerpo  durísimo.  De  los  quatro  lienzos  solo 
subsisten  dos  muy  altos  ,  y  á  cuyo  remate  ya  no  se  pue- 
de subir.  Por  esta  razón  no  se  enciende  en  esa  torre  fa- 
rol alguno.  Pero  el  monte  que  está  enfrente  se  llama  aún 
hoy  el  monte  del  Pbaro  ,  y  es  señal  que  en  otros  tiem- 
pos teniar  farol.  No  tropecé  con  inscripción  alguna.  Aca- 
so estará  en  donde  no  alcanzaba  mi  vista. 

89  Por  haber  visto  este  Pbaro  de  Lanzada  (  que  así 
llaman )  y  el  de  la  Coruña ,  advertí  el  cuidado  que  los 
antiguos  tenían  de  la  seguridad  de  los  navegantes.  Co- 
locaron el  Pbaro  de  la  Coruña  en  tai  sitio  ,  que  pudiese 
servir  de  guia  para  entrar  en  las  quatro  Rías  de  las  que 
llaman  Marinas  de  Betanzos  ,  ó  Puertos  altos  del  Norte* 
y  colocaron  el  Pbaro  de  la  Lanzada  en  un  sitio  semejan- 
te ,  que  pudiese  servir  de  guia  para  entrar  en  las  quatrá 
ó  cinco  rías  de  las  que  llaman  Marinas  de  Pontevedra  al 
Poniente  ,  y  son  la  del  Padrón ,  de  Pontevedra ,  de  Aldan, 
de  Figo  y  de  Bayona*  cuyos  Puertos  llaman  Puertos 
Baxos. 

90  Sin  querer  he  venido  á  parar  en  que  la  digresión 
sobre  los  Pharos  tenga  alguna  conexión  con  los  caminos. 
¡Ya  he  propuesto  que  al  tiempo  de  construir  los  caminos 
Reales  concurra  algún  erudito  curioso  que  vaya  notan- 
do los  monumentos  escritos  que  se  descubrieren  ó  sobre 
tierra  ó  subterráneos  5  ó  que  se  hallen  en  el  camino ,  ó 
que  se  sepa  por  informe  de  los  naturales  que  se  conser- 
van aún  en  las  cercanías.  ¿  Y  quie'n  duda  que  los  Pba- 
ros  de  la  Coruña  y  de  la  Lanzada  merecen  especialisima 
atención  quando  se  trabaje  en  Gdicial  Con  lo  que  aquí 
apunte  de  ellos  podrá  ir  prevenido  el  curioso  para  que 

1  no  escriba  preocupado  de  vulgaridades» 
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.  oí  A  los  3e  la  Coruña  llaman  Herculinos  ,  sobre  el 
falso  pie  de  que  Hercules  fabricó  la  torre  ó  columna.  Si 
constase  de  monumentos  fidedignos  que  se  llamaban 
Herculinos  antiguamente ,  aun  era  escusado  recurrir  á 
ficciones.  Del  libro,  de  caxa  de  todos  los  Curatos  de  San- 
tiago del  año  de  1604  consta ,  que  á  tres  leguas  de  la 
Coruña ,  y  en  el  lado  de.  la  Epistola  de  la  Iglesia  de  Soan- 
dres  estaba  esta  inscripción  HERCULI  IÓNICO,  y  que 
se  mandó  picar  por  ser  de  Gentiles.  He  visto  el  sitio  y 
la  dicha  inscripción  picada.  La  piedra  había  sido  de  al- 
gún edificio  Romano,  y  se  colocó  allí  con  otras  muchas, 
sin  hacer  caso  de  los  caracteres.  No  es  increible  que  en 
lo  antiguo  tuviesen  los  de  aquel  país  especial  venera* 
cion  á  Hercules  con  el  epiteto  de  Iónico ,  que  jamás  he 
leído  en  libro  alguno  sino  en  la  inscripción. 

02  Pero  según  Estrabon  ,  es  mas  creibie  que  el  Dios 
Marte  fuese  allí  el  mas  sobresaliente  ,  y  se  confirma  con 
la  inscripción  de  la  torre  MARTI  AUG.  SACR.  Dicen 
que  estaba  consagrada  á  Augusto  dicha  torre.  Yo  no  creo 
sino  que  estaba  dedicada  á  Marte  y  pues  quando  se  de- 
dicó ya  no  habia  noticia  de  tal  Augusto,  El  lugar  de  Cha- 
ves viene  de  Flavias  ó  Aqua  Flavia.  Los  lugares  que  tie- 
nen flavlum  son  restauraciones  de  Vespasiano  ó  de  sus 
descendientes.  Así  la  Coruña  se  llama  ya  en  Ptolomeo 
Flavium  Brigantium  (  y  es  antojo  creer  que  significa  Be- 
tanzos).  La  patria  del  dedicante  de  la  torre  es  AFLV- 
VIENSIS ,  que  sin  duda  es  A.  FLAVIENSIS ,  ó  aqu<z 
jlaviensis.  Por  lo  qual  la  fábrica  de  la  torre  de  Hercu^ 
ies  no  es  anterior  á  Vespasiano. 

93     También  dicen  en  la  Coruña,  que  la  torre  dc^ 
Hércules  tenia  por  afuera  una  escalera  que.de  baxo  ar- 
riba subía  en  caracol ,  rodeando  dicha  torre ,  y  que.  np 
se  que  Magistrado  la  habia  mandado  derribar  para  apro- 
vechar la  piedra.  Estoy  aturdido  del  poco  USO  que  algu- 
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nos  hácén  de  sus  ojos.  Los  dos  lienzos  de  la  torre  dei  Po- 
niente y  del  Mediodía  están  tan  lisos  y  enteros,  que  no  les 
falta  una  piedra  ,  ni  señal  de  habérsele  quitado.  ¿  Cómo, 
pues ,  pudo  haber  tal  caracol  de  piedra  ?  Es  verdad  que 
en  el  lienzo  del  Oriente  hay  señal  de  habérsele  quitado 
piedras  j  pero  esas  las  derribó  el  viento  del  Norte. 

24  Entre  los  Celtas  vagabundos  ,  que  entrando  por 
Aragón  rodearon  por  Andalucia ,  Estremadura,  Por- 
tugal ,  Galicia  ,  y  hicieron  su  último  asiento  en  la  Ga- 
licia Septentrional ,  vinieron  los  pueblos  Bergantes  ,  cu* 
ya  cabeza  era  Brianzon  en  el  Delfinado.  Al  pasar  por  los 
puertos  baxos  ó  por  las  marinas  de  Pontevedra  no  halla- 
ron allí  cabida ,  pues  todas  estaban  pobladas  de  natu- 
rales y  de  Griegos  ,  como  consta  de  Piinio  Gracorum  so* 
bolis  omnia.  Pasaron  esos  dichos  Celtas  adelante ,  y  se 
avecindaron  en  los  puertos  altos  ó  marinas  de  Betanzos9 
y  es  señal  que  no  estaban  muy  pobladas.  De  eso  vino  á 
llamarse  aquel  terreno  el  país  ó  tierra  de  los  Bergantinosr 
cuya  cabeza  era  Brigancia  ,  y  adonde  aportó  Julio  Cesar*. 
Así  es  indisputable  la  mayor  antigüedad  de  algunas  po«« 
blaciones  de  los  Puertos  baxos» 

o  5  Consta  de  los  Anales  Romanos  de  Pbigio  que  de- 
bía ser  el  año  do 3  de  la  fundación  de  Poma,  quando 
Julio  Cesar  aportó  á  la  Coruña  con  sus  naves ,  que  tanto 
estrañaron  los  del  país,  y  que  con  facilidad  los  sujetó. 
Y  ya  habia  mas  de  70  años  que  Junio  Bruto  se  llamó 
Callaico  por  haber  sujetado  á  los  Gallegos  meridionales». 
Después  como  ya  está  dicho ,  siendo  Julio  Cesar  Con^ 
sul  con  Marco  Antonio  ,  se  entabló  la  descripción  geográ* 
fie  a  de  todo  el  orbe  según  ss£tbica.  Se  tardó  en  ella,  3  2, 
años ,  y  poco  después  salió  aquel  Editfo  de  Cesar  Au- 
gusto que  consta  de  San  Lucas :  Exiit  edifíum  d  Casare 
Augusto ,  utdescriberetur  univer sus  orbis.  i 

96^    Esta,  descripción  no  ha  sido  geográfica ,  pues 
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se  acababa  ele  executar.  Ha  sido  política  para  hacer  re- 
cuento de  todas  las  personas  del  Imperio  Romano.  Por 
eso  nuestra  Señora  y  San  Joseph  pasaron  de  Nazareth  á 
Belén  para  empadronarse  allí ,  y  allí  nació  Christo  Se- 
ñor nuestro.  Creible  es  que  al  tiempo  de  hacer  la  dicha 
descripción  política  se  rectifícasela  precedente  descripción 
geográfica.  Los  Judíos  de  la  Palestina  no  llevaron  á 
bien  este  recuento  ó  numeración  de  las  personas.  Acaso 
tendrían  presente  lo  que  había  desagradado  á  Dios  el  que 
David  mandase  á  Joab  y  á  otros  ,  que  velis  nolis  conta- 
sen todas  las  personas  del  pueblo  de  Israel.  Hizose  este  re- 
cuento en  nueve  meses  y  veinte  dias  ;  pero  hizo  Dios  que 
se  rebasasen  de  los  contados  70©  que  consumió  la  p?/- 
te  ,  como  castigo  de  la  inadvertencia  de  David. 

97  Discurren  los  autores  que  el  fondo  de  las  tablas 
geográficas  de  Ptolomeo  es  aquella  geográfica  descripción 
que  étnico  menciona.  Ni  puede  ser  otra  cosa.  Ptolomeo 
era  un  particular  que  no  pudo  ver  la  centesima  parte  de 
los  lugares  que  en  sus  tablas  pone  con  sus  longitudes  y 
altitudes  de  Polo.  Ptolomeo  floreció  por  los  años  140 
de  Christo.  Entonces  se  conservaban  aún  muchos  mo- 
numentos geográficos  de  la  antigüedad.  Habia  Mapas, 
Tablas ,  Itinerarios ,  Periplos ;  y  no  podrían  faltar  las 
principales  tablas  de  todo  el  orbe  ,  que  en  tiempo  de  Ju- 
lio Cesar  y  de  Augusto  se  habían  hecho  con  tanta  nimie- 
dad. La  lastima  es  ,  que  el  tesoro  de  las  tablas  de  Ptolo- 
meo este  tan  alterado  á  causa  de  los  números  y  de  los 
nombres  propios. 

98  Seria  molesto  si  diese  aquí  noticia  de  las  muchas 
«descripciones  geográficas  de  los  antiguos.  Pero  no  de* 
bo  omitir  una  muy  famosa  que  se  ha  executado  en  nues- 
tros tiempos.  A  los  principios  de  este  siglo  pensó  el  fa- 
moso y  erudito  Emperador  de  la  China  Cang  bi  en  que 
se  hiciese  una  exactísima  descripción  geográfica  de  todo 
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su  Imperio  y  cíe  ía  Tartaria.  Valióse  de  los  Padres  Mi- 
sioneros Jesuítas  inteligentísimos  en  las  Matemáticas.  Hi- 
zose  todo  el  aparato  ,  y  el  año  de  1708  calieron  unos 
por  una  parte  y  otros  por  otra.  Y  pateando  todo  el  Im- 
perio dicho ,  hicieron  mapas  de  todas  las  provincias; 
y  después  formaron  el  mapa  general  de  toda  la  China  y 
déla  Tartaria,  y  la  presentaron  al  dicho  Emperador. 
Cang-hi  ei  añ0  de  1718. 

99  Podrá  leerse  la  historia  de  esta  grande  empre- 
sa en  el  erudito  prefacio  que  el  Padre  Du-Halde  puso  á 
sus  quatro  corpulentísimos  tomos  de  la  hi  storia  y  des- 
cripción de  la  China.  A  la  mitad  del  siglo  pasado  había 
impreso  en  Holanda  el  Padre  Martin  Martini  su  Atlas 
Sinemis  con  mapas  de  todas  las  Provincias  de  la  China, 
y  con  las  latitudes  y  longitudes  de  los  lugares  de  todo  el 
Imperio.  Creíble  es  se  fundase  en  las  memorias  de  los 
mismos  Chinos ;  quando  no  contento  Cang-hi  con  ella$ 
quiso  zanjar  de  nuevo  y  d  fundamentis  otra  exá&ísim^ 
descripción  por  medio  de  los  Europeos. 

100  Tengo  presentes  al  Padre  Martini ,  y  al  Padre, 
T>u-Halde ;  -y  en  este  todo  el  trabajo  de  los  dichos  Pa- 
dres Misioneros.  Podre'  sin  salir  de  mi  celda  instruirme 
de  la  geografía  praóiica  de  la  China.  Y  para  instruirme 
d  fundamentis  de  la  de  España  ,  no  hallo  libro  que  me 
satisfaga.  Ningún  Español  curioso  podrá  mirar  con  in* 
diferencia  tanto  descuido  de  nuestra  nación.  Si  se  enta- 
bla el  proye&o  de  ios  caminos  Reales ,  se  podrá  al  mis-í 
rao  tiempo  y  de  camino  hacer  una  descripción  geográfi- 
ca ,  empleando  en  ese  útil  trabajo  algunos  Ingenieros  y 
Matemáticos ,  que  tomen  la  altura  ,  y  estimen  la  longitud 
de  muchísimos  lugares  de  España. 

10 1  Quando  en  estos  años  antecedentes  vi  la  mul-^ 
titud  que  se  empleaba  en  hacer  el  recuento  general  de  to-¡ 
das  las  gersonas  que  había  en  España  t  y  de  toda  la  ha« 
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cienda  que  tenían ,  me  contrístala  de  ver  que  no  se 
aprovechaba  tan  oportuna  ocasión  para  hacer  al  mismo, 
tiempo  una  descripción  geográfica  ,  y  unas  tablas  de  to-t 
das  las  distancias  itinerarias.  Ese  ttabajo ,  si  se  hubiese 
conseguido,  sería  ahora  muy  útil  para  la  dirección  de, 
los  caminos  Reales  premeditados.  Es  cosa  vergonzosa) 
que  una  escasa  docena  de  Misioneros  fuese  bastante  pa* 
ra  hacer  una  total  descripción  del  vasto  Imperio  de  la' 
China  en  solos  diez  años,  y  que  algunos  miren  como. 
fantástica  la  propuesta  de  que  se  haga  una  descripción 
semejante  del  reducido  país  de  España.  En  ios  diez,  años 
que  hace  gozamos  de  una  paz  Oóiaviana ,  y  habiendo 
vivido  desocupados  tantos  Ingenieros ,  se  pudo  haber, 
hecho  dicha  descripción  ,  y  haber  estampado  todos  los 
mapas  para  la  utilidad  pública  ,  y  para  adornar  nuestras 
paredes  con  adornos  de  casa. 

102  Pero  si  en  los  caminos  no  se  ha  de  atender  a 
la  latitud  y  longitud  de  los  lugares ,  es  preciso  buscar  al- 
gún método  para  que  á  la  dirección  ó  demarcación  de, 
ellos  por  el  ayre  se  arregle  el  materiaj  de  los  caminos 
por  la  tierra.  Sábese  que  sabida  la  longitud  y  latitud  de 
Jos  lugares,  con  facilidad  se  sabe  por  la  trigonometría 
quanto  dista  un  lugar  de  otro  por  el  ayre.  Para  saber 
lo  que  distan  entre  sí  por  tierra  ,  es  indispensable  medir 
la  distancia  con  alguna  medida  Geodetica  conocida.  Pero 
entre  esos  dos  -  métodos  me  parece  hay  otro  que  es  el 
Náutico,  y  según  el  qual  se  podrán  demarcar  los  caminos 
con  resulta  de  muchas  utilidades. 

DEMARCACIÓN. 

103  No  se  qual  es  el  intento  de  dirigir  los  cam!-1 
nos.  Si  se  han  de  dirigir  sin  entrar  en  los  lugares  como 
se  dirigían  las  vias  militares  de  los  Romanos.  Si  se  han 
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de  dirigir  de  lugar  en  lugar ,  formando  una  linea  curva 

muy  irregular.  O  si  se  han  de  dirigir  por  una  linea  rec- 
ta ,  pase  ó  no  pase  por  lugares.  Propongo  que  esto  últi- 
jxio  me  parece  mas  nuevo  y  mas  útil.  Digo  que  desde  Ma- 
drid como  de  centro  deben  salir  lineas  recias  hasta  las 
extremidades  de  toda  España,  y  que  esas  lineas  denota» 
rán  las  demarcaciones  de  los  caminos. 

104  Y  para  que  haya  útil  simetría  en  ellos ,  imagí- 
nese que  esta  colocado  el  astil  de  la  Cruz  de  la  nueva  Ca- 
pilla Real  del  Palacio  en  el  centro  de  un  grande  circulo 
que  contenga  los  32  vientos  ó  rumbos  de  la  Aguja  de  ma- 
rcar. Esa  Cruz  hará  lo  que  la  columna  dorada  hacia  en 
la  plaza  de  Roma  ,  para  comenzar  á  contar  desde  ella  las 
millas  de  los  caminos.  Desde  el  astil ,  pues ,  de  la  Cruz 
dicha  se  deben  contar  las  distancias  en  -los  caminos  que 
se  imaginen  comenzar  en  e'l.  Para  desembarazársele  las 
entradas  de  Madrid  se  describirá  un  circulo,  cuyo  cen- 
tro sea  el  dicho  astil  en  el  punto  en  que  prolongado  cayga 
ó  se  imagine  cae  perpendicular  en  el  pavimento.  El  radio 
de  este  circulo  será  de  mil  pasos.  Y  en  esa  circunferen- 
cia $£  fixarán  32  columnas  curiosas  y  que  tengan  los 
nombres  de  los  vientos  ó  rumbos  por  donde  ha  de  ir  la 
demarcación  de  los  caminos  Reales, 

105  No  debe  aturdir  el  número  de  32  caminos,  Ro- 
ma ,  según  Plinto. ,  tenia  37  puertas ;'.  y  Alexandro  ab 
Alexandro  individualiza  34.  Ni  es  del  caso  que  Madrid 
tenga  tantas  puertas  como  rumbos  de  caminos.  Ni  tam- 
poco es  forzoso  que  esos  rumbos  sean  3  2  á  los  principios. 
Pero  es  del  caso  que  ai  principio  sean  4  ,  después  8 ,  des- 
pués 1 5,  y  finalmente  32,  según  la  división  de  los 
vientos  en  la  Brújula.  Los  rumbos  de  Norte  y  de  Sur 
coinciden  con  el  circulo  meridiano  de  Madrid.  Y  los  de 
Oriente  y  Poniente  con  su  circulo  vertical.  Los  caminos 
de  estos  4  rumbos  son  los  primeros  que  se  han  de  era-, 
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prender.  Después  los  4  intermedios  por  los  rumbos  de 
Surdeste  ,  Sudoeste  ,  Noroeste  y  Nordeste,  Con  estos  ocho 
caminos  Reales  que  se  hiciesen  desde  Madrid  hasta  las 
extremidades  de  España,  mucho  tendriamos  adelan- 
rado. 

106  Tampoco  se  debe  tener  por  par adjtx a  la  aplica- 
ción de  la  brújula  para  la  demarcación  de  ios  caminos 
Reales  de  la  tierra;  No  se  puede  caminar  por  los  are-* 
nales  desiertos  de  la  Lybia  sin  el  auxilio  de  la  Brújula. 
Los  Mahometanos  la  traen  consigo  para  enderezar  sus 
oraciones,  y  colocar  sus  muertos ,  según  el  rumbo  que 
mira  á  la  Meca.  No  se  puede  minar  una  fortaleza  con 
acierto,  si  los  trabajadores  no  se  gobiernan  por  la  Bru-t 
jula  en  los  caminos  subterráneos.  No  hablo  de  los  camin 
nos  sobre  mar  >  pues  todos  saben  que  sin  Brújula  no  se 
pueden  hacer  navegaciones  largas  mar  adentro.  No  digo, 
esto  para  que  los  Españoles  caminen  con  la  Brújula  en  la 
mano  j  si  bien  hay  tales  despoblados  y  llanuras  en  aii 
gunas  partes,  y  sin  alguna  senda  fixa ,  que  no  se  pue«< 
de  acertar  la  respectiva  sin  ella-  Propongo  la  Brújula, 
para  que  según  ella  se  arreglen  los  caminos  ,  y  puedan 
los  caminantes  viajar  siempre  por  rumbo  conocido.  Esto 
no  tenían  los  caminos  Romanos,  aunque  todos  salian, 
como <  del  centro.,  desde  Roma.         .   '  l 

107  Pero  antes  de  toda  operación  es  preciso  que  los 
que  han  de  dirigir  y  demarcar  los'jluevoS  caminos  Rea^ 
les ,  tomen  la  latitud  de  Madrid  y  su  longitud leu  grados, 
minutos  y  segundos  ,  con  la  mas  nimia  exactitud,  y 
que  410  se  fixe  su  positura  >  ni  se  publique  sino  después 
de  muchas  observaciones  repetidas.  Estas  se  han  de  han 
eer  en  lo  alto  del  nuevo  Palmh  Real 5  y  de  modo, 
que  se  imaginen  hechas  sobre  la  bola  dorada ,  que  es  et 
remate  de  la  Real  Capilla.  Esto  no  quita  que  después  se 
haga  un  magnifico  observatorio  Real  como  el  de  París 
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para  otras  observaciones  astronómicas.  Lo  que  digo  es, 
que  desde  la  bola  dorada  y  de  su  Cruz.se  deben  contar 
las  distancias  de  los  caminos  con  sus  rumbos.  Y  que  esa 
misma  bola  dorada  ha  de  ser  el  punto  central  en  donde 
se  cruzen  el  circulo  vertical ,,  y  el  circulo  meridiano  de 

Madrid. 

108  En  el  caso  de  hacer  algún  camino  ,  se  debe 
empezar  por  el  que  desde, Madrid  ha  de  seguir  el  rum- 
bo del  Sur ,  ó  del  Mediodía  y  y  por  su  opuesto  al  Norte. 
Si  estos  dos  caminos  se  hacen  bien  ,  quedará  señalada  de 
camino  la  linea  meridiana  de  Madrid ,  y  que  atraviese 
toda  España  de  Norte  *, Sur.'  No  digo  que  esta  meridiana 
saldrá  perfecta  ,  si  :s.bio  concurre  la  Brújula.  Pero  podra 
demarcarse  exáda  ,  si  algunos  celebres  Matemáticos  po- 
nen los  mismos  medios  que  han  puesto  Mr.  Cassiniy 
Mr.  Picar d  ^  Mv.La-Hire  &c.  para  tirar  y  demarcar  la 
linea  meridiana  de  París  desde  el  Norte  hasta  el  Medio-. 
dia.  En  el  tomo  de  la  historia  de  la  Academia  Real  de 
las  Ciencias  ele  París,,  que  es  el  segundo  tomo  de  la  his- 
toria del  año  de  1718,  se  halla  todo  el  aparato,  mé- 
todo, instrumentos  y  prá&icas  para  demarcar  aquella 
famosa  linea  que  atraviesa  toda  la  Francia  de  Norte 

á  Sur. 

iop     En  el  mismo  tomo  se  leerán  las  utilidades  que 
se  han  seguido  á  la  dicha  linea  meridiana'.  V*  gr.  re&in.- 
car  la  geografía  ,  corregir  los  mapas ,  fixar  las  distancias, 
averigua?:,  la  figura  de  la  tierra  ¡  señalar  la  cantidad  de 
toesas  para  cada  grado,  y  sospechar  que  los.  grados  del 
meridiano  son  desiguales  &c»Es  preciso  tener  presente  el 
dicho  tomo.  Y  para  no  ser  molesto  refiriendo  aquí  lo  que 
pudiera  decir,  me  remito  al a tomo  ¿.°  de  mi  Demos- 
tración Critico  Apologética  en  defensa  del  llusirisimo  Señor, 
Feyjoó ,  Benedicl'mo.  En  ese  tojno ,  pues  ^ desde  el  núme-í 
ro  marginal  661  se  leerá  debajo  del  mulo  Método  para 
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medir  la  tierra ,  lo  que  el  año  de  31  se  me  ofreció  escri» 
bir  en  orden  á  la  medida  de  ía  tierra. 

1 10  Entonces  aún  Mr.  Maupertuis  no  había  hecho 
sus  observaciones  acia  el  Polo  Ártico ;  ni  tampoco  habían 
hecho  las  suyas  acia  la  Equinoccial  en  Quito  los  Acadé- 
micos de  París ,  que  de  intento  pasaron  á  Quito  ,  para 
averiguar  la  cantidad  de  toesas  que  correspondían  á 
cada  grado  del  Meridiano  junto  á  la  Equinoccial.  To- 
da la  historia  de  ese  viaje  ,  de  las  observaciones  ,  de  la 
prádica,  y  de  sus  resultas  se  halla  en  dos  tornos  que  el 
año  de  75 1  sacó  á  luz  Mr.  de  la  Condamine.  También  es- 
tos tomos  se  deben  tener  presentes ;  así  por  lo  que  aquí 
he  dicho,  como  por  lo  que  diré'  quando  hable  de  las  me*- 
didas  de  los  caminos. 

ni  Dirán  muchos,  que  jamas  irán  en  linea  reda  los 
caminos  ,  demarcados  por  los  rumbos  ó  vientos  ;  pues  á 
cada  paso  se  hallan  tropiezos  que  hagan  torcer  el  cami- 
no y  el  rumbo.  Con  mas  razón  añadirán  ,  ni  el  camino, 
de  Norte  á  Sur% que  pasare  por  Madrid,,  nos  representa- 
rá su  linea  Meridiana*  Este  argumento  es  contra  todo  me* 
todo  de  demarcar  los  caminos.  Si  pasan  de  lugar  en  iu-* 
gar,  tendrán  su  natural  irregularidad,,  aunque  el  terreno 
sea  llanísimo  j  y  si  el  terreno  es  escabroso,  tendrán  otros 
nuevos  rodeos.  Al  contrario ,  si  siguen  rumbo  determi-, 
nado  ,  solo  tendrán  la  curvatura  del  rodeo  ,  y  después 
volverán  á  seguir  el  mismo  rumbo  y  linea  retía  hasta 
llegar  á  la  extremidad  de  España. 

112  Esto  mismo  sucede  en  la  navegación.  El  navio 
que  siguiendo  tai  rumbo  por  mar  espacioso  para  llegar 
á  tal  puerto  ,  adonde  se  dirige  el  rumbo  dicho  ,  halla 
en  el  camino  redo  esta  ó  la  otra  isla  :  ¿que'  hace  ? 
salva  y  rodea  la  dicha  isla  ,  y  después  vuelve  á  navegar 
por  el  mismo  rumbo ,  en  virtud  de  la  aguja  de  marear. 
Lo  mismo  executan  los  minadores ,  quando  hallan  al- 
Tom.  XX.  H  gua 
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gun  grande  peñasco  impenetrable.  En  el   mar ,  ademas 

de  los  tropiezos  fixos  y  constantes,  hay  otros  fortuitos, 
que  hacen  que  el  navio  se  aparte  del  ru¡nbo :  v.  gr.  bá- 
jeos, corrientes,  tempestades,  piratas,  enemigos  &c.  Na- 
da de  esto  sucederá  en  los  Caminos  ,  al  demarcarlos  por 
rumbos ,  y  menos  después  de  construidos. 

113  La  linea  Meridiana  de  M  tdrid  ha  de  tener  mu- 
chas columnas  colocadas  á  trechos,  para  señalar  las  dis- 
tancias en  el  camino.  Deben  colocarse  en  fila  ,  y  en  la 
linea  que  va  por  el  medio  del  camino,  representando  el 
rumbo.  Muchas  estarán  en  tierra  llana  formando  linea 
reda.  Con  que  aunque  no  se  logre  una  linea  Meridiana 
de  Madrid,  continuada  toda,  y  total  5  se  lograran  mu- 
chas porciones  de  esa  linea,  lo  qual  basta  para  que  se  lo- 
gren muchas  utilidades.  Esto  en  suposición  de  que  no  se 
piense  tirar  á  toda  costa  la  dicha  Meridiana,  del  mismo 
modo  que  se  ha  tirado  en  Francia. 

114  El  mapa  universal  del  Imperio  de  la  China 
que  pone  el  Padre  Du-Halde  ,  está  dispuesta  de  tal  modo, 
que  la  linea  Meridiana  de  Norte  á  Sur ,  y  que  pasa  por 
Pefyn}  es  la  que  regula  tes  longitudes  de  todos  Jos  lugares, 
que  se  llaman  mas  Orientales  ,  ó  mas  Occidentales  que 
Pefyn.  Una  vez  que  se  fixe,  y  con  exactitud  la  longitud 
de  Madrid  del  primer  Meridiano,  y  que  se  forme  su  par- 
ticular linea  Meridiana,  como  la  de  París,  ó  en  virtud 
del  rumbo  del  camino  ,  dividirá  esa  linea  á  toda  Espa- 
ña en  dos  pattes  ,  Oriental  y  Occidental.  Después  por 
Jas  distancias  de  los  lugares  a  esa  linea,  y  por  las  dis- 
tancias de  ellos  entre  si ,  se  sabrán  sus  .longitudes  geo- 
gráficas ;  y  con  facilidad  ,  quitando  y  añadiendo  á 
á  la  longitud  de  Madrid  ,  se  sabrán  las  longitudes  ab- 
solutas. 

1 1-5  Con  estas  prevenciones  se  podrá  formar  un 
mapa  general  de  España  con  toda- exactitud  de  medidas 

geo- 
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geográficas.  Y  si  se  quisiere  ,  se  podrán  ponet  en  el  1  >s 
treinta  y  dos  rumbos  de  los  caminos,  saliendo   de  Ma- 
drid como  de  centro,  y  pasen  por   donde  pasaren.   El 
camino  ó  rumbo  del  Sur  ha  de  ir  á  parar  á  la  Andalu- 
cía. Si  en  ese  camino  hubiese  alguna  llanura  de  quince  6 
veinte  leguas  ,   no  sena  malo  medir  en  ella  eljerreno  de 
un  grado  ,  para  saber   si  esa  distancia  es  proporcionada 
al  grado  terrestre  de  Quito ,  y  á  los  grados  terrestres  que 
se  midieron  en  Francia  estos  años.  Propongo  esto  porque 
la  Andalucía  es  mas  Meridional  que  toda  la  Francia,  Este 
es  el  mas  seguro  medio  de  averiguar  de  cierto  quantas 
varas  Castellanas  entran  en  grado  sin  quebrarse  la  cabeza, 
leyendo  contradicciones  en  los  libros. 

1 16  El  que  hubiere  de  dirigir  la  demarcación  de  Ips 
caminos  ,  debe  buscar  ,  tener  y  observar  una  buena 
bruxula ,  con  atención  á  su  declinación  del  Polo.  Asimis- 
mo debe  tener  una  buena  muestra  muy  segura ,  y  st 
batiere  segundos,  mejor.  Debe  llevar  un  péndulo  conoci- 
do ,  y  algunos  instrumentos  geométricos  &c.  Lo  prime- 
ro que  ha  de  hacer  ,  es  colocarse  en  la  columna  de  las 
cercanías  de  Madrid,  y  según  el  rumbo  que  señalare, 
acomodar  á  e'l  la  bruxula.  Caminará  un  quarto  de  legua, 
poco  mas  ó  menos,  siguiendo  siempre  el  rumbo'-,  y  en  e'l 
debe  fixar  algunas  estacas  ,  para  que  sirvan  eje  guia  a  ios 
que  han  de  construir  los  caminos.  Estas  estacan  son  se- 
ñales interinas,  y  siempre  se  han  de  colocar  en  ei  medio? 
de  modo,  que  representen  el  rumbo* 

1 17  Después  de  continuar  esto  mismo  cerca  de  una 
legua,  poco  mas  ó  menos  ,  debe  cesar  ,  hasta  que  los  ca- 
minos lleguen  allí  ya  hechos.  Después,  según  dire.,e/i 
las  medidas  ,  se  ha  de  tomar  el  instrumento  para  medir 
por  tierra  el  camino  hecho  ,  siguiendo  siempre  las  esta- 
cas del  rumbo,  y  según  se  hubiere  convenido  ,  se  fixará 
una  columna  de  piedra  ,  que  señale  la  distancia  estable- 
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cída  y  constante,  sea  por  millas ,  ó  por  medias  leguas &c. 
De  este  modo  se  ha  de  Lr  continuando  la  operación. 
Mientras  los  caminos  se  van  haciendo ,  tendrá  tiempo 
bastante  el  Demarcador  del  rumbo  (que  se  llama  bien  Pi- 
loto de  tierra)  para  tomar  las  alturas  de  los  lugares  por 
donde  pasare  el  rumbo,  ó  de  los  que  quedaren  muy  cer- 
ca, á  uno  y  otro  lado. 

1 18  Hagome  cargo  de  que  es  poco  un  hombre  solo 
para  lo  dicho  ,  y  para  otras  observaciones  curiosas  que 
se  irán  haciendo  ,  mientras  se  irán  construyendo  los  ca- 
minos. La  elección  de  los  sugetos  y  el  número  no  son 
objeto  de  este  escrito.  Lo  que  deseo  es ,  que  si  se  nom- 
bra una  compañia  de  ellos  para  cada  rumbo  ,  ó  cami- 
no Real ,  tenga  cada  uno  habilidad  diversa.  Un  Geó- 
metra y  Geógrafo:  un  Físico  y  Maquinista:  un  Antiqua- 
lio  y  Etudíto  :  un  Historiador  natural  y  Botanista  :  un 
Dibujante  y  medio  Pintor:  y  un  Geodeta  y  Labrador 
son  seis  sugetos,  que  si  entran  en  esa  compañia  ó  Aca- 
demia andante ,  nos  recogerán  infinitos  tesoros  útiles  para 
todo  ge'nero  de  literatura. 

i  ip  No  hablo  de  Arquitectos  ,  Aparejadores,  So- 
brestantes y  otros ;  pues  se  deben  suponer  para  la  cons- 
trucción de  los  caminos  ,  y  de  las  obras  que  se  han  de 
fabricar  en  ellos.  También  soy  de  dictamen  ,  que  siem- 
pre se  consulten  algunos  ancianos  del  respectivo  país, 
para  el  mejor  acierto  de  la  obra.  Ellos  deben  advertir  de 
la  calidad  del  terreno ,  de  la  tierra ,  y  de  la  piedra :  del 
quanto  crecen  los  arroyos:  de  Igs  barrancos,  pantanos  y 
tremedales  :  de  los  árboles  que  prueban  bien  :  de  la  ma- 
dre antigua  de  los  rios  &c.  Y  finalmente  podrán  infor- 
mar á  los  seis  dichos,  de  los  minerales,  de  los  metales, 
de  las  canteras  exquisitas ,  de  los  vegetables  especiales, 
y  de  sus  usos :  de  los  edificios  viejos  ,  ó  de  sus  ruinas, 
de  las  antiguas  calzadas  de  los  Romanos,  de  ios  sepulcros 
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antiguos ,  y  de  todos  los  letreros  6  inscripciones  que  se 
hallaren  en  las  cercanías  del  respectivo  rumbo  por  donde 
pasare  el  camino  Real. 

120  No  faltarán  quienes  miren  como  solo  pensa- 
miento alegre  ó  capricho  ,  la  propuesta  de  esta  compa- 
ñía de  inteligentes  y  eruditos.  Pero  serán  los  que  no 
tienen  noticia  de  lo  que  ha  pasado  entre  los  antiguos. 
Léanse  Herodoto  y  Diodoro  ,  y  en  ellos  la  distribución 
que  Sesostris  ,  Rey  de  Egipto ,  hizo  de  las  tierras  entre 
los  naturales  con  cierta  pensión.  Y  como  esas  tierras  se 
inundaban  conelM/o,  y  se  confundían  los  límites  5  man- 
dó hacer  muchos  canales  para  contener  el  rio  ,  y  que 
sirviesen  como  de  camino  por  agua  para  el  porteo  y  co- 
mercio. No  alcanzó  esto.  La  agua  de  los  canales  ó  zan- 
jas", desmoronaba  la  tierra  ,  y  los  que  poseían  sus  here- 
dades junto  á  las  zanjas,  perdían  mucho  terreno  ,  y  se 
quexaban  con  razón  ,  que  no  podían  pagar  el  primer  tri- 
buto establecido. 

141  1  Que  hizo  pues  Sesostris?  Dice  Herodoto  que 
enviaba  sabios  y  peritos  que  midiesen  las  tierras  ,  y  ta- 
sasen los  daños  y  menoscabos?  y  que  solo  á  proporción 
de  la  tierra  que  habia  quedado  ,  se  cobrase  el  tribu- 
to :  Mittebat  qui  metirentar  &c.  :::  Atque  bine  Geometría 
orta  videtur.  Geometría  es  á  la  letra  térra  dímensio.  Después 
se  aplicó,  y  hoy  está  aplicada  á  toda  ciencia  Materna,- 
tica,  que  mide  qualquiera  quantidad  continua.  Y  para 
la  privativa  facultad  de  medir  tierras  de  los  Agrimenso- 
res, se  inventó  la  voz  geodesia  ó  partición  de  tierrasNtZ" 
se  aquí  como  la  Geometría  ha  tenido  sus  principios  en -el 
arreglamiento  de  canales  ,  caminos  y  tierras -&c. 

122  El  Ilustrísimo  Caramuei  dice,  que  Sesostris 
instituyó  esmelas  de  Geometría  en  todo  su  rey  no.  Sesos- 
tris  scbolas  Geometría  instituí t  ,  ut  haber  et  Geómetras  quí~ 
bus  uteretur*  Ni  podía  ser  otra  cosa  5  pues  inundándose 
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cada  ano  todo  el  báxo  Egipto  con  las  aguas  del  Nilo, 
y  confundie'ndose  todos  los  limites  de  los  caminos  y  he- 
redades, era  forzoso  estuviesen  distribuidas  muchas  com- 
.pañias  de  Geómetras  ó  Matemáticos  en  distintos  y  dis- 
tantes parages  para  arreglar  las  cosas.  A  esto  era  consi- 
guiente, que  [-¿Escuela  de  la  Corte  que  era  Memphis,  fue- 
se una  como  suprema  Academia  superior  á  todas  las  Es- 
cuelas de  las  Provincias.  Tengo  entendido  qué  ya  está 
establecida  en  Madrid  una  Real  Academia  de  Matemáticas 
semejante.  Así  no  parecerá  ya  capricho  mío r  el  desear 
que  de  esa  Academia  y  de  las  Escuelas  subalternas,  si  se 
establecen  en  las  Provincias  de  España  ,.  salgan  sugetos 
capaces  ,  que  acompañen  á  los  trabajadores  de  los  cami- 
nos, demarcándolos  y  fíxándoios  T  y  utilizando  la  oca- 
sión para  otras  utilidades. 

123  Los  Orientales  citados  del  Padre  Kir^er  t  creen 
que  el  Patriarca  foseph  hizo  el  NiLscopo  ó  Nilometro%  que 
era  y  hoy  es  una  columna  graduada,  para  saber  quanto 

'Suben  y  baxan  las  inundaciones  del  .Nilo,  Si  pasaba  de 
diez, y  ocho  codos  la  altura  de  las  aguas  ,,  habiavaquel  año 
esterilidad  por  ^x^jo  de  ellas.  Y  también  había  esterili- 
dad por  defe ¿lo  ,  si  las  aguas  no  subían  di  doce  codos.  En 
,Kirker  ,  y  en  Paulo  Lucas  está  pintada  la  habitación  en 
rdonde  hoy  permanece  esa  columna  Nilometríca-  cerca  del 
Cairo.  Si  la  agua  no  subia  doce  codos  ^  ó  sí  pasaba  de  diez 
y  ocho  r  á  proporción  se  arreglaban  los  tributos  aquel 
año,  ó  se  suspendían  del  todo. 

124  No  hallará  dificultad  en  asentir  á  los  dichos 
Orientales r  el  que  hubiese  leído'  el  capitulo  47.  del  Gé- 
nesis. Así  se  lee  ia  providencia  de  Joseph   para  socorrer 

;á  los  pueblos  en  la  continuada  hambre  de  su  tiempo. 
Recogió  mucho  dinero  ,  y  mucho  trigo.  Compró  con  el 
dinero  del  Erario  Real  las  tierras  de  los  Egipcios,  y  des- 
'.pues  se  las  dexó  r  dándoles  granos  para  sembrarlas,  con 

la 


h  pensión  de  que  cada  año  habían  de  pagar  al  Rey  la 
quinta  parte  de  los  frutos.  Esto  pasó  á  ley.  Pero  la  tier- 
ra de  los  Sacerdotes  estaba  exenta  de  ese  tributo.  Abs- 
que  térra  sacerdotali  ,  qua  libera  ab  hac  conditione 
fuit, 

125  La  razón  la  da  la  Escritura.  Ya  porque  la  tier- 
ra de  los  Sacerdotes  la  poseían  por  donación  Real  5  ya 
porque  del  público  se  les  subministraban  los  .alimentos.. 
Por  esta  razón  ,  ni  los  Sacerdotes  vendieron  sus  tierras, 
ni  tuvieron  necesidad  de  venderlas ,  ni  quedaron  obliga- 
dos á  pagar  el  quinto.  Si  este  texto  sagrado  se  coteja 
con  el  profano  de  Herodoto,  parecerá  que  este  Rey  Se* 
sostris  ,  de  quien  habla  ,  imitó  al  Patriarca  Joseph,  Por 
orden  de  Sesostris  ,  solo  las  tierras  de  Jos  Sacerdotes  y 
de  los  Militares  de  la  Corte  estaban  exentas  ;  y  cada 
familia  gozaba  de  doce  Aruras  de  tierra  para  su  ma- 
nutención,. 

126  La  arura  de  tierra  £ra  de  cien  codos  en  quadro¡ 
que  poco  mas  ó  menos  era  una  hanega  de  sembradura. 
Asi  los  Sacerdotes  y  Militares  ,  que  asistian  al  Rey  ,  te- 
nían exentas  de  tributos  doce  haneeas  de  sembradura. 

■V? 

Ademas  de  eso  dice  Herodoto  ,  que  les  estaba  consigna- 
do para  cada  dia  cinco  libras  de  pan  ,  dos. libras  de  baca  ,  y 
quatro  textorios  de  vino ,  que  son  ochenta  onzas.  .He  leído 
que  aún  hoy  en  la  Persia  se  les  sitúa  el  salario  anual  en 
el  usufrudo  de  tierras  á  los  Militares  Gefes  ,  y  á  otros 
Magistrados.  Bien  sabido  es  que  la  Ciudad  de  Mériday 
o  Emérita  Augusta ,  tomó  ese  .nombre  ,  porque  Augusto 
distribuyo  tierras  acia  aquel  país  á  los  Gefes  veteranos, 
y  ya  exentos  que  llamaban  Eméritos. 

127  Acaso  esta  providencia  sería  muy  útil  para 
promover  en  España  la  .agricultura  ,  y  para  restaurar 
la  potación.  Algo  se  debe  disimular  que  los  Romanos 
usurpasen  extraños  reynos  y  provincias  con  ei  risible  u- 
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tulo  de  conquistas ;  pues  la  conquista  que  han  hecho  de 
España  ,  ocasionó  á  España  muchas  utilidades.  Las  mu- 
chas Colonias  que  fundaron  :  las  poblaciones  que  con  oca- 
sión de  la  tropa  hicieron  de  nuevo;  las  dos  mil  leguas 
de  caminos  por  lo  menos,  que  hicieron  construir  :  los 
muchos  y  famosos  puentes  y  y  otros  magníficos  edificios 
públicos  que  fabricaron  :  la  equidad  de  las  leyes  Agra- 
rias ,  que  introduxeron  para  promover  la  agricul- 
tura ,  á  la  que  eran  tan  aficionados  &c.  testifican  el 
intento. 

128  Las  vías  militares  no  las  enderezaban  por  luga- 
res  populosos ,  por  evitar  las  resultas  de  la  libertad  mi- 
litar en  los  dichos  lugares.  ¿Y  que'  sucedió  con  esto?  Que 
las  vias  militares  se  convirtieron  en  una  población  conti- 
nuada de  nuevas  Ciudades  ,  nuevas  Villas,  y  nuevos 
Lugares.  Que  todo  el  terreno  que  estaba  á  uno  y  otro 
lado  de  esos  caminos,  ó  se  cultivó  si  era  bravo  ,  ó  se 
perfeccionó  su  cultivo  ,  si  estaba  ya  trabajado.  Sábese 
que  León  se  fundó  ,  á  causa  de  haber  estado  allí  aquar-, 
telada  la  Legión  séptima  Gemina  de  los  Romanos,  La  Villa 
de  Mantilla >  á  causa  de  que  en  aquel  sitio  hacia  noche  ó 
mansión  la  tropa  quando  iba  de  camino. 

129  Hace  tiempo  que  he  pensado  proponer  á  lo 
curiosos  y  aficionados  á  la  Geografía  antigua  de  Espa- 
ña,  y  á  sus  antigüedades ,  un  medio  para  rastrear  los 
sitios  de  algunos  lugares  del  Itinerario  de  Antoninoy  y  de 
otros  lugares  de  otros  autores.  Ya  no  hay  que  esperar 
se  descubra  monumento  que  nos  instruya.  En  este  asua- 
to  no  se  adelanta  cosa  con  los  Comentadores.  He  pro- 
puesto ya  que  si  se  hacen  los  caminos  ,  y  sí  acompañan 
á  los  trabajadores  algunos  curiosos  ,  que  vayan  no- 
tando ,  escribiendo  y  convinando  todo  lo  que  se 
encontrare ,  solo  de  ese  modo  se  podrá  descubrir  algo 
de  nuevo. 

El 


1 30  Eí  medio  que  aquí  propongo  ,  es  que  se  tenga 
mucho  cuidado  con  los  nombres  propios  de  lugar ,  monte, 
valle,  rio y  lago  &c.  Tengo  certeza  de  que  en  muchos  de 
esos  nombres,  ó  está  al  primer  folio  un  nombre  antiguo,  ó 
no  está  tan  desfigurado ,  que  á  veces  no  se  rastree  por 
la  analogía  con vinatoria.  Algunos  exemplos  podría  po- 
ner aquí  de  mi  observación;  pero  no  quiero  molestar. 
Hoy  se  conservan  en  España  nombres  de  muchos  luga- 
res ,  que  por  su  significado  es  muy  creíble  que  estuvie- 
sen en  las  vias  militares  de  ios  Romanos.  Y  en  especial 
quando  esos  nombres  mismos  se  hallan  en  países  distintos 
y  distantes.  Se  deben  recoger  todos  esos  nombres  con  sus 
distancias  respectivas ,  y  con  la  designación  de  los  rum^ 
bos  entre  sí. 

•  1 3  1  Explicareme.  Era  común  fabricar  de  quando  en 
quando  y  á  trechos ,  en  las  vias  ,  ó  caminos  Reales, 
alguno  ó  algunos  arcos  triunfales ,  ú  otros  arcos  comunes, 
en  elogio  de  los  Emperadores  ■,  ó  á  causa  de  algún  fa- 
moso suceso.  Así  el  nombre  arcos  {arcade)  es  muy  común 
en  toda  España.  También- es  común  el  nombre  calzada, 
calzadilla.  Asimismo  lo  es  el  nombre  viana  {dé  vía),  y  el 
nombre  mansilla.  Discurro  pues  que  por  el  lugar  .de  los 
Arcos  de  Navarra;  por  Viana  que  no  está  lexos  ;  y  "póc 
Santo  Domingo  de  la  Calzada  (que  el  Santo  solo  restau- 
ró) pasaba  un  camino  Romano.  Asimismo  discurro ,  que 
desde  León  por  Mansilla ;  por  la  Calzada,  antes  de  Sa- 
bagun  ;  y  por  Calzada ,  antes  de  Garrion,  pasaba  camino 
Romano. 

132  Tengo  noticia  de  muchos  lugares  Arcos  sin 
salir  de  Galicia.  El  lugarde  Arcos  cecea  de  Burgos,  sin 
duda  está  en  la  via  desde  la  Calzada  á  Burdos.  Viana  de 
Portugal  está  en  vía  militar  desde  Braga}  y  Viana  del  Bo- 
lio  también  está  en  otra  via.  El  Arcos  de  Valdeorrds  segu- 
ramente está  en  la  vía  que  pasaba  por  el  puente  Bibey  de 
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los  Romanos ,  y  por  los  celebrados  codos  de  haroneo.  Lo 
que  admiro  es ,  que  haya  otro  lugar  Arcos  al  pie  del 
famoso  monte  Pindó  de  Galicia  ,  siendo  asi-  que  por  allí 
no  pasaba  via  militar  alguna  :  creeré  que  por  ser  tan 
singular  el  Pindó ,  y  por  estar  en  frente  del  Cabo  de  Finis* 
terre,  habria  algún  singular  camino  entre  los  dos  montes, 
y  en  el  el  arco  \  ó  sería  arco  triunfal,  en  memoria  de  que 
los  Romanos  habían  llegado  allí ,  así  como  al  Norte  del 
Cabo  de  Finisterre  estaban  colocadas  las  Aras  Sestianas, 
según  Ptolomeo. 

133  Añado,  que  como  los  Romanos  eran  tan  ami- 
gos de  aguas ,  ya  medicinales,  ya  para  baños,  quedaron 
muchos  lugares  conservando  el  nombre ,  que  á  título  de 
las  aguas  les  impusieron.  Así  tenganse  presentes  estos 
nombres  :  Caldas  ,  Caldelas ,  Caldiñas ,  Fervenza ,  Baños, 
Bañares ,  Bañóles  ,  Booñar  ,  Balinos ,  Baiñas  ,  aguas  San- 
tas &c.  No  hay  pais  que  conserve  mas  nombres  de  aguas 
que  Galicia.  Los  baños  que  llaman  de  Bande ,  junto  á 
Celanova,  dieron  nombre  (del  latin  de  media  edad  )  de 
Bannate  al  lugar ,  y  Bannate  es  Balneate-,  al  modo  que 
el  rio  de  Caldelas  ,  de  donde  vienen  los  sabrosos  ja- 
mones dulces ,  se  llama  en  los  instrumentos  Banalzo ,  de 
Maños,  <  , ; ' 

134  He  estado  en  San  Juan  de  los  Baños  junto  á 
Bande.  Allí  se  hallan  inscripciones  Romanas  5  pero  no  vi 
la  columna  Miliar ,  que  cita  Castella  Ferrez,  que  allí  se^ 
ñalaba  treinta  y  ocho  millas  desde  Braga.  Siendo  así,  Ban- 
de es  el  lugar  que  el  Itinerario  de  Antonino  llama  aquh 
eriginis\  que  está  á  esa  distancia  en  la  via  desde  Braga  á 
-Astorga.  Oí  en  los  bonos  que  allí  habia  habido  una 
Ciudad.  No  se  extrañe  que  ponga  los  exemplos  en  Gali- 
cia, pues  hablo  como  testigo  de  vista.  El  Andaluz,. Tole- 
dano, Castellano  ,  Leones  ,  Extremeño  &c.  pondrá  los  exenv 
•píos  de  su  pais.  Y  los  que  concurrieren  á  la  construcción 
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ele  los  caminos  ,  recogerán  observaciones  y  materiales 

para  poner  exemplos  en  toda  España.  Y  con  todos  uni- 
dos y  convinados  aseguro  ,  que  se  desvanecerán  mu- 
chas nieblas ,  que  del  todo  han  ofuscado  la  Geografía 
antigua. 

135  Omito  otros  muchos  medios  que  aún  nos  han 
quedado  para  rastrear  en  la  Geografía,  y  para  recoger 
antigüedades  de  España.,  en  virttud  de  la  construcción 
que  se  hará  de  los  nuevos  caminos  Reales.  Es  muy  creí* 
ble  que  quando  se  acerquen  á  alguna  via  militar ,  se 
tropieze  con  algún  sepulcro.  La  razón  es  ,  porque  los 
Romanos  colocaban  sus  sepulcros  á  los  lados  de  los  ca-? 
minos.  Hay  sepulcros  del  tiempo  en  que  aún  no  se  que? 
maban  los  cadáveres,  y  en  estos  aún  se  hallan  huesos  ó 
señales.  Otros  del  tiempo  de  los  Romanos  que  los  que- 
maban ,  y  en  estos  solo  se  hallan  cenizas  en  alguna  olla 
ó  vasija  de  barro.  Otros  del  tiempo  en  que  ya  no  se  que* 
maban  los  cuerpos. 

136*  Los  sepulcros  de  Christianos  se  colocaban  en 
loscemeterios,  no  en  los  caminos.  Después  al  rededor  de 
la  Iglesia ,  después  dentro  á  los  pies ,  y  al  presente  se  co- 
locan algunos  de  ellos  en  el  presbiterio.  Y  como  muchos 
lugares  antiguos  se  arruinaron  ,  y  en  especial  á  la  mitad 
del  siglo  14,  á  causa  de  ¡apeste  uúiver  solísima,  es  facti- 
ble que  los  caminos  que  pasaren  por  el  terreno  de  esos  lu- 
gares ,  de  los  quales  etiam periere  ruina,  tropiezen  con  ce* 
meterios  antiguos.  En  todo  genero  de  los  dichos  sepul* 
cros ,  se  suelen  encontrar  algunas  inscripciones  ,  y  á  veces 
por  incidencia  ,  el  nombre  del  lugar,  ó  de  los  pueblos. 

137  Los  Romanos  quemaban  los  cadáveres  á  dos 
millas ,  distantes  de  la  Capital  5  y  como  ya  dixe,  reco- 
gían las  cenizas  en  ollas  ,  que  llamaban  urnas,  ó  ollas  cin&- 
rarias.Vot  ser  estas  de  barro  no  se  consumían.  ¿En  dónde 
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pues  está  tanta  infinidad  de  ollas  cinerarias  de  los  Roma- 
nos que  murieron  en  España?  Si  todos  hubiesen  hecho 
á  sí  mismos  esta  pregunta ,  no  se  hubieran  despreciado 
tantos  monumentos  antiguos.  La  urna  de  Trajano ,  ó 
de  sus  cenizas  era  de  oro.  Habia  urnas  Cinerarias  de 
plata ,  de  por  jiro  ,  de  marmol  y  de  barro,  Y  como  dixo 
Juvenal ,  calo  tegitur  qui  non  habet  uruam.  En  las  ta- 
pas de  esas  urnas  ó  ollas  soiia  ponerse  el  nombre  del, 
difunto. 

138  Estas  urnas  ó  se  colocaban  en  mausoleos  ,  ó  en 
sepulcros  magníficos ,  ó  en  panteones ,  que  llamaban  co-\ 
lumbarics  5  porque  eran  unos  edificios  subterráneos  ,  á 
manera  de  palomares  ,  con  muchos  nichos  ó  mechinales 
en  donde  se  colocaban  las  urnas  de  todos  los  der  una  fa- 
milia.  Estos  años  se  descubrió  en  Italia  un  columbario 
entero  subterráneo  ,  que  Gori  explicó  en  un  tomo  en  folio. 
Las  urnas ,  ó  ollas  Cinerarias  de  los  del  común  ,  se  colo- 
caban en  el  mismo  sitio  en  donde  se  quemaban  los  cuej> 
pos  ,  y  siempre  en  despoblado  ,  ó  en  un  montezuelo  na-i 
tural  si  le  habia ,  ó  en  un  montecillo  artificial,  si  era  llanQ 
el  terreno. 

13^  He  propuesto  todo  lo  dicho  para  dar  noticia 
aquí  de  algunas  observaciones  que  he  hecho  en  diferen- 
■tes  caminatas  por  Galicia ,  las  quales  abrirán  un  espa-i 
cioso  campo  paia  todo  genero  de  antigüedades  de  Espa- 
ña j  y  en  especial,  si  los  eruditos  de  otros  paises  fuera  de 
-Galicia  ,  quisieren  valerse  de  dichas  observaciones,  que 
yo  solo  hice  de  paso  y  de  camino.  Acaso  no  se  me  ofre- 
cerá otra  ocasión  de  proponerlas  ,  y  así  quiero  hacerlo 
en  este  papel,  pues  no  dexarán  de  tener  su  utilidad^  Lo 
principal  consiste  en  penetrar  el  significado  de  las  vo- 
ces vulgares  de  Galicia,  á  las  quáies  pocos  han  atendido, 
hasta  ahora. 

La 
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140  Lá  voz  mamón  es  comunísima  en  Galicia,  y 
tiene  dos  significaciones ;  una  de  cosa  natural ,  y  otra  de, 
cosa  artificial.  Del  original  mamma  que  significa  teta  ,  se. 
derivo  mammilla  y  mammula  diminutivo  ;  y  en  la  media' 
edad  ,  otro  diminutivo  menor  mammuklla.  De  la  voz; 
mammula  se  formó  mammola  ,  y  perdiendo  la  1  á  la  Ga- 
llega mammoa  ó  mamoa.  De  la  misma  voz  mammula  se, 
formó  á  la  Castellana  mambla  i  y  de  mammuklla ,  mam-i 
blilla.  Así  mamblas  en  Castellano,  y  mamoas en  Gallego, 
son  unos  montes  naturales^  ó  de  tierra,  ó  de  piedras,  que, 
representan  la  figura  de  una  Uta  ó  pirámide  roma  y 
redonda  ,  á  los  quales  llaman  también  los  Franceses 
mamelles.  Por  lo  mismo  llaman  mamelles  de  Biobio  á  dos 
montármelas  de  Cbik  ,  que  los  Españoles  llaman  tetas  dé 
Vivió.  ¡ . 

141  En  esta  significación  de  monte  es  comunísima 
hoy  en  Galicia  la  voz  mamoa,  y  en  Castilla  la  voz  mam-i 
bla.  En  los  instrumentos  antiguos  es  muy  común  la  voz 
mammula  para  significar  un  monte ,  que  es  termino  por;, 
donde  pasa, un  apeo,  ó  demarcación  en  los  privilegios^ 
Los  Gallegos  extendieron  la  significación  de  la  dicha 
yoz  mamoa  ,  para  significar  un  montecillo  de  tierra 
artificial ,  y  hecho  á  mano ,  á  imitación  de  la  figura 
de  las  mamoas  naturales.  Estas  mamoas  no  son  otra  cosa 
sino  los  antiguos  sepulcros  délos  Romanos,  en  cuyo  cen- 
tro colocaban  las  ollas  ó  urnas  Cinerarias. 

142  Escogían  un  sitio  retirado  en  el  campo  ,  y  que 
tuviese  leña.  Allí  quemaban  los  cuerpos  ,  recogían  sus 
cenizas,  y  las  metían  en  una.. olla  i  y  esta  la  enterraban 
allí  cerca.  Después  si  había  piedra,  fixaban  al  rededor 
y  verticalmente  algunas  largas  piedras  ó  losas.  Y  al  re-? 
dedor  de  estas  amontonaban  mucha  tierra ,  y  en  tan- 
ta cantidad  que  formaban  un  monte  ó  mamoa  ,  que  te- 
nia de  quince  á  veinte  ¡>ies  d$  diámetro  ,  y  seis  ó  ocho  pies 
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de  alto.  De  modo  que  siempre  sobresalía  visiblemente  al 
plano,  en  donde  se  habia  quemado  el  cuerpo.  A  la  dicha 
tierra  de  la  mamoa  alude  la  deprecación  sit  tibí  térra  levisi 
y  esta  misma  leí  yo  en  una  lapida  que  se  desenterró  de 
ouna  mamoa» 

143  He  visto  en  distintos  y  distantes  paises  de 
Galicia  muchísimas  mamoas  de  estas  >  ázia  la  Coruña, 
ázia  RianjOy  ázia  Naya  ,  ázia  Salvatierra  &c.  y  sobre  todo 
ázia  las  extremidades  de  tierra,  que  median  junto  al 
mar  alto  ,  entre  las  rias  de  Padrón  y  de  Noy  a.  Azia  allí 
hay  tradición  de  que  hubo  una  grande  Ciudad ,  que  ya 
no  existe.  Pero  se  conserva  un  sitio  que  se  llama  el  morí" 
te  de  la  Ciudad  ,  y  allí  un  paramo  despoblado ,  que 
llaman  el  campo  de  ias  Minas 5  el  qual  he  visto  poblado 
de  mamoas  sepulcrales.  La  tontería  y  ambición  las  llaman 
minas  también  5  porque  los  embusteros  persuaden  á  ricos 
avarientos  ,  que  en  ellas  hay  grandes  tesoros. 

144  Por  esta  falsa  preocupación  hay  muchas  ma^ 
moas  que  se  han  cabado  ,  y  socabado.ya;  pero  son  mas 
las  que  subsisten  intactas.  Y  como  los  embusteros  no 
hallaron  sino  cascos  de  ollas  y  carbones  ,  y  tal  qual  vez 
piedras  escritas ,  que  ni  saben  leer  ,  ni  sueñan  apreciar, 
salen  burlados ,  y  burlan  á  los  demás.  Los  carbones  co* 
mo  incorruptibles  son  los  mismos  que  han  quedado  de 
la  leña  que  allí  se  quemó.  Así  se  entiende  el  proverbio  la« 
tino  Tbesaurus  carbones  erant ,  y  el  correspondiente  The' 
saurus  cinis.  Pues  los  que  en  esos  sepulcros  busquen  teso- 
ros, solo  hallarán  carbones  y  cenizas, 

145  No  dudo  que  en  algunos  se  habrá  hallado  tal 
qual  cosilla  curiosa  ,  y  aún  monedas  ;  si  los  sepulcros 
son  anteriores  á  la  prohibición  que  hicieron  los  Romanos 
de  que  se  sepultase  la  moneda,  como  advirtió  jacoboGrU' 
tbero  :  Ne  cum  mortuis  sepeliré  pecuniam  Uceret*  Los  teso«» 
ros  que  los  eruditos  hallarán  en  esas  mamoas ,  si  con  cri^ 
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tica  las  registran  y  observan ,  serán  tesoros  literarios.  Con. 

ellos  se  podrá  adelantar  la  Geografía,  la  antigüedad  ,  y 
la  historia,  y  suplir  mucho  de  lo  que  no  consta  de  los 
autores  antiguos  que  se  conservan.  Y  no  hallo  dificuU 
tad  en  decir ,  que  también  se  restaurarán  muchas  voces 
¿x  la  lengua  Latina  que  se  han  perdido. 

145  Explicareme  :  la  voz  Oleyros  es  nombre  de  mu¿ 
chos  lugares  en  Galicia.  Si  se  pregunta  á  un  Gallego 
l  por  que'  se  llaman  oleyros  esos  lugares?  (que  en  Castellaa 
no  corresponde  á  olleros)  dirán  que  porque  en  ellos  vi- 
ven hombres  que  fabrican  ollas.  He  transitado  por  seis. 
6  siete  lugares  llamados  Oleyros-,  y  en  ninguno  halle'  no- 
ticia de  que  allí  se  fabricasen  ollas.  Y  al  punto  me  salto 
á  la  imaginación  que  se  llamaban  Oleyros  de  la  voz  Olla* 
riosj  porque  en  lo  antiguo  se  colocaban  en  aquel  sitio  las 
ollas  Cinerarias,  ai  modo  que  se  llaman  osarios  los  sitios 
en  que  se  depositan  los  huesos, 

147  Fortificase  mi  conjetura  con  lo  que  vi  5  pues 
en  donde  vi  muchas  Mamoas  allí  estaba  un  lugar  llama* 
do  Oleyros.  El  lugar  de  Oleyros  cerca  de  la  Puebla  del 
"Dean,  y  otro  Oleyros  cerca  de  Salvatierra  del  Miño  tie- 
ne muchas  Mamoas.  En  Grutero  hay  estas  palabras  de 
una  inscripción  :  Monumenti  sive  seprulcum  est ,  &  ossa* 
rum  ,  qua  in  bis  adificiis  insunt,  ¿  Quien  dirá  ,  pues ,  con- 
fundamento ,  que  en  la  pura  latinidad  no  habría  la  voz 
Ossarium  ó  Ossaria  para  significar  un  lugar  en  donde  es- 
taban muchas  ollas  cinerarias  ?  Dirán  que  no  se  halla  esa 
voz  en  libro  latino  alguno.  Es  así ,  ni  tampoco  yo  la  he 
hallado.  Pero  en  vista  de  lo  dicho  la  he  rastreado  yo, 
reflexionando  sobre  la  voz  Gallega  Oleyros,  que  anda 
junta  con  las  Mamoas.         •- 

148  A  lo  que  en  Galicia  llaman  Mamoa ,  llamaría 
el  latino  Monumentum  ó  Monimentum.  La  voz  Moimenta 
es  nombre  de  lugares ,  montes  ó  sitios  de  Galicia»  Podrá 
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yenír  3e  Munlmentum  ,  fortificación.  ícro  me  inclino  a 
que  tomaron  el  nombre  por  contener  en  sí  monumen- 
tos sepulcrales  ,  ó  Mamoas  de  los  Romanos.  Conformase 
con  lo  que  acabo  de  oir  á  un  Gallego ,  testigo  ocular  ,  y 
es ,  que  en  el  lugar  de  Moymenta  ,  rio  arriba  del  rio  Le* 
rez.  de  Pontevedra ,  hay  cerca  un  campo  de  Mamoas  ,  y.  i 
que  creen  ser  sepulcros  con  tesoros.  Tengo  presentes  otras 
yoces  Gallegas  vulgares  geográficas,  que  me  han  dado 
pie  para  hacer  algunas  reflexiones.  Así  el  Gallego  ó 
.Castellano  curioso  que  en  Galicia  quiera  rastrear  algu- 
nas antigüedades ,  reflexione  mucho  en  los  nombres  de 
los  sitios.  Pregunte  por  todos  los  parages  en  donde  hu- 
biere Mamoas.  Por  los  lugares  llamados  Oleyros  y  Moh 
menta.  Y  aún  por  los  lugares  llamados  Bsréa ,  que  son 
muchos ,  y  viene  de  Bereda  ,  por  si  acaso  se  tropieza  con 
alguna  Berada  ó  via  militar  de  los  Romanos  de  las  qua- 
tro  de  Galicia.  >. 

149  También  los  Romanos  de  otras  Provincias  de 
España  tendrán  depositadas  sus  cenizas  en  ollas  ,  y  .es- 
tas colocadas  en  algún  sitio  equivalente  á  \í  Mamoa  Ga- 
llega.. Pero  yo  no  sé  el --nombre  ,  y  sería  útil  averiguar- 
lo ,  para  deducir  conseqúeneias  eruditas.  Ello  es  preciso 
arañar  de  aquí  y  de  allí :  con  vinar  ,  conjeturar  >  y  dis- 
currir sobre  supuestos  dudosos  para  adelantar  alguna 
cosilla  ,  juntando  muchos  supuestos  que  dicen  poco, 
para  que  unidos  den  alguna  certeza.  Y  espero  que  con 
la  construcción  de  los  caminos  Reales  se  descubran  mu- 
chos materiales  proporcionados-Y  mas  si  á  eso  concurren 
sugetos  que  sepan  dibujar ,.  levantar  pianos ,  copiar  le- 
tras &c.     { 

150  En  ningún  tiempo  mejor  que  en  este.se  podrá 
esperar  lo  dicho.  La  útilísima  Academia  Real ,  que  ya 
está  establecida,  de  Arquitectura ,  Estatuaria  y  Pintu* 
ra  proveerá  de  bastantes  sugetos.  Tengo  entendido  que 
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¿n  eíía  hay  muchísimos  Jóvenes  que  con  gusto  se  apli- 
can, y  aprovechan  el  tiempo.  Si  esto  prosigue  ,  es  pre- 
ciso discurrir  obras  Reales  y  públicas  en  que  poderlos 
emplear ,  y  en  las  quales  sobre  adelantar  siempre  en  su 
facultad  respe&iva  tengan  de  que  alimentarse.  Al  modo 
que  el  nuevo  Palacio  Real  ha  sido  y  es  obra  en  que 
tantos  facultativos  se  han  perfeccionado  ,  y  en  la  que 
tantos  á  costa  de  su  trabajo  han  tenido  de  que  alimen- 
tarse >  digo  lo  propio  de  la  magnifica  y  Real  obra  de# 
los  caminos  si  se  construyen, 

CONSTRUCCIÓN, 

151  No  puedo  escribir  ni  aún  apuntamientos  sobre 
la  construcción  material  de  los  caminos.  Esa  ha  de  depen- 
der de  los  materiales ,  de  los  arquitectos  ó  maestros ,  y 
de  las  manos  de  los  muchos  que  deben  concurrir  á  la  tai 
construcción.  Tampoco  debo  tocar  aquí  los  fondos  y  cau- 
dales que  serán  menester.  El  arbitrio  para  buscarlo  ,  y 
que  sea  suave ,  solo  pertenece  á  los  que  tienen  autori- 
dad para  mandar  se  hagan  tales  caminos.  Pero  puedo, 
y  quiero  desear  que  en  ellos  se  fabriquen  obras  muy 
útiles :  v.  gr.  Puentes  ,  Puentecillos  ,  Calzadas ,  Vados  só- 
lidos y  Conduchos. 

152  Los  Emperadores  Romanos ,  los  Senadores  y 
otros  Señores  de  mucha  altura  hacían  vanidad  de  que 
se  fabricase  de  su  dinero  esta  ó  la  otra  obra  pública  y 
útil.  Por  esta  razón  es  muy  freqüente  en  Jos  edificios 
Romanos  esta  cifra  en  las  cinco  letras  D.  S,  P.  F.  C.  que 
dicen  :  De  sua  pecunia  faciundum  curavit.  En  breve  di- 
cen que  fulano  hizo  el  tal  edificio  á  su  costa  y  con  su 
dinero.  Este  genero  de  vanidad  es  inaudita  hoy  en  Espa- 
ña. El  año  de  45  pasando  yo  por  tierra  de  Lugo  vi  un 
hombre  solo  que  á  su  modo  componía  el  camino.  Dixe- 
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ronme  que  era  un  hombre  honrado  que  tenia  la  locura 

ó  manía  de  salir  al  camino  Real  solo  ,  y  á  componerlo, 
¡Ojalá  todos  los  locos  de  España  adoleciesen  de  este  ger 
ñero  de  locura  \  \  Y  ojalá  todos  los  vanos  que  tienen  cau- 
dales sin  herederos  transformasen  su  vanidad  funda- 
da en  el  ayre  en  la  vanidad  de  fabricar  á  su  costa 
edificios  públicos ,  y  en  especial  puentes  ,  calzadas  y 
caminos, 

153  Léanse  los  viages  de  Cbardin  ,  Tavernier  ,  y  de 
otros  muchos  j  y  en  ellos  la  descripción  de  los  Cara* 
van-Ser  ayos  que  en  el  Oriente  sirven  de  Mesones.  Son 
unos  edificios  muy  capaces  ,  Los  quales  han  mandado 
edificar  á  su  costa  las  Reynas  y  otras  personas  ricas  por 
título  de  caridad ,  piedad  y  devoción  para  el  bien  públi- 
co de  los  caminantes.  En  estos  seda  cubierto,  agua  y/ 
fuego  todo  de  valde  á  todo  genero  de  pasageros ,  sean 
de  la  religión  dominante ,  ó  de  otra  qualquiera  religión 
extraña.  No  se  extrañe  haya  escrito  la  voz  Caravan- 
Serayo  ,  pues  me  conforme'  con  la  analogía.  Seray  en 
Persiano  significa  palacio  ó  grande  habitación.  De  esa 
voz  viene  Serrallo  ,  que  es  el  palacio  del  Gran  Turcos  y 
porque  los  dichos  grandes  mesones  {  o  mansiones )  son 
como  palacios  de  la  gente  que  camina  en  tropa  ó  caravana» 
se  llaman  Caravan-Seray  ,  y  en  Castellano  se  debe  decir 
Car  avan- Serrallo ,  y  á  lo  menos  Caravan-Seray  o*  Sobre 
que  Seray  significa  palacio  y  mesón ,  pone  Chardin  el  mo*i 
ral  chiste  de  un  Santón  Oriental. 

154  Mucho  se  conseguiría  en  favor-del  bien  pú^ 
blico  ,  si  los  hombres  acaudalados  ,  sin  herederos  forzo^ 
sos,  se  dedicasen  á  perpetuar  su  nombre  en  la  inscripción 
de  perpetua  memoria  ,  en  un  público  edificio  de  los  ca-? 
minos.  Puente  Lafonso  (  ó  de  Don  Alonso  )  ,  Puente  de 
la  Reyna  ,  Puente  del  Arzobispo ,  Puente  de  Castro-Gonza- 
lo 9  Puente  de  Domingo  Flor&z  &c.  aún  están  aclamando 
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el  nombre  de  sus  fundadores.  Los  Magistrados  Roma- 
nos de  las  Provincias  saiian  deshonrados  de  sus  empleos, 
si  á  su  costa  y  de  su  dinero  no  fabricaban  algún  edificio 
útil  al  público.  Pero  hoy  en  algunos  países  no  salen 
con  gloria  de  su  empleo  otros  Magistrados  semejantes, 
si  á  costa  del  público,  y  del  sudor  de  los  pueblos  no 
salen  muy  acaudalados. 

155  Al  principio  del  reynado  de  Felipe  IV.0  salió 
y  se  imprimió  un  Real  Decreto  ,  mandando  que  los  Ma- 
gistrados ele&os  presentasen  un  memorial  jurado  de  todo 
quanto  actualmente  poseían  como  particulares  ,  con 
el  fin  de  cotejar  con  el  lo  que  poseían  al  acabar  el  em- 
pleo. ¿Que  decreto  mas  útil ,  mas  justo  ,  mas  económico 
y  mas  justificado  en  favor  de  la  hacienda  Real  y  del 
bien  público*.  A  los  que  en  sus  empleos  se  habian  porta- 
do bien  y  con  notorio  desintere's ,  era  razón  atender-  - 
los  con  algún  título  de  honor  ;  y  asimismo  á  los  parti- 
culares que  D.  $.  P.  F.  C.  algún  puente  ó  edificio  pún 
blico  tan  útil. 

156  Insisto  tanto  en  la  fábrica  de  Puentes  ,  pues  su. 
falta  ocasiona  mil  desgracias  en  los  caminos»  Y  si  se  ha- 
cen por  repartimiento  ocasionan  mil  estafas  en  los  ma- 
nipulantes, y  muchas  extorsiones  á  los  Pueblos.  Hizose 
repartimiento  estos  años  para  rehacer  el  Puente  de  pie- 
dra de  Domingo  Florez.  Solo  se  hizo  una  mala  zepa  ,  y 
el  dinero  lo  llevó  el' diablo.  Y  solo  hoy  hay  paso  por  un 
indigno  y  peligroso  Puente  de  tablas,  siendo  muy  Real 
aquel  camino.  Los  Romanos  abundaban  en  el  sentido 
de  multiplicar  Puentes  5  lo  que  era  consiguiente  al  ni- 
mio cuidado  que  tenian  de  hacer  unos  buenos  caminos 
sin  tropiezo  alguno. 

157  El  mayor  embarazo  que  hay  en  los  caminos  y 
el  mas  peligroso  es  el  haber  de  pasar  una  barca  >  y  las 
barcas  que  han  sucedido  á  los  Puentes  caídos ,  son  el  ma- 
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yor  embaraza  para  cjue  no  se  resfauren  los  Puentes,  o 

no  se  hagan  otros  de  nuevo.  La  tiránica  avaricia  de  los 

que  tienen  dominio  y  útil  en   una  barca ,  se  oponen  á 

cara  descubierta  siempre  que  se  piensa  hacer  Puente  en 

aquel  sitio.  ¿  Se  toleraría  esto  en  el  país  mas  bárbaro  y 

mas  inhumano  ?  Las   desgracias   y    muertes  que  cada 

día  suceden  con  las  barcas  se  deben  contar  por  centena* 

res.  Y  es  notorio  que  todas  se  evitarian  si  hubiese  Puen* 

tes.  ¿Cómo,  pues,  no  se  hade  publicar  por  enemigo  del 

genero  humano  al  que  se  opusiere  á  que  ó  á  costa  del 

público ,  ó  á  pública  beneficencia  de  algún  particular, 

se  construya  un  Puente  ó  en  el  sitio  de  la  barca ,  ó  mas 

arriba  ó  mas  abaxo? 

158  Si ,  como  era  equidad  ,  se  obligase  á  los  que 
quieren  poner  barcas  ,  y  á  los  que  ya  las  tienen  puestas, 
á  que  afianzasen  las  desgracias  y  las  vidas  de  los  pasa- 
geros ,  habria  mas  Puentes  y  menos  barcas.  Menos  mal 
sería  si  esos  fundasen  los  Puentes ,  y  en  ellos  cobrasen 
el  útil  de  las  barcas.  Que  haya  barcas  en  un  brazo  de  rio, 
ó  en  un  rio  muy  ancho  que  no  admite  Puente  ,  ó  en  un 
sitio  muy  á  trasmano  ,  vaya  5  pero  barcas  en  un  camino 
Real ,  pudiendo  haber  Puentes  ,  y  habiendo  quienes 
quieran  fabricarlos ,  es  contra  el  derecho  Natural  de  las 
gentes,  de  la  sociedad  humana,  de  la  hospitalidad  y  de 
la  caridad  christiana.  Este  asunto  de  barcas  peligrosas 
y  excusables  pide  especial  atención  en  los  superiores 
que  han  de  entender  en  la  construcción  de  los  nuevos 
caminos  Reales* 

1 5  9  £n  Valencia  de  Don  Juan  habia  Puente  sobre  eí 
grande  rio  Ezla  (  que  es  el  Astura  de  Lucio  Floro).  Ca-^ 
yóse  ,  y  le  sucedió  la  barca  de  Villaquexida  en  el  mismo 
rio.  Las  póstaselos  correos  y  los  Maragatos  &c.  huyen 
délas  barcas  como  del  demonio  5  ya  porque  es  preciso 
esperar  mucho ,  ya  por  el  peligro  ,  ya  porque  uña  re-, 
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qua  no  puede  pasar  sino  en  muchas  barcadas.  Así  van  a 

buscar  los  Puentes  ,  aunque  rodeen  mucho.  Baxan  pues 
de  la  Bañeza  y  Benavente  á  pasar  el  Ezla  por  las  Puerw 
tes  de  Castro  Gonzalo.  La  lastima  es  que  de  poco  acá  se 
están  cayendo  esas  Puentes.  Y  las  postas ,  correos  y  Ma* 
ragatos  habrán  de  cargar  con  la  maula  de  las  barcas ,  ó 
Jes  seta  preciso  rodear  por  León.  He  andado  los  tres  ca« 
minos ,  y  por  eso  hablo  con  conocimiento  de  ellos. 

1 60  El  Puente  de  Porto-Marín  sobre  el  Miño  es  ín* 
dispensable  para  que  las  postas  ,  correos  y  Maragatos  va- 
yan  desde  Madrid  á  Santiago.  Tambien^se-  está  cayendo,,' 
y  amenazando  ruina.  Y  la  gracia  está  en  que  los  que 
tienen  útil  en  e'l  cobran  el  pontazgo.  Mas.  Oí  decir  que 
en  otro  rio  del  mismo  camino  Real  se  cobró  el  pontaz-i 
go  por  pasar  el  peligroso  vado  del  rio ,  por  haberse  caí-< 
do  el  Puente.  Pase  hace  años  el  Puente  de  Cacabelos  so-< 
bre  el  rio  Cua.  Cayóse,  rehizose  j  volví  á  pasarle  ,  vol-, 
vio  á  caer ;  y  el  año  de  54  pase  el  vado  en  calesa ,  per- 
diendo toda  la  zaga ,  con  las  aguas  que  me  llegaban  á, 
los  pies. 

161  Estoy  muy  gozoso,  porque  me  consta  que. 
quiere  el  Rey  que  á  continuación  del  reciente  camino 
Real ,  que  con  tanto  primor  y  seguridad  se  está  fabri- 
cando por  las  Navas  de  San  Antón  ,  Villacastin  y  Lab  ajos 
se  haga  un  Puente  sobre  el  rio  Voltoria  cerca  de  la  Venta 
de  Almarza.  Será  Puente  muy  útil  5  pues  quando  hay] 
avenidas  es  intransitable  el  dicho  rio  ó  torrente.  El  cau- 
daloso rio  Sil  no  tiene  mas  Puente  desde  el  de  Cigarro-, 
sa  hasta  el  mar ,  ó  contando  desde  Valdeorras ,  sino  el 
Puente  de  Orense  que  no  admite  carros  5  y  por  no  ser. 
menos  que  los  demás  también  se  está  cayendo. 

162  Lo  mas  culpable  es  ,  que  en  el  Sil  solo  quan- 
do pasa  por  el  valle  de  Caldelas  se  ven  los  pilares  de 
un  antiguo  Puente  ¿  y_  después  que,  vá  unido  con  el 
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]jMmo  se  vén  otros  pilares  semejantes  del  antiguo  Puente 

de  Cástrelos.  Por  este  ,  y  por  el  primero  que  llamaban 
de  Paradela  ,  se  comunicaba  todo  el  país  Meridional  de 
Galicia  con  el  Septentrional.  En  estos  dos  rios  hay  300 
barcas,  todas  muy  ruines  y  peligrosísimas.  Y  dudo  que 
haya  otro  rio  mas  proporcionado  para  puentes  que  el 
Sil'-,  pues  hay  sitio  en  que  un  hombre  le  salta  todo  de 
dos  brincos.  Dicen  que  en  las  zepas  del  Puente  arruina- 
do de  Cástrelos  hay  inscripciones  Romanas.  Y  me  cons- 
ta ,  que  junto  al  arruinado  Puente  de  Paradela  se  des- 
enterró  estos  años  una  olla  de  Monedas  de  los  Ro- 
manos. 

163  Todo  prueba  que  los  Romanos  escogieron  ios 
dichos  dos  sitios  como  los  mas  proporcionados  para 
Puentes.  Por  esta  razón  se  debian  mandar  rehacer  á 
toda  costa  >  despreciando  las  oposiciones  de  los  que  di- 
cen tienen  dominio  y  útil  en  las  barcas  que  estuvieren 
cerca.  El  dominio  en  caminos  Reales  y  en  parages  de 
ríos  es  falso  ,  fingido  y  falaz.  Y  el  útil  fundado  en  des- 
gracias no  fortuitas  ,  sino  inminentes  de  los  hombres, 
es  iniquo ,  pernicioso  y  detestable.  Es  primo  hermano 
de  felicidad  del  otro ,  &  tu  infortunlls  nostris  est  felix. 

164  Asiento,  pues,   que  en  los  caminos  Reales 
que  se  hicieren  no  ha  de  haber  barca  alguna ,  aunque  el 
camino  se  aparte  algo  del  rumbo  ;  el  qual  se  volverá  a 
tomar  después.   Un  Puente  bueno  es  la  mitad  de   un 
buen  camino >  y  una  buena  calzada  en  terreno  panta- 
noso es  Puente  y  camino  bueno.  También  es  precisa  es- 
pecial atención  á  ios  vados ,  que  á  veces  se  mudan  ,   y 
son  tan  falsos   y  peligrosos  como  las  barcas.-  Lo  que  se 
dice  de  uno  que  se  ahogó  en  un  vado ,  que  ya  tenia  tiem- 
po para  pasar  el  Puente ,  se  dice  cada  dia.  Pero  no  se  pue- 
de jomar  en  boca  el    Puente ,  pues  no  suele  haberle  ni 
mas  arriba  ¿ni  mas  abaxo¿  El  vado  nunca  escusa  puenteci-, 
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Ha  inmediata  ;  pero  podrá  servir  en  verano  para  cabaV 

llerias  y  carros. 

165  Supuesto  todo  lo  dicho  en  general ,  se  debe 
disimular  que  mi  fantasía  construya  un  camino  como 
yo  quisiera  verle  executado.  Poco  importa  que  ese  ca-¡ 
mino  se  imagine  ir  por  nuevo  rumbo  como  he  propues-t 
to  5  ó  que  se  deba  dirigir  por  un  viejo  camino  Real  ya 
trillado.  Lo  indispensable  es  que  todos  han  de  salir  de 
Madrid  ,  y  han  de  terminar  en  las  extremidades  de  Esn 
paña.  Asi  admitase  como  falsa  posición  el  que  yo  cons- 
truya uno  de  ellos  por  un  determinado  rumbo  ó  viento^ 
que  después  es  fácil  acomodarle  á  uno  de  los  viejos  ca- 
minos Reales  que  ya  se  usan.  Por  esta  suposición  pres- 
cindo y  debo  prescindir  aquí  de  lugares  populosos,  de 
materiales,  de  trabajadores,  de  quienes  han  de  concur- 
rir con  ios  caudales  y  con  las  manos  ,  y  del  mucho  ó 
poco  tiempo  que  se  ha  de  gastar  en  la  construcción, 

166  Ya  dixe  que  la  bola  dorada  de  la  Real  Capilla; 
del  nuevo  Palacio  ha  de  ser  el  punto  central  desde  don^ 
de  se  han  de  contar  las  distancias  en  todos  los  caminos.. 
Añadí ,  que  demarcando  al  rededor  de  ese  centro  un 
circulo ,  cuyo  semidiámetro  sea  una  millay  se  deben  colo- 
car en  e'l  32  columnhas  con  el  número  i.°,  y  con  el 
nombre  del  rumbo  ó  viento  del  camino.  Después  se  ha 
de  idear  otro  circulo  concéntrico ,  y  en  el  se  han  de  co- 
locar otras  32  columnitas  semejantes  con  el  número  2.0 
pues  ha  de  tener  dos  millas  su  semidiámetro.  Finalmente, 
se  ha  de  idear  otro  tercer  circulo  semejante  á  los  dos ,  y 
con  tres  millas  de  semidiámetro 5  y  cuyas  columnas  ten- 
gan el  rumbo ,  y  el  número  3.0 

167  Loque  comprehende  este  circulo  tercero ,  ó 
todo  el  territorio  tres  millas  al  rededor  de  Madrid  ,  que- 
da exento  ,  para  que  en   el  haga  Madrid  no  caminos, 
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sino  paseos ,  quintas ,  jardines ,  alamedas  $¿c.  dexandá 
paso  regular  para  que  los  que  salieren  de  Madrid  lle- 
guen á  la  columna  tercera  del  tercer  circulo  ,  desde  don- 
de comenzarán  los  caminos.  Refiere  Mr.  Chardin  que  en 
fiispahan  ,  Corte  de  Persia ,  hay  un  paseo  tan  espacioso, 
ameno  y  divertido  ,  que  jamás  habia  visto  paseo  seme- 
jante. Tiene  de  largo  ^zoo  pasos  y  no  pasos  de  ancho* 
Es  continuada  alameda  con  palacios ,  huertas ,  jardi- 
nes á  ios  lados  ,  y  con  un  cauce  de  agua  por  ei 
medio. 

168  Puesto  el  Arquitecto  en  la  columna  tercera, 
desde  allí ,  en  donde  se  cuentan  tres  millas  ó  piedras  de 
distancia  á  Madrid  ,  debe  comenzar  el  camino  hasta  la 
milla  quarta  ,  quinta  ,  sexta  3cc.  hasta  acabar  ó  en  los 
Pirineos ,  ó  en  ei  Mediterráneo ,  ó  en  el  Occeano.  En 
quanto  á  lo  ancho  de  los  caminos  hablare'  después  en 
ei  título  de  medidas.  Los  antiguos  según  Varron  usaban 
de  estas  voces :  Semita ,  Iter ,  Aflús  ,  Via.  La  voz  Via,  6 
en  lo  antiguo  Veba ,  significaba  camino  de  carro,  Aflús 
era  camino  de  quadrupedos.  Iter  era  el  camino  de  un 
hombre  ,  y  Semita  ,  quasi  Semiter ,  la  mitad  de  ese  cami- 
no ó  senda.  El  Iter  era  de  dos  pies  de  ancho  :  ei  Aflús  de 
quatro  :  y  la  Via  de  ocho. 

169  Pero  en  adelante  se  mudaron  esas  medidas, 
aunque  no  la  proporción  dupla.  Du-Cange  cita  las  costum' 
lores  de  Ciar  amonte  que  tasaron  así  los  caminos.  La  Senda 
de  /^pies  de  ancho.  La  Carrera  de  8.  La  via  de  16.  El  Ca- 
mino de  32.  Y  el  Camino  Real  de  64.  Otras  costumbres  se- 
ñalan 60  pies  de  ancho  para  el  camino  Real.  Al  presente 
digo ,  que  nuestro  camino  Real  ha  de  comprehender  el 
Iter  $  el  Aflús  y  la  Via.  Esto  es  ,  camino  de  á  pie  ,  camino 
de  caballería ,  y  camino  de  ruedas.  El  camino  de  á  pie  o 
el  Iter  ,  tenga  lo  que  se  quisiere  de  ancho  ,  es  ei  que  se 
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llevará  toda  la  atención.  Debe  ir  por  el  medio  del  cami- 
no total.  Debe  ser  el  verdadero  rumbo  respectivo ;  y  en 
el  se  han  de  fixar  las  columnas  miliares, 

170  Colaterales  á  este  Iter  ó  camino  de  á  pie  se 
han  de  señalar  dos  caminos  de  caballerías.  Y  en  los. ex- 
tremos dos  caminos  de  carros ,.  coches  y  calesas.  Para  la 
manipulación  de  todo  este  camino  total  se  debe  tener 
muy  presente  la  obra  de  los  caminos  Romanos  de  Mr. 
Bergier  ,  que  ya  he  citado.  Allí  se  hallará  el  modo  de 
arreglarlos,  componerlos  y  empedrarlos.  Y  sobre  todo 
la  nimiedad  con  que  todo  se  hacia.  Quando  el  terreno 
fuere  firme  ,  constante  y  seco  ,  no  se  necesita  gastar  pie- 
drar  Pero  ei  camino  de  á  pie  siempre  ha  de  tener  una 
madre  mas  ó  menos  profunda ,  h  qual  se  terraplene  de 
cascajo  unido  con  cal  y  arena  j  y  de  modo  que  forme 
una  superficie  algo  convexa,  para  el  expediente  de  las 
lluvias. 

171  Este  expediente  de  las  aguas,  o  sean  de  ma* 
nantial,  é  sean  caídas  del  Cielo,  es  la  principal  clave  pa- 
ra asegurar  los  caminos ,  y  para  que  se  conserven  por 
muchos  años.  Se  deben  disponer  esos  desagües  con  tal 
disposición  ,  que  todas  las  aguas  salgan  fuera  del  cami- 
no total ,  y  no  se  estanquen  en  e'I.  Esto  se  conseguirá ,  o 
formando  condudos  subterráneos  ,  ó  haciendo  presas 
descubiertas  por  donde  se  deriven  las  aguas  á  las  tierras 
circunvecinas  ,  aunque  sean  precisos  algunos  rodeos. 
Quando  se  pasare  por  pais  ocasionado  á  nieves ,  es  preciso 
atemperar  los  condudos  á  las  aguas,  que  de  ellas  derre- 
tidas han  de  baxar  al  camino, 

172  Si  á  esto  hubiesen  atendido  los  que  fundaron 
lugares  ó  edificios,  no  se  verian  tantas  inundaciones  y 
estragos  cada  dia.  Debe  pues  ir  prevenido  el  principal 
Maestro,  y  suponer,  aunque  sea  por  la  canícula  ,  que 
todo  el  pais   colateral  y  comarcano  ai  camino  tiene 
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dos  pies  de  nieve  ',  y  que  al  otro  día  se  ha  de  derretir  to- 
do. Sobre  esto  se  deben  consultar  los  naturales.  En  Ga- 
licia baxan  á  los  caminos  en  invierno  otras  aguas  ,  que 
ni  son  de  manantial ,  ni  de  nieves  ,  ni  del  Cielo  ,  y  que 
hacen  los  caminos  intransitables.  Sucede  que  las  aguas 
con  que  riegan  heredades  y  prados  ,  como  la  tierra  no 
las  embebe  todas  ,  los  dueños  porque  no  se  les  en- 
charquen sus  tierras  ,  las  enderezan  á  que  caigan  en 
los  caminos ,  que  por  lo  común  están  mas  baxos  que 
las  heredades. 

173  El  modo  de  atajar  estos  inconvenientes,  sería 
obligar  al  dueño  de  la  heredad ,  á  que  hiciese  los  con- 
duchos necesarios  ,  para  que  los  caminos  no  fuesen  un 
pantano  perpetuo  :  ó  mejor  y  mas  fácil ,  esto  es ,  dispo- 
ner que  el  nuevo  camino  vaya  por  lo  mas  alto  de  las 
heredades  5  y  que  los  caminos  viejos  queden  por  zanjas 
para  recoger  las  aguas.  Caminos  hay  en  Galicia  tan  es- 
trechos y  hondos ,  que  ni  aún  merecen  el  nombre  de 
zanjas.  Son  zanjas  por  su  estrechez ,  y  abismos  por  su 
profundidad.  En  los  paises  de  pocas  aguas ,  podrán  ser- 
vir las  que  se  recogieren  en  los  caminos ,  para  regar  ó 
humedecer  los  árboles  ,  que  á  cordel  se  deben  plantar  en 
Jos  caminos  Reales. 

174  Es  constante  que  cada  camino  de  rumbo  trope- 
zará de  quando  en  quando  con  montaña ,  montezueío, 
barranco,  tierra  pantanosa,  torrente,  rio  &c.  ¿pero 
quien  no  ha  pasado  por  todos  estos  tropiezos  en  los  mas 
Reales  caminos  viejos  y  trillados  ?  También  los  Roma- 
nos hallaron  esos  tropiezos ,  quando  construyeron  á  to- 
da costa  sus  caminos  j  y  con  todo  eso  todos  los  allana- 
ron y  vencieron.  Si  es  montezueío  ,  cuesta  ó  ribazo  ,  no 
muy  precipitado,  no  debe  apartarse  el  nuevo  camino  del 
rumbo,  y  se  debe  suavizar  la  subida.  Si  es  montaña, será 
preciso  rodearla  por  el  puerto  inmediato  ^ensanchan- 
do- 
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dolo  y  componiéndolo  ,  volviendo  después  á  tomar  el, 
rumbo. 

175  Si  es  algún  barranco  ú  hondaliza ,  natural- 
mente tendrá  agua  corriente.  Así  es  preciso  fabricar  de 
parte  á  parte  un  paredón  muy  ancho  de  piedra  ,  casca- 
jo ,  broza  y  tierra ,  todo  bien  pisado ,  y  de  modo  que 
por  debaxo  quede  condudo  suficiente  para  que  salga 
el  mayor  caudal  de  agua  ,  que  según  el  informe  de  los 
del  país  podrá  llevar  el  dicho  barranco.  Esto  lo  juzgo 
mas  seguro  que  un  puenteciüo.  Nunca  el  puentecillo 
podrá  tener  lo  ancho  correspondiente  para  un  camino 
Real.  Hablo  de  los  barrancos  que  no  tienen  torrente^ 
ni  arroyo  perenne. 

175  Si  se  ofrece  en  el  rumbo  un  terreno  pantanoso, 
aquí  es  preciso  todo  el  cuidado  para  evitar  el  peligro. 
Si  es  de  pozo  ancho  ,  y  que  con  un  corto  rodeo  se  pueda 
salvar  ,  se  irá  á  buscar  la  tierra  firme  para  dirigir  el  ca- 
mino por  ella.  Pero  si  el  pantano  tiene  tanta  extensión 
en  latitud  y  longitud  ,  que  sea  indispensable  cortarle  y 
pasarle  í  será  indispensable  también  que  en  ese  terreno 
pantanoso  se  fabrique  una  ancha  y  alta  calzada  á  toda 
costa.  A  estas  calzadas  llamaron  Aggeres  los  Romanos. 
Y  en  Andalucía  llaman  hoy  Arrezifes  á  los  pedazos  que 
han  quedado  de  ellas  ó  en  tierra  húmeda  ó  en  tierra 
movediza. 

177  También  se  llamaba  Ágger  aquel  camino  de 
á  pie  ,  ó  loma  ,  que  dixe  ha  de  seguir  á  lo  largo 
por  medio  del  rumbo  del  camino  con  una  mediana 
elevación  por  qualquiera  terreno  que  sea.  Y  este  Agger 
hecho  con  nimia  exá&itud  era  la  verdadera  via  ó  veré» 
da  militar.  En  el  citado  Mr.  Bergier  se  leerá  el  modo  da 
construir  todo  genero  de  Aggeres.  Dice  que  se  compo- 
nían de  seis  capas  de  materiales  diferentes,  y  todos  me- 
nudos. Las  calzadas  de  los  pantanos  han  de  tener  mu- 
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cha  anchura  para  carro  ,  caballería  y  hombre  que  van  y 
que  vienen.  Para  lo  dicho  se  necesitan  28  pies  según  los 
Romanos.  La  nueva  calzada  de  la  Baneza  tiene  27  pies. 
Así  soy  de  di&amen  que  toda  calzada  de  pantano  debe 
(tener  30  pies  ó  10  varas. 

178  Quando  se  tropezare  en  arroyo  perenne,  ó  con 
torrente  transitorio  ,  se  debe  fabricar  puenteci-lh  ó  pare- 
don  muy  ancho  ,  según  lo  que  ya  dixe  en  los  barrancos. 
Tengo  presente  lo  que  se  dice  en  la  embaxada  de  los 
Holandeses  á  la  China  ,  hablando  de  su  famosa  muralla* 
Esto  es,  que  en  lo  mas  profundo  de  ella  hay  diferentes 
bóvedas  y  arqueados  por  donde  salen  los  rios  de  la 
China  á  la  Tartaria ,  ó  entran  los  rios  de  la  Tartaria  á 
la  China.  ¿  Que'  son  estas  bóvedas  sino  unos  Puentes  con 
un  infinito  peso  encima  de  ellas ,  y  por  eso  eternos  en 
su  duración? 

179  De  esto  se  me  ha  excitado  la  Idea  de  discurrir 
nueva  fabrica  de  Puentes,  No  se  cae  un  Puente  por  fal- 
ta de  los  pilares*  Caense  los  pilares  por  falta  de  peso  que 
los  mantenga  á  plomo.  Quando  el  rio  Tormes  sale  de 
madre,  cargan  el  Puente  de  Salamanca  con  mucho  hierro, 
porque  no  le  derribe  el  Tormes.  Lo  mismo  se  hace  con 
el  Puente  de  Ponferrada  quando  sale  de  madre  el  rio 
$il-,  y  á  ese  hierro  con  que  le  cargan  dicen  alude  el 
nombre  de  Pon-ferrada*  No  me  opongo  á  la  alusión, 
porque  es  lo  primero  que  se  ofrece  á  todos. 

1 80  Pero  siendo  Ponferrada  tan  antiguo  ,  acaso  los 
del  país  se  dexáran  persuadir  que  tiene  origen  mas  no- 
ble,  si  apreciaran  mi  conjetura.  Entre  ias  Legiones  que 
Augusto  Cesar  tenia  en  España  una  era ,  según  P an- 
chólo ,  la  Legión  Ferrata.  Entre  las  Cohortes  que  había  eri 
Galicia,  una  residía  en  Petavonio.  Algunos  creen  que 
Ponferrada  es  ese  Petavonio  5  el  qual  y  Ponferrada  dis- 
taban, según  el  Itinerario  de  Antonino  ,    30  millas  de  As- 
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torga,  i  Y.  que  sabemos  si  se  llamaría  Ferrata  ?  Mas.  Du- 
cmge  cita  á  Uguclon,  que  dice  que  la  vía  militar  se  llama* 
ba  también  vía  Ferrata,  ó  por  la  dureza,  ó  por  el  color 
de  hierro  de  las  piedras.  Y  siendo  evidente  que  la  vía 
militar  pasaba  por  Ponferrada  ,  y  que  es  de  pizarra  to- 
do aquel  país  5  acaso  el  nombre  de  Ferrada  no  aludiría 
al  Puente  ,  que  es  masculino  en  latin  ,  sino  á  la  vía  Fer- 
rata.  Debe  tenerse  presente  esto ,  por  si  en  el  país  se 
encuentra  alguna  inscripción  antigua  que  tenga  FER- 
RAT. 

181  Salta  á  los  ojos ,  que  si  para  que  una  avenida 
no  lleve  el  Puente  es  forzoso  cargarle  de  hierro  ,  no  ha- 
bría ese  temor  ,  si  ai  hacerle  se  k  cargase  de  mas  mate- 
rial ,  y  superior  al  peso  del  hierro.  Hay  Puentes  ,  cuyo 
piso  apenas  tiene  una  vara  de  mazizo ,  y  con  muy  poco 
de  ancho.  Yo  mandaría  hacer  un  Puente  con  dos  órde- 
nes de  arcos  paralelos ,  y  que  uniría  con  grandes  losas. 
Después  cargaría  sobre  todo  6  ó  $  varas  de  mazizo,  de 
cascotes ,  piedra  ,  tierra  y  broza  ,  todo  bien  pisado  3  y, 
veríamos  que  habilidades  tenia  la  avenida.  Es  inconcuso 
que  hay  ríos  debaxo  de  tierra  ,  y  que  tendrán  sus  ave- 
nidas también.  En  tierra  de  campos  ,  que  todo  es  tierra, 
caminamos  sobre  Puentes  de  tierra,  y  con  poco  mazizo? 
pues  á  poco  que  se  cabe  allí ,  se  halla  agua  viva  que 
corre.  Todo  el  Guadiana  no  ha  podido  derribar  hasta 
ahora  el  Puente  de  tierra  que  tiene  sobre  sí. 

182  Este  genero  de  Puentes  serían  muy  útiles.  No 
costarían  tanto,  aunque  pesasen  mas;  y  porque  pesa- 
ban mas,  serían  casi  eternos.  Se  les  podría  dar  mas  an- 
cho que  el  que  tienen  los  comunes.  Con  ese  arbitrio  se 
evitaban  los  precipicios  que  hay  para  entrar  en  los 
Puentes ,  y  salir  de  ellos ,  subiendo  á  proporción  el  ma- 
zizo de  que  voy  hablando.  Para  entrar  en  el  Puente  de 
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Belesar  sobre  el  Miño  es  Indispensable  baxar  tocios  los 
caaos  de  Belesar ,  que  son  terribles ;  y  para  salir  del 
Puente  á  tierra  de  Chantada ,  es  indispensable  montar 
otra  terrible  cuesta.  Esos  Puentes  quanto  mas  altos  tu- 
viesen los  mazizos  para  el  piso  ,  tanto  mas ,  mayor  y 
mas  fuerte  el  rempujo  de  uno  y  de  otro  lado  defen- 
dería el  Fuente. 

183  Si  se  tropezare  con  un  río  pequeño  que  pueda 
vadearse  sin  peligro  ,  hágase  un  Puente  regular  si  no  le 
hay  ,  y  construyase  un  vado  firme ,  determinado,  fixo 
y  seguro.  Por  el  Puente  podrán  pasar  los  de  á  pie  ,  y 
aún  los  de  á  caballo  5  y  ha  de  tener  el  ancho  para  que 
el  carruage  de  ruedas  pueda  pasar  por  e'l  quando  no  se 
pudiere  vadear  el  rio.  Estos  vados  serán  muy  útiles  para 
que  las  caballerías  y  los  bueyes  puedan  beber.  Tam- 
bién serán  útiles  estos  vados  para  que  con  la  freqüencia 
de  los  carros ,  calesas  y  coches  y  que  llevan  mucho  pe- 
so ,  no  se  eche  á  perder  el  Puente. 

184  La  historia  de  las  desgracias  que  han  sucedido 
en  el  tránsito  de  los  vados ,  ocuparía  muchos  tomos.  Y 
admiro  ,  que  ofreciéndose  á  todos  el  modo  de  haberlas 
evitado  ,  prosigan  del  mismo  modo.  Tómese  del  rio  en 
qüestion  un  trecho  sea  pequeño  ó  grande ,  como  el 
fondo  sea  algo  llano  y  de  tierra  firme.  Señálese  al  dicho 
trecho  lo  ancho  de  20  pies.  En  esa  faxa  pues  del  fondo 
del  rio  ,  se  debe  construir  una  calzada  que  tenga  mucho 
mazizo  en  sus  cimientos  >  pero  que  no  se  eleve  del  fon- 
do ó  suelo  del  rio.  Esa  calzada  se  ha  de  componer  de 
cascajo  muy  menudo  bien  unido  y  bien  pisado ;  y  que 
sus  margenes  sean  dos  filas  de  piedras  fixadas  á  pun- 
ta ó  canto ,  perpendicular  ó  verticalmente.  Tampoco 
esas  piedras  se  han  de  elevar  mas  que  el  plano  de  la 
calzada. 
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185     Construida  ya  esta  ,  se  debe  observar  lo  que 

el  rio  ó  sus  aguas  se  elevan  sobre  el  plano.  Después  se 
observará  también  quanto  mas  se  eleva  el  agua  en  in- 
vierno ,  6  quando  hay  avenidas.  Escójase  una  altura  fi- 
xa  de  las  aguas ,  según  la  qual  jamás  pueda  haber  peli- 
gro en  el  vado.  Pareceme  que  media  vara  es  la  mayor  al- 
tura que  se  puede  admitir.  Y  que  si  las  aguas  suben  mas, 
no  es  conveniente  pasar  el  vado.  Pero  para  que  los  cami- 
nantes sepan  á  primera  vista  si  podrán  pasarle  ó  no  ,  se 
deben  fixar  en  el  rio  quatro  postes ,  dos  al  entrar  en  el 
vado ,  y  dos  al  salir.  Esos  postes  para  que  sean  eternos 
han  de  ser  de  madera  de  Aliso.  Tendrán  1 2  pies  de  lar- 
go :  6  se  fixarán  en  el  suelo ,  y  los  otros  6  subirán  des- 
de el  suelo  de  la  calzada.  Cada  poste  ha  de  tener  una 
especie  de  golilla  visible  á  la  altura  de  media  vara  •>  y 
que  señale  ,  quando  el  agua  la  cubriere,  que  no  se  debe 
pasar  el  vado.  Así  con  esta  advertencia  ,  y  encaminán- 
dose el  carruage  ó  caballería  por  medio  de  los  quatro 
postes ,  caminará  segurísimo. 

186  Esta  idea  de  vados  servirá  no  solo  para  vados 
de  caminos  Reales  5  sino  también  para  fabricar  todos 
otros  vados  en  otros  caminos  particulares.  No  será  mu- 
cha carga  concegil  que  los  circunvecinos  á  los  vados  los 
limpien  de  quando  en  quando  de  la  arena ,  piedras  y] 
broza  que  el  rio  amontonare  en  ellos,  y  que  compon- 
gan y  allanen  el  suelo,  si  en  el  se  hicieren  algunas  con- 
cavidades. Si  quatro  postes  parecieren  pocos  para  guias 
del  vado  ,  y  para  señales  de  la  actual  altura  de  las  aguas 
del  rio  ,  se  deben  añadir  otros  dos  postes ,  uno  á  un  la- 
do y  otro  á  otro,  que  se  fixarán  acia  el  medio  $  y  de 
modo  que  los  seis  hagan  calle. 

187  Quando  se  tropezare  con  barca  en  rio  grande, 
que  se  puso  allí  ó  por  no  haber  Puente  ni  vado  ,  ó  por- 
que 
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que  cayo  y  no  se  rehízo  ;  6  porque  se  protege  la  opo- 
sición á  que  no  se  haga  de  nuevo ,  ó  se  rehaga  :  se  de- 
be construir  acia  allí  un  Puente  correspondiente  al  rio, 
y  se  debe  echar  á  pasear  la  barca  rio  abaxo ,  para  que 
vaya  á  ser  útil  á  su  dueño  en  donde  no  sea  perniciosa  al 
comercio  humano.  Si  se  hace  Puente  ,  es  del  caso  tener 
presente  lo  que  ya  dixe  ,  que  los  mas  de  los  Puentes  se 
caen  por  no  tener  cabeza ,  ó  peso  suficiente  para  mante- 
ner siempre  en  pie  y  á  plomo  los  pilares.  De  otros  Puen- 
tes han  quedado  los  pilares,  y  se  les  cayó  la  cabeza,  por- 
que no  tenían  plomo,  ni  peso,  ni  cascos,  ni  cascotes  ó 
mazizo  correspondiente. 

1 88  Ei  Puente  mas  famoso  de  Europa  es  el  que 
Trajano  mandó  fabricar  sobre  el  Danuvio  para  el  paso 
de  las  tropas  á  contener  los  barbaros.  Tenia  de  largo 
cerca  de  una  milla  ó  5$  pies:  de  alto  150:  ios  arcos 
ó  ojos  con  170  pies  de  luz  :  y  todo  sobre  20  pilares  de 
á  60  pies  de  frente  cada  uno.  Dion  Casio ,  compendia- 
do por  Xifilino ,  pone  estas  dimensiones.  Hay  señal  de 
ese  Puente  en  la  columna  de  Trajano  que  explicó  Fabreto. 
El  Padre  Montfaucon  pone  las  medidas  y  ei  dibujo  de 
las  ruinas  del  Puente  en  su  antigüedad  explicada.  Los  dos 
se  inclinan  á  que  la  cabeza,  ó  lo  que  estaba  sobre  los 
arcos  ,  era  de  madera.  Acaso  sería  interina  esa  obra  has- 
ta poderle  hacer  de  piedra ;  pues  lo  difícil,  que  eran  los  pi- 
lares de  piedras  inmensas,  ya  estaba  hecho.  Adriano  der- 
ribó todo  ese  maderage  ,  pretextando  que  por  este  Puen- 
te podrían  los  barbaros  hacer  irrupciones.  Pero  se  cree 
que  ha  sido  por  envidia  á  Trajano  j  y  porque  no  podía 
kacer  obra  tan  magestuosa  y  grande. 

1 89  Si  el  dicho  Puente  de  Trajano  fuese  todo  de 
piedra  ,  aún  subsistiría  hoy  todo ;  pues  no  se  atrevería 
Adriano  á  derribarle  viendo  la  dificultad.  Mas  feliz  ha 

si- 


sido  Traja  no  con  el  otro  Puente  que  los  Españoles  edi- 
ficaron y  dedicaron  á  su  memoria.  Hablo  del  Puente 
de  Alcántara  sobre  ei  rio  Tajo,  y  al  qual  ni  el  tiempo, 
ni  el  Tajo  ,  ni  los  quatro  elementos ,  ni  el  temor  ,  ni 
la  envidia  ,  ni  los  Godos ,  ni  los  Árabes  ,  ni  las  guerras, 
no  han  podido  derribar.  Subsiste  hoy  entero  después  de 
I650  años  que  está  fabricado.  Llamase  de  Ir  ájanos  pe- 
ro de  las  inscripciones  consta  ,  que  ei  Gobernador  de  la 
Lusitania  Julio  Lacer  ,  ha  sido  quien  ordenó  que  se 
fabricase  >  sí  bien  seria  por  orden  superior  de  Traja* 
no  ,  que  quiso  facilitar  el  comercio  de  Mérida  con 
Norba  Cesárea  ,  que  es  el  latin  de  la  Ciudad  de  Al- 
cántara. La  voz  Morisca  alcántara  significa  puente.  Y 
aludiendo  á  eso  ,  se  le  puso  el  nombre  ,  como  que 
era  el  puente ,  pro  famosiori ,  de  toda  la  España. 

ipo  Quejase  el  P.  Monttaucon  ,  que  jamas  pudo 
lograr  un  dibujo  del  puente  de  Alcántara,  porque  tenia 
vivos  deseos  de  darle  á  luz  en  sus  tomos  de  la  Antigüedad 
Explicada.  Pero  en  ellos  pone  su  descripción  y  medidas, 
según  está  hoy  el  puente;  y  en  el  modo  que  se  las  re- 
mitió el  Cirujano  del  Rey  Mr.  Le  Gendre.  Ya  el  Padre 
Maestro  Florez  dio  á  luz  el  dibujo  del  dicho  puente  de 
Alcántara.  Es  especial  la  altura  que  tiene ,  pues  desde 
el  agua  hasta  el  borde  de  las  barandillas  hay  ciento  sesen- 
ta y  siete  pies  de  altura.  Ademas  de  lo  dicho  se  eleva  en 
el  medio  del  puente  un  arco  Romano  con  quarenta  y 
tres  pies  de  alto.  Al  peso  de  este  arco  ,  y  al  peso  que  se 
aumenta  con  la  desmesurada  altura  ,  atribuyo  la  cons- 
tante permanencia  del  puente  ,  suponie'ndole  bien  fabri- 
cado según  arte. 

ipi  Es  cierto  que  el  mayor  impulso  de  los  ríos  se 
explica  contra  el  medio  de  los  puentes.  Así  acia  ese  me- 
dio se  les  debe  sobrecargar  de  muchísimo  peso.  A  esto  mi« 
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raroñ  acaso  íos  antiguos ,  que  fabricaban  edificios  en  el 
medio  de  los  puentes.  He  visto  el  famoso  puente  de 
Pontesdeume,  que  atraviesa  toda  una  ria ,  en  donde  se 
entra  en  ella  el  rio  Eume.  Tiene  cinqUenta  ojos  ó  arcos, 
por  donde  pasan  barcos  con  gente  y  géneros. Es  de  in» 
mensa  longitud.  Pero  lo  que  hace  ai  caso  es  ,  que  en  el 
medio  del  puente  está  edificado  un  antiguo  y  grande 
hospital  con  su  Iglesia.  Conviene  pues  que  los  puentes 
para  ser  eternos,  sean  bien  altos,  y  bien  anchos  ,  y  con 
algunos  edificios  sobrepuestos. 

192  El  puente  de  Gard  cerca  de  Nimes  ,  que  di- 
bujó el  P.  Montfaucon  ,  tenia  tres  órdenes  de  arcos,  yt 
servia  de  puente  y  de  aqueduflo  ,  juntando  dos  monta- 
ñas. ¿Y  quien  duda  que  los  arcos  superiores  no  aumen- 
tan el  peso?  El  puente  de  Londres  sobre  la  Tamisa  tie- 
ne casas  á  un  lado  y  otro.  Si  los  Toledanos  hubiesert 
pensado  edificar  un  puente  y  aquedufto  como  el  de  Nlmes., 
entre  la  Ciudad  y  nuestra  señora  del  Valle  ,  podiian 
.conducir  á  la  Ciudad  muchas  aguas  ,  y  comunicar  el 
país  con  toda  la  Mancha.  El  aquedu&o  de  Segovia  tan 
antiguo  como  famoso ,  y  del  tiempo  de  los  Romanos 
(lo  que  cree  el  vulgo  es  necedad)  está  convidando  á  que 
no  sea  único  5  y  la  infinita  piedra  que  hay  en  Toledo 
facilitaría  el  coste. 

ip.g  Me  he  detenido  tanto  en  los  puentes  j  porque 
juzgo  por  muy  necesario  y  útil  el  que  haya  muchos  y 
bien  seguros  en  sus  fábricas  5  y  que  esta  no  se  fie  á 
qualquiera  chapucero  que  se  presente  ,  con  el  pretexto 
de  que  &mí  fiadores* ^No,  he  visito  hasta  ahora  puente 
recientemente  caído  ,  que  se  haya  rehecho  á  costa  del 
«Arquitecto  ,  ni  de  sus  fiadores,  sin  nuevo  gravamen  de 
los  pueblos ,  y  sin  repetida  estafa  de  los  manipulantes. 
Las  verdaderas  fianzas  habían  de  ser ,  que  el  Asentis- 
ta 
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ta  o  el  Árquítec*tó  aprontasen  todo  el"  coste  del  puente  * 
Que  lo  pusiesen  á  censo  á  su  favor,  y  que  ellos  y  sus. 
herederos  gozasen  los  réditos,  mientras  no  se  caía  e 
puente.  Y  que  si  antes  de  cien  añas  se.  caía  ,  pasase, 
el  capital  del  censo  á  favor  de  los  pueblos  ,  con  el  úni- 
co fin  de  que  el  puente  se  hiciese  de  nuevo ,  sin  nuevo 
gravamen. 

IP4  Aún  hay  otro  genero  de  puentes ,  ya  naturas 
les ,  ya  artificiales  que  son  eternos.  Hablo  de  aquellos 
que  el  rio  se  formó ,  taladrando  una  montaña  5  ó  qué 
los  hombres  taladraron  una  montaña  para  dar  paso  á  un 
rio,  sirviendo  ella  de  puente.  El  puente  Tiensem  de  la 
China,  del  qual  habla  el  Padre  Kirker ,  se  reduce  á  un 
inmenso  peñasco  de  doscientos  pies  de  largo  r  veinte  .á.oza^ 
cho,  agujereado  todo.  Cree  el  dicho  autor  ,  que  ese  agu-* 
jero  le  hizo  el  rio  ;  y  que  hay  en  los  Esguizarós  muchos 
puentes  semejantes.  Todo  depende  del  pais  montañosój 
y  por  lo  mismo  hay  tantos  lagos  profundos.  Valle  habrá 
hoy  que  en  lo  antiguo  habrá  sido  lago  5  lago  que  ha  sin 
do  valle. 

1^5  Hay  en  la  Carniola  un  valle  ,  que  pinta  y  des- 
cribe OrteÜo ,  llamado  Ezyrcknitzersee ,  el  qual  cada  año, 
sirve  de  campó  para  granos.  Sirve  de  bosque  para  caza,. 
Y  sirve  de  lago  pita,  pesca.  A  mí  no  me  causa  admira* 
cion.  Consiste  en  que  todas  las  aguas  que  en  invierno 
baxan  á  lo  profundo  del  valle  /tienen  un  agujero  por 
donde  salen.  Este  le  abren  y  cierran  los  naturales  á  su  ar* 
bitrio ,  y  si  le  cerrasen  in  perpetuum ,  solo  ese  valle  sería 
lago  ,  y  si  jamas  le  cerrasen,  solo  ese  lago  sería  valle  ,  ai 
•modo  que  lo  es  hoy  el  Valle  de  Liebana. 

196  El  año  de  20  pasándolo  á  Asturias ,  llegue  £ 
la  venta  de  'Sierras  albas,  que  está  en  una  grande  altura. 
Desde  allí  registre',  único  intuitu,  todo  el  valle  ácLiebanay 
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que  es  una  pronuncia  concá ,  rodeada  de  altísimas  mort^ 
tañas.  Baxelas  y  subilas  atravesando  todo  el  valle.  No^ 
te'  que  todas  las  aguas  que  baxan  a  el ,  no  tienen  mas 
salida  que   por  un  boquerón  que  está  al  Noroeste  ,  |t 
que  va  taladrando  toda  la  montaña  ,  que  llaman  de  los 
Urrieles ,  y  va  á  salir  muy  lexos.   Si  se  tapase  bien  ese 
boquerón  ,  todo  el  valle  de  Liebana  ,  vendria  con  el 
tiempo  á  ser  un  lago  sin  fondo.  Si  se  abriese  y  cerrase  á 
tiempo j  sucedería  lo  que  en  Ezyrcí^nitzersee.  ¿Y  que'  sa- 
bemos si  Liebana  en  lo  antiguo  ha  sido  lago  5  y  que 
solo  comenzó  á  ser  valle  ,  después  que  el  peso  e'  Ím- 
petu de  las  aguas  ,  se  abrieron  camino  subterráneo  por. 
los  Urrieles7. 

•i  197  El  famoso  Montefurado  de  Galicia  ,  se  llama 
así, porque  está  horadado  ,  ó  agujereado  de  parte  á  parte. 
iTodo  el  rio  Sil  se  emboca  por  el  boquerón  ,  quedando 
el  monte  haciendo  de  puente  para  pasar  á  países  del  me-> 
diodia.  Unos  creen  que  es  obra  natural  :  otros  que 
es  obra  de  los  Romanos.  Yo  tomo  partido,  y  creeré  qual- 
quiera  extremo,  pues  no  he  estado  en  el  sitio  ,  solo  que 
el  año  de  25  le  vi  á  lo  lexos.  Si  el  boquerón  es  obra  na- 
tural, todo  el  pais  antecedente  sería  un  lago  de  agua 
¿Viva,  como  otros  infinitos,  y  de  el  saldría  el  Sil.  Si  es 
obra  de  Romanos ,  mudarían  el  curso  del  rio  para  hacer-f 
le  un  puente  eterno. 

198  Si  fuese  cierto  que  ese  Montefurado  es  el  monte 
de  oro ,  que  Trogo  y  Justino  han  puesto  en  Galicia  5  y 
que  en  sus  faldas  se  cogían  texos  y  granos  de  oro  ,  acá-* 
so  la  ambición  de  los  Romanos  emprehenderia  aquella 
obra  ,  para  encontrar  infinito  oro  en  las  entrañas  del 
monte ,  al  modo  que  hoy  se  busca  la  plata  en  las  entra- 
iías  del  cerro  del  Potosí.  Y  si  se  llevaron  el  chasco, del 
avariento  de  la  fábula ,  que  buscó  la  mina  de  oro  en  las 
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entrañas  de  la  Gallina,  que  diariamente  íe  ponía  un  hue-» 
yo  de  ese  metal  precioso;  dirigirían  el  Sil  por  el  boque-? 
ron  por  donde  hoy  pasa  ,  y  recurrirían  á  buscar ,  y  á  ca«j 
bar  en  la  antigua  madre  que  rodeaba  el  monte ,  el  oro  en¡ 
pepitas  y  en  granos. 

199  Es  inconcuso  y  consta  de  Plinio ,  que  en  aque-í 
líos  países  tenían  los  Romanos  sus  minas  de  oro  ,  y  queí 
de  eilas  sacaban  veinte  mil  libras  de  oro  cada  año.  Y  que; 
á  veces  se  hallaban  pepitas  grandes  entre  las  arenas ;  yj 
que  se  halló  una  de  ciento  y  veinte  onzas  de  oro.  Desde 
entonces  acá  se  han  cogido,  y  se  cogen  hoy  granos  de 
oro  fino  ,  lavando  las  arenas  del  Sil  quando  hay  aveni- 
das. Esto  no  solo  acia  Montefurado ,  sino  también  mas  rio) 
arriba. 

200  He  pasado  el  año  de  55  á  vista  del  determinad 
do  sitio ,  en  donde  se  coge  el  dicho  oro  en  granos.  To- 
dos los  que  van  á  Galicia  por  Valdeorras ,  no  pueden  me- 
nos de  avistar  el  dicho  paraje.  Por  si  algún  curioso  qui- 
siere saberle  ,  me  explicare'  así.  Viniendo  de  Galicia  por; 
Valdeorras ,  poco  antes  de  llegar  al  puente  ^Domingo  Flo-¡ 
rezy  hay  uno  como  valle  llano,  y  casi  redondo.  Al  ex-* 
tremo  izquierdo  viene  el  rio  Sil  de  Oriente  á  Poniente, 
haciendo  círculo  ,  y  lamiendo  unas  montañuelas  muy, 
coloradas ,  junto  al  lugar  de  Quererlo.  Al  pie  pues  de 
esas  montañas  ,  que  miran  al  mediodía ,  se  coge  el  oros 
y  yo  hice  juicio,  que  en  ellas  están  las  minas  ,  y  que  de 
ellas  se  desgalgan  los  granos  ,  con  los  arroyos  transito-^ 
ríos  que  baxan  del  Sil. 

201  El  dicho  SU  se  aparece  en  el  dicho  valle  llano, 
dexando  á  la  izquierda  la  cuesta  de  Valdebria ,  que  yo 
creo  ser  Valdevria  ó  Valdauria  ,  ó  Val  de  Oro.  A  lo  que 
concurre  el  adagio  de  aquel  país:  Valdebria,  Valdebria% 
mucho  bien  en  tí  habla.  Digo  para  mi  asunto  ,  que  si  sq 
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taladrase  aquella  punta  de  ía  cuesta  ,  que  mira  á  ía! 

dicha  espaciosidad  de  terreno ,  con  facilidad  se  dirigí- 
lia  el  SU  por  el  boquerón  ,  y  sin  nuevo  trabajo  ,  el  mis- 
mo rio  iría  á  buscar  su  madre  á  poco  trecho.  De  ese  mo-, 
do  se  conseguía  un  útil  puente  y  eterno  ,  como  el  de 
Montefurado\y  se  podría  registrar  el  fondo  de  la  antigua 
madre  que  quedaría  en  seco, 

202  Dirán  que  serla  mucha  obra  los  que  se  admi- 
ran de  poco.  He  leído  que  un  Ingles  habia  ofrecido  en 
Roma  mudar  toda  la  madre  del  rio  TÜber  ,  como  le  die- 
sen todo  lo  que  hallase  en  ej  fondo  de  la  madre  vieja 
que  hoy  tiene.  No  miro  en  esto  á  que  se  busque  el  oro 
en  las  entrañas  de  la  tierra?  sino  á.  que  la  tierra  abra  sus 
entrañas ,  para  dar  paso  á  algunos  rios^  quando  favore- 
ce la  disposición  del  terreno  ,  y  para  facilitarnos  unos 
puentes  eternos;  ya  que  los  que  hacen  los  hombres,  y, 
á  mas  coste  ,  son  tan  perecederos  y  falsos  ,  y  tan  repeti- 
das veces  gravosos  á  los  pueblos.  Ni  hay  que  ponderarme 
la  multitud  de  gente,  que  se  necesita  para^  semejantes 
obras  j  pues  trabajarán  los  padres  por  meses,  y  descansa- 
rán sus  descendientes  por  siglos. 

203  Puse  el  exemplar  en  el  rio  Silt  y  en  aquel  sitio 
de  Quereño  >  porque  me  llevó  la  atención  quando  vine 
por  aquel  país.  Y  siendo  constante  que  el  puente  de  Morí' 
tefurado  ha  permanecido  de  inmemorial  ,  exento  del 
tiempo,  avenidas,  guerras  y  de  la  malicia  del  fuego  y 
de  los  hombres ,  se  convence  la  utilidad  de  ese  ge'nero  de 
puentes.  Hay  mil  sitios  en  España,  en  donde  se  podrán 
horadar  algunas  montañuelas  para  dar  paso  á  algu- 
nos rios  pequeños  y  medianos  ,  y  multiplicar  puentes 
eternos. 

204     Los  qufc  reflexionaren  en  la  multitud  de  gente, 
íjue  suele  ocuparse  para  minar  una  fortaleza,  y  con  el  fin 
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de  volar  mil  ó  dos  mil  hombres  5  no  extrañarán  que  yo 
proponga,  que  se  minen  algunos  montezuelos  para  me- 
jor y  mas  útil  fin.  Hay  esta  diferencia  :  para  minar  Una 
fortaleza  ó  castillo^  a  veces  es.  preciso  socabar  mucha 
trecho  ,  aunque  el  conduelo  sea  poco  ancho.  Es  forzoso 
secreto ,  silencio  y  reserva.  Hay  el  temor  de  que  haya' 
contramina  ,  ó  alguna  salida  de  la  plaza.  Sobre  todo  es 
indispensable  que  la  obra  se  acabe  en  poquísimo  tiempo¿¡ 
Nada  de  eso 'concurrirá  en  nuestros  puentes  $  excepto  é{ 
que  el  boquerón  ha  de  ser  muy  capaz.  Siempre  que  un1 
rio  da  vuelta  al  rededor  de  una  punta  de  tierra  ,  convi- 
da esa  punta  para  que  en  ella  se  haga  el  boquerón  ,  y 
sirva  de  puente  eterno. 

205  Los  aqueduflos  y  cloacas  de  Roma  ,  podrían  daC 
curso  á  un  mediano  rio.  Léase  á  Fabreto.  Sobre  todo  se  han 
de  tener  presentes  los  tres  tomos  de  la  quarta  parte  de 
los  quince  tomos  de  la  Antigüedad  Explicada  de  Montfaucom 
En  esos  se  trata  de  caminos,  de  puentes,  de  aqueduólos,  de 
columnas  miliares  ,  y  de  la  diferencia  de  los  pies  para  las, 
medidas.  Henrico  Gautier,  Ingeniero,  Inspector  de  los  ca« 
minos  Reales  ,  puentes  y  calzadas ,  escribió  de  la  construc* 
cion  de  los  caminos  un  tomo  ,  y  otro  de  los  puentes.  No 
vi  esos  dos  tomos.  Pero  he  visto  los  seis  tomos  de  maqui^ 
ñas  aprobadas  por  la  Academia  de  las  Ciencias.  En  ellos  hay 
muchísimo  que  podrá  dar  luz  para  todo  lo  que  se  ha  de 
fabricar  en  los  caminos.  Y  en  el  tomo  quarto  están  tres 
maquinas  de  Mr.  Meynier,  para  medir  los  caminos  con 
el  instrumento  odómetro,  en  Francés  comptepas-,  y  se  pon- 
drá llamar  en  Castellano  cuenta  pasos.  Voy  á  hablar  dé 
ese  asunto. 
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"MEDIDAS. 

206  La  materia  de  pesos,  de  medidas  de  líquidos  y; 
<le  áridos ,  de  medidas  itinerarias  ,  y  del  valor  de  las  w¿?»?- 
4as  es  hoy  muy  enredosa,  solo  porque  han  querido  los 
hombres  j  y  ya  no  pueden  desenredarla  los  hombres  ,  y 
j&ún  con  sus  escritos  cada  día  la  enredan  mas.  Omnia  in 
mensura  ,  &>  numero  ,  &  pondere  disposuisti ,  dice  á  Dios 
la  Escritura.  Y  siendo  eso  el  objeto  de  las  Matemáticas, 
que  no  admiten  opiniones ,  sino  evidencias  5  al  llegar  á 
Jas  utilidades  de  su  prá&ica  todo  se  vuelve  en  opiniones, 
¡y  todo  discurso  es  hipotético.  Hizo  Dios  todas  las  cosas 
con  proporción  Matemática.  Y  las  que  hacen  los  hom- 
bres salen  con  proporciones  antojadizas.  Los  primeros 
hombres  han  comenzado  bien  ,  porque  se  arreglaron  á 
la  simetria  y  medidas  que  Dios  puso  en  el  mismo  hom- 
bre. Pero  los  hombres  que  se  siguieron  ,  fingieron  hom- 
bres de  diversas  especies ,  y  de  distintas  dimensiones  de 
sus  partes ,  para  arreglar  á  ellas  sus  usuales  medidas. 

207  Dzáo  ,  pulgada,  geme,  palmo,  codo,  paso, 
brazo,  estatura  &c.  son  medidas ,  que  con  e'ste  ó  el  otro 
nombre  han  adoptado  todas  las  naciones.  Con  una  so- 
la suposición  regular  que  se  hubiese  hecho  ,  y  que  los 
hombres  se  hubiesen  arreglado  á  ella  ,  se  escusarian  in- 
finitos libros  atestados  de  mil  confusiones  y  contradic- 
nes.  Si  los  primeros  Monarcas  de  Imperios  vastos  ,  hu- 
biesen juntado  muchos  hombres,  y  entre  ellos  hubiesen 
escogido  uno  de  estatura  regular ,  ni  grande  ni  pequeña, 
y  á  ella  hubiesen  acomodado  una  barra  de  metal ,  inti- 
mando á  todos  sus  subditos ,  que  en  todas,  medidas 
se  arreglasen  á  la  dicha  barra  ,  ya  multiplicándola  ,  ya 
Valiéndose  de  sus  partes  aliquotas,  no  viviríamos  hoy  en 
tantas  tinieblas  sobre  la  inteligencia  de  las  medidas  que 
se  hallan  en  los  autores,. 

En 
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207     En  la  elección  de  la  longitud  de  esa  harta  ,  no 
había  voluntariedad  ,  ni  antojo  ,  ni  capricho ,  pues  era 
copia  de  la  estatura  de  un  hombre  ,  que  en  el  juicio  de 
infinitos  hombres  habia  parecido  la  mas  regular  ,  per- 
fecta y  bien  proporcionada.  Esa  barra  dicha  se  habia  de 
dividir  por  un  lado  en  proporción  dupla  :  v.  gr.  mitad, 
4.a,  8.a  y  16.a  parte  :  y  por  el  otro  en  proporción  dupla 
sobre  tres :   v.  gr.  tercera  parte,  6.*  ,  12.a  y  24.a  Con 
sola  esa  barra  se  tendrían  las  medidas  del  dedo ,  de  la 
pulgada ,  del  geme ,   del  palmo ,  del  codo  y  de  la  brazat 
que  era  la  misma  estatura,  Y  todas  las  medidas  de  la  es- 
tatura regular  de  un  hombre.  De  este  modo  el  gradus  6 
gressus  del  hombre  sería  de  tres  pies  ,  y  el  paso  de  seis,  6 
de  toda  la  estatura,  Y  á  esto  aludió  Herodoto  quando 
dixo,  que  el  paso  tiene  seis  pies, 

208  En  breve.  No  habia  de  haber  medida  alguna; 
que  no  estuviese  arreglada  á  la  dicha  estatura  escogida 
del  hombre.  Vamos  á  la  grandísima  dificultad  que  se 
ofrecerá  á  qualquiera.  La  estatura  de  los  hombres  va«i 
ría  infinito.  Así  nada  se  podrá  fixar  sobre  ella.  A  esto 
se  responde,  que  la  barra  dicha  que  tenia  la  estatura  es- 
cogida ,  se  pudo  haber  comunicado  á  la  posteridad  de 
mil  modos  ;  y  que  aún  hoy  la  podíamos  tener.  Pudie- 
ron los  antiguos  haber  hecho  infinitas  copias  iguales  á 
la  dicha  barra  ,  y  en  metal  también  ,  y  haberlas  distri- 
buido en  las  cabezas  de  Provincia  y  en  los  lugares  po- 
pulosos para  que  todos  se  arreglasen  á  ella  ,  y  se  cornil- 
nicase  á  otros  países. 

2op  Otro  modo  de  perpetuar  dicha  medida  sería 
mandando  que  entrase  en  los  mas  comunes  artificios  de 
los  hombres,  ó  toda  la  longitud  de  la  barra,  ó  algu- 
na parte  aliquota  de  ella.  Sobre  todo  que  todas  las  esta- 
tuas (  no  siendo  de  particulares  personas)  siempre  tuvie- 
sen la  misma  altura  de  la  barra  s  y  que  siendo  estatuas 
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Colosales  tuviesen  dos,  tres,  quatro ,  cinco  barras  sin 
quebrado  alguno.  ¿  Quien  duda  que  habiendo  quedado 
subsistentes  tantos  monumentos  de  la  antigüedad  en 
bronce  y  en  piedra,  no  tendriamos  hoy  el  fixo  conoci- 
miento de  la  dicha  barra ,  si  al  principio  se  hubiese  he- 
cho lo  que  dixe  ,  y  si  los  hombres  hubiesen  concordado 
en  ello  ?  Si  la  dicha  barra  se  hubiese  usado  en  las  Pirá- 
mides de  Egipto  ,  y  hubiese  quedado  algún  texto  de  sus 
individuales  medidas  por  barras  ,  hasta  hoy  se  nos  hu- 
biera comunicado  su  longitud. 

210  Asimismo  se  nos  pudo  haber  comunicado  por 
monedas  ,  si  en  las  mayores  se  hubiese  acuñado  una  linea 
que  igualase  á  \z  pulgada:  otra  en  las  medianas  que  igua- 
lase al  dedo  :  y  otra  en  las  menores  que  igualase  al  medio 
dedo.  Los  Romanos  acuñaban  en  los  denarios  una  X  pa- 
ra significar  su  valor.  Y  hoy  para  significar  el  valor  de 
las  monedas  en  varios  países ,  también  se  acuñan  seña- 
les. Acaso  algunas  monedas  antiguas  tendrán  acuñada 
alguna  señal  que  sea  igual  á  alguna  longitud  respectiva, 
usada  comunmente  en  el  país  de  la  moneda  ,  y  no  ha- 
brán atendido  aún  á  eso  los  medaliistas.  Por  lo  me- 
nos no  tengo  presente  haber  leído  cosa  perteneciente 
á  esa  reflexión. 

211  He  anticipado  proponer  todo  lo  dicho  para 
que  se  entienda  mejor  lo  que  propondré  después  sobre 
una  barra  que  sea  medida  universal ,  constante ,  fixa, 
perpetua  ,  y  para  todo  el  mundo.  Ahora  iré  hablando  de 
pies  ,  varas ,  millas  ,  leguas  &c.  sin  determinar  su  longi- 
tud absoluta.  Digo ,  pues  ,  que  para  las  medidas  de  los 
caminos ,  ó  ya  construidos  ,  ó  al  irse  construyendo  ,  es 
preciso  hablar  de  las  medidas  itinerarias  ,  de  la  cantidad 
que  se  ha  de  dar ,  y  de  los  instrumentos  con  que  se  de- 
ben medir  los  caminos.  Sábese  que  las  medidas  Geográ- 
fico Cosmográficas  solo  se  reducen  á  grados ,  minu- 
tos 
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tos  &c.  y  que  las  medidas  Geográfico-Terrestres  tienen 
muchos  nombres. 

112  Pondré  algunos.  Clima,  Grado,  Milla  Geo- 
métrica ,  Pa-rasanga  ,  Schero ,  Milla  Romana ,  Estadio, 
Estadal,  Estado,  Perticas ,  Toesa ,  Paso  Geome'trico, 
Codo  ,  Pie  ,  y  toda  diferencia  de  leguas.  La  legua  en 
su  origen  solo  es  de  1500  pasos ,  y  el  duplo  que  son 
3©  pasos ,  era  la  rasta  de  los  antiguos  Alemanes  ,  según 
San  Gerónimo ,  y  coincide  con  la  legua  regular  de  tres 
millas.  De  estas  entran  60  millas  en  cada  grado  5  pe- 
ro según  los  antiguos  Romanos  entraban  en  grado 
75  millas. 

213  La  legua  de  15  en  grado ,  que  llaman  Alema- 
na ,  tiene  4  millas.  El  Estadio  tiene  625  pies ,  y  8  es- 
tadios componen  una  milla.  El  Estadal  Real ,  según  Vi* 
llajos ,  tiene  4  varas  Castellanas  012  pies.  La  Pertica  es 
de  10  pies.  La  Toesa  ,  Hexapeda  ,  Orgya  y  Braza  ,  que 
todo  es  uno ,  tiene  6  pies.  La  vara  tiene  3  pies  Castella- 
nos. El  codo  media  vara  ,  ó  pie  y  medio.  La  Parasanga 
30  estadios,  y  el  Schino  60.  El  paso  geome'trico  tiene 
5  pies,  y  el  paso  común  ó  Gressus  solo  dos  pies  y  me- 
dio. Además  de  otros  muchos  nombres  de  medidas  de. 
tierra  ó  caminos,  hay  otros  modos  extraños  déme-* 
dirlos. 

2  14  Los  Chinos  miden  por  Ly,s.  Un  Ly  es  lo  lar« 
go  hasta  donde  se  puede  oir  la  voz  humana  :  se  reputa 
este  espacio  por  300  pasos?  y  diez  Lys  componen  una 
legua  de  tres  millas.  El  sonido  anda  en  un  minuto  2.9 
1^172  pies  Parisienses  ,  según  Pedro  Musschembroe% 
Quiere  decir,  que  el  que  estuviere  1172  pies  Parisien- 
ses, ó  para  el  caso  1200  pies  Castellanos  distante  de 
una  pieza  de  artillería  que  se  dispara  ,  verá  primero  el 
fuego  ,  y  hasta  que  pase  un  minuto  segundo  no  oirá  el 
estrepito.  Y  coincidiendo  casi  con  el  minuto  segundo  la 

N  2  pul' 


iíoo 

pulsación  cíe  la  artería ,  se  conocerá  por  el  pulso  si  la  nu- 
be que  despide  relámpagos  está  cerca  ó  lejos ,  y  si  se 
vá  acercando  ó  alejando.  He  usado  mil  veces  de  este 
medio.  Si  estando  en  cama  veo  el  relámpago  ,  y  noto 
por  el  pulso  que  el  espacio  de  tiempo  entre  la  luz  y 
el  trueno  crece  cada  vez  mas¿  discurro  que  la  nube  se 
yá  alejando. 

215  Hace  tiempo  que  se  me  ha  ofrecido  á  la  fanta- 
sía el  que  se  podría  formar  en  un  instante  un  mapa  topo- 
gráfico de  algún  mediano  país ,  valie'ndose  de  la  dife- 
rencia que  hay  de  tiempo  entre  la  vista  y  el  oído  en 
sus  acciones.  Tengo  presente  el  hermoso  y  amenísimo 
valle  de  Monforte.  Es  casi  redondo,  con  506  leguas  de 
diámetro  ,  y  llano  casi  todo  ,  y  poblado  de  infinitos  lu- 
gares. En  el  centro  se  eleva  el  monte  de  la  Villa  ,  y 
despejado  todo  ai  rededor.  Digo  que  si  en  lo  alto  del 
monte  se  disparase  de  noche  una  pieza  de  artillería  ,  y 
en  cada  lugar  del  valle  estuviesen  prevenidos  uno  ó 
dos  hombres  sanos  que  contasen  quantas  pulsadas  daba 
su  arteria  ,  entre  ver  el  fuego  de  la  pieza  ,  y  oir  el  true- 
no, se  conseguirían  las  distancias  de  todos  los  lugares 
del  valle,  que  viesen  el  fuego,  y  que  oyesen  el  true- 
no. Esto  es ,  sus  distancias  por  el  ayre  de  la  yilla  de 
Monforte  de  Lemos. 

216  Después  puesta  en  lo  alto  del  monte  una  agu- 
ja de  marear  en  un  grande  circulo  con  los  3  2  rumbos,  se 
podrá  saber  por  esa  Bruxula  bien  colocada  ,  y  aún  ar- 
mada de  un  telescopio,  en  que  rumbos  se  debían  colocar 
los  lugares  de  la  observación  5  y  se  formaría  un  exátto 
mapa  de  todo  el  valle.  Propongo  el  pulso  ,  aunque  se- 
rian mejor  muestras  que  batiesen  minutos  segundos. 
Propongo  los  pies  Parisienses  ,  porque  no  se'  si  en  Es- 
paña se  hizo  semejante  observación  en  varas  Castella- 
nas. Y  si  aún  no  se  ha  hecho ,  se  debe  hacer  y  repetir 
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en  íás  plazas  fuertes,  y  comunicarla  al  público. 

217  Esa  observación  hecha  en  España  sería  causa 
de  que  el  que  antes  hubiese  arreglado  el  número  de  sus 
pulsaciones  á  un  minuto  segundo  ,  se  divirtiese  con  ob- 
servaciones curiosas.  A  pulso  ,  y  sin  ser  equivoco  ,  ob- 
serve el  año  de  45  que  el  relox  de  Santiago  tardaba  en 
dar  las  doce  72  pulsaciones  de  mi  arteria.  Observe  en 
otra  ocasión  que  en  18  pulsaciones  mias  caminaba  un 
[Vencejo  400  pies  volando  con  rapidez.  No  sabemos  el 
tesoro  que  cada  uno  tiene  en  su  pulso  quando  está  sano, 
y  mas  si  ha  procurado  averiguar  en  que'  proporción  es- 
tá con  el  minutero  segundo  de  una  muestra.  Sobre  que 
esa  observación  le  podrá  servir  quando  enfermo  para  co- 
nocer quánto  desarreglado  anda  su  pulso  j  se  podrá  van 
ler  de  e'l  ,  estando  sano  ,  para  infinitas  cosas  ,  cuya  ob- 
servación pida  un  Micrometro  ó  una  medida  de  tiempo 
en  partes  minutísimas  ,  sin  necesitar  ád  péndulo. 

218  Volviendo  á  las  medidas  itinerarias ,  digo,  que 
son  infinitos  los  autores  que  traen  prolixas  tablas  de 
ellas  j  pero  contrarias  unas  á  otras.  No  es  razón  gaste 
tiempo  y  papel  en  copiarlas.  Pero  dexando  los  autores 
antiguos ,  propongo  aquí  muchos  modernos  que  he  vis-- 
to ,  y  se  podrán  consultar  despacio  :  v.  gr. 

#  Jor&e  Agrícola.  &  Ricardo  Cumberland. 

#  Wilebrordo  Snelio.  Cbristlano  Wolfio. 

#  Padre  Villalpando.  Mr.  LaMartiniere  &<t. 
&  Marino  Mersenno*.  Moya. 

Matías  Dogen.  .  Caramuel. 

Casimiro  Sicmeno  Wicz*  Tosca. 

Juan  Nieuhof.  Bordazar  &c. 

#  Padre  Ricciolo.  T  todos  los  Autores  que 
Padre  Dechales.  han  escrito  de  Geo- 
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2  ip  Los  autores  que  llevan  estrella  ,  son  muy  sin- 
gulares >  con  todo  eso  aún  estamos  ignorantes  de  la  fixa 
longitud  del  pie  antiguo  Romano  ,  y  mucho  mas  del 
Griego.  Lucas  Peto  y  otros  siguen  el  pie  que  dicen  está 
en  el  Capitolio.  Pero  Villalpando  y  Ricciolo  siguen  el 
pie  que  dicen  está  en  el  Congio  Romano ,  que  llaman 
Farnesiano.  Pero  Fabreti  impugna  á  Ricciolo  en  esto. 
Fl  pie  de  París  le  tenernos  en  la  Pantómetra^  y  en  Mont- 
faucoii  lineas  que  representan  varios  pies ,  y  allí  está 
también  el  Español.  Y  en  varios  libros  está  la  propor- 
ción del  pie  Español  con  otros  >  pero  todos  varían. 

220  Refiere  el  Padre  Ricciolo  ,  que  estando  Vicen- 
te Mut  en  Madrid  ,  vio  los  originales  del  pie  y  de  la  va- 
ra Castellana  5  y  calcula  que  el  palmo  de  la  dicha  vara 
está  con  el  pie  Romano  del  Congio  que  pone  el  Padre 
Villalpando  ,  y  sigue  Ricciolo  ,  como  1078  con  1558. 
A  la  margen  está  el  medio  pie  :  y  note'  que  en  el  pie  de 
París  de  la  Pantómetra  de  400  puntos ,  tiene  de  ellos  el 
dicho  pie  de  Villalpando  376"  puntos.  El  pie  del  Congio 
de  Villalpando  y  Ricciolo  excede  al  pie  Capitolino  Ro- 
mano en  una  decima  sexta  parte  de  pulgada  según  Fa- 
breto.  Acaso  estarían  en  uso  dos  pies  distintos ,  ó  acaso 
mas  entre  los  Romanos.  Pero  el  Capitolino  que  llaman 
de  Lucas  Peto ,  es  el  que  se  tiene  por  el  pie  Roma- 
no común. 

221  Lucas  Peto  poseyó  un  pie  antiguo  Romano 
de  bronce ,  dividido  en  4  palmos  y  en  16  dedos  ,  que 
según  Monifaucon  vino  á  parar  á  manos  de  Monseñor 
Bianchini.  [Aquí palmo  no  significa  la  quarta  de  la  va- 
ra ,  sino  4  dedos).  Con  este  pie  compara  el  dicho  Mont- 
faucon  el  pie  Griego  ,  el  Parisiense ,  el  Ingles  ,  y  el  Es- 
pañol j  y  supone  que  el  pie  Italiano  de  hoy  es  el  mismo 
que  el  antiguo  Romano  de  Peto,   y  el  mismo  que  se 
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gen  ,  que  ese  mismo  píe  es  el  Rhynlandico ,  ó  el  que  se 
usa  en  el  Rhin.  Pero  no  asiente  á  eso  Ricciolo. 

222  Para  fixar  en  algo  ,  diré  en  breve  lo  que  afir- 
ma el  Padre  Montfaucon.  El  autor  antiguo  Heron  dice, 
que  el  pie  Phileterio  se  dividia  en  4  palmos  y  en  16  de- 
dos :  de  estos  tenia  el  pie  Romano  1 3  dedos ,  y  la  terce- 
ra parte  de  otro.  Este  pie  Pliiieterio  es  el  pie  de  los  Grie- 
gos ,  llamado  Real  por  el  Rey  Phiíetero ,  Tirano  de 
Pergamo.  Asimismo  se  debe  entender  de  este  pie  Phile- 
terio quando  Heron  dice  ,  que  el  codo  tiene  pie  y  me- 
dio j  y  ese  codo  se  llamaba  Xylopristico  ,  porque  se  usa- 
ba para  medir  maderas.  De  este  modo  se  percibe  lo  que 
dicen  los  Griegos,  que  la  estatura  de  un  hombre  es  de 
tres  codos,  y  estos  son  Xylopristicos. 

223  Añade  Montfaucon  que  el  pie  Real  de  París 
tiene  12  pulgadas,  de  las  quales  1 1  completan  el  pie  an- 
tiguo Romano  :  que  el  pie  Ingles  es  menor  que  el  Pari- 
siense siete  lineas  y  media ;  finalmente  á  nuestro  asun- 
to dice  ,  que  el  pie  Español  es  mas  de  tres  pulgadas  me- 
nor que  el  pie  Griego  ó  Fhiktcrio  ,  una  pulgada  y  me- 
dia y  dos  lineas  menor  que  el  pie  de  París ,  y  ocho  lineas 
menor  que  el  pie  Romano.  Luego  si  á  los  tres  codos 
Castellanos  ó  quatro  pies  y  medio  se  añaden  1 3  pulga- 
das y  media ,  que  es  el  exceso  de  los  quatro  codos  y  me- 
dio Phileterios ,  salen  para  la  estatura  del  hombre  cinco 
pies  y  medio ,  y  una  pulgada  y  media.  Así  este  pie 
Griego  ó  Phileterio  dará  mucha  luz  para  entender  ios 
autores  antiguos. 

224  El  origen  de  las  confusiones  de  los  pies  se  fun- 
da en  la  uniformidad  del  número  de  sus  partes  que  le 
dividen.  Todo  pie  tiene  4  palmos  y  16  dedos ,  y  según 
otra  división  tiene  4  palmos  y  12  pulgadas.  (Los  pal- 
mos siempre  de  4  dedos.)  Pero  esos  dedos  y  esos  palmos 
son  de  diferente  longitud  ,  según  varían  los  pies.   Lo 
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mismo  sucede  en  la  moneda.  La  libra  se  divide  en  20 
sueldos,  y  cada  sueldo  en  12  dineros.  Y  es  notoria  la 
enorme  diferencia  de  la  libra  Tornesa  á  la  Esterlina.  To- 
do circulo  sea  pequeño  ó  grande  se  divide  en  360  gra- 
dos. Son  unos  en  quanto  á  la  proporción ,  y  diferentísi- 
mos en  quanto  á  su  absoluta  quantidad.  Los  Romanos 
dividian  á  qualquiera  cosa  entera  ,  á  que  llamaban  As, 
en  12  partes  que  llamaban  onzas ,  y  tenian  nombres  pa- 
ra cada  parte  aliquota  del  número  12  ,  ai  quai  escogie- 
ron ,  porque  tiene  muchas. 

As,  ó  libra,  ó  entero  divídese  en  12  partes?, 

Uncía.. 1.     Onza  ,  ó  parte  12.* 

Sextans.... 2.      Onzas, 

Triens 3.     Onzas. 

Quadrans 4.      Onzas» 

Quincunx., 5.      Onzas, 

Semis  y  Se  libra...»  6.     Onzas, 

Septunx.... .  7.     Onzas. 

Bes 8.      Onzas» 

Dodrans 5?.     Onzas. 

Dextans 10.   Onzas. 

Deunx 11.  Onzas. 

As  ó  libra. «...  12.  Onzas  ,  ó  12.  partes  r  o  todoi 

2  2  5;  No  ignoro  que  esto  se  halla  en  300  libros ,  pe- 
ro se'  que  muchos  que  los  leen  en  latin ,  tropiezan  con 
muchas  voces  de  las  propuestas.  Después  se  hacían  otras 
divisiones  de  la  Onza  que  omito  por  no  ser  molesto.  En 
(Vitruvio  que  sacó  Philandro ,  y  después  Laet ,  se  ha- 
lla un  epitome  de  todo  lo  que  Jorge  Agrícola  escribió  de 
Mensuris  &  Ponderibus  ;  y  todo  reducido  á  tablas  mate- 
máticas. Tengo  ese  libro  de  Agrícola ,  pero  por  no  sec 
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can  común  cito  á  Vítruvío.  Guillelmo  Budeo  escribió  ua 
tomo  en  folio  únicamente  de  Ase  ,  y  de  todas  sus  divU 
siones:he  visto  un  tomo  en  quarto,que  Johan  Fredericc* 
Gronovio  escribió  de  Sextertiis  ,  ó  de  las  monedas  Grie-* 
gas  y  Romanas. 

2  25  Nada  hacemos  con  todo  lo  dicho,  porque  so^ 
bre  todo  lo  dicho,  dexando  las  proporciones ,  se  contra- 
dicen los  autores  á  cada  paso.  Que  un  pie  tenga  quatra 
palmos,  un  palmo  quatro  dedos,  un  dedo  tantos  gra-, 
nos ,  un  grano  tantas  cerdas  &c.  nada  me  instruye  para 
señalar  con  el  dedo  la  real  y  verdadera  longitud  del  pe. 
Hablo  de  los  pies  antiguos ,  pues  de  los  que  hoy  usan 
las  naciones  cultas ,  al  punto  se  hace  ide'a  viendo  la  11-, 
nea  ó  barra ,  que  se  escogió  arbitrariamente  para  mo«, 
délo  del  pie  ó  de  la  vara.  Así  la  tercia  de  la  vara  Cas^ 
tellana  es  el  pie.  El  pie  Parisiense  es  lo  largo  de  la  Pan- 
tómetra de  París  5  y  los  demás  pies  modernos  se  hallan- 
ó  estampados  ó  gravados  en  diferentes  Pantómetras  dq 
metal. 

227  Tengo  idea  de  que  se  dixo  en  una  Gazeta ,  que 
en  las  ruinas  de  Herculano ,  se  había  desenterrado  el  pie 
Romano  en  una  barra  de  metal  con  sus  divisiones ,  y  que 
se  creía  haber  sido  del  uso  de  algún  Arquitecto.  Al 
punto  desee  tener  una  copia  de  su  longitud ;  pero  no 
pase'  del  deseo.  Digo  aquí  que  es  preciso  se  haga  venir 
de  Ñapóles  á  Madrid  una  copia  de  ese  pie  hallado  en 
Herculano  5  pues  habiéndose  hundido  esa  Ciudad  en  tiem» 
po  de  Tito  ,  el  año  70  de  Christo ,  se  debe  reputar  por 
el  verdadero  y  usual  pie  Romano  del  alto  Imperio.  Podrá 
traerse  la  copia ,  ó  en  una  barra  de  metal ,  ó  á  lo  menos 
en  la  margen  de  una  carta  en  pliego  representado  en  una 
simple  linea  ó  raya. 

228  Ese  pie  se  careará  con  el  pie  Castellano  común,; 
,y  aún  con  otros  pies  de  nuestras  Provincias,  Y  podrá 
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ser  que  á  puras  convínacíones  se  descubra ,  que  el  píe 
Romano  se  conserva  idéntico  en  España,  como  se  con- 
serva mucho  de  la  lengua  Latina.  Esta  no  se  conserva 
en  la  lengua  de  ios  Holendeses.  No  obstante  el  Holan- 
dés Snelio  supone  que  en  el  pie  Rhenano  ó  Rhinlandico 
de  su  pais  se  conserva  idéntico  el  pie  antiguo  Romano. 
Si  se  hallase  esa  idéntica  correspondencia  de  algún  pie 
usual  de  España  con  el  de  Herculano  Romano  ;  en  este 
caso  ese  pie  se  debia  fixar  por  pie  Español  en  veneración 
de  toda  la  antigüedad. 

229  Sábese  quán  tenaces  son  los  Gallegos  de  sus 
tradiciones,  lengua  y  costumbres.  Y  se'  yo  que  el  año 
de  850  aún  habia  noticia  del  modo  de  vivir  á  la  Roma- 
na en  Galicia.  De  la  medida  de  áridos,  Modius  práfer- 
ratus  ,  voz  de  purísima  latinidad ,  se  conserva  en  Gali- 
cia el  adjetivo  ferrado  ,  que  significa  casi  la  misma  medi- 
da para  granos.  La  vara  Gallega  es  mayor  que  la  Caste- 
llana. No  hablo  de  la  de  Maceda  ,  que  tiene  seis  quartas, 
ni  de  la  de  Orense,  que  tiene  cinco.ILso  ha  sido  volunta- 
riedad. Hablo  de  la  vara  común ,  la  qual  solo  excede  á  la 
Castellana  en  algunas  pulgadas ;  en  unas  Aldeas  mas  ,  y 
en  otras  menos.  Por  acaso  he  visto  aquí  en  San  Martin 
una  vara  Gallega  de  tierra  de  Sarria  ,  y  note  que 
su  pie  ó  tercia  es  casi  igual  ai  pie  de  París,  que  estampó 
Montfaucon, 

230  Pero  que  en  España  se  halle  algún  pie  usual, 
correspondiente  -úpie  Romano  ,  ó  que  no  se  halle  >  soy 
de  di&amen  que  no  se  debe  alterar  el  pie  Castellano, 
Serian  muchos  los  inconvenientes  que  se  seguirían ,  y 
muchas  las  confusiones  en  los  comercios  ,  y  en  leer  las 
escrituras  antiguas  de  apeos,  casas  &c.  Y  sobre  todo  en 
ias  medidas ,  que  se  mandan  guardar  por  las  leyes  en 
todo  genero  de  manufacturas.  Ojalá  no  hubiese  en  toda 
España  sino  una  medida  ¿  un  peso  y  una  moneda  uni- 
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formes !  Esto  ya  no  podrá  ócrj  pero  se  debe  dividir  el 
pie  Castellano  ó  la  vara  ,  en  mil  y  doscientas  partes 
v.  gt.  y  arreglar  todas  las  varas  de  España  á  esa  vara 
graduada  ;  y  sacar  después  e'  imprimir  la  tabla  de  los 
números ,  que  cada  vara  toma  de  la  Castellana  ,  ó  aque^ 
líos  en  que  algunas  la  exceden. 

^31  Con  esta  misma  vara  se  podrán  comparar  las 
medidas  menores  de  todo  el  mundo  ,  una  vez  que  su 
longitud  se  tenga  á  mano.  No  hay  cosa  mas  fácil ,  arri- 
mando la  longitud  extraña  á  la  longitud  de  nuestra 
vara  graduada.  De  ese  modo  se  ahorrará  leer  tablas  de 
correspondencia  de  medidas,  y  de  llenarse  de  confusio- 
nes en  los  libros.  Sabida  dicha  longitud  del  pie  Castellano, 
está  sabida  la  longitud  de  la  vara  ,  que  es  tres  pies.  Asi- 
mismo se  sabrán  todas  las  medidas  mayores ,  sumando  ó 
multiplicando.  Y  todas  las  menores  que  el  pie  ,  restando 
ó  subdividiendo.  Hablo  de  las  medidas  mayores ,  que 
fixamente  tienen  tantos  pies:  v.  gr.  la  milla  que  siempre 
tendrá  mil  pasos  ó  cinco  mil  pies >  que  estos  sean  pequeños 
ó  grandes. 

232  Pero  hay  otras  medidas  mayores  ,  que  ó  no 
tienen  número  fixo  de  pies,  ó  no  se  sabe  ,  ó  no  se  ha 
concordado  hasta  ahora  sobre  ese  número  de  pies.  El 
exemplo  se  palpa  en  la  legua  Española.  He  oído  que  la 
legua  Española  ha  de  tener  6666  varas  Castellanas ,  que 
es  lo  mismo  que  20000  pies  ,  ó  quatro  millas.  Siendo  así 
un  grado  tendrá  quince  leguas  Españolas  ,  contra  el  sen- 
tido vulgar  que  le  señala  diez  y  siete  leguas  y  media.  Dice 
el  Padre  Ricciolo  ,  que  la  legua  Española  solo  tiene  tres 
millas ,  si  es  terrestre,  y  si  es  marina  tiene  quatro  millas. 
Pero  que  otros"  dan  también  quatro  millas  á  la  legua  í¿r- 
restre  Española.  Cita  no  obstante  al  Padre  González 
Mendoza,  que  cotejando  los  lis  de  la  China  (que  cada 
uno  es  de  300  pasos)  con  la  legua  Española ,  la  supone  de 
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3000  pasos  ó  de  diez  lis,  tos  mismos  3000  pasos  señala 
el  Padre  Acosta. 

233  Antonio  Bordazar  recopiló  muchas  tablas  de 
todo  ge'nero  de  pesos ,  medidas  y  valores  de  monedas. 
Dice  que  la  legua  Valenciana ,  por  deliberación  de  la 
Ciudad  del  año  1556  tiene  4000  pasos  geométricos :  aña- 
de que  la  milla  se  llama  en  Castilia  mlgero  (de  miliario), 
y  que  tres  hacen  una  legua  legal*  Pero  que  la  legua  co- 
mún de  España  tiene  4106  pasos,  Casimiro  Siemenomtz 
da  á  la  legua  Española  2  1270  pies,  que  son  4254  pa- 
sos. Y  que  el  espacio  que  se  anda  en  una  hora  es  de  3000 
pasos.  Agregúese  á  todo  lo  dicho  el  que  la  leuca  ó  legua 
primitiva  solo  tenia  1500  pasos,  y  se  verá  la  confusión 
de  los  libros. 

234  La  medida  legua  no  se  usa  sino  para  me- 
dir distancias  de  unos  lugares  á  otros.  Y  como  los  luga- 
res están  situados  sin  orden  ,  ni  simetria  de  distancia  ,  es 
excusado  el  trabajo  de  querer  fixar  legua  alguna  que  sir- 
va para  las  distancias  de  los  lugares  en  derechura.  ¿Que 
importa  que  salga  Real  Decreto,  para  que  en  toda  Es- 
paña tenga  la  legua  6666  varas?  ó  20000  pies  Caste^ 
llanos  ?  En  ese  caso,  ¿  quántas  leguas  habrá  de  Madrid 
á  Afanjuez,  de  Madrid  á  Alcalá,  de  Madrid  á  Segovia, 
de  Madrid  á  Alcobendas,  de  Madrid  á  Arabaca,  y  de 
Madrid  á  Toledo  ?  De  Madrid  á  Toledo  hay  doce  le-» 
guas,  á  Alcalá  seis,  á  Aranjuez  siete  ,  á  Segovia  cator- 
ce, y  á  Arabaca  una.  ¥  acaso  ninguna  será  de  20000 
pies  Castellanos  ,  si  los  dichos  lugares  no  mudan  de 
sitio. 

235  Al  contrario  haciendo  los  caminos  Reales ,  y 
por  rumbos ,  se  podrá  fixar  para  toda  España  el  número 
de  pies  Castellanos  para  la  legua.  Arreglándose  á  ese 
íiúmero  para  colocar  á  trechos  en  los  caminos  las  colum- 
nas Itinerarias  qpe  demarquen  las  distancias  ,  se  sabrá 
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quantas  leguas  hay  3esde  Madrid  á  los  extremos  de  Es^ 
paña,  y  á  muchos  lugares  por  donde  pasaren  los  caminosy 
ó  que  estén  muy  cerca  de  ellos.  Pero  antes  de  fixar  esa' 
legua  es  preciso  atender  á  muchas  cosas.  El  pie  Caste-í 
juano  no  tiene  conexión  con  el  Romano  ,  ni  el  PariA, 
síense  ,  ni  el  Geométrico  ,  ni  el  Horario.  Es  un  pie  que  no 
es  fácil  averiguar  en  que  se  fundó  el  que  le  señaló  la: 
longitud. 

235  Es  verdad  que  lo  mismo  se  podrá  decir  de  los. 
pies  de  otras  naciones.  La  razón  es,  porque  las  estaturas 
de  los  hombres  varian  muchísimo  ,  y  ninguno  señalará 
la  que  es  perfecta.  Si  hubiese  quedado  medida  de  la  lon- 
gitud de  la  estatura  de  Christo  señor  nuestro  ,  ó  de  su. 
santísimo  pie ,  á  ojos  cerrados  votaría  yo,  que  á  esa  Ion-; 
gitud  se  debian  acomodar  todos  los  Christianos  para  sus 
medidas.  Pero  no  siendo  esto  ,  es  razón  que  dpie  Caste*. 
llano,  antes  de  todas  cosas  se  arregle  á  alguna  medida  na* 
ralyñxa.  e  invariable  ,  y  aún  sin  alterar  el  pie;  de  modo^ 
que  por  el  pie  ó  vara  Castellana  se  sepa  el  pie  ó  vara  nan 
tural  j  y  que  por  el  pie  y  vara  natural  se  sepa  el  pie  y 
yara  Castellana. 

237  Parecerá  paradoxa  la  expresión  de  pie  natural 
fixo ,  quando  toda  la  antigüedad  no  ha  podido  hallar; 
medida  fixa  absoluta.  Medido  un  grado  de  la  equinoccial 
terrestre  con  toda  exá&itud  con  medida  conocida ;  pár-^ 
tase  la  longitud  por  60,  y  el  quociente  será  una  milla. 
Pártase  el  dicho  quociente  por  5000,  y  se  tendrá  la 
longitud  del  pie  geométrico  ó  geográfico.  Este  pie  sería  na-* 
turalísimo ,  si  la  prá&ica  para  señalar  su  longitud  no 
fuese  muy  expuesta  á  mil  errores.  No  sería  muy  difícil 
que  en  una  llanura  de  España  se  midiese  un  grado  del 
Meridiano  terrestre  ,  suponiendo  á  la  tierra  totalmente 
esférica.  La  famosa  meridiana  ele  Erancia  ,  quitara  á  los 
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Españoles  todo  argumentó',  para  que  no  se  tiente  seme^ 

jante  medida  de  un  solo  grado. 

238  Pero  para  fixar  un  pie  por  la  prá&ica  de  medie 
el  grado  ,  no  es  posible  pra&ica  exá£ta  ,  aún  sin  entrar 
en  cuenta  la  diversidad  que  hay  de  grados  en  un  Me- 
ridiano ,  según  los  modernos.  Otro  pie  se  ha  descubier- 
to ya  naturalísimo  ,  ó  una  vara  que  sin  trabajo  alguno 
se  podrá  introducir  en  España  ,  para  arreglar  á  ella  to- 
das sus  medidas ,  y  que  e'stas  sean  fixas  y  perfe&as*  Lo 
último  y  mas  preciso  ,  y  aún  precioso  ,  que  podré  decir 
sobre  el  asunto  ,  es  proponer  aquí  esa  vara  natural ,  in- 
dependiente de  toda  voluntad  humana ,  y  sin  las.  va- 
riedades de  cerdas,  de  granos,  de  dedos,  y  de  humanas 
estaturas. 

Medida  universal  é  invariable, 

239  Después  que  los  hombres  se  han  dedicado  á 
observar  por  sí  mismos  todas  las  cosas,  y  aún  las  mas 
minimas  de  la  naturaleza  ,  en  pocos  años  han  adelanta- 
do infinito  ,  y  han  descubierto  útilísimos  primores.  La 
cosa  mas  trivial ,  que  manejaron  los  antiguos  ha  sido  el 
perpendículo  ,  para  hacer  á  plomo  los  edificios.  Mil  veces 
verian  que  el  peso  6  plomo  se  moveria  de  un  lado  á  otro, 
oscilando  ,  vibrando ,  bambaneándose ,  y  columpiándose  por 
algún  tiempo.  Pero  hasta  el  siglo  pasado  no  se  habia  ad- 
vertido, que  esos  columpios  gastaban  tiempo  igual,  que 
el  columpio  fuese  grande  ,  ó  fuese  pequeño.  A  esos  co- 
lumpios llaman  oscilaciones  ó  vibraciones.  Y  por  la  des- 
cubierta llaman  isochronas ,  ó  de  igual  duración  de 
tiempo. 

240  Al  punto  discurrieron  todos  ,  que  ese  perpen- 
dículo ó  plomada  ,  á  que  ya  llaman  péndula  ó  péndulo^ 
podria  servir  para  medir  el  tiempo  con  igualdad  ,  con- 
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táñelo  tantas  y  tantas  vibraciones.  Hotaron  que  quanto. 
mas  pequeño  era  el  hilo  ó  cordel  del  péndulo,  tanto 
mas  vibraciones  (jaba  ó  hacia  ,  que  el  péndulo  de  cordel' 
mas  largo.  Hallado  este  tesoro  ,  con  razón  se  hizo  mo- 
da el  siglo  pasado  el  dedicarse  todos  á  las  especulado-* 
lies  Matemáticas  del  péndulo»  Christiano  Huygens  la  apli^ 
eó  al  relox  Automato.  Y  los  Astrónomos  al  Cielo ,  pa- 
ra medir  el  tiempo  que  los  astros  tardan  en  pasar  por  el 
Meridiano.  La  razón  es  ,  porque  ese  tiempo  no  se  podía, 
medir  por  instrumento  alguno  horario  ,  que  dividiese  el 
tiempo  en  tan  pequeñas  partes  como  el  péndulo.  Así  ha«< 
blando  de  el  Caramuel ,  glosó  el  verso  de  Virgilio  ; 

Tanta  molis  erat  metiri  sydera  Jilo. 

241  El  mismo  refiere,  que  Juan  Marcos  había  apli- 
cado el  péndulo  ,  para  discernir  los  pulsos  de  los  hom- 
bres sanos  j  y  compararlos  con  los  pulsos  de  los  hom- 
bres mismos  ,  quando  enfermos.  De  manera, que  un  Me^ 
dico  podrá  traer  consigo  los  pulsos  de  sus  parroquianos 
en  el  estado  de  sanidad.  Pues  á  ia  verdad  el  pulso  no  es 
sino  uno  como  péndulo  ,  que  en  tanto  tiempo  hace  tantas 
vibraciones.  Movido  de  todo  lo  dicho  también  aplique 
yo  un  péndulo  visible  á  la  música ,  para  tener  á  la  vis- 
ta un  Maestro  de  Capilla  natural  >  que  dividiese  el  tiem- 
po del  compás  con  igualdad.  Quando  el  año  de  722  ten- 
te' esto  por  diversión  ,  se  burlaron  los  circunstantes  que 
sabían  algo  de  música.  Ni  les  convenció  el  decirles  que 
la  mano  del  músico  no  divide  el  tiempo  ,  ni  puede  divi- 
dirle en  partes  iguales  sino  á  pulso  5  lo  que  no  hace  el 
péndulo,  pues  le  divide  matemáticamente. 

24  Después  leí  en  el  tomo  de  la  Historia  de  la  Aca- 
demia Real  de  las  Ciencias  ,  que  salió  el  año  de  7351 
una  memoria  de  Mr.  Q&embray ,  en  la  cjual  propone  á  Ja 
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Academia  un  instrumento  que  llama  con  nueva  voz  Me¿ 
trometroy  para  regular  el  compás  de  todo  ge'nero  de  so- 
natas ,  en  virtud  del  péndulo ,  y  de  sus  vibraciones.  Su- 
pe que  uno  de  los  circunstantes ,  que  se  burlaron  de  mi 
primera  tentativa,  tenia  ya  dicho  tomo,  y  le  escribí  que 
se  burlase  también  de  Ozembray.  Sería  molesto  si  dixese 
aquí  todas  las  utilidades  que  se  han  seguido  del  fortuito 
invento  del  isocronismo  de  los  péndulos. 

243  Pero  la  mas  deseada  de  todos  los  siglos  ,  es  la 
que  aquí  hace  á  mi  asunto ,  y  es  la  de  que  en  virtud 
del  péndulo  se  podrá  fixar  una  medida  natural,  univer- 
sal, invariable  y  perpetua  para  todo  el  mundo.  Esta  con- 
siste y  se  funda  en  la  relación  Matemática,  que  la  longi- 
tud del  péndulo  tiene  con  el  tiempo  que  señalan  sus  vi- 
braciones :  y  en  la  que  las  vibraciones  del  tiempo  tienen 
con  la  longitud  del  péndulo  mismo  que  vibra.  En  tér- 
minos facultativos  se  reduce  ,  á  que  las  longitudes  de 
los  péndulos  están  entre  sí  ,  como  los  qu^drados  de  ios  tiem- 
pos en  que  se  hacen  las  vibraciones.  Quiere  decir  ,  que  si 
hay  dos  péndulos  v.  gr.  uno  de  un  pie  de  longitud  ,  y 
otro  de  quatro  pies,  el  de  quatro  pies  tardar  á  quatro  ve- 
ces mas  tiempo  que  el  de  un  pie  en  una  vibración. 

244  De  esto  han  deducido  los  Matemáticos,  que  el 
péndulo  que  en  un  minuto  primero  hiciere  sesenta  oscila- 
ciones ó  vibraciones ,  no  podrá  menos  detener  de  lar- 
go tres  pies  ,  y  ocho  lineas  y  media  del  pie  de  Paris. 
Al  contrario  el  péndulo  que  tuviere  de  largo  los  dichos 
tres  pies  y  ocho  lineas  y  media  no  podrá  menos  de  vi- 
brar sesenta  vibraciones  en  un  minuto  primero  i  ó  loque 
es  lo  mismo  ,  cada  una  de  sus  vibraciones  tardará  un  mi- 
nuto segundo  de  tiempo.  Este  péndulo  de  tres  pies  y  ocho 
lineas  y  media  de  París,  en  París  se  llama  comunmen- 
te péndulo  de  segundos.  Y  siendo  así  que  la  dicha  lon- 
gitud podrá  reputarse  por  una.  v^ara  larga ;  esa  se  llamará 
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ía  vara  horaria,  fixa  e  invariable  /  y  su  tercera  parte  c\ 
pie  horario.  Si  bien  Hnygens  llamó  pie  horario  á  toda 
te  vara  de  largo. 

245  Véase  aquí  como  ya  tenemos  medida  natural  y 
fixa  ,  y  que  se  podrá  comunicar  á  todo  el  mundo, y  que 
jamas  se  podrá  alterar.  Sábese  que  la  Pantómetra  de  Pa-i 
rís  está  graduada  en  400  puntos ,  y  que  lo  largo  de  tres 
Pantómetras  y  mas  ocho  lineas  y  media  completan  Ia¡ 
dicha  vara  horaria.  Luego  e'sta  se  podrá  dividir  en  1200. 
puntos  y  que  es  número  que  tiene  muchas  aliquotas.  Ai 
veces  nimia  diligencia  nocet.  DiscordesjFranceses  é  Ingle- 
ses sobre  la  figura  de  la  tierra ,  introduxeron  confu-, 
sion  en  la  quantidad  absoluta  de  los  grados.  Y  á  esta  se; 
ha  seguido  otra  confusa  incertidumbre  en  ios  péndulos. 
Se  cree  que  si  el  péndulo  de  segundos  de  París  es  de 
tres  pies,  ocho  lineas  y  media  ,  quanto  mas  se  acerca 
un  pais  á  la  Equinoccial  ,  se  debe  ir  acortando  aquella 
longitud  para  que  vibre  los  minutos  segundos.  Pero  es, 
tan  corta  esa  diferencia  ,  que  no  debe  incomodar. 

245  Mr  de  la  Condamine  pasó  con  los  otros  Aca«í 
demicos  Parisienses  á  Quito  ,  con  el  fin  de  medir  acia  la 
Equinoccial  dos  ó  tres  grados  ,  para  determinar  la  figura 
de  la  tierra.  Hizo  allí  muchas  observaciones  ,  y  todas  las 
estampó  en  una  lámina  que  ha  puesto  en  sus  obras.  Ha- 
bla de  las  vibraciones  del  péndulo,  y  de  sus  vibraciones 
debaxo  de  la  Equinoccial,  y  pone  3    pies,  6  lineas  y 
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—  de  otra  ioooo  de  la  Toesa,  para  que  allí  vibre  segun- 
dos. En  otra  parte  pone  7  lineas  ,  y  algo  mas  ó  menos; 
y  estampó  la  quarta  parte  de  la  vara  horaria  Equi- 
noccial ,  que  es  la  que  pongo  en  la  margen.  Apii- 
quela  á  la  Pantómetra,  y  iguala  con  308  puntos  de 
ella. 

247     En  un  uatadüio  que  el  mismo  Mr.  de  la  Con- 
Tom.'xX.  P  da^ 


*14 

damíne  pone  en  sus  obras ,  cuyo  título  es  Nouveau  Pro- 
jet  £  une  Mesure  invariable  propre  a  devenir  univer selle , 
propone  el  modo  de  establecer  la  dicha  vara  horaria  pa- 
ra medida  universal  en  todo  el  mundo  ,  y  sus  utili- 
dades. Si  el  péndulo  de  una  misma  longitud  diese  siem- 
pre ,  y  en  todo  el  mundo  un  mismo  número  de  vibra- 
ciones ,  no  habia  mas  que  desear.  Creyóse  esto  al  prin^ 
cipioj  pero  las  peregrinaciones  de  los  eruditos  introdu- 
jeron la  desconfianza.  Pedro  Hurtado  de  Mendoza  ,  en 
su  Espejo  Geográfico  impreso  en  1 690  ,  no  duda  de  la 
universalidad  y  uniformidad  del  péndulo  en  todo  el 
mundo.  Pone  el  modo  de  hallar  el  centro  de  oscilación 
para  señalar  la  longitud  del  péndulo  ,  y  ajustó  que 
el  pie  horario  está  con  el  pie  de  Madrid ,  como  88 1  á 

248  Mas  díxo  el  Padre  Merseno :  que  si  un  bastori 
uniforme  de  4  pies  se  suspende  y  se  le  dexa  oscilar  vi- 
brará segundos,  Pero  ya  dixe ,  lo  dice  Condamine  ,  y  lo 
suponen  todos,  que  el  péndulo  que  en  París  vibrase  segun- 
dos ,  ha  de  tener  de  largo  desde  el  punto  de  movimiento 
hasta  el  punto  ó  centro  de  oscilación^  3  pies  de  París,  mas  8. 
lincas  y  media.  Quanto  mas  se  camina  al  Norte  es  preciso 
alargar  el  péndulo  ,  y  quanto  mas  al  mediodia  es  pre- 
ciso acortarle.  Muschembroek.  pone  una  tabla  de  las  lineas 
que  ha  de  tener  el  péndulo  en  diferentes  alturas ,  para, 
gue  vibre  segundos :  v.  gr.  / 

Pello,  en  Laponia,  está  en..  66°-48...  441  Un.  y  '7 

100 

Londres  está  en 5i°~3i...  440  ¿j[_ 

100 

París  está  en .....4§°-5o...  440  ^7 

100 

Isla  de  Santo  Domingo  en....  i£°-48...43P' 
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249  Chrlstiano  Wulfio ,  tratando  de  este  mismo  asun- 
to, dice,  que  en  Lisboa  se  debe  acortar  el  péndulo  dos 
lineas  y  y  no  puede  ser  j  pues  según  Condamine  ,  ni  aún 
debaxo  de  la  Equinoccial  se  debe  acortar  tanto.  La  cau- 
sa de  esas  acortaduras  se  funda  según  Mr.  de  la  Hire, 
en  que  el  calor  alarga  los  péndulos ,  y  ei/Wo  ios  encoge. 
Otros  la  atribuyen  á  que  quanto  mas  se  acerca  el  psn- 
dulo  á  la  Equinoccial  gravita  menos  su  peso  >  y  gravita, 
mas  quanto  mas  se  acerca  al  Polo,  Si  he  de  decir  la  ver- 
dad no  miro  como  precisas  esas  nimias  precisiones.  Y] 
creo  que  seria  útil  tomar  por  vara  horaria  el  péndulo  de 
segundes  de  París  ,  ó  el  de  Madrid, haciendo  la  experien^ 
do. Y  digo  á  bulto,  que  el  péndulo  de  440  lineas  redon- 
das de  París  será  la  vara  horaria  de  Madrid ,  y  de  toda 
España. 

250  Bien  quisiera  Condamine,  que  la  vara  horaria; 
de  París  fuese  la  vara  universal.  Pero  se  recela  ,  que  poc 
ser  cosa  de  Francia  no  concordarán  en  ello  otras  nacio- 
nes. Por  eso  insiste  en  que  á  lo  menos  concuerden  todas; 
en  que  sea  vara  ó  medida  universal  invariable  ,  la  Ion-* 
gitud  del  péndulo  que  vibrase  segundos  debaxo  de  teEqui^ 
nocciaL  Debaxo  de  ella  hizo  y  repitió  las  experiencias.  Y¡ 
sacó  que  la  longitud  de  ese  péndulo  es  de  430  lineas  y 
algo  mas.  No  determina  ese  algo ;  pero  promete  determi- 
narlo. Hoy  vive  en  París  Mr.  de  la  Condamine.  Será  útil 
se  le  escriba  que  remita  á  Madrid  la  medida  justa  de 
las 439  lineas  con  aquel  algo  mas,  que  ya  habrá  determi- 
nado á  punto  fixo. 

251  Esto  no  quita  el  que  en  Madrid  se  hagan  exác« 
tas  experiencias  sobre  el  péndulo  y  sus  oscilaciones ,  y 
se  averigüe  quanto  es  la  vara  horaria  de  Madrid.  Si  es 
muy  sensible  la  diferencia  entre  ella  ,  y  la  vara  horaria 
Equinoccial,^  tómese  ia  Equinoccial  para  medida  invaria- 

P  2  ble. 


ble.  Pero  si  es  insensible  ía  diferencia  ,  tómese  por  vara 
invariable  la  vara  horaria  de  Madrid ,  por  estar  Madrid 
en  el  centro  de  España.  Por  lo  menos  tendremos  para 
toda  España  una  medida  fixa ,  natural  é  invariable  >  á 
la  qual  se  podrán  arreglar  todas  las  medidas  inconstan^ 
tes  y  voluntarias,  ya  de  longitud  ,  ya  de  medidas  ithfSBi 
r 'arias ,  ya  de  medidas  de  liquido*  y  de  áridos  ,  ya  de  p<*-, 
¿os ,  y  ya  de  los  diámetros  de  las  monedas.  * 

25  2  Averiguada  la  vara  horaria  de  Madrid  ,  se  de-? 
ben  hacer  muchas  barras  de  bronce  uniformes,  y  repar- 
tirlas por  toda  España  en  las  cabezas  de  partido  ,  en  al-> 
gunas  Catedrales ,  en  los  Archivos  públicos  ,  v.  gr.  en 
el  de  Simancas  ,  y  en  todas  las  Audiencias  y  Chancille- 
lías,  para  facilitar  el  que  se  consulte  esa  vara  horaria. 
La  barra  que  debe  depositarse  en  el  Palacio  Real ,  para 
que  los  Reyes  la  puedan  registrar  quando  gustaren  ,  há 
de  ser  de  oro  finísimo  ,  y  con  las  divisiones  que  direV 
Las  demás  podrán  ser  algunas  de  plata ,  otras  de  bronce, 
de  cobre,  de  hierro,  y  de  madera. 

253  He  oido  vara  ,  píe  ,  peso  &c.  de  Castilla ,  que 
.  están  en  e'sta  ó  en  la  otra  Ciudad.  Jamas  he  visto  nada 

de  eso  ,  porque  todo  está  sacramentado  ;  y  de  eso  se  eri- 
ginan  mil  fraudes  en  el  comercio.  Si  se  juntasen  todas 
las  varas  de  medir  que  hay  en  Madrid  ,  y  se  compara- 
sen con  la  vara  original ,  se  palparian  mil  picardías.  Yi 
dexo  aparte  á  los  que  tienen  una  medida  para  dar ,  y] 
otra  para  recibir.  Dirán  que  las  justicias  de  quando  en 
quando  visitan  las  medidas,  y  que  las  arreglan.  Pe^ 
queño  arbitrio.  Arbitrio  de  Escribanos  ,  de  Botica^, 
rios  &c. 

254  Lo  que  conviene  es ,  que  cada  uno  pueda  tener 
muy  á  mano  la  vara  universal ,  á  la  qual  pueda  com- 
parar por  sí  mismo  la  vara  usual ,  y  quejarse  del  fraude* 
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si  íe  hay  ,  á  la  justicia.  Por  eso  díxe  ya ,  que  esa  medida 

debe  estar  estampada,  impresa,  marcada  y  señalada  erí 
varias  casas  públicas  que  estén  á  vista  de  todos.  En  quan« 
to  á  la  impresión  saben  ya  los  eruditos  ,  que  la  medida 
merma  una  sexagésima  parte  poco  mas  ó  menos,  por  ra- 
zón de  mojarse  el  papel  para  la  imprenta.  Así  Riccioid 
y  otros  autores  que  quieren  señalar  alguna  medida  ea 
un  impreso,  no  la  imprimen  con  la  letra.  Esperan  á  que 
las  márgenes  estén  bien  secas ;  y  después  tiran  á  estam- 
par en  ellas  la  linea  que  representa  la  medida. 

2$  5  La  vara  horaria  ,  ó  de  Madrid  ,  ó  de  la  Equí« 
noccial ,  se  podrá  dibujar  en  los  bastones ,  y  en  los  mis^ 
jiíos  la  señal  de  la  vara  Castellana  usual ,  y  otras  dos  seña-< 
les  del  pie  y  del  palmo.  Si  el  bastón  es  pequeño  ,  bastará 
que  tenga  la  linea  de  la  media  vara  horaria.  Esos  bas* 
tones  así  graduados  tendrán  muchas  utilidades  para  los 
que  los  usan.  Podrán  burlarse  de  toda  vara  falsa ,  y  de 
toda  falsa  medida.  Podrán  instruirse  de  fixo  de  las  me** 
didas  de  todos  los  objetos  que  quisieren  medir.  Si  cami- 
nan por  Turquía  ,  Persia  ,  China  &c.  podrán  compara^ 
con  su  bastón  graduado  ,  lo  largo  de  las  medidas  extra- 
ñas mas  usuales.  Y  si  en  la  .contera  se  pone  alguna  cosí- 
11a  por  donde  se  pueda  suspender  el  bastón  con  el  po- 
mo acia  abaxo,  se  tendrán  los  minutos  segundos  en  sus 
vibraciones. 

256  He  notado  que  el  diámetro  de  un  peso  fuerte 
dentro  del  cordoncillo  es  igual  á  dos  dedos.,  ó  á  la  oftava 
parte  del  pie  Castellano  ,  ó  tercia.  No  sería  difícil  que  en 
los  cuños  nuevos  que  se  hicieren  de  los  pesos  fuertes, 
se  acuñase ,  ó  se  abriese  una  linea  ,  que  caminase  por 
debaxo  de  las  armas ,  y  que  tuviese  en  los  dos  extre- 
mos un  punto  abultado  ,  la  qual  linea  fuese  exá&ísima^ 
mente  igual  á  Jos  dos  dedos  dichos  en  longitud.  Dehese 
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modo  se  tendría  entre  manos  la  verdadera  vara  Casteila«í 
na,  contra  todo  insulto  de  falsarios. 

25  6  La  barra  de  la  vara  horaria  se  debe  graduar  de 
un  lado  y  de  otro  ,  con  la  mas  nimia  exá&itud.  De  un 
lado  en  1200 puntos,  con  señales  de  sus  principales  par* 
tes  aliquotas.  Del  otro  lado  en  1440.  puntos.  Esta  divU 
sion  es  la  del  pie  en  doce  onzas,  144  lineas,  y  1440 
puntos.  Por  este  lado  se  mira  la  vara  total,  como  un 
solo  pie  horario ,  como  le  llamó  Huygens.  Con  la  otra 
división  en  1200  puntos  ,  se  mira  como  varay  con  qua- 
tro  palmos  tres  pies»  Así  Cumberland  le  llamó  ulna  ó  vara 
horaria.  La  división  en  1440  puntos  por  ser  de  mas 
partes ,  es  mejor  para  la  comparación  de  otras  medidas 
con  ese  pie ,  ó  esa  vara  horaria. 

257  En  suposición  de  que  la  dicha  vara  horaria  tie- 
ne tres  largos  pies ,  se  debe  tomar  uno,  y  con  e'l  formar 
un  compás  de  proporción  ,  ó  pantómetra  Española,  dividi- 
da en  400  puntos  ,  como  la  pantómetra  de  París  \  y  con 
todas  sus  lineas  á  proporción.  En  el  canto  exterior  se 
señalará  el  pie  Castellano  con  sus  divisiones  ;  y  en  el 
canto  interior  se  señalará  el  palmo  con  las  suyas.  Cara- 
muel  añadió  en  su  Pantómetra  la  linea  música ,  y  si 
se  añade  tendrá  sus  utilidades.  Soy  de  dictamen  que  esa 
Pantómetra  se  fabrique  y  se  gradué  en  España  ,  para 
que  entre  en  nuestra  nación  el  gusto  de  fabricar  todo 
ge'nero  de  instrumentos  matemáticos. 

258  Mr.  Condamine  queria  que  insensiblemente 
se  fuese  introduciendo  en  el  comercio  humano  la  vara, 
ó  pie  horario  Equinoccial}  y  responde  á  los  argumentos 
en  contra.  Yo  confieso  que  soy  de  su  di&amen,  en  quan- 
to  á  los  deseos.  ¿Que'  cosa  mas  útil  que  una  uniformidad 
de  medidas  y  pesos  ,  á  lo  menos  en  toda  la  Europa?  El 
modo  de  introducir  ,    á  lo  menos  en  la  España  esa' 
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medida,  sería  irla  aplicando  poco  a  poco  a  cosas  que  no 
son  del  freqüente  uso;  pues  no  es  inconveniente  el  que, 
haya  medidas  diferentes.  La  libra  Romana  de  doce  on- 
zas se  conserva  en  las  Boticas.  En  España  habia  el  Mar- 
co de  Troyes ,  y  el  de  Colonia.  El  primero  que  ila  poc 
Castellanos  y  Tomines  se  usaba  para  el  oro.  Pero  es* 
toy  en  que  ya  en  este  siglo  se  abrogo  aquel  Mareo  ,  y 
que  hay  ley  para  que  el  oro  se  pese  también  por  el  Mar-i 
co  de  Colonia. 

259  Las  tapicerías  se  miden  por  Anas ,  según  Con 
varrubias  ,  y  dice  la  Real  Academia  Española,  que  de; 
cinco  partes  de  la  vara  Castellana ,  tiene  la  Ana  quatro. 
Esa  voz  Ana  se  deriva  de  Ulna')  y  en  Francés  Aune.  Hay; 
infinitas  diferencias ,  según  las  varias  naciones  que  mi- 
den las  telas  por  la  Ulna ,  ó  Aune,  En  Galicia  hay  peso. 
Gallego,  y  peso  Castellano}  y  hay  vara  Castellana,  y 
muchas  varas  Gallegas.  Los  números  guarismos ,  aunque 
bárbaros,  los  admitió  todo  el  orbe  por  su  utilidad ,  y  se 
arrinconaron  los  números  Romanos  para  los  cálculos. To« 
do  el  orbe  admitió  la  Imprenta.  Y  ya  los  Heterodoxos 
admiten  el  ¡Calendario  Romano ,  que  antes  censuraban. 
Este  exemplo  le  pone  Condamine. 

2  5o  Pone  también  el  de  la  moneda,  que  cada  día  se 
altera  ,  ó  en  la  figura  ,  ó  en  el  peso  ,  ó  en  el  valor.  ¿Qué 
hay  que  admirar?  Un  Sastre  fantástico  de  París,  quitan- 
do y  poniendo  según  su  capricho ,  inventa  una  moda. 
Viste  según  ella  una  muñeca.  Repártese  por  toda  la  Eu- 
ropa, y  casi  todos  concuerdan  en  admitir  gustosos  y 
gustosas  la  moda  nueva,  que  solo  dura  una  temporadas 
y  se  arrinconan  los  vestidos  que  no  se  habían  gasta- 
do. No  es  inconveniente  que  se  muden  las  cosas,  quandq 
han  de  sucederles  otras  mas  útiles  y  mejores. 

261  Confieso  que  los  inconvenientes  que  he  propues- 
to arriba  son  inconvenientes  ¿pero  se  recompensan  con  ex- 

ce- 


120 

ceso  introduciendo  una  medida  fíxa,  universal  e  inva- 
riable. Y  para  que  esos  inconvenientes  no  se  abulten, 
digo  que  se  devanecerán  ,  si  el  pie  y  vara  Castellana  se 
arregía  y  proporciona  á  la  vara  horaria  ;  y  si  queda 
en  muchos  libros  la  razón  fixa  de  esa  proporción.  Si  la 
,vara  horaria  Española  se  fixa  en  440  lineas  de  París ,  se^ 
rá  lo  mismo  que  515  ó  516  lineas  del  pie  Español  ,  la 
vara  horaria.  Después  por  la  regla  de  proporción  se  sabrá, 
que  tantas  hacen  otras  tantas  antiguas  Castellanas,  y  ja- 
mas podrá  haber  confusión. 

2  52  Me  he  detenido  en  esto  de  la  calidad  délas 
medidas  ,  porque  se  me  ha  mandado  qué  me  extendiese 
en  ello.  Ahora  voy  á  señalar  las  medidas  que  podrán  te- 
ner los  nuevos  caminos,  Dixe  que  la  vara  horaria  fixa ,  se 
podrá  ir  introduciendo  en  cosas  que  no  son  de  freqüen- 
te  uso.  Así  soy  de  di&amen  ,  que  para  comenzar  á  in- 
troducirla, se  aplique  á  los  nuevos  caminos  la  dicha  va- 
ra horaria,  ó  su  pie.  No  pienso  alterar  los  nombres  de 
las  medidas  ,  sino  aumentar  su  longitud.  De  este  modo  se 
podrá  admitir ,  ó  no  admitir  el  sistema,  sin  alterarlo, 
que  digo  en  este  papel :  v.  gr.  si  digo  de  tal  parte  a  tal 
parte  ha  de  haber  una  milla  horaria  ,  ó  tantos  pies  ho- 
rarios, sino  se  admite  la  introducion,  se  supondrá  que 
esa  milla  es  de  5000  pies  Casuellanos  ,  y  qiie  son  Caste- 
llanos los  tantos  pies  ,  y  está  compuesto  todo. 

253  Ninguno  de  los  caminos  Reales  nuevos  ,  y  que 
siguieren  un  determinado  rumbo  ,  dexará  de  tener  de  an- 
cho sesenta  pies ,  divididos  en  cinco  faxas.  La  del  medio 
de  seis  pies  ,  que  se  hará  de  cascajo  menudo  y  cal  ,  y 
ha  de  servir  para  los  de  á  pie  ,  sin  impedirse  los  que  van 
y  vienen.  Las  dos  faxas  colaterales,  cada  una  de  doce 
pies,  para  el  uso  de  dos  caballerías  cargadas  ,  que  tam- 
poco se  impidan  quando  se  encuentren.  Las  faxas  de  los. 
ex  iremos  than  de  tener  cada  una  quince  p.ies  5  y  servi- 
rán 


tan  para  ¿os  cocRh ,  calesas  a  ¿os  carros  cargaíos ,  que 
tampoco  se  impidan  si  se  encuentran  al  ir  uno  y  ver 
nir  otro. 

2  6"4  No  parezca  de  poco  ancho  la  faxa  del  medio, 
siendo  solo  de  seis  pies.  Esta  faxa  para  los  de  á  pie  es  la 
que  ha  de  llevar  la  linea  del  rumbo  y  y  en  la  qual  se  han 
de  fixar  las  columnas  miliares  que  seáalarán  las  distan- 
cias. Esta  faxa  ha  de  ser.  como  el  lomo  ó  lo  mas  alto  de 
todo  el  camino  ,  para  la  caída  y  expediente  de  las  aguas. 
Asi  se  debe  construirá  toda  costa.  Y  consolidando  bien, 
las  dos  faxas  colaterales ,  estas  mismas  podrán  servir 
también  para  los  de  á  pie.  Dexando  los  puentes ,  vados,, 
Calzadas  y  los  estrechos  inevitables  de  las  montañas  j  el 
camino  menos  ancho  ha  de  ser  de  6o  pies  ,  aunque  la 
tierra  sea  quebrada. 

:  265  Pero  en  tierra  ancha,  espaciosa  y  consistente 
el  camino  Real  ha  de  tener  200  pies  en  toda  su  anchu-, 
ra  :  v.  gr.  la  faxa  del. medio  ó  del  rumbo  tendrá  12  pies, 
las  colaterales  á  24  pies  ,  y  las  faxas  exteriores  á  60  pies 
cada  una.  Los  20  pies  que  sobran  se  han  de  ocupar  en* 
4  filas "de  arboles:  dos  que  abrazen  todo  el  camino,  y 
las  otras  dos  las  tres. faxas  del  medio,  dando  5  pies  pa- 
ra el  tronco  de  cada  árbol.  No  convienen  arboledas ,  ni 
alamedas  en  los  caminos  Reales  5  pues  son  refugio  y 
nido  de  ladrones.  Los  caminos  han  de  estar  muy  des-¡ 
pejados  á  un  lado  y  á  otro.  Esto  no  estorba  á  que  las 
quatro  filas  de  arboles  vayan  siguiendo  todo  ei  ca- 
mino. Diste  un  árbol  de  otro  loo  pies,  y  se  evita- 
rá el  temor  de  ladrones  ocultos  :  se  logrará  sombra 
y.  abrigo  5  y  se  sigilará  el  camino ,  y  se  divisará  des- 
de lexos. 

266  Algunos  dirán  que  200  pies  es  mucho  terreno 
para  un  camino  Real.  Yo  distingo  tres, caminos  Reales, 
f   Tom.XX%  Q  el 
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el  mayor,  de  1 8o  píes  y  los»  arboles ,  el  mediano  á e  1 20,* 
y  el  menor  de  ó~o.  De  aquí  abaxo  se  debe  acomodar  lo  an- 
cho á  la  estrechez  del  terreno  y  del  pasage.  Pero  siempre 
sé  ha  de  procurar  dar  lo  mas  ancho  que  se  pudiere,  á  esos 
caminos,  ó  rozando  ios  rivazos ,  ó  derribando  muritos 
intrusos  en  las  veredas  ,  ó  guiando  el  camino  por  terre- 
no mas  espacioso  ,  aunque  se  rodee  algo.  No  hay  pose- 
sión que  no  sea  ó  precaria  ,  ó  de  mala  fe'  y  usurpada,  la 
que  se  podrá  alegar  del  terreno  ,  que  ó  ha  sido  desfal- 
cado del  camino  público ,  ó  es  preciso  para  el  bien  pú- 
blico de  los  caminos  Reales.  Soy  testigo  de  que  un 
camino  público,  que  pasaba  de  200  pies  de  ancho,  permi- 
tió la  desidia  de  las  Justicias ,  que  se  reduxese  á  casi 
una  senda ,  estrechándole  con  muros. 

267  El  camino  que  Dios  señaló  á  los  Hebreos  para 
ampararse  en  las  Ciudades  del  Refugio,  debia  tener  de 
ancho  por  lo  menos  30  codos,  A  la  cariada  por  donde 
ha  de  transitar  la  cabana  Real ,  se  le  deben  señalar  por 
lo  menos  30  varas  ó  po  pies  de  ancho.  ¿Y  que'  dire'mos 
de  aquellas  cañadas  ó  caminos  Reales  de  Provincia  á 
Provincia ,  por  donde  precisamente  han  de  transitar 
hombres,  caballerías  y  carros,  que  ni  con  mucho  tie- 
nen las  tres  varas  de  ancho  ?  A  centenares  podre  contar 
el  número  de  esos  estrechos.  Caminando  por  uno  seme* 
Jante  el  año  de  20  encontré'  un  carro  que  venia  ,  y  car- 
gado. Hubimos  de  echar  suertes  á  quien  había  de  caer 
en  el  precipicio ,  pues  ni  el  carro,  ni  yo  podíamos  re- 
troceder ,  ni  caminar.  Y  si  el  Carretero  no  tiene  la  ad- 
vertencia de  hacer  arrodillar  á  un  buey  ,  y  le -clava  las 
hastas  en  la  tierra  ¿  me  hubiera  tocado  á  mí  la  suerte  in- 
feliz. Lo  mas  deplorable  es,  que  el  ribazo  se  podrá  alla- 
nar en  un  dia,  para  Hacer  mas  ancho  ei  camino  á  lo  me- 
nos de  tre-s  Varas. 

.      S01 
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2  6%-    Sobre  el  famoso  enigma  de  Virgilio : 

Dic  quibus  in  terris ,  &  eris  mlbi  magnus  Apollo: 
tres  pateat  Cceli  spatium ,  non  amplias  ulnas, 
se  dan  de  cabezadas  los  Comentadores.  El  Padre  Cerda 
la  entiende  déla  cueba  de  Roma  que  llamaban  mando, 
y  la  qual  solo  estaba  patente  tres  dias  al  año.  Esta  es 
mucha  erudición  para  una  quisicosa  ,  ó  que  cosa  es  cosa 
entre  rústicos  pastores.  Otros  la  entienden  del  pozo.  Es- 
te se  acomoda  mas  al  capto  pastoril.  Pero  yo  responde- 
ría que  el  enigma  se  debe  entender  de  los  caminos  de 
Galicia,  Asturias,  &c.  que  apenas  tienen  las  tres  ulnas 
ó  varas  de  ancho  en  el  espacio  de  su  terreno  y  profun- 
do ,  desde  donde  tampoco  se  descubren  mas  que  tres 
varas  de  Cielo.  > 

269  En  los  países  en  dónde  todo  el  terreno  es  carní^ 
no  ,  no  se  debe  extrañar  un  Real  camino  de  200  pies  de 
ancho  ,  inclusas  las  quatro  hileras  de  arboles  que  le  de- 
marquen ,  para  que  jamás  se  pueda  estrechar,  teniendo 
aquellos  naturales  fixos  y  públicos  mojones.  El  mayoc 
delito  entre  los  antiguos  era  el  mudar  los  mojones  ó  ter* 
minos  y  y  el  hurtar  ganado  ,  que  hoy  se  dice  ser  ladrón 
quatrero.  Por  eso  el  dios  Termino  se  llamaba  Deus  pacisf 
&  justiti*  custos.  Y  entre  esos  términos  ó  mojones  se 
comprehendian  los. arboles  terminales.  Además  de  lo  di- 
cho se  logrará  el  que  los  caminantes  hagan  alguna  idea 
de  los  vegetables  mayores  que  se  dan  en  España. 

270  Non  omnis  fert  omn'a  tellus  ,  tiene  sus  conve- 
niencias en  la  agricultura  para  que  los  vegetables  no  se 
incomoden  unos  á  otros ;  sino  que  tales  y  tales  se  den 
.en  tales  y  en  tales  terrenos.  Un  camino  Real  desde  Ma- 
drid á  las  extremidades  de  España  pasará  por  todas  las 
diferencias  de  terreno  para  vegeLibles.  Y  considerando 
todos,  los  32  caminos,  á.  todos  vientos  ,  no  habrá  árbol, 
ni  arbusto  que  no  se  pueda  colocaren  los  caminos.  Dexo 
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los  arboles  de  fruta  muy  regalada  y  exquisita ,  qué  Sne- 
jor  estarán  en  las  huertas.  Pero  se  pondrán  en  los  cann> 
nos  los  arboles  silvestres  fructíferos  y  no  fru&iferos,  se- 
gún la  calidad  del  terreno. 

271  Pinos ,  Abetos ,  Alcornoques ,  Encinas ,  Lári- 
ces,  Fresnos  ,  Sorbos  aucuparios ,  Robles ,  Quexigos, 
Azebos ,  Texos  ,  Mestos  ,  Abedules  ,  &c.  en  tierra  seca. 
En  tierra  húmeda  Plátanos ,  Almezos ,  Texos  ó  Tillo- 
nes ,  Alamos,  Alisos,  Olmos,  Alamos  blancos,  Cas- 
taños ,  Nogales  ,  Olivos  ,  Cerezos  silvestres.  He  oído  que 
en  los  caminos  de  Francia  son  comunes  los  Castaños, 
que  llaman  ,  pero  mal ,  de  Indias  5  pues  han  venido  de 
Constantinopla.  Es  árbol  muy  hermoso  ,  y  que  no  es 
delicado.  También  se  pondrán  Morales.  Importa  poco 
que  los  caminantes  y  muchachos  se  tiren  á  las  frutas, 
¿sto  no  arruina  el  árbol.  El  Nogal  se  queja  en  Ovidio 
que  le  apedreaban  los  caminantes,  y  es  señal  que  los 
Nogales  estaban  en  los  caminos. 

272  Quedando  cien  pies  de  hueco  entre  árbol  y  ar-< 
fcol ,  queda  lugar  para  que  en  el  medio  350  pies  de  uno 
y  del  otro  se  plante  un  Arbusto  respectivo  ai  terreno,  ó 
un  pequeño  árbol  :  v.  gr.  escójanse  Espino  ,  Pruno  sil- 
vestre ,  Mostajo  ,  Madroño  ,  Laurel ,  Sauce  ,  Lentisco, 
Terebinto ,  Algarrobo,  Hiniesta ,  Peral  silvestre  ,  Saúco, 
Almendro ,  Enebro  ,  Sabina  ,  Rhamno ,  Escambron, 
Zarzo  ,  &c.  He  visto  en  Asturias  hileras  de  Abellanos 
en  territorios  húmedos  ;  y  no  importa  que  las  Abella^ 
rías  sean  comunes.  Otros  arbolitos  hay  ,  cuya  frutilla  es 
para  los  paxaros:  v.  gr.  Ligustro,  Sanguino,  Virga 
sanguínea  &c.  Estos  libertarán  las  heras  de  paxaros  ,  y¡ 
desvanecerán  las  ociosas  disculpas  de  los  que  por  miedo 
á  los  paxaros  tienen  aversión  á  los  vegetables.  Plántense 
los  que  la  providencia  divina  crió  para  alimento  de  los 
paxaros,  y;  no  se  ir^n  á  las  eras* 


273  Hecho  el  calculo  en  cada  milía  ,  caben  400  ve-' 
getables  en  las  quatro  filas.  En  cada  legua  1600.  En 
cada  camino  pasarán  de  160000.  Y  en  todos  ios  cami- 
nos mas  de  5000000  de  vegetables.  Estos  vegetables  ni 
pueden  ser  de  dominio  alguno  de  particulares ,  ni  de 
dominio  ó  propios  de  lugar  alguno  circunvecino.  Se 
deben  reputar  por  cosa  del  público  dé  toda  España  ,  y 
solo  para  el  usufruto,  Y  siendo  así  que  el  lugar  vecino 
que  confinase  con  el  camino  se  podrá  utilizar  de  la  ho<^ 
ja  de  las  dos  filas  respectivas  ,  y  aún  del  fruto  con  pre-» 
ferencia  $  á  los  vecinos  pertenecerá  mantener  siempre, 

..y  en  el  mismo  sitio  los  dichos  vegetables  ,  y  el  renovar- 
los y  cultivarlos  siempre  que  se  sequen. 

274  Las  utilidades  de  estos  vegetables  en  los  cami- 
nos son  muchas.  Adornan  ,  divierten  ,  dan  sombra^ 
guian  ,  instruyen  5  y  tal  vez  darán  alimento  á  los  cami-5 
nantes.  A  los  vecinos  darán  leña  quando  se  limpien.  Da«? 
rán  frutas  y  frutillas.  Darán  hoja.  Servirán  para  medici- 
nas ,  y  para'  otros  usos.  Y  sobre  todo  darán  renuevos 
para  que  cada  particular  plante  en  su  heredad  aquel 
vegetable  que  fuere  mas  de  su  gusto.  Los  200  pies  del 
ancho  de  los  caminos  han  de  ser  pasto  universal  para 
todo  genero  de  ganado  que  transita ,  ó  que  es  de  los 
paysanos.  En  algunas  partes  de  Galicia  ,  que  no  tienen 
pastos  comunes  ,  porque  están  cerrados  ,  y  poseídos 
malamente  ,  pastan  los  ganados  por  los  caminos  ,  aún 
siendo  muy  estrechos. 

275  La  freqüencia  de  los  animales  que  abonan  los 
caminos,  los  hacen  fecundos  de  todo  genero  de  plantas. 
En  una  legua  de  camino  resultan  200®  estadales  de  pas- 
to ,  contando  el  estadal  á  diez  pies  quadrados  ó  en  qua-? 
dro.  Y  no  tengo  por  difícil  que  los  interesados  en  ese 
pasto  esparzan  en  el  camino  semillas  de  Tomillo,  Can- 
tueso 2  Salvia r  Tofmsu^íX  &  Piras  yerbas  j  pues 
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ellas  mismas  se  perpetuarán.  Contando  otros  200  píes  á 
un  lado  y  á  otro  del  camino  no  ha  de  haber  arboleda^ 
ni- alamedas.  Ese  terreno  solo  ha  de  servir  para  sembrar, 
ó  para  pasto.  Esto  mira  á  que  los  ladrones  no  tengan  en 
donde  esconderse.  Repetidas  veces  se  ha  mandado  que- 
mar las  arboledas  que  asombraban  los  caminos,  y  cobi- 
jaban á  los  ladrones. 

275  De  milla  en  milla  ,  ó  siguiendo  el  pie  Castella- 
no, ó  el  pie  horario,  se  debe  fixar  una  columna  en  la  li- 
nea del  rumbo  del  camino ,  que  siempre  ha  de  ir  por  el 
medio.  Esta  columna  ha  de  ser  de  piedra  con  ocho  pies 
de  largo,  que  leí  ser  esa  la  medida  de  las  columnas  mi- 
liares de  ios  Romanos.  Se  han  de  enterrar  tres  pies ,  y 
cinco  quedarán  descubiertos,.  Mejor  es  que  sean  Cilin- 
dricas. En  el  Padre  Montfaucon.se  hallarán  los  dibujos 
deesas  columnas  antiguas,  miliares.  De  la. .voz  Miliario 
resulta  por  analogía  Gallega  Milkiro  \  y  por.  analogía 
Castellana  Mijero.  Y  si  Mijero  en  Castellano  antiguo 
significaba  1$  pasos  ó  la  j milla s,  se  podrá  restituir  esa 
voz  muy  propia ,  y  usarja  para  ios  nuevos  caminos :  v,  grT . 
ral  ciudad  dista  de  tal  ciudad  tantos  Mijeros.  De  ca- 
mino advierto  que  tengo  idea  de  lugares  llamados  Mije- 
ras  y  Milleiros  en  Galicia.  Creí  que.  vendrían  del  grane) 
Mijo.  Ahora  sospecho  si  acaso  tomaron. el  nombre  de 
las  columnas  miliares  ó  Mijeros. 

277.  En  cada  una  de  las  columnitas  se  ha  de  gra- 
var el  número  de  millas  que  ella  dista  de  Madrid.  No  se 
debe  fiar  eso  á  arquitedos,  pues  por  lo  común  no  saben 
escribir.  Un  curioso  debe  hacer  en  la  columna  el  dibujo 
de  las  letras ,  y  que  después  las  abra  á  cincel  quien  lo 
entendiere;  pero  las  ha  de  esculpir  profundamente ,,  y 
después  ha  de  embarnizar  los  surcos  con  un  betún,  muy 
negro.  El  número  se  ha  de  expresar  con  cara&e'res  Ro- 
manos. Y  porque  no  tpdos  lqs.jcámiaanigs  l^oseútenclerán, 
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poco  se  píérdte  en  qué  deolxo  ¿t  ellos  Se  exprese  tam- 
bién el  mismo  numero  de  millas  con  guarismos  vul- 
gares. 

278  El  numero  de  millas  de  todo  Un  camino  de¡ 
rumbo,  no  podrá  ;pasar  de  500 ,  y  muchos  caminos  s? 
quedarán  muy  atrás.' Los  caminos ,  que  si  siguiesen  ef 
rumbo  hasta  el  extremo  pasarían  por  Portugal ,  acaba-* 
ián  en  raya  de  Castilla.  Sería  muy  útil  para  un  mapa' 
general  de  toda  la  península  de  España  \  que  algunos 
Portugueses  ó  Castellanos  curiosos  tuviesen  la  permi- 
sión de  continuar  por  Portugal  hasta  el  Occeano ,  no 
digo  los  caminos,  sino  el  rumbo,  midiendo  en  el  las 
distancias  itinerarias  en  medida  conocida.  De  ese  modo* 
se  sabrian  los  sitios  de  los  extremos  á  donde  irian  á  ter- 
minar los  caminos. 

27^  Supuesta  la  colocación  de  las  columnas ,  prór 
pondré'  quantas  se  deben  contar  para  el  espacio  de  una 
jornada.  La  jornada  ó  dieta  es  lo  que  un  hombre  á  caballo 
camina  en  un  dia.  Claro  estaque  en  esto  no  puede-haber 
termino  fixo.  Lo  mismo  se  debe  decir  de  la  jornada  de 
un  hombre  á  -pie.  En  el  Oriente ,  en  Cataluña ,  y  en 
otras  partes  se  cuentan  las  jornadas -por  %oras  de  caml- 
no  ,  y  dan  una  legua  á  cada  hora.  Generalmente  se  cree 
que  la  jornada  es  de  8  áp  leguas.  íiesde  Labajos  á  Ol- 
medo hay  jornada-' mortal  dé  p  leguas.  De  Olmedo  á 
Valladoiid  hay  una  mediana  de  8  leguas.  Así  una  jor- 
nada media  entre.  lasados-,  que. eá  8  leguas  y  media,  po- 
drá pasar  por  jornada  regular. 

280  Mr. .La  Martiniere  cita  á  Rabí  Maimón  ,  que 
diceyque  si  urí.Hebreo  se  hallare  en  un  desierto eídianciei 
Sábado,  y  no'sabequanto  puede  caminar ,  y  no  mas,  ese 
dia  S\ibado  según  la  ley  ,  que  marche  2$  pasos  regulares, 
y  que  ese  trecho  es  el  camino  del  Sábado.  Y  siendo  id 
pasos  comunes,  1$  pasos  geométricos  ó  una  milla,  se 
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sabe  que  el  Moírte  Olívete ,  que  ¿staSa  cerca  de  Jerm¿ 
kyi :y  Sabbatbi  habens  iter  ,  distaba  cle.Jerusalen  una  mi- 
lla. A  esta  cortedad  precisa  de  camino  en  Sábado  aludió 
iQhristo  Señor  nuestro  quando  dixo  ,  que  se  debia  ro- 
gar áDios  que-la  precisa  ocasión  de  huir  á  los  montes 
110  cayese  en  Sábado  ;  pues  no  podían  huir  mas  que 
una  milla  :  ut  non  fiat  fuga  vestra  m  bkme  vel  Sab» 
batbo* 

281  Preguntaráseme :  ¿ Y quánto  ha  de  ser  el  cami- 
no que  constituya  una  jornada  regular  en  los  nuevos, 
caminos  ?  Digo  que  todas  las  jornadas  deben  ser  unifor- 
mes. Y  en  quanto  á  su  longitud  la  deben  determinar  los 
que  tienen  autoridad  para  ello.  Así  mientras  los  Acade'- 
mjLcps  de  la  nueva  R-eal  Academia  de  Matemáticos  de 
Madrid  solicitan  que  Mr.  de  la  Condamine  les  remica t 
la  longitud  de  la  vara  horaria  equinoccial,  según  sus  úl- 
timas correcciones ,  para  compararla  con  la  vara  Ésjpa-, 
ñola  :  ó  mientras  ellos  hacen  sus  observaciones  en  Ma- 
drid con  el  péndulo  para  ;el  mismo  fin.,  diré'  lo  que  se , 
me  ofrece.     B   .,-,  jj  ;  ;. ...    . 

282  Digo,  pues,  á  ti£ntas;í;que  la  vara  Castellana, 
tiene  36  pulgadas.  Esto  es  evidente,,  Y  que  la  vara  equí-, 
norial  tiene  43  de  ,esas  pulgadas. mismas  de  12  en  pie.; 
Para  sacar  quánto  será  la  milla  hpraria,  dígase;  ¿si  36, 
dan  43  ,  quánto  darán    1®  pasos  Castellanos?  Parto 

1  Í6 
43$  por  36*,  y  saldrán  1 194  pasos,  y  —  para  la  milla 

horaria;  y  siendo  la  fracción  —  casi  la  mitad ,  se  po-» 

36 
drán  suponer  para  la  dicha  milla  >$  194  pasos  y  medip; 
Castellanos  de  á  £  pies  cada  ¡uno.:  Yaya  otro  calculo; 
28  millas  horarias  multipljca4as  por  1 194I;  dan  34029; 
esto  es,  34  millas  Castellanas.  Y  siendo  estas  3402,9  lo 
mismo  que  28  millas  horarias ,  se  debe  encoger  esta  can-, 

tí* 


tídad  pata  una  jornada  regular  f  y  que  se  demarque 
en  los  caminos. 

283  El  número  redondo  de  28  columnas,  ó  28 
millas  horarias  equinocciales ,  es  número  proporcionado 
para  que  en  el  camino  de  una  jornada  se  aproveche  (di- 
go se  acomode)  con  utilidad  y  simetría  todo  quanto  se 
ofreciere.  A  7  millas  horarias,  á  14,  á  21  y  28  habrá 
quatro  remudas  de  postas.  A  14  millas  hospedage  noc-( 
turno  parala  tropa  que  camina.  A  16  millas  media  jor-« 
nada  de  mañana  para  mediodia.  A  28  media  jornada 
de  tarde  para  hacer  noche.  Esto  saliendo  de  Madrid  5  pe- 
ro para  que  los  que  vienen  á  Madrid  logren  la  misma 
división  de  jornada  en  mediodia  y  noche  ,  debe  de  ha-< 
ber  hospedage  de  mediodia  para  ellos  en  la  columna  12; 
contándola  desde  Madrid.  Según  CeUario  la  jornada  to^ 
tal  de  la  tropa  era  de  18  miilas.  Aquí  se  la  dan  14  mi- 
llas horarias ,  que  son  17  millas  comunes.  Lo  demás  sq 
dirá  en  el  título  de  adornos. 

284  Falta  para  acabar  este  título  de  medidas  pro-^ 
poner  el  modo  como  se  han  de  medir  los  caminos  ,  y 
con  que  instrumentos.  Mediránse  por  el  ayre  dos  luga- 
res ,  atendiendo  á  su  latitud  y  longitud  Geográfica  ,  y 
para  esta  será  forzoso  recurrirá  el  telescopio  y  tablas 
de  los  satélites  de  Júpiter,  ó  á  eclipses.  Lo  mismo  se  po- 
drá hacer  por  elevación  de  triángulos.  Dixe  que  en  vir- 
tud del  sonido  se  podrá  hacer  lo  mismo ;  como  los  Chi- 
nos se  acomodan  con  sus  Lys.  También  se  podrán  saber 
y  medir  distancias  ,  haciendo  observaciones  sobre  el 
vuelo  de  tal  ave.  Todo  esto  es  medir  por  el  ayre  5  y  lo 
que  aquí  se  desea  es  medir  por  tierra  las' distancias  iti- 
nerarias. 

285  Esto  se  conseguirá  tomando  una  medida  co- 
nocida y  redonda  ,  ó  en  soga  ,  ó  er*  caña  ,  ó  en  listón  de 
madera  ,0  en  cadena  de  metal.  De  estos  instrumentos 
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primero  escogería  yo  el  listón  ó  la  caña.  Al  Ángel  ctel 
Apocalypsi «,  que  midió  la  Ciudad  de  Jerusalen  ,  le  vio 
San  Juan  con  una  caña  dorada  ó  de  oro  para  este  fin. 
El  modo  mas  natural  es  pasear  uno  el  camino  ó  distan^ 
cia:  contar  los  pasos ,  y  doblándolos  después  >  esos  se- 
rán pasos  Geométricos.  De  este  natural  medio  me  he  va- 
lido para  saber  lo  largo  de  una  calle  ó  de  una  plazuela. 
Espero  á  que  un  hombre  apunte  por  un  extremo  pa- 
ra andar  toda  la  distancia.  Cuentole  todos  los  pasos 
que  dá  ,  y  están  sabidos  los  pasos  Geométricos  con  po^ 
co  error.  Hay  esta  diferencia  ,  que  este  hombre  lleva  ei 
paso  uniforme ,  porque  no  vá  preocupado.  Y  la  preocu- 
pación del  otro  que  camina  para  contar  sus  pasos ,  le 
hace  hacer  los  pasos  desiguales. 

286  Todo  esto  tiene  la  dificultad  de  que  estas  me- 
didas no  son  continuas  sino  discretas ;  pues  si  el  terreno 
es  desigualmente  concavo  y  convexo  ,  ni  la  medida  rec- 
ta ,  ni  la  de  pasos  podrá  medir  las  curvidades.  Por  lo 
qual  el  modo  de  medir  los  caminos  con  medida  continua^ 
es  usar  de  una  rueda  ó  de  un  coche  ,  y  contar  quantas 
vueltas  dá  la  circunferencia  con  movimiento  progresivo. 
Sábese  que  la  rueda  de  un  coche  en  tierra  llana  vá  des- 
cribiendo en  el  ayre  muchas  lineas  Cycloides ,  cuyas  ba- 
sas son  otras  tantas  lineas  reatas,  igual  cada  una  á-to-* 
da  la  circunferencia  ó  peripheria  de  la  rueda. 

287  Fabriquese  una  rueda,  cuya  circunferencia 
sea  de  cinco  varas  horarias,  ó  de  215  pulgadas  del 
pie  Castellano.  Esto  se  conseguirá  por  la  proporción 
que  Ludoifo  Qeukn  halló  entre  el  diámetro  de  un  circulo 
y  su  circunferencia  5  y  es,  aunque  solo  aproximada, 
como  3  14  con  100.  Apliqúese  la  regla  de  tres.  Si  3  14 
dan  100,  ¿quedarán  215?  El  quarto  número  será  el 
diámetro,  sobre  el  qual  se  formará  un  circulo ,  que  ha 
de  ser  el  circulo  exterior  de  la  dicha  rueda»  Si  esta  pa- 
re* 
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recíere  pequeña ,  se  podrá  formar  otra  que  sea  de  8 
varas  horarias  de  circunferencia.  Y  si  no  gustare  esta  va- 
ra tómese  una  rueda  que  tenga  de  circunferencia  g  va- 
ras Castellanas  ,025  pies  Castellanos ,  para  que, el  cir- 
culo sea  mas  fácil. 

287  A  mí  me  parece  que  para  que  la  rueda  no  se 
roze  se  debe  calzar  su  canto  exterior  con  una  planchita 
de  hierro.  Y  para  que  no  pese  mucho  se  hará  la  rueda 
de  madera  fuerte  y  dura  ,  con  16*  listones  que  se  aco- 
moden en  el  centro  ,  y  resulten  3  2  rayos  ,  que  repre- 
senten los  32  vientos  ó  rumbos  de  la  Bruxuia.  Y  se  han 
de  cruzar  en  el  centro  á  ángulos  re&os  el  listón  vertical 
y  horizontal.  Tomando  desde  el  centro  30  pulgadas  del 
pie  Castellano,  se  describirá  con  ese  rayo  un  circulo  en 
las  extremidades  de  la  rueda.  Graduaráse  ese  circulo  en 
360  grados.  Y  habiendo  de  tener  cada  grado  espacio  sen- 
sible, se  dividirá  cada  grado  en  4  partes  de  á  ij  mintió 
tos  cada  una. 

288  Dando  á  todo  el  canto  de  la  rueda  215  pulga- 
das del  pie  Castellano  ,  que  es  longitud  fixa  y  racional, 
resultan  para  diámetro  68  pulgadas  y  fracciones, ,  que 
es  cantidad  enredosa.  Por  eso  dixe  que  para  rayo  del  cir- 
culo graduado ,  solo  se  tomen  30  pulgadas.  Y  en  las  4 
que  sobran  en  el  limbo  se  pondrán  los  nombres  de  los 
32  vientos,  de  1 1  grados  y  15  minutos,  ó  un  quarto 
en  1 1  grados  y  \  ,  que  es  el  arco  de  cada  rumbo  ,  ó  el 
ángulo  que  dos  rumbos  hacen  en  el  centro.  Esta  rueda 
se  ha  de  fabricar  con  toda  exá&itud.  En  ella  sola  se  ten- 
drá un  instrumento  Astronómico  ,  Geográfico  ,  Nauti? 
co  y  Geodetico ;  y  que  supla  por  muchos  ,  colocado  ó 
vertical  ó  horizontalmente ,  ó  rodando  con  movimiento 
progresivo.  .  ...  ■ 

289  El  modo  de  hacerle  rodar  para  medir  el  terre- 
no ha  de  ser  r  por  ahorrar  de  palabras ,  como  se  hace 
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rodar  vertícalménte  aquella  estrella  que  tienen  las  Pan- 
tómetras ;   y  la  qual  sirve   para   tirar  una   linea  corrw 
"puesta  solo  de  puntos  separados   ó  discretos.  Colocada 
la  rueda  en  la  linea  del  rumbo  del  camino  ,  la  ha  de 
Ir  moviendo   un  hombre  de  modo  que    vaya  rodan- 
do por   el  rumbo.  En  el  cenith  del   listón   vertical  se- 
pondrá  una  señal  visible  que  determine  que  ya  la  rue- 
da dio  una  vuelta  total.  Esas  vueltas  se  llamarán  giros: 
V.  gr.  de  tal  parte  á  tal  parte  hay  tantos  giros.  Supues- 
to que  la  circunferencia  de  nuestra  rueda  sea  de  cinco 
varas  horarias ,  se  dirá  que  hay  tantas  varas  como  pasos 
horarios  ,  tomándola  por  pie. 

2po  El  mismo  que  hiciere  rodar  la  rueda  podrá  ir 
contando  todos  sus  giros :  v.  gr.  colocado  algún  boton- 
cito  ó  señal  en  el  cenith  sobre  el  canto  ó  en  el  limbo, 
comience  el  movimiento.  Claro  está  que  al  volver  esa 
misma  señal  al  cenith  ,  contará  el  hombre  una  vuel- 
ta ó  giro.  Esto  es  ,  se  habrán  medido  ya  del  camino 
ó  terreno  215  pulgadas  del  pie  Castellano,  ó  5  varas  no* 
xarias  del  péndulo  debaxo  de  la  equinoccial.  De  ese  mo- 
do uniforme  se  irá  prosiguiendo  en  la  medida  de  toda  la 
distancia  que  se  quisiere.  Soy  de  di&amen  que  prime- 
ro se  hagan  una  ó  dos  leguas  de  camino ;  y  que  des-^ 
pues  se  midan  las  millas  horarias ,  siguiendo  siempre  el 
rumbo  del  medio  5  y  después  se  fixen  las  columnas  y 
otras  señales. 

2$l  Dirá  alguno  que  excluidas  las  distancias  por, 
el  ayre,  porque  el  hombre  no  ha  de  hacer  por  el  ayre 
su  camino  ,  también  se  deben  excluir  las  distancias  iti- 
nerarias tomadas  por  esta  rueda  j  porque  tampoco  el 
hombre  ha  de  hacer  su  jornada  arrastrando  como  cule- 
bra. Añádese  que  lo  convexo  y  concavo  del  terreno  se  alte^ 
rara  con  el  tiempo.  Digo  ,  que  si  la  faxa  del  medio  del 
camino  ?  que  ha  de  llevar  el  rumbo  y  las  columnas ,  se. 

ha* 
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hace  bien  mazíza  ,  firme ,  unida  y  con  buena  argama- 
sa ,  tardará  algunos  siglos  en  tener  fuerza  el  argumento 
en  vista  de  las  calzadas  de  los  Romanos. 

202  Pero  aún  en  el  caso  de  que  se  pida,  que  esa  me=> 
dida  itineraria  sea  discreta  y  no  arrastrada  ,  podrá  ser-i 
vir  la  misma  rueda  ú  otra  semejante  ,  si  se  forma  en  es-í 
trella  ,  y  se  maneja  como  la  estreüita  que  tienen  las  Pan- 
tómetras. Formando  una  estrella,  cuya  circunferencia,; 
que  pasa  por  los  extremos  de  los  rayos ,  tenga  una  me- 
dida conocida ,  y  que  los  espacios  sean  partes  aliquotas 
de  esa  medida  5  haciendo  girar  esa  estrella  ,  se  medirá  ei 
camino  en  partes  discretas  :  v.  gr.  en  pasos  humanos  co* 
muñes ,  ó  semipasos  geome'tricos  ,  ó  en  pasos  horarios., 
Todo  se  podrá  componer.  Úsese  de  la  rueda  anteceden-i 
te  para  los  nuevos  caminos  Reales  5  porque  el  suelo  sev 
ha  de  fabricar  consistente.  Y  úsese  de  la  estrella  para  los. 
caminos  transversales. 

293  Este  modo  de  medir  caminos  por  ruedas  es 
muy  antiguo.  Vitruvio  trata  ese  asunto  con  extensión: 
y  describe  los  instrumentos  precisos.  Qua  ratione  rheda% 
vel  naví  veBi  per  affum  iter  dimetiamur.  Es  el  título  dei 
cap.  14.  del  libro  X.  de  Vitruvio.  Los  facultativos  que 
han  de  entender  en  la  construcción  de  los  caminos  y  de 
sus  medidas ,  ya  estarán  enterados  de  casi  todo  quanto 
he  dicho  en  este  papel ,  y  de  lo  que  dicen  Vitruvio  y 
otros  en  la  presente  materia.  Pero  ó  no  se  me  habia  de 
haber  mandado  que  tomase  la  pluma  5  ó  una  vez  toma- 
da ,  no  puedo  escribir  sino  lo  que  esos  facultativos  tie- 
nen ya  olvidado.  Ei  Padre  Donato  pinta  una  moneda' 
de  Trajano ,  por  haber  restaurado  la  via  Appia.  La 
Exerga  es  via  Trajana  ,  y  el  Tipo  es  una  muger  con  una 
rueda  de  ocho  rayos  j  acaso  porque  con  ella  se  median 
los  caminos  Romanos. 

2#4     Por  la.  misma  razón,  no  me  detengo  en  la  ex- 


134 
plicacion  del  instrumento  que  Mr.  Meínier ,  citado  arrí. 

ba  . ,  describe  para  medir  caminos  por  mar  y  por  tierra 
con  medidas  discretas ,  por  el  paseo  de  un  hombre ;  y 
con  las  continuas  ,  por  las  vueltas  ó  giros  de  una  rueda 
de  coche  ,  carro  ó  calesa.  En  el  tomo  IV.  de  las  Maqui- 
nas aprobadas  por  ia  Real  Academia  Parisiense  de  las 
Ciencias ,  están  tres  laminas  con  su  explicación  ,  y  una 
es,  de  un  mapa  formado  sobre  ese  genero  de  medidas  iti- 
nerarias. Y  á  la  verdad ,  á  ese  tenor  se  fabricaron  las  ta- 
blas Peutingerianas  ,  de  las  quales  ya  queda  hecha  men- 
ción. He  visto  aquel  instrumento ,  poco  mayor  que  una 
muestra,  que  traye'ndole  un  hombre  en  la  faltriquera, 
siempre  que  anda  ó  camina ,  le  vá  contando  y  seña- 
lando los  pasos  comunes  que  dá.  Es  muy  curioso,  pe- 
ro no  le  tengo. 

295  Dexandó  ya  la  aridez  del  título  dé  medidas 
de  los  caminos ,  por  ser  inevitables  algunos  calculosy 
convinaciones >  paso  á  proponer  el  cómo  esos  caminos  se 
han  de  adornar  ,  y  de  manera  ,  que  ios  caminantes  ha- 
llen en  ellos  todas  quantas  comodidades  podrán  desear. 
Podrá  ser  que  leyéndolas  se  anime  el  público  á  concur- 
rir á  su  construcción  sin  violencia  alguna.  Y  acaso  mu- 
chos particulares  acaudalados  y  sin  heredero -forzoso  ,  ó 
en  vida ,  ó  en  su  testamento  ,  mandarán  fabricar  este  ó 
el  otro  edificio  en  los  caminos,  para  perpetuar  su  nom- 
bre en  una  inscripción.  Y  sea  por  el  fin  que  se  quisiere, 
ó  por  caridad ,  ó  porque  le  encomienden  á  Dios  ,  ó  por 
ser  buen  patricio  para  el  bien  público  ,  ó  por  moda  ya 
introducida ,  ó  por  su  conveniencia  ,  ó  por  vanidad  y 
vanagloria. 

296"     He  visto  en  la.  feligresía  de  San  Juan  del  Poyo 
junto  á  Pontevedra  mas  de  40  cruzeros ,  con  Chrísto 
nuestro  Señor  de  un  lado  ,  y  nuestra  Señora  del  otro. 
Todos  son  de  piedra ,  y  muy  hermosos  y  altos.  Habien- 
do 


do  admirado  tanto  número  ,  pregunte  la  causa  :  dixose- 
me,  que  los  naturales  ®  en  vida  ó  en  su  testamento  los  ha- 
bían mandado  labrar ;  y  que  el  fin  había  sido  una  útil  de- 
voción. Es  costumbre  que  quando  se  trae  algún  difunto 
á  la  Iglesia  para  el  cuerpo  en  donde  hay  cruzero  ,  y  allí 
se  le  canta  un  responso  :  y  el  pueblo  le  encomienda  á 
Dios,  y  juntamente  al  que  costeó. el  cruzero,  que  por 
lo  común  tiene  gravado  el  nombre  del  fundador. 

207  También  hay  de  estos  exemplos  en  los  edifi- 
cios profanos.  Vive  aquí  en  San  Martin  un  Monge, 
quien  al  pasar  por  un  Puente  en  el  Obispado  de  Mon- 
doñedo  en  compañía  de  unos  paysanos  ,  advirtió  que 
estos  se  paraban  á  rezar  con  especial  devoción.  Pregun- 
tóles la  causa  ,  y  le  dixeron  que  rezaban  por  el  alma  de 
un  Canónigo  de  Mondoñedo  ?  que  había  mandado  fa- 
bricar á  su  costa  aquel  Puente,  en  un  sitio  en  donde 
antes  por  falta  de  el  habían  sucedido  mil  desgracias  5  y 
que  el  mismo  Canónigo  se  habia  hallado  allí  en  un  fuer- 
te peligro.  Natura  imperio  apartamos  una  piedra  del  ca- 
mino ,  después  que  en  ella  hemos  dado  un  tropezón, 
porque  en  ella  no  tropiecen  otros.  Y  ya  que  yo  no  pue- 
do apartar  ios  obstáculos  de  los  caminos ,  ni  puedo 
mandar  que  á  mi  costa  se  fabriquen  edificios ,  ni  ador- 
nos necesarios ,  diré'  aquí  los  Adornos  que  quisiera  ver 
executados  en  los  nuevos  caminos  Reales  que  se  pre- 
meditan. 

ADORNOS. 

298  El  principal  adorno  de  un  camino  es  el  que 
esté  bien  compuesto  ,  firme  ,  espacioso:  y  sin  tropiezos, 
ni  se  pueda  errar  ;  con  los  puentes  ,  calzadas  ,  puenteci- 
llos  y  vados  necesarios ,  sin  el  peligroso  embarazo  de 
barcas.  Además  de  lo  dicho  hay  otros  adornos  diferen- 
tes ,  que  son  indispensables  en  un  camino.  Tales  son: 
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habitaciones  decentes  para  hacer  mediodía  y  noche  cotí 
comodidad  :  Iglesia  para  oír  Misa:  casas  para  Cirujano 
ry  Herrador ,  por  lo  que  puede  suceder  á  un  hombre  yi 
á  una  caballería:  sombra  para  defenderse  del  sol ,  y  cu- 
bierto para  ampararse  de  la  lluvia  y  tempestades :  seña- 
les para  saber  en  que  hora  y  á  que  plaga  está  el  camU 
nante  quando  está  en  despoblado  :  casas  en  que  estén 
.venales  y  á  mediano  precio  los  alimentos  para  todo 
genero  de  viageros  y  animales  :  fuentes  de  trecho  en  tre- 
cho ,  6  traídas  ,  ó  nacidas  en  el  camino  }  y  tabernas  de 
quando  en  quando. 

299  Visibles  señales  en  tiempo  y  en  países  de  »/V- 
ves ,  colocadas  en  donde  la  nieve  suele  cubrir  el  .camino 
medía  vara  ,  para  asegurar  el  paso  sin  peligro  alguno. 
Algunas  campanas  ó  señales  sonoras  ,  qu«  en  las  noches 
tenebrosas  con  espesísimas  nieblas  avisen  á  los  caminan- 
tes para  que  no  puedan  perder  el  rumbo.  Columnas 
que  señalen  las  distancias >  y  cruzes  ó  cruzeros ,  cuya 
dirección  de  los  brazos  sea  siempre  paralela  al  camino 
Real.  A  cáela  media  jornada  un  cubierto  abrigado  que 
sirva  de  hospicio  para  que  Los  peregrinos  y  pobres  de  á 
pie,  que  no  pueden  costear  hospedage,  se  recojan  allí, 
como  las  Caravanas  en  los  Caravanseras  del  Oriente.  Y 
á  distancias  proporcionadas  un  hospital  para  los  mismos 
si  caen  enfermos,  al  modo  que  para  lo  mismo  se  fun- 
daron tantos  hospitales  en  el  camino  Real  ó  camino 
Francés  de  Santiago. 

300  Todo  lo  dicho,  y  todo  lo  demás  que  á  otro 
se  ofrezca  ser  necesario  para  adorno  y  comodidad  en  los 
caminos  ,  se  debe  colocar  _con  simetría  de  distancias. 
Hay  caminos  hoy  en  donde  en  tal  parage  hay  muchos 
mesones ,  y  en  otros  no  hay  ninguno.  Hay  jornada  en 
donde  al  ir  de  Madrid  se  comparte  bien  la  posada  de 
mediodía  entre  cinco  leguas  por  la  mañana  v.  gr. ,  y 
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tres  por  la  tarde.  Pero  al  volver  no  hay  tal  comodidad, 
sino  se  andan  solo  tres  leguas  por  la  mañana ,  y  cinco 
por  la  tarde.  Poniendo  dos  posadas  de  mediodía  ,  una 
á  tres  leguas ,  y  otra  á  cinco ,  está  evitado  el  incon- 
veniente ,  pues  que  el  caminante  vaya  ó  venga  ,  siem- 
pre hallará  compartido  el  hospedage  de  dia  y  de 
noche. 

301  Para  la  hermosura  de  los  caminos ,  no  se  deben 
colocar  todos  los  edificios  dichos  en  una  sola  ladera.  Se 
repartirán  á  los  dos  lados  ,  de  modo,  que  todo  el  cami* 
no  parezca  una  calle  continuada.  Al  lado  derecho  «alien- 
do  de  Madrid ,  estarán  los  que  pertenecen  á  hombres 
de  á  pie  y  de  á  caballo,  á  coches  y  calesas*  y  á  todo 
género  de  arrieros.  En  el  lado  izquierdo  estarán  las 
mansiones  nocturnas ,  y  los  hospedages  á  mediodía  de  los 
militares  y  tropa  que  transitaren :  las  casas  de  postas 
Reales,  y  de  las  paradas  de  los  correos  :  las  habitado* 
nes  para  carreteros  y  galereros*  y  ios  corralones  para  el 
ganado  vacuno  y  mular.  Y  si  en  algún  trozo  de  los  ca- 
minos se  establecieren  postas  de  calesas  ó  coches  ,  han  dq 
estar  sus  paradas  ó  posadas  en  el  dicho  lado  izquierdo  sa-j 
liendo  de  Madrid. 

302  Para  explicarme  mejor  tomo  una  sola  jornada' 
del  nuevo  camino  Real.  Ya  dixe  ,  y  repito  aquí,  que  esa 
jornada  ha  de  ser  de  28  millas  horarias,  ó  de  34 ,  o  2% 
millas  del  pie  Castellano  ,  que  serian  según  él,  ocho  le-! 
guas  y  media  j  y  solo  serán  siete  leguas  según  el  pie  ho- 
rario. De  estas  7  leguas  se  tomarán  4  para  la  mañana ,  ó 
16  millas,  y  12  millas,  ó  3  leguas  para  la  tarde.  Así  pa- 
ra la  comodidad  de  ida  y  vuelta  ,  en  la  milla  12  y  en 
la  16  se  han  de  fabricar  los  hospedages  de  mediodía,, 
para  los  que  caminaren  á  caballo.  Y  de  este  modo  hay, 

ua tro  términos  que  deben   tener  algunos  edificios.  El 
Tom.  XX,  S  tér* 


termino  de  donde  se  sale,  el  termino  adonde  se  va  á  dor- 
mir ,  y  los  dos  términos  intermedios  para  hacer  mediodía, 
uno  al  ir ,  y  otro  al  volver. 

303  En  los  .términos  extremos  de  4a  jornada,  ó  de 
las  28  millas,  se  debe. fabricar  á  la  derecha  un  mesón 
grande  ¿por  lo  menos  para  los  de  á  pie  ,..y  de  á  caballo. 
Otro  mas  grande,  y  con  grandes  quadras  para  todo  ge'- 
ñero  de  arrieros.  Una  Iglesia  mediana  para  oir  Misa. 
Una  casa  para  un  Cirujano  ,,  y  otra  para.Albeytar  y 
Herrador.  Y  un  crucerodelante  déla  Iglesia,  que  en  lo  al- 
to tenga  una  plancha  de  hierro  con  tin  re|ox  de  sol ,  cu- 
yas horas  sean  bien  visibles.  En  el  lado  izquierdo  ha  de 
haber  un  espacioso  quartel ,-  para  que  los  militares  se 
hospeden  y  hagan  noche.  Una  casa  ó  dos  en  que  estén 
los  caballos  ó  calesas  de  posta  ,  y  en  donde  paren  los 
correos  ,  que  han  de  entregar  ó  recibir  las  balijas.  El  Ci- 
rujano y  Herrador  ,  suelen  andar  con  la  tropa.  También 
ha  de  haber  una  Iglesia  pequeña  con  su  crucero  y  qua- 
drante  á  la  entrada.  Y  en  ella  habrá  un  altar  de  piedra  á 
la  puerta ,  para  que  todos  puedan  oir  Misa. 

304  Esto  mismo  de  los  soldados  &c.  se.  ha  de  colo- 
car en  el  mismo  lado  izquierdo,  y  en  la  milla  14,  ó  á  la 
pitad  justa  de  la  jornada  de  un  caminante,  JLa  razón  es, 
porque  la  jornada  total  de  la  tropa  solo  ha  de  ser  de  14 
millas  horarias.  Y  como  los  soldados  necesitan  tomar  algo 
al  mediodía  ,  es  preciso  que  al  ir  y  volver  tengan  alguna 
habitación  cómoda  para  eso.  Pareceme  que  se  les  señalen 
8  millas  por  la  mañana  ,  y  6  para  la  tarde.  Esto  admi- 
tido, necesitan  los  soldados  en  las  28  millas,  4  sitios  en 
donde  puedan  tomar  algo  á  mediodía  ,  ó  al  ir  ó  al  venir¿ 
Esos  sitios  son  las  .millas ,6  y  8  para  su  jornada  ,  y  la  20 
y  22  para  otra,  ambas  de  14  millas. 

305  La  Misa  .se  podrá  oir ,  ó  muy  temprano  ,  ó  ce*- 
-'  ca 
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ca  de  mediodía  ,  ó  á  medía  mañana  de  paso.  Para  esto  es 

preciso  que  en  la  milla  12  y  16  del  lado  derecho  para 
los  cami-nantes  5  y  en  las  millas  6,  8,  20  y  22  en  el  la- 
do izquierdo  para  los  soldados  ,  haya  comodidad  para 
,  oir  Misa.  Y  asimismo  en  la  milla  14  ,  en  donde  han  de 
dormir  los  soldados.  Pareceme  que  en  ios  7  sitios  basta- 
rán 7  hermitas  con  su  altar  á  la  puerta ,  y  con  el  cruze- 
ro  con  el  relox  de  sol.  Ademas  de  eso  ha  de  haber  en  esas 
posadas  de  medio  dia  un  Cirujano  y  un  Herrador  ,  con 
un  mesón  para  hombres  de  á  pie  y  de  á  caballo  ,  y  otro 
para  arrieros. 

306  Propuesto  el  que  la  jornada  común  de  los  cami- 
nantes haya  de  ser  de  28  millas  horarias ,  y  la  de  la  tro-' 
pa  de  14  millas  solas;  propongo  que  la  jornada  de  las^ 
postas  Reales  y  de  los  correos  sea  de  7  millas.  Así  pues 
en  las  millas  7,  14,  21  y  28  ha  de  haber  casas  propor- 
cionadas, y  en  el  lado  izquierdo  para  correos  ~y  postas. 
Suponiéndolas  también  en  el  sitio  de  donde  salen  las  pos- 
tas y  correos,  andarán  las  7  millas  de  una  tirada.  Y  así 
no  hay  diferencia  entre  ir  y  volver.. 

307  Los  arrieros  tienen  sus  jornadas  arregladas  á  su 
modo.  Y  para  que  todos  hallen  comodidad  en  su  hospe- 
dage  y  alimento  para  sí  y  sus  caballerías,  soy  de  dida- 
rrien  >  quede  legua  en  legua  ,  6  de  4  millas  horarias,  en 
4  millas ,  se  fabrique  un  mesón  espacioso  para  ellos  (si 
en  el  sitio  no  le  hay  ya  por  otra  razón)  con  todo  lo  ne- 
cesario. Y  en  el  podrá  haber  un  quarto  limpio  y  separ 
lado  ,  en  que  se  puedan  hospedar  tales  quales  viajeros, 
que  por  algún  acaso  no  han  podido  llegar  á  la  posada. 
Todo  esto  en  el  iadO  derecho.  En  el  izquierdo  se  for- 
marán habitaciones,  de  4  en  4  millas  para  los  carrete- 
ros y  galereros  5  y  ellos  proporcionarán  á  su  modo  sus 
jornadas. 

De 
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308  De  dos  en  dos  millas  ha  de  Katar  una  taberna,, 
en  que  se  venda  vino  y  pan  5  exceptuando  aquellos  sitios, 
en  que  ya  por  otro  motivo  debe  haber  esas  prevenciones. 
Los  mozos  de  muías  no  pueden  andar  un  quarto  de  le- 
gua sino  mojan  la  boca.  Con  este  arbitrio  andará  2400 
pasos  antes  de  mojarla.  Junto  á  cada  taberna  ha  de  ha- 
ber un  crucero  de  piedra  ,  y  con  su  relox  de  sol  ,  para 
que  el  caminante  sepa  que  hora  es.  Esas  mismas  tabernas 
se  colocarán  en  li  lado  izquierdo.  En  esas  tabernas  ,  y  en 
los  otros  sitios  de  paradas  ,  se  ha  vender  tabaco  en  hoja 
y  en  polvo,  y  aguardiente  ó  mistela. 

'  30P  De  milla  en  milla  horaria  se  ha  de  fixar  en  la 
loma  del  camino ,  por  cuyo  medio  pasa  el  rumbo  ,  una 
columna  miliar.  Podrá  tener  qualquiera  remate  >  pero  las 
que  cayeren  en  despoblado  ó  en  parage  ,  desde  donde  se 
divise  un  grande  horizonte,  y  multitud  de  lugares,  han 
de  ser  mochas,  lisas  y  llanas  horizontaimente  en  sus  ex- 
tremos. En  esa  superficie  llana  y  circular  se  debe  gravar 
la  rueda  de  los  vientos,  ó  un  bosquejo  de  la  bruxula,  con 
116  vientos  por  lo  menos,  lo  que  será  fácil ,  estando  ya  la 
columna  en  rumbo  conocido.  Con  este  arbitrio ,  el  curio- 
so que  caminando  mirare  la  dicha  bruxula  en  la  columna 
miliar ,  y  tendiere  la  vista  por  el  horizonte ,  podrá  hacer 
ide'a  de  los  rumbos  á  que  están  estos  y  otros  iugares¡, 
respe&o  de  la  columna  como  centro. 

3  10  Entre  columna  y  columna  ,  en  pais  y  en  tiem- 
po de  nieves,  se  han  de  fixar  unos  toscos  postes  de 
piedra  mas  altos  que  las  columnas.  No  se  han  de  fixar 
en  el  rumbo  de  ellas,  sino  á  los  lados  de  aquel  cami- 
no, ó  calzadilla  del  medio ,  mirándose  unos  á  otros.  Su- 
puesto que  el  terreno  es  consistente  ,  sólida  y  constante, 
y  que  los  postes  en  fila  señalan  el  camino  medio,  no  po- 
drá haber  peligro  en  el  pasage  del  camino  lleno  de  nieve. 

Es- 
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Esto  con  mas  razón  ,  sí,  como  dixe  en  los  vados,  tienen 
esos  postes  alguna  señal  en  su  altura  ;  por  la  qual  se  se- 
pa que  en  llegando  á  ella  la  nieve  no  se  debe  transitar^, 
aunque  este'  consistente  el  suelo.Tanta  puede  ser  la  nie-í 
ve,  que  en  ella  se  sepulte  un  hombre ,  y  aún  una  caba^ 
Ueria  se  atolle.. 

ji  1  En  el  Japón  ,  según  Kempfer  ,  no  se  usan  co- 
lumnas para  señalar  las  distancias  en  los  caminos.  Pera? 
usan  los  Japones  elevar  algunos  montones  de  tierra,  uno. 
enfrente  de  otro, .y  en  la  cumbre  están  plantados  uno  ó« 
dos  árboles.  En  la  China  usan  de  torres  para  el  mismo, 
fin.  De  diez  en  diez  lis  hay  una  torre  grande.  Y  de  cin*-, 
co  en  cinco  lis  otra  torre- pequeña.  Esta-señala  1500  pa«- 
sos,  y  la  grande  3000.  En  estas  torres  hay  soldados  de 
centinela  para  seguridad  del  camino,  Y  no^  seria  Juera  de 
utilidad ,  que  en  los  siete  hospedages  de  torre ,  en  las 
z%  millas  de  la  jornada,  hubiese  algunos- soldados  de) 
centinela...  5 

J12  No  sueño  en  que  todo  ío  dicho  se  execute  dé 
pronto.  Eso  pide  caudales  y  tiempo;  pero  ni  este  ni  aques 
líos  he  necesitado  yo  para  idear  un  sistema  de  caminos 
Heales^  con  toda  la  seguridad-  y  conveniencias  posibles; 
ó  por  mejor  decir,  para  escribir,  estos  Apuntamientos 
tumultuarios.  £0  que;  digo^  es ,  que  aunque  los  carai^ 
nos  por  nuevos  rumbos  sean  costosos ,,  no  la  serán  men 
nos^,  s'í  se  construyen  sobre  los  caminos-  viejos,,  y  tan? 
irregulares.  Y  si  en  ellos- no  se  arreglan  los-  edificios,  y; 
adórnos-aquí  explicados-,,  tendrán  pocas  comodidades  los; 
caminantes,  y.  poco  atractivo  el  viajar.  Hay  caminos  er* 
Castilla ,  que  no  necesitan  composición.  Dígalo-  Toro-, 
zos ,  el  raso  de  Villalpando  ,el  cuba&c.  No-  obstante 
e^  precisa  hacer  testamento  antes-,  para,  transitar  por  su$, 
caminos  llanos» 

$vy    Bien  p^Q  $}íoj  gue,  este  pensamiento  de  que 
TowtXK*  "J  los 
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los  nuevos  caminos  vayan  por  distintos  rumbos ,  es  re- 
sulta de  otro  pensamiento  mas  noble;  qual.es. el  de  que 
en  España  se  restaure  su  población  perdida  ,  su  agricul- 
tura abandonada  ,  y  sus  plantíos  tercamente  desprecia- 
dos. Daca  el  comercio  y  roma  el  comercio.,  y  venga  el 
comercio  ,  es  una  cantilena  que  se  oye  á  cada  instante. 
Sin  gente,  sin  frutos  de  la  tierra  ,  y  sin  manufacturas, 
no  se'  que'  significado  tiene  la  voz  comercio;  pues  en  su 
origen  es  trueque  de  merces  con  merces.  Esto  es ,  trocar 
lo  que  nos  sobra  ,  por  lo  que  nos  falta  ,  y  no  podemos 
tener  ni  á  beneficio  de  la  tierra ,  ni  en  virtud  de  la  ma- 
nual industria  de  los  Españoles. 

314     No  solo  padecemos  un  puro  comercio  pasivo  de 
los  extraños,  en  aumento  y  beneficio  suyo,  sino  que  si 
estos  nos  sacan  algo,  nos  extraen  lo  necesario,   y  nos 
embocan  lo  superfluo.  Convengo  en  que  el  fin  de  cons- 
truirse los  caminos  ,  es  para  promover  el    comercio. 
¿Quienes?  si  no  hay   ó  no  se  piensa  en  que  haya  gen- 
tes ?  De  que  merces?  sino  hay  ,  y  cada  año  Vemos  ma- 
yor escasez  de  frutos?  Si  se  hacen  los  nuevos  caminos  no 
se  debe  parar  ahí.  Es  preciso  mirar  de  camino  á  la  po- 
blación ,  agricultura  y  plantíos.  Los  Chinos  tienen  de- 
terminados premios  para  los  que  de  nuevo  cultivan   al- 
gunas tierras  bravas.  Y  si  en  España  hubiese   premios 
para  ios  que  hacen  tierras  bravas  las  mansas  y  fructíferas, 
no  habían  de  poner  algunos  pueblos  tanto  cuidado  como 
ponen  en  que  algunas  tierras, sean  incultas. 

315  Corrió  voz  de  que  se  habia  pensado  en  traer 
gentes  exrrangeras  para  poblar  á  España ,  y  para  cul- 
tivar sus  tierras  5  y  se  ponía  nombre  á  los  Esgnizaros. 
Es  hermana  esta  también  de  la  otra  ,  que  era  convenien- 
te ponerlos  Judios  en  España,  para  que  cultivasen  nues- 
tro dinero  con  el  comercio.  Y  ya  tarda  en  esparcirse  otra: 
q^ue  será  conveniente  formajr  una  compañía  con  un  nue- 
vo 
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vo  asiento  de  negros,  que  se  conduzcan  á  España  para 
trabajar  nuestra  hacienda  ,  y  gobernar  las  casas.  O  se 
les  había  de  señalar  tierras  y  franquicias  ó  no.  Si  no,. se* 
ría  multiplicar  bocas  y  pobres,  sin  multiplicar  gente.  Sí 
j/,  hartos  pobres  Españoles  hay,  que  no  tienen  un  pal- 
mo de  tierras  y  que  si  se  les  diesen  tierras  y  franquicias, 
multiplicarian  la  gente  y  población  ,  y  harían  á  España 
abundante  de  todo  genero  de  frutos. 

%iá  Varias  veces  he  oido r  que  la  despoblación  de 
España  viene  de  la  expulsión  de  los  Judíos ,  y  de  las  ex? 
pulsiones  de  los  Moros.  Que  esto  se  dixese  diez  años  des-* 
pues  de  las  expulsiones,  vaya.  Pero  que  al  presente  se 
atribuya  á  ellas ,  es  desatino  y  muy  garrafal.  El  año  de 
45  estando  en  Pontevedra  observe\  no  sin  compasión, 
que  al  pasear  por  su  arrabal  de  la  pescadería,  no  vi  sino 
dos  viejas ,  un  viejo  y  tres  niños  huérfanos-  Hizo  en 
mi  mas  fuerte  impresión  esta  total  decadencia  de  gente, 
porque  siendo  yo  niño,  herbía  de  gente  aquel  arrabal. 
Diez  años  después^  estuve,  y  pasé  el  año  de. 5  5  por  el  si- 
tio mismo.  Y  no  sin  un  especialísiir.o  gozo  natural,  vi 
que  ya  herbía  de  niños  y  niñas  que  no  pasaban  de  diez 
años.  Sobran  veinte  años  para  poblar  ár  España-  ,  sin. que 
vengan  gentes  de  fuera.  Y  acaso  el  haber  venido  tantas, 
y  el  continuar  en  ello,  ocasiona  parte  de  su  presente  des» 
población, 

317  La  causa  primitiva, y  hoy  subsistente  de  la  poca 
gente  que  hay  en  España,  y  de  la  decadencia  de  la  agri* 
cultura  y  plantíos,  y  las  presentes  causas  de  todo  lo  di- 
cho ,  piden  asunto  particular  >  y  el  remedio  solo  le  po- 
drá poner  la  suprema  autoridad  sin  discurrir  mucho.  Lo 
que  hace  á  mi  asunto  de  caminos  es.,  que  estos  se  ador- 
nen de  un  lado  y  de  otro  con  diferentes  caserías  de  pu- 
ros labradores..  Quiero  decir  ,  que  entre  edificios  y  edi- 
ficios de  los  que  ya  quedan  propuestos,  como  necesarios 

T  2  pa- 
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.para  los-camínos  Reales ,  se  señaieri. tierras  á  mozos,  hi- 
jos .de  labradores .,  para  que  casándose,  puedan  fundar 
allí. casa.,  y  cultivar. el  terreno  que  se  les  asignare.  Co- 
itos los  edificios  ,  y  asimismo  estas  caserias  ,  ni  un 
-palmo  siquiera  se  han  de  entraran  los  200  pies  delJLeal 
camino. 

31$  Paralela  ala  faxa  que  forma  él  camino  de  k 
jornada  de  28  millas  horarias  de  largo  ,  y  de  200  pies 
Castellanos  de  anchura  ,se  debe  imaginar  otra  faxa  de 
cada  l4ado,  que  tengase  largo  28  millas  horarias,  y 
una  milla  horaria  de  ancho.  Pide  la  equidad  ajusticia  y, 
economía ,  que  esos  nuevos  colonos  se  entresaquen  de 
los  labradores  delpais -comarcano. Y  sino  los  hay,  ó  hay 
pocos,  que  se  trasplanten  allí  de  otros-paises,  cuyos  la- 
bradores tengan  genial  aplicación  á  la  agricultura.  Es- 
tas dos  millas  horarias  colaterales  á  los  caminos,  han 
de  estar -circunscriptas -de  .una  fila  doble  de  arboles 
silvestres ,  á  lo  largo  de  100  en  100  pies ,  y  á  lo  ancho 
de  50  en  50. 

1  319  Todo  ese  terreno  ~de  una  jornada  ^de  32^8  millas 
horarias  perteneciente  ai  camino ,  >sube  i  56  millas  en 
quadro.  Cada  4  millas  se  deben  reputar  en  tierra  buena 
per  una  Aldea  mediana  ,  en  la  qual  . podrán  subsistir 
muchos  labradores.  Y  serán  -i 4  Aldeas  en  cada  Jomada, 
y  1 6%  Aldeas  en  cada  camino ,  y  cerca  de  5000  en  todos 
juntos.Vamosai  cálculo  de  los  vecinos. Década  millar  ho- 
raria dividida  por  un  lado  en  8  partes  resultan  64  ca- 
serías ,  cada  una  de  las  quales  tendrá  62$ ,  pies  horarios 

en  quadro. 

320     El  terreno  que  los  Romanos  habían  señalado 

para  una  quinta  ó  casería  de  un  labrador  honrado -era 

de  100  a&ós  y  6  de -jo  yugeros,  2-5  para  granos  y  2$  pa- 

raotros  frutos.  -Ese  terreno  corresponde  á  1200  pies  Ro- 

-manos  en  quadro.  Y  siendo  los  pies  -horarios.,  es  mucho 

mas 


mas  "terreno  el  que  yo  señalo.  Al  labrador  común  cor- 
responde un  estadio  horario,  ó. 625  pies  horarios,  o 
746  pies.eomunes  ,  ó  25  hanegas.  Luego  en  -cada  milla 
caben. bien  65  labradores  útiles;  en  cada  Aldea  256, y 
en  cada  jornaua  3584  vecinos  útiles  para  la  agricul- 
tura. Y  multiplicados  por  12  .jornadas  ,  que  tendrá  un 
camino ,  salen  para  cada  camino  ,(cotrome  de  decirioj 
pero  *  me  obliga  la  evidencia  matemática  )  «salen  digo, 
4300.8  vecinos, 

3_2ü     ,Hare'  palpablcía  cosa  conun  exemplo  de  lo  que 
se'.  Las  millas  horarias  de  un  camino  son  672-,  su  raia 

quadrada  es  de   25  millas 'horarias,  y—  de.  >  otra  ,  qu¿ 

sin  tetuda  serán  cerca  <de  30  millas  .Romanas  en  qua«( 
dro.  El  territorio  que  se  señaló  á  la  Villa  de  Pontevedra; 
como  á  Capital.,  para  que<cn  el  se.  levanta  se  su  regi- 
miento de  Milicias ,  y  que  esuno  de-los->seis  >regimien-t 
tos  que  Galicia  tiene  ,  es  de  figura  muy  irregular.  Si  esa' 
figura  se  reduce  á  quadro  perTecto ,  tendrá  25.  millasiiQ*» 
iaria&,  olas  30  millas -Romanas. dexada  lado,  poco  mas 
Gmenos. 

3322  -En  ese  terfi torito  pues  están  alistados  42000 
fuegos,,  para  sacar  de  ellos. los  .Milicianos  -para  ^el  dich® 
regimiento.  Y  en  ese  vecindario.,  nientrao  los  matricu- 
lados de  Marina  ,  que  son  muchos,,  ni  4os  Eclesiásticos* 
Ademas  que.ia  quinta  parte  <y  masdel  dich©  territorio 
se-reduceá  montes  y  a  mar,  pues  áncluy¿e  ¿tres  rias-.,  y 
participa  de  dos.  Véase  aquí-qiaanta  población  se  podrá 
hacer  en  las  dos  faxas  de  tierra  colaterales  á  un  caminó^ 
con  el  solo  ancho  de  una  milla  horaria.  ¿Y  que  será  con» 
tando  los  .32  caminos? -Bien  se  que. el  vecindario  pasaría 
de  un  millón. 

323    ^Rebaxese jquanto  se  quisiere  ,  siempre  resalta* 
rá  una:  inmensa,  población- ,si,  como  he. dicho  ,  -se  ador- 
nan 
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nan  los  caminos  Reales.  A  la  población  es  consiguiente 
el  aumento  de  la  agricultura  ,,  y  al  aumento  de  e'sta  ,  la 
extensión  de  los  plantíos  r  y  la  multiplicación  de  los  ve- 
getables. Las  inmensas  utilidades  que  resultarán  de  estos 
tres  ramos  promovidos  ,  para  Dios  ,  para  el  Rey  ,  para 
el  Estado ,  para  el  bieu  público  r  para  ricos  y  para  po* 
bres>  compensarán  cori-abundancia  los  gastos  que  ocasio- 
naren los  premeditados  caminos  r si  se  construyeren  se- 
gún vare  aquí  ideados.  Por  lo  mismo  todos  los  dichos  in- 
teresados deben  concurrir,  á  que  se  construyan.  Por  lo 
que  toca  á  Dios ,  yo  le  fio  que  concurrirá  gustoso.  El 
cuidado  especial  que  ha  mostrado  en  que  se  compusie- 
sen á'toda  costa  y  empedrasen  los  espaciosos  caminos 
que  iban  á  las  Ciudades  de  Refugio,  sfárnenr  dilígenter 
viamr  y  la  exáditud  geográfica,  coa  que  mandó  repartir 
la  tierra  de  promisión  á  su  pueblo  ,.  convencen  que  se- 
rá especial  voluntad  de  Dios  ,  que  se  execute  lo  pro-^ 
(yec~tado„ 

324  Avista  del  cálculo  hecha  ,  cesará  la  admira- 
ción de  los  que  viendo  hoy  tan  desierta  la  tierra  de 
Palestina,:  y  leyendo  en  la  Escritura  tan  numerosos  exe'r- 
citos  del,  pueblo  de  Israel  r  se  admiran  sin  poder  menos 
de  creerlo*.  Aunque  nunca  fuese,  como  es,  de  fe  ,  yo  lo 
creería  »  aunque  lo?  refiriese  algún. -autor  profano.  Por 
las  leyes  dej  Jubileo  jamas  se. podían  enagenar  inperpe- 
tuum  las  haciendas  raices ,  ni  tampoca  se  podían  unir 
unas  con  otras,  ó  confundirse,.  Hablemos  verdad  t  dixo 
Plinio^Lasposesiones  anchurosas  de  tierra  que  poseían 
los  Romanos  ,  hablan  perdido  á  la  Italia ,,  y  ya  co- 
menzaban- á  arruinar  las  .Provincias.^  Verumqus  con- 
fitentíbus  r  latifundio,  perdidere  ltallam  r  jam  vera  &t 
Provincias* 

325  Era  delito  mayor,  según  Gáfamela ,.  que  el-  Se- 
hador  Promano  poseyese  mas  tierra  que  la  que  se  inclu- 
ye 
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ye  en  50  yugeros,  ó  en  1200  píes  en  quádro.  En  tiem- 
po anterior,  solo  7  yugeros  eran  las  posesiones  de  cada 
uno.  Con  esta  cortedad  asignada  para  Ja  plebe  ,  se.  con- 
tentó Curio  Dentatoj  y  no  quiso  admitir  después  de  ha- 
ber triunfado  los  50  yugeros  que  Je  daban.  Tan  cierto  es 
que  la  felicidad  no  consiste  en  tener  mucha  tierra  incuU 
ta ,  sino  en  tener  poca  ,  y  bien  cultivada.  Ese  consejo  ha 
dado  Virgilio  al  labrador;  íaudato  ingentia  rura,  exiguum.  t 
eolito.  El  Padre  Cerda  entiende  el  Jaudato  por.  ironía  ,  y 
como  que  hace  burla  de  quien  tiene  muchas  tierras,  pe-  . 
ro  sin  cultivo  alguno.  • 

326     Paladio  perifraseó  el  consejo  deVirgilio :  Facun- 
dia'? est  culta  exiguítas  ,  quam  magnltudo  neglecla.  Pero  Co- 
lumela  le  citó  y  explicó  zsíiNec  áublum  quln  mtnus  reddat  ■■■. 
laxus  ager  non  recle  cultus  ,   quam  \angmtm  cXimie.Y /se 
queja  de  que  algunos  solo  tenian  inmunda$.campiñas,  y 
que  solo  las   poseían  para    animales  ,   y  para  fieras  yj. 
para  desiertos,  Y  podia  añadir ,  y  para  habitación ,   y 
guarida  de  ladrones.  Quiere  después,  que  cada,  uno 
posea  aquel  tanto  de.  tierra,  que  pueda  disfrutar ;   no 
aquel  que  le  sirva  de  carga  ,  y  que  no  le  puedan  apro- 
vechar  otros  :    Quo  potiremur  ,     non  quo   oneraremur. 
ipsi  ,  atque  aliis  fruendum   erlperemus  ,  more  prapoten-: 
tium  &c, 

327  El  estadio  horario ,  6  las  2  50  varas  Castellanas 
en  quadro  que  señale'  por  cada  labrador ,  ó  nuevo  ¿-o - 
lono  de  los  colaterales  á  los  caminos  ?  es  suficiente  terre- 
no ,  si  medianamente  se  cultiva  ,  para  hacer  feliz  el  di- 
cho colono.  Según  io  dicho  debe  haber  64  caserías  en 
cada  milla  ;  y  en  las  dos  faxasde  una  jornada.  35S4  caí 
serias,  ó  predios  ó  posesiones  iguales;  capaz  cada  uno 
para  alimentar  á  un  labrador  común  y  útil  vecino.  La 
circunstancia  de  ser  #¿r/7,, abulta  el  vecindario,  según  .hoy 
se  regula,  incluyendo  pobres,., ricos,  ociosos  y  otroís,  qus 
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'©no  tieaén  un  palmo*  de  tierra  r  ó  sok>.  tienen1  mucha  pan- 
xa  tenerla  inútil  y  ociosa. 

328  Los  Japones  tienen  ley,  porlaquai  el  suge- 
to  que  tiene  tierras ,.  y  no- las  cultiva  en  tanto  tiempo,, 
debe  perder  el  dominio  de  ellas.  No  se  crea  que  voy  á» 
buscan  exemplos  á luengas. tierras*  EulaCronica  del  Rey 
de-  Portugal  Don  Fernando  LV.°  hay  bellísimas  leyes  pa-t 
ya  el  caso  :  v.  gr»  Quando  os  Danos  das-  heredades,  as  naow 
apro.veitassen.r  011  de  sen  á-  aprovútar  5-  que  as.  justizas  as 
dessem*  fe  quem  as  labras.se.  pon  certa-  cousa-  :  á  qual  seu- 
Dono  naon  houvesse :  mas  fosse  despesa  en  proveito  comuw 
do  lugar '>  onde  á  beredade.  servesse,  ¿Que'  ley  mas  conve- 
niente para  promover  la  agricultura ,  y  por  consiguiente- 
la.  población!' 

3.2  9  No  es  menos  útil  la  que  se^  sigue.  Nembumba> 
pessoa  que  labrador  naon  fosse  ,  ou  sen  mancebo  ,  trou- 
xesse  Pado  seu  nem.  alhéo.  Esse  ó*  outrem,  quisesse  tracery 
'se.'  havia  de  abrigar  labrar  certa  térra  y  sob  pena  de  perder' 
é-Pado-y  para:  ó  común  do.  lugar '  ,,  onde  fosse  tomado*  Dixo< 
ei  senos  Ustariz ,  que  en  la  Alesta.se: ocupan  5.0. 000  hom- 
bres: Quisiera  saber  quintas,  tierras  cultivan  esos.  5,01,  00a 
jayanes r  ó  sus? dueños?  ¿,y  quánto*  podrían  cultivar  y  pro- 
mover la.  población.,,  colocados  en.. 5.0.  000  caserías  como 
las  dichas?  El  Rey  Don  Fernando  IV.0  de  Portugal  mu- 
rio,  el  año,  E3.83,,  y  la  Mesta.  levantó-  cabeza-  en  tiempo 
'de  Don  Alonso  el  último  -de  Castilla.  Dicelo  el  Bachillec 
Fernán  Gmnez de:  Ciudad- Real.  Ca.  el  Rey..  Don-  Alonso», 
guando  se~  trax-eron:  la  primera,  vez.  en  las  naves  Car* 
vacas  ,  las-  Pécoras  de  Ingalaterra  á  España.  r  principio*  es.- 
te  oficio,  (.el de  ser  Juez. de  la. Mesta)  en  Iñigo  López,  de 
Qr-ozco,- 

330  No  es  inverisímil"  sospechan  que  el  Rey  de  Por- 
tugal promulgó  las  leyes  cicadas,  sabiendo- que  la  tier- 
na se  iba-  ái  pasto  ,  y  que  ios  Castellanos  con  su  Mesta 
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habían  árloxa3o  en  lo  principal ,  que  es  la  agricultura,  Y 
hoy  añadiría ,  que  con  tanta  muía  ha  sido  forzoso  que 
lo  mejor  de  la  tierra  de  Castilla  se  emplee  para  contem- 
plar y  alimentar  animales  $  siendo  cierto  que  cada  uno 
come  grano  por  quatro  hombres,  y  ya  no  alcanza  la 
tierra  para  sembrar  cebada.  Por  no  arar  con  bueyes  fal- 
tan frutos  ,  carnes  y  cueros ,  y  todas  las  utilidades  que 
traen  las  fecundas  vacas.  Y  por  arar  con  muías  ,  ó  como 
dixo  graciosamente  Herrera  ,  por  arañar  la  tierra  coa 
esos  infecundos  y  estériles  animales  ,  ni  hay  carnes  ,  ni 
hay  frutos  ,  ni  hay  cueros  de  provecho. 

331  Es  muy  digno  de  leerse  lo  que  Juan  de  Ar^ 
rieta  ha  escrito  de  la  antigua  fertilidad  de  España  ,  y  de 
su  presente  esterilidad.  Ajustó  por  cálculo  que  la  muía, 
gasta  todo  quanto  labra ,  y  que  el  buey  come  uno ,  y 
gana  diez  para  su  dueño.  Ya  llevó  la  mala  trampa 
aquel  antiquísimo  adagio  :  ¿  A  dónde  irá  el  buey  que. 
no-  are  ?  Quando  oí  por  respuesta  :  Al  matadero  >  repu-> 
se  yo ,  mas  serio  es  responder  á  la  pregunta :  A  Castilla,. 
Si  la  muía  fuese  mas  conducente  para  la  agricultura  que 
el  buey >  la  hubiera  criado  Dios  al  principio.  Y  sábese 
que  ese  animal  no  ha  entrado  en  el  arca  de  Noe  >  y  que 
el  Pastor  Ana ,  hijo  de  Sebón  ( Arrieta  le  hace  hija ,  pero 
es  error  )  hizo  esa  mezcla  de  dos  animales  perfectos. 

332  En  el  Mogol  por  falta  de  caballerías  se  valen  de 
los  bueyes  ,  poniéndoles  silla  ó  albardon  para  el  ginete; 
y  un  genero  de  albarda  para  cargarles.  Y  se  escribe  que 
corren  tanto  como  una  caballería.  Para  motejar  Hora- 
cio á  los  que  no  viven  contentos  con  su  suerte ,  usó  de 
esta  expresión  :  Optat  epbippia  bos  piger  :  Optat  arare  ca~ 
ballus.  Dice  que  el  buey  remolón  desea  que  le  pongan 
freno  y  silla ;  y  que  el  caballo  apetece  que  le  pongan  el 
arado.  ¡Ojalá  que  en  algunos  países  se  pusiese  silla  á  los 
bueyes!  A  lo  menos  habría , abundancia  de  bueyes  y 
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vacas ;  y  se  desterrarían  las  toradas  inútiles  y  pernicio- 
sas ,  que  en  las  dehesas  usurpan  los  pastos  ,  y  aterran  á 
los  caminantes  j  y  en  las  plazas,  con  pretexto  de  di- 
versión, y  con  realidad  de  ser  barbara  por  extremo, 
matan  á  los  hombres ,  que  son  mas  brutos  y  animales 
que  los  toros  mismos. 

333  No  se  crea  que  en  todo  lo  que  llevo  dicho 
pienso  en  minorar  el  ganado  por  favorecer  á  la  agricul-< 
tura¿  Antes  bien  pienso  en  multiplicar  el  ganado  ,  pro* 
moviendo  la  agricultura.  Colocados  los  nuevos  colonos 
en  las  dichas  caserias  colaterales  á  los  Reales  caminos, 
cada  colono  tendrá  terreno  bastante  para  criar  algunas 
cabezas  de  ganado  mayor  y  menor  sin  salir  de  su  case- 
ría. Por  pocos  que  sean  ,  criándolas  cada  colono ,  resul- 
tará un  número  prodigioso.  3584  caserías  iguales  caben 
en  las  dos  faxas  de  una  jornada  de  camino  :  no  es  mu- 
cho que  entre  carneros ,  ovejas  y  algunas  cabras  pueda 
criar  25  cabezas.  Multiplicadas  por  las  caserías ,  resulta 
el  número  de  89600  cabezas  de  ganado  menor;  y  son 
90  hatos  de'  á  mil  cabezas ,  ó  90  rebaños  en  las  laderas 
de  una  sola  jornada. 

334  No  es  mucho  que  un  colono  pueda  criar  qua- 
tro  cabezas  mayores ,  dos  bueyes  y  dos  vacas.  Multiplí-; 
cadas  por  las  caserías  resultará  el  número  de  143  36  car 
bezas  de  ganado  mayor  en  el  mismo  terreno.  Pregunto: 
¿Y  quánta  tierra  es  preciso  ocupar  ó  malvaratar  para 
sustentar  tantas  cabezas  de  ganado  mayor  y  menor ,  sí 
hubiesen  de  pastar  en  tropas  ?  ¿Y  quánta  gente  se  había 
de  ocupar  en  el  ocioso  oficio  de  guardarlo  ,  inutilizan?; 
dose  para- otros  ex'ercicios.?vCon  el  económico  arbitrio 
d^fUC  c^da -colono  atenga  poco^;  pero  de  que  todos  los 
Colonos  tengan  por  lo  menos  lo  mismo, son  escusados  pas- 
tores. Ni  siquiera  el  nombre  de  pastor  se  oye  ¡én  los  paí- 
ses^arMmós  de^Gaiicia.  Yes. la  razón,  jorque  todos  tie- 
-<;y  /  ,'  nen 


nen  algo  cíe  ganado,"  pero  tan  poco,  que  pasta  á  vista  de 
casa,  y  quando  mas  le  guarda  un  niño  ó  niña  inocente. 

335  Otra  mayor  utilidad  se  sigue  del  citado  arbi- 
trio, de  que  cada  uno  tenga  poco.  Y  es,  que  las  cabe* 
zas  menores,  si  son  muchas ,  y  andan  en  tropas ,  con 
facilidad  se  apestan  todas  ías  de  un  rebaño.  Esto  no  su- 
cedería criándose  en  pequeñas  porciones ,  y  separadas.. 
La  parábola  de  que  se  valió  Natlian  para  increpar  á 
David  en  nombre  de  Dios  sobre  el  adulterio  cometido, 
aunque  ha  sido  parábola  ,  se  fundaba  sobre  lo  que  su-\ 
cedia.  Así  aquella  pobre  que  solo  criaba  una  ovejuela, 
-prueba ,  que  aunque  ios  ricos  tenian  muchos  ganados, 
no  había  pobre  que  no  criase  alguno.  He  andado  por  ca-, 
si  todo.el  Reyno  de  Galicia,  y  jamás  he  visto  tropa  aU 
guna  de  ganado  vacuno  ,  caballar ,  ni  de  cerda  ,  ni  tam- 
poco vega  alguna  de  lanares.  No  obstante  sale  de  Gali-, 
cia  lo  que  es  notorio.  Y  no  por  otra  razón  ,  sino  porque 
no  hay  alguno  que  no  tenga  algo  , aunque  poquísimo^ 
de  aquellos  géneros  para  criarlo. 

335  Dexo  aparte  el  que  cada  colono,  además  de 
pan  ,  vino  ,  aceyte  ,  frutos  ,  frutas  ,- legumbres-,  verdu- 
ras ,  &c.  podrá  utilizarse  en  otros  frutos  de  industria. 
No  es  mucho  que  cada  colono  cuide  de  12  colmena?. 
Y  ya  tendremos  en  la  jornada  43000  colmenas.  No  es 
mucho  que  crie  dos  cerdos  y  dos  cerdas.  Y  serán  1433^ 
cabezas  de  ganado  cerdudo.  Asimismo  hay  disposición 
para  24  gallinas  y  uno  ó  dos  galios.  Y  serán  8950o  ga- 
llinas ,  con  el  útil  diario  de  los  huevos ,  y  el  mensual  ífe 
los  pollos.  No  hablo  de  algunos  conejos  y  de  algunas 
palomas. 

337  Y  si  el  terreno  lo  permite  ,  no  es  mucho  tenga 
20  moreras ;  y  que  la  colona  se  divierta  en  manipular 
algunos  gusanos  de'seda,  yL saque  algunas  madexas  en 
bruto  para  venderlas.  Este  negocio  de  la  seda  trae  una 
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ganancia  superior  aí  aceyte  ,  víno  y  granos,  y  aun  al 
ganado.  También  ha  de  tener  una.  borrica  y  una  yegua 
para  porteos  menores  j  que  los  mayores  se  harán  con  el 
carro.  Sobre  todo  ,  las  colmenas  han  de  ser  indispensa- 
bies  ,  pues  cuestan  poco ,  y  valen  mucho ,  y  mas  va-< 
liendo  tanto  la  cera.  Es  vergüenza  que  España  necesite, 
que  le  traigan  la  cera  de  países  extraños ,  teniendo  el 
país  que  tenemos.  En  fin  esos  colonos  podrán  tener  en 
sus  caserías  todo  quanto  se  puede  desear  ,  para  vender 
mucho ,  y  comprar  poco ,  según  el  consejo  de  Catón; 
Patrem  familias  vendacem  ,  non  emacem  esse  oportet. 

338  Aturde  lo  que  la  gente,  ganados  y  frutos  se 
podrán  multiplicar  con  la  ocasión  de  construir  los  nue- 
vos caminos  Reales  5  y  no  será  menor  la  multiplicación 
de  los  arboles  silvestres.  Puse  quatro  filas  de  arboles  en 
el  camino  Real.  Y  me  parece  que  será  mejor  sean  filas 
dobles  para  mas  sombra.  Pondere  el  calculo  total.  Cada 
jornada  tiene  56  millas.  En  el  perfil  de  cada  milla  caben 
400  arboles  en  dos  filas  ,  y  con  100  pies  de  distancia.  Y 
computando  los  que  caben  en  quatro  filas  del  medio 
¿el  camino  ,  sube  el  número  á  28000  arboles  comunes 
á  todos.  Es  útil  y  del  caso  que  cada  casería  tenga  en  su 
perfil  quadrado  100  arboles  que  sirvan  de  mojones  y  de 
apeos  i  la  casería  ,  y  sean  especialmente  propios  del  Co- 
lono ,  y  siendo  35  84  las  caserías ,  serán  35  8400  los  ar^ 
boles,  y  en  todos  386400. 

3  3P  En  vista  de  esto  j  ¿que7  necesitamos  de  montes, 
si  hay  economía  y  simetría  en  los  plantíos2.  Ninguno 
de  esos  arboles  impedirá  cosa  alguna.  Las  filas  conten 
minas  de  millas  formarán  camino  mayor ,  y  las  de  las 
caserías  un  camino  mediano.  Dexo  la  infinidad  de  ar-¡ 
bustos  que  se  podrán  interverar ,  y  la  infinidad  de  ar^ 
boles  frutales  que  se  podrán  plantar  en  las  caserías.  El 
.calculo  solo  se  hizo  en.  una,  jio£na.cU,  .í§  eamjno.  Si  las  1 2. 
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jornadas  de  el  se  multiplican  por  32  caminos,  sale  el 
número  384.  Y  si  este  se  multiplica  por  el  número 
386400,  resulta  el  número  148.  377600.  Es  verdad 
que  se  ha  de  rebaxar  lo  que  los 'caminos  se  entran  eis 
Portugal. 

340  Pasará  seguramente  de  130  millones  de  arbo-* 
les  silvestres  los  que  quedan  para  nuestros  caminos  y 
faxas  colaterales  de  caserías.  ¿Y  que'  sería  si  los  otros 
caminos  provinciales  ,  que  unirán  ios  de  los  rumbos ,  se; 
adornasen  de  arboles  en  la  misma  conformidad?  Yo  no 
hallo  razón  para  que  no  se  adornen  así.  No  me  olvido 
de  advertir  que  hasta  salir  de  Madrid  una  jornada  ,  y 
algo  mas ,  no  pueden  tener  las  faxas  la  anchura  estable^ 
cida  j  porque  las  lineas  se  acercan  mas  acia  Madrid ,  co-^ 
mo  centro  de  todos  los  rumbos  de  la  bruxula. 

341  Este  asunto  de  multiplicar  gentes  ,  ganados^ 
frutos  y  plantíos ,  que  son  los  quatro  elementos  de  un. 
estado  feliz ,  y  de  un  real  y  sólido  comercio  ,  pide  mu-< 
cho  papel  para  tratarse  ,  y  para  desvanecer  los  reparos, 
en  contra.  No  hice  mas  que  apuntar  aquí  el  modo  para' 
que  aquello  se  consiga  5  y  asimismo  solo  apuntare  eí 
desvanecer  los  reparos  contra  el  bosquexo  que  he  apun-, 
tado.  Dirán  que  esto  no  venia  á  los  adornos  de  los  ca-, 
minos.  España  no  está  despoblada  de  los  quatro  ele-? 
mentos  citados  por  falta  de  caminos.  Está  maltratada  de 
caminos  por  falta  de  ios  dichos  quatro  elementos.  Si  es- 
tos floreciesen  sería  consiguiente  la  composición  de  Jos 
caminos ,  sin  necesitarse  orden  superior.  Y  aunque  por 
orden  superior  se  pongan  los  caminos  llanos  como  una 
galería,  no  será  consiguiente  la  abundancia  de  los  qua- 
tro elementos ,  si  antes,  entonces,  ó  después  no  se  pien- 
sa en  adornarlos  del  modo  que  llevo  dicho.  Y  aquí  vuek 
ven  el  raso  de  Villalpando  ,  Torozos  ,  Cubo ,  y  el  Pa^i 
ramo  de  Moscas,  con  otros  infinitos  paramos  semejan- 
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tes ,  cuyos  caminos  no  necesitan  composlcon  algunf. 

342  Dirán  otros  que  las  250  varas  en  quadro,  pa- 
ra una  casería  es  mucho  terreno>,  si  ellos  son  de  país  & 
tierra  bien  cultivada  5  y  sisón  de  tierra  ociosa  ,  ó  qué 
se  ha  ido  á  pasto  por  falta  de  cultivo,  dirán  qué  ese  ter- 
reno es  corta  cosa.  Los  primeros  no  necesitan  de  respues- 
ta. Y  su  argumento  es  respuesta  para  los  segundos.  No 
s.e  quantas  varaste  tierra  err>quadro  se  asignaron  á  ca- 
da familia,  de  los.  Israelitas  en  tiempo  de  Moysés.  y  de 
Josué.  Pero  consta.del  libro  de  los  Números  que  Dios 
mandó  á  Moysés  que  señalase  á  las  Ciudades  de  los 
Levitas  por  te'rminos  1$  pasos  á  un  lado  y  apotro.  Así 
eran  10^  pies  en  quadro  ó  de  diámetro. 

343  Drusio  y  otros  suponen  ser  de  6$  codos  ese 
diámetro  de  los  términos.  Los  1$.  codos  á  un  lado  y  á 
otro  de  la  Ciudad  componian  su  primer  salida.  El  origi- 
nal Hebreo  de  los  1$  pasos  de  la  Escritura  es  Amma  ó 
Amms  que  significa. cada  j. pues  inmediatamente  se  vuel* 
ye  á  usar  muchas  veces , .y;  siempre,  se  traduce,  por  co* 
do.  Después  señala, Diosrotros  2©  codos  áünoy  á  otro 
lado  para  el  total  termino  de  la  Ciudad.  Los  primeros 
I ^  codos  cerca  de  ella  servian  para  pasto,:  Suburbana, 
siyit  .ftecoribtts.ac.  jumraüs»'Los  otros  2 «di codos  servian 
para  heredades ,  y  para  viñas.   ,.•-;,■.. 

^0344..  Nótese  aquí  que  los  pastos  estaban  á  la  vista 
física  del  pueblo  ,  y  que  una  Ciudad  no  tenia  tanto 
terreno  como  queda  señalado  para  una  aldeita  de  las  fa- 
lcas cielos  caminos ,  que  es  de  dos  millas  horarias  en 
quadro.  Lo¿  Hebreos;  no  tienen  voz  para  significar  el  paso 
geométrico  5  pues  su  medida  común  era  el  codo,  como 
también  entre  los  Egipcios.  Creibie  es  que  Moysés  que 
acababa  de  salir  de  Egipto  ,  llevase  la  medida  del  codo. 
iY®,y  á  poner  una  conjetura.  Los  Egipcios  señalaban  por 
£?5&^  12.  Araras  de,,  tierras,  gpxaáá.  una.de   100 
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codos  en  quadto  ,  o  'de.-ijjo  píes  >,  ó;ue  'todo  ese  ter- 
reno no  pasa  de  doce  hanegas  de  sembradura  para 
una  familia,      , 

345  Creo  ,  pues ,  que  Moyses  y  Josué'  solo  seña^' 
laron  para  cada  familia  las  dichas  12  hanegas  de  tierra.; 
[Vean  aquí  los  del  argumento  si  2  y  hanegas  qup  yo  se* 
ñalo  para  cada  colono  serán  bastantes.  Ano  ser  'así,  no 
habia  tierra  para  tantas  familias ;  y  había  tantas  famí-' 
lias,  porque  se  contentaban  con  poca  tierra^No  niego  que 
la  tierra  de  Egipto  y:  de  Palestina:  era  masiferaz  que  la- 
tierra  de  España.  Jáoytw) rio. es^j?  luego 4o V€ra  Por  &X  mav 
yor  cultivo  ,  y  por  la  multitud  de  labradores.  El  predio 
de  los  primitivos  Romanos  solo  era  de  240  pies  en  qua^ 
dro.  Yo  señalo  ^  predios  á  cada  colono.  Trabájelos  bien, 
y  no  tendrá  que  envidiar  á  los  que  tienen  muchos  pre* 
dios.  Mxiguum eolito* 

346  El  argumento  mas  fuerte  en  la  materia  es,; 
que  ese  terreno  de  las  fa xas  será  muchas  veces  estéril, 
e'  infructífero  ,  ó  por  montes ,  ó  por  peñascos^  ó  por? 
pantanos ,  ó  por  arenales ,  ó  por  rios  ,  ó  por  mala  tier* 
ra ,  &c.  No  me  aterra  el  argumento,  pues,  mas  es  eori4 
tra  el  número  que  contra  el  me'todo.  Háganse  las  dichas 
64  caserías ,  ó  quadrados  en  cada  milla  ,  caigan  como 
cayeren.  Y  después  sabrán  los  colonos  respedivos  para 
que  deben  aplicar  el  terreno  de  su  suerte.  No  hay  tier- 
ra que  no  pueda  servir  para  algo ,  si  la  industria  con- 
curre. Bosques,  Pastos  >  Prados ,  Alamedas  ,  "Fábricas 
de  Texa  ,  de  Ladrillo  y  de  Losa  ,  Caleras  ,  Yeseras, 
Canteras  ,  &c.  todo  vale  dinero  ,  y  todo  sale  de  la 
tierra.  - 

347     He -visto  á  un  ¿abrador  ,á  quien  se  le  dio  un 
retazo   de  tierra  común  todo  peñascoso.  ¿Que'  hizo? 
Molió  la  piedra  para  hacer  tierra,  y  en  ella  plantó  una 
huerta,  viña  y  frutales.  Dirán  que  eso  es  mucho  tra- 
ba- 


bajo.  Dina  el  tal  que  mas  trabajo  es  no  tener  que  co* 
mer.  El  mejor  vino  de'Galicia  es  de  aquellas  cepas ,  que  se 
plantaron  en  una  peña  viva ,  haciéndole  el  agugero  coa 
una  barra  de  hierro.  Finalmente  los  Colonos  de  esas  ca^ 
serías  casi  estériles  se  podrán  dedicar  á  oficios  mecáni- 
cos de  que  se  pueda  alimentar.  Herreros ,  Zapateros, 
Carpinteros ,  Texedores ,  Canteros ,  Herradores  ,  Sastres, 
Cirujanos  y  Banasteros ,  y  otros  oficiales  simpliciter  ne- 
cesarios para  el  comercio  humano ;  y  con  exclusiva  de 
otros  de  oficios  superfluos ,  inútiles  ó  perjudiciales  ,  de- 
ben habitar  ,  y  poseer  las  dichas  caserías ,  para  que  á ■  lá- 
menos tengan  en  donde  caerse  muertos  sin  ser  en  tier-i 
ra  agena. 

,  348  En  quanto  ai  dominio  Parroquial  del  terreno 
de  lasfaxas  hay  poco  ó  nada  q¡úe  alterar.  Pertenecerá  á 
la  Parroquia  ,  á  que  antes  pertenecía.  Pero  si  la  Iglesia 
está  muy  distante  ,  será  conveniente  que  la  nueva  Al- 
deita  de  dos  millas  en  quadro  tenga  su  Iglesia  y  Parro-- 
co  á  parte.  Hay  Feligresías  ,  cuyo  Gura  necesita  andar 
mas,  de  una  legua  para  dar  los  Sacramentos  ,  y  andar 
otro  tanto  algunos  feligreses  para  oir  l  Misa  >  y  venir  á 
la  Iglesia.  Este  inconveniente  pide  un  serio  y  positivo 
remedio.  Y  no  hay  otro  si  no  el  de  dividir  los  Curatos 
que  tienen  mucha  extensión  de  terreno.  Y  mas  quando 
los  diezmos  y  otros  emolumentos  Parroquiales  de  los 
Feligreses  que  viven  unidos,  pero  muy  distantes ,  son 
suficientes  para  alimentar  á  un  Cura  propio. 

349  Hace  mucho  tiempo  tengo  notada  la  diferen- 
cia que  hay  de  los  lugares  de  Gaiicia,  Asturias,  &c. 
á  los  de  Castilla.  Estos  están  bien  situados  por  lo.  que 
toca  ai  pasto  espiritual ;  pero  pésimamente  por  lo  que 
mira  al  estado ,  población  y  agricultura.  Al  contrario,; 
en  quanto  á  esto  están  bien  dispuestos  los  lugares  de 
Galicia ,  y  pésimamente  en  quanto  al  pasto  espiritual. 


El  Castellano  del  Aldea  tiene  la  Iglesia  á  mano  i  pero  ne- 
cesita andar  una  ó  dos  lugas  para  ir  á  cultivar  sus  here- 
dades j  y  así  se  cultivan  ellas.  El  Gallego  tiene  á  mano, 
sus  heredades  >  pero  necesita  andar  una  legua  ó  mas 
-para  ir  á  la  Iglesia.  Todo  consiste  en  que  en  Castilla  todas 
las  casas  están  juntas  cerca  de  la  Parroquia >  y  en  Galí* 
cía  están  esparcidas ,  y  como  sembradas  en  todo  el  terri- 
torio Parroquial. 

350  En  Francia  y  en  otros  países  están  derrama^ 
das  las  casas  como  en  caserias  >  se  debe  atribuir  á  esto¡ 
el  que  salga  tanta  gente  de  Galicia.  Así  para  que  Casti- 
lla crezca  en  población  ,  se  deben  distribuir  por  todo  el 
te'rmino  de  un  lugar  las  casas,  como  caserias,  y  que  ten- 
gan á  la  vista  muradas  las  heredades.  De  ese  modo  sel 
cultivará  casi  todo  el  terreno,  y  como  eso  no  podrá  sec¡ 
sin  mucha  gente  ,  se  logrará  con  ese  arbitrio  el  au«i 
mentó  de  la  agricultuta  y  de  la  población.  Y  tenienW 
do  cada  Colono  un  terreno  suficiente  ,  y  ese  murado, 
ó  perfilado  de  árboles  ,  zarzales ,  espinos  &c.  se  au«< 
mentarán  los  ganados  y  los  plantíos.  Y  vaya  á  pa-4 
sear  ese  espantajo  de  te'rmino  común  ,  que  neminsm 
tangit. 

351  Siempre  que  en  Galicia  hubiere  un  Curato  muyj 
pingue  (hailosde  1000,  2000,  3000  y  4000  ducados,; 
que  percibe  un  solo  Cura)  j  si  ese  Curato  tiene  mucha  ex- 
tensión, ha  de  tener  cinco  Iglesias  por  lo  menos.  Una' 
que  podrá  ser  mayor  en  el  centro  ,  y  quatro  medianas 
acia  les  quatro  extremos.  Cerca  de  cada  una  de  estas 
Iglesias  ha  de  residir,  y  á  lo  menos  ha  de  dormir  siem- 
pre un  Beneficiado  aprobado  ad  curam  animarum ,  que! 

'  pueda  á  tiempo  y  sazón  administrar  los  Sacramentos  ,  y 

dar  el  pasto  espiritual  á  los  vecinos ,  ó  colonos  de  su¡ 

quartel  respectivo.  Estos  Beneficiados  se  han  de  alimenn 

tar  con  muchísima  decencia  del  capital  de  toda  la  renta1 
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del  Curato.Ysu  asignación  de  ningún  modo  ha  de  depen- 
der del  capricho  del  Cura  del  centro ,  sino  de  la  equidad 
del  Obispo. 

,  352  Y  para  quitar  contiendas  ,  se  dividirá  el  total 
en  diez  y  ocho  partes,  seis  para  el  Gura  del  centro,  y 
■tres  á  cada  uno  de  los  quatro  Beneficiados  de  los  quatro 
■  extremos.  Subsistiendo  esa  congrua  ,  y  la  indispensable 
obligación  de  residir,  no  se  verán  obligados  los  Magis* 
«irados  Eclesiásticos  de  Madrid  á  repetir  ,  y  en  vano, 
tantos  Decretos,  para  que  muchos  de  los  Clérigos ,  que 
se  pasean  en  laCorte,  se  restituyan  á  sus  cuerpos  respec- 
tivos. Son  infinitas  las  conveniencias,  así  espirituales  co-¡ 
tno  temporales,  que  resultarán  de  esta  ó  de  otras  seme- 
jantes providencias.  Crecerá  en  Castilla  el  cultivo  de  las 
tierras ,  si  los  te'rminos  de  sus  lugares  se  dividen  en  ca- 
serias,  y  habrá  aumento  de  culto  divino  en  Galicia ,  sí 
el  total  de  la  pingue  renta  de  algunos  Curatos ,  se  divi- 
de en  los  cinco  Curas  ,  que  cste'n  en  diferentes  quar- 
teles.  Y  esto  no  quita ,  el  que  en  tales  dias,  y.  cada  dia  en 
tales  horas ,  se  junten  los  cinco  en  la  Iglesia  del  centro, 
para  alabar  á  Dios  ,  y  edificar  al  pueblo. 

353  En  quanto  ai  directo  dominio  de  las  tierras  de 
las  dichas  faxas  de  los  caminos  ,  es  preciso  hablar-  con 
distinción.  Si  el  terreno  es  del  común ,  debe  consentir 
gustoso  en  que  se  establezcan  las  dichas  caserías,  por 
lo  que  dixc,  que  los  mozos  y  mozas  que  no  tienen  tier- 
ras ,  deben  ser  preferidos  para  ser  Colonos.  Y  caso  que 
se  imponga  alguna  pensión  ,  esa  se  debe  aplicar  á  la  con- 
servación del  camino  respectivo,  á  la  qual  debe  contri- 
;  buir  ese  común.  Y  tal  vez  el  terreno  dicho,  habrá  sido 
posesión  de  uno  de  tantos  lugares  ,  como  en  el  siglo  14 
reduxo  á  la  nada  la  furiosa  peste  que  taló  toda  la  Eu-? 
ropa  ,  y  despobló  la  mitad  de  España. 

354.    Si  el  terreno  es  del  Rey,  le  debe  ceder  t  por  el 
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infinito  útil  que  le  resultará  después.  Y  poco  se  va  á  per- 
der en  que  se  cargue  una  pensión  muy  tenue,  que  se  haya 
de  aplicar  á  los  caminos  dichos  in  perpetuum.  Si  el  terrea 
no  es  de  alguna  Comunidad ,  Mayorazgo  ó  particular,, 
es  preciso  saber  en  que  estado  se  halla  eí  terreno.  Si  es 
inculto,  se  debe  reducir  aforo  ,  pero  perpetuo ,  con  una 
moderada  pensión.  Si  es  tierra  labrada  ,  se  reducirá  á  las 
leyes  de  arriendo,  y  siempre  fixo.^Si  el  particular  que 
posee,  quiere  meterse  á  Colono ,  ó  poner  allí  á  un  hi;a( 
ó  pariente,  podrá.  Pero  que  haya  de  ser  de  suerte,  que 
cada  cabeza  de  familia  jamas  podrá  poseer  mas  que  una 
sola  cascria. 

355  He  llegado  ya  al  punto  principal ,  para  que  m 
perpetuum  subsistan  siempre  cultivadas  todas  las  caserías.; 
Aristóteles  cita  tres  bellísimas  leyes  de  los  antiguos,  cu- 
yos Legisladores  eran  de  mi  genio ,  pues  sin  haberlas  leí- 
do antes,  yo  mismo  las  había  fabricado  en  mi  fantasía. 
Primera  ley  :  ninguno  pueda  tener  mas  tierra ,  que  has- 
ta una  medida  determinada  :  Ne  liceat  cuique  habere  plus 
agriy  quam  mensuram  certam.  Ley  segunda :  ninguno  pon 
dia  vender  su  primera  heredad  :  Lege  cautum  non  licere 
venditionem  faceré  hortorum  prima  harediiatis.  Tercera 
ley:  ninguna  podía  tener  ganancias  sobre  toda  ,  ó  sobre 
parte  alguna  de  la  heredad  que  otro  poseía  :  Ne  liceat 
cuiquam  fanerari  super  aliqua  fundí  partí ' ,  quam  quís 
haberet,  ' 

3 $6  Si  estas  tres  leges  se  hubiesen  promulgado  coü 
esta  concisión  ,  y  estuviesen  in  viridi  observantia  en  Es«- 
paña :  ni  ella  padecería  tanta  despoblación  y  falta  de 
frutos :  ni  se  hallaría  tan  abrumada  de  ociosos  y  holga- 
zanes, que  comen  y  triunfan  con  el  solo  sudor  de  traer  la 
capa  al  hombro  :  ni  se  hubiera  hecho  oficio  inevitable- 
el  de  ser  pobre  y  piojo  so.  Quisiera  que  estas  tres  leyes  se 
intimasen ,  lo  menos  oara  el  gobierno  económico  de  las 
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caserías,  Latifundía  perdidere  Italiam*  Ninguno  piensa 
juntar  muchas  tierras,  para  cultivarlas  mejor.  Y  ningu- 
no pone  á  los  labradores  en  el  estado  de  que  vendan 
tus  pequeñas  tierras  ,  ó  las  empeñen  para  observar  el 
precepto  :  In  sudore  vultus  tul ,  vesceris  pane  >  sino  pa- 
ra comer  \  beber  ,  vestir  y  triunfar  á  costa  del  sudor 
ageno. 

357  Ninguna  casería  se  podrá  juntar  con  otra  por 
título  alguno.  Ni  ha  de  haber  por  título  alguno ,  Coló» 
no  que  tenga  dos  caserías.  Debe  ser  nula,  ipso  faflo ,  ton 
da  venta  ,  donación  ,  manda  en  testamento  ,  enagena- 
cion  y  cesión  ,  que  un  Colono  ,  ó  el  Señor  hicieren  de 
una  casería,  no  siendo  á  un  nuevo  Colono  que  no  la 
tiene  5  y  quando  el  antiguo  se  va  á  vivir  á  pais  distante. 
Ninguna  casería  pueda  servir  de  hipoteca  para  censo, 
empréstito  ,  empeño  ,  capellanía ;  memoria  ,  fianza  ,  ni 
para  otro  gabarro  alguno.  Exceptuando  lo  que  de  ella  ha 
de  salir  para  Dios  ,  para  el  Rey ,  para  el  Señor  ,  y  pa- 
ra las  gastos  Concejiles  ,  debe  permanecer  perpetua- 
mente libre  ,  y  jamas  se  podrá  embargar  por  deuda 
alguna. 

358  Ninguna  casería  se  debe  dividir  en  partes,  por 
iazon  de  herencia ,  dote  ,  mejora ,  ni  por  título  alguno. 
Ninguna  ha  de  tener  mas  que  un  padre  de  familias  por  Co- 
lono. Si  tiene  hijos ,  aunque  sean  casados  ,  todos  han  de. 
trabajar  en  la  casería ,  y  todos  han  de  comer  de  sus  fru^ 
tos.  Y  si  los  hijos  ,  6  hijas  han  de  salir  fuera  ,  solo  deben 
llevar  en  dote  frutos ,  alhajas  ,  ganados  y  dinero.  Las  di- 
chas caserías  por  ningún  título  se  deben  entregar  á  case^ 
ros  interinos ,  arrendadores,  administradores,  ni  tuto^- 
íes ,  aún  en  caso  de  menor  edad.  Siempre  las  deben  cul- 
tivar por  sí  mismos  ios  Colonos  propietarios  ,  ó  sus  hijos 
adultos,  ó  interinamente  el  heredero  presuntivo , en  caso 
de  faltar  sucesor- 
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359  Y  en  quanto  a  la  sucesión  forzosa  en  la  casería 
digo  que  por  lo  que  yo  estableciera  ,  la  había  de  ponec 
por  linea  masculina.  Así  la  casería  que  en  quanto  á  laí 
equidad  de  la  pensión  ,  dixe  se  había  de  reputar  por, 
foro ,  digo  que  en  quanto  á  los  sucesores  en  ella  se  debaj 
reputar  por  feudo*  Los  foros  se  hacían  por  tres  generad 
ciones ,  y  veinte  nueve  años  mas.  Y  advertí  que  la  ex« 
travagancia  del  número  20  ,  y  no  el  de  30,  se  ponía  por-i 
que  las  generaciones  no  llegasen  á  quatroj  pues  por  cadaf 
una  se  señalan  30.  Hoy  se  hacen  los  foros  por  la  vida  de 
tres  Reyes.  Nada  es  de  mi  dictamen.  Yo  los  pondría  por 
100  ó  por  150  años  cumplidos.  De  esc  modo  no  lo  anuía-i 
lian  las  muertes  tempranas. 

360  Los  feudos  se  dan  á  poseer  hasta  que  falta  la 
linea  masculina.  Los  mayorazgos,  unos  son  regulares  ,  y 
otros  de  rigurosa  agnación*  Si  estos  no  se  aumentasen  jan 
mas  j  si  fuesen  incompatibles  con  otras  herencias  >  y  si  el' 
fondo  fuese  moderado  para  mantener  una  familia  ,  qual 
era  la  del  fundador ,  no  serian  tan  perjudiciales  ,  como 
son  al  bien  público ,  algunos  mayorazgos  monstruosos  que 
se  han  fundado  en  este  siglo.  Apostare'  que  sus  fundado- 
res harían  grandes  alharacas ,  porque  la  hacienda  de  los 
Eclesiásticos  estaba  en  manos  muertas  ,  como  si  la  suya 
y  la  de  otros  mayorazgos  parase  en  manos  vivas.  No. 
me  pesara  saber  quanta  hacienda  raíz  se  ha  mayorazga^ 
do  desde  el  año  1700  5  pues  necesitaba  saberlo  para 
hacer  ciertos  cálculos ,  y  el  juicio  comparativo  de  fun- 
dadores ,  fondos  y  utilidades. 

361  Cada  casería  se  debe  reputar  también  por  un 
mayorazguito  ,  ó  vínculo  muy  corto,  que  ni  pueda 
crecer,  ni  menguar  jamas :  no  es  el  fin  para  perpetuar  algún 
expkndor  de  familia  ;  sino  para  perpetuar  un  hombre 
labrador  ,  que  trabaje  la  casería  ,  y  viva  de  su  trabajo. 
Esto  pide  el  ^ue  jamas  caiga  en  hembra  2  á  no  ser  que 
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se  case  con  varón  ,  que  de  varón  en  varón  venga  de{ 
Colono  primitivo.  Esto  es ,  que  la  sucesión  en  la  caseria 
determinada,  siga  siempre  la  linea  masculina  ó  varonía. 
La  ley  Sálica  no  está  escrita  5  pero  ha  estado  practicada 
desde  los  principios,  no  solo  en  Francia  ,  sino  también  en 
otros  reynos ,  y  hoy  en  los  que  soa  electivos.  La  razón 
salta  á  los  ojos. 

362  Del  mismo  modo  en  las  caserías ,  no  se  busca 
heredera  muger  que  hile  ,  sino  hombre  robusto  que  are, 
cabe  y  cultive  la  tierra.  Con  este  arbitrio  sobrarán  casa-, 
tnientos  sin  salir  délas  caserías»  y  muchos  hijos  segun- 
dos entrarán  en  algunas  por  casamientos ,  pues  los  pri- 
meros que  ya  tienen  las  suyas ,  no  pueden  tener  dos 
juntamente.  Siempre  se  debe  atender  á  que  la  caseria 
la  trabajen  un  varón  de  la  familia  por  línea  masculina, 
y  una  hembra  que  si  pudiere  ser ,  sea  también  de  la  mis- 
ma sangre. 

363  La  renta  que  pagaren  los  Colonos,  jamas  se  ha 
de  reducir  á  dinero ,  sino  á  alguna  parte  aliquota  de  los 
frutos  que  cogieren.  La  aniquilación  que  hoy  padecen 
los  labradores  pobres  de  España  ,  procede  de  que  las  mas 
de  las  rentas  seculares ,  y  muchas  de  las  Eclesiásticas  ,  y 
aún  de  diezmos,  se  han  reducido  ya  á  una  quota  fixa  de 
dinero.  No  seria  injusto  ese  contrato ,  si  también  Dios  se 
obligase  en  e'l  á  continuar  siempre  una  mediana  cosecha 
de  todos  frutos.  Pero  á  vista  de  la  vicisitud  de,  las  aña- 
das ,  cuyo  número  de  las  medianas  es  inferior  al  de  las 
cortísimas,  ¿que'  se  sigue  de  eso?  Que  no  pudiendo  pagar 
el  labrador,  ni  en  frutos,  ni  en  dinero,  á  pocos  años  para 
en  la  cárcel,  le  embargan  todo,  le  sacan  las  mantas,  J¡ 
al  fin  le  desposeen  de  la  hacienda. 

363  ¿No  di&a  la  razón ,  que  si  Dios  nos  quiere  cas-* 
tigar,  no  enviándonos  la  lluvia  á  su  tiempo  ,  á  todos  to^ 
<iue  el  castigo  ?  Dios  que  reparte  el  sol  á  buenos  y  á  ma- 
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los;y  que  envía  la  sazonada  lluvia  para  los  justos  y 
para  los  injustos,  tomará  á  bien ,  que  quando  nos  quie« 
re  privar  de  aquel  beneficio,  solo  lo  paguen  los  pobres 
labradores ,  y  se  rian  de  ello  los  ricos  ?  Esto  sucede 
quando  no  llueve,  y  si  quando  no  llueve  baxasen  las  ren^ 
tas  de  los  que  las  cobran  á  dinero,  estarían  mas  protegi- 
dos los  labradores  y  la  agricultura,  y  no  se  verían  tantos 
por  puertas  ,  ni  se  incorporarían  tantas  haciendas  por  un 
medio  tan  infame. 

365  Solo  por  quitar  de  raíz  este  enorme  absurdo, 
se  debía  mandar ,  que  á  ningún  labrador  se  le  pidiese  di- 
nero ,  sino  frutos  á  proporción  de  la  cosecha.  Vuelvo 
i  hacer  presente  el  Nilometro  de  Egipto  5  por  el  quai  re- 
gulaban las  rentas  anuales,  mayores  y  menores  ,  y  nin» 
gunas,  según  el  Nilo  rebosaba  mas  ó  menos,  ó  mucho  ó 
nada.  Ningún  labrador  se  ha  perdido  hasta  ahora  ,  por 
lo  que  ha  diezmado,  pues  siempre  se  quedaba  con  nue- 
ve partes.  Y  con  quantas  se  queda  el  que  en  dos  años 
ó  tres  seguidos  ,  trabaja  como  un  negro  ,  no  coge  para 
sembrar  ,  y  ha  de  contribuir  con  la  renta  ,  ó  con  el  di-< 
ñero  ?  Las  rentas  decimales  y  en  frutos  son  las  mas  be- 
nignas ,  antiguas ,  constantes  y  útiles  para  el  que  las 
paga ,  y  para  el  que  las  recibe.  ¿  Y  por  que'  no  se  ha 
de  reducir  á  este  pie  toda  renta  que  hubiere  de 
pagar  el  labrador  ,  que  por  sí  mismo  trabaja  la 
tierra  ? 

366  Hay  contratos  ,  en  los  quales  ,  tasados  á  un 
moderado  precio  y  siempre  fixo  los  granos  y  otros 
frutos,  se  dexaá  voluntad. del  labrador  que  pague  la  ren- 
ta,  ó  en  grano  ,  ó  en  dinero  ,  qual  mejor  le  conviniese. 
Estos  contratos  son  mas  tolerables  y  pues  al  fin  se  atem- 
peran á  alguna  conveniencia  del  labrador.  Este ,  si  hay 
abundancia  ,  paga  en  frutos ,  y  si  hay  carestía  ,  paga  en 
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dinero  a  ía  tasa  estipulada/No  obstante,  He  visto  a  un? 
avariento  Administrador  de  las  rentas  de  un  Señor, 
que  porque  el  labrador  le  presentó  una  escritura  se- 
mejante ,  para  usar  $ie  ella  ,  se  lo  llevaban  los  diablos) 
porque  el  no  podia  escoger  el  extremo  para  perder  al 
labrador. 

357  De  las  pocas  y  concisas  reflexiones  que  llevo 
¡dichas  sobre  los  adornos  de  los  Reales  caminos ,  y  de 
la  población  fixa  en  sus  orillas ,  qualquíera  inferirá  qual 
es  mi  di&amen  en  el  asunto.  Nunca  he  sido  Narciso  de 
mis  pensamientos?  otros  podrán  discurrir  de  otro  modo. 
Pero  sino  adaptan  las  tres  leyes  que  he  citado  de  Aris- 
tóteles, jamas  se  conseguirá  el  fin  de  una  fixa  población 
en  España.  Cada  casería  comenzará  por  dos  personas,  y 
antes  de  poco  tiempo  alimentará  á  siete  y  mas.  He  nota- 
do cñ  Galicia  ,  que  los  lugares  murados  cada  dia  van  á 
menos ,  y  que  las  Aldeas  cada  dia  van  á  mas  en  la  po- 
blación ,  y  consiste  en  que  los  de  las  Villai  se  van  reti- 
rando á  las  Aldeas,  para  cultivar  un  psdazo  de  terreno 
que  los  alimente. 

368  Solo  falta  que  el  Rey  ampare  á  todo  casero 
labrador  de  los  que  han  de  poblar  en  los  lados  de  los 
caminos  Reales  ,  y  que  los  admita  en  su  protección. 
Podrán  llamarse  para  siempre  Colonos  Reales ,  y  mas  sí 
el  Rey  les  concede  algunos  privilegios  para  animarlos, 
y  distinguirlos  de  los  demás  labradores.  Oigo  :  el  Sastre 
del  Rey:  Zapatero  del  Rey:  Confitero  del  Rey:  Pelu- 
quero del  Rey :  Tahonero  del  Rey  &c.  ¿  Quándo  hemos 
de  oir  Labrador  del  Rey?  Sobrará  con  el  tiempo,  y  con  el 
arbitrio  propuesto  mucha  gente  en  las  caserías.  De  esa 
habrá  para  soldados  ,  para  marineros  ,  para  milicianos^ 
para  artesanos,  para  fábricas ,  para  servir  ,  y  para  servir; 
á  Dios  por  el  estado  Eclesiástico;  sin  que  jamas  falte 
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xjiiíen  cultive  la  casería.  Por  esta  razón  ,  que  es  el  prin- 
cipal fin  ,  debe  estar  exento  el  Colono  Real ,  cabeza  de 
la  familia1,  de  ir  á  la  guerra. 

3^9  Son  muchos  los  señores  que  poseen  espaciosos 
terrenos  despoblados',  que  rio  les  valen  maldita  la  cosa  de 
provecho,  sino  el  título  de  dominio.  Acaso  si  ven  que  prue- 
ba bien  la  población  en  las  orillas  de  los  Reales  caminos, 
■se  animarán  á  poblar  de  gentes  sus  despoblados  ,  que  á 
imitación  de  los  Colonos  Reales  hagan  en  ellos  sus  ca^ 
serias ,  y  sean  tan  útiles  como  ellos  para  la  población 
üxa ,  agricultura  ,  plantíos  y  ganados.  Aún  en  el  caso 
de  que  ni  los  caminos  Reales  se  construyesen ,  ni  las 
caserías-se  entablasen  ,  había  de  insinuar  el  Rey  á  esos 
dichos  señores  quán  de  su  Real  agrado  sería  que  en  sus 
estados  estableciesen  las  caserías  según  el  propuesto  sis- 
tema >  pues  no  costarían  mucho,  y  el  coste  se  compen- 
saría con  la  infinita  utilidad  de  las  resultas.  Pero  es¿- 
xo  ya  toca  á  los  caminos  provinciales,  que  se  deben 
comunicar  con  los  Reales  caminos  de  los  32  rumbos 
de  la  Bruxula. 

í  fl'i  : 

COMV  NICA  C ION. 

3  70  La  comunicación  de  los  caminos  de  las  Provin-' 
cías  con  los  Caminos  Reales  es  tan  precisa  como  la  socie- 
dad humana.  Esos  caminos  particulares  en  quanto  á  su. 
construcción  ,  pedidas ,  adornos  &c.  no  son  de  este  pa-, 
peí  5  pero  sí  su  comunicación.  Para  que  se  haga  idea  de 
•lo  que  quiero  decir,  imagínese  que  un  camino  Real, 
que  saliendo  de  Madrid  vá  á  parar  ai  Occeano  ,  es  un 
caudaloso  rio  ,  al  quai  se  le  entran  de  un  lado  y  de  otro 
muchos  y  diferentes  rios  menores.  Si  el  mayor  es  navegan 
ble,  y  tal  lugar  estáá  la  orilla  de  un  rio  de  los  qué  entran 
-en  el ,  es  consume  c^ue  paca  ir  desde  Madrid  á  tal  lu- 
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.gar  y  se  debe  -navegar  rio  abaxo /hasta  llegar  á  la  em- 
bocadura j  y  desde  allí  subir  el  rio  pequeño.  Y  al  con* 
«ario ,  para  venir  desde  el  tal  lugar  á  iÑladrid. 

371  Así,  pues,,  en  cada  camino  Real  de  rumbo 
•han,de  entrar  diferentes  caminos  particulares  5  y  siem- 
.pre  cerca  de  un  determinado  número  de  millas,  horarias. 
Exemplo.  Dése  qualquier  Ciudad  ó  Villa  de  España ,  es- 
té en  donde  estuviere.  Quiero  ir  desde  Madrid  á  esa 
;.Qudad  ,  ó  venir  de  esa  Ciudad  a  Madrid.  Averigüese 
lo  mas -cerca  que  e-stá-jde  un  camino  Real ;  y  sepas,e  que 
está  cerca  de  las  millas  150  del  mismo  camino.  Salgo  de 
Madrid..  Metome  en  el  camino  Real ,  siguiendo  el  rum- 
bo respectivo.  Camino  siempre  via  refta  por  ese  camino 
Real,  y  al  contar  ya  1 50  piedras ,  postes  ,  columnas  ó 
millas,  tuerzo  á   ia  derecha  ó  á  la  izquierda,  y  me 
emboco  en  el  camino  particular  que  vá  á  la  Ciudad 
dicha. 

372  Quiero  saber  quánto  tiene  ese  camino  parti- 
cular de  largo  desde  un  camino  Real  á  otro.  Hecho  el 
calculo  trigonométrico  ,  digo  que  tendrá  20  .millas;  A§í 
lo  mas  que  hay  que  andar  son  14  millas  y  media  del 
camino  particular.  Esto  en  caso  que  la  Ciudad  este'  en 
el  perfecto  medio  entre  dos  rumbos.  Si  está  mas  arrima- 
davá  un  rumbo  que  á  otro,  habrá  menos  caminen-parti- 
cular que  anotar  para  llegar  á  la  Ciudad  dicha.  Véase 
aquí  la  utilidad  de  los  caminos  Reales  dispuestos  según 
la  Bruxula  j  pues  con  solas  tres  leguas  poco  mas  ó  , me,- 
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Ciudad  propuesta  ,  y  á  todos  ios  ■. demás  lugares  que 
distaren  150  millas  de  Madrid  ,.  caminanclp  á  todcjs 
vientos.^  .._..'_. 

373  Quanto  los  lugares  estuvieren  menos  distantes 
de  Madrj^;  tanto  menor  que  tres  leguas  será  e]  ;rod¡eo. 
.7  3  7  .  • 
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deo ,  se  podrá  4¿r  siempre^  y  venir  por  camino  Real|i¡ 
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Vqüanto  estuvieren  rnerfos  distantes  será  mayar.  Pero 
jamás  por  mas  distantes  que  estén  ,  pasará  el  rodeo  de 
una  jornada.  Voy  al  calculo  trigonométrico.  Supuesto - 
que^debaxo  de  la  bola- dorada  de  la  Capilla  Real  del  nue- 
vó¿Batób-se  imaginé  una'Bruxula  dé  los  32.  vierítos  ó 
íóníbós  como  golilla,  podrá  ser  postulado-el  qué  se  Una*- 
gine  que  esa  golilla  ó  Bruxula  es  tan  grande  que  abran 
£'a  toda  la  circunferencia  de  la  Península  dé  España} 
pero  aplicada  sobre  la  superficie  dé  la  tierra.  Suponga- 
mos loo  leguas  por  la,  mayor  longitud  de  cada  rayo  6 
fúfaSbo  para  explicarme. 

374  En  esta  suposición  resulta  un  circulo  con  32 
rayos  ó  semidiámetros  distantes  igualmente  entre  sí.  Ca- 
da dos  rumbos  forman  en  Madrid  como  en  centro  un 
ángulo  de  1 1  grados  y  15  minutos}  y  en  la.  circunfe- 
fertcia'un  arco  de  otro  tanto.  Si  á  estos  32  arcos  se  le* 
pone-n  sus  cbordas  ,  se  transforma  la  rueda  ó  el  cir- 
culo délos  rumbos- en  un  Polígono  de  filados  Iguá* 
les*-El- lado  del  Polígono  regular  32  es  ene  números 
«ienores ,  según  Wiílebrordo  Stielitf  ^-196  parres  del 
rayo  ó  semidiámetro  dividido  en  i®.  Luego  la  distan- 
cia de  un  rumbo  á  otro  en  los  extremos ,  que  es  la  ma- 
yor, solo  es  de  1-9  leguas  y  media.  Luego  k:<mayo¿ 
distancia  de  un  lugar  á  un  camino  Real' en  la  circonfe* 
renda -de  España  ,  jamás  puede  -pasar- de^  leguas^*  |¿ 
3Í  de  esa  baxará  regularmente. 

375  Los  dos  dichos  rumbos  ó  caminos  forman  un 
triangulo  Isósceles  ,  cuya  basa  es  el  lado-d  chordaV'&c. 
de  11  grados  y- 15  minutos^  Asentado  esto  ,  quad* 
quiera  principiante  podrá  por  la  regla  de  tres;  seitaUíft 
todas  las  demás  distancias  menores  que  hay  de  un  rum* 
bo  á  otro,  quanto  mas  se  van  acercando  á  Madrid: 
v.  grv  á  50  leguas  de'  la  Corte  solo  hay  de  rodeo' '4^  le- 
guas~qua*ido  -mas,  l&  2  5-  leguas  de  Madrid  será  i  el  ro- 
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deo  poco  mas  de  dos  leguas.  Ya  ctixé  que  níftgun  cami- 
no de  rumbo  ha  de  pasar  por  lugar  populoso  :  si  se  en-! 
cuentra  en  el  rumbo  ,  debe  este  apartarse  algo  del  lugar, 
y  seguir  después  el  rumbo  comenzado.  Para  ir  á  esos* 
lugares  claro  está  que  no  se  necesitan  rodeos..  Basta  sa- 
ber que  están  á  tantas  millas  de  tal  rumbo  distantes  de 
Madrid.  ¡ 

376  Los  ingenieros  que  asistieren  á  la  construcción 
y  medidas  de  los  caminos  Reales,  deben  ir  sobre  aviso 
de  observar  á  un  lado  y  á  otro  que  lugares  están  situa- 
dos entre  la  linea  del  medio  del  triangulo  Isósceles  á  un 
lado,  y  la  linea  del  medio  del  otro  triangulo  Isósceles 
al  otro.  Se  deben  medir  interinamente  esos  lugares  se-, 
gan  sus  distancias  á  una  de  las  columnas  miliares  del  ca- 
mino; y  apuntar  en  un  quaderno  esas  distancias.  Dixe 
interinamente,  porque  al  tiempo  que  se  construyeren 
los  caminos  provinciales  se  podrá»  medir  con  mas  exac- 
titud. Podrá  suceder  que  la  linea  de  distancia  del  lugar 
mas  famoso  á  una  columna  miliar  del  Real. camino, 
haga  mguk  refto  con  el  rumbo.  Pero  no  siempre  será 
preciso. 

-  377  Dixe,  que  paralela  alas  columnas  hade  quedas 
la  fila  exterior  de  arboles  que  adornan  los  caminos.  Los 
arboles  distan.  100  pies  5  entre  árbol  y  árbol  ha  de  ser 
la  entrada  4cl camino  provincial :  digo  aquelespacio 
que  inmediatamente  se  sigue  á  la  columna  al  ir  desde 
Madrid,  Desde  esa  entrada  ha  de  ir  en  derechura  el  can 
mino  provincial  al  lugar  mas  famoso  ,  y  haga  el  angu? 
lo  que  quisiere  con  el  rumbo  del  Real  camino  ,  como 
no  sea  obtuso  •,  porque  eso  sería  rodear  retrocediendo^ 
Con  esta  advertencia  de  que  los  dos  caminos  formen  an^ 
guio  agudo  ,  se  podrá  minorar  el  rodeo. 
-'37^  Para  no  hacer  una  cosa  dos  veces  ,  se  deben 
ir  escribiendo  en  un  libro  to4os  los/lugar.es  por  clcmde, 
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o  por  muy  <¿erca  3e donde  pasan  :k>s\rumbos  de  los  cami- 
nos Reales,  y  se  deben  apuntar  por  millas  ó  columnas  to« 
das  las  distancias  respectivas.  Se  han  de  escribir  los  lu-í 
gares  mas  principales  que  están  entre  rumbo  y  rumbo, 
con  las  distancias  entre  sí,  y  respe&ive  al  rumbo  mas 
cercano  á  ellosw  Podrá  usarse ;  ^eno  los?  libros  esta  concisa' 
expresión  ;  Tal  lugar  está  á  tantas  millas  de  lavotümriá'tdl 
del  rumbo  Norte  de  Madrid,  Si  se  quiere  añadir  el  angula 
que  forman  los  dos  caminos  ,  poco  se  añade ,  añadiendo»; 
v.  gr.  á  50  grados^  .■..•? 

37P  Recogido  todo  lo  dicho  cori  me'todo  y  clari- 
dad, será  facilísimo  el  formar  un  gránete  mapa  'itinerario 
dé  toda  España,  y  con  todas  sus  medidas.  Tómese  un 
grande  pliego  ó  quatro  pliegos  unidos»  Píntese  eud  cen- 
tro la  bola  dorada  de  \z  Capilla  Real.  Póngase  ó'áibu- 
xese  al  rededor  algún  adornp  que  represente  á  Madridi 
Desde  la  bola  ,  como  centro,  describase  un  circuló,  el 
mas  grande  que  pudiere  ser.  Divídase  ;su  limbo  en  360 
grados.  Subdivtidase  en  3  2  partes  iguales ,  y  cada  una 
tendrá  1 1  grados  y  15  minutos.  Tírense'  desde  el  cen- 
tro á  esá$  distancias: aj 2  ■■, lineas  :>  que  representarán  los 
£2  vientos ,  tumbos  ó  caminos  Reales  que  salen  de 
Madxid.  i       " 

380  .  ^egpiKe&dividasdijrírumboen  1 2  partes  igua- 
les;, y  descríbanse  por  las  divisiones  1.1. ¡circuios  todos 
concéntrícos.'Estos  circuios  .representan:  las  1 2  jornadas^ 
que  para  cxemplo  supuse  que  hay  desde  Madrid  hasta 
las  extremidades  de  España.  Cada  circulo  de  estos  es 
como  una  JLlmicantaratb ,  y  cada  rumbo  como  un  Azi- 
mut h.  En  éste- mapa  así  preparado  se  irán  colocando  to* 
dos  los  lugares  que  se  recogieron  en  el  libro  con  todas 
sus  medidas..Eh  dionde  se  cruza  el  Azimuth  con  la  Aí- 
micantarathi  se  pondrá  señal  de  jornada  con  su  número. 
K  eL  espacia  ÁW&  intersección  i  intersección  se  ha  de 

di- 


4*»tdircí tt h S)fJarrtcs?igiraks 5  que  sonUás-mÜIar korarias 
desoída  jornada.  ¿      i   i 

3  8 1  f  Después  se  dividirá  en  -dosr  partes  iguales  cada 
arco  de  los  32  vientos  ó  trlaíigrate^ 'Isósceles*  y  desde  las 
4ivisiorjes!a¿  centra  se;han\desáran<í4  lineas  octduu^  quo 
¿iyjdan  por  el  medio  los  dichos  trlaagülos.  Estasdeter* 
minan  la  mitad  de  la  distancia  entre  camino  y  camino 
Real.  O  en  el  medio ,  ó  á  ün\  laclo  -^ú  á  otro  se  han<  de 
eQlecar..  tocólos,  lugares  <que  estuvieren  fuera  y  algo 
distantes  de  los  rumbos.  Es  muy  fácil  señalar  á  las/pprv 
cíqnfes  éc dm> ^ImkanPa^ktJjas-qnmti^^'éiilhs. tie neo. ^para 
calculadlos  rodeos  y  los  quaks  jarríás'  podrán  tener  mas 
que^a.  mitad  de  la  distancia  enere'  Azimuth  y  Azimuth, 
ó  en uy:  rumbo  y- rumbo.  ~ 

~;j(|iS26  --No  he  .visita  mapáí  alguno  formado  sobre?  este 
sistema.  Eso  importa:  poco  ,' pues  tampoco  he  visto  exe*. 
cubadas  otras  ideas  útiles  y  muy  fáciles.*  Las  cartas  de 
marear:,  ó  hidrográficas  se  parecen  bastante.  Y. si  los 
Romanos  ^uhiesen^dirigido  su$  caminos  ipák  tambos  >  y 
a¿temperincbóse:  á  eso  ,  se  hubiesen  forma¡úp  las  tablas 
itinerarias. de  Peutinger vy:  efckiñerari^idle  Aíuoiaino^ 
sabríamos,  mas  geografía  de  ios  antigúosw  Lp  que  no  tie~ 
ne  duda  es,  que  ios  mapas  geográficos  comunes  "que  se 
hacen  poriatitudesey  longitudes  de/ Ibsf'Ja^és  ,  «S  po- 
drán) -  corregir  jco  q  este  linápa  itinerarios  Deí  i  1©s¿  Ü>ugares!. 
que;  estuvterenide  Poniente  á  Oriente  selles. podrá  seña- 
lar sü  fixa  látfgttud.geográficfa  Y  de  los  que  están  de  Sur 
á  Norte  su  latitud.     É)¡  ..-..-■■,... 

3J8  3,  tñsh fueteado.: que  se, introduzcan  esfosí'mapas 
4tÍnctarÍQS,»operQ;^i'qu5rndo  esos  , son  reducidos.  PdrfJlo 
quat  ■,  supuestbleb  mapa  general  tdé  ^0%  España  ^ségun 
mi  sistema  ,;se  ¡podrá  I  esperar  que  cada  Provincia  haga 
.del  mismo  modo  el  suyo  particular  ,  tomando  por  cen- 
-íro.  deja  Bruxuk M  capkaJ^De  ^i2lquk<a*ir\odo  :que 
.  ¡i,  sea. 
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sea  ;,  y  que  se  hagan  Jos  caminos ,  siempre  será  nécesa-* 
rio  que  se  forme  un  libro  manual  que.  contenga  las  me* 
didas  itinerarias  de  los  lugares  de  España. tirito  no  quita' 
el  que  se  £or.men  mapas  generales  y;  particulares  geografía 
eos  de  España*  Y  no  sería  mucho  que  los  Obispos  e  lü\ 
tendentes  los  hubiesen  mandado  hacer  ya  á  lo  eclesiásti- 
co y  áíoeiyil;,  respe&o  á  sus  jurisdicciones,  pues  hanó 
les  contribuye  elí, público.  ' 

384;   Tengo, presente ,ei  tomillo . .//  Bur  aniño  viri* 
dico  ,  que  está  en  Italiano.,   y  es  una  guia  de  las  postas 
para  toda  Europa.  No  sería  mucho  tampoco  que  scbre. 
el  mismo  pie  se  hiciese. en  España  otra  guia  de  cami^ 
nantesipues  es  mucho  el  tiempo  quecsepierdey  y  io§ 
engañes  que  se  padecen  por  no  saber  los  caminos  y  dis- 
tancias. O  por  este  libro  manual ,  ó  por  un  mapa  it-ine<- 
rario  que  adorne  la  pared,  podrá  el  caminante  sin  prer 
guntar  ir  desde  Madrid  ó  quaíquiera  lugar  de  España ,  ó 
venir  de  qualquieta  lugar  á  Madrid.  Y  lo  mas  admirable 
es  caminando  siempre  por  un;  hermoso  ,  ancho  y  diver- 
tido camino  Real.  Estos  caminos  se  podrán  llamar  por^si; 
utilidad  los  caminos  de  las  delicias  con  aljgun  fundamento, 
385      Estos  mapas  itinerarios  serán  mas  útiles  que  los 
geográficos  para  los  Capitanes  ,y  Militares ,  mas:  para  los 
Mercaderes  ry  Arrieros,  jyj mas  parados: pateantes  y 
pretendientes! que  vienen-  á  iariGorre*  Boltbioien  las'  ins- 
trucciones, á  un  Capitán  no  solo 4e  encarga  ifc  1  conoci- 
miento de  los  caminos ,  sino  también  el  modo  de  hacetr 
los  y  . anidar¿0«  ; ,  Diurna,  JwBiirnaqm  ■  it'mera  wvtibt  '-iikt 
nota,  Vegeeio  señala;por  razón  queá  veces  mas  peligran 
los  soldados, ó. el  ejército  en  los  caminos  queden  la  bátailá: 
Pluráinitineribus-qüam  inipsa  acie  perkula  soleré  eontingere. 
Y  añade  que  el  Capitán  no  solo  ha  de  llevar  consigo  los 
itinerarios;  escritos  ,\sino  también  pintados  :  Sed  e$tam 
pifia.  :{¥  cque'  son  itineraria  ?  pida  sino  .unos  mapas  Hi- 
ñe- 


ner arios  ?  Con  tazón  se  3íce  que  3e  ese  genero  efaií  íai 

tablas  Peutingertanas,  •  ,  10 

.  385  Dina  alguno  que  todo  Io^roye&ado  de  ca-mEJ 
nos  será  conveniente  para  los  que  vaii  á  Madrid  ,  ó  sa-» 
Len  de  Madrid  para  otras  partes»  Pefo  no  para  los  que 
han  de  caminar  de  Ciudad  en  Ciudad  ,  de  Villa  en  YU 
Jla ,  y  de  lugar  en  lugar  por  toda  España:  v.  gr.  el  que 
quisiere  ir  de  Pamplona  á  Tuy  >  de  Pamplona  á  Grana- 
da ,  de  Sevilla  á  Santiago:  6¿e. "no  se  podrá  valer  de  los 
caminos  Reales  sin  rodear  muchísimo.  Respondo  que 
mi  asunto  solo  es  de  los  caminos  Reales.,  no  de  los  ca- 
minos Provinciales ,  de  Provincia  á  Provincia.  En  quan- 
to  á  esos  se  deben  conservar  ios  antiguos,  y  solo  se 
ha  de  pensar  en  componerlos.  Hoy  son  inevitables  ios 
rodeos  en  esos  viejos  caminos  j  y  si  estuviesen  bien  com- 
puestos ,  pocos  se  quejarían  que  rodeaban. 

,387  No  obstante,  sí  los  nuevos  caminos  Reates 
se  hacen  en  la  forma  propuesta-,  aún  en  ellos  hallará 
comodidad  bastante  el  que  quisiere  caminar  según  el  ar- 
gumento. Si  las  distancias  entre  rumbo  y  rumbo ,  ó  las 
porciones  de Almicantaratbas\  deque  he  hablado,  que  co- 
munican los  lugares  populosos  con  los  caminos  Reales*,  se 
multiplican  en  caminos  Provinciales  3  tendremos  mucho 
adelantado  parac  minorar  la  faecza  del  argumento,  que 
á  la  verdadoóib  milita  contra  mi  asunto.  En  ese  caso  el 
viage  no  ha  (^e  ser  por  ios  rumbos  ó  Azimut-hes-,  sino 
por  las  Almicantaratbas.  Entonces  se  formará  ,  ó  ideará 
el  camino  por.spórciones  de  caminos  Provinciales.  Y  so- 
lo por  formar  idea  en  el  asunto  se  d-ebián  formar  ifos  ma- 
pas itinerarios  para  adornar  las  paredes  El  que  los  viere 
tentará  lo  que  masle  conviniere  ,  valiéndose  también  de 
¡porciones  de  Los  caminos  de  rumbo. 

388     Los  que  manejan  los  senos  de  la  Ciclometria, 
con  facilidad  transformará^  «ft  mapa  itinerario  ,  eti  uq 

ma- 
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mapa  Geográfico  ,  sin  tomar  la  altura  de  lugar  alguno, 
ni  enredarse  con  satélites,  tablas  y  eclipses  para  averi- 
guar la  longitud.  Pero  antes  se  debe  observar  la  exactí- 
sima altura  ó  latitud  de  Madrid ;  y  su  longitud  del  pri- 
mer Meridiano.  Sabido  esto ,  se  procederá  así.  Si  qual- 
quiera  lugar  dado  está  en  el  diámetro  de  Norte  á  Sur 
respe&o  de  Madrid  ,  añadiendo  la  distancia  á  Madrid, 
si  el  lugar  está  al  Norte ,  ó  rebaxándola  si  está  al  Sur  >  se 
sabrá  la  latitud.  Si  el  lugar  dado  está  en  el  diámetro  de 
Oriente  á  Poniente,  se  añadirá  la  distancia,  si  el  lugar  es 
mas  Oriental  i  y  si  es  mas  Occidental ,  se  rebaxará  y  se 
sabrá  la  longitud.  Esto  es  facilísimo. 

38^     Pero  si  el  lugar  estuviere  en  otro  qualquier 
rumbo  ,  y  muy  cerca ,  se  procederá  así.  Nótese  el  ángulo 
que  el  dicho  rumbo  hace  en   el  centro  con  la  linea  de 
latitud  de  Madrid»  Tómese  por  rayo  la  distancia  del  di^ 
;ho  lugar  á  Madrid ,  y  señálensele  el  seno  re£to ,  y  el  de 
complemento  respectivos»  Y  digo  que  el  seno  redo  deter- 
mina la  latitud  del  lugar  mayor  ó  menor  que  la  de  Ma- 
drid ,,  y  que  el  seno  de  complemento  señala  su  longitud. 
Las  cantidades  del  seno  recito  y  del  de  complemento 
en  millas  horarias ,  ó  en  pies ,  se  han  de  comparar  con 
un  grado  terrestre  j  y  lo  que  saliere ,  o  en  grados ,  ó  ea 
minutos,  se  añadirá  ó  se  rebaxará  á  los  grados  de  longi- 
tud y  latitud  en  que  estuviere  Madrid.. 

390  No  es  ahora  lugar  para  fixar  quantas  millas  Ikh 
rarias  entran  én  grado.  Eso  lo  apurarán  los  que  han  de 
tomar  las  alturas  fixas  de  Madrid.  ínterin  lo  podrá  ave- 
riguar qualquiera  ,  con  las  suposiciones  siguientes.  El 
grado  terrestre,  según  Christiano  Wolfio,  tiene  57060 
toesas  Parisienses,  ó  342360  pies  de  París.  El  pie  hora- 
rio excede  al  de  París  en  dos  lineas  y  media  ,  con  dife- 
rencia insensible. La  conclusión  saldrá  por  la  Aritmética. 
Creo  que  saldrán  para  un  grado  }  3  641 6  pies  horarios 5  y 
Tom.  XX.  Z  pa- 
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para  un  minuto  de  camino  56*06'  píes  horarios.  Así  las 

distancias,  que  señalarán  el  seno  de  complemento,  y 
el  seno  recio  ,  han  ser  en  pies  horarios),  porque  sobre  esa 
medida  se  cuenta  la  distancia  del  lugar  á  Madrid  por 
rumbo.  Luego  añadiendo  ó  rebasando  un  minuto  por 
cada  5606  está  compuesto  y  sabido  todo. 

39 1     Dirá  alguno  que  no  pudiéndose  medir  bien 
una  distancia  terrestre ,  resultará  error  en  la  latitud  y 
longitud  Geográfica.  Yo  digo  y  creo  lo  .contrario.  Los 
enormes  errores  que  hay  en  las  distancias  terrestres ,  se 
originaron  de  haberlas  medido  por  el  Cielo.  Los  instru- 
mentos matemáticos  para  tomar 'las  alturas,  apenas  pasan 
de  segundos ,  y  48  ó  50  terceros  se  reputan  por  nada, 
siendo  así  que  comprehenden  infinito  espacio  de  Cielo.  Y 
ese  desprecio -arguye  mucho  error  en  la  tierra.  Al  con- 
trario el  error  que  podrá  haber  en  las  .distancias  Hiñera" 
rias  siempre  es  muy  corto ,  para  que  arguya  error  gran- 
de en  el  Cielo.  Dexo  los  embarazos  ¿físicos ,  que  son  ine- 
vitables en  el  uso  de  los  ¡instrumentos-:  v.  gr.  refraccio- 
nes ,  calidades  de  los  vidrios ,  disposiciones  dciayre,  dis- 
cos de  los  planetas  ,  paralaxes  &c.  ¿Hagome  cargo   que 
todo  ese  enredo  de  cálculos,  que  era  :escusado  para  los 
inteligentes ,  será  muy  desabrido  para  los  que  no. son  afi- 
cionados á  ellos.  3?ero,el  que  me  mandó  escribir  estos 
Apuntamientos ,   me   constituyó    deudor    á   todos  ,    y 
yo  he  procurado  explicarme  ¿con  la  .claridad   que    he 
podido. 

392  De  estudio  omito  'señalar  algunos  adornos  en 
las  hileras  de  árboles  exteriores ,  que  abrazan  los  200 
pies  del  camino  Real ,  porque  aún  no  se  puede  saber  en 
que  sitio  se  han  de  colocar.  Esto  se  origina  de  las  mu- 
chas entradas,  que  los  caminos  provinciales  han  de  tener 
en  los  caminos  Reales  Je  rumbo  5  y  de  las  distancias  que 
esas  entradas  han  de  tener  entre  sí.  Digo  pues  que  esta- 
ble- 
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bíecida  la  distancia  de  too  pies  entre  árbol  y  árbol,  bastan 
esos  ioo pies  de  ancho  para  entrada  de  un  camino  Provin- 
cial. Y  como  esexamino  lleve  siempre  esa  anchura  hasta 
la  Ciudad  ó  Villa ,  me  parece  bastante.  Dexando  á  parte 
las  entradas,, y  los  sitios  para  los  edificios  que  se  han 
de  fabricar-  en  las  laderas  de  los  caminos  Reales  ,  los 
demás  huecos:  entre  árbol  y  árbol  deben  tener  algún 
distintivo., 

393,  Ala  entrada  para  el  camino  Provincial,  en 
donde  hubiere  abundancia  de  piedra ,  habrá  dos  cruce- 
ros ,  cuyos,  brazos  este'n  paralelos  al  camino,  siga  el 
rumbo  que  quisiere.,  En  lo  alto  del  uno  ha  de  haber  un 
relox  de  sol  y  y  al  pie  del  otro  una  bruxttlá.,  En  cada  la- 
do del  camino  ha  de  haber  una  fila  de  árboles  de  50  en 
50  pies., Estos, árboles- silvestres,,  ademas  de  la  hermosu- 
ra, adorno,,  sombra,  frutos  y  hoja  para  los  animales, 
servirán  de;  públicos  mojones,  para  que  ni  se  ensanche, 
ni  se  estreche  el  camina,  sin  castigo,  exemplar.  Y  siendo 
tantos  los  caminos  Provinciales  ,  que  no  podrán  me- 
nos de  hacerse  con  el  tiempo ,  resultará  una  prodigiosa 
multitud  de  plantíos.  De  ese  modo  algunos  montes  capa^ 
ees  de  cultivo,  y  de -alimentar  muchos  vecinos,  no  se  ha- 
rán necesarios  para  cobijar  fieras,  gitanos ,  ladrones  y; 
vandidos..        ¡t 

394  Muy  cerca  de  uno  de  los  dos  cruceros,  á  lo  me- 
nos en  algunas  entradas  ,  se  ha  de  poner  una  fuente  de 
agua  potable,,  que  se  reducirá  á  un  pilón  para  que  beban 
los  animales;  y  con  una  columna  en  el  medio  con  un 
caño  ala  altura  que  puedan  beber  los  hombres,  y  no 
alcancen  al  caño  los  brutos.  En  donde  hubiere  agua,  y  no 
fuere  potable,soloha  de  haber  un  pilón  de  ella,  y  que  este' 
corriente  para  aprovecharla  en  los  árboles.  Estas  fuentes 
estando  á  las  entradas  ,  servirán  á  los  dqs  caminos.  Es- 
to no  quita  el  que  en  las  hileras  interiores  de  los  ca- 

Z  2  mi- 
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muios  Reales  no  haya  dé  trecho  á  trecho  qúándo  pu- 
diere ser  ,  algunas  fuentes  y  pilones  en  la  misma  con- 
formidad ,  para  consuelo  d^  los  caminantes  y  ani- 
males. 

395  La  longitud  del  camino  Provincial ,  sea  la  que 
fuere ,  se  ha  de  dividir  en  millas  horarias  ;  las  quales  se- 
ñalarán ,  no  columnas  tn  el  medio }  sino  postes  toscos  de 
piedra ,  colocados  en  los  lados  entre  árbol  y  árbol.  Y  el 
número  de  millas  solo  se  ha  esculpir  con  guarismos  á  dis- 
tinción de  las  columnas  miliarias.  Podrán  alternar  los  pos  - 
tesy  uno  á  un  lado  y  otro  al  otro  ,  ya  para  la  simetría, 
ya  para  asegurar  mejor  los  mojones  del  camino  Provin- 
cial. Soy  de  di&amen  que  se  comienzen  á  contar  las  mi- 
llas desde  la  entrada  ,  por  si  acaso  pasa  adelante  el  cami- 
no. Así  se  dirá  para  la  concisión  :  tal  lugar  está  á  tan- 
tos postes  ó  millas  horarias  de  la  columna  miliar  tantas  del 
camino  Real  de  tal  rumbo.  Mas  breve.  Está  a  tantos  pos- 
tes de  tantas  columnas, 

396  Acostumbraban  los  Romanos  poner  arcos  triun- 
fales de  piedra  en  los  caminos  militares ,  puentes ,  y  en 

otros  sitios  públicos  j  ya  en  obsequio  de  los  Emperado- 
res, ya  en  honor  y  en  memoria  de  algún  bienhechor, 
patricio  ó  Magistrado.  De  ahí  viene, como  yadixe,  que 
en  España  haya  tantos  lugares  con  el  nombre  de  ar- 
cos \  no  seria  inútil  que  se  restableciese  esa  costum- 
bre. Pero  esos  arcos  no  se  han  de  poner  en  el  medio  de 
los  caminos  Reales  ,  porque  quitan  la  vista  5  sino  en 
ios  lados,  en  las  entradas  de  los  caminos  Provinciales, 
que  van  á  la  Capital.  De  ese  modo  se  ven  bien  ,  ador- 
nan, y  señalan  desde  lejos  las  entradas  á  los  caminos  pa- 
ra las  Ciudades. 

397  La  Ciudad  que  por  haber  recibido  especiales 
favores  de  un  Rey,  quisiere  obsequiarle  y  perpetuar 
su. -memoria  ,  -podrá  mandar  fabricar  un  arco  triunfal 

de 
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de  tres  Arcos  ,  según  la  arqu'ite&ura  Romana  ,  en 'donde 
su  camino  entra  en  el  camino  Real  del  rumbo.  Para  esto 
servirá  de  ocasión  ó  el  nacimiento  de  un  Príncipe  ,  ó  el 
casamiento  de  un  Rey  ,  ó  la  exaltación  de  un  Rey  de 
España  á  la  forona  ,  ú  otro  suceso  memorable.  Estos  di- 
chos arcos  han  de  tener  letreros  de  uno  y  de  otro  lado. 
El  que  mira  al  camino  Real  hablará  con  el  Rey  ,  y  en 
el  que  mira  al  camino  provincial  hablarán  los  ciudada- 
nos,  ó  el  particular  que  costeó  el  arco. 

398  Los  arcos  triunfales  de  los  puentes  determi- 
nadamente se  han  de  fabricar  en  el  medio  del  puente,  ya 
para  la  hermosa  magnificencia ,  ya  por  lo  que  queda 
dicho  del  mayor  pso  ,  y  que  no  se  necesite  cargarle  de 
hierro  en  las  avenidas,  cargándole  antes  de  mucha  pie- 
dra. Esos  arcos  tendrán  letreros ,  ó  hablando  con  el 
Rey  si  costeó  el  puente  ,  ó  hablando  los  que  ó  el  que 
le  ha  costeado.  Acia  el  medio  del  puente  famoso  de 
Pontes  de  Eume  hay  un  arco  como  triunfal.  De  paso  y 
oculo  profiérante  leí  esta  inscripción:  Fernán  Pérez  de 
Andrade  ,  C:::::::  No  pude  leer  mas.  Este  Caballero 
era  sin  duda  ascendiente  del  Conde  de  Lemos ,  y  hay  noi 
ticia  de  él  en  la  Chronica  de  Don  Fernando  1K°  de  Por- 
tugal entre  los  ricos  bornes.  Establézcase  que  el  que  hi- 
ciere un  puente  mediano  á  su  costa  ,  y  sin  el  gabarro 
insufrible  de  Pontazgo,  pueda  fabricar  un  arco  en  su 
medio  con  letrero  en  su  elogio ,  y  podrá  ser  que  no  ha-< 
ya  tantas  barcas  perniciosas, 

3PP  Volviendo ,  pues  ,  á  las  laderas  interiores  y 
exteriores  de  los  caminos  Reales  que  forman  los  arbo- 
les ,  digo  que  será  bueno  que  de  trecho  á  trecho  y 
entre  dos  arboles  haya  una  especie  de  muro  y  unos  po-^ 
yos  para  asegurar  mas  lo  ancho  constante  del  camino; 
para  que  descansen  los  caminantes ,  y  para  que  pue- 
dan montar  y  apearse  los  de  corta  estatura  y  malos 


i7« 

ginetes.  Los  poyos  exteriores  podrán  ser  de  qualquiera 

material.  Los  interiores  han  de  ser  de  piedra  en  donde  la 
hubiere ,  y  en  donde  no ,  se  han  de  conducir  allí  á  toda 
costa  ,.  unas  piedras  de  sillería  anchas ,  altas  y  largas, 
de  modo  que  no  se  puedan  hurtar ;  y  de  ellas  han  de 
ser  responsables  todos  los  vecinos  que  habitaren  en  los 
Jados  del1  camino.. 

400  Pensé  poner  aquí  una  lista  de  los  principales 
lugares  de  España  por  donde  pasan  los  3  2  rumbos  des- 
de Madrid.  Pero  no  lo  hago  por  las  razones  siguientes. 
[Ya  porque  las  tablas  de  .latitudes  y  longitudes  son  cor* 
tas ,  y  poco  exá&as.  Ya  porque  los  mapas  generales  de 
España  están  atestados  de  errores,  y  entre  ellos  el  de 
Mr.  Duder.  Ya  porque  sería  molesto*  r  aún  siendo  exac- 
to todo  lo  dicho  ,  pues  qualquiera1  podría:  hacer  esa  lis- 
ta. Ya  finalmente  porque  esa  lista  no  se  debe  hacer  has- 
ta que  los  nuevos  caminos  estén:  hechos..  Entonces  será 
instructiva  para  los  caminanres>y  la  que  yo  pudiera 
poner  aquí ,.  engañaría;  á  los  lectores.. 

40 1  No  obstante  r  á  bulto  y  sin  íixar  en  ello  ,  di- 
re'  los  extremos  adonde  irán  á  parar  los  rumbos  princi- 
pales. El  del  Norte,  se  termina  en  el  Oceeano  acia  Laredo, 
El  del  Sur  ó  Mediodía  en  el  Mediterráneo  acia  Motril, 
El  del  Oriente  acia  los  Alfaques  El  del  Poniente  acia  Coim- 
era. Y  aquí  se  vé  el  craso  error  de  llamar  en  Madrid 
viento  Gallego  al  viento  de  Poniente ;  porque  este  viene  á 
Madrid  de  Portugal  en  derechura  y  del  territorio  de 
entre  Duero  y  Tajo.  Procedió  el  error  de  que  en  tierra 
de  León  y  de  Burgos  con  propiedad  se  llama  viento  Galle- 
go el  viento  del  Poniente.  Así  esa  coincidencia  de  vo- 
ces es  cierta  en  el  terreno  dicho  i  pero  falsísima  en 
Madrid. 

402  El  rumbo  de  Noroeste  entre  el  Norte  y  el  Po- 
niente vá  á  parar  por  encima  del  Ferrol  ó  Cydeyra  acia 

el 
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el  cabo  de  Ortega!.  El  Nordeste  entre  Norte  y  Oriente 
pasa  por  Aragón  hasta  los  Pirineos ,  y  termina  acia  O/í- 
ron.El  Sudeste  entre  Oriente  y  Sur  váida  Orihmla.Ei 
Sudueste  entre  Sur  y  Poniente  váida  Ayamonte.  Bastea 
estos  ocho  rumbos  ó  vientos  principales.  Pero  advierto 
que  hay  rumbos  intermedios  que  pasan  por  Ciudades 
famosas:  v.  gr.  .Barcelona,  Sevilla,  -.Cádiz-.,  Oporto, 
Santiago  ,  &c.  De  manera  ,  que  aún  parando  en  los  ma- 
pas se  conoce  que  los  32  rumbos  pasarán  muy  cerca 
de  los  lugares  populosos ,  y  jpor  el  medio  de  algunos 
de  ellos. 

403  Con  la  ocasión  de  haber  .convinado  en  los 
mapas  de  España  los  lugares  xon  sus  rumbos  ,  hice  jui- 
cio que  .á  los  Lniños,no  :seles  vdebe  enseñar  la  Geografía 
prdólica  por  Jos  mapas  de  meridianos  y  paralelos;  sino 
por  mapas  que  tengan  la  Bruxula.  Conozco  algunos  nan 
da  lerdos ,  .á  quienes  parece  algarabía  esto  dé  rumbos, 
siendo  así  que  es  .facilísimo.  No  se  acomodan  i  querer 
saber  si  están. al  Norte,  Nordeste,  Sudeste,  Sur  ,  &c 
de  este  ^ódelotro  lugar.  Hacen  jornadas ,  y  muchas; 
pero  como  si  llevasen  los  ojos  cerrados  ,  sin  atender  al 
rumbo  que  siguen  ,  ni  á  que'  rumbos  ó  vientos  .dexa  es- 
tos y  los  otros  lugares,  y  menos  á  que'  plagas  están  unos 
con  otros.  Pierden  el  tino  aún  dentro  de  casa.  Y  por  lo 
mismo  suelen  escoger  habitaciones  incomodas  á  primera 
vista  ,  y  .fabrican ;casas  disparatadamente  situadas  según 
Vitruvio.  .  -   • -  -.. 

404  Todos  los  mapas  geográficos  tienen  ,  y  deben 
tener  en  el  frente  y  en  lo  alto  el  .Norte.  Así  Ain  hilo  con 
su  pesillo  colgado  en  lo  alto  representa  un  ;meridiano 
en  el  mapa.  Abaxo  está. el  mediodía.  Al  lado.derecho  del 
que  Ve'  y  mira  el  mapa  es  el  Oriente.  Y  el  Poniente  es- 
tá al  lado  izquierdo*  Al  caso  hágase  un  circulo  de  me- 
dio pie  de  diámetro  ,  ó  á  discreción.  Gradúese  en  360 
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grados  ,  y  con  las  divisiones  de  los  3  2  rumbos ,  cuyos 
rayos  representen  una  estrella  ,  huecos  los  intermedios, 
y  con  un  hilo  largo  que  salga  del  centro.  Entregúese  es- 
ta Bruxula  al  niño  discípulo ,  y  dígasele  que  la  colo- 
que sobre  un  mapa  de  su  país.  Hagas®  que  ponga  el  cen- 
tro de  la  Bruxula  sobre  el  centro  de  su  lugar  ó  aldea  ,  y, 
de  modo  que  el  diámetro  del  Norte  al  Sur  se  acomode 
de  arriba  abaxo.  Mándesele  que  con  el  hilo  vaya  ro- 
deando todos  los  32  vientos  6  rumbos  de  la. Bruxula,  yÁ 
cjue  vaya  notándolos  lugares  por  donde  vá  girando  elbtfo. 

40  j  Después  se  le  dirá  que  por  sí  mismo  coloque 
la  Bruxula  sobre  la  capital  de  su  país  ,  y  que  haga  la  mis- 
ma operación.  Después  sobre  Madrid  &c.  A  este  tenor 
se  ha  de  exercitar  el  niño  en  colocar  la  Bruxula  en  todo, 
genero  de  mapas  de  todo  el  mundo  5  y  en  especial  so* 
¿re  las  famosas  capitales :  v.  gr.  Roma  ,  Jerusalen  ,  Cay-< 
ro  ,  Híspaan  ,.  Constantinopla  ,  Viena  ,  París ,  Londres, 
Pekín  y  Lima ,  México,  Agrá,  Meca  ,  &c.  Aseguro  que 
en  menos  de  1$  dias  sabrá  mucha  geografía  práctica,  y 
bien.  Y  siendo  los  niños  de  una  fantasía  para  todo,  tras- 
plantarán á  ello  sin  estudio  y  sin  querer  todo  el  glo- 
bo terráqueo,  Y  mas  si  coloca  la  Bruxula  también  en  los 
puertos  de  mar ,  y  en  las  capitales  de  las  Islas.  Habituado 
el  niño  á  reflexionar  sobre  los  lugares  que  están  en  los 
rumbos  ,  que  salen  de  un  lugar  conocido  ,  sabrá  ha-, 
cer  idea  quando  camina  ,  del  horizonte  que  descubre. 

405  Confieso  que  las  horrísonas  voces  Nornor- 
'deste  y  Nornoroeste  no  solo  aterran  á  los  niños  ,  sí- 
no  que  también  espantan  á  los  barbados.  El  que  no 
sabe  el  artificio  de  los  nombres  de  los  vientos  ,  ja- 
más tomará  de  memoria  los  32  nombres  de  ellos.  Y] 
el  que  lo  supiere  jamás  los  podrá  olvidar.  Basta  sa- 
ber solo  quatro  nombres  para  saber  los  demás.  Norte, 
Este  ,  Sur  ,  Oeste  corresponden  á  los  4  vientos  cardina- 
les 


íes  Norte  ,  Oriente  ,  Mediodía  ,  Poniente.  Y  Solo  se  cifran 
en  quatro  letras  N.  E.  S.  y  O,  Para  saber  los  qua- 
tro  vientos  intermedios  basta  unir  dos  letras  así  N.  B. 
que  es  Nordeste  :  S,  E.  Sudeste  :  S.  O.  que  es  Su* 
¿oeste  :y  N.  O.  Noroeste ,  y  ya  hay  nombres  de  ocho 
vientos* 

407  Cada  dos  vientos  de  ios  ocho  admiten  otro.  Su 
nombre  se  ha  de  componer  de  tres  letras :  v.  gr.  N.  N,  E.. 
y  se  dice  Ñor  Nordeste ,  y  así  de  los  demás  para  comple- 
tar id"  vientos.  Cada  dos  de  estos  1 6  admiten  otro  vien- 
to  intermedio.  Métese  el  número  4.  entre  sus  dos  nombres 
N.  4.a  N.  E.  y  se  pronuncia  Norte  4.1  al  Nordeste  &c.  y; 
así  resultan  los  3  2  vientos.  Dice  y  con  razón  el  Señor  Ca- 
ramuel ,  que  no  puede  ser  mas  prodigioso  el  artiñcio  de 
los  nombres  de  los  vientos.  Pues  con  solas  quatro  letras 
se  saben  pronunciar  32  nombres  distintos  é  inolvida- 
bles. Y  si  las  cosas  naturales  que  pertenecen  á  una' 
misma  cosa  se  distribuyesen  como  los  vientos ,  y  se 
fabricasen  con  pocas  letras  sus  nombres  ,  según  el 
artificio  propuesto ,  sabriamos  mas  sin  cargar  tanto  la 
memoria. 

408  El  Padre  Ricciolo  y  Caramuel  ponen  los  nom- 
bres de  los  vientos  en  varias  lenguas.  Y  Caramuel  apli- 
ca la  bruxula  en  el  centro  de  un  navio  .  dándole  nom- 
bres  correspondientes  á  las  partes,  que  componen  su  pe-, 
rimetro  ó  circunferencia :v.  g.  Proa,  Estribor ,  Popa,  Ba- 
bor. Estos  corresponden  á  Norte,  Este,  Sur  y  Oeste.  La 
Voz  Estribor  es  derivada  de  diestro-borde  por  estar  á  la 
derecha  del  que  navega.  La  voz  Babor  viene  de  Leevo* 
bor  ó  Leva'borde  ,  que  esta  á  la  mano  izquierda.  Después 
con  las  quatro  voces  Pro  Po  Es  Ba  se  componen  3  2  nom-* 
bres  para  entenderse  los  marineros ,  quando  hablan  de 
esta  ó  de  la  otra  parte  de  la  circunferencia  del  navio; 

Totn.  XX.  Aa  y.  gr. 
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v.  gr.  Proa-Estribor ,  Proa-Babor ^  Popa-Popa- Estribor, 

Popa  4.a  Á  Popa  Babor. 

405?  No  obstante  el  artificio  de  los  vientos  ,  aunque 
es  agudo,  para  hacer  idea  de  los  vientos,  mejor  seria  ex- 
plicarlos con  números.  DiceRicciolo,  que  algunos  divi- 
den la  bruxula  en  64  vientos  ,  y  otros  en  128.  El  qui- 
siera que  se  dividiese  en  72  vientos  ó  arcos  de  5  grados 
por  evitar  fracciones.  Supone  los  8  vientos  principales  con 
sus  nombres,  y  entre  uno  y  otro  pone  8  vientos  inter- 
medios numerándolos  1,2,  3,  4  &c.  y  que  siguen  de 
5  en  5  grados:  v.  gr.  Norte,,  i  de  Norte,  2  de  Norte8cc. 
Después  Nordeste ,  I  de  Nordeste ,  2  de  Nordeste,  3  de 
Nordeste, y  8  de  Nordeste.  Después  Este  ,  i  de  .Este,  2 
de  Este  ,  3  de  Este  ,  8  de  Este.  Y  así  hasta  ¡  acabar-  los 
7  2  vientos  de  los  3  60  grados. 

405  Pareceme  bien  lo  dicho ,  pero  ya  no  es  fácil 
que  se  admita, y  yo  estoy  en  que  el  numerarlos  se  podrá 
introducir  sin  alterar  el  número  32  de  vientos:  v.  gr. 
Norte,  i  de  Norte,  2  de  Norte.  Nordeste ,  i  de  Nordeste •,  2  de 
Nordeste,  3  de  Nordeste.  Este  &cc.  Entre  uno  y  otro  vien- 
to de  los  8  principales ,  se  contarán  3  vientos  interme-í 
dios ,  para  completar  el  número  32.  Dixe  ya  que  en  mí 
mapa  itinerario  de  idea  se  habían  de  tirar  32  lineas 
ocultas ,  cada  una  de  las  quales  saliendo  del  centro  ,  ha- 
bían de  ir  á  dividir  en  dos  partes  el  arco  que  forman 
dos  rumbos.  Véase  dividida  aquí  la  bruxula  en  64  partes. 
Pero  yo  introduxe  las  lineas  ocultas  para  medir  quan- 
to  los  lugares  famosos  distan  del  rumbo  del  camino 
Real  mas  cercano.  Y  todo  con  el  fin  de  que  en  el 
asunto  se  solicite  la  mayor  exá&itud  Itineraria  y  Geo- 
gráfica* 

411  Hace  muchos  años  que  he  deseado  ver  una 
descripción  general  de  España  ,  no  solo  Geográfica  é  Iti- 
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neraría ,  sino  también  comprehensiva  de  tocio  lo  que 

Dios  ha  criado  y  cria  en  ella ;  de  lo  singular  que  han 
edificado  los  hombres}  de  lo  que  nos  ha  quedado  de  los 
Romanos}  y.  con  un  índice  universal  metódico  de  todos 
{os  lugares ,  montes ,  rios ,  lagos,  rías  &c.  Si  se  entabla 
el  hacer  los  caminos ,  será  esa  una  ocasión  para  preme- 
ditar esa  deseada  obra  ,  y  lo  que  parecerá  paradoxa  es, 
que  sin  gastar  un  ochavo  mas  sobre  el -coste  de  los  ca-> 
minos  ,  se  podrán  juntar  todos  los  materiales  para  qua^ 
tro  tomos  en  folio  ,  por  lo  menos.  En  esos  tomos  podrá 
hacer  su  especial  papel  todo  lo  que  se  hiciere  y  se  ob- 
servare en  la  construcción  de  los  caminos.  Si  la  obra  se 
hace  ,  como  yo  imagino  se  podrá  hacer  ,  quedarán 
muy  otras  todas  quantas  descripciones  salieron  á  luz 
en  las  naciones.  Esta  útilísima  reflexión  debe  ser  un 
nuevo  incitativo ,  para  que  los  que  tienen  autoridad 
y  poder  para  ello  ,  se  muevan  gustosos  á  promo- 
•ver  la  construcción  de -los  nuevos  caminos  Reales  pro-i 
'  ye  ¿lados  > 

AB  AS  TOS. 

412  Lo  que  menos  se  necesita  pensar  para  abasten 
cer  los  caminos,-  es  sobre  los  alimentos*  Si  hay  abun- 
dancia de  caminantes  y  compradores ,  concurrirán  á  los 
caminos  Reales  los  alimentos  como  llovidos.  Si  no  hay 
ese  concurso  de  gentes,  es  excusada  providencia  alguna 
sobre  los  alimentos.  Si  en  los  Reales  caminos  se  edifi- 
can los  edificios  qu^  ya  dixey  ya  están  hechas  las  jau- 
las. Así  es  preciso1  abastecerlas  de  paxaros  que  las  habi- 
ten ,  aunque  sea  de  paso.  I«o  que  se  observa  es ,  que 
quandose  prevee  algún  grandeaconcurso  de  gentes  para 
un  sitio ,  no  sobra  otra  cosa  que  alimentos.  Soy  testigo 
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de  qué  siendo  ánnual  el  concurso  á  una  hermíta  de  San 
Cipriano ,  que  está  en  la  cumbre  de  un  empinadísimo 
monte  ,  adonde  ni  aún  á  pie  se  puede  subir  sin  un 
grandísimo  trabajo  $  no  falta  quien  haga  subir  á  la 
cumbre  un  carro  cargado  de  una  pipa  de  vino  para  la 
ñesta. 

413  Lo  mismo  sucede  y  sucederá  siempre  que  hu« 
biere  ferias  ,  mercados ,  ñestas  y  romerías.  Todas  las  de 
Galicia  son  mercados  ,  pues  en  ellas  se  compran  y  se 
venden  varias  cosillas,  aunque  de  poco  precio.  No  en  la 
Iglesia,  como  allí  los  Judíos  hacían  en  el  templo ,  sino 
fuera  en  algún  campillo.  También  soy  testigo  de  que  en 
esas  romerías  no  falta  la  devoción  ,  y  apostare'  que  es 
mas  sencilla  y  fervorosa  ,  que  la  que  se  llama  tal  en 
algunos  festivos  concursos  de  lugares  muy  populosos.  Lo 
primero  que  hacen  los  aldeanos  es  entrar  en  la  Iglesia  á 
encomendarse  á  Dios  y  al  Santo.  Después  se  salen ,  se 
felicitan  unos  á  otros  los  conocidos.  Compran  lo  que 
necesitan  ,  y  venden  lo  que  les  sobra.  Comen  y  be- 
ben lo  que  llevan,  ó  lo  que  compran.  Y  suele  ar- 
marse un  bayle  ;  pero  honestísimo.  Hablo  de  lo 
que  vi. 

414  Bien  se  conoce  que  los  que  censuran  las  ro- 
merías de  Galicia  ,  no  tienen  idea  del  común  genio  del 
genero  humano,  y  que  confunden  los  picarones  mal- 
vados de  las  Villas  con  los  Aldeanos ,  que  es  la  grue- 
sa de  los  que  van  á  la  romería.  Estos  van  con  devo« 
cion.  Aquellos  como  emisarios  del  demonio  van  á  en- 
redar á  los  devotos  ,  pero  rarísima  vez  lo  consiguen. 
Los  que  saben  que  algún  picaron  se  ha  introducido  en 
la  Cueva  ó  Bóveda  de  San  Cines  de  Madrid  para  enredar 
á  los  devotos  y  no  dirán  que  se  prohiba  la  Cueva  ó  Bg- 
veda  de  San  Gines,  .Y  Jos  que  saben  cjue  en  algunos 

tem- 


templos  Kan  sucedido  cosas  peores  que  en  romería  algu-, 
na,  no  dirán  que  se  cierren  los  templos. 

415  El  hombre  no  solo  es  sociable  con  sus  padres 
y  hermanos ,  sino  que  también  lo  es  por  instinto  con 
los  de  su  especie ,  su  sexo,  su  edad  y  su  profesión.  Los  nii 
ños  quando  ven  á  otro,  aunque  jamas  le  hayan  visto,  yes* 
ten  algo  distantes ,  dexan  los  barbados  y  se  tiran  uno  á 
otro  ,  como  si  fuesen  hermanos.  Los  aldeanos  y  aldeanas 
de  Galicia  viven  esparcidos  en  sus  pobres  chozas ,  como 
ya  dixe ,  y  retirados  de  toda  sociedad  humana  ,  excep- 
to la  de  su  familia.  No  siendo  el  dia  de  Misa  no  ven 
mas  gente  que  la  suya.  Así  como  la  mucha  sociedad  en 
las  Cortes  es  causa  de  menosprecio ,  chismes  y  embro- 
llos ,  la  ninguna  sociedad  en  el  retiro  ocasiona  ,  sí  una 
vida  tranquila  y  quieta  >  pero  es  causa  de  una  natural 
melancolía. 

416  Toda  la  Grecia  estaba  dividida  en  300  retazos 
de  soberanías  republicanas,  distintas  y  sin  subordinación.. 
A  causa  de  esto ,  no  había  sitio  adonde  concurriesen 
con  freqüencia  los  de  toda  la  Grecia  ,  para  verse  y  co-j 
municarse  los  conocidos.  Solo  lograban  ese  consuelo  en 
tes  romerías  y  fiestas  públicas.  Los  juegos  Olympicos  ,  P/- 
thicos  ,  Ñemeos  y  IstbmUos  eran  tan  celebrados,  que  han 
sido  el  principal  asunto  de  las  poesías  de  Phdaro.  A  esos 
concurría  toda  la  Grecia  ,  y  como  estaban  dedicados  á 
dos  Dioses y  y  á  dos  Héroes  (que  correspondían  á  Santos  ) 
en  el  fondo  eran  romerías  para  adorarlos  y  vencerlos  ;  y 
en  lo  exterior  eran  diversiones,  para  exercitar  el  cuerpo 
y  recrear  el  ánimo,  comunicando  unos  con  otros,  hasta 
otra  Olympiada  ó  Quadrienio.  Delfos  y  otros  inñnitos  luga* 
gares  de  Religión  de  la  Grecia,  que'  eran  sino  otras  tan- 
tas romerías  ? 

417  Romerías  tiene,  su  origen  de  las  devotas  pe- 
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regrinacíones  á  Roma,  y  especialmente  en  tiempo  del  Ju- 
bileo, Este  se  fixo  á  ioo  años.  Después  á  75  y  á  50  Hoy 
se  repite  de  25  en  25  años  ,  para  que  haya  pocos 
Ch-ristianos  que  no  puedan  gozarle  ,  ó  peregrinando  ó 
haciendo  en  casa  algunos  espirituales  exercicios.  El  Ju- 
bileo de  Santiago  es  una  celebre  e'poca  para  los  Galle- 
gos; y  es  la  romeria  de  las  romerías.  Es  imponderable 
el  gozo  que  he  tenido  ,  palpando  la  fervorosa  devoción 
con  que  los  aldeanos  van  y  vuelven  de  ella.  Los  anti- 
guos rústicos  de  la  Campiña  de  Roma,  tenían  señalados 
ciertos  dias  del  mes  para  concurrir  en  la  Ciudad.  Siem- 
pre habia  algo  de  Religión.  Se  celebraban  ferias,,  Se  ins- 
truían las  obligaciones  políticas  ,  y  se  veian  unos  á  otros 
en  tanta  alegría,  como  si  hubiese  un  siglo  que  no  se  ha* 
bían  hablado  ni  visto. 

418  Asi  tan  lejos  de  ser  censurables  esos  con- 
cursos á  tiempos  ,  son  muy  precisos  para  la  socie- 
dad -humana ,  para  el  alivio  de  la  penosa  vida  de  los 
labradores  ,  para  ocasiones  de  comprar  y  vender  ,  y 
para  poblar  los  caminos  de  pasageros.  Los  rústicos  de 
Galicia  no  tienen  toros ,  ni  comedias,  ni  serenatas  ,  ni 
paseos  públicos ,  ni  procesiones  ,  ni  diversión  alguna^  á 
no  ser  se  llame  tal  la  del  arado  al  azadón,  de  e'ste  á  la 
hoz,  y  de  ella  á  divertirse  los  caniculares  en  las  eras. 
Trabajan  con  gusto  ,  porque  saben  que  á  tal  tiempo 
tendrán  la  diversión  honesta  de  ir  á  una  romeria  ,  y 
el  gozo  de  abrazar  á  sus  amigos.  Y  solo  se  admira- 
rán de  que  á  esas  romerías  caminen  cantando  y  hay-* 
lando ,  con  su  antiquísimo  estribillo  A  la  la  la  La  la  la  la, 
ios  que  no  han  leído  en  Sitio  Itálico  ,  que  ese  era  el 
genio  de  la  juventud  Gallega :  Misito  dives  Gallecia  pu- 
bem  :  :  ulularitem  carmina  :  :  :  Pedis  alterno  percussa  verbe^ 
re  térra. 
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410     Lo  que  se  debía  hacer  era  arreglar  esas  torne-* 

rías  á  dias  determinados  repartidos  en  cada  mes,  para 
que  á  un  tiempo  no  concurriesen  muchas  ,  y  no  hu-, 
biese  algunas  en  otro  tiempo.  Este  mismo  arreglo  se. 
debia  hacer  con  las  ferias  ,  colocándolas  en  lugares  y 
en  dias  distantes  y  distintos  ,  para  que  todo  genero  de 
caminos  estuviesen  abastecidos  de  caminantes  todo  el 
año.  Son  tan  precisas  las  ferias  para  esto ,  y  para  que» 
haya  algún  comercio  interior  en  España  ,  que  redonda- 
mente creo  que  la  decadencia  de  ese  comercio  interior, 
ha  procedido  de  haber  suprimido  muchas  ferias  ,  como 
habiaen  España  5  y  de  que  algunas  Villas  las  han  dexado 
perder.  A  eso  ha  sido  consiguiente  el  que  los,  caminos 
este'n  tan  yermos  de  gente,  como  escasos  de  hospedages, 
alimentos  de  boca  ,  y  caballerías. 

420  He  apuntado  todo  lo  dicho  ,  porque  juzgo  ne- 
cesario para  que  las  utilidades  de  los  nuevos  caminos 
sean  sólidas  ,  constantes  y  muchas  ,  que  en  los  camU 
nos  Reales  se  coloquen  y  celebren  las  ferias.  Digo  que 
el  camino  Real  de  rumbo  ,  que  pasare  cerca  de  una 
Ciudad  ó  Villa  que  goze  actualmente  del  vivo  privile-» 
gio  de  feria  ,  ha.  de  tener  acia  allí  una  espaciosa  campi- 
ña ,  en  donde  la  dicha  feria  se  celebre.  Esa  campiña 
tendrá  figura  circular  ó  elíptica  ú  ovalada  ;  pero  conti- 
nua con  el  mismo  camino  en  derechura.  Podrá  te- 
ner tres  anchos  del  camino  en  travesía  ,  y  dos  siguien- 
do el  camino.  Esto  es  ,  siendo  de  figura  elíptica ,  tendrá 
el  exe  ó  diámetro  mayor  600  pies  Castellanos  ,  y  400 
el  menor.  Esas  campiñas  de  feria  ó  á  fría  darán  un 
magnifico  realce  de  hermosura  y  utilidad  á. los  nue- 
vos caminos. 

421  Si  pasaren  dos  jornadas  sin  feria  transplanta- 
da  de  los  lugares  comarcanos  á  los  caminos  ,  se  debe 
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disponer  que  ai  pasar  el  camino  ,  cerca  de  un  lugar 
populoso  }  que  no  tiene  ni  tuvo  feria  ,  ó  que  ya  la 
dexó  perder  ,  se  abra  allí  una  campiña  semejante  pa- 
ra que  en  ella  se  celebre  una  feria  de  nuevo.  A  un  ex- 
tremo de  esa  campiña  ha  de  salir  el  corto  camino  Pro- 
vi  ricial  y  que  hubiere  desde  dicho  lugar  populoso  has- 
ta el  camino  Real.  En  la  campiña  ha  de  haber  una  fuen- 
te grande  de  agua  potable  ,  con  un  espacioso  pilón  pa- 
ra las  caballerías.  Y  cerca  un  grande  cruzero ,  con  un 
quadrante  ó  relox  de  sol ,  y  con  una  bruxula  en  la 
basa.  Y  algunos  poyos  de  piedra  entre  árbol  y  árbol 
para  sentarse  ,  pues  el  fuerte  de  la  feria  ha  de  ser  de- 
baxo  de  árboles. 

422     El  corto  camino  Provincial  ,   y  las  dos  cir- 
cunferencias de  la  campiña ;,  que  abrazaban  el  camino 
Real ,   han  de  estar  adornadas  de   casas    cubiertas  y 
habitaciones  ;  y  entre  ellas  habrá  mesones ,  tabernas, 
figones ,   tiendas  &c.  >  y   sobre  todo  una  Iglesia  me- 
diana ,  con  su  altar  de  piedra  á  la  puerta  ,  para  que 
todos   los  de   la   feria   puedan  oír  Misa.   Y  será  del 
caso ,  que  el  Santo  que  cae  en  el  dia  que  se  señala- 
re para  la  dicha  feria  ,   sea  el  titular  de  la  Iglesia  di- 
cha. De  ese  modo  habrá  fiesta ,  romería  y  feria  á  un 
mismo  tiempo.  En  esa  feria  se  proveerán  los  habitan- 
tes de  los  lados  de  ios  caminos  Reales  de  aquellos  ali- 
mentos y  ge'neros  ,  que  se  pueden  conservar  para  abas* 
tecer  á  los  caminantes  de  alimentos  y  de  cosas  nece- 
sarias. Con  este  arbitrio  remeitarán  algunos  lugares.  Se 
poblaran  los  caminos.  Habrá  abastos  para  los  caminan- 
tes. Se  ensayará  la  gente  en  el  comercio.  Se  cultivará  algo 
mas  de  tierra  y  mejor ,  y  se  promoverán  algunas  ma- 
nufacturas ,  sabiendo  que  estas  y  los  frutos  se  vende- 
rán bien  en  las  ferias  respectivas, 

u 


1 39 
2.23  La  Ciudad  de  Lugo  estaba  perdida  del  todo: 
ha  conseguido  estos  años  del  Rey  ,  que  en  ella  se  cele- 
brase una  nueva  feria  en  las  fiestas  de  San  Froylan  y  sa 
Patricio  y  Patrono,  Y  he  oído  que  Lugo  va  ya  volviendo 
,  en  sí.  Que  ya  se  edificaron  casas ,  se  pusieron  tiendas, 
y  se  dedicaron  los  naturales  al  trabajo  de  tierras  y  fá- 
¿ricas.  Y  finalmente  que  cada  dia  crece  mas  su  vecin- 
dario. ¿Que'  mayor  confirmación  de  lo  que  propongo 
que  esta  misma  experiencia  en  solos  4  años  ?  Para  lo 
poco  que  he  leído  estoy  firme  en  que  nuestros  antiguos 
creyeron  que  no  podía  haber  sociedad  humana ,  ni  co», 
mercio  de  frutos  si  no  se  multiplicaban  las  ferias.  Y  que 
estas  generalmente  se  unían  con  algunas  fiestas  prin- 
cipales ,  ó  las  fiestas  con  las  ferias  en  algunos  San-j 
tuarios. 

424  Sábese  que  en  la  dedicación  de  alguna  Iglesia, 
6  en  alguna  solemne  fiesta  muy  principal  ,  para  que  á 
ellas  concurriese  mucha  gente  ,  suspendía  el  Papa  por 
quarenta  días  las  penitencias  en  que  estaba  algún  fiel 
christiano  por  sus  culpas  ,  para  que  pudiese  venir  á  la 
fiesta.  Este  indulto  ,  indulgencia  y  relaxacion  de  la  pení^ 
tencia  por  algunos  dias  ha  sido  antecedente  6  consi- 
guiente del  indulto  ,  indulgencia  y  remisión  de  los  tribu- 
tos ,  y  aún  de  la  inmunidad  de  los  acreedores  por  300 
40  dias  ,  que  los  Príncipes  concedieron  á  los  que  con- 
curriesen á  las  ferias 5  todo  con  el  fin  de  que  en  las 
dichas  fiestas  hubiese  muchísimo  concurso  de  todas  cla- 
ses. De  este  cierto  origen  estaban  poco  informados  los 
que  con  frivolos  pretextos  se  mostraron  opuestos  á  las 
ferias. 

425  He  leído  y  visto  los  fueros  que  el  Rey  Don 
Alonso  de  León  concedió  á  Cayeres  el  año  1229  ,  y  los 
quales  confirmó  el  santo  Rey  D.  Fernando  el  año  1231, 
JJno  de  esos  fueros  se  reduce  á  que  Cazeres  pueda  céle- 
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brar  una  feria  por  él  espacio  de  30  días.  Estos  son  com 
tando  los  1 5  dias  últimos  del  mes  de  Abril ,  y  los  15  diat 
primeros  del  mes  de  Mayo.  Concede  que  eti  los  dos  meses 
puedan  venir  libres  y  seguros,  y  como  si  gozasen  de 
treguas ,  todos  los  que  quisiesen  venir  á  la  dicha  feria, 
que  fuesen  Christianos,  Judíos  ó  Sarracenos.  Se  cure  veniant 
&  atreguati  omnes  ,  qui  ad  istam  feriam  venerint ,  aut 
voluerint  venir  e  ,  tam  Christiani ,  quam  Judai ,  quam  Sar- 
racenia tam  inimlci ,  quam  alii,  tam  ser-vi ,  quam  Uberi,  &c. 

426  He  visto  y  leído  el  privilegio  que  el  Rey 
Don  Henrique  IV.  concedió  á  la  Villa  de  Pontevedra  pa- 
ra que  allí  se  celebrase  una  feria  por  espacio  de  30  dias. 
Parece  que  se  copió  por  el  de  Cazeres ,  pues  contiene 
las  mismas  libertades  ¿  indultos.  Manda  que  los  30  dias  se 
cuenten  así :  15  dias  antes  de  la  fiesta  de  San  Bartolomé, 
y  15  dias  después.  Es  de  advertir  que  San  Bartolomé  es 
el  Patrono  de  Pontevedra ,  y  en  cuya  festividad  se  ha- 
dan especiales  regozijos.  Hoy  ni  hay  tales  fiestas  ^  ni 
tal  feria.  Y  así  habiendo  sido  Villa  de  7®  vecinos ,  ape- 
nas tiene  hoy  1200.  Sin  duda  que  una  de  las  causas  de 
tanta  decadencia  ha  sido  la  falta  de  la  feria.  Y  solo  res- 
tituyendo esa  feria  podrá  comenzará  revivir  aquella 
Villa.  Y  protesto  que  no  he  visto  sitio  mas  cómodo  pa- 
ja una  feria  general  de  mar  y  de  tierra. 

427  Lo  que  hace  al  caso  es  que  las  fiestas  de  S.Bar* 
tolome ,  y  una  reliquia  suya  que  allí  se  venera  ,  han  oca- 
sionado la  feria,  según  la  práctica  que  he  referido,  y 
por  ios  motivos  que  he  alegado.  Soy  ,  pues ,  de  dicta- 
men que  se  multipliquen  las  ferias ,  ó  que  por  lo  me- 
nos se  restablezcan  las  antiguas.  Ni  hay  que  oponerme, 
que  en  eso  mismo  se  minorarán  las  rentas  Reales.  Con 
este  falaz^trampantojo  ,  al  que  ignora  ,  quid  distent  ara 
Lupinis.  Antes  digo  yo  que  se  minorarán  las  rentas 
Reales,  porque  se  han  minorado. las  ferias,  ¿Que  im- 
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porta  que  suba  un  ramo  de  ellas ,  sí  otros  muchos  ramos 
dan  en  tierra?  A  esto  no  atienden  los  que  administran- 
do un  solo  ramo  les  dá  poco  cuidado  que  los  otros  que 
no  administran  suban  ó  baxen.  Todo  se  podía  compen 
ner  concediendo  el  Rey  á  esas  ferias  la  indulgencia,  in- 
dulto y  remisión  de  la  mitad  de  los  tributos  que  en  ellas 
se  causarian. 

428  Esos  consisten  para  aumentarse  en  que  se  ven- 
dan muchas  cosas ,  y  una  cosa  muchas  veces.  Esto  solo 
se  conseguirá  si  las  Ferias  se  multiplican  ,  y  si  mediante 
ellas  se  aviva  el  comercio  interior  de  España.  Las  rentas 
Reales  de  Salinas  subieron  en  Galicia  mucho  después 
que  el  precio  baxó  á  la  mitad  ;  porque  es  muy  superior 
el  consumo.  ¿Que dirán  á  esta  experiencia  los  que  quie- 
ren hacer  creer  que  subiendo  mucho  los  precios  de  las 
cosas  crecerá  el  caudal  del  que  las  vende  \  Ignoran  por 
ventura  que  el  hombre  tiene  derecho  natural  para! 
comprar  lo  mejor  y  mas  varato  ?  ¿  Y  que  la  comodidad 
del  precio  es  el  mayor  incitativo  para  que  compre ,  aún 
quando  tenia  repugnancia  para  comprar  ? 

429  De  esto  se  deduce  que  jamás  se  podrán  abas* 
tecer  bien  los  caminos  Reales  de  alimentos  ,  y  de  lo  de- 
más necesario ,  si  por  título  alguno  se  permite  que  al- 
gún chamarillero  usurario  se  meta  á  hacer  asiento  para 
abastecer  los  caminos.  Si  mete  el  hocico  esta  peste  ,  lle- 
vo el  diablo  todo  el  proye&o.  Aún  los  demonios  no  pu- 
dieron aguantar  aquel  imaginado  Genoves ,  de  quien  di- 
ce Quevedo  ,  que  "había  presentado  memorial  para  ha-, 
cer  el  asiento  de  la  leña  que  se  habla  de  consumir  en  el  In» 
fiemo.  Si  hay  frutos  y  alimentos  en  el  país,  y  concurre 

mucha  gente  que  los  compre  ,  concurrirán  infinitos  que 
los  vendan  ,  y  comerciarán  ,  vivirán  y  comerán  todos 
los  de  la  comarca.  Ese  genero  de  asentistas ,  que  porque 
los  géneros  son  comunes  quieren  comprar  casi  de  valde, 
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y  vender  por  las  nuSes ,  y  solos  ellos ,  con  exclusiva  3e 
otros ,  son  indignos  de  la  sociedad  humana.  Son  la  pes- 
te y  polilla  del  comercio.  Y  son  unos  no  se'  quie'ñes, 
que  para  hacer  su  fortuna  ,  y  fundar  mayorazgos  infa-< 
mes  tienen  por  licito  el  monipodio. 
¡  430  Ei  Emperador  Zenon  condena  á  estos  á  que 
pierdan  todos  sus  bienes  propios  ,  y  á  que  in  perpetuum 
vivan  desterrados  :  Si  quh  monopoVmm  ausus  fuerit  exer- 
eere  ,  bon'.s  propriis  expoiiatus  perpetuitate  damnetur  exiliu 
Si  por  las  Provincias  se  hiciese  averiguación  y  recuento 
de  esos  enemigos  del  bien  público  y  del  genero  humano, 
y  se  les  aplicase  la  citada  iey  ,  bien  seguro  es  que  ya  ha«* 
bria  caudales  para  construir  los  nuevos  caminos  Reales, 
Ni  hay  que  suavizar  la  horrorosa  voz  monipolium  con 
la  voz  equivoca  compañía, ,  quando  subsiste  la  exclusiva 
de  que  otros  compren  y  vendan.  Pues  aún  con  ese  nom^ 
bre  incurren  en  la  icf  Julia  de  Annona  :  Qui  contra  An~ 
nonam  fecerit  ,  societatemve  coierit ,  quo  Annona  carior^ 
fiereU 

431  La  voz  monipodio  es  trastornacion  de  monipo- 
lium. Esta  se  compone  de  monos  que  significa  solo  y  úni- 
co  ,  y  del  verbo  poleo  que  significa  vender.  Pero  por  lo 
contrario  hay  otro  genero  de  Mohatra ,  y  es  quando 
uno  solo  ó  algunos  en  compañía  quieren  ser  únicos  en 
tomprar.  Parecense  las  dos  habilidades  en  que  las  dos 
miran  á  hacer  extorsiones.  Los  primeros  subiendo  los 
precios,  porque  no  hay  otra  tienda  ,  y  los  segundos  ba- 
sando los  precios  á  las  cosas,  porque  no  hay  otros  com- 
pradores ,  ni  quieren  que  los  haya.  Entre  estos  segun- 
dos deben  contarse  ios  que  tomando  el  nombre  del  Rey 
en  vano  exercen  mas  autoridad  que  la  que  el  Rey  se 
tomaría  para  sí  de  plenitudine  potestatis.  El  Rey  paga  su- 
perabundantemente  á  los  que  le  sirven.  Y  ninguno  di- 
rá que  quiere  el  Rey  que  los  que  le  sirven  paguen  ó 
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compren  á  menos  precio  los  géneros  que  íes  Venden  los 
vasallos  ,  aterrando  con  un  por  vida  del  Rey ,  y  que- 
riendo persuadirlos ,  aunque  en  vano  ,  que  es  servicio 
del  Rey  una  vexacion  manifiesta. 

433  Es  razón  que  todo  bocado  regalado,  y  todos 
los  alimentos  para  su  Real  boca ,  y  para  las  de  todos  los 
de  la  casa  Real  se  soliciten  y  busquen  por  toda  Espa- 
ña ,  y  que  con  la  mayor  abundancia  se  trasponen  al 
Real  Palacio.  El  remedio  que  prontamente  se  solicitó 
para  apagar  la  grande  sed  que  padecia  David  ,  es  exem- 
piar  que  tendría  presente  qualquiera  Español  para  imi- 
tarle. Pero  las  bocas  de  la  casa  Real  no  son  infinitas. 
Y  según  lo  que  pasa  en  las  Provincias  con  los  que  van 
á  comprar  alimentos  para  la  casa  Real ,  parece  que  to- 
dos los  frutos  que  la  tierra  produce  son  pocos  para  ella. 
Con  decir  que  es  para  el  Rey  se  embarga  lo  que  se  quie-, 
re  ,  y  se  paga  según  el  capricho. 

434.  Este  capricho  tiene  muchas  utilidades.  Se  gana 
por  el  baxo  precio  á  que  se  compra  ,  se  gana  por  el  pre- 
cio subido  á  que  lo  paga  el  Rey.  Y  se  vuelve  á  ganar 
vendiendo  á  superior  precio ,  y  tal  vez  al  mismo  que 
lo  vendió ,  lo  infinito  que  sobra  de  lo  embargado.  No 
quiero  poner  exemplares ,  pues  no  habrá  quien  no  pue- 
da señalar  algunos.  Toleradas  estas  prácticas  con  las 
otras  que  quedan  dichas ,  es  por  demás  hablar  de  co- 
mercio interior  de  España.  Esto  que  sucede  con  los  ali- 
mentos para  la  casa  Real ,  sucede  quando  hay  algún 
edificio  ú  obra  que  el  Rey  manda  fabricar  en  las  Pro- 
vincias. Para  200  carros  de  madera  que  se  necesiten  se 
reparten  500.  De  estos  unos  se  indultan  á  dinero,  ó 
porque  no  les  corten  los  arboles  ,  ó  porque  no  les  em- 
barguen los  bueyes.  Pregúntese  acia  el  Ferrol  que  ha 
sucedido  con  el  monopodio  de  alimentos  ,  y  con  esros  cha- 
marilleros pedáneos  de  madera  y  de  otros  materiales; 
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y  doy  aquí  por  cüetío  quanto  constare  de  una  exá&* 
averiguación  y  voz  común. 

435  Los  Othomanos  tienen  una  ley  según  Taber* 
nier  para  que  el  Gran  Señor  viva  de  sus  Jardines  por  io 
que  mira  á  su  boca.  Esta  ley  me  excitó  el  pensamiento 
de  que  es  fácil  desterrar  del  comercio  estos  chalanes 
que  salen  á  comprar  con  el  Rey  en  el  cuerpo  ;  y  que  des- 
pués venden  á  los  particulares  mucha  parte  de  lo  com- 
prado, con  el  diablo  en  el  hecho.  Podia  mandar  el  Rey 
que  se  escogiesen  ,  y  se  separasen  para  alimentos  de  su 
casa  Real  las  mejores  y  mas  ferátes  tierras  de  España  en 
diferentes  Provincias  y  en  cómodas  distancias  para  gra- 
nos ,  trigo  ,  vino ,  aceyte  ,  frutas  ,  legumbres  ,  verdu- 
ras ,  &c.  La  cantidad  de  tierras  y  escogidas  para  la  me- 
jor calidad  de  ios  frutos  dichos  ,  debe  ser  tanta  quanta 
en  el  año  de  una  corta  cosecha  puede  dar  ,y  con  abun- 
dancia todo  quanto  se  necesitare. 

436  El  mismo  arbitrio  se  podrá  adoptar  escogien- 
do tierras  de  buenos  y  saludables  pastos,  para  bueyes, 
vacas ,  carneros  >  cabritos  ,  cerdos  ,  y  para  todo  genero 
de  aves  así  domesticas  como  silvestres.  Del  mismo  modo 
se  podrán  escoger  varias  tablas  de  rios  diferentes  que 
abunden  de  pesca  regalada ,  y  asimismo  algunos  espe- 
ciales sitios  del  mar  en  donde  son  mas  exquisitos  los 
pescados.  Si  ha  habido  Ostreras  privativas  de  particula- 
res ,  1  por  que  no  podrá  haber  Ostreras  acotadas  para  el 
regalo  del  Rey?  Con  este  económico  arbitrio  jamás  po- 
drá faltar  cosa  alguna  para  la  casa  Real ,  y  todo  lo  que- 
quedare  no  estará  cada  día  expuesto  á  que  quatro  Ca- 
tariberas  lo  embarguen  para  ejercer  con  ellos  sus  mo- 
nipodios. 

437  Esos  sitios  propuestos  se  podrán  llamar  posesio* 
nes  Reales.  En  ellos  podrá  tener  el  Rey  sus  caseros  que 
ios  cultiven  y  administren  con  todo  cuidado  j  y  que 
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sepan  que  determinada  cantidad  ,  y  que  numero  han  de 
poner  en  el  Real  Palacio  el  día  que  se  les  determinare. 
Lo  que  esos  sitios  redituaren  de  mas  se  debe  reputar  co- 
mo si  fuesen  frutos  de  qualquiera  labrador  pata  con* 
sumirlos  y  venderlos.  Esos  caseros  podrán  tener  alguna 
preeminencia.  Y  aseguro  dos  cosas  :  primera  ,  que  esos 
tales  serán  felices  con  tan  buen  amo.  Segunda  ,  que  el 
Rey  se  excusará  anualmente  de  quantiosos  gastos  para 
alimentar  su  casa.  Sobre  todo  se  cultivará  mucho  ter^ 
reno  con  especial  cuidado.  Y  se  libertarán  los  caminos 
Reales  de  que  á  ellos  vayan  los  compradores  dichos 
con  capa  del  Rey  á  embargar  los  alimentos  que  son  ne« 
cesarios  para  los  caminantes. 

438  Ningún  lugar  de  los  vecinos  á  los  caminos 
Reales  con  sus  faxas  y  campiñas  para  las  ferias  ,  podrá 
echar  ni  aún  un  maravedí  de  tributo  en  elios  por  titulo 
alguno.  Los  mesones  ,  tabernas ,  posadas ,  &c.  deben 
ser  libres  de  Alcaldes  ,  Regidores  ,  y  de  toda  justicia 
ordinaria  5  pues  para  cada  jornada  se  ha  de  establecer 
un  Juez,  e  Intendente  privativo  ,  del  qual  hablare  en  el 
título  siguiente.  Bien  notorio  es  que  ios  mesones  de  los 
lugares  medianos  son  unas  como  universidades,  en  don- 
de la  gente  inquieta  del  lugar  se  ensaya  para  todo  gene*- 
ro  de  vicios ,  cuyo  catedrático  de  prima  es  el  mismo  me- 
sonero. Se  comienza  por  la  curiosidad  ,  después  se  pasa 
á  una  ociosidad  continua  ,  y  á  una  holgazanería  perju- 
dicial al  cultivo  de  las  tierras. 

439  Y  como  el  comer  es  preciso  ,  y  con  la  ociosidad 
no  se  come,  se  van  iniciando  en  el  arte  de  hurtar  aquellos 
ociosos,  hurtando  lo  que  pueden  en  los  mesones  á  ios  ca- 
minantes que  tienen  poco  cuidado.  A  tiempo,  y  en  algu- 
nos países  vienen  á  los  mesones^  cómo  examinadores  de  las 
habilidades  para  hurtar ,  algunos  gitanos  y  guanas  5  y 
escogiendo  los  escolares  cjue  son  mas  diestros  y  atrevi- 
dos, 


¡dos ,  los  reclutan  y  llevan  para  que  no  se  acabe  el  Gttá*. 
nismo.  Así  esos  gitanos  ,  como  otros  vandoleros  que  an- 
dan al  monte ,  tienen  siempre  espías  en  los  mesones  y 
ventas  para  saber  quien  vá,  quien  viene,  adonde  ,  por 
dónde,  que  compañía  ,  que  armas ,  y  sobre  todo  qué 
peso  ,  que  caudal,  y  qué  alhajas.  Todo  para  salir  al 
camino  ai  caminante,  y  robarle  con  toda  seguridad^ 
y  aún  matarle  con  una  inhumanidad  execrable. 

440     ¿  Quién  no  ha  visto  en  sus  jornadas  á  las  puer^, 
tas  de  algunos  mesones  á  mas  de  media  docena  de  ta«^ 
garotes ,  caladas  las  monteras ,  embozados  en  sus  capas 
•pardas  raídas ,  con  unas  caras  de  diablo  ,  y  cuya  tez  es 
de  color  azeytuno,  y  con  unas  barbas  negras  que  no 
se  han  trasquilado  en  tres  meses?  Pues  esos  capipardos 
ó  son  ladrones  ,  ó  son  espiones ,  ó  quodlibetean  para  el 
grado  de  gitanos ,  ó  tienen  por  tanda  los  tres  oficios. 
Ni  saben  que  es  saludar.  Están  en  que   sus  monteras 
están  identificadas  con  sus  cascos.  Solo  por  señas  y  por 
gestos  se  entienden   unos  á  otros.  Pero  unos  y  otros 
molestan  á  ios   criados  á  repetidas  preguntas  sobre  las 
circunstancias  de  los  caminantes.  Estas  utilidades  acar- 
rean los  mesones  en  el  centro  de  los  lugares  medianos, 
sin  que  jamás  se  haya  pensado  por  las  justicias  en  des- 
terrar á  aquella  capi-parda  canalla ,  ni  a  la  canalla  de 
los  gitanos.     5  , 

441  Es  el  caso  que  toda  ella  suele  ser  de  la  paren- 
tela de  las  justicias ,  y  no  es  raro  el  que  ellas  entren 
también  en  las  danzas.  Y  no  extrañará  ya  la  horca  de 
Madrid ,  el  que  le  echen,  á  cuestas  un  Regidor  de  un 
lugar  de  aquel  calibre  por  ladrón  vandolero.  Y  yo  he 
visto  una  gitana  ,  que  decia  ser  muger  de  un  Regidor, 
de  otro  lugar  semejante.  Dexando  los  famosos  ladrones 
montados  ,  y  que  son  de  pasage  ,  no  parando  aquí  ni 
allí  >  los  demás  ladrones  que  salen  á  los  caminos,  son  ve- 
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cínos  de  los  mismos  lugares  comarcanos.  Y  lo  mas  deplc^ 
rabie  es,  que  todos  los  señalan  con  el  dedo ,  y  saben  que 
son  ladrones  y  homicidas ;  pero  todos  lo  callan  ,  ó  por 
miedo  ,  ó  por  ser  parientes  ,  ó  parientes  de  las  justicias, 
y  aún  por  el  contrato  innominado  ; .  hoy  por  Ú  ,  mañana 
por  mí. 

442  tos  lugares  mismos  han  añadido  á  las  maulas 
dichas  el  arbitrio  de  poder  robar  á  los  caminantes  sin 
salir  de  los  mesones.  Sábese  que  el  Rey  pide  á  los  luga- 
res tantos  soldados  y  tantos  tributos.  ¿  Quie'n  duda  que 
esto  se  ha  de  entender  en  los  frutos  ,  cosechas  ,  rentas  y 
heredades  ?  ¿  Quie'n  duda  que  los  soldados  han  de  salir 
del  vecindario  del  lugar?  No  es  así :  para  soldados  suelen 
echar  mano  de  algunos  Gallegos  que  han  venido  á  se*» 
gar.  Y  para  los  tributos ,  cargan  infinito  sobre  los  me¿ 
sones  ,  para  que  de  las  extorsiones  sobre  los  caminan- 
tes  salgan  los  tributos  para  el  Rey.  Ni  el  Rey  pi* 
de  Gallegos  en  Castilla  ,  ni  pide  tributos  á  los  cami- 
nantes, Pide  las  dos  cosas  al  vecindario  de  tal  determinan 
do  lugar. 

443  ¿Quie'n  pues  se  arrogó  la  autoridad  de  intro-í 
clucir  esta  iniqua  tiranía  ?  Dirán  que  los  mesones  son; 
propios  especiales  de  los  Jugares  ,  y  que  de  los  propios,  han 
de  salir  los  tributos  y  otros  gastos.  ¿Y  cómo  han  de  ser 
propios  de  tai  lugar  los  caudales  ágenos  ?  Propios  serán 
aquellas  cosas  del  lugar :  dehesas  \\  gr.  pastos ,  casas  &c.< 
que  utilizan  los  vecinos,  y  que  por  lo  mismo  solos  ellos 
deben  contribuir  ,  no  los  caminantes  que  ningún  útil 
perciben  del  lugar.  Ni  los  del  lugar  dexan  maravedí  al- 
guno en  los  mesones.  Los  caminantes  tienen  derecho  de 
las  gentes  y  aún  natural  para  comprar  los  alimentos  á 
los  precios  regulares  del  pais ,  y  nada  mas.  Y  si  hubiese 
alguna  pizca  de  hospitalidad  se  debía  rebaxar  algo  de  los 
precios  á  los  caminantes  dichos.  La  circunstancia  de  la 
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hospitalidad  $z  prefería  en  lo  antiguo  á  la  conexión  de  la 
sangre.  Y  están  contestes  los  autores  en  que  Júpiter  Hos- 
pit&lis,  tenia  en  su  protección  á  los  huespedes,  y  vengaba 
los  insultos  que  se  les  hacian. 

444  Si  los  lugares  quisieren  tener  otros  propios  pro- 
piamente tales ,  ademas  de  los  que  justamente  tien:n, 
procuren  fabricar  norias  públicas ,  y  tahonas  con  hornos 
para  el  común.  Esas  dos  cosas  tan  útiles  para  los  veci- 
nos ,  y  con  una  moderada  pensión  ,  darán  para  los  gas- 
tos comunes  y  para  los  tributos  mucho  mas,  mucho 
mejor ,  y  sin  nota  de  latrocinio  que  el  mesón  ó  mesones. 
Con  el  riego  que  se  logrará  á  beneficio  de  las  norias, 
tendrán  frutas,  legumbres,  verduras,  y  otros  frutos  que 
piden  regadío,  para  comer,  vender  y  pagar  los  tributos. 
Esto  no  se  logra  con  los  tributos  impuestos  en  el  mesón. 
Lo  que  se  logra  es  decadencia  del  lugar ,  abundancia 
de  ociosos,  y  multitud  de  pobres  holgazanes  ,  que  inun- 
dan las  puertas  de  los  mesones ,  como  si  fuesen  de  un 
Convento  á  pedir  limosna. 

445  He  reparado  que  los  lugares  de  camino  trillado 
y  que  tienen  mesones  ,  están  llenos  de  pobres  piojosos, 
no  solo  extraños ,  sino  naturales  también.  Pensando  en 
la  causa  ,  lo  atribuyo  á  las  limosnas  de  los  mesones ,  y  á 
que  estas  ocasionan  la  ociosidad ,  y  como  esta  es  madre 
de  todos  los  vicios ,  también  lo  es  por  último  de  la  po- 
breza, A  no  ser  que  su  hijo  mayor  el  latrocinio  conduz- 
ca á  esos  ociosos  al  cadahalso*  A  la  misma  causa  atri- 
buyo la  enorme  decadencia  de  las  Ciudades  Episco- 
pales. Algunas  aún  están  mas  pobres  ,  mas  lastimo- 
sas ,  y  de  mas  corto  vecindario  que  algunas  Aldeas. 
2  Y  en  que'  consiste  esto  ?  En  que  las  limosnas  Ecle- 
siásticas del  Obispo  ,  del  Cabildo  y  de  las  Comunida- 
des y  todas  se  distribuyen  en  la  Ciudad  Capital  del 
Obispado,. 

Con 


446  Con  tanta  limosna  anual  y  segura  se  Ka  apo- 
derado la  poltronería  y  ociosidad  de  los  ciudadanos.  Y; 
á  esa  se  ha  seguido  todo  lo  demás.  Ese  modo  de  distri- 
buir las  limosnas  ,  cuyo  capital  ha  salido  del  sudor  de 
los  Aldeanos  labradores,  sobre  no  ser  muy  acepto  á  Dios, 
es  pernicioso  para  el  Estado.  Los  primeros  acreedores  á 
esas  limosnas  son  los  enfermos.  Después  los  pobres,  ¿Quie- 
nes ?  Los  que  con  la  capa  ó  mantilla  ai  hombro  se  pasean 
por  la  Ciudad  ,  asistiendo  á  todo  regocijo  ,  y  haciendo 
solo  el  papel  de  pobre  ocioso  ?  Nada  menos  que  esss.  De- 
ben preferirse  los  pobres  de  las  respectivas  Aldeas  que 
han  diezmado ,  y  que  de  presente  están  pobres ,  ó  por 
mala  cosecha  ,  ó  por  otro  título.  Así  esas  limosnas  se  de- 
ben distribuir  en  primer  lugar  por  los  partidos  de  don- 
de se  han  cogido  y  acarreado  los  diezmos.  De  lo  con- 
trario se  sigue  ,  que  los  pobres  ciudadanos  y  voluntarios 
jamas  se  dedicarán  al  cultivo  de  las  tierras  para  diez- 
mar ,  y  que  los  pobres  Aldeanos  que  han  diezmado 
sempre  ,  jamas  puedan  rehacerse  para  volver  á  diezmar» 
Estas  reflexiones  piden  atención  muy  seria. 

447  Yo  las  he  puesto  aquí,  porque  aunque  úfuer» 
te  de  este  papel  deban  ser  los  nuevos  caminos  Reales  ,  co- 
mo estos  se  deban  dirigir  á  la  población ,  agricultura  yt 
comercio ,  no  he  sido  libre  en  echar  mano  de  algún  in- 
cidente ,  sobre  la  causa  de  la  población  &c.  y  sobre  el  re" 
medio  que  se  podría  poner.  Aunque  no  fuese  sino  por 
conveniencia  de  los  mismos  lugares,  se  debían  trasladar 
los  mesones  á  los  nuevos  caminos ,  y  colocarlos  según 
dixe  en  el  título  de  adornos.  El  precio  de  los  alimentos 
en  todos  los  caminos  ha  de  ser  el  mismo  que  co- 
munmente corre  en  las  vecindades.  La  ganancia  no 
ha  de  estar  en  los  precios  ,  sino  en  el  mucho  con» 
sumo.  Y  esa  será  mayor  ,  quanto  el  mesonero  tuvie* 
re  mas  de  economía  ,  comprando  ó  en  las  ferias ,  ó  en 
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©tras  partes  á  tiempo  y  con  conveniencia ,  por  ser  por 

junto. 

448  He  oído  que.  en  las  ventas  de  Sierra-Morena, 
aunque  el  caminante  lleve  lo  que  ha  de  comer,  y  lo  co- 
ma ,  paga  lo  mismo  que  si  no  llevase  nada.  Es  increíble 
iniquidad ,  y  un  nuevo  arbitrio  para  ser  mas  ladrones 
los  venteros.  En  los  nuevos  caminos  no  ha  de  haber  esa 
tiranía.  Antes  bien  para  facilitar  el  mayor  concurso  de 
caminantes  ,  y  para  tener  á  raya  la  insaciable  avaricia 
de  mesoneros,  venteros,  taberneros,  figoneros  &c.  han 
de  admitir  velis  nolis  ,  á  qualquiera  que  lleve  consigo  to- 
do lo  que  el  hubiere  de  comer  aquel  dia,  y  que  tengan 
obligación  de  guisarlo. 

449  De  ese  modo  qualquiera  caminante  podrá  pro- 
veerse de  lo  necesario  en  esta  ó  en  la  otra  parte,  sin  que 
en  el  mesón  se  le  venda  cara  la  ocasión  de  comerlo.  Los 
Colonos  Reales  de  las  Reales  caserias  tendrán  ocasión 
de  vender  sus  frutos,  ó  por  junto,  ó  por  menor  ,  ó  á  los 
mesoneros  ,  ó  á  los  caminantes  ,  ó  en  las  ferias.  Tampo- 
co se  debe  excluir  alguno  de  hallar  posada ,  con  el  pre- 
texto de  que  no  trae  caballería  que  gaste  cebada ,  ó 
que  ya  trae  la  cebada  que  ha  de  comer  la  caballe- 
ría. Son  dos  pretextos  iniquos.  Cada  uno  usa  de  su 
derecho ,  y  no  debe  comprar  en  el  mesón  sino  lo  que 
le  falta. 

450  En  cada  mesón  debe  haber  un  decente  y  ca- 
paz cubierto  con  algo  de  paja ,  para  los  caminantes  po- 
bres y  mendigos.  Y  á  esos  se  les  debe  dar  de  valde  ese 
cubLrto.  Ya  dixe  que  en  los  mesones ,  ó  caravanser rallos 
de  Persia  ,  se  da  de  valde  cubierto,  agua  y  lumbre.  En 
cada  mesón  ha  de  haber  también  un  cómodo  retrete ,  pa- 
ra que  los  caminantes  que  no  son  rústicos,  puedan  hacer 
sus  necesidades  con  comodidad  y  decencia.  Todos  los 
$ue  han  viajado  me  darán  las  gracias  de  haber  pensado 
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en  esta  prevención  tan  necesaria.  Todos  los  quartos  ó 
aposentos  han  de  tener  ventanas  que  se  puedan  cerrar, 
y  puertas  que  tengan  llave  por  dentro  ,  y  cerrojo  por 
afuera  ,  ó  al  contrario.  Esto  para  que  el  huésped  este' se- 
guro del  mesonero  ,  y  de  otros  huespedes  ó  arrimadizos. 
Y  para  que  si  acaso  el  huésped  es  algún  ladrón  oculto, 
todos  estén  seguros  de  el. 

45 1  Para  que  los  mesoneros,  posaderos  y  otros  de 
otros  oficios  preusos  y  útiles  ,  que  han  de  vivir  en  los 
lados  de  los  caminos,  no  pretexten  pobreza  para  ser  la- 
drones ,  y  no  hagan  extorsiones  á  los  caminantes ,  han 
de  poseer  cada  uno  su  casería  de  600 pies  horarios  en  qua» 
dro  de  las  que  confinan  con  el  camino.  De  ese  modo-ten* 
dran  los  mesoneros  de  que  vivir  ,  y  podrán  utilizarse 
mucho  en  la  venta  de  sus  frutos  á  los  huespedes.  Co- 
mo los  nuevos  caminos  se  han  de  extender  por  to- 
da España  ,  no  es  fácil  señalar  aquí  disposiciones  de 
los  alimentos  que  vengan  á  todo  pais.  Excuso  advertir 
que  todo  quanto  he  dicho,  se  debe  proporcionar  al  pais 
y  terreno  :  tal  vez  ocurrirá  en  el  rumbo  del  camino  un 
brazo  de  mar  ó  una  ria. 

45  2  Claro  está  que  ni  allí  se  han  de  hacer  puentes, 
ni  allí  se  han  de  repartir  caserías.  No  obstante  el  puente 
de  la  ria  de  Pcntesdeume ,  ei  puente  de  la  ria  de  Ponte- 
vedra y  otros  prueban  puede  mucho  la  industria  hu- 
mana, si  se  aplica  al  bien  público.  Al  famoso  y  rápido 
rio  Araxes  de  los  Parthos  ,  que  como  dixo  Virgilio  se 
indignaba  de  que  le  quisiesen  sujetar  á  puentes  :  Pontem 
ind/gvatus  Araxes  5  le  sujetó  Augusto  á  que  aguantase 
puente  ,  según  Servio  ,  y  según  el  Poeta  Italio  :  Patiens 
Lutii  jam  pontis  Araxes.  En  caso  de  ria ,  ó  se  debe  rodear 
para  ir  á  buscar  el  rumbo  del  camino  ,  ó  si  en  ella  se 
pone  barca,  solo  ha  de  ser  á  costa  del  público  i  y  cuyo  útil 
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dedu&is  expensis ,solo  se  debe  aplicar  para  la  composición 
¡y  conservación  de  los  caminos  Reales  respectivos., 

CONSE  RV  ACIÓN. 

453  La  conservación  de  los  caminos  supone  que  yi 
esos  caminos  están  hechos.  Esa  suposición  es  puramen- 
te hipotética ,  y  yo  soy  tan  crédulo,  que  la  doy  por 
absoluta  >  pues  me  hago  cargo  de  mil  dificultades  que 
se  opondrán  contra  ella.  Así  también  diré'  algo  hipotéti- 
camente de  este  titulo  ,  por  lo  que  toca  á  la  composi-, 
cion  y  conservación  de  los  caminos  ya  hechos.  Esa  con" 
servacion  se  podrá  entender ,  ya  de  lo  material  de  re- 
mendarlos quando  se  arruinan  ,  ,y  de  impedir  que  se 
desmoronen  del  todo;  ya  del  gobierno ,  dirección  y  cui- 
dado que  debe  haber  para  que  se  logre  el  fin.Dixe  que  en- 
tre los  Romanos  habia  el  empleo  Curator  viarum,  y  que 
era  de  mucha  consideración,  pues  los  mismos  Emperado- 
res se  preciaban  de  tenerlo ,  ó  de  haberlo  tenido.  Tanto 
era  lo  que  se  llevaba  la  atención  de  los  Romanos  el  cui- 
dado de  los  caminos. 

454  Varron  para  poner  en  una  sola  voz  significa-1 
riva  el  Curator  viarum  ,  ó  el  que  cuidaba  de  los  ca- 
minos, inventó  la  voz  compuesta  Viocurus ,  de  via7  ca- 
mino, y  curo,  cuidar.  Es  preciso  pues  que  se  instituyan 
Viocuros  ,  para  la  conservación  de  los  caminos ,  y  de  la 
armonía  ,  justicia  y  gobierno  en  todos  ellos.  El  primer 
Ministro  de  Estado,  como  Superintendente  General  de 
las  Postas ,  Correos  y  caminos  Reales  ,  ha  de  tener  en 
cada  Provincia  un  Juez  subalterno  ,  que  tenga  á  su  cui- 
dado todos  los  ramos  de  caminos  Reales  que  hubie" 
re  en  la  Provincia.  Y  ese  se  llamará  el  Viocuro  Pro^ 
vincial. 
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4J5  A  cste  ^an  ^e  cstar  $uJet0S  otros  Viocuros  Vi- 
canos,  ó  de  Aldeas,  que  tengan  cuidado  de  un  solo  tro- 
zo de  camino  Real  de  rumbo.  Pareceme  que  28  millas 
horarias ,  o  una  jornada  de  camino  Real,  es  bastante  ter 
ritorio  ,  residiendo  e'i  en  el  medio ,  para  que  con  facili- 
dad y  en  un  solo  dia  pueda  registrar  por  sí  mismo 
el  camino  de  su  jurisdicción,  y  pueda  proveer  del  pron* 
to  remedio  ,  si  en  alguna  parte  comienza  ya  á  descom- 
ponerse. Este  Juez  Subdelegado,  ó  Viocuro  Vicano,  debe 
ser  de  poner  y  quitar.  Debe  ser  extraño  ,  y  de  ningún 
modo  de  10  leguas  al  rededor  de  su  territorio.  Se  le  ha 
de  señalar  sitio,  casa  y  casería,  y  para  que  pueda  ali- 
mentarse con  decencia  ,  su  casería  se  ha  de  componer  de 
quatro  caserías  comunes  unidas  en  una.  Esto  es,  que  tenga 
en  quatro  1250  pies  horarios,  ó  cerca  de  100  hanegas  de 
tierra ,  y  que  sea  feraz. 

456"  Dige  que  ha  de  ser  extraño  5  pues  siendo  del 
pais  comarcano ,  no  es  fácil  que  sea  zeloso  de  la  buena 
armonía  7  de  la  seguridad  ,  y  de  la  conservación  de  los  ca- 
minos. Una  de  sus  obligaciones  ha  de  ser  registrar  los 
caminos ,  mesones  y  posadas  de  quando  en  quando  ,  y 
en  tiempos  indeterminados,  para  que  ninguno  se  burle 
de  su  diligente  zelo.  Todo  hombre  ó  muger  que  sin  ser 
caminante ,  hallare  que  freqüenta  las  puertas  de  los  me- 
sones ,  debe  ser  arrojado  de  allí ,  del  camino  ,  y  de  las 
dos  faxas.  Si  allí  hallare  aquel  genero  de  embozados, 
ociosos ,  ó  capí-pardos ;  ipso  faóio  y  al  punto  hará  que 
echen  capa  fuera ,  y  la  montera  al  suelo ,  y  los  debe  apli- 
car velis  nolis,  á  que  compongan  algún  pedazo  de  camino 
que  amenaze  ruina. 

457  Si  tropezare  allí  con  algunos  gitanos ,  debe  te- 
ner autoridad  el  Viocuro  para  prenderlos  todos ,  regis- 
trarlos ,  desarmarlos ,  ponerles  grilletes ,  y  aplicarlos  á 
que  así  y  con  ellos  trabajen  en  el  camino,  ó  en  la  fá- 
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brica  de  aígun  nuevo  puente  ,  sí  se  hace,  o  con  fabrica: 
común ,  ó  con  excavación  subterránea  ,  ó  amontonando 
macho  peso  de  piedra  ,  cascajo  y  broza.  Debe  tener  el 
(dicho  Vlocuro  en  diferentes  habitaciones  del  camino  ,  al- 
gunos hombres  buenos,  de  quienes  ninguno  sepa,  ni 
unos  de  otros  ;  que  sean  zelosos  de  la  seguridad  del  ca- 
mino, y  que  sin  ser  chismosos  avisen  al  dicho  Vlocuro  de 
la  gente  á  primer  folio  sospechosa  ,  que  va  ó  viene  ,  ó 
que  se  hospeda  en  los  mesones.  Con  ese  aviso  debe  tomar 
providencia,  para  que  avisando  á  otras  justiciaste  pren- 
dan esos  hombres ,  y  se  les  examine, 

458  Claro  está  que  en  ios  paises  de  donde  saletf 
los  gitanos ,  ladrones  y  capí-pardos  ociosos  ,  que  son  los¡ 
emisarios  y  espiones  de  aquella  canalla  ,  ninguna  pro- 
cidencia contra  ellos ,  ni  ninguna  justicia  de  ellos,  se  po- 
drá espetar  de  un  Juez  ó  Vlocuro  que  sea  el  pais  ,  pues 
suelen  estar  todos  emparentados.  La  experiencia  confir- 
ma todo  lo  dicho.  Y  para  que  el  título  de  pedir  limosna, 
no  sea  pretexto  para  ser  espión ,  ó  ladrón  ratero,  ó  vivir 
en  continua  ociosidad,  sin  trabajar  las  tierras?  debe  pro- 
curar el  Vlocuro,  que  todo  pobre,  verdadero  ó  falso,  que 
se  arrimare  á  los  mesones ,  y  que  por  razón  de  edad, 
sanidad  y  robustez  pudiere  trabajar ,  no  pare  allí  un  ins- 
tante. Al  instante  los  ha  de  juntar ,  y  los  debe  aplicar  á 
la  composición  de  ios  caminos. 

459  No  es  esto  vilipendiar  la  pobreza ,  antes  es  so- 
correrla ,  desterrando  la  ociosidad  y  mendicidad  vaga- 
bunda y  vagamunda.  Es  tan  delicioso  ese  empleo  de 
no  tener  oficio  ,  y  de  comer  tunando  y  no  trabajando, 
que  esos  mismos  vagamundos  dicen  que  no  truecan  su 
vida  por  la  del  Papa.  Es  así.  Y  por  eso  no  hay  leyes 
humanas  que  les  hagan  mudar  de  vida.  A  algunos  de 
esos  picarones  que  aquí  en  Madrid  me  han  pedido  li- 
mosna ,  les  pregunte  por  chiste ,  slqutrian  trocar  su  oficio 
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por  el  mío.  Estoy  firme  en  que  solo  utilizándose  el  pú- 
blico en  lo  que  podrán  trabajar  esos  dichos  pobres 
ociosos  ,  se  desterrará  de  España  mucha  pobreza  vo- 
luntaria. 

460  No  es  lo  mismo  hablando  de  otro  genero  de 
pobres.  Los  muy  enfermos ,  los  muy  viejos ,  los  ciegos, 
ios  tullidos ,  cojos  y  mancos ,  que  por  una  parte  son 
pobres  de  solemnidad  ,  y  por  otra  no  pueden  trabajar, 
tienen  derecho  natural  á  que  el  público  los  alimente  y 
vista  ,  ó  tomen  providencias  para  que  otros  lo  hagan. 
Quando  se  pensaba  en  hacer  hospicios ,  y  recoger  en 
ellos  á  todos  los  pobres  de  calle  ú  ostiarios  ,  se  me  pro- 
puso que  en  ellos  solo  se  debían  recoger  los  que  pudie- 
sen  trabajar  >  pero  no  los  que  he  referido  ya  en  este  pár- 
rafo. Estos  mas  piden  hospitales  que  hospicios.  Y  si  no  se 
toman  las  mas  convenientes  medidas  para  que.  en  Espa- 
ña no  haya  tantos  hacedores  de  pobres  ,  como  son  Asen- 
tistas ,  Exactores  ,  Cambistas  ,  Arrendatarios  ,  &c.  toda 
España  se  reducirá  á  hospicios  y  hospitales. 

461  No  se' que  Millonista  de  esos  llamado  Robles\ 
hizo  un  grande  hospital.  Púsose  una  copla  en  elogio  de 
su  caridad,  y  debaxo  de  este  último  verso:  Hizo  este  gran- 
de hospital >  amaneció  esta  glosa  :T  también  hizo  los  pobres^ 
para  completarla  calzuela  consonando  pobre  s  con  Robles  ó 
Robres.  Creí  quando  oí  esa  agudeza  que  se  había  inven- 
tado entonces.  Después  leí  la  misma  en  otros  autores  á 
otros  sugetos.  El  Padre  Vavassor  hizo  un  epigrama  (  es 
el  85.  del  libro  primero)  á  un  Robles  semejante,  que 
llama  rapax  &  avarus ,  y  con  el  nombre  supuesto  de 
Mathon  ,  que  habia  hecho  un  grande  hospital, 

Has  Matho  mendicis  fecit  justissimus  ¿edes: 
Hos  &  mendicos  fecerat  ante  Matho. 
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462  Pero  la  agudeza  es  mucíío  mas  antigua  5  pues 
se  atribuye  á  Luis  XI.  Rey  de  Francia  contra  Mr.  Ro- 
lin 9  hacedor  de  mendigos:  á  ella  alude  el  P.  Vavassor.  El 
tal  Nicolás  Rolin  hizo  en  Beaune  un  magnifico  hospital», 
Violo  Luis  XI.;  y  á  uno  que  le  elogiaba  mucho  la  carii 
dad  de  Rolin ,  le  respondió :  que  era  cosa  muy  razonable, 
que  habiendo  Rolin  hecho  tantos  pobres  en  su  vida, 
hiciese  antes  de  morir  una  casa  para  recogerlos.  Qu? 
ayant  fait  tan  de  pauvres  en  sa  vie  $  il  fit  faire  devant 
mourir  ,  une  maison  pour  les  loger. 

463  Si  los  inmensos  caudales  á  contar  por  millo- 
nes que  han  quedado  ,  de  los  que  en  España  han  hecho 
tantos  pobres ,  se  aplicasen  para  fábrica  y  manutención 
de  hospicios ;  no  se  desvelaría  tanto  el  público  para  bus- 
car fondos  para  aquellos.  El  Juez  de  caminos  ó  el  Viocu- 
ro  ha  de  ser  muy  indulgente  con  los  pobres  impedidos, 
cuya  mendicidad  no  procede  de  holgazanería  y  de  ser 
vagamundos.  No  hay  inconveniente  en  que  un  ciego,  un 
octuagenario ,  un  totalmente  cojo,  manco  ó  tullido  vi- 
va arrimado  á  un  mesón ,  esperando  que  allí  le  podrán 
dar  limosna  los  caminantes  caritativos.  Pero  de  modo 
que  estén  repartidos  por  otros  mesones  ,  y  no  se  amon- 
tonen en  uno.  En  el  mismo  mesón  han  de  dormir  esos 
pobres ,  y  de  valde. 

464  En  favor  de  ellos  se  me  ofreció  un  arbitrio,  el 
qual  leí  después  que  se  pra&icaba  en  la  China.  Mi  pen- 
samiento era  que  ese  genero  de  pobres  viviesen  y  se 
alimentasen  distribuidos  en  los  lugares  populosos,  en  los 
zaguanes  de  los  vecinos  de  conveniencias.  De  manera, 
que  uno  de  conveniencias  medianas  siempre  habia  de 
alimentar  un  pobre  á  su  puerta,  y  allí  habia  de  dormir 
y  morir  ,  si  antes  no  le  llevaban  al  hospital.  ¿  Que'  gra- 
vamen era  para  un  vecino  acomodado  el  dar  de  comer 
á  un  soJo  pobre  cada  día  l  Por  £oca  limosna  que  diaria-, 
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ftíente  3fesc  a  muchos  pobres  derramados  por  las  calles, 
le  costaría  menos  el  sustentar  á  uno  solo  \  y  darle  ai- 
vergue  en  un  escusado  rincón  de  su  casa.  Ese  pobre  por 
dría  estar  de  dia  en  el  portal  de  la  casa  ,  haden-' 
do  como  de  portero  para  avisar  de  quien  entraba 
y  quien  salía  ;  y  de  esto  resultarían  muchas  utili- 
dades. 

46?  El  vecino  merecería  mucho  para  con  Dios.  Se 
vería  poco  importunado  de  pobres  en  su  casa  y  en  las 
calles.  Estaría  menos  expuesto  á  ladrones ;  pues  teme- 
rían e'stos  que  el  pobre  diese  aviso  ó  al  amo  ,  ó  á  la  ve- 
cindad. Una  campanilla  oculta.,  y  colgada  en  algún  rin- 
cón alto  con  dos  cordeles ,  uno  que  viniese  á  manos  del 
pobre  ,  y  otro  á  manos  de  algunos  dejos  de  casa ,  traería 
dos  conveniencias  contra  ladrones  solapados.  Si  estos 
querían  sorprender  al  portero  para  subir  ,  un  solo  cam- 
panillazo  prevenía  á  los  de  casa  del  peligro.  Y  si  á  tí- 
tulo de  amigos  subían  los  ladrones  y  se  apoderaban  de  la 
casa  j  con  un  solo  campanillazo  que  diese  alguno  de  los 
de  casa  al  pobre  portero,  podría  e'ste  dar  voces  en  la  calle, 
ó  á  la  vecindad  ,  para  que  los  ladrones  pudiesen  ser  ar- 
restados. 

466  Por  acaso  escribo  esto  el  dia  de  San  Alexo  Su- 
pongo su  vida,  y  advierto  ,  que  los  17  años  que 
vivió,  como  dicen,  debaxo  de  la  escalera  de  la  casa 
de  su  padre  hasta  que  murió  allí  sin  que  el  padre  le  co- 
nociese 5  hacen  ver  que  lo  que  propongo  se  usaría  en«f 
tre  los  antiguos  christianos.  Apatre  suo  tanquam  dienus 
pauper  hospitio  acclpitur.  Luego  el  padre  de  San  Alexo 
alimentaba  á  un  pobre  por  lo  menos  en  su  casa  hasta  que 
el  pobre  muriese.  Si  esa  tan  christiana  y  caritativa  cos- 
tumbre se  estableciese  en  España  ,  no  se  inundarían  las 
calles  de  Madrid  de  tanto  mendigo.  Uno  de  estos  suele 
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sacar  limosna  diaria  para  alimentar  S  pobres  j  pu¿$  me 
consta  que  algunos  remiten  Usus  tierras  muchas  cantida-i 
des  de  dinero ,  haciendo  de  su  ociosa  mendicidad  y  po-; 
breza  una  avaricia  muy  refinada.  Debe  permitirse  á  los 
dichos  pobres ,  que  se  podrán  llamar  pobres  de  San  Alexo 
ó  Alevinos ,  que  salgan  del  portal  de  quando  en  quaní 
do  á  pasear  ,  y  á  tomar  el  ayre ,  con  la  condición  de 
que  no  han  de  pedir. 

467  Este  arbitrio  de  repartir  los  pobres  es  ley  po-, 
sitiva  en  la  China  ,  y  en  especial  en  la  Capital  Pequin, 
Los  capítulos  112.  y  1 1 3.  de  Fernán  Méndez  Pinto  se 
debían  copiar  con  letras  de  oro.  En  el  primero  se  propo- 
ne el  gobierno  que  los  Chinos  tienen  en  favor  de  los 
desamparados  ,  impedidos  y  pobres.  Para  todos  hay  casas 
separadas  j  y  en  quanto  á  los  casi  inútiles  para  el  traba- 
jo hay  una  ley  y  pragmática  que  dispone  ,  según  el  dicho 
autor  ,  que  ningún  oficial  pueda  abrir  tienda  de  su  oficio^ 
ni  exercitarle  sin  licencia  expresa  de  la  justicia ;  la  qual 
le  dan  fácilmente  ,  pero  con  obligación  que  baya  de  susten- 
tár  a  uno  ó  mas  que  >de  aquellos  impedidos  le  señalaren  ,  los 
que  de  ellos  pudiesen  servirle  en  el  tal  oficio : :  :  2*  cada  ofi- 
cial de  aquellos  ha  de  dar  a  los  impedidos  que  la  Ciudad  le 
repartiere  y  adjudicare  ,  de  comer  ,  vestir  y  calzar  j  y 
cada  año  1 5  reales  de  soldada  :  :  :  con  que  hacer  bien  por, 
su  alma  quando  muriere  el  tal  impedido, 

468  No  se  extrañe  que  siendo  impedido  se  diga  de 
el  servirle  en  el  tal  oficio.  Los  Chinos  se  utilizan  aún  en 
Jos  impedidos ,  sin  excluir  á  los  ciegos  •■>  pues  á  estos  los 
hacen  servir  en  las  tahonas  ,  y  en  los  molinos  de  mano.- 
Si  los  Pobres  de  San  Alexo  pudieren  exercer  alguna  habi- 
lidad ,  es  otro  tanto  oro  para  que  en  los  portales  vivan 
gustosos  y  entretenidos.  En  muchos  portales  de  Madrid 
se  suele  fixar  un  Zapatero  de  viejo  remendando.  ¿Y  que 
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se  yo  si  esa  costumbre  lia  quedadlo  de  qué  en  otro  tiem- 
po algunos  vecinos  alimentaban  siempre  á  un  pobre  que 
residía  en  sus  zaguanes? 

4<5p  Quando  se  hablaba  mucho  de  hospicios ,  hos- 
pitales ,  fábricas ,  recoger  pobres ,  huérfanos  y  niños 
expósitos  &c.  vino  á  mi  celda  un  curioso  á  que  le  oyese 
leer  un  proyedo  que  habia  escrito  sobre  aquellas  obras 
pías.  Pero  fue  á  tiempo  que  por  acaso  estaba  yo  leyen- 
do á  Méndez  Pinto  5  y  acababa  de  leer  sus  dos  capítu- 
los 1 1 2  y  1 1 3  citados.  Di  al  curioso  el  libro  para  que  los 
leyese,  Leyólos,  y  vio  que  muy  de  otro  modo  han  pen- 
sado los  Chinos  que  piensan  comunmente  los  proyetfis* 
tas  en  España.  Estos  piensan  proyedos  en  que  ellos  ha- 
yan de  entrar  como  Cachibirrios  y  Farautes  para  hacer-* 
se  su  fortuna ,  enriquecerse  y  fundar  mayorazgos  á  cos- 
ta del  bien  público  ,  y  que  e'ste  se  sacrifique  á  su  bien 
particular.  En  la  China  se  piensa  al  contrario ,  como 
consta  de  los  capítulos  referidos. 

470  Acá  como  en  el  proyedo  se  repita  falazmente 
toma  el  bien  público  y  daca  el  bien  público  ;  y  se  incul- 
que que  nada  ha  de  gastar  el  Rey,  pasará  el  proyedo  por 
hs  picas  de  Flandes  ,  y  rompiendo  lanzas  de  dificulta- 
des. A  esos  les  parece  que  las  extorsiones  que  se  hicie- 
ren á  los  pueblos  no  tienen  respedo  alguno  al  Rey  ni  á 
su  hacienda.  Yo  al  contrario  creo  que  esas  son  injuriosas 
al  Rey  ,  y  una  zonza  ruina  de  la  hacienda  Real.  ¿Que 
se  ha  adelantado  en  la  población ,  en  la  agricultura ,  en 
la  abundancia  de  frutos  y  de  carnes  y  de  plantíos  con 
tantos  proyedos  de  la  moda  ?  Mientras  yo  no  pal- 
pare esos  adelantamientos ,  tengo  por  falaz  todo  pro- 
yedo. 

47  í  Para  conseguir  esos  adelantamientos  deseados 
he  apuntado  en  este  papel  algunas  obvias  reflexiones  que 
á  todos  se  ofrecerán ,  y  que  acompañen  y  exornen  el 
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asunto  3e  ios  caminos.  Yo  no  quiero  ser  Cacblbírrío  ni 
Faraute  de  proye&o  alguno  que  imagine  ,  pues  vivo 
muy  contento  con  mi  suerte.  Si  algo  se  hiciere  de  lo 
que  aquí  propongo,  no  pienso  embolsarme  un  maravedí. 
¡Y  si  nada  se  hiciere  ,  tampoco  le  desembolsare'.  Y  poco 
importa  que  este  escrito  pare  en  donde  han  parado 
otros  ;  esto  es  ,  en  el  desprecio  y  en  el  olvido.  Tomé  ia 
pluma  mandado.  Escribile  por  obedecer ,  sin  violen- 
cia. Y  si  logro  que  el  que  me  lo  mandó  se  de'  por 
servido  de  mis  cortos  alcances ,  me  basta  ,  y  aún  me 
sobra. 

472     He  dexado  para  lo  último  el  decir  algo  de  la 
{ropa  militar  ,  respe&iveá  los  nuevos  caminos.  Puse  en 
fcllos   las  regulares  mansiones  para  dormir  y  para  hacer 
mediodía.  Dixe  que  en  esos  sitios  sería  bueno   que  hu- 
biese algunos  soldados  de  centinela ,  ya  para  cuidar  de 
los  sitios  ,  ya  para  la  seguridad  de  los  caminantes  ,  y 
ya  para  que  á  un  aviso  concurran  á  prender  á  los  la- 
drones. Aquí  propongo  que  á  trechos  de  los  caminos 
podría  haber  algún  quartel  para   que  en  e'l  viviesen  de 
asiento  ,  y  á  tiempo  algunos  soldados.  Quando  supe  que 
.se  pensaba  en  fabricar  quarteles  en  el  centro  de  lugares 
populosos  no  me  gustó  el  pensamiento ,  previendo  los 
grandes  inconvenienses  que  ya  comenzaron  á  experi- 
mentarse. 

473  Los  Romanos  tenían  otra  política  muy  contra- 
ria ;  pero  mas  conducente  para  la  observancia  de  la  dis- 
ciplina militar  ,  y  desterrar  la  ociosidad ,  y  para  la  ma- 
yor quietud  de  los  pueblos  ,  y  conservarlos  en  la  senci- 
llez y  pureza  de  costumbres.  Con  ese  fin  inventaron  los 
caminos  ó  vías  militares ,  para  que  sin  entrar  en  los  lu- 
gares populosos  pudiesen  marchar  de  una  parte  á  otra. 
Otro  fin  se  proponían  ,  y  á  lo  menos  lo  consiguieron: 
era  de  hacer  nuevas  poblaciones  y  de  cultivar  mucha 
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parte  ele  terreno.  Ya  clixe  qué  algunos  pueblos  resulta-, 

ron  de  haber  estado  en  su  sitio  quarteles  de  solda- 
dos j  y  que  han  resultado  muchas  aldeas  de  las  man* 
siones  que  los  soldados  hacían  en  las  vias  militares, 

474  Digo  que  en  los  nuevos  caminos  Reales  quan- 
'do  se  hallare  sitio  que  este'  cerca  de  lugar  populoso  y  des-, 
poblado  ,  allí  se  deben  fabricar  quarteles.  Escójase  sitio 
que  tenga  algún  arroyo.  Demarquese  un  grande  cerca- 
do que  se  cerrará  con  el  tiempo.  Hágase  en  e'l  un  quar-i 
tel  para  un  regimiento  de  infantería.  Y  en  pais  abundante 
de  cebada  para  otro  regimiento  de  caballería»  Todo  el  cer- 
cado debe  ser  clausura  para  los  soldados  ,  fuera  de  la 
quaí  ninguno  podrá  salir  debaxo  de  graves  penas  sin  li- 
cencia de  sus  superiores.  En  ese  cercado,  que  será  bien 
espacioso  ,  se  podrán  exercitar  en  la  agricultura  los  sol- 
dados que  se  han  extraído  del  arados  y  de  modo  que 
les  quede  algún  útil.  Habrá  unas  grandes  plazuelas  para 
que  en  ellas  se  paseen  todos  ,  y  hagan  sus  exercicios  rai^ 
litares ,  y  tengan  algunas  diversiones. 

475  Dentro  del  cercado  podrá  haber  carnicerías, 
panaderías ,  tabernas ,  &c.  A  la  entrada  exterior  del 
quartel  habrá  un  patio  muy  capaz,  en  donde  concurri- 
rán los  vendedores  de  algunos  alimentos  y  cosas  que 
no  puede  haber  en  el  cercado.  A  ese  patio  ,  cuya  entra- 
da estará  guardada  con  centinelas,  vendrán  los  soldados 
á  comprar  lo  que  necesitaren.  Y  á  ese  concurrirán  los 
que  á  los  quarteles  deben  contribuir  con  algo.  Los  mas 
de  los  gefes  podrán  vivir  en  el  lugar  populoso  quando 
estuviere  muy  cercano.  Pero  siempre  en  el  cercado  por 
alternativa  y  turno  han  de  residir  algunos  gefes  para  ve- 
lar sobre  la  tropa,  y  contenerla  en  la  militar  discipli- 
na. De  este  modo  ,  á  beneficio  de  los  nuevos  caminos 
Reales  ,  podrán  estar  repartidos  con  simetría  ,  utili- 
dad y  conveniencia    todos  ¿os  regimientos  de  España. 
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Aquí  no  HaSIo  3é  las  tropas  que  3eí>eti  residir  en  las 
plazas  de  armas, 

476  Con  la  cercanía  de  los  quarteles  al  lugar  popu- 
loso ,  y  que  nunca  distarán  mucho  de  algún  camino 
Real ,  se  logra  el  qué  la  tropa  pueda  contener  al  lugar 
en  algún  acaso  5  y  que  le  sea  fácil  hacer  sus  marchas. 
Asimismo  se  evitará  que  la  licencia  que  no  tienen  y  se 
toman  los  soldados  ,  ocasione  muertes  ,  latrocinios,  pen- 
dencias, escándalos,  &c.  en  los  lugares.  Sobre  todo  no  ha- 
brá toda  la  retaila  de  vicios  que  la  carne  acarrea  á  la  gen- 
te moza ,  ociosa  y  licenciosa.  A  la  verdad  no  se'  como  no 
se  han  tenido  presentes  estos  inminentes  peligros  quando 
se  determinó  que  los  quarteles  se  colocasen  en  el  centro 
de  los  lugares  populosos. 

477  Al  contrario  ,  situados  los  quarteles  en  un  ac- 
tual despoblado  que  tenga  agua  y  que  admita  cultivos 
y  que  no  este'n  muy  distantes  ni  de  un  camino  Real 
de  rumbo ,  ni  de  un  lugar  populoso,  son  infinitas  las 
utilidades  que  se  seguirán.  Será  Dios  mas  bien  servido. 
El  Rey  no  pagará  prest  á  enclenques ,  sino  á  soldados. 
Estos  vivirán  mas  sanos  y  robustos  con  el  exercicio  cor- 
-poral.  Estarán  mas  á  mano  para  que  si  hay  ladrones  en 
ia  comarca   salgan  quadrillas  ó  patrullas  en  busca  de 
ellos  con  todo  secreto.  Este  jamás  se  guardará  si  salen 
de  las  ciudades  ó  villas  populosas ,  aún  saliendo  de  no- 
che. También  se  guardará  mejor  el  secreto  estando  los 
quarteles  en  despoblado,  y  no  lexos  de  los  caminos  Rea- 
.les  quando  han  de  hacer  alguna  marcha  imprevista  los 

soldados  ,  pues  se  comunicarán  en  breve  las  órdenes  á 
ios  gefes  por  postas. 

478     Pretextan  algunos  para  que  los  quarteles  estén 
^en  lugares  populosos  ,  el  que  los  soldados  consumen  los 
.frutos,  y  hay  dinero.  Pretexto  disparatado.  Los  luga- 
res no  tienen  frutos  sino  los  que  afelios  van  de  las  aldeas. 

De 


De  estás  podrán  ir  mejor  á  los  quarteles  que  estén  en 
despoblado,  y  con  mas  conveniencia  j  y  siempre  el  dinero 
quedará  en  el  país ,  sin  que  en  los  lugares  dichos  en- 
tren los  inconvenientes.  Si  hay  agua,  y  favorece  el  ter- 
reno ,  se  podrá  adelantar  algo  la  agricultura  y  cultivan- 
do los  soldados  el  grande  cercado.  Y  los  vivanderos  no 
dexarán  de  hacer  algunas  casas  en  las  cercanías  de  los 
quarteles.  Y  acaso  con  el  tiempo  vendrá  á  formarse  algún 
lugarcito  nuevo  ,  como  sucedia  antiguamente.  El  culti- 
vo del  cercado  será  diversión  para  el  soldado  enemigo 
de  estar  ocioso  ,  y  no  dexará  de  serle  algo  útil  su  traba- 
jo. Nada  de  esto  se  podrá  conseguir  en  el  centro  de  un 
lugar  populoso. 

479  Por  estos  y  por  otros  motivos  siempre  he  sido 
de  di&amen  que  las  fábricas  mayores  no  se  deben  esta- 
blecer en  los  lugares ,  ni  cerca  de  ellos ,  sino  en  países 
retirados  que  abunden  de  gente  pobre  ,  de  aguas ,  de 
leña  y  de  alimentos ,  para  que  las  manufacturas  se  pue- 
dan comprar  con  conveniencia,  y  se  pueblen  los  despo- 
blados. Digo  de  los  hospicios ,  que  jamás  me  ha  gustado 
que  se  establezcan  en  los  lugares  ;  aunque  sí  en  las  cer- 
canías á  media  tegua  de  distancia  por  lo  menos.  De  ese 
modo  se  podrá  agregar  también  al  hospicio  un  grande 
cercado  ,  que  por  diversión  se  cultive  ,  ya  para  que  los 
pobres  no  tengan  ocasión  de  pasear  calles,  ya  para 
que  su  alimento  no  cueste  tanto.  Fábricas  menores  ó  de- 
licadas ,  Conventos  de  Monjas  y  de  Religiosos ,  y  G?-. 
legios  de  niños ,  &c.  están  bien  en  los  lugares. 

480  No  tiene  duda  que  los  hospitales  deben  estác 
en  los  lugares ,  pero  no  en  el  centro  ,  sino  envíos  exttei 
mos;  pero. que  sean  saludables  y  de  ayres  puros.  Digo  es- 
to porque  el  Hospital  General  de  Madrid  está  en  un  sitio 
que  por  sí  mismo  no  puede- ser  saLudable ,  ni  tiene  ay- 
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íes  puros.  Bien  está  que  mire  al  Mediodía  ,  como  ai  Me- 
diodía no  hubiese  rio  alguno  que  en  verano  se  hiciese 
un  pestífero  pantano  ó  charco  >  cuyos  vapores  apestan 
la  cañada  del  rio ,  y  después  se  respiran  en  toda  la  bar-> 
riada  del  Hospital  General  que  mira  ai  rio  y  al  Soto 
Luzón.  ¿Si  aquel  terreno  es  enfermizo  para  los  sanos, 
que' será  para  los  enfermos?  No  digo  que  se  mude  el 
hospital  Pero  habiendo  oido  que  se  quería  fabricar  a 
fundamentis  un  nuevo  y  magnifico  Hospital  General  uni- 
versal ,  y  en  el  mismo  sitio  ó  plano  ,  para  recoger  todos 
los  enfermos ,  e  incorporar  todos  ios  hospitales  de  Ma- 
drid ,  debo  en  conciencia  decir  y  escribir ,  que  prescin-, 
diendo  de  la  incorporación  de  todas  las  rentas,  será  pes* 
tijera  la  incorporación  de  todos  los  enfermos  5  y  magni-* 
feamente  pestífero  el  edificio  nuevo  en  el  mismo  sitio  que 
mirare  á  Soto  Luzón  y  á  todo  el  Mediodía ,  y  que  en- 
charca el  Manzanares ,  pudriéndose  á  sí ,  y  pudriendo, 
el  terreno. 

48 1  Tomando  yo  tan  de  veras  el  desear  la  pobla- 
ción de  España  ,  mal  podría  asentir  á  que  se  hiciese  una 
obra  para  aumentar  la  despoblación.  Si  en  el  caso  de  es- 
tar hecho  y  en  aquel  sitio  el  edificio  proyectado,  le 
habitase  tanta  gente  sana  ,  como  después  serían  los  en-, 
fermos  y  asistentes,  presto  se  haría  hospital  antes  de  ser- 
lo. Las  pestes  áz-iexercitos.  y  de  armadas  muchas  veces 
serán  castigos  de  Dios.  Pero  otras  tantas  son  castigos 
que  los  mismos  hombres  se  fabrican.  La  incorporación 
de  tantos  alientos  es  la  causa  natural  de  esas  pestes,  A  la 
misma -se  debe  atribuir  la  peste  que  sucede  regularmen-! 
te  en  los  ganados  unidos.  ¿Y  qué  se  podrá  esperar  de 
una  incorporación  de  alientos  fétidos  ,  por  ser  de  cuerpos 
enfermizos  j  y  en  un  sitio  ,  cuyos  alientos  ó  vapores  so- 
lo se  han*  de  inspirar  y  respirar  pestíferos?  Estoy  ep 
t  -  .  -cuie; 
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que  los  hospitales  se  deben  fundar  al  Nordeste  de  los 
pueblos,  quando  al  Oriente  y  Mediodía  hay  aguas  es- 
tantías ,  y  de  poco  curso, 

482  Después  que  se  ha  olvidado  fundar  Monaste- 
rios en  los  despoblados ,  desiertos  y  montes  ,  se  estancó 
el  progreso  de  la  agricultura  y  de  la  población,  ¿Que  son 
los  Conventos  de  los  Monacales  en  los  desiertos  sino c^- 
serías  de  unos  labradores  honrados?  Ellos  han  sido  los 
que  por  sí  mismos  desterraron  las  fieras ,  amansando 
ios  montes ,  plantando  las  colinas ,  cultivando  los  valles, 
y  aprovechando  los  pastos  j  todo  para  alimentarse  de  su 
trabajo  ,  y  para  utilidad  del  público.  Y  quando  dexa-> 
ron  de  hacerlo  con  sus  mismas  manos  ocasionaron  al 
público  otro  bien  mayor.  Desmontando  ya  el  terreno, 
iban  concurriendo  varios  caseros  para  ayudarles  á  cul- 
tivarle. Esos  hicieron  casas  ,  se  fueron  avecindando: 
y  al  fin  se  formaron  infinitos  lugarcitos  y  población 
nes  ,  que  no  existieran  hoy  á  no  haberlos  excitado 
los  Monacales, 

483  Es  pura  materialidad  para  el  aumento  de  la. 
agricultura  ,  que  los  Religiosos  sean  Monacales  ó  MendU 
cantes.  Hay  muchos  Conventos  de  estos  en  lugares  que 
han  sido  populosos  ,  y  hoy  están  arruinados.  Sus  Reli- 
giosos viven  cort  mucha  miseria  >  pues  los  vecinos  y  co,- 
marcanos  mas  están  para  pedir  que  para  dat  limosnas, 
¿  Que'  progresos  no  tendría  la  agricultura  ,  si  á  esos  que 
en  los  lugares  no  tienen  de  que  alimentarse  con  decencia, 
se  íes  señalase  en  despoblado  terreno  suficiente  que  cul- 
tivasen por  sí  mismos  ?  Ya  no  se  les  podría  repartir  mas 
infeliz  tierra  que  la  qUe  hoy  poseen  los  Monacales  que 
habitan  en  las  breñas.  No  obstante  esas  bteíías  están 
cultivadas ,  dan  muchos  frutos  y  ganados ;  y  lo  que  ha- 
ce al  caso ,  alimentan  muchas  personas.  Díganlo  Galicia 
y  Asturias^    3  moa  , 
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484  He  apuntado  los  muchos  medios  que  se  pq- 

drán  ofrecer  para  promover  en  España  la  poblawnr 
agricultura  ,  ganados  y  plantíos  sobre  el  medio  de  este  pa- 
pel ,  que  es  el  de  construir  nuevos  caminos  Reales  con 
¡as  circunstancias  que  quedan  dichas.  De  ese  modo  se 
tapará  la  boca  á  algunos  que  atribuyen  la  despoblación 
de  España  á  causas  ridiculas  e'  inconnexás.  Ya  hemos 
llegado  al  atolladero  que  tanto  me  ateróo  al  principio 
que  tome  la  pluma.  Este  es ,  quienes  han  de  entender 
con  ze  lo  y  desinteresen  la  construcción  de  los  caminos. 
Que  gentes  se  han  de  aplicar  á  la  obra.  Y  quienes  han 
de  concurrir  á  los  gastos.  De  buena  gana  me  excusaría 
de  tocar  en  estos  tres  puntos  muy  climatéricos,  Pero  sí 
no  digo  algo  sobre  ellos  ,  todo  quanto  llevo  escrito 
hasta  aquí  se  mirará  como  aborto  de  una  fantasía, 
ociosa. 

485  El  primer  punto  es  el  menos  difícil.  Si  hubiese 
toanos  y  dineros  para  la  construcción  de  los  caminos ,  se 
podría  echar  mano  de  qualquier  inteligente,  como  fuese 
«teloso  y  desinteresado,  para  que  asistiese  en  este,  ó  en  el 
©tro  pedazo  de  camino  ,  sin  atender  á  si  tenia  ó  no  este 
ó  el  otro  grado  de  magistratura.  Esos  grados  ni  dan  cien- 
cia ,  ni  infunden  desinterés  5  y  mas  si  son  venales  y  here- 
ditarios. Después  que  se  hicieron  hereditarios  y  perpe? 
tuos  ,  y  que  se  compran  como  los  melones  en  la  plaza> 
ni  hay  gobierno  en  los  lugares ,  ni  le  puede  haber.  Sí 
muchos  de  ellos  son  ineptos  para  el  gobierno  económi- 
co de  su  casa,  ¿cómo  han  de  gobernar  un  numeroso 
pueblo? 

48 6  Soy  muy  apasionado  de  que  haya  gerarquía 
en  iá  sociedad  humana.  Pero  eso  ha  de  ser  en  orden  á 
nobleza  T  honores ,  preeminencias  y  herencias  de  los  an- 
tepagados. Herédese  t  y -sea  perpetuo  en  hora  buena  to- 
do eso  >  y  aún  vendaje  y  comprese  lo  que  cmdiere  ser. 
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¿Pero  heredar  potencias  intelectuales ,  creer  que  podrán 
ser  venales  estas,  y  que  los  hombres  hayan  llegado  al  des- 
barro de  formar  gerarquía  de  almas  por  herencia  ?  ¿  En 
dónde  está  el  sentido  común  ?  El  error  bien-  condenado 
de  Sennerto  ha  sido  decir  que  el  alma  se  produce  por  la 
generación.  Solo  Dios  y  por  sí  mismo  cria  las  almas  s  y 
así  solo  Dios- se  ha  reservado  la  potestad  de  formar  la 
gerarquía  de  las  almas  ,  distribuyendo  en  ellas  mas  ó  me- 
nos honores  de  potencias  tntekóiuales  y  de  talentos  para  el 
gobierno  acercado.  * 

487  Aunque  Jos  pueblos  vendiesen  las  camisas,  fia- 
bian  de  solicitar  de  eximirse  del  enorme  gabarro  que 
padecen  ,  estando  sujetos  á  que  los  gobiernen  unos  hpm^ 
bres  que  por  juro  de  heredad  poseen  alguna  magistra» 
tura.  Si  esta  ha  sido  ó  es  venal ,  deben  escotar  todos  los 
vecinos  para  comprarla.  Se  debe  hacer  no  perpetua  en 
familia  alguna ,  sino  temporánea.  Deben  escoger  tres  que 
sean  capaces  de  gobernar  con  zelo  y  desintere's*  Los  han 
de  proponer  al  que  tiene  derecho  de  dar  la  investidura 
al  heredero ,  quando  muere  el  padre  ,  y  que  elija  uno  de. 
los  tres.  De  este  modo  ninguno  pierde  nada  5  y  el  pú- 
blico gana  infinito.  Bien  trivial  es  el  proverbio  latino: 
Filii  heroum  nox&h  esto  es  ,  que  á  veces  los  hijos  de  los  he- 
roes  en  alguna  facultad  salen  maulas  T  y  unos  grandísi- 
mos calabazos.  Yo  no  me  meto  aquí  en  vicios,  solo  ha» 
blo  de  las  prendas  intelectuales. 

488  Por  lo  dicho  soy  de  dictamen  que  ninguno  de 
esos  magistrados  r  que  lo  son  ó  por  herencia  ,  ó  por  com» 
pra  ,  pueda  meter  la  mano  en  cosa  alguna  pertenecien- 
te á  los  nuevos  caminos.  La  facilidad  con  que  este  gene- 
ro de  gentes  hace  repartimientos  en  los  vecinos  de  su  de- 
pendencia es  asombrosa.  Se  cobra  el  dinero  á  pedir  de  bo« 
ca  para  alguna  obra  pública,  y  después  ninguno  se  acuer- 
da 
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da  de  tal  obra.  Tengase  presente  lo  que  díxe  del  comen» 
zado  Puente  de  Domingo  Florez.  Comióse  el  dinero ,  y  no 
hay  tal  Puente. 

489  El  territorio  de  milicias  de  la  Villa  de  Ponteve- 
dra por  comprehender  4.28000  fuegos ,  además  de  los  Ma* 
vineros  y  Eclesiásticos ,  contribuyó  con  42®  pesetas  ,  que 
con  las  que  aprontaron  Eclesiásticos  y  Marineros  ya  se- 
rían 50$.  Echóse  este  tributo  no  se  por  quien  con  el  tí- 
tulo de  componer  los  caminos.  Atúrdanse  los  que  leye- 
ren este  papel.  Ni  siquiera  se  ha  empleado  hasta  ahora 
maravedí  alguno  de  las  5 od  pesetas  dichas  en  algún  ca- 
mino Real  del  dicho  territorio.  Las  Ciudades  respectivas 
compusieron  sus  paseos ,  no  los  caminos  que  necesitaban 
composición.  ¿Quien  llevó  ,  comió  y  estafó  esas  50$ 
pesetas  ?  Confieso  que  no  lo  se.  Se  con  evidencia  que 
aunque  tenían  cruces  se  las  llevó  el  diablo. 

490  No  así  las  pesetas  que  los  Eclesiásticos  con- 
tribuyeron en  el  Obispado  de  Mondoñedo.  Preveía 
muy  bien  el  Señor  Obispo  Sarmiento.}*  añagaza  de  esos 
repartimientos.  Nombró  un  depositario  eclesiástico  para 
las  pesetas  que  ios  Eclesiásticos  habian  contribuido.  ¡  Al- 
ze  Dios  tu  ira  1  Postas  con  quejas  del  Obispo ,  ó  contra 
e'l  al  ¿Ministerio.  Este  hizo  cargo  al  Sefior  Obispo  ;  y  so, 
Iilma.  en  una  carta,  informe  que  escribió  al  Ministerio. le 
hizo  patentes  los  motivos  que  tuvo  para  la  acertada  pro-? 
videncia.  No  solo  aprobó  ,  sino  que  también  alabó  el 
Ministerio  la  conduda  del  Señor  Obispo.  Después  con 
las  dichas  pesetas  se  compusieron  los  caminos?  y  según 
he  oído  con  mucha  solidez. 

491  De  este  exemplar  y  otros  se,  convence  la  alta 
justificación  del  Ministerio  ;  pues  aunque  con  una  oreja 
oiga  las  quejas  de  unos  ,  reserva  la  otra  para  oir  á  los 
acusados.  Si  tpd'os  los  Obispos  y  otros  :Eclesiásticos  cons* 

ti- 
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tímidos  en  la  alta  dignidad  Subiesen  tomado  la  misma 
precaución  ,  se  hubieran  compuesto  en  Galicia  muchos 
caminos  con  las  300®  pesetas  que  se  han  escotado  por 
razón  de  los  seis  Regimientos  de  Milicias  calculados  á  un 
igual  vecindario* 

492  Después  que  se  pegó  aquel  petardazo  al  terri- 
torio de  Pontevedra ,  se  le  repitieron  varias  órdenes  para 
que  compusiese  sus  caminos.  Hercules ,  tuam  fidem  \  \  T 
las  5 od pesetas2.  Al  fin  con  apremios  y  con  órdenes  sub- 
repticias ocuparon  á  los  labradores  en  el  trabajo  de  los 
caminos ,  y  se  les  hizo  gastar  el  dinero  que  no  tenian. 
Y  para  que  solo  comiesen  los  que  no  trabajaban,  escota^ 
ron  los  pobres  cerca  de  100  pesos  ,  para  dar  á  un  arqui- 
tecto que  se  presentó  allí  un  dia  con  la  plataforma 
de  que  venia  por  revisor  de  caminos  ,  que  aún  no  es- 
taban hechos. 

4^3  Sean  caminos ,  sean  calzadas  y  puentes,  cuyos 
gastos  se  hayan  de  repartir  en  los  pueblos ,  debe  po- 
nerse ley  inviolable  ,  que  estos  no  sean  obligados  á  es- 
cotar maravedí  alguno,  hasta  que  la  obra  este'  totalmem 
te  acabada ,  aprobada  y  tasada  por  peritos  á  satisfac- 
ción y  con  intervención  de  hombres  buenos  escogidos 
por  los  que  han  de  contribuir  ai  repartimiento.  Y  que 
entre  esos  entren  siempre  uno  ó  dos  Eclesiásticos ,  para 
que  no  se  abuse  de  la  inocencia  de  los  labradores.  Los 
pueblos  son  fiadores  seguros ;  no  así  el  que  de  antemano 
recoge  el  dinero ,  ni  el  arquitecto  tampoco.  Aquí  suce- 
dió en  Madrid  ,  que  ofrecie'ndose  un  chamarillero  pe- 
tardista á  hacer  un  camino  hasta  Barcelona,  recogió  mu- 
chos caudales ,  y  de  la  noche  á  la  mañana  se  escapó, 
con  ellos. 

494     Supuesto  lo  dicho  ,  solo  el  Ministro  de  Esta- 
do ¡j  los  nuevos  Intendentes  de  caminos  en  las  Provin- 
cias, 
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cias ,  y  íds  Jueces  ó  Viocüros  SuSdeíegacíos  en  las  jorría- 
das  respe&ivas ,  han  de  entender  en  todo  lo  que  tocare 
á  caminos  Reales  sin  intervención  de  justicias  ordina- 
rías  ,  ni  de  Alcaldes  ,  ni  de  Regidores  ,  ni  de  otro  Ma-i 
gistrado  alguno,  sea  del  grado  que  se  fuere.  No  siendo, 
así  no  hay  que  esperar  cosa  de  provecho  para  el  público; 
porque  el  intere's  y  bien  particular  lo  desbaratará  todo. 
Como  los  pueblos  viven  tan  escamados  de  extorsiones, 
si  se  les  asegura  libres  de  ellas,  entrarán  gustosos  en  la 
construcción  de  los  caminos.  Al  contrario  no  podrán  su- 
frir el  desconsuelo  ,  si  se  les  hace  contribuir  velis  nolis, 
para  obras  que  tienen  experiencia  solo  se  harán  ad 
Kakndas  Gracjis. 

495  El  segundo  punto  es  sobre  los  que  han  de  con- 
currir con  las  manos  á  la  obra  de  los  caminos  Reales.' 
Sin  duda  que  será  obra  magnifica  ,  y  que  pide  multitud 
de  manos  para  la  execucion,  y  felices  momentos  para  co- 
menzarla. Creen  los  Japones  ,  según  Henrique  de  Flage- 
naar ,  que  será  feliz  ,  y  que  nunca  padecerá  ruina  níi 
desgracia  la  fábrica  que  se  fundare  sobre  un  cuerpo  hu- 
mano como  cimiento.  Pero  se  ha  de  echar  voluntaria-; 
mente  en  el  el  hombre  ó  hombres  ,  estando  vivo.  Así 
muchos  se  ofrecen  á  enterrarse  t/ivos  en  los  cimientos  de 
algún  edificio  público,  ó  muy  singular  en  el  Japón.  Este 
cruel  error  se  mitigó  entre  Orientales  y  Griegos  ,  subs- 
tituyendo los  Amuletos  y  Talismanes. 

qg6  Referí  ya  la  fábrica  qu2  trae  la  Crónica  Ge- 
neral de  España s  y  quando  allí  se  dice,  que  Hercules  ma- 
tó á  G'eryon  en  la  Coruña  ,  y  que  para  edificar  allí  la  tor- 
«flechó  la  cabeza  de  Geryon  en  las  cimientos.  E  mandó  en 
aquel  logar  facer  una  torre  muy  grande  ,  é  fizo  meter  la  cay 
beza  de  Geryon  en  el  cimiento.  Acaso  la  subsistencia  de  la 
torre  llamada  de  Hercules  en  la  Coruña ,  dará,  ocasión  para 
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presuponer ,  como  Talismán  en  su  cimiento  te  cabeza  de 
Geryon ,  ó  sería  por  apostárselas  al  edificio  del  Capitolio, 
Varron  y  Dionisio  suponen  se  llamó  Capitolio  de  caputf 
cabeza  j  porque  al  echar  los  fundamentos  hallaron  en  10 
profundo  la  cabeza  de  un  hombre.  Y  Arnobio  dexó  escri- 
to que  el  hombre  se  llamaba  Olo  Vulcentano  ,  que  se  ha-, 
bia  enterrado  allí. 

497  Dionisio  de  Halicarnaso  ,  autor  grave,  refiere 
de  Hercules  lo  que  sabe  i  fábula  :  y  después  dice  lo  que 
tiene  visos  de  historia.  Dice  que  Hercules  ha  sido  un  ca- 
pitanazo  de  mucha  fuerza  y  valor.  Que  agregando  á  su 
compañía  muchas  tropas  de  gente  ,  peregrinó  por  todo 
el  mundo,  matando  tiranos»  y  como  otro  Don  Quixo- 
te  Herico  ,  deshaciendo  tuertos  y  desaguisados.  Añádese 
lo  que  hace  á  mi  asunto.  Que  edificó  Ciudades  en  los 
despoblados:  que  estrechó  los  rios  que  inundaban  lo$ 
campos;  y  que  construyó  caminos  por  los  mas  inacesk 
bles  montes :  ln  desertis ,  urbes  condid't :  fluminaque  aver+ 
tit  campos  inundantia ,  vias  munivit  in  difficilibus  accessú 
montibus  &c. 

498  Con  media  docena  de  Hercules  de  esos ,  tenia* 
mos  bastantes  para  hacer  los  3  2  caminos  Reales.  Lo  que 
no  tiene  duda  en  la  historia  es ,  que  Annibal  para  atra- 
vesar los  Alpes  ,  hizo  caminos  ,  desmoronando  peñas ,  y 
dando  petardos  á  los  peñascos  durísimos  con  vinagre, 
según  Juvenal  y  otros.  Diducit  scopulos  ,  &  montem  rum<- 
pit  aceto.  Arrimaba  al  peñasco  muchísima  leña  encendi- 
da ,  y  después  que  el  peñasco  estaba  á  medio  calcinar ,  le 
mandaba  rociar  con  fuerte  vinagre  que  le  deshacía  ,  y  así 
lograba  allanar  el  camino  para  ir  á  Roma.  Es  muy  creíble 
que  los  soldados  Españoles  que  Annibal  llevaba  consigo,  tu- 
viesen la  mayor  parte  en  la  construcción  de  aquellos  ca¿ 
minos  por  los  AlpesX  si  entonces  tuviesen  ei  uso  de  ia  poU 
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vora.y  como  Hoy  le  tienen  los  soldados  Españoles  ,  hubie- 
ran hecho  burla  de  los  Jipes ,  y  ios  rebentarian  á  petar» 
dos  á  menos  costa  y  fatiga, 

,  499  Viendo  los  Romanos  que  por  poco  que  un 
soldado  trabájense  trabajará  muchísimo  ,  aplicando  mu- 
chos á  un  mismo  trabajo ;  tomaron  la  providencia  de 
que  los  soldados  trabajasen  en  la  composición  de  los  ca- 
minos, ó  vías  militares.  Es  sentir  común  que  se  llama- 
ban militares,  porque  por  ellas  marchaban  las  tropas.  Pero 
Fabreto  dice ,  que  se  llamaban  así,  porque  los  soldados  las 
hacían  ;  vias  stemere  pnecipuum  olim  militum  fuit  munus* 
Y  poco  después  ;  vias  militares  :  : :  quia  militum  opere 
sternebantur*  Y  esto  lo  confirma  con  inscripciones»  Ade- 
mas del  útil  que  se  seguia  de  los  caminos  ,  miraban  los 
Romanos  á  que  los  soldados  no  se  afeminasen  en  la  ocio» 
si  dad»  Así  dice  Liviot  que  teniendo  el  Cónsul  Flaminio  ese 
inconveniente  ,  mandó  que  los  soldados  trabajasen  en  el 
camino  ,  que  iba  desde  Bolonia  á  Arezo  con  esta  causal: 
fie  in  etio  militem  haber  et* 

500  A  las  quadrillas  de  los  soldados  se  agregaban 
.otras  de  los  paisanos,  y  á  las  dichas,  otras  de  malhechores 
y  que  debían  estar  en  las  latomiasó  canteras,  ó  condena- 
dos á  otras  penalidades.  Ademas  de  esto  habia  los  maestros 
y  artífices  necesarios.  Poco  hay  que  discurrir  ya  ,  para 
saber  qual  será  mi  dictamen  sobre  los  que  han  de  con* 
currir  con  las  manos  para  la  construcción  de  los  nuevos 
caminos.  Reales.,  Digo  que  los  soldados  en  tiempo  de  paz, 
con  algo  mas  de  prest,  y  que  solo  sean  los  que  se  han  cria- 
do en  exercicios  corporales.  Los  paisanos f  como  no  sean  en 
mucho  número,  ni  en  tales  tiempos  ,  que  el  cultivo  de  las 
tierras  se  minore.  Con  estos  irán  los  pobres  mendigos  y 
Vagamundos  que  pudieren, trabajar. 

501  Los  mandados  cnae  no  tuvieren  delito  capital; 
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pero  que  ae  condenarían  a  galeras,  minas  o  presidió.  To- 
dos los  gitanos  que  hubiere  en  la  comarca,  y  se  pudieren 
recoger.  No  les  ha  de  valer  el  decir  que  tienen  oficio.  El 
oficio  que  comunmente  abrazan,  se  les  debia  prohibir 
pena  de  muerte.  Solo  se  tiran  ai  oficio  de  Tubalcain  :  qui 
fuit  malleator  ,  &faber  in  cuntía  opera  aris  &ferri.  Quie* 
ren  manejar  el  hierro  para  hacer  barrenos ,  taladros,  lia-, 
ves  falsas,  ganzúas ,  puñales,  martillos ,  sierras,  limas¿ 
barras  y  otros  instrumentos,  que  les  faciliten  el  ser  la- 
drones rateros  de  caminos  y  de  montes.  El  ver  que  los  lu* 
gares  no  claman  contra  esto ,  hace  sospechar  que  los  gi-i 
taños  trabajan  para  muchos. 

502  El  punto  tercero  es,  sobre  quienes  han  de  cos- 
tear los  gastos  para  los  caminos  ?  Para  conservarlos  des< 
pues  de  hechos ,  no  se  necesitaba  mucho,  si  hay  el  cuU 
dado ,  de  que  todos  los  años  los  registre  el  Juez,  de  cami- 
nos ,  y  no  los  dexe  comenzar  á  descomponerse.  Los  He* 
breos  ,  como  ya  dixe,  cada  año  visitaban  los  caminos  de 
las  Ciudades  del  Refugio.  Los  Japones  casi  cada  día  ponera 
cuidado  en  tener  sus  caminos  limpios  y  bien  adereza*' 
dos.  Y  concurren  á  eso  con  gusto  los  vecinos ,  porque  les 
queda  el  útil  de  la  hoja  ,  ramas, frutos  &c.  de  los  árboles' 
públicos  j  y  aprovechan  todo  lo  que  podrá  servir  de  abono. 
Los  caminos  vicinales  los  debian  costear  los  interesados 
de  las  Provincias. 

503  Pero  los  caminos  Reales  entre  los  Romanos  se 
construían  á  expensas  del  Estado  ,  y  con  caudales  del  te- 
soro, público.  A  eso  se  anadia  el  botín  que  se  ganaba  en,; 
las  victorias,  y  las  liberalidades  de  diferentes  particulares 
acaudalados ,  y  aún  de  los  mismos  Emperadores.'^,  la  ley 
Repetundarum  de  Pisón  ,  que  era  el  freno  que  los  Roma- 
nos ponian  á  la  avaricia  de  los  que  con  el  sobreescrito 
del  público ,  le  desollaban  enormemente  ,  se  entablase  y 
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se  observase  en  España;  sobrarían  caudales  para  los  cami- 
nos, Yesos  serian  mas  justo  botín  ,  que  el  de  las  vi&orias. 
Estoy  en  que  Felipe  IV,  introduxo  por  un  Decreto  suyo 
esa  ley  Repetundaram. 

504  En  la  historia  de  Madrid  ,  he  leído  impreso  y 
á  la  larga  ese  Real  Decreto  de  Felipe  IV.  En  el  manda, 
que  todos  los  que  han  de  tener  oficio  público  de  Justi- 
fia  ,de  Hacienda ,  de  Gobierno  &c.  formen  y  presenten 
antes  un  memorial  jurado  ,,de  todo  quanto  ¿igualmente  po- 
seen. Que  es  esto, sino  un  atajo  para  conseguir  el  fin  de  la 
dicha  ley  Repetundarum ,  sin  el  embarazo  de  acusaciones, 
y  sin  necesitar  de  la  eloqüencia  de  Cicerón  contra  Ver- 
res,  l  Cotejando  al  acabar  el  oficio  ,  lo  que  constaba  del 
memorial  y  con  lo  que  constase  de  un  inventario ,  fácil  se- 
ria sentenciar.  ¿Entraste  con  2,  sales  con  200?  apronta 
para  gastos  públic os  y  para  caminos  150.  ¿Quie'n  tendrá 
lá  culpa  de  que  esta  justísima,  útilísima  y  necesarísima 
ley  de  FeV.pt  IV.  publicada  ,  intimada  e  impresa  en  li-í 
bro  tribunal ,  no  tenga  su  debida  observancia?  Supongo 
serian Jos  que  esperaban  ser  Verres* 

505  Al  Rey  se  le  podrán  presentar  diversos  medios 
para  costear ,  ó  á  lo  menos  concurrir  á  la  construcción  de 
los  caminos  Reales  v  sin  que  el  Erario  desfalque  mucho 
dinero,  y  sin  que  al  público  se  le  carguen  muchas  contri- 
buciones nuevas.  Si  para  la  obra  se  aplica  por  algún  tiem' 
pü  algo  de  los  bienes  mostrencos ,  algo  de  las  penas ,  al- 
go de  las  gracias  ,  de  títulos  ,  hidalguías  &c.  del  pais  res- 
petivo al  camino;  y  algo  de  sus  rentas  ó  generales  ó 
provinciales ,  que  el  Erario  cobra  en  los  respectivos  paí- 
ses, mucho  se  podrá  adelantar  en  la  construcción.  Y  con 
el  seguro  de  que  la  Real  Hacienda  se  adelantará  muchí^ 
simo  ,  después  de  hechos  los  Reales  caminos  en  la  forma 
que  este  papel  apunta* 
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506  Fernán  Méndez  Tinto    ya  citado  ,  y   Marco 

Paulo  Véneto,  son  los  autores  originales,  que  al  principio 
se  admiraron  :  después  padecieron  el  desprecio ,  y  hoy] 
se  aprecian  mucho  ,  porque  se  ha  justificado  que  no 
han  mentido.  El  Rey  de  la  China  Chaus irán  Panagor, 
yisabuelo  del  Rey  que  vivía  ,  y  reynaba  en  la  China  en 
tiempo  de  Méndez.  Pinto  ,  quedó  totalmente  ciego  de 
una  enfermedad.  Este  queriendo  hacer  algún  servicio 
á  sus  Dioses,  y  un  beneficio  á  sus  vasallos,  promulgó, 
según  Méndez  Pinto,  una  ley:  que  en  todos  los  luga' 
res ,  Villas  y  Ciudades  de  sus  Estados  ,  se  hiciesen  y  fun- 
dasen depósitos  de  trigo  y  de  arroz ,  para  que  quando  hubie- 
se alguna  necesidad  de  mantenimientos  :::  tuviesen  siempre 
con  que  remediarse  los  pobres  aquellos  tales  anos,  sin  que  pe- 
reciesen de  hambre* 

507  Excelente  ley  5  pero  falta  el  primoroso  realce 
íde  ella.  Este  mismo  Rey  Chaus  ir  an  Panagor  mandó,  que  de 
todas  las  rentas  Reales  que  se  cobrasen  en  tales  Provin- 
cias ó  pueblos  ,  se  aplicase  la  decima  parte  de  todas  ellas 
para  los  dichos  depósitos.  Aplicó  para  esta  buena  obra  la 
de  cima  parte  de  sus  rentas  Reales  : : :  aplicando  del  Fisco 
Peal,  lo  necesario  d  las  fábricas ,  y  lleno  de  ellas,  con- 
forme á  la  de  cima ,  que  al  tal  lugar  le  tocaba.    Creen  los 

Chinos  r  que  el  dicho  Rey  recobró  perfe£tísimamente  la 
vista  perdida ,  y  la  conservó  catorce  años.  Así  se  acabó  de 
poner  su  sello  de  oro  á  la  ley.  Y  ya  había  14©  depósitos 
en  tiempo  de  Méndez  Pinto, 

507  Las  rentas  Reales  de  la  China  ,  según  este  au- 
tor se  dividen  en  10  partes.  Una  décima  se  dexa  para  los 
depósitos  dichos.  Tres  para  los  gastos  de  la  casa  Real, 
del  Estado  &c.  Tres  para  las  cosas  de  Guerra.  Y  las  otras 
tres  se  deben  guardar  en  el  tesoro  de  Pekín  ,  y  en  es- 
tas dice  Pinto  ,  ni  el  Rey  de  poder  absoluto  puede  disponer, 

por- 
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porque  han  de  servir  en  laá  urgencias.  Á  este  tesoro  .lía-i 
man  Cbidampux  ,  que  significa  muro  ó  defensa  del  Reyno\ 
parque  con  eso  no  serán  los  -pueblos  molestados  con  tribu* 
tos  ni  derramas  para.,  tales  ocasiones  ,  como  hacen  en  tier* 
ras ,  donde,  no  se  aperciben  con  tan  discreta  providencia» 
Con  ella  se  evitaría  también  el  que  el  Rey  se  hiciese 
tributario  de  los  que  administraron  su  Real  Hacienda, 
pidie'ndoles  dinero  en  esas  ocasiones  con  unos  subidos 
intereses. 

50S  No  faltará  quien  repare  en  que  yo  he  sido 
molesto  ,  con  leyes  de  la  China  ,  de4l  Japón  8cc.  co- 
mo si  en  España  no  tuviésemos  leyes  para  todo.  Es  así 
que  las  tenemos  en  los  libros.  Pero  en  la  práctica  so- 
lo se  observa  la  contra  ley  ,  de  que  muchas  de  ellas  no 
se  observen.  El  sol  de  casa  no  calienta.  Podrá  ser  que  vi- 
niendo esas  leyes  de  China  ,  y  de  longas  tierras  ,  se 
abracen  ,  se  estimen  ,  se  veneren,  y  se  pongan  en  plan- 
ta ,  como  se  han  puesto  en  uso  t exidos  ,  tibores  y  aba- 
nicos de  50  doblonss.  Méndez  Pinto  conoció  mucho  ,  le 
trató  .y  venero  á  San  Francisco  de  Xavier*  Oyóle  decir; 
infinitas  veces  al  Santo  :  que.  si  Dios  le  volviese  d  España, 
había  de  pedir  de. limosna  d  su  Magestad ,  quisiese  ver  las 
ordenaciones  ,  leyes  y  estatutos  de  Guerra  ,  Gobierno  y  de. 
Hacienda  de  partes  tan  remotas  y  de  reynos  tan  apar- 
tados. Es  pura  materialidad  que  el  Santo  hablase  de 
Portugal  ó  de  Castilla.  Pero  es  cierto  que  el  Santo  pre- 
fería aquellas  leyes  executadas  á  las  de  los  Romanos,  y 
de  otros  que  ocupan  los  libros.  No  tengo  que  añadir 
á  los  deseos  de  San  Francisco  Xavier  ,  sino  también  los? 
mios  g  ni  tampoco  quiero  añadir  mas  pliegos  á  este  es-> 
critQ  ,  pues  aún  á  muchos  enfadarán  estos  %o  pliegos  de- 
mi  letra.  1    .  ...  ' ., '.. 

50^     Siendo  puramente  eje  Apuntamientos^  para  que : 

los 


los  tenga  presentes, si  quiere,  el  que  hubiere  de  escribir 
un  entero  volumen  sobre  la  construcción  de  los  nuevos 
caminos  Reales  ,  y  sus  circunstancias  ;  poco  cuidado  me 
dará  que  se  aproveche ,  ó  no  de  algunos  de  ellos ,  ó 
que  los  deseche  todos.  Hice  lo  que  he  podido  por: 
obedecer.  Ni  tampoco  soy  tan  crédulo  ,  que  quede 
persuadido  ,  á  que  aunque  ese  volumen  sea  perfecto  á 
todas  luces  en  lo  teórico ,  tenga  influxo  alguno  para 
la  práclica  deseada  ,  de  que  se  comience  esa  útil  em- 
presa 5  pues  lloverán  dificultades  y  oposiciones  en 
contra. 

Así  lo  siento  en  San  Martin  de  Madrid  á  2 1  de 
Julio  de  .1757.  =  Fray  Martin  Sarmiento  ,  Ben£- 
diCtino, 
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EXTRACTO 

de  la  Relación  que  hace  al  Señor  Presidente  de  Chile  Do» 
Agustín  de  Xauregul,  el  Capitán  de  Infantería  de  la  guarní' 
ñon  de  Valdivia  ,  Interprete  General  de  aquella  plaza  Don 
Ignacio  Pinuer  )  sobre  una  Ciudad  grande  de  Españoles  si" 
tuada  entre  los  Indios ,  fecha  en  Valdivia  a  2  de 
Febrero  de  177  $< 
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n  el  año  de  1599  el  Miércoles  24  de  Noviembre 
hubo  una  sublevación  general  de  los  Indios  en  el 
reyno  de  Chile  ,  en  que  destruyeron  siete  Ciudades 
de  las  quales  solo  Chilan  ,  y  la  Concepción  se  res- 
tauraron. 

Entre  estas  estaba  muy  internada  al  Sur ,  la  de  Osor- 
uo,  de  la  que  se  hizo  juicio  que  no  hubiese  quedado  vi- 
viente alguno,  como  les  sucedió  á  las  ©tras }  y  como  des- 
de entonces  han  estado  poseidos  aquellos  territorios  por 
los  Indios  bárbaros  ,  qua  aunque  han  venido  á  los  Par- 
lamentos ,  jamas  quisieron  dar  noticia  alguna}  (cosa  tan 
regular  en  su  cara&er  reservado  y  desconfiado  con  los 
Españoles)  ha  sido  necesario  para  averiguar  las  noti- 
cias siguientes ,  así  la  inteligencia  en  el  idioma,  como 
la  grande  amistad  ,  que  por  haber  pra&icado  con  ellos 
el  comercio  en  sus  primeros  años  adquirió  ,  y  aún 
con  todo  esto  no  lo  hubiera  averiguado  á  no  ser  por 
las  astucias  de  que  se  valió  ,  y  la  constancia  de  mas  de 
veinte  y  ocho  años. 

Osorno,  que  fue  acometida  ia  misma  noche  que  las 
demás  Ciudades ,  jamás  fue  rendida  por  los  Indios  ,  que 
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efán  Innumerables  ,  y  ruceo»  rechazados  con  grandísima 
perdida,  por  loque  resolvieron  sitiarla ;  pues  por  sor- 
presa no  la  habían  podido  tomar,  y  continuaron  varios 
asaltos  llevando  siempre  lo  peor.  Duraba  ya  seis  meses 
el  sitio  ,  y  como  no  tenían  socorro  los  Españoles ,  se  vie- 
ron en  la  mayor  miseria  llegando  á  comer  unos  á  otros. 
Estando  en  este  estado  unidos  los  sitiadores» ,  con  los 
Indios  que  habían  tomado  á  Valdivia,  y  habían  llegado 
á  auxiliarles,  hicieron  de  dia  el  mayor  esfuerzo,;  pero  fue 
tanto  el  de  los  sitiados  ,  que  mataron  i  quantos  se  atre- 
vieron á  dar  asalto  ,  escapando  muy  pocos ,  porque  asi 
hombres  como  mugeres  se  defendían  desesperadamente. 
Vie'ndose  vencidos  los  Indios  se  retiraron  ,  pero  siempre 
á  la  vista ,  esperando  que  el  hambre  acabase  con  los 
Españoles;  pero  estos  reforzados  con  la  abundancia.de 
carne  que  les  franqueó  ,1a  gran  matanza  de  Indios ,  no 
hallando  mas  recurso  resolvieron  abandonar  la  Ciudad,  y 
pasarse á  una  península  fuerte  por  naturaleza,  donde  te- 
nían sus  haciendas  vatios  vecinos, y  habia  muchos  gana- 
dos, granos  y  muchos  piñones.  Para  esto  salieron  armados 
llevando  sus  hijos,  y  quanto  pudieron  de  caudales  <&c. 
escarmentando  á  los  Indios  que  les  inquietaban  en  su 
marcha.  Reformados  en  la  península  después  de  algunos 
dias  determinaron  hacer  salida  á  los  Indios ,  que  aun- 
que se  defendían  valerosamente  ,  no  solo  fueron  derrota- 
dos con  grandísima  pe'rdida  ,  sino  que  también  les  quita- 
ron sus  ganados,  y  ios  Españoles  vueltos  á  su  península 
solo  cuidaron  de  conservarse. 

La  situación  de  e'sta,  es  una  hermosa  y  profunda 
laguna,  madre  del  rio  Bueno  ,  á  tres  ó  quatro  leguas  de 
Osorno,  al  pie  de  la  cordillera  al  Sur  ,  á  siete  ó  ocho 
del  Dolían  :  es  profunda,  y  abunda  de  pesca  ,  y  así  pa- 
ra e'sta,  como  para  comunicación  con  tres  islillas ,  tienen 
Tom.  XX,  Gg  mu- 


22$ 

muchas  embarcaciones.  Esta  lagaña  circula  la  mayor 
pane  de.  la  península ,  y  por  la  menor  un  profundo  y 
pegajoso  lodazar,  que  hace  imjpra&icable  el  tránsito  á  un 
perro, El  Itsmo  tendrá  de  28  á  30  quadras,  y  en  estas  la 
entrada  déla  gran  Ciudad  ,  fortificada  con  muralla  de 
piedra  muy  grande  y  fuerte  ,  pero  baxa  ¿  un  revellin  foso 
de  agua,  y  su  puente  levadizo,  que  todas  las  noches  se  ta 
yanta ,  y  las  puertas  son  fuertes. 

Los  Indios  llaman  á  estos  Españoles  Alcahuncas. 

Las  armas  que  usan  son  lanzas,  espadas  y  puñales,, 
aunque  no  he  podido  saber  si  son  de  fierro,  y  para  de~ 
fensa  de  la  Ciudad  tiene  artillería;  cosa  constante  á  los 
Indios ,  porque  en  ciertos  tiempos  del  año  la  disparan; 
fusiles  no  tienen,  y  para  defensa  de  sus  personas  usande 
coletos  ;  son  diestrisimos  en  el  uso  del  ¡aquí  (puma  arroja- 
diza que  se  compone  de  un  pedazo  de  correa  de  cuera 
sin  curtir,  y  una  piedra  redonda  atada  á cada  extremo^ 
por  lo  que  les  temen  mucho  ios  indios. 

i^ada  he  podido  saber  de  k>  interior  de  la  Ciudad*» 
porque  á  nadie  permiten  entrar  j  pero  como  las  casas  soa 
altas ,  se  ven  sus  paredes  y  tejados. 

Comercian  con  los  Indios  con  plata,  de  que  tienen, 
abundancia  ,  y  en  las  estancias  (que  son  dehesas)  tienen 
mucho  ganado.  En  lo  antiguo  no-  solo  compraban'  sal 
(de  que  carecían)  á  los  Pehuencbes  ,  sino  también  á  los 
Indios  de.  nuestra  jurisdicción,  y  estos  nos  la  tomaban 
dando-  una  baca  por  piedra  ;  pero  de  pocos  años  á  esta 
parte  la  han  hallado  en  tanta  abundancia  /que  les  sobra 
y  proveen  ¿  los  Indios  de  su  jurisdicción  5  por  lo  que  los 
nuestros,  ni  nos  compran; tanta  ,  ni  la  pagan  á  tanta 
precio. 

Su  vestuario  es  de  color  muzgo  á  la  antigua  Es- 
pañola (según  i°  explican  los  Indios); usan  de   som- 
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bxttó ,  camisa  ,  chupa  larga  ,  con  calzones  de  bu- 
eno ,  y  zapatos  muy  grandes.  Los  que  andan  en  trá* 
fieos  con  los  Indios,  llevan  coletos  ,  y  siempre  van  á 
caballo  ,  y  con  las  asmas  en  las  manos :  son  muy  blan- 
cos, cerrados  de  barba  t  y  de  estatura  mas  que  regula* 
Jpor  lo  común. 

El  número  de  estos  habitantes  ti  tanto  ¿  que  pre^ 
¿untándoles  por  e'iá  los  Indios  me  dixetón  ,  que  consi-s 
derase  quán  grande  seria ,  pues  en  aquella  tierra  no  mo- 
rían los  Españoles.  Gon  este  motivo  me  informaron  que 
no  cabiendo  en  la  península  ,  habían  pasado  muchas  fa- 
milias al  otro  lado  de  la  laguna  ,  y  fundado  otra  gran 
Ciudad  ,  aunque  inferior  a  la  primera ,  situada  en  fren* 
te  de  esta  á  la  orilla  del  agua,  y  circuida  por  la  parte  de 
fierra  de  un  gran  foso,  ignorando  si  es  de  agua  ,  y  sí 
tiene  algún  muro.,  ú  otro  reparo  la  Ciudad ,  comuna 
candóse  entre  sí  por  ei  agua,  por  lo  que  hay  muchas  em- 
barcaciones allí:  también  tiene  artillería ,  y  el  que  man* 
da  en  ella  está  subordinado  al  Gefe  de  la  Ciudad  princi- 
pal, á  quien  denominan  Rey ,  que  según  la  voz  común 
entre  los  Indios  ,  es  muy  tirano*,  lo  que  confirma'  la  no- 
ticia siguiente. 

Habiendo  en  el  año  pasado  de  1 77  3  salido  uno  deChfr 
loe  en  el  mes  de  Octubre  á  no  se  que  destilo  (aunque  éi« 
xo  iba  perdido),  llegó  cerca  de"  1-as  oraciones  á  la  Ciudad* 
principal ,  antes  que  hubiesen  levantado  el  puente ,-pdf 
lo  que  golpeó  á  la  puerca,  y  asomándose  un  soldado  de 
la  guardia  ,  e  informado  de  su  trabajó-,  le  dixo  que  seT 
retirase  luego  antes  que  otro  le  viese ,  ó  el  se  hallase 
precisado  á  dafr  parte,  porque  á  nadie  se  peiuútia  Uegaí! 
allí,  y  que  se  admiraba  como  los  Indios  le'  habían  per- 
mitido el  paso  ,  y  no  lo  habían  muerto  ,»  y  que  si  e'l  avi- 
sase el  Rey  le  mandaría  buscar,  y  le  haría  matar,  porque^ 

era 
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era  un  hombre  tirano  que  se  deíeítabY  en  hacer  nraettd& 
que  á  los  pobres  los  tenia  en  la  mayor  opresión  por  su 
codicia  y  ambición  (este  Rey  según  informes  de  vario* 
que  lo  han  visto  en  los  Parlamentos  es  de  poca  edad,  es* 
tatura  regular,  blanco  y  rubio) ¡escapóse  el  Chilote,ycoa 
tando  el  suceso  á  los  Indios ,  le  aconsejaron  se  volviese 
ofrecíe'ndose  á  encaminarle,  pero  en  el  primer  móntelo 
mataron.  Esta  noticia  es  muy  cierta ,  como  también  ei 
grande  pavor  que  tiene  sobrecojidos  á  los  Indios  por  cier- 
tas señales  que  cada  día  ven  ,  así  en  el  cielo  como  en  la 
tierra,  las  que  sus  adivinos  dicen  denotan  su  total  de- 
solación, y  que  nosotros  hemos  de  entrar  nuevamente  á 
reynar  entre  ellos.,  por  cuya  razón  se  disponen  en  sus 
juntas  para  hacer  el  último  esfuerzo  en  defensa  de  los  ca- 
minos, en  caso,  que  los  Españoles  intenten  sacar  á  aque- 
llos sublevados  (como  ellos  ios  llaman)  ] 
El  suceso  del  Chilote  ha  motivado  entre  aquellos 
Españoles  (creo  sea  la  plebe)  á  continuar  con  mayor  em- 
peño en  poner  señales  en  el  cerro  llamado  chuquique  ,  ó 
Uollelque,.que  es  el  mas  imediato  y  único  para  llegar  á 
aquella  tierra.  En  este  sitio  sucede  que  los  Españoles  sue- 
len poner  una  cruz,  y  los  Indios  la  quitan,  y  en  su  lu- 
gar ponen  una  lanza  :  ponen  los  primeros  una  Espada,  y 
k>s  segundos  la  quitan,  poniendo  en  su  lugar  un  ma- 
cheton  (arma  que  vean  ,  y  entendiéndose  que  todo  esto 
es  de  madera):  quitan  los  Españoles  el  macheton  ,  y  en 
su  lugar  ponen  unas  piedras  de  rio  como  balas  5  y  en  es- 
ta, continuación  alternativa  de  señales  ó  amenazas  ,  es- 
tán unos  y  otros ,  y  desde  el  mes  de  Octubre  hallan  los 
Indios  en  aquel  propio  paraje  varios  papeles  ó  cartas  cla- 
vados en  una  estaca.  Esu*)  sorprendidos  los  Indios,  que 
ya  no  se  mueven  de  allí  ,  haciendo  centinela  al  paraje, 
recelosos  de  que  alguno  de  estos  papeles  llegue  á  manos 
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de  nosotros ,  por  lo  que  recogieron  con  cuidado  los  que 
antes  se  habían  puesto. 

J>dra  vivir  mas  seguros  de  nosotros  aquel  Rey  ,  tic*! 
ne  anualmente  sus  Parlamentos  con  los  Indios  de  su  jm 
risdiccion,  que  son  muchos  ,  y, con  los  Pehuenches:  álos! 
suyos  tiene  tan  gustosos  como  que  están  á  su  disposn 
eion  y  órdenes.  Uno  de  los  puntos  que  mas  se  encargan 
en  los  Parlamentos  es,  que  no  permitan  pasar  á  alguno, 
ó  salir  de  aquella  Ciudad  para  acá ,  encargando  ,  que 
si  algún  Español  intentase  pasar  lo  maten  sin  conmiseran 
cion  en  donde  le  hallen.  Esto  persuade  que  están  bien 
hallados  los  poderosos ,  y  que  aquellos  papeles  serán  de 
la  plebe ,  que  deseará  salir  de  su  opresión. 

Aunque  he  practicado  exquisitas  diligencias  paral 
tener  alguna  de  aquellas  señales  ó  cartas ,  no  lo  he  podi- 
do conseguir  j  porque  dicen  no  podrán  practicarlo  sin  que 
los  descubran  los  adivinos,  y  que  aún  quando  escapasen 
de  estos  no  podrían  librarse  de  la  vigilancia  de  los  Espa«j 
ñoles ,  y  que  los  matada. 

También  supe  por  varios  Indios  de  suposición  (y  Fue; 
entonces  voz  común  en  esta  plaza),  que  en  el  año  en  que 
por  orden  del  Señor  Virrey  del  Perú  Don  Manuel  de 
Amat ,  á  la  sazón  Presidente  de  este  reyno ,  en  la  entra- 
da que  de  su  orden  se  hizo  por  los  llanos ,  habiéndose 
antes  divulgado  entre  los  Indios  la  noticia  de  los  pre- 
parativos, llegó  e'ste  á  aquellos  Españoles,  quienes  se 
dispusieron  á  otra  salida  para  encontrarse  con  los  nues- 
tros j  en  esta  disposición  llegó  nuestra  tropa  á  las  orillas 
del  rio  Bueno ,  donde  como  todos  saben  ,  tuvieron  aquel 
furioso  ataque  de  los  Indios ,  y  habiéndose  defendido 
con  el  mayor  valor  se  retiraron  después  ,  por  no  ses 
aquel  camino  el  que  debían  llevar  para  el  ñn  de  su  coi 
misión.  Habiéndose  oido  en  1%  Ciudad  (que  no  dista 
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muchas  leguas  del  paraje)  salió  á  los  dos  6  tres  días  de 

la  Ciudad  un  cuerpo  de  hasta  trescientos  hombres,  y  to- 
mando via  reda  hasta  el  mismo  rio  Bueno,  al  segundo  dia 
de  marcha  tuvieron  noticia  de  que  se  habían  retirado 
los  nuestros;  y  viendo  los  Indios  que  sin  embargo  con- 
tinuaban su  intento,  temiendo  las  resultas  tuvieron  una 
ígran  junta,  de  cuyas  resultas  los  atacaron  el  dia  siguiéro- 
nte ,  lo  que  executaron  manifestándose   gran    valor  por 
ambas  partes  *  pero  que  el  campo  quedó  por  los  Espa- 
ñoles ,  quienes  mataron  innumerables  Indios ,  y  entre  los 
Españoles  muertos,  se  distinguió  mucho  el  Capitán,  que 
era  mozo,  el  que  después  de  muerto  su  caballo  peleó  á 
pie  con  igual  esfuerzo,  hasta  que  habie'ndole  metido  ¿ina 
lanza  por  debaxo  del  brafco  acia  donde  hace   costura  el 
coleto,  murió.  Este  coleto  me  aseguraron  que  lo  con- 
serva un  Indio  principal.  Esta  noticia  procuraron  obscu- 
recerla los  Indios  para  que  no  hiciéramos  otra  entrada^, 
y  prohibieron  pena  de  la  vida  el  t«jfiaiiicarnosla. 
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que  escribió  el  Cura  del  lugar  del  Llano  de  Olmedo  ea 

3  de  Febrero  de  i5op,  informando  los  medios  de 

aumentarse  la  labranza  y  el  ganado, 

C- 

Non  otium  patitur  cognitio  ,  sed  crescit  animus  quoties  ccep^ 

ti  magnitudintm  cogitóte 

Ün  lo  escrito  á  V.  E.  en  materia  de  Prematíca  me  afir- 
mo. Solo  echo  de  ver  ,  que  toda  tierra  poblada  tendrá, 
necesidad  de  algunas  de  estas  adiciones,  para  mas  abun- 
dancia ,  las  quales  Carestia  declara  diciendo  ;  los  labra- 
dores labran  solo  con  el  arte  y  no  con  el  trabajo,  echan- 
á  perder  á  Castilla  con  deseo  de  despoblarla  ,  andando 
por  las  Audiencias  buscando  leyes  en  su  favor,  las  qua-t 
les  veo  cada  dia  executarse,  porque  uno  trae  una ,  en  la' 
qual  se  manda:  todos  los  vecinos -paguen  según  la  guarda  de 
hs  panes  por  iguales  partes  ;  no  mirando  á  que  muchos 
no  siembran,  y  á  que  apenas  pueden  sustentar  sus  ca-> 
sas  y  hijuelos  :  Ratio  legis  est  anima  legis  ,  &  leges  utilita-* 
ti  aliquando  cedunt.  Pero  no  en  este  caso.  Trae  otro  otra 
en  la  qual  se  manda  :  si  viniere  algún  puente  ú  otros  ro~ 
déos  (que  nunca  en  un  pueblo  faltan)  que  los  paguen  tQm 
dos  igualmente ,  solo  por  ser  vecinos  ,  no  mirando  á  que 
unos  tienen  dos  ó  quatro  mil  ducados  de  hacienda  ,  y 
otros  viven  solo  con  su  trabajo :  lex  est  veritatis  inventio. 
En  esta  no  hallo  sino  yerro,  porque  error  est  sequi  sub- 
tilitatem  juris  ,  &  aquitatem  omitere.  Estas  leyes  hacen  á 
quarro  ricos ,  y  destierran  á  quatenta  pobres.  Aristóte- 
Tom.  XX.  Hh  les 


231 

les  dice  :  Bona  fortuna  est  cives  medlocrem  substantiam  ha* 
heretanquam  sufieientem  eis  ,  quia  per  tales  bens  regitur 
civitas.Y  Platón  ;  Nlhll  per  nieto  sius  civltati,  quam  di 'vis  io ,  ut 
nihil  melius  quam  unio,Y  yo  de  mi  parte  digo:  Regia  [crede 
mibi)  res  est  suecurrere  lapsis  :  suplicando  haya  en  esto 
igualdad  de  aquí  adelante:  quia  disimilitudo  mater  est 
odii ,  dr  diversos  diversa  juvant :  non  ómnibus  annis  omnia 
íonveniunt :  res  prius  a£la  nocet. 

Abundancia,  querellándose  dice:  In  justis  erevisse 
queror:  tolluntur  in  altum  ut  lapsu  graviore  ruant.  Signifi- 
cando haber  muchos  en  Castilla  que  tienen  doscientas, 
trescientas  y  mas  obradas  de  tierra  suyas  propias,  y  es 
tanta  su  codicia  ,  que  traen  otras  tantas  á  renta  labrán- 
dolas con  Mozos,  mal  y  á  mucha  costa;  por  cuya  causa 
es  impasible  haber  abundancias.  Para  cuyo  remedio  di- 
ce Aristóteles  :  Generatio  unius  est  corruptio  alterius  :  la 
generación  de  uno  ,  es   corrupción  de  otro.  Según  esto 
conviene  se  corrompan  en  una  parte  estos  malos  labra- 
dores ,  criándose  nuevos  sin  malicia ,  solo  porque  labren 
con  sus  personas.  El  corromperse  ha  de  ser  en  esta  forma. 
Ninguno  que  tuviere  cinqüenta  obradas  de  tierras  su- 
yas propias ,  pueda  traer  heredad  de  otro  á  rentas ,  sino 
que  como  vayan  saliendo  las  obligaciones  las   vaya  de- 
xando  5  y  á  esto  se  ha  de  advertir,  que  no  se  hallará  uno 
que  tenga  cinqüenta  tan  justas  que  no  tenga  mas ,  y  las 
pueda  mercar ,  y  e'stas  con  diez  ó  veinte  aranzadas  de 
viñas  que  hacen  para  uno  bastante  heredad:  qui  sua  me* 
titur ,  ferré  potest. 

El  criarse  ,  solo  con  que  S.  M.  á  los  que  echaren  un 
par  de  muías  ú  bueyes  en  labranza,  los  de'  libertad  que 
no  puedan  ser  soldados  en  diez  años ,  ni  echárselos  en 
sus  casas ,  ni  oficios  de  su  República  ,  bulas  ,  ni  otras 
cargas  concejiles ,  sino  que  vivan  con  estas  libertades  $  se- 
rán tantos  los  que  echarán  labranza  que  en  el  pueblo 

que 
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que  se  quitaren  diez  arados  en  poco  tiempo  habrá  veinte: 
y  juntamente  con  aumentarse  la  población,  y  las  rentas, 
tendrán  estas  mas  valor. 

En  esta  materia  entran. los  palomares  de  brabas, que 
hacen  mucho  pan  menos  todos  los  años ,  con  gran  per- 
juicio de  muchos,  y  aprovechamiento  de  sus  dueños.  Su- 
puestas estas  causas  se  les  podrá  echar  un  tributo  para 
el  servicio  de  S,  M.  el  que  pagándose  por  cada  palomar, 
podrá  el  que  quisiere ,  fabricarlos  libremente. 

Justiorem  causam  fortes  metuunt*. 

Otra  causa  siento  de  haber  menos  pan  ,  y  es  qué 
habiéndose  ello  subido  ,  no  se  suban  las  penas  que  en  los 
panes  se  hacen  para  que  esto  tenga  remedio;  se  sepa  la 
tierra  donde  mejor  se  guarda  pan  y  vino,  y  aquellas  or« 
denanzas  se  guarden  en  toda  Castilla  con  el  mucho  ri- 
gor ,  que  conviene,  porque  hay  muchos  que  hacen  en  el 
año  mas  penas  que  dias  tiene ,  fuera  de  otras  muchas 
que  no  van  á  ios  libros.  Y  muchos  que  labran  tienen  dos-? 
cientas  ó  trescientas ,  ó  mas  cabezas  de  ganado  mayor  y 
menor  :  bastaría  pudiese  tener  cada  uno  ciento  de  menor 
y  diez  de  mayor,  esto  con  sus  ctias  durante  lo  fuesen, 
porque  unos  se  aprovechan  de  los  propios  ,  y  otros  los 
pagan ,  y  aunque  puedan  echar  algún  ganado  no  se 
atreven.  El  dinero  que  resulta  de  estas  penas  cada  un 
año,  soy  de  parecer  que  adonde  se  hacen  dos  partes  se 
hagan  tres,  y  donde  tres  quatro,  y  donde  quatro  cinco, 
y  una  sea  para  el  servicio  de  S.  M. ,  pues  todos  estos  co- 
meten crimen,  y  ios  mas  voluntario. 


Hh  a  Ju' 


Jura  humana  variantur  secundum  temporil  varíetatem» 

La  última  causa  que  en  esta  materia  siento,  es  la 
mas  dificultosa  á  cerca  de  los  temporales  rigurosos  que 
de  años  á  esta  parte  en  los  veranos  se  ven  con  tempesta- 
des ,  granizo  y  piedra  que  en  muchas  partes  hacen  me- 
nos mucho  pan,  vino  y  otros  muchos  frutos.  A  esto  dice 
Cicerón  :  Gonjeélura  mulva  discimus  ,  &  futura  ex  preterí" 
tis  providentur.  Por  las  conjeturas  sabemos  muchas  co- 
sas ,  y  preveese  lo  por  venir  con  la  experiencia  de  lo 
pasado. 

Lo  que  de  esto  siento  es,  que  trabajo  tan  general  no 
puede  venir  por  causa  de  uno,  ni  de  una  cosa  sola  $  si- 
no por  causa  de  muchos  y  -de  muchas  cosas ,  las  qua- 
les  tendrán  necesidad  de  general  remedio:  Nonpotest 
parvo  res  magna  constare,  Erasmo :  Nema  ad  bonam  mentem 
certo  animo  contendit  fqui  non  pervenerit.  Ninguno  con 
ánimo  determinado  procuró  buscar  la  verdad,  que  no  la 
hallase.  Si  algo  de  lo  dicho  aprovechare  para  lo  restante: 
Tata  viam  invenient  cid  plura  datum  est  cognoscere  :  cum 
majora  sequuntur  dubiat  da  spatium  tenuemque  morams  ma- 
le  cunóla  ministrant  ímpetus.  Nuestro  Señor  á  V.  E.  guar- 
de muy  largos  años  para  remedio  de  los  que  poco  pue- 
den. Del  Llano  de  Olmedo  y  Febrero  3.  de  i6og,—  Flec. 
tltur  ipat&i  voce  rogante  Deus.  =  El  Cura  del  Llano  de 
Olmedo. 
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INSTRUCCIÓN 

según  U  qual  el  Emperador  Carlos  V.°  nuestro  señor  ,  se  ha- 
brá de  haber  en  su  llegada  ú  España, para  to?nar  el  gobier- 
no de  sus  reynos ,  enviada  por  el  Cardenal  Francisco  Ximenez. 
de  Cisneros ,  Arzobispo  de  Toledo  y  á  Adriano,  Arzobispo  de 
Tortosa  f  Preceptor  de  S.  M.  Cesárea,  que  después 
fue  sumo  Pontificó*     ^ 

-Bien  informado  estará  V.  S.  I.  de  fas  calamidades  ,  y 
miserias  que  en  los  tiempos  pasados  ha  habido  en  los  rey- 
nos  de  Castilla  ,  así  en  el  tiempo  del  Rey  Don  Juan 
el  II.0,  visabuelo  del  Rey  nuestro  señor,  como  en  el  de 
Enrique  IV.0  su  hijo,  por  razón  del  mal  gobierno,  y  co- 
mo todo  esto  se  restauró  por  la  Reyna  Doña  Isabel  de 
buena  memoria  ,  después  que  por  muerte  de  Enrique  su 
hermano  sucedió  en  sus  reynos ;  y  porque  después  de 
la  muerte  de  la  dicha  Reyna  el  Rey  Católico  Don  Fer-^ 
nando  se  desvió  en  diferentes  cosas  ád  modo  y  forma 
de  gobierno  que  había  guardado  su  muger,  algunos  in- 
convenientes renacieron ,  que  para  su  cura  y  remedio 
piden  las  mismas  medicinas,  de  las  quales  la  dicha  Rey- 
na usó  para  regalo  de  las  dichas  calamidades ;  por  lo 
qual  fue  ella  tan  poderosísima  en  su  reyno,  que  todos  del 
mayor  á  el  menor  temían  virgam  ferream  de  su  justicia, 
y  así  destruyó  toda  la  tiranía,  recobró  lo  usurpado  á  su 
Real  Corona  ,  y  adquirió  nuevos  reynos  ,  y  aumentó 
las  rentas  Reales  á  gran  cantidad  ,  y  hizo  á  todos  igual 
justicia 5  y  por  eso  debe  V.  S.  I.  declarar  á  el  Rey  nues- 
tro señor  los  medios  que  para  ello  tuvo  esta  varonil  mu- 
ger, 
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ger ,  y  pura  otros  muchos  bienes  que  hizo ,  que  son  los 
que  se  siguen,  de  los  quales  pueden  los  buenos  gober- 
nadores sacar  documentos  para  su  gobierno. 

i  Ante  todo  la  dicha  Rey  na  cuidaba  de  defender 
su  jurisdicción  Real ,  viendo  que  por  ella  los  Reyes  en 
-Castilla  se  hacen  mas  poderosos,  y  mas  temidos  de  sus 
vasallos ;  y  así  á  los  que  la  usurpaban  ,  ó  en  algo  la 
xesisúan  ,  castigaba  severísimamente  ,  porque  en  este 
castigo  consiste  toda  la  llave  del  gobierno  5  lo  qual  si 
así  no  se  hiciera ,  la  autoridad  Real  se  tendría  en  tan 
poco  ,  que  ni  podría  administrarse  justicia,  ni  recuperar 
los  derechos  Reales,  ni  las  gentes  podrían  vivir  en  quie- 
tud ,  y  el  reyno  padecería  escándalo,  y  por  esto  este 
capítulo  se  debe  encomendar  mucho  á  la  memoria. 

2  Iten,  el  Rey  nuestro  señor  imitando  el  exemplo 
de  la  Reyna  nuestra  señora  Doña  Isabel  su  abuela, 
guárdese  de  meter  en  su  Consejo  á  los  Grandes ,  ni  á 
sus  parientes  cercanos ,  y  recélese  de  sus  criados  de  ellos 
para  que  pueda  con  secreto,  y  sin  dificultad  ordenar 
lo  que  convenga  á  su  servicio ,  y  al  bien  público  de  su 
reyno  y  estado, 

3  Que  provea  los  oficios  de  su  casa  en  personas 
temerosas  de  Dios,  y  deseosas  del  servicio  del  Rey  ,  y 
del  bien  público  de  su  reyno ,  y  que  no  tengan  miedo 
á  nadie  ,  y  que. sean  de  buena  edad,  hombres  de  bien 
y  entendidos,  y  de  mucha  experiencia,  que  no  se  dexen 
sobornar  ó  gobernar  ,  ni  por  ruegos  ni  dádivas ,  y  que 
guarden  el  servicio  ,  y  fidelidad ,  así  como  lo  proveía 
la  Reyna  Doña  Isabel. 

4  Que  en  la  provisión  de  ios  otros  oficios  y  bene- 
ficios vacantes ,  se  guarde  de  tal  modo  y  forma  ,  que 
primero  preceda   una  información  de  las  costumbres, 
méritos  y  vida  de  la  persona  que  hubiere  de  ser  pro- 
veí- 
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veida,  para  que  excluyan  los  indignos  e  incapaces, y  que 

se  provean  los  oficios  y  beneficios  á  los  dignos,  y  no  las 

personas-sin  meiitos. 

5  Que  en  los  oficios  que  el  Rey  de  Aragón  ,  y  el 
Gobernador  quitaron  á  los  proveidos  por  la  Reyna  Do- 
ña Isabel,  y  el  Rey  Don  Fernando  sin  justa  causa,  y  sin 
haber  oido  las  partes  ,  de  hecho  se  les  restituyan. 

6  En  los  oficios  creados  de  nuevo  por  el  Rey  de 
Aragón  sin  necesidad  ,  y  justa  causa ,  así  en  la  Corte  co- 
mo fuera  de  ella  ,  se  debe  hacer  tal  provisión  ,  que  se  re- 
voquen totalmente^ 

7  Que  si  algunas  nuevas  imposiciones  ó  exacciones 
hubiere  puestas  por  el  Rey  Don  Fernando  en  daño  del 
reyno  que  se  revoquen  como  hechos  contra  las  leyes 

8  Que  las  donaciones  hechas  por  el  dicho  Rey  Don 
Fernando,  de  los  bienes  del  Reyno  de  Castilla  durante 
Ja  menor  edad  y  gobernación  ,  en  perjuicio  del  reyno, 
y  de  la  real  corona  ,  se  restituyan  á  su  primer  estado,  y 
se  vuelvan  las  cosas  á  el  tiempo  quando  la  Reyna  Doña 
Isabel  dexó  el  reyno:  y  esta  revocación  no  tiene  incon- 
veniente, que  así  lo  acostumbraron  algunos  Reyes,  que 
habiendo  llegado  á  perfe&a  edad  ,  y  entrado  á  tomar  el 
gobierno,  revocaron  semejantes  donaciones  ,  hechas  en 
tiempo  que  estaban  debaxo  de  la  gobernación:  que  des- 
pués las  partes  se  pueden  oír  con  intervención  del 
fisco. 

9  Mande  el  Rey  nuestro  señor  á  la  entrada  de  su 
reynado  ,  que  todos  los  que  han  tenido  oficios  hasta  los 
supremos ,  y  carezcan  de  ellos  por  el  dicho  Rey  Don 
Fernando  en  el  tiempo  de  su  gobernación  lo  hagan 
constar :  y  dada  cuenta  ,  el  que  fuere  hallado  limpio  ,  ó 
le  restituyan  el  oficio  ,  ó  le  hagan  otra  merced  como  á 
S.  M.  mejor  la  pareciere  :  y  castigue  al  que  hubiere  go- 

ber- 
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bernado  mal,  y  conviene  que  así  se  haga  para  ciar  sa- 
tisfacción a  los  que  han  recibido  daño  ,  y  agravio  de  los 
tales. 

ío  Debe  ordenar  que  todos  ios  que  en  virtud  de 
sus  oficios  hubieren  obrado  ,  y  gastado  dinero  del  Rey, 
ó  otros  bienes  como  camareros, y  semejantes,  den  razón 
y  cuenta  de  sus  oficios ,  y  á  eso  diputen  y  nombren  per« 
sonas  doctas  y  expertas  que  les  tomen  las  cuentas,  y  les 
obliguen  á  pagar  lo  que  debieren  á  el  Rey ,  y  su  real 
corona  :  y  el  pedir  estas  cuentas  á  todos  ,  es  muy  útil  á 
el  Rey  nuestro  señor  ,  y  necesario  para  ganar  las  vo- 
luntades de  sus  subditos ,  que  se  quexan  de  muy  agra- 
viados de  ios  Ministros  antecedentes,  y  demás  de  esto 
S.  M.,  y  los  Señores  de  su  Consejo  ganarán  mucha  au- 
toridad con  ello  >  pues  todos  verán  que  tienen  un  justo 
Legislador  que  comienza  en  el  principio  de  su  gobierno 
á  hacer  justicia ,  y  le  temerán  y  amarán. 

11  Que  á  qualquiera  reyno  le  guarden  sus  priviie^ 
gios,  y  establecimientos  que  disponen  los  oficios,  y  be- 
neficios  que  se   han    de   dar   á  los    naturales  y  ex- 


tranjeros. 


1  %  Que  se  guarden  las  leyes  de  Castilla ,  que  dispo- 
nen que  ninguno  tenga  dos  oficios  juntos  ,  como  en  lo 
demás  que  disponen  justamente. 

1 3  Que  se  guarden  las  leyes  de  Castilla  ,  que  dis- 
ponen que  oficios  de  la  casa  Real ,  ni  otros  que  tienen 
administración  o  jurisdicción  anexa,  no  se  puede  vender 
m  comprar. 

14  Que  se  haga  información  de  tal  y  de  tal  mane- 
ra, que  ios  oficios  y  salarios  superfiuas  y  no  necesarios, 
se  quiten  para  que  la  caxa  del  Rey  no  este  gravada  de^ 
gastos  y  cargos   inmoderados  ,  y  que  por  ello  venga  á 
fairat  para  lo  mas  preciso  ,  y  sea  menester  venir  a  las 

exác- 
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exacciones ,  cJOfS  fío  &  pueden  tomar  ní  pedir  sin  justi- 
cia y  necesaria  causa,  y  que  todo  se  reduzca  á  el  tiempo, 
de  ia  Reyna  Doña  Isabel. 

ij  Ño  se  debe  fácilmente  conceder  confirmaciones  de 
privilegios  á  los  que  los  piden  ,  y  pretenden  que  se  les 
debe  por  la  disposición  de  cierta  ley  de  Castilla  3  porque 
esta  ley  está  derogada  por  el  uso  contrario ,  y  que  es 
absurdo  y  contra  las  buenas  costumbres  que  el  Rey 
nuestro  Señor  este  obligado  á  dexar  los  oficios  de  su  ca- 
sa á  los  puestos  en  ellos  por  sus  antecesores}  pues  de 
ello  se  sigue  el  dicho  absurdo  e'  inconveniente  ,  y  se 
carga  la  Casa  Real  de  gastos  superfluos. 

1.5  Oyganse  quanto  antes,  pues  es  justo  y  necesario, 
los  Procuradores  del  reyno  en  las  Cortes,  principalmente 
sobre  las  donaciones  hechas  en  perjuicio  de  la  Real  Co- 
rona ,  y  por  quien  no  tenia  derecho  de  dar ,  para  que  se 
quiten  todos  los  inconvenientes,  que  suele  haber  en  las 
Cortes  ,  si  ai  contrario  se  hiciese. 

17  Y  porque  el  gobierno  de  presente  está  ,  y  pende 
de  la  persona  de  V.  S.  I.  ,  y  por  cuya  mano  la  justicia 
distributiva  en  nombre  del  Rey  nuestro  Señor  se  ha  de 
hacer  á  quien  ia  pidiere,  debe  ser  siempre  exemplo  y 
espejo  de  todos ,  y  abundar  de  las  virtudes  susodichas 
contenidas  en  la  susodicha  tercia  regla  ,  de  las  quales 
deben  ser  adornados  los  buenos  consejeros  del  Rey  ,  y 
y  debe  ordenar  V.  S.  I.  á  sus  Senadores  que  tengan  lim- 
pias manos ,  y  se  guarden  de  los  presentes  ,  para  que 
no  se  pueda  decir. 

18  El  Rey  nuestro  Señor  ,  que  debe  tener  cuidado 
de  todos  sus  reynos>como  buen  padre  de  familias  y  pas- 
tor ,  débese  desvelar  sobre  su  pueblo,  y  particularmente 
sobre  los  obreros ,  que  son  los  Consejeros  y  Jueces ,  pa- 
ra que  hagan  justicia ,  y  á  los  que  no  la  hicieren  apar- 
ta ríos  de  sus  oficios ,  y  castigarlos  según  la  culpa  lo  re- 

Tom.  XX,  Ii  quíe* 


¿4* 

quiera ,  y  desde  el  principio  pedir  razón  y  cuenta  de  sus 

administraciones  á  los  Ministros  antecedentes  ,  para  que 
pueda  honrar  los  buenos ,  y  castigar  los  malos. 
-     ip     Debe  hacer  justicia  á  los  oprimidos  de  violen- 
cia ,  y  cuidar  que  los  ricos  no  opriman  á  los  pobres,  y 
á  todos  hacer  igual  justicia. 

20  Procurar  la  conservación  del  patrimonio  del  Rey 
nuestro  Señor  y  de  sus  reynos  ,  y  lo  ocupado  de  ellos 
hacerlo  restituir  ,  y  de  todo  hacer  inventario. 

21  Ir. ,  atender  á  todas  las  cosas  que  se  han  de  hacer 
con  grande  cuidado  ,  y  nunca  la  mano  del  Rey  nuestro 
Señor  firme  cosa  que  ignore  ,  ó  de  la  qual  no  este'  bas- 
tantemente informado  ,  para  que  no  pueda  el  Especula- 
dor que  está  en  el  Cielo  argüir  al  Rey  nuestro  señor 
de  negligencia  ,  ignorancia  ó  malicia. 

22  Debe  el  Rey  nuestro  Señor  advertir  á  todos  los 
Consejeros  ,  Jueces  establecidos  ó  que  estableciere ,  que 
hagan  justicia  con  debido  modo  so  pena  de  privación 
de  oficios,  y  la  misma  advertencia  se  debe  hacer  á  los 
demás  Ministros ,  para  que  el  pueblo  vea  que  tiene  un 
legislador  lleno  de  zelo  y  justicia. 

2  3  Debe  enviar  por  las  Provincias  Visitadores  que 
inquieran  sobre  las  exacciones  y  nuevas  imposiciones, 
para  quitar  las  que  hallaren  contra  lo  que  disponen  las 
leyes  del  reyno  de  Castilla. 

24  Debe  benignamente ,  y  con  atención  oír  á  to- 
dos, para  que  les  pueda  dar  respuesta  á  todo  á  proposi- 
to ;  y  que  sea  tal ,  que  por  ella  no  se  declare  el  ánimo 
ni  la  intención  del  Rey  nuestro  Señor. 

25  El  modo  y  manera  de  mandar  ha  de  ser  blan- 
do ,  y  suave ,  que  inclina  mucho  á  bien  obedecen 
y  si  alguno  hablare  alguna  insolencia  ó  inmodestia  en 
presencia  del  Rey  nuestro  Señor  es  necesario  que  este 
se  deseche  con  ásperas  palabras  y  rostro  severo  delante 

del 


del  pueblo  por  eí  esemplo ,  y  después  según  la  calidad 
de  la  persona  y  del  hecho  reprehenderle ;  porque  si  se 
disimulase  entonces  ,  se  engendra  en  el  pueblo  atrevi- 
miento para  el  mal ,  y  para  estimar  en  poco  qualesquieí 
Jueces  desde  el  grande  al  chicho. 

26  Que  en  la  reformación  de  la  casa  del  Rey  nues- 
tro Señor,  y  los  oficios  y  gages  de  ella  se  debe  tener 
tal  consideración ,  que  todo  lo  criado  de  nuevo  ,  ó  he- 
cho por  via  de  acrecentamiento  después  de  la  Reyna 
Doña  Isabel  se  reduzca  á  su  antiguo  se'r  como  estaba 
durante  su  vida  ,  pues  que  después  ninguna  causa  justa 
ni  necesaria  obligado  ha  estos  acrecentamientos  mas  que 
la  sola  voluntad. 

27  El  Rey  nuestro  Señor  como  buen  padre  de  fa- 
milias y  pastor  guarde  tal  modo  en  el  despacho  de  sus 
negocios  ,  que  haga  cada  dia  memoriales  ,  en  los  quales 
asiente  aquellos  que  se  han  de  despachar  según  fuere  la 
calidad  del  negocio ,  y  instare  la  necesidad  ,  y  conforme 
á  esta  regla  mande  despachar  en  e'i  como  en  las  Conta- 
durías y  otras  Audiencias  de  la  Corte  ,  y  así  de  cada 
uno,  y  los  memoriales  estén  siempre  en  la  bolsa  de 
V.  S.  I.  porque  la  memoria  es  frágil. 

28  Y  porque  hay  muchos  gobiernos  de  Justicia 
en  el  reyno,  cuya  provisión  toca  principalmente  á  el 
Rey  nuestro  Señor,  y  S.  M.  debe  proveerlos  en  perso- 
nas id  oneas  y  beneméritas,  de  las  quales  le  dará  V.  S.  I. 
inform  ación  >  y  porque,  esto  es  de  gran  momento  ,  pues 
de  estas  provisiones  pende  la  conciencia  del  Rey  nuestro 
Señor ,  y  también  la  de  V.  S,  I. ,  y  el  buen  gobierno  de 
de  las  Villas  y  Provincias,  será  útil  y  necesario  que 
V.  S.  I.  siempre  inquiriese,  antes  del  tiempo,  de  las  perso- 
nas que  hay  buenas  y.do&as  ,  y  temerosas  de  Dios  ,  y 
capaces  de  los  oficios  del  Consejo  ,  de  las  Audiencias  y 
Tribunales,  de  quaiquiera  otro  .ofiáo.-de  jurisdicción, 
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como  Corregimientos,  Asistencias  y  Gobiernos,  y  asen- 
tar los  tales  en  un  memorial ,  para  que  en  llegando  íai 
Vacante  de  los  oficios  con  la  revisitacion  del  memorial,, 
se  provea  el  oficio  y  no  la  persona» 

29  Tenga  el  Rey  nuestro  Señor  un  Secretario  fiel 
y  secreto  ,  y  que  no  se  dexe  corromper  ,  que  tenga 
cuenta  de  estos  memoriales  y  de  otras  cartas  que  llega- 
ren á  manos  del  Rey  nuestro  Señor  ,  y  sepa  responder 
por  escrito  á "todos  los  señores  de  quien  el  Rey  nuestro 
Señor  recibiere  cartas,  y  que  sea  prudente,  que  haga 
honra  a  su  dueño  y  señor* 

30  Y  porque  todas  estas  cosas  han  de  menester 
ayuda  de  la  cabeza  ,  porque  la  autoridad  se  ha  de  deri- 
var de  la  cabeza  á  los  miembros  ,  poE  eso  el  Rey  nues- 
tro Señor  debe  seguir  las  pisadas  de  sus  predecesores  de 
Castilla  :  es  á  saber  ,  que  no  consienta  que  nadie  se  le 
atreva  á  hablar  familiarmente  sin  grande  reverencia  y 
humildad  r  y  también  que  el  Rey  nuestro  Señor  tenga 
siempre  tanta  magestad  ,  que  de'  la  mano  á  besar  á  to- 
dos los  Grandes  y  Prelados  de  qualquiera  condición: 
que  salvo  a  los  Cardenales ,  y  para  hacerles  honra  ,  nui> 
ca  se  quite  el  sombrero  déla  cabeza. 

3 1  Responda  S.  M.  delante  del  pueblo  palabras 
cxémplares  á  qualquiera  que  le  hablare  :  como  v.  g.  yo 
ordenaré  que  se  vea ,  y  provea  de  justicia  ,  y  ninguno  $$ 
Atreva  a  faltar ,  &  que  si  lo  hiciere  ,  yo  le  haré  casth* 
gar ,  y  palabras  tales  5  porque  conviene  hacer  así  en 
Castilla  por  muchas  razones  que  aquí  se  dexan  de  decir. 

32  Y  que  si  alguno  dixese  que  estas  reglas  no  son 
buenas  para  intempestivas ,  y  que  se  deben  remitir  pa- 
ra su  tiempo  :  es  á  saber ,  quando  el  Rey  hubiere  esta- 
do en  sus  reynos  mucho  tiempo,  y  sepa  las  calidades 
de  ellos  y  délas  personas :  la  respuesta  es  concluyeme  y 
clara  j  dícíendé  c|ue  á  un  buen  Rey  y  justóle  conviene  á 
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el  principio  de  su  entrada  y  rey  nado  hacer  buenas  obras» 
exemplares  y  justas  ,  para  que  conozcan  desde  luego  las 
gentes  su  buen  exemplo  ,  y  vean  que  es  justo  >  y  asi  sus 
subditos  le  amarán  ,  temerán  y  servirán. 

Voto  ji  proposición  del  reyno  por  Don  Maito 

Lison* 

t 

Cumpliendo  con  lo  que  S.  M.  me  ha  mandado  ,.  y 
con  la  obligación  de  este  oficio  ,  diré'  á  V.  S.  lo  que  sa 
me  ofrece  ,  y  esto  no  por  entender  que  sea  necesario  pa- 
ra  aicanzar  de  V.  S.  sirva  á  S.  M.  con  su  voto  decisivo* 
pues  juzgando  por  las  obligaciones  que  V.  S.  tiene ,  y 
lo  que  en  semejantes  ocasiones  siempre  ha  hecho  en  sen- 
vicio  de  sus  Reyes,  agravio  se  le  haria  muy  grande  en 
entender  que  en  esta  hubiese  de  faltar. 

Dando  por  asentado  que  á  V.  S.  le  es  manifiesto  el  es^ 
tado  en  que  S.  M.  halló  su  Reai  Patrimonio  quando  he- 
redé estos  rey  nos ,  y  las  precisas  obligaciones  que  tiene 
para  la  defensa  de  ellos,  y  lo  demás  de  su  Monarquía 
para  mantenerlos  en  paz  -y  justicia  ,  y  conservar  la  Re- 
ligión Católica  ,  de  quien  es  defensor  >  y  que  para  esto 
es  precisa  obligación  de  estos  rey  nos  servirle  con  bas- 
tante cantidad  con  que  lo  pueda  hacer:  se  pasará  á  dis- 
currir en  la  forma  en  que  se  pueda  hacer  el  servicio  pre- 
sente ,  para  que  mejor  V.  S.  pueda  resolver  negocio  tan 
grande  ,  y  tan  del  servicio  de  Dios  ,  del  Rey  nuestro 
Señor  ,  y  bien  de  los  rey  nos. 

Confieso  á  V,  S.  que  este  servicio  parece  grande  to- 
mado así  todo  jurto ,  sin  considerar  en  la  forma  que  es- 
tá hecho  y  repartido,  y  así  será  muy  conveniente  que 
en  esto  se  discurra  por  cada  parte  de  el ,  con  que  espe-^ 
10  reconocer  á  Y.  S.  no  sel  tan  grande ,  ni  todo  depen- 
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diente  de  la'  concesión  del  reyno  ,  sino  mucha  parte  de 
la  libre  voluntad  de  S.  M. ,  que  por  aliviarse  estos  rey- 
nos  se  ha  servido  de  disponerlo  así. 

*v*,  .js  millones  con  que  el  reyno  sirve  cada  año, 
y  se  sacan  de  Sisas ,  faltan  de  correr  cinco  años  ,  y  so- 
bre estos  se  prorrogan  hasta  doce  ,  que  son  los  de  este 
servicio  ,  que  en  el  estado  y  necesidad  presente  bien 
se  reconoce  quán  preciso  es  que  se  concedan  i  sobre  esto 
sirve  el  reyno  á  S.  M.  con  dos  millones  y  medio  cada 
afto,  repartidos  en  las  cosas  siguientes. 

De  Juros  y  Censos  á  cinco  por  ciento  ai  año ,  que 
se  retengan  en  ios  tesoreros  ó  personas  que  los  han 
de  pagar  ,  en  que  conviene  advertir  ,  que  siendo 
tantas  las  personas  que  en  estos  reynos  tienen  Juros  y 
Censos  ,  y  que  por  la  mayor  parte  viven  de  estas  rentas 
ociosamente  sin  utilidad  ni  servicio  de  la  República,  an- 
tes siendo  de  carga  ,  y  ocasión  con  esto  de  que  se  falte 
al  trato  y  comercio  ,  labranza  y  crianza ,  que  tan  nece- 
sarios son  en  ella,  ha  parecido  al  reyno  que  contribu- 
yan con  alguna  pequeña  parte ,  como  lo  hacen  los  del 
trato  y  comercio  ,  labranza  y  crianza  ,  para  que  se  con- 
serve la  paz  y  quietud  ,  en  que  son  los  mas  interesados 
los  que  tienen  estas  rentas  ,  que  de  esto  depende  la  se- 
guridad de  ellas  ,  demás  de  que  se  les  podria  seguir  ma- 
yor daño  si  reclamasen  contra  esta  contribución  5  pues 
podrían  con  esto  obligar  á  S.  M.  ^faltándole  estos  so- 
corros ,  á  subir  los  juros  á  razón  de  25  ó  30,  y  parece 
lo  puede  hacer  con  justificación ,  disponiendo  por  ley 
que  no  se  impongan  Juros  ni  Censos  á  menos  precio, 
con  solo  esto  sin  apremio  voluntariamente  se  subirían 
todos  en  breve  tiempo  ,  y  conseguiría  por  este  camino 
S.  M.  casi  un  millón  de  renta.  La  justificación  del  tiem- 
po presente  justifica  este  crecimiento,  y  tiene  abierta 
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puerta  muy  grande  para  e'l  5  pues  vemos  que  el  precio 

de  estas  rentas  se  vá  subiendo  de  suyo,  y  llega  ya  á  2$  , 

26  y  mas. 

El  sacar  de  los  salarios,  gages  y  sueldos  de  estos  rey- 
nos  y  fuera  de  ellos  á  12  por  100  es  independiente  de 
la  concesión  del  reyno ,  y  S.  M,  lo  puede  hacer  de  su 
libre  voluntad  ,  y  así  en  el  reyno  en  esta  parte  debe  es-, 
timar  mucho  la  merced  que  Íes  hace  en  ayudar  este  so- 
corro con  esta  contribución  ,  y  el  Rey  nuestro  Señor  la 
justifica  con  la  necesidad  en  qué  está  ,  y  porque  puede 
disponer  que  con  esa  calidad  le  hayan  de  servir  los  que 
lo  hubieren  de  hacer. 

La  segunda  parte  de  las  mercedes  redituales  también 
parece  no  le  toca  al  reyno  ,  sino  estimar  el  cuidado  y; 
justificación  de  S.  M.  de  quererse  valer  de  esta  parte  de 
contribución ,  por  no  cargarla  sobre  las  haciendas  de  los 
particulares ,  que  tan  cargadas  están  en  lo  que  toca  á 
pagar  uno  por  ciento  al  año  de  todos  los  frutos  de  que 
se  paga  diezmo ,  como  son  tierras ,  dehesas ,  y  otras 
qualquier  heredades ,  y  demás  frutos  y  ganados ,  ha- 
ciendo la  comparación  del  tributo  por  el  diezmo,  aun* 
que  esta  carga  es  mas  universal ,  y  sobre  la  labranza  y 
crianza  es  tan  pequeña  parte  ,  y  repartida  que  casi  será 
insensible.  Y  habiendo  de  ser  S.  M.  socorrido  de  la  can- 
tidad con  que  el  reyno  le  sirve ,  fuerza  es  que  se  repar- 
ta entre  todos  los  estados ,  y  mas  en  este  que  es  tan 
grande  y  numeroso  ,  y  que  debe  tolerar  esta  contribu- 
ción, pues  en  otros  derechos  que  S.  M.  tiene  sobre  el  asen- 
tados ,  como  son  las  alcabalas  ,  de  que  le  toca  de  lo  uno 
releva  á  este  estado ,  y  aún  á  los  del  trato  y  comercio 
de  la  mayor  parte  de  ellas ,  contentándose  con  encabe- 
zamiento tan  acomodado  ,  que  con  el  en  muchos  luga- 
res ,  y  en  diferentes  rentas  las  mas  gruesas  no  llegan  á 
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pagar  mas  que  uno  ó  dos  por  too,  y  lo  mis  ordinario 
y  subido  suele  ser  hasta  quatro. 

En  quanto  á  la  carga  que  se  pone  á  las  Encomien- 
idas  tampoco  parece  que  toca  al  rey  no  mas  que  reconocer 
la  mucha  merced  que  S.  M.  le  hace  ,  disponiendo  esta 
forma  de  socorrerse  ,  y  aliviándole  de  esta  parte  de  con-¡ 
tribucion. 

En  las  demás  contribuciones  que  se  cargan  á  las 
mercadurías  ,  papel ,  sal  ,  y  cambios  también  parece  que 
son  tolerables ,  y  que  diversas  veces  se  ha  tratado  de 
imponerlos  para  aligerar  al  reyno  de  las  otras  contribu- 
ciones que  paga ,  y  así  obligando  ahora  tanto  la  nece- 
sidad, justo  es  que  se  conceda  ,  porque  la  carga  se  re- 
parta en  diversos  estados  :  y  en  la  sal ,  muchos  mayores 
los  hay  en  otros  reynos  principalmente  en  el  de  Francia, 

En  quanto  á  las  contribuciones  que  se  echan  a  los 
Escribanps,de  Cámara  y  los  demás ,  es  correspondiente 
á  los  Juros ,  reputando  estos  oficios  como  si  lo  fueran, 
ya  que  son  de  mayor  aprovechamiento, 

Conforme  á  esto  se  debe  reconocer,  que  en  la  for- 
ma que  el  reyno  ha  hecho  y  dispuesto  este  servicio  des- 
pués de  tan  largas  conferencias  como  ha  tenido  ,  y 
de  haberse  comunicado  con  los  mayores  Ministros 
que  S.  M..  tiene ,  y  justificado  en  conciencia  y  jus- 
ticia con  ellas  ,  y  con  los  Teólogos  de  mas  opinión 
de  estos  reynos  la  resolución  to  nada  con  tanto  acuer- 
do es  la  mejor  que  se  puede  dar  según  el  estado  pre* 
senté  en  que  se  halla  ,  y  el  que  tiene  la  Real  Ha- 
cienda 5  y  así  el  di&amen  de  los  que  hubieren  de  vo- 
tar este  negocio  después  de  haberle  atentamente  consi- 
derado, no  parece  que  se  pueda  apartar  de  esto;  y  quan- 
do  alguno ,  lo  que  no  se  espera,  fuese  de  diferente  pa- 
recer en  todo  ó  en  parte,  debe  considerar  que  su  opi- 
nión 


níon  no  pueáe  ser  tan  cierta  y  segura  cómo  la  que  se  ha 
fundado  y  resuelto  por  personas  can  eminentes  en  estas 
materias ,  y  que  no  será  razón  que  por  esto  se  quiera 
embarazar  la  execucion  de  este  servicio,  pues  para  ella 
basta  poner  la  mira  en  solo  decir,  que  este  servicio  pa- 
rece dañoso  en  todo  ó  en  alguna  parte  i  que  se  debe  ác 
razón  proponer  medio  que  sea  mejor  que  el  considetar, 
que  aunque  á  su  parecer  lo  proponga  ,  llegado  á  mirar 
por  otros  ojos  ,  será  muy  posible  se  hallen  mayores  in- 
convenientes de  ios  que  en  este  servicio  se  le  ofrecen ,  y 
solo  se  seguirá  mayor  daño  consumiendo  el  tiempo  ,  y 
embarazándose  sin  convenir  ni  ajustar  nada,  ni  socorrer- 
se con  la  brevedad  que  es  necesario  á  las  precisas  obliga* 
ciones  que  S.  M.  tiene  para  acudir  á  la  defensa  de  estos 
reynos  y  su  conservación. 

En  negocio  de  esta  calidad  forzoso  es  que  se  ofrez- 
can algunas  dudas  y  objeciones  >  pero  se  podria  satisfa- 
cer y  quitar,  y  ajustarse  ai  mas  verdadero  y  convenien- 
te: las  mas  ordinarias  ,  que  parece  tienen  algún  color, 
son  estas. 

La  primera,  que  por  estos  reynos  de  Castilla  han 
de  ser  los  que  siempre  han  de  estar  contribuyendo  para 
la  defensa  de  los  demás  reynos  de  S.  M. ,  y  mas  recono^ 
riéndose  el  estado  apretado  en  que  se  hallan. 

La  segunda,  que  lo  que  se  concede  por  estos  servU 
cios,  no  se  emplea  en  los  efectos  para  que  se  pide, 
y  que  las  condiciones  que  en  ello  se  ponen ,  no  se 
cumplen. 

La  tercera ,  que  estos  reynos  están  tan  .consumidos 
y  acabados  ,  que  el  imponerles  tan  grande  carga  como 
e'sta  es  evidente  peligro  de  destruirse  muy  en  breve, 
que  seria  mejor  remedio  en  el  estado  presente  refor- 
mase S.  M.  sus  gastos  ordinarios  y  extraordinarios, 
Tom.  XX.  Kk  que 
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que  el  imponer  nuevos  servicios. 

A  la  primera  objeción  se  responde  que  no  es  de  to- 
do el  decir ,  que  solos  estos  rey  nos  contribuyen  para  la 
defensa  de  los  demás ,  pues  es  cierto  que.  los  otros  rey- 
nos  acuden  á  esta  obligación ,  y  están  muy  cargados  de 
contribuciones  y  servicios  que  han  hecho  y  hacen  ,  pues 
sabemos  los  que  el  rey  no  de  Ñapóles  ha  hecho  ,  y  el  de 
Sicilia  y  Estado  de  Milán  ,  y  este  está  padeciendo  otros 
daños  mayores  con  la  larga  guerra  que  en  e'l  ha  habido, 
y  en  todos  tres  con  el  gasto  ,  y  descomodidad  que  pa- 
decen de  ordinario  con  el  alojamiento  de  mucha  gente 
de  guerra  que  sustentan,  pertrechos  y  bastimentos,  que 
dan  para  las  armadas  y  exe'rcitos  de  S.  M. 

Los  Estados  de  Flandes  bien  notorio  es  las  cargas  y 
contribuciones  que  tienen  ,  y  las  que  de  fuera  se  le  han 
seguido  con  tan  larga  guerra  ,  y  exe'rcitos  tan  grandes 
como  de  ordinario  hay  en  aquellos  estados. 

En  el  re  y  no  de  Portugal  bien  se  sabe  quán  empeña- 
das y  consumidas  están  las  rentas  Reales  que  se  han 
gastado  y  gastan  en  la  defensa  de  e'l,  y  en  las  armadas 
del  mar  Océano  ,  y  que  están  cargados  de  contribucio- 
nes como  este  rey  no,  siendo  mucho  menor  y  menos 
fru&ifero. 

Los  reynos  de  Aragón  ,  Valencia  y  Cataluña  tam- 
bién tienen  sus  contribuciones  y  gastos,  y  los  hacen  sir- 
viendo^ S. M.  quando  se  le  ofrece  con  ser  menores,  y  de 
meros  frutos ,  y  mas  cortas  haciendas  y  frutos  :  y  en 
este  servicio  que  ahora  se  trata  también  les  alcanza  su 
parte  en  los  sueldos,  salarios  y  encomiendas. 
oarólr  quando  el  acudir  á  estas  obligaciones  se  haga  de-r 
sigüalmente  haciendo  mayores  contribuciones  estos  reyj 
nos  de  Castilla,  hay  razones  que  obligan  á  ello  *  pues 
siendo  cabeza  de  los  demás  reynos ,  gozan  de  la  asisten-* 
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cía  de  sus  Reyes,  y  ¿Je  íá  grande  autoridad  y  beneficio 
que  en  esto  se  les  sigue ,  enviando  Virreyes  y  Goberna- 
dores de  paz  y  guerra  á  los  demás  rey  nos  j  que  presiden 
en  ellos ,  acrecentándose  en  honores  y  haciendas,  reci- 
biendo las  mercedes  y  beneficios ,  que  de  la  cercanía  de 
los  Príncipes ,  se  les  siguen,  teniéndolos  tan  á  la  mano 
para  ser  desagraviados,  y  gozando  de  las  cosas  de  mas 
estimación  y  regalo  que  los  demás  reynos  tienen  ,  y  de 
otras  muchas  de  estimación  y  gusto. 

Y  para  reconocer  en  quanta  estimación  esto  "se  debe 
tener ,  mirese  el  sentimiento  y  tristeza  que  causaría  el 
entender  que  la  voluntad  del  Rey  nuestro  señor  era 
mudar  su  asistencia  y  Corte  á  otro  qualquiera  de  sus 
reynos,  aunque  fuese  á  el  mas  vecino ,  y  dexar  estos 
gobernados  por  un  Virrey  $  y  así  quando  estos  rey- 
nos  hagan  mayores  contribuciones  que  los  demás, 
es  correspondiente  y  debido  á  estos  beneficios  de  que 
gozan. 

A -la  segunda  se  responde,  que  para  con  S.  M.  (Dios 
le  guarde )  no  tiene  fuerza  ninguna ,  porque  de  las  cosas 
pasadas  que  no  han  sido  en  su  tiempo  ,  no  se  le  puede 
hacer  cargo  ,  ni  tampoco  es  justo  hacérsele  de  lo  que  es- 
tá por  suceder,  dándole  lugar  á  un  vano  temor,  antes 
se  debe  esperar  que  ha  de  ser  muy  vigilante  en  que  este 
servicio  se  emplee  de  todo  punto  para  los  efe&os  que  se 
pide  >  pues  habiendo  heredado  estos  reynos  de  la  edad 
que  los  heredó,  ha  empezado  á  gobernarlos  con  tanta 
prudencia  y  zelo  como  se  ha  visto  ,  tratando  ,  y  procu- 
rando su  remedio,  y  habie'ndolo  executado  en  muchas 
de  grande  importancia ,  que  se  han  mejorado  en  ellos 
notoriamente. 

Y  aunque  estos  reynos  parezcan  estar  menoscaba-, 
dos  mas  de  lo  que  solia  ser,  y  que  padecen  algunos  da- 
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ños  grandes ,  estos  no  son  por  culpa  de  S.  M. ,  ni  todos 
resultan  de  las  contribuciones  que  pagan  ,  antes  tienen 
otras  razones,  y  causas  que  resultan  de  aquellos  vicios, 
que  naturalmente  se  engendran  en  los  rey  nos  que  lle- 
gan á  ser  cabeza  de  Monarquía,  y  á  mucha  abundancia 
y  riqueza  ,  á  que  siempre  se  sigue  la  corrupción  de  cos- 
tumbres ,  el  ocio  y  la  ftoxedad  ,  que  se  han  acrecentado 
con  la  abundancia  de  juros  y  censos  en  desprecio  de  la 
mercancía ,  disponiéndose  por  este  medio  la  seguridad 
del  vivir  á  mucho  número  de  personas  acomodadamen- 
te en  honra  y  ociosidad  con  que  se  han  enflaquecido  las 
partes  mas  importantes  de  un  rey  no  ,  que  son  las  de  la 
labranza  y  crianza,  trato,  fabrica  y  industria,  y  así 
faltando  frutos  y  artes  y  mercaderes  en  este  rey  no  ,  habe- 
rnos necesitado  de  frutos,  mercaderes  y  mercaderías  ex- 
trangeras,  con  que  estos  rey  nos  se  empobrecen,  y  los 
otros  se  enriquecen  ,  se  disminuyen  las  fuerzas  ,  la 
gente  y  las  poblaciones  ,  y  aún  para  esta  disminu- 
ción hay  otras  causas ,  como  son  la  mucha  gente  que 
sale  para  otros  reynos  así  de  paz  como  de  guerra  ,  y 
lo  mucho  que  ha  crecido  el  número  de  Eclesiásticos  y 
Religiosos, 

Por  todas  estas  causas  parece  han  venido  estos  rey- 
nos á  disminuirse  en  población ,  y  siendo  menor  el  nú- 
mero de  sus  vecinos ,  fuerza  es  que  se  sienta  la  carga  de 
sus  contribuciones ,  porque  se  reparten  entre  pocos  ?  y 
así  no  de  solas  ellas  dependen  los  daños  referidos. 

Atendiendo  á  esta  razón  se  ha  repartido  con  mucha 
prudencia  este  servicio  á  los  estados  y  haciendas  ,  que 
no  tenían  cargo  por  relevar  quanto  se  pueda  á  los  del 
trato  y  comercio  ,  labranza  y  crianza  ,  procurando  con 
esto  su  conservación  y  aumento ,  y  así  se  debe  esperar 
que  este  servicio  que  ha  sido  tan  preciso  para  la  con- 
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servacíon  de  Monarquía    ele  los  rey  nos  ,    se  sacará 

de   ellos  con  mas  suavidad  y  menos  daño  ,   que  ]<$ 

pasados. 

Y  en  quanto  á  la  reformación  que  se  desea  de  gas-*, 
tos  de  S.  M.  no  se  puede  dexar  de  confesar  ,  que  es  uno, 
de  los  mejores  medios  ,  y  mas  natural  y  verdadero  para; 
mejorar  el  estado  de  la  hacienda  de  5.  M.  y  de  estos  rey-, 
nos:  habiéndolo  así  conocido,  vemos  con  el  cuidado  que 
S.  M.  ha  tratado  de  esto  ,  y  que  lo  ha  puesto  en  exe-^ 
eucion,  procurando  quanto  le  es  posible  el  escusar  gas-> 
tos  con  hallarse  en  la  edad  que  mas  naturalmente  los 
hombres  los  hacen  mayores  :  mas  esta  es  materia  gran^ 
de,  y  que  requiere  tiempo  y  prudencia,  porque  de  golpe 
si  se  quisiese  hacer,  podrían  resultar  mayores  inconvenien- 
tes ,  y  mirando  así  por  mayor  los  gastos  de  S.  M.  consisten- 
en  gastos  ordinarios  de  su  persona  ,  y  servicio  >  en  gastos, 
ordinarios  y  extraordinarios  de  sus  presidios ,  armadas  y 
exe'reitos  :  en  los  suyos  ordinarios  de  su  casa  lo  ha  he- 
cho ,  como  consta  :  en  los  extraordinarios  se  reconoce 
quán  determinado  está  ,  y  que  no  ha  hecho  ningún 
nos  considerables ,  escusándolos  por  todos  los  caminos 
posibles. 

Los  gastos  ordinarios  de  sus  presidios  ,  armadas  y; 
exe'reitos  si  bien  han  crecido  en  número,  sueldo  y  pla- 
zas mas  de  lo  que  solía  ser,  ha  procedido  de  la  corriente 
de  las  mismas  cosas  que  todas  se  han  subido  ,  y  ha  sido 
también  fuerza  que  vayan  al  paso  que  han  obligado  las 
fuerzas  de  los  enemigos. 

Los  extraordinarios  no  han  estado  en  su  mano  ,  ni 
en  tan  grande  Monarquía  se  pueden  evitar  ,  mayormen- 
te siendo  tan  precisos  los  unos  y  los  otros  que  de  ellos 
dependen  la  seguridad  de,  todos  estos  reynos  y  su  conn 
servacione 
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En  esto  se  funda  la  precisa  necesidad  de  este  servi- 
cio ,  y  la  justificación  de  e'l ,  pues  es  notorio  que  sin  pre- 
sidios ,  armadas  ni  exe'rcitos  no  puede  conservase  tan 
grande  imperio  >  ni  los  que  de  presente  se  tienen,  pueden 
ser  menores  pues  están  con  ellos  ,  y  no  se  están  con  la 
seguridad  que  se  desea  ,  ni  se  dexa  de  padecer  algunos 
daños  de  los  enemigos  y  émulos  de  esta  Monarquía  co- 
mo hoy  se:  ve :  y  querer  en  las  cosas  militares  ,  y  en  sus 
gastos  la  orden,  cuenta  y  razón  tan  ajustada  como  en  la 
quietud  de  la,paz,  es  querer  un  imposible ,  y  conocer  po- 
co del  progreso  del  mundo. 

Y  aunque  es  verdad  que  estos  reynos  de  Castilla 
padecen  los  daños  que  en  ellos  se  reconocen ,  y  no  parece 
están  en  aquella  prosperidad ,  y  grandeza  que  solían  te- 
ner, sise  considera  el  estado  que  tienen,  y  en  el  que 
están  los  demás  reynos  del  mundo,  y  daños  que  pade- 
cen, seria  cierto  que  en  su  comparación  estos  reynos  son 
de  los  que  mejor  estado  alcanzan  ,  porque  en  ellos  ha 
muchos  años  que  permanece  felizmente  la  unidad  de  la 
Religión  Católica  amparada  y  defendida  por  sus  Católicos 
Reyes ,  y  conservada  prudentísimamente  con  los  Tribu- 
nales de  la  santa  Inquisición  >  vívese  en  paz  y  justicia ,  y 
sin  las  perturbaciones  y  molestias  que  en  otros  reynos  >  go- 
zan los  naturales  de  sus  bienes  con  quietud  y  seguridad. 

Bien  notoria  es  la  felicidad  de  estos  reynos  en  la 
larga  y  continua  sucesión  de  sus  Reyes ,  y  quán  gran- 
des han  sido  los  que  han  gozado  desde  los  Reyes  Cató- 
licos, y  cuenta  su  prudencia  ,  justicia  y  valor  j  y  en  me- 
dio de  tan  grande  autoridad  y  mano  han  sido  tan  tem- 
plados ,  y  ajustados  á  las  leyes  de  la  razón  í  cosa  bien  ei\> 
vidiada  de  las  otras  naciones,  y  merced  que  solo  se  pue< 
de  reconocer  de  la  mano  de  Dios,  en  premio  de  ser  estos 
reynos  tan  Católicos. 

La 
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La  última  duda  de  este  servicio  parece  que  ha  de  pa* 

rar  en  si  en  conciencia  lo  pueden  conceder  los  que  han 
de  votar:  para  esto  es  necesario  suponer,  que  para  resoU 
ver  qualquier  caso  se  ha  de  ajustar  el  hecho  verdades 
ro ,  y  el  que  consultado  lo  hubiere  de  resolver ,  sea  de  uno 
de  dos  modos,  ó  conociendo  por  sí  mismo  toda  la  mate»' 
lia  como  verdaderamente  enterado  ,  y  capaz  de  ella ,  q 
suponie'ndola  como  se  supone :  y  así  quando  alguna' 
persona  en  el  caso  presente  hubiere  de  resolver  por  el 
primer  modo ,  será  necesario  que  demás  de  la  Teología 
sepa  muy  bien  la  materia  de  estado ,  y  tenga  entera  no-i 
ticia  del  que  tiene  esta  Monarquía,  y  de  las  provincias 
y  reynos  de  que  se  compone,  que  presidios,  armadas  y 
cxe'rcitos  tiene  ,  y  á  que'  gastos  obligan  ,  que'  contribuí 
ciones  y  cargas,  y  el  grande  empeño  de  las  rentas  y  pa- 
trimonio Real ,  lo  que  ha  menester  para  sus  gastos  or- 
dinarios y  extraordinarios  para  conservar  estos  rey- 
nos y  su  persona  con  la  autoridad  que  conviene  >  y 
de  todas  estas  partes  podrá  inferir  la  necesidad  del 
servicio  presente,  y  la  obligación  de  estos  reynos  pa-? 
xa  hacerlo. 

Pero  si  bien  se  hallarán  personas  eminentes  enTeolo» 
gía,será  sumamente  difícil  hallar  persona  que  juntamen- 
te tenga  entera  noticia  de  todas  las  materias  referi- 
das y  de  estado  ,  y  secreto  de  esta  Monarquía  5  y  así  el 
que  fuere  consultado  habrá  de  resolver  por  el  modo  se- 
gundo ,  suponiendo  lo  que  se  le  propone  cerca  de  esta 
materia  ;  y  en  este  caso  necesariamente  ha  de  recargar  el 
crédito  sobre  la  resolución  del  reyno  ,  y  no  sobre  la  de 
algún  particular,  porque  no  puede  tener  entera  noticia 
del  estado  y  secretos  de  esta  Monarquía  ,  pues  muchos 
de  ellos  es  fuerza  se  reserven  á  el  Principe  ,  y  á  los  Mi- 
nistros que  cerca  de  su  persona  ocupan  primero  lugar* 
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esto  ha  parecido  advertir  á.  V»  S.  para  que  mire  con  el 
cuidado ,  y  por  la  forma  que  debe  consultar  estos  ne- 
gocios si  llegare  á  tener  duda  de  conciencia  en  ellos, 
y  como  debe  buscar  para  esto  las  personas  de  ma- 
yor prudencia  y  letras  que  se  hallaren  ,  de  quien  se 
debe  esperar  acertada  resolución ,  no  dada  así  por  au-\ 
toridad  tan  solamente  ,  sino  fundando  su  voto  y  pa- 
recer como  en  caso  tan  grave ,  y  tan  grande  se  re- 
quiere. 

También  advierto  á.  V.  S.  si  en  razón  de  este  servi- 
cio ,  y  de  las  partes ,  y  forma  en  que  viene  repartido  se 
le  ofrecen  algunas  dudas  ,  que  tiene  obligación  á  propo- 
nerlas antes  de  resolverse  en  ellas ,  para  que  por  mi  par- 
te en  nombre  de  S.  M.  y  de  estos  reynos  se  le  satisfaga 
á  ellos  con  el  parecer  y  ayuda  de  las  personas  do&as 
que  conviene  ;  y  menos  que  con  esto  no  cumplirá  V.  S.. 
con  la  obligación  que  tiene  al  servicio  de  Dios  y  deS.  M., 
y  bien  de  estos  reynos ,  y  satisfacción  que  debe  dar  á 
negocio  tan  grande  ,  pues  lo  demás  pareceria  querer  re-, 
solver  este  negocio  ,  y  votarle  por  ínteres  propio  y 
voluntad. 

Y  aunque  se  debe  esperar  de  todas  las  Ciudades 
que  tienen  voto  en  este  negocio ,  acudirán  como  se  de- 
sea ,  al  servicio  de  Dios ,  de  S.  M.  y  bien  de  estos  rey- 
nos  ,  de  V.  S.  se  tiene  mayor  confianza  de  esto,  porque 
siempre  en  ocasiones  semejantes  ha  hecho  muy  señala-, 
dos  servicios  á  sus  Reyes,  y  así  en  esta  ocasión  vendrá 
muy  bien  ,  que  haciendo  este  servicio  como  de  su  no- 
bleza de  V.  S.  se  espera ,  se  le  represente  éste  ,  y  los  de- 
mas  que  V.  S.  tiene  hechos  ,  y  le  suplique  á  S.  M. 
que  en  consideración  de  ellos  se  sirva  de  amparar  á  V.  S. 
y  hacerle  merced  mirando  por  su  reparo  y  conser- 
vación ,  y  concediéndole  lo  que  V.  S.  representare  por 
%*  mas 
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mas  conveniente  para  estoj  y  también  será  justo  que 

V.  S.  espere  en  particular ,  que  S.  M.  tendrá  cuidado 
de  hacerle  merced  ,  como  lo  merece  la  voluntad  cotí 
que  cada  uno  de  VV.  SS.  acude  á  su  servicio  ,  y  se 
espera  que  ha  de  acudir  en  la  ocasión  ptesente  >  y  yo 
de  mi  parte  ofrezco  lo  que  puedo  hacer  en  servicio  de 
V.  S. ,  que  será  representarlo  eficazmente  al  Rey  nues- 
tro Señor ,  y  suplicarle  le  haga  merced  á  V.  S.  en  co* 
mun  y  en  particular  ,  como  sus  servicios  lo  merecen  ,  y 
se  debe  esperar  de  su  grandeza. 


Tom.XK.  LI  CAR., 


CARTA 
DEL  BARBERO  DE  CORPA 

AL  DR.  D.  JOSEPH  MATMO  T  RIFES. 

■   CL- 
En  que  le  dá  cuenta  de  una  conversación  que  tuvo 
la  tarde  del  dia  de  San  Roque  con  el  Cura  del  lu- 
gar,  Fray  Julián  el  Agostero,  y  Miguel 
el  Boticario. 

Es  obra  del  Padre  jfosepb  Francisco  de  Isla  t  y  una  impug-* 

nación  famosa  al  papel  intitulado  Defensa  de  Barbadiño 

en  obsequio  de  la  verdad  ,  que  escribió  el  Doclor 

Don  foseph  Maymo  y  Rives. 

Oeñor  Dodor  en  Teología  y  Leyes  ,  pax  pacis  &  vi' 
tam  atemam  :  ya  iba  á  echar  la  firma ,  y  cerrar  la  cartaj; 
porque  toda  mi  erudición  la  he  soltado  de  una  vez ,  y 
en  este  latín  vá  todo  quanto  pude  alcanzar  en  seis  años 
de  estudiante  ,  y  á  costa  de  bastantes  desayres  de  faldón* 
pero  todo  lo  doy  por  bien  y  sazón.  ¿  Pues  que  seria  de 
mí  si  vie'ndome  en  precisión  de  escribir  á  vmd.  (  que  di- 
cen que  sabe  lenguas  que  es  una  barbaridad)  no  su- 
piera yo  mas  que  hablarle  en  una?  Mas  por  si  aca- 
so no  me  conoce  (  que  es  muy  natural ,  pues  yo  tam- 
poco le  he  echado  paja  ni  cebada  en  toda  mi  vida  % 
sepa  vmd. ,  señor  Do&or  ,  que  yo  soy  un  hombre 
por  la  gracia  de  Dios ,  y  de  la  Iglesia  Parroquial, 
vecino  de  Corpa  ,  christiano  viejo  ,  y  Barbero  en 
una  pieza  ;  estos  son ,  y  nada  mas  mis  didados ,  y 
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ojalá  que  quando  mas  chico  hubiera  sabido  algo  mas  de 
mundo ,  que  con  haber  sufrido  ,  ó  podido  sufrir  quatro 
ó  cinco  años  la  vida  andariega  de  la  tuna ,  quizás  me 
hallaría  ahora  capaz  para  poderme  añadir  otros  veinte 
ó  treinta  &c.   títulos   mas ,  y  llamarme  á  cara  descu^ 
bierta  Dodor  en  Teología  y  Leyes ,  y  aún  mas  >  pero 
vamos  adelante  ,  que  no  todos  hemos  nacido  para  Doc-» 
tores ,  y  es  preciso  que  haya  Barberos  en  el  mundo; 
porque  sino  ¿con  que'  decencia  entraría  un  Abogado  (y 
mas  si  tenia  dos  ó  tres  onzas  de  borla  )  á  perorar  en  púj 
blico  ,  barriéndose  con  las  barbas  el  ombligo? 

Yo  ,  pues ,  señor ,  soy  Barbero ,  y  no  me  pesa  decfo 
lo  á  vmd. ,  porque  le  veo  tan  empeñado  por  las  barbas, 
que  aún  espero  en  Dios  que  pare  en  Capuchino ,  y  este 
es  el  motivo  que  me  e-xcita  á  escribir  á  vmd. ;  porque 
ayer  supe  la  noticia  de  que  vmd.  defiende  á  un  Barba-* 
diño  :  y  aunque  esta  voz  suena  á  Gallego,  todavía  ello 
es  cosa  de  barbas  ,  y  fuera  muy  puesto  en  razón  que  to-> 
dos  los  Barberos  nos  interesásemos  en  esto.  Y  hoy  ya 
quiso  Dios  que  el  mismo  libro  llegase  á  mis  manos* 
donde  puede  vmd  notar  de  paso  el  gran  golpe  que  ha* 
brá  dado  en  el  mundo ;  pues  habiendo  desde  aquí  á  la 
Corte  quasi  la  jornada  de  un  borrico  ,  ha  llegado  la  no* 
ticia  en  poco  mas  de  dos  meses  :  y  por  buen  original  he 
sabido  que  á  Carabanchei  de  abaxo  llegó  en  mes  y 
medio. 

Pero  á  la  verdad  ,  señor  ,  nadie  puede  ver  á  otro 
medrado  :  hay  en  esta  tierra  un  Cura  Tomista  ,  agudo 
como  un  dimonche  ,  que  es  peor  una  palabra  suya ,  que 
un  Edido  de  la  Inquisición :  y  como  Dios  los  cria ,  y 
ellos  se  juntan  ,  cate  vmd.  que  para  mal  de  mis  pecados 
se  apareció  aquí  este  Agosto  un  Padre  Fray  Julián  de 
los  Infiernos ,  decidor  y  apodista  de  Barrabas  ,  que  en 
menos  de  ocho  dias  que  está  en  este  lugar  ha  puesto  mas 
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nombres  que  quantos  Curas  ha  habido  desde  su  fundad 
cion  ,  y  no  es  nada  tonto  ,  y  aunque  es  Agostero ,  di-í 
cen  que  no  lo  es  de  nacimiento,  sino  porque  quedó  li- 
siado desde  una  vez  ú  ocasión  que  se  torció  el  Capí- 
tulo ,  y  le  cogió  debaxo.  Pues  añada  vmd.  amen  de  es- 
to á  Miguel  el  Boticario  ,  que  es  otro  tal  que  Dios  crió, 
y  no  ha  habido  comedia  en  el  lugar  en  que  no  se  ha- 
ya llevado  los  vitores  de  todos ;  y  en  las  del  Diablo 
Predicador  y  Trampa  adelante  de  tal  modo  lo  hizo,  que 
dicen  todos  que  mayor  demonio  no  se  ha  visto  después 
que  hay  Abogados  en  el  mundo ,  ni  mayor  Predicador 
después  de  Fray  Gerundio  acá. 

Esto  lo  digo  á  vmd.  porque  sepa  con  quien  tuve  la 
xefriega  la  tarde  de  San  Roque ,  porque  habiendo  he- 
cho animo  de  pasarla  muy  gustosa  ,  leyendo  la  defensa 
que  vmd.  ha  compuesto  ,  tome  el  pañuelo ,  la  caxa  de 
los  anteojos  (  porque  la  del  tabaco  la  habia  despachado 
aquella  mañana  )  y  con  mi  palito  en  la  mano  ,  y  baxo 
del  sobaco  el  tomo  que  vmd»  ha  compuesto  para  tanta 
gloria  de  Dios  ,  honra  de  la  nación  ,  y  obsequio  de  la 
verdad  ,  me  fui  á  la  peña  que  hay  junto  á  la  botica,  que 
*s  sitio  alegre. 

Ya  habia  limpiado  los  anteojos,  y  casí  estaba  dándo- 
les el  pie  para  que  montasen  sobre  las  narices ,  quando 
descubrí  por  la  esquina  al  Señor  Cura ,  que  traía  por  su 
lado  á  Fray  Julián  ,  y  le  venia  dando  palmaditas  en  el 
pescuezo ,  que  no  estaba  muy  ayuno.  Apenas  llegó  á 
mí  quando  dixo :  á  Dios  señor  Gaspar  del  Bonillo  y 
«tras  yerbas  (que este  es  mi  nombre  para  loque  vmd.  me 
quisiere  mandar ,  y  para  si  me  responde  que  sepa  poner 
el  sobrescrito  ):  preguntóme  que'  libretin  era  este  ,  y  dí- 
ñele que  era  la  defensa  del  Barbadiño,  escrita  por  un 
Do&or ,  y  que  iba  á  pasar  una  buena  tarde  leyéndole: 
pues  haz  cuenta ,  me  respondió ,  que  has  dado  con  una 
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cosa  ligera;  porque  mas  pesadlo  está  el  dicho  papel  que 
tu  maño  y  tus  navajas ,  que  afilas  de  un  año  para  otro; 
sin  mas  ni  mas  dio  una  voz  al  Boticario  ,  diciendo  :  aso- 
mate  aquí,  Miguel ,  si  quieres  oir  dosquartos  de  entré- 
mes.  No  bien  lo  habia  nombrado ,  quando  ya  estaba 
allí  abrochándose  la  chupa ,  que  venia  de  dormir  ,  y  to- 
mando todos  asiento  en  el  umbral,  dixo  el  Cura  :  Vmds. 
no  sabrán  que  es  un  papel  de  estraza  impreso  en 
papel  de  florete  :  ya  leímos  aquí  como  vmds.  saben, 
la  historia  de  Fray  Gerundio  ,  y  en  ella  los  des- 
atinos que  se  notan  en  el  me'todo  de  Barbadiño ,  pues 
un  señor  Do&or  ha  querido  enseñar  á  andar  en  público 
á  su  nombre  ,  que  antes  no  se  leía  mas  que  en  algún  so- 
brescrito de  cartas ,  en  una  ú  otra  tablilla  de  Parroquia, 
y  la  sutileza  del  lance  está  en  que  el  señor  Do£tor  (co- 
mo vmds.  verán  en  leyendo  Gaspar  )  estaba  traduciendo 
las  obras  de  Barbadiño  ,  porque  la  Abogacía  (  no  obstan- 
te de  llevar  mas  borla  que  un  pendón  )  no  parece  que 
contribuía  bastante  á  la  subsistencia  del  puchero  ,  y  te- 
me que  el  público  le  conceda  alianza  de  estancar  la  im-< 
presión  en  su  casa  ,  hasta  que  una  función  de  pólvora  la 
saque  á  relucir  á  la  plaza ;  porque  el  autor  de  Fray  Ge- 
rundio en  su  censura  le  ha  revuelto  el  estomago  mas 
que  pudiera  un  paquete  de  polvos  de  Aix  ;  y  para  ver 
si  puede  evitar  este  inconveniente,  viene  haciendo  el 
obsequio  no  á  la  verdad  ,  sino  á  la  bolsa.  Por  esta  razón 
-nos  envia  delante  el  postilion  de  este  papelejo  j  pero  así 
conseguirá  e'l  su  intento  ,  como  yo  que  me  paguen  los 
diezmos  sin  rebaxa. 

Por  San  Roque  que  es  hoy  (dixo  Fray  Julián  )  que 
este  hombre  está  loco ,  pues  viene  de  hoz  y  de  coz  á 
meterse  con  este  demonio  de  autor  de  Fray  Gerundio, 
gue  si  le  toma  bien  el  tnilso ,  puede  ser  que  no  salga  de 
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la  enfermedad  ,  y  ya  que  Dios  no  lo  ha  hecho  Fray  le, 
y  por  tanto  está  libre  de  sus  garras ,  ¿quien  le  ha  dado 
tan  mal  consejo ,  que  se  viene  por  su  pie  y  sin  andado- 
res á  dar  en  sus  uñas?  De  raí  puedo  decir  ,  que  aún  no 
he  vuelto  del  susto ,  y  esto  es  que  me  cogió  en  común, 
que  si  conforme  dio  contra  todos ,  le  ha  dado  gana  de 
pegar  tras  Fray  Julián  de  Carabaca  solo ,  no  ha  dexado 
Frayle  ni  aún  para  pedir  por  el  Agosto.  Pesadülos  están 
vmds.  (  dixo  el  Boticario  abriendo  la  boca  )  si  empiezan 
las  bufonadas,  no  oiremos  leer  el  papel  en  toda  la  tarde  y 
noche.  Monte  vmd.  esos  anteojos  ,  Señor  Gaspar  de  Bo- 
nillo ,  y  lea  sin   hacer  caso  de  estos  hombres.  No  hago 
yo  mas  (dixe  entonces)  porque  á  mí  mas  fuerza  me 
hace  que  todo  esto  de  molde  >  pues  aún  antes  de  empe-, 
zar ,  ya  estoy  viendo  en  esta  primera  llana  quatro  ren- 
glones de  didados  honoríficos ,  y  que  e'l  mismo  se  pu- 
so y  llamó  Do&or  á  boca  llena ,  sin  que  haya  quien  se 
atreva  á  desmentirlo.  ¡Ahí  simple  Gaspar  (dixo  el  Cu- 
ra) y  como  se  conoce  que  has  pasado  la  vida  tras  de 
una  celosía  en  tu  tienda  ;  y  sino  dime:  ¿No  tienes  col- 
gada en  tu  puerta  con  un  paño  azul ,  en  que  con  letras 
gordas  como  pucheros  de  añadir  nos  ofreces  títulos  di- 
ciendo :  Barbero  y  Sangrador ,  Sacamuelas ,  Comadrón? 
Y  con  todo  eso  tanto  entiendes  tú  de  lo  que  dices  en  tu 
paño  azul  ,  que  parece  que  afeitas  con  pinzas  ,  que  sa-* 
cas  muelas  á  golpe  de  martillo ,  y  la  que  pare ,  si  tu 
vas  ,  es  de  miedo  de  verte  cerca  >  pues  haz  cuenta  que 
qual  mas,  qual  menos ,  toda  la  lana  es  pelos  :.  y  Doc- 
tor he  visto  yo  ,   mejorando  lo  presente  ,  que  todo  su 
estudio  no  alcanzaba  mas  que  á  los  compuestos  de  sum 
es  ful ,  y  queriendo  hacerlo  Juez  Conservador  de  la 
Universidad  ,  le  dieron  el  grado  de  Do&or  en  Teología, 
y  no  hubo  en  toda  la  celebre  Uuivecsidad  de  Almagro 
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quien  no  le  juzgase  digno  de  esta  Honra ,  y  en  un  santi- 
amén le  pegaron  una  borla  como  quien  la  pega  en  un 
pendón.  Esto  te  digo  para  que  sepas  y  que  no  es  todo 
oro  lo  que  reluce  ,  y  bástete  saber  ,  que  por  ahora  to- 
dos estos ,  que  de  la  Teología  pasan  á  los  Cañones ,  sue- 
len ser  de  aquellos  Do&orcillos  f  que  en  las  licencias  de 
las  Universidades  han  logrado  el  lugar  inmediato  á  la 
misma  mareta  de  la  cola.  Aún  de  ahí  vendrá  (dixo  Fray 
Julián  )  aquello  de  Si  logicam  non  intelUgo ,  ad  Cañones  me 
remito  >  pero  tu  Gaspar  empieza  á  leer ,  porque  si  no 
cortamos  el  hilo  ai  Cura  ,  estará  devanando  hasta  maña- 
na. Voy  allá  r  dixe  yo  entonces  ;  pero  crea  vmd.  señor 
Cura ,  que  quanto  veo  aquí  me  huele  á  cosa  grande: 
llevándome  hasta  los  ojos  este  muchacho  que  hay  aquí 
tendido  á  la  larga  con  una  trompeta  r  que  mismamente 
me  parece  al  Ángel  de  la  boca  lisa  r  que  dicen  que  ha  de 
llamar  á  juicio  (#).  Otra  vez  has  de  decir  Apocalip- 
sis f  y  no  boca  lisa  ,  me  corrigió  Fray  Julián  r  y  seguí 
leyendo  ,  sin  aprobar  ,  aprobaciones  y  todo.  Leí  la 
dedicatoria  r  y  al  acabar  dixe,  según  esto  yo  no  tengo 
voto  y  porque  esto  parece  que  es  para  los  doclos  no  mas, 
y  yo  aunque  estudie  seis  años  r  no  llegue'  mas  que  hasta 
las  raices  3  pero  sábete  Gaspar  ,  dixo  el  Cura  t  que  en 
el  primer  paso  empezó  á  tropezar  el  señor  Do£tor  , ..por» 
que  debia  haber  dedicado  su  papel  á  los  tontos ,  que  co- 
mo no  entienden  y  quizá  lo  aprobarían 5  pero  entre  los 
do&os  poco  fruto  hará.  No  quise  darles  oidos  T  y  de 
carretilla  leí  la  aprobación  de  Albira  ,  y  la  licencia  de 
Armendariz  >  y  al  decir  Censura  del  Padre  Do  ¿i  or  Juan 
de  Ar abacá  ,  se  rió  el  señor  Cura  :  con  esto  se  me  dio  lu- 
gar 

(*)    Alude  i  un  Ángel  que  el  Impresor  puso  en  la  portada 
de  la  obra  que  impugna» 
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gar  de  pensar  que  querría  clecir  en  una  P.  y  una  D.  que 
halle':  alargue'  el  libro  al  señor  Miguel,  y  dixo  que 
queria  decir  Padre  Don  :  pase'  luego  al  Fray  le  ,  y  dixo 
que  queria  decir  Padre  Dodor :  fui  luego  al  Cura  ,  y 
dixo :  pues  á  mí  me  parece  que  quiere  decir  Padre  Do- 
nado ,  porque  el  bueno  de  Arabaca  estoy  en  que  anda 
en  Larraga  años  há  ,  como  los  niños  en  el  libro  Espejo. 
No  quise  oirle  mas ,  y  sin  hacer  punto  leí  de  corrido 
hasta  la  introducción  sin  dexar  letra  ,  bien  que  al  leer 
la  fe  de  erratas ,  oí  que  el  Cura  dixo  entre  dientes  :  con 
que  dixera  que  estaba  errado  por  esencia ,  presencia  y 
potencia  concordaba  con  su  original.  Pero  sin  hacer  ca« 
so  empeze'  á  leer  la  introducción  ,  habiendo  padado  pri- 
mero ,  que  nadie  hablase  palabra  hasta   terminar  cada 
capítulo.  Desmonté  los  anteojos ,  y  dixo  Fray  Julián, 
limpíese  las  narices  porque  está  gangoso ,  y  enfadoso  co- 
mo carro  sin  untar  ,  y  no  le  oygo  palabra ;  pues  yo  na- 
da le  pierdo ,  dixo  el  Cura  ,  y  sepan  vmds.  que  este  se- 
ñor Dodor  pone  un  gran  cuidado  en  no  perder  ocasión 
de  herir  á  los  sabios  Jesuítas ,  de  quien  saben  vmds.  soy 
poco  aficionado ,  pues  ni  la  dodrina  tengo  suya ;  y  por 
eso  se  dexa  caer  con  gran  tiento  proposiciones  escanda- 
losas >  pero  si  á  cada  cosa  hemos  de  poner  tantos  repa- 
ros ,  no  acabaremos  en  dos  semanas.  Vaya  tio  Gaspar, 
suene  vmd,  esas  narices  ,  y  vamos  leyendo  poco  á  poco, 
dixo  el  Frayie.  Lo  mejor  se  les  ha  pasado  á  vmds.  en  cla- 
ro ,  replicó  el  Cura  ,  pues  no  han  notado  aquella  clau.* 
sulilla  de  la  ingeniosa  introducción :  No  :  de  un  punto 
que  dice:  «No  me  incluiré'  en  hacer  juicio  de  la  historia 
»del  Gerundio :  mas  alto  ,  mas  autorizado  ,  y  mas  decisi- 
vo le  espera,  y  no  me  es  licito  prevenirle." En  lo  qual,  se- 
gún mi  parecer,  quiere  decirnos  ó  profetizarnos  el  señor 
Maymó,  que  la  Inquisición  recogerá  este  libro,  j  Ah! 
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Pues  ya  que  el  señor  Canonista ,  prosiguió  muy  eno- 
jado el  Cura  ,  quiere  echar  ..... sobre  aque- 
lla obra ,  i  no  fuera  mejor  que  antes  lo  echara  sobre 
otros  muchos  papeles  impresos  y  por  imprimir  ,  que  an- 
dan por  ahí  de  embozo  sin  atreverse  á  sacar  la  cara  sino 
por  celosía ?  ¿No  sabe  él  señor  Maymó  que  anda  impre- 
so un  quaderno  ( tan  enfermo ,  que  está  todo  lleno  de 
reparos )  sin  licencia  ,  sin  nombre  ,  sin  autor  ,  sin  apren, 
baciones ,  y  sin  revista  de  tribunal  alguno  contra  la  mis- 
ma obra,  y  su  autor?  Pues  yo  bien  se  que  anda,  y -te 
he  tenido  en  las  manos,  bien  que  parece  aborto  de 

algún lechuza,  y  porque  le  ofende  la  luz,  no 

sabe  bolar  sino  á  obscuras  y  por  rincones  j  y  se'  también 
que  le  han  remitido  á  todos  los  Prelados  de  las  Religio- 
nes interesadas,  y  aunque  muchos  de  estos  varones  sá^ 
bios,  y  que  saben  quai  es  su  Superiorato  derecho  ,  han 
conocido  el  contrabando  ,  y  han  sepultado  dicho  qua- 
derno al  pie  de  la  olla  boba  de  la  comunidad ,  otros  mu- 
chos que  llevan  la  dignidad  sobre  muletas ,  y  que  son 
Superiores,  y  Ledores  por  voluntad  de  Dios  puré  permi< 
siva,  no  se  han  contentado  con  leerle  á  innumerables 
personages ,  sino  que  le  han  procurado  extender  hasta 
por  tiendas  de  aceyte  y  vinagre ,  y  después  que  me- 
dia docena  de  postillones  deputados  para  ello ,  llega- 
ban á  la  casa  de  la  hermana  ,  al  portal  del  zapatero  ,  al 
mostrador  de  la  tienda  ,  y  otras  oficinas  de  igual  calaña, 
y  prevenían  los  ánimos  de  los  fieles ,  á  oir  con  atención 
la  buena  doctrina  ,  venia  otro  emisario  ombrigudo  con 
mas  arrugas  en  el  cerviguillo  que  un  fuelle  de  fragua  ,  y 
les  leía  algún  reparito  del  donoso  librito  ,  sin  acordarse 
que  habia  Inquisición  en  el  mundo,  e  infierno  en  el  otro, 
y  no  obstante  nos  viene  el  Licenciado  Dador  á  refregar 
los   mostachos  con  el  santo  achon  ,  como  si  no  tuviera 
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que  chamuscar  en  otra  parte. 

Y  no  sabe  tampoco  vmd.  que  un  chirigato  de  la 
Corte  ,  ó  chirivia  ,  ó  chiridulce,  ó  chiriamarga  ( que  se 
yo  como  se  llama  )  quiso  salir  de  mascara  ,  y-'se  quitó 
sin  sentir  el  espadín  ,  arrimó  la  casaca  ,  tiró  el  peluquín, 
se  descalzó  las  medias  de  seda,  y  se  abrió  el  cerquillo, 
se  rapó  el  cogote ,  se  metió  en  un  hábito ,  dexó  el  nom- 
bre de  pila  ,  y  por  meterse  en  todo  se  metió  Frayle,  con 
el  nombre  deFr.  Amador  de  la  verdad,  el  que  el  dia  antes 
habían  visto  pasear  en  la  Corte  con  una  quarta  de  pier- 
na á  la  prusiana ,  cuerpo  Ingles  ,  y  cabeza  Francesa; 
bien  que  su  papel  de  estraza  mereció  el  desprecio  de 
los  do&os  ,  porque  sin  tocar  el  punto  estuvo  delirando 
mentiras ,  que  nadie  mejor  que  e'l  sabe  que  lo  son  ,  y 
solo  logró  dar  testimonio  por  escrito  de  lo  que  sabiamos 
de  palabra  :  esto  es,  de  que  el  dicho  señorazo  goza  algu- 
nos fueros  de  poco  atento.    ¿  Pues   por  que'  el  señor 

Abogado  no  dirije ,  y  le  dá  las  señas 

para  que  encuentre  á  este  disfrazado ,  y  le  pellizque 
el  cerquillo,  y  arañe  el  cogote  antes  que  crie  pelo ?  ¿ó 
si  le  encuentra  á  lo  militar,  le  mande  dar  todo  lo  que 
merece  su  estilo  injurioso  ,  y  Ubre  ?  Y  el  otro  pa- 
pelejo  de  la  señora  Doña  Mónita  secreta  ,  con  varios 
colectores  vergonzantes  ,  que  por  ahí  andan  ,  ya  que  no 
han  podido  volar ,  á  lo  menos  no  podrán  arder?  Digo  á 
vmds.  señores ,  que  me  espiritan  estas  cosas ;  y  que  ha- 
ya hombres  tan  necios,  que  estén  atizando  el  fuego  quan- 
do  saben  que  tienen  tantas  cargas  de  leña  en  sus  libre- 
rías, y  que  con  una  chispa  que  caiga  en  ellas  se  llevará 
los  estantes!  Y  no  digo  mas, 

Ea,  pues,  chiton,  dixo  el  Boticario  ,  repórtese  vmd. 
señor  Cura,  y  lee  tu  apriesa  Gaspar.  Tome  el  libretin, 
y  casi  sin  escupir  los  ensarte'  todo  el  matalotage  que 
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v.má.  trae  en  el  prólogo  á  la  historia.  Hízc  punto ,  vol- 
ví á  apear  los  anteojos,  y  ya  Fr,  Julián  se  estaba  hacien- 
do cruces  tales,  que  le  cogían  desde  lo  mas  empinado 
del  cerquillo  hasta  el  ombligo.  El  Boticario  estaba  Je- 
suseando ,  y  el  Cura  rompió  la  presa,  y  dixo  :  si  á  cada 
cosa  de  las  que  hoy  estoy  bautizando,  como  Cura  que 
soy ,  con  el  horroroso  título  de  disparates  hubiera  de 
responder ,  no  acabaría  en  todo  el  año  ,  y  así  no  pode- 
mos hablar  mas  que  algunas  cosiilas.  Yo  ,  dixo  Fray  Ju- 
lián ,  estoy  pasmado  de  ver  el  despotismo  con  que  ha- 
bla el  señor  Abogado  ,  como  si  en  la  República  litera- 
ria tuviera  á  su  cargo  muchas  conquistas  ,  y  gusto  ver*. 
le  como  se  abalanza  al  autor  de  nuestra  obra  en  el 
cap.  6. y  y  le  llama  inmodesto,  impío  y  otras  zaranda-, 
jas.  Eso  consistirá,  dixo  el  Boticario,  en  que  el  tal. se- 
ñor no  tendrá  por  piadoso,  sino  al  que  lo  ayudare  i 
la  exaltación  de  la  bolsa ,  y  en  este  sentido  no  dice 
muy  mal. 

Pues  que  es  el  verle  (siguió  Fray  Julián)  aferrado  c 
incoherente  en  el  i5»,  y  lisonjero  en  el  18.?  pero  en  el 
19.  lo  echó  todo  á  perder,  pues  el  también  lisonjea  á  los 
Portugueses  sin  saber  cómo,  y  por  escrito ,  que  es  la  ta- 
cha, y  luego  últimamente  le  convence  con  aquel  cuento 
tan  saladito  de  Pedro  Gianone.  A  todo  esto  callaba  el 
Cura  como  pensativo  ,  hasta  que  dándole  una  voz  el 
Boticario  ,  le  dixo  :  ¿  Qué  es  eso,  señor  Cura?  Por  quán- 
tas  órdenes  militares  hay  en  el  mundo,  respondió  ras- 
cándose la  cabeza  ,  que  el  señor  Maymó  tiene, gana  de 
llevar  su  cuerpo  á  la  tenería  ,  y  que  no  quede  rastro  de 
Abogado  Doctorado  eternamente  :  vmds.  no  ven  como 
sin  irle  ni  venirle,  dexa  caer  todo  lo  que  á  e'l  le  parece 
que  nos  huele  mal  ?  Y  nos  huele  muy  ricamente,  y  juz- 
gando que  va  á  dar  un  gran  gatazo  á  los  sabios  Jesuítas, 
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les  echa  encima  lo  del  Cardenal  de  Roris  con  el  título  de 
autor  moderado,  y  gracias  á  los  cielos,  que  en  los  nidos 
de  antaño  no  haypáxaros  ogaño j  pero  callar  y  callemos, 
que  después  de  los  años  mil  vuelven  las  aguas  por  donde 
solían  ir. 

Pero  aún  con  mas  frialdad  nos  trae  toda  la  empresa 

de.... ,  habida,  tenida  y  reputada   en  el  orbe 

literario  ,  por  una  injuria  de  alto  calibre.  Que  refutó 
á  Benci ,  y  que  e'ste  fue  condenado,  y  Concina  honra* 

do  (  y  no  sé  como  )  del  Papa.  ¡  Ah! , 

Como  soy  ,  dixo  el  Boticario,  que  toma  vmd.  estas 
cosas  de  veras,  señor  Cura,  y  lo  extraño  mucho  ,   por- 
que en  fin  vmd.  ha  paseado  sus  claustros  ,  y  parece  se 
habia  de  inclinar  mas  á  ellos  ,  que  otros.  Aún  por  eso  (di- 
xo el  Cura  hecho  una  furia  )  ,  yo   no  me  apasiono  mas 
que  por  la  verdad  ,  y  no  tengo  mas  que  tres  vicios  (  co- 
mo vmds.  saben  )  que  son  ,  tomar  tabaco  de  hoja ,  jugar 
á  los  naypes,  y  no  saber  Teología,  y  los  tres  los  aprend 
en  el  estudio ,  con  que  miren  vmds.  lo  que  le  debo  :  pero 
vamos  adelante  ,  que  ahora  estoy  tal ,  que  no  se  me  pue- 
de oir.  Sigue  Gaspar ,  dixo  Fray  Julián  ,   y  date  prisa. 
Tome  el  papelejo  ,  y  como  es  tan  corto  el  cap.  4.0  del 
lib.  i.°  en  un  santiamén  acabé  con  el.  Luego  que  hice 
punto ,  dixo  Fray  Julián  ,  esto  es  una  cosa  ridicula  si  se 
ha  de  decir  el  alma  ó  la  alma  ,  el  agua  ó  la  agua  ,  y  así 
mas  vale  que  no  nos  detengamos  aquí ,  aunque  á  la  ver- 
dad el  señor  Doftor  pone  todo  cuidado  en  defender,  que 
el  Barba.diño  solamente  solicita  ,  que  se  introduzcan  los 
apostrofes :  bien  conozco  que  es  voluntaria  extravagan- 
cia ,  mas  por  mi   que  se  introduzcan  al  punto.  Con  esto 
como  los  vi  con  poca  gana  de  criticar,  los  ensarte  el  cap.  6, 
del  lib.    2.  Aquí  sí  que  se  demuestra  de  vulto  (dixo  el 
Cura  luego  que  hize  punto)  la  gran  sutileza  que  gasta 

pa- 
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para  argumentar  el  Licenciado  Raseca*:  no  reparo  en 
que  por  picas  y  lanzas  quiera  sacar  de  todo  cenagal  á  su 
amado  Barbadiño,  porque  al  fin  espera  que  le  de'  de  co- 
mer. Lo  que  mas  me  dulcifica  el  atrabüis ,  es  ver  como 
argumenta  el  señor  Doctor :  y  sino,  dígame  vmd¿  Fray 
Julián,  ¿el  autor  de  nuestra  obra  dice  ,  que  no  es  físi- 
ca ni  calabaza  ,  la  que  comunmente  se  enseña  por  acá? 
Y  de  este  antecedente  infiere  el  espirituado  Canonista  á 
favor  de  su  ahijado  el  Barbadiño  :  ¿  luego  por  acá  no  se 
tiene  noticia  de  lo  que  es  física  verdadera  ?  Dé  la  razón, 
porque  de  lo  que  no  se  enseña  ,  poca  ó  ninguna  noticia 
se  puede  tener.  Acertolis ,  dixo  el  Boticario  ,  viva  el  se- 
ñor Botarga  ,  que  arguye  que  rabia.  A  fe'  mia,  añadió 
Fray  Julián  ,  que  saca  de  pie  una  conseqüencia  que  ha» 
ria  dar  de  espaldas  á  un  Doctor  de  bronce  ,  y  de  aquí  se 
infiere  que  todos  están  en  las  obligaciones  de  ser  Maes- 
tros ,  porque  raro  es  el  que  no  sabe  algo  ,  y  no  se  sa-, 
be  mientras  no  se  enseña.  No  obstante ,  dixo  el  Cura, 
esta  proposición  puede  tener  otro  sentido  ,  y  es  ,  como 
no  hay  quien  enseñe  esa  filosofía  ,  hay  poca  ó  ninguna 
noticia  de  ella  j  pero  ademas  de  ser  el  supuesto  falso  ,  es 
incoherencia  del  mismo  señor  Licenciado ,  pues  el  mismo 
con  una  boca  de  un  Bartulo  afirma  ,  que  el  que  sabe  al- 
guna cosa  de  la  verdadera  filosofía  y  teología,  la  sabe,  no' 
porque  se  la  enseñaron  ,  sino  porque  el  á  sus  solas  se  la 
aprendió  con  mucho  trabajo,  ¿luego  sin  enseñarse  la 
verdadera  filosofía  se  sabe?  Luego  para  saberse  ,  y  que 
haya  noticia  de  ella  no  es  necesario  que  se  enseñe?  Esta 
conseqüencia  me  parece  que  no  necesita  tantas  muletas 
como  las  del  señor  Doctor,  que  ella  por  sí  misma  se 
mantiene  firme,  y  aquella  esta  casi  perniquebrada.  No 
es  de  extrañar,  dixo  el  Fray  le  ,  porque  vmd.  este  enten- 
dido ,  que  los  puntos  en  todas  las  materias  que  toca  ,  le' 

dan 
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dan  á  conocer,  por  un  pobre  .......................................... 

Porque  todas  las  noti- 
cias se  conoce  que  están  sin  asiento  en  su  cabeza, quando 
Lobon  se  le  ha  mostrado  Maestro  en  quantos  puntos, 
toca.  Todo  esto  decía  el  Cura  ,  Le  diría  yo  en  sus  barbas 
de  perrilla  á  Maymó-,  y  le  venia  de  perilla  :  y  si  mi  in- 
tento fuera  tomar  de  espacio  la  crítica  ,  demostraría 
sus  herrores  de  á  folio ;  pero  esto  es  una  conversación  de 
paso  y  corriendo.  Con  esto  hizo  punto  el  Cura,  y  sacó  la 
caxa  :  ai  ruido  que  hizo  la  tapa ,  no  fue  mucho  se  pusie- 
sen en  movimiento  las  narices  de  todos, y  apenas  la  abrió 
quando  se  llenó  de  dedos ,  y  el  tabaco  de  picazos ,  de 
manera ,  que  parecía  riña  de  gorriones :  sot bimos  to- 
dos aun  tiempo  ,  y  con  tanta  gana  ,  que  hubo  miedo 
de  que  alguno  se  tragase  ios  sesos  enredados  en  la 
uñas. 

Ahora  es  menester  (dixo  el  Cura)  que  saquen  almo- 
hadas ,  y  prevengan  un  pisto,  porque  en  ayunas  y  sen- 
tados no  se  puede  ver  ni  oír  la  pesadez  de  este  capítulo 
que  sigue.  Yo  no  quise  oírle  mas ,  y  tomando  resuello 
(perqué  sabia  que  no  me  habia  de  sobrar  nada)  apechu- 
gue' con  ello:  quando  acabe'  de  leerlo,  ya  se  iba  ponien- 
do el  sol,  el  Boticario.se  iba  quedando  dormido, al  Fray- 
te  le  dio  jaqueca  ,  y  el  Cura  estaba  rechinando ,  porque 
acabara;  últimamente  acabe' ,.  pero  para  que  vmd.  vea  si 
tarde'  ó  no,  quando  me  quite'  los  anteojos,  me  quedaron 
en  la  narices  dos  rayas  negras  que  parecía  trazo  de  car- 
pintero. Entonces  dixo  el  Cura  dando  una  voz  ,  dispier- 
ta  Miguel,  que  te  has  dormido  á  lo  mejor.  ¿No  me  habia 
de  dormir  i  respondió  ,  ¿  pues  que  hombre  despierto  ,  y 
con  los  ojos  abiertos  habia  de  escuchar  eso?  Yo  desde  que 
empezó  aquello  de  :  vino  Christo  al  mundo ,  como  vi  que 
iba  un  largo  el  cuento  me  quede  dormido.  Pues  no  juz- 
gues 
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gues  que  te  ha  valido  algún  grano  de  anís  el  dormirte, 
que  de  una  jaqueca  te  ha  librado  (dixo  Fray  Julián). 
Por  vida  mía  ,  dixe  yo  entonces,  que  apostare  que  van 
vmds.  á  murmurar  también  de  este  capitulo  ,  y  si  yo  he 
de  decir  lo  que  siento :  mire  vmd.  señor  Cu  va  que  á  co- 
sa mas  acabada  y  honrosa  ,  no  juzgo  se  haya  jamas  dado 
garrote  en  la  prensa  :  y  para  que  vea  que'  solterones  son 
ios  juicios  de  los  hombres  ,  vmd.  juzgará  acaso  que 
por  este  capitulo  se  le  debia  raer  al  señor  Maymó  ,  has- 
ta de  la  letania^de  los  que  saben  leer  y  escribir  y  yo 
juzgo  que  por  e'l  merecía  /no  solo  llamarle  Do&or  sino 
Do&orazo  y  Do&orísimo  en  toda  ciencia. 

Como  soy  que  eres  ingenuo  (  me  replicó  el  Cura  ) 
pero  dime  Gaspar  ,  ¿  que'  es  lo  que  tú  ves  en  este  capí- 
tulo, que  te  espirita,  y  conmueve  tanto?  Le  respondí, 
veo  tantas  cosas  que  es  una  india.  Mire  vmd.  ,  yo  veo 
que  para  ese  hombre  lo  mismo  es  Teología  que  nada;  e'l 
sabe  quando  nació  ,  lo  mismo  que  si  hubiera  servido  de 
comandante  en  su  nacimiento  :  el  sabe  como  se  llama  ,  y 
todos  los  nombres  y  apellidos  que  tiene  ,  lo  mismo  que 
si  fuera  su  padre  de  pila  :  él  tiene  en  la  uña  (  y  no  será 
mala  si  es  Abogado  ,  dixo  entre  paréntesis  Fray  JuÜan) 
quien  le  puso  la  primera  camisa  ,  quien  le  envolvió  en 
las  mantillas,  quien  le  arrullaba,  quien  le  metía  en  la 
cuna  ,  quien  le  daba  papas  ,  y  quien  le  puso  andadores. 
Y  iuego  mas  adelante  él  sabe  quien  le  acomodó  para  sa- 
carle decente  al   público  ,  quien  le   peinó  á  la   moda, 

quien  le  echó  los  polvos  (que  en  mi  juicio  sería 

y  quien  le  puso 

tontillo,  i  Pues  que'  digo?  Lo  mismo  sabe  de  la  Filosofía, 
y  quanto  Dios  crió.  A  todos  los  Santos  Padres  y  Ponti- 
ees  conoce  lo  mismo  que  la  madre  que  los  parió  ,  y  quien 
le  oyese  hablar  de  Concilios  no  diría  sino  que  se  halló  en 

me- 
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medio  de  ellos.  ¿Pero  y  en  la  historia  ?  Esto  es  cosa  que 
pasma  ,  y  no  tiene  cabo  >  ¿pues  no  le  ha  oído  vmd.  señor 
Cura  ,  como  sabe  lo  que  ha  pasado  en  el  mundo  antes 
de  Christo ,  en  Christo  ,  y  después  de  Ghtisto?  ¿  Cómo 
sabe  lo  que  hacían  los  Hebreos  lo  mismo  que  si  el  lo 
Viera  ?  Y  en  verdad  que  ahora  le  cojo  á  vmd. ,  porque 
en  el  Sermón  de  la  Virgen  traxo  vmd.  un  testo  que  era 
cap.  18.  de  los  hechos  de  los  Apostóles,  aprobando, 
que  San  Pablo  disputaba  en  materia  de  Religión  con  los 
Judíos  ,  y  en  verdad  que  fue  testimonio ,  porqué  acaba 
¡Vmd.  de  oír  ,  que  los  Judíos  no  podían  disputar  de  esta 
materia  :  y  mas  á  mas  de  esto ,  ¿  quánto  no  se  conoce 
que  sabe  de  Geometría  ?  Astronomía  y  Matemática?  Es- 
toy por  decir  ,  que  de  lo  menos  que  sabe  es  de  leyes ,  y 
esto  es  que  es  Abogado  y  Do&or  en  ellas.  Últimamente, 
á  mí  me  es  preciso  creer  (y  valga  por  lo  que  valiere) 
que  ese  hombre  tiene  muchos  libros  en  la  cabeza  ( si 
se  los  pone  como  tabla  de  pan ,  dixo  al  sumurmujo  el  pi- 
caro del  Boticario)  porque  yo  me  pasmo  de  ver  como 
cita  autores,  y  que  aquello  no  vá  en  chanza ,  porque 
apenas  ios  cita,  quando  zas,  emboca  un  latín  que  aturru- 
lla ,  y  no  como  quiera  de  autorcillos  ,  que  se  hallan  ahí 
detras  de  la  puerta  ,  sino  de  unos  autorazos  que  se  le- 
vantan ios  pelos  de  oírlos  nombrar  solamente.  Quando 
cita  á  Nicolás  de  Alemangui ,  por  poco  de  susto  no  se 
me  cayeron  los  anteojos.  Pues  á  Verengario  ,  Regordio, 
Aiiaco  y  Sádoieto,  ¿los  ha  oído  vmd.  nombrar  siquie- 
ra en  todos  los  dias  de  su  vida  ?  Y  de  los  padres- eclesiás- 
ticos ,  que  no  parece  sino  cosa  de  los  padres  enclenques, 
5 ha  oído  vmd,  hasta  ahora  la  menor  noticia?  A  todo 
esto  añada  vmd.  el  trueno  gordo ,  y  es  que  este  señor 
Do&or  ,  además  de  la  lengua  Portuguesa  que  posee ,  co- 
moá&ual  traductor  sayo  quees,  es  preciso  que  sepa  como 

un 
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un  rayo  la  leegua  Griega  y  Hebrea ,  porque  si  no  las 

supiera  ,  no  se  atreviera  á  llamarse  e  imprimirse  Doctor 
en  Teología  ,  sino  á  lo  mas  se  llamaría  teologuillo  ,  que 
así  deben  llamarse ,  según  e'l  dice  ,  los  que  no  ias  saben, 
aunque  supieran  mas  teología  que  los  mismos  que  la  en- 
señaron. Pues  vea  vmd. ,  señor  Cura ,  si  es  poco  lo  que 
veo  en  dicho  capiculo  ,  que  en  mi  sentir  no  lo  ha  habido 
mas  famoso  desde  el  capitulo  "ele  las  esteras  de  nuestro 
Padre  San  Francisco  }  pero  aunque  pobre  pelón  ,  bien  se' 
yo  que  la   envidia  es  hija  del  diablo  ,  y  que  lo  mejor 
siempre  es  mas  perseguido  ,  y  chiton  que  caza  el  uron., 
Oyóme  el  Cura  este  razonamiento  que  yo  le  encaje'  sin 
escupir  con  gran  paz ,  y  al  acabar  me  dixo  con  gracejo: 
Gaspar  ,  hijo  ,  entre  los  muertos  te  cuento  ya ,  porque 
quanto  deliras  ,  tanto  es  señal  que  estás  de  peligro,  aun- 
que por  otra  parte  me  hago  cargo  que  eres  idiota  ,  y 
que  no  puedes  comulgar  mas  que  con  especie  de  pan  so- 
lo ,  y  así  tienes  escusa  ,  y  no  serás  tú  el  único  que  se 
haya  embarazado  ,  que  otros  de  copete  mas  á  la  moda 
ho  habrán  sabido  donde  poner  el  pie.  Pero  sábete  entre- 
tanto, que  eso  que  á  tí  te  lleva  la  atención  es  un  urdido 
de  disparates  unos  tras  de  otros  como  receta  de  ciegos, 
y  si  tú,  que  no  eres  muy  lerdo,  abres  un  poco  los  ojos  lo 
verás  también  i  porque  ¿  que'  cosa  mas  impertinente  ni 
mas  molesta  que  este  arengon  tan  eterno  que  habla  de 
todo,  y  nada  dice?  Porque  es  como  el  paréntesis,  que  qui- 
tado queda  imperfecta  la  oración  $  sino  que  el  indigesto 
Abogado  quiso  mostrarse  erudito  sin  perder  la  ocasión 
que  se  le  ofrecía  >  pero  no  te  ciegues  Gaspar  de  esos  re- 
lámpagos ,  porque  toda  esa  procesión  de  autores ,  esos 
textos ,  esos  cálculos  de  tiempos  y  edades  son  hurtados 
al  pie  de  la  letra  del  Barbadiño ,  y  aún  por  eso  en  el 
cap.  30.  lo  dá  á  entender ,  temiéndose  que  Je  cogiesen 
'Tom.  XX.  Nn,  con 
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con  el  hurto  en  las  manos ,  y  al  modo  que  tú  haces  ver- 
sos trasladando  unas  coplas ,  á  ese  mismo  fin  y  modo 
escribió  el  señor  Abogado  todas  esas  noticias  eruditas, 
Sin  poner  mas  de  su  tienda  que  tinta  y  papel. 

Pues  ahora  bien  ,  ¿  debieras  tú  pasar  por  el  zedazo 
de  los  Poetas ,  porque  sabias  transcribir  los  versos  que 
otros  escribieron  ?  Es  cierto  que  no ,  pues  aplica  el  cuen- 
to ,  y  vamos  á  otra  cosa.  A  fe'  mia  que  me  parara  con 
gusto  á  desasnarte  los  cascos  ,  declarándote  la  insuficien- 
cia de  todas  las  impugnaciones  que  ofrece  en  este  capí- 
tulo el  señor  Maymó  contra  el  incomparable  Lobon» 
peto  ya  estoy  cansado  de  hablar  ,  y  tengo  mas  que  me- 
diano deseo  de  dexarlo.  La  solución  mas  pronta  es  que 
tú  mismo  allá  de  espacio  ,  y  á  tus  solas  vuelvas  á  leer 
esto  mismo,  y  verás  como  en  la  primera  proposición  acer- 
ca de  aquel  pensamiento  de  Barbadlño  ,  no  puede  sacar 
ni  desenredar  su  caballo  por  mas  que  le  quita  la  carga, 
le  tira  la  cola  ,  le  espolea  ,  y  le  anima  de  mil  modos.  En 
la  segunda  verás  saltar  disparates  como  ranas  en  el  char- 
co ,  y  conocerás  el  miserable  estado  de  teología  en  que 
se  halla  el  señor  Do&or  5  pues  afirma  á  pies  juntillas, 
que  los  Teólogos  Escolásticos  dexan  la  Escritura  ,  los 
Santos  Padres  y  Concilios  para  probar  sus  aserciones. 
Por  vida  de  sanes ,  que  si  supiera  donde  tiene  la  borla 
blanca  le  habia  de  arrimar  un  mechón  de  esparto.  Pues 
al  mismo  compás  puedes  ir  reparando  las  demás  proposi- 
ciones ,  y  verás  que  parece  todo  ello  estomago  de  po^ 
bre  Heno  de  verdura  y  revoltorio,  sin  substancia  ni  ra- 
zón ,  y  notarás  también  de  paso  lo  que  ya  he  dicho  an* 
tes ,  que  su  intento  es  injuriar  en  quanto  pueda  á  los 
sabios  Jesuítas  ,  y  por  eso  quando  cita  alguno  lo  pro- 
cura hacer  con  el  peor  modo  ,  así  dice  el  Jesuíta  Rapín, 
como  si  fuera  1q  mismo  Rapin  que  Rapagón  ,  como  lo 

-  -  es 


es  el  señor  Licenciado  ,  y  aún  con  los  hombres  mas  doc- 
¿tos  y  mas  santos ,  como  el  Jesuíta  Suarez ,  el  Jesuíta 
Vázquez  ,  y  el  Jesuíta  Salmerón. 

Ahora  digo  yo:  ¿y  quándo  era  digno  un  pobre  por- 
diosero de  Teología  de  tomar  en  su  boca  los  primeros 
hombres  de  la  Compañía ,  sin  que  antes  se  la  hubiese  la- 
bado  con  un  escobón ,  como  caballo  que  está  tomando 
verde  ?  ¿  Que  parecería  á  par  de  estos  Dodores  toda  la 
Teología  y  Leyes  del  Licenciado  Maymó,  aunque  en- 
trase también  su  habilidad  de  traducir  el  Portugués? 
Pues  sepa  vmd.  que  no  estimarían  estos  hombres ,  que 
desprecia  ,  toda  la  ciencia  Maymona  y  todas  sus  borlas 
para  algodones  de  sus  tinteros  >  pues  sabe  enmendarse 

muy  bien  quando  cita  á que  á  es*- 

te  le  llama  do&o  ,  do&ísimo  y  celebre  ,  y  es  que  juzga 
que  en  eso  ofende  á  los  tales  Jesuítas ,  porque  el  tal 
Maestro  fue  opuestísimo  á  su  Religión  quando  aún  es- 
taba en  la  cuna  ;  pero  esto, tampoco  les  ofende  ,  porque 
como  buenos  Religiosos  saben  perdonar  á  sus  enemigos.; 
Y  porque  (ítem  mas  )  al  tal  autor  que  alaba  le  era 
connatural  el  ser  traviesillo  ,  y  la  fuerza  del  natural  le 
hacia  saltar  algunas  veces  sin  reparar  ,  aunque  fuera 
por  encima  de  una  cabeza  muy  respetable.  Y  para 
que  tú  conozcas  mejor  lo  que  puede  el  genio  ,  ¿  que  le 
sucedía  á  este  buen  Maestro  ?  Lo  mismo  que  á  los  gatos, 
porque  ya  habrás  visto  que  estos  animalejos  son  .quando 
pequeños  tan  aficionados  á  jugar,  que  quando  no  ha- 
llan otro  entretenimiento  á  mano  juegan  con  su  mismo 
rabo >  pues  así  ni  mas  ni  menos  le  sucedió  á  este  Rmo. 
mientras  hallaba  que  arañar  y  morder  estaba  con- 
tento ,  y  si  no  podia  entretenerse  con  ios  Jesuítas  ,  por- 
que le  daban  en  los  ojos  con  alguna  excomunión ,  volvía- 
se á  su  mismo  rabo ,  esto  es  á  sus  mismos  compañe- 
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ros ,  y  los  mordía  y  arañaba  como  sí  fueran  enemigos, 
tanto  ,  que  dio  á  uno  un  arañazo  tan  disforme,  que 
fue  preciso  el  llevarle  á  curará  Roma,  donde  estuvo 
muchos  años ;  por  lo  que  mereció  que  los  suyos  mis- 
mos, hombres  de  conocida  virtud  ,  santidad  y  sabidu- 
ría ,  que  así  fueron  siempre  reputados  ,  le  diesen  en  las 
uñas  algunos  palos  tinterales  :  con  que  mira  Gaspar  sí 
debemos  formar  quejas  los  extraños  del  geniecito  de 
ese  buen  Maestro ,  quando  se  ve'  que  no  estuvieron 
libres  de  sus  uñas  (su  pluma  y  lengua)  aún  los  propios. 
Pues  por  mi  madre  ,  dixe  yo  entonces ,  que  si  hubiera 
sabido  quando  me  bautize'  que  un  tal  Maestro  habia 
habido  en  el  mundo ,  no  me  habia  de  haber  llamado  yo 
Gaspar ,  porque  he  oido  decir ,  que  Melchor  y  Gaspar 
fueron  compañeros  en  un  viaje  muy  largo,  y  yo  con 
ese  señor  Melchor  ni  aún  desde  aquí  á  Valverde  qui- 
siera ir.  Ea ,  pues  la  luz  nos  va  faltando  ,  dixo  el  Fray- 
ie,  y  fuera  mejor  que  acabaras  de  leer>  loque  falta, 
que  después  se  podia  hablar  aunque  fuera  á  obscuras. 
Bien  está  ,  dixo  el  Cura  ,  porque  yo  estoy  cansado  ,  y 
lo  demás  que  contiene  este  capítulo  es  un  disparate  con- 
tinuado ,  como  el  aferrarse  en  la  necesidad  de  las  ien^ 
guas  Griega  y  Hebrea  para  saber  Teología  ,  y  decir  que 
no  hay  Teólogo  en  España  que  pueda  persuadir  á  un 
herege  ,  con  otras  cosas  fuera  de  los  caxones  del  cere- 
bro ,  que  sin  duda  juzgo  que  al  señor  tradu&or  le  han 
alcanzado  algunos  vestigios  de  lo  que  padece  su  amigo 
Barbadiño:  y  aunque  todas  estas  cosas  pedían  mas  lar- 
ga conversación  ,  no  obstante  ,  ni  el  tiempo  ni  la  jaquea 
ca  de  Fray  Julián  nos  la  permite. 

Con  esto  volví  á  enarvolar  mis  vidrieras  en  un  cer-í 
co  de  suela  de  Inglaterra ,  que  podia  arder  en  un  can* 
«til;  Acabe  de  leerlo  todo ,  y  el  Cura  me  dixo :  ¿  Y  bien 
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Gaspar ,  que  juicio  formas  tú  de  lo  que  acaSas  ele  leer? 
Yo  señor ,  le  respondí ,  haga  vmd.  cuenta  que  ningua 
juicio  formo  ,  porque  esto  parece  que  es  como  los  titeres 
y  juegos  de  manos  ,  que  el  que  mas  mira  menos  ve.  Yo 
forme'  el  mayor  concepto  del  mundo  al  ver  tantas  dees 
en  la  primera  hoja  ,  y  según  lo  que  vmd.  dice  ,  pococa-' 
so  se  puede  hacer  de  las  letras  grandes,  porque  quien  hace 
un  cesto  hará  ciento ,  según  aquel  autor  de  la  celebre 
Universidad  de  Almagro.  Y  ahí  ,  dixo  el  Cura  ,  no  hay 
mas  que  notar  ,  sino  que  todo  lo  que  se  dice  del  Padre 
Bieira  por  el  Barbadiño  y  su  tradu&or  ,  está  dicho  mas; 
breve  y  mejor  por  el  sutil  Lobon. 

Ya  lo  conozco  yo  eso ,  le  dixe  ,  porque  quando 
leíamos  su  historia  se  hizo  reflexión  sobre  ello  ,  co- 
mo vmd.  sabe ;  pero  lo  que  me  hace  fuerza  es  que  sa* 
ca  ladrón  á  Lobon ,  y  dice ,  que  todo  quanto  escribe 
es  del  Barbadiño.  A  esto  no  se'  yo  que  se  haya  de  res- 
ponder. Para  responder  yo  á  eso  ,  dixo  el  Cura  ,  era 
preciso  que  tuviera  delante  la  obra  de  Barbadiño ,  y 
ya  ve  vmd.  que  era  obra  larga.  Yo  juzgo  que  el  se- 
ñor Lobon  no  se  descuidará  en  este  punto  (#)  ,  que 
á  e'l  solo  le  toca  ,  y  aún  le  he  oído  decir  que  está  amo- 
lando la  tinteral  para  darle  una  mojada  al  señor  Licen- 
ciado, que  le  ha  de  echar  el  menudo  al  rastro. 

Al  llegar  aquí  entró  una  muger  en  la  botica  ,  fue 
á  despacharla  el  señor  Miguel ,  y  antes  me  pidió  el  li- 
bro. Disele  juzgando  que  quería  ver  alguna  cosa ,  y 
sin  encomendarse  á  Dios  ni  al  diablo ,  le  arrancó  una 

ho- 

(*)  Con  efecto  ,  no  debió  de  descuidarse  ,  pues  he  visto 
algunos  fragmentos  de  un  papel,  que  parece  escrito  (según 
el  estilo)  por  el  Padre  Isla  á  nombre  de  Don  F  añusco 
Lobon  ,  intitulado  Apología  por  la  Historia  de  Fray  Ge- 
rundio ,  contra   la  defensa  dej  Barbadiño  &c. 


«78 

hoja  ,  y  envolvió  en  ella  dos  quartos  ele  ungüento  ama- 
rillo que  pedia  la  muger.  Yo  me  puse  como  un  león  ,  y 
el  me  dixo ,  anda  Gaspar  que  al  fin  este  libretin  ha  de 
parar  en  esto ,  y  el  que  de  aquí  se  libre  ha  de  ir  á  la 
especería  ó  casa  del  polvorista  ,  con  que  dexale  al  pobre 
que  este  es  su  destino :  riéronse  mucho  de  esto  el  Frayie 
y  el  señor  Cura ,  y  ya  empezaban  á  bufonearse  ,  quan- 
do  á  mí  me  vinieron  buscando  para  sangrar  pronta- 
mente á  un  hombre  ,  y  aunque  no  pude  volver  á  ver- 
los ,  me  dixeron  después  que  hasta  las  once  se  habían 
estado  roye'ndole  á  vmd.  ios  huesos ,  sin  piedad,  ni  con- 
ciencia ;  por  lo  que  me  pareció  justo  y  cabal  escribirle 
esta  carta  ,  para  que  sepa  vmd.  la  materia  de  murmura- 
ción ,  y  para  si  trae  el  Barbadiño  su  defensa  entre  las 
muchas  cartas  que  vmd.  nos  cica  con  que  se  defendió 
en  Portugal.  Y  vea  si  le  puedo  servir,  en  algo,  pues 
de  mi  cuenta  corre  encomendarle  á  vmd.  á  Dios.  De 
Corpa  ,  á  diez  y  siete  de  Agosto  de  mil  setecientos  cini 
quenta  y  ocho,  =  Gaspar  del  Bonillo. 


FIN  DEL  TOMO    XX 


SEMANARIO  ERUDITO, 

QUE    COMPREHENDE 

VARIAS  OBRAS  INÉDITAS, 
CRITICAS,  MORALES,  INSTRUCTIVAS, 

POLÍTICAS,  HISTÓRICAS,  SATÍRICAS,  Y   JOCOSAS 

DE   NUESTROS    MEJORES    AUTORES 

ANTIGUOS,  Y  MODERNOS. 
DAL  ASA    LUZ 

DON  ANTONIO   VALLADARES 

de  Sotomayor. 

TOMO    X  XI. 


MADRID   MDCCLXXXIX. 

POR     DON     BXAS    ROMÁN. 

Se   hallará  en  el  Despacho  principal  del  Semanario  ,   calle  del 
León ,  frente  de  la  del  Infante  ;  en  las  Librerías  de  Mafeo ,  Car- 
rera de  San  Gerónimo  ;    en  la  de  Bartolomé  López,  Plazuela  de 
Sto.  Domingo  ;  en  la  de  la  Viuda  de  Sánchez  calle  de  Toledo; 
y  en  el  puesto  del  Diario  frente  de  Sto.  Tomas. 
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(I) 

SEÑORES  SUBSCRITORES 

DE  DENTRO  Y  FUERA  DE  LA  CORTE, 

A   LOS   TOMOS  XIX.0 ,   XX.0   Y  XXI.0 

DE  LA  OBRA  PERIÓDICA, 
INTITULADA 

SEMANARIO    ERUDITO. 


MADRID. 

ümmo.  Sr.  D.  Francisco  Antonio  de  Lorenzana,  Arzo- 
bispo de  Toledo. 

Emmo.  Sr.  D.  Antonino  Sentmanat ,  Patriarca  de  las 
Indias. 

Excmo.  Sr.  D.  Agustín  Rubin  de  Ceballos  ,  Obispo 
de  Jaén ,   Inquisidor  General. 

Excmo.  Sr.  Conde  de  Floridablanca. 

Excmo.  Sr.  D.  Pedro  López  de  Lerena. 

Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Valde's  y  Bazan. 

Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Porlier. 

Excmo.  Sr.  Conde  de  Aranda. 

Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Moñino ,  Presidente  del  Conse- 
jo de  Indias,  Gran  Cruz  de  la  Real  y  distinguida  Or- 
den de  Carlos  III.0 

Illmo.  Sr.  Conde  de  Campománes  ,  Gobernador  del 
Consejo. 

Ex- 


m 

Éxcma.  Sra.  Duquesa  de  Uceda. 

Excma;  Sra.  Marquesa  de  Astorga.  Por  3.  éxímphres. 

Excma.  Sra.  Condesa  de  Benavente,  Duquesa  de  Osuna./ 

Excma.  Sra.  Condesa  de  Aranda. 

Excma.  Sra.  Duquesa  de  Wecvick. 

Excmo.  Sr.  Duque  de  Hijar. 

Excmo.  Sr.  Duque  de  Osuna  ,  Conde  de  Benavente., 

Excmo.  Sr.  Conde  de  Oñate. 

Excmo.  Sr.  Marques  de  Cogolludo. 

Excmo.  Sr.  Conde  de  Miranda. 

Excmo.  Sr.  Marques  de  Miravel. 

Excmo.  Sr.  Marques  de  Castel-Durríos. 

Excmo.  Sr.  Duque  de  Castropiñano. 

Excmo.  Sr.  Marques  de  Valdecarzana. 

Excma.  Sra.  Marquesa  de  la  Sonora. 

lllmo.  Sr.  D.  Francisco  Anguiriano,  Obispo  de  TagastCé 

Excmo.  Sr.  Conde  de  Reviilagigedo  ,  Virrey  y  Capitán 

General  de  México. 
Excmo.  Sr.  Príncipe  de  Monfort  ,  Inspedor  de   Dra* 

gones. 
Illmo.  Sr.  Conde  de  Tepa  ,  del  Consejo  y  Cámara  de 

Indias. 
Sr.  D.  Almerico  Piní. 
Sr.  D.  Eugenio  Liaguno  ,  Secretarlo  del  Consejo  de  Es*^ 

tado. 

Sr.  D.  Miguel  Otamendi ,  Oficial  primero  de  la  Secreta- 
ría de  Estado. 

Sr.  D.  Joseph  de  And uaga ,  Oficial  de  la  misma. 

Sr.  D.  Bernardo  Beíluga  ,  id. 

Sr.  D.  Diego  Rexon  de  Silva,  id.  •     •      ^ 

Sr.  D.  Pedro  Aparici ,  Oficial  primero  de  la  Secretaría 
de  Hacienda  y  Guerra  de  Indias.  Por  2.  exemplares.  -■' 

Sr.  D.  Juan  Ignacio  de  Ayestarán,  Oficial  de  la  Secre- 


ta- 


'  tana  de  Gracia  y  Justicia. 

Sr.  D.  Fulgencio  de  la  Riva  ,  Oficial   segundo  de  la  Se- 
cretaría de  Marina, 

Sr.  D.  Cristovai  de  Cuenca,  Oficial  de  la  Secretaría  de 
Hacienda. 

Sr.  D.  Juan  Caamaíío,  id. 

Sr.  D.  Francisco  Carrasco ,  Oficial  de  la  Secretaría  de 
Guerra. 

Sr.  D.  Joseph  Galán  ,  Oficial  Escribiente  de  la  Secretaría 
de  Indias, 

La  Real  Academia  de  la  Historia. 

Sr.  Marques  de  Contreras ,  del  Consejo  de  Castilla. 

Sr.  D.  Mariano  Colon  Larreategui  ,  del  propio  Conse- 
jo ,  y  Superintendente  General  de  Policía. 

Sr.  D.  Pedro  Joaquin  de  Murcia, del  mismo  Consejo. 

Sr.  D.  Gaspar  de  Jovellanos,  del  Consejo  de  Ordenes. 

Sr.  D.  Josef  García  Pizarro,  del  Consejo  de  Indias. 

Sr.  D.  Josef  Antonio  de  Armona  ,  Caballero  de  la  dis- 
tinguida Orden  de  Carlos III.0 Corregidor  de  Madrid. 

Sr.  Marques  de  Ovieco,  Introdudor  de  Embajadores. 

Sr.  Marques  de  Robledo  de  Chávela,  Director  General 
de  la  Real  Renta  del  Tabaco, 

Sr.  Marques  de  Someruelos. 

Sr.  Marques  de  Casamena. 

Sr.  Marques  de  Torreblanca. 

Sr.  Marques  de  Zambrano  *  Tesorero  Genera!. 

Sr.  D.  Francisco  Montes,  id. 

Sr.  Marques  de  Fuerte-Hijar. 

Sr.  D.  Pedro  Escolano  de  Arrie ta, 

Sr.  D.  Damián  Juárez. 

Sr.  D.  Fermín  Torre. 

Sr.  D.  Antonio  Maria  Quixada ,  Regidor  de  la  Villa  de 
Madrid. 


Sr.  D.  Josef  Zavaía,  Tesorero  General  de  la  Villa*  de 

Madrid. 
Sr.  D.  Julián  López  de  la  Torre  Ayllon  ,  Director  Ge- 
neral de  Correos. 
Sr.  D.  Francisco  Ascarano,  id. 
Sr.  D.  Vicente  González  de  Arribas,  Diredor  General 

de  la  Real  Compañía  de  Caracas. 
Sr.  D.  Martin  Antonio  Huize,  Contador  de  la  misma. 
Sr.  D.  Miguel  de  Florez,  del  Consejo  de  S.  M.,  y  su  Al- 
calde de  Casa  y  Corte. 
Sr.  D.  Diego  Rexon  de  Silva. 
Sr.  D.  Joaquin  Juan  de  Flores. 
Sr.  D.  Manuel  Polo  de  Alcocer, 
Sr.  D.  Matías  Cuende* .' 
Sr.  D.  Santos  Díaz  González. 
Sr.  D.  Joaquin  Ezquerra,  Catedrático  de  Rudimentos  de 

los  Reales  Estudios  de  S.  Isidro. 
Sr.  D.  Josef  de  Guevara  Vasconcelos. r 
Sr.  D.  Ramón  de  Guevara  Vasconcelos. 
Sr.  D.  Manuel  de  Reviila  ,   Administrador  de  la  Real 

Renta  de  Correos. 
Sr.  D.  Tomás  de  Nenclares ,  Oficial  de  la  misma4 
Sr.  D.  Francisco  del  Camino  ,  id. 
Sr.  D.  Francisco  Mariano  Nifo. 
Sr.  D.  Miguel  Bea. 
Sr.  D.  Francisco  Flores  Gallo.  ' 
Sr.  D.  Juan  Sempere  y  Guarinos.< 
Sr.  D.  Eugenio  Escolano. 
Sr.  D.  Ignacio  Garcia  Malo  ,-  Oficial  de  la  Real  Biblío-, 

teca. 
Sr.  D.  Domingo  Arberas. 
Sr.  D.  Miguel  Igueras. 

Sr.  D.  Eugenio  Larruga. 
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Sr.  D.  Santiago  Sanz  ,  Rey  de  Armas. 

El  P. D.  Antonio  Muralla, Canónigo  Premostratense. 

El  R.  P.  Fr.  Manuel  Espinosa  ,  Predicador  de  S.M.  del 
Orden  de  S.  Francisco.  j¡ 

El  R.  P.  Fr.  Pablo  Josef  de  Castro. 

El  P.  Procurador  General  de  la  Cartuja. .  ¡ 

El  M.  R.  P.  D.  Martin  del  Salto  y  Chacón,   Abad  de  S. 
Basilio* 

El  Dr.  D.  Antonio  Pólicarpo  Meneses,  Presbítero. 

EIDr.  D.  Antonio  Medina  Palomeque,  Presbítero. 

El  M.  R,  P.  Mtro.  Fr.  Manuel  Truxillo,del  Orden  de  S. 
Francisco,  Comisario  General  de  Indias. 

El  P.  D.  Miguel  Ibarrola,  Canónigo  Premostratense* 

Sr.  D.  Francisco  Xavier  Navalmoral ,  Presbítero. 

Sr.  D.  Matías  Caño ,  Presbítero. 

Sr.  P.  Francisco  Portocarrero. 

Sr.  D.  Josef  Marichalar. 

Sr.  D.  Ramón  Antonio  de  Castro. 

Sr.  D.  Francisco  Xavier  Sedaño  ,  primer  Teniente  de 

Reales  Guardias  Españolas. 
Sr.  D.  Ignacio  de  la  Llave,  Abogado  de  los  Reales  Con^ 

sejos. 
Sr.  D.  Matias  de  Sagastia  y  Castro. 
Sr.  D.  Pedro  Josef  Caro. 
El  Teniente  Coronel  D.  Tadeo  Brabo  Rivero. 
Sr.  D.  Juan  Bautista  Iribarren.  Por  14.  exemplares* 
Sr.  D.  Josef  de  Ayarzagoitia.  Por  6.  exemplares^ 
Sr.  D.  Manuel  Quiroga.  Por  17.  exemplares. 
Sr.  D.  Valentín  Francés.  Por  3.  exemplares. 
Sr.  D.  Manuel  Zorrilla.  Por  2.  exemplares. 
La  Real  Compañía  de  Filipinas ,  por  25.  exemplares, 
Sr.  D.  Joaquin  Rosi ,  Secretario  del  Excelentísimo  ScJ 
ñor  Embaxador  de  Cerdeña. 


Sr.  D.  Vicente  Etorníngo,  Capellán  del  Excelentísimo  Se« 

ñor  Marques  de  Valdecarzana* 
Sr.  D.  Juan  de  Vilianueva,  Arquitecto  mayor  de  Madrid,. 
El  M.  R.  P.  Mtro.  Fr.  Pedro  Centeno  ,  del  Orden  de  S, 

Agustín. 
Sra.  D.a  Patricia  Micaela  de  Vizcaya, 
Sra.  D.a  Jacinta  Rosa  de  Arazabal. 
Sra.  D.1  Juana  Antonia  Que  vedo  y  Rodríguez* 
Sra.  D.a  Serafina  Valcarce  y  Redondo. 
Sra.  D.3  Francisca  de  la  Huerta  Reguera. 
Sra.  D.a  Sebastiana  Hidalgo  y  Balmaseda. 
Sra.  D.a  Josefa  Fernandez  de  Velasco. 
Sra.  D.a  Nicoiasa  Rita  de  Arellano  y  Blenda.; 
Sra.  D.a  Petronila  Acebedo  y  Roxas. 
El  Coronel  D.  Pedro  Iglesia  de  Elguea. 
Sr.  D.  Francisco  Creahg,  Regidor  perpeteo  de  Cuba. 
Sr.  D.  Gaspar  Ugarte  y  Gallegos ,  Coronel  del  Regí-» 

miento  de  Abancaez,  y  Alférez  Real  del  Cuzco, 
Sr.  D.  Blas' Carilla. 
Sr.  D.  Bartolomé  Ximeno 
Sr.  D.  Juan  de  Atienza. 
Sr.  D.  Vicente  González  de  Arna&; 
Sr.  D.  Vicente  Berriz. 
Sr.  D.  Pedro  Merino. 
Sr.  D.  Manuel  Sagarvínaga. 
Sr.  D.  Tadeo  Ladrón  de  Guevara, 
Sr.  D.  Gabriel  Achategui. 
Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Cabeda  Solare$5 
Sr.  D.  Joaquin  de  Arezpacochaga. 
Sr.  D.  Bartolomé  Rodríguez. 
Sr.  D.  Pedro  Arnal. 
Sr.  D.  Juan  de  Quevedo. 
Sr.  D.  Juan  Josef  de  Castejon. 
■   <  *     "  Su 


(VII) 
Sr.  D.  Josef  Pacríeco  Tízon. 
Sr  D.  Manuel  Joseph,  Martínez.' 
Sr.  D.  Gaspar  Antonio  de  Iruegas, 
Sr.  D.  Mateo  Delgado  de  la  Torre* 
Sr.  D.  Francisco  de  Mata  Pérez. 
Sr.  D.  Bartolomé  Siles. 
Sr.  D.  Juan  López. 
El  R.  P.  Fr.  Manuel  de  S.  Josef,  del  Orden  de  S.  GeA 

rónimo. 
El  R.  P.  Fr.  Toribio  de  Valdemoral ,  del  mismSjprdeiv 
Sr.  D.  Josef  del  Campo. 
Sr.  D.  Juan  Gaiiste'o  y  Xiorro., 
Sr.  D.  Joaquin  Palacin. 
Sr.  D.  Ignacio  Joben. 
Sr.  D.  Juan  de  Velasco  Dueñas  ,  Jesorero  Pagador  $t 

la  Presidios  de  África. 
Sr.  D.  Nicolás  de  los  Heros. 
Sr.  D.  Josef  de  la  Paz. 
Sr.  D.  Manuel  Rodríguez» 
Sr.  D.  Andrés  Gilavert. 
Sr.  D.  Fernando  Mayoni.   " 
Sr.  D.  Manuel  Vicente  Morgutío.- 
Sr.  D.  Francisco  Benito. 
Sr.  D.  Francisco  Berdun. 
Sr.  D.  Juan  Francisco  Estillar.  ... 

Sr.  D.  Jacobo  Vázquez  García,  Abogado iáe  los  Júales 

Consejos. 
Sr.  D.  Josef  Moreno. 
Sr.  D.  Manuel  Morales. 
Sr.  D.  Tomas  de  Berganza,/ 
Sr.  D.  Santiago  Ortega. 
Sr.  D.  Miguel  Gorostiza. 
Sr.  D.  Antonio  de. la  Mota  y  Prado,     , 


Sr,  D.  Antonio  Alvarez  Narro. 
Sr.  D,  Manuel  Alvarez  Segoviano. 
Sr.  D.  Mateo  Viliamayor. 
Sr.  D.  Ramón  Degres. 

Sr.  D.  Francisco  Cortázar,  Abogado  de  los  Reales  Con- 
sejos. 
Sr.  D.  Mateo  Delgado  de  la  Torre. 
Sr.  D.  Blas  Rotnan. 
Sr.  D.  Santiago  Agustín  de  Amposta. 
Sr.  D.  Juan  de  Dios  Bernardo  Míreles. 
Sr.  D.  Francisco  Antonio  Liorenci. 
Sr.  D.  Florencio  de  ios  Santos  Quiñones  y  Ledesmá. 
Sr.  D.  Isidro  Maluenda  y  Arcos. 
Sr.  D.  Luis  Castaño  y  Cepeda. 
Sr.  D.  Anastasio  Hermosüla  Luna. 
Sr.  D.  Rafael  Valdivieso. 
Sr.  D.  Rodrigo  Galiano  y  Rozabal. 
Sr.  D.  Juan  Manuel  de  las  Cuevas., 
Sr.  D.  Miguel  Murillo. 
Sr.  D.  Juan  de  Segovia. 
Sr.  D.  Manuel  Marcos  Zorrilla. 
Sr.  D.  Francisco  Xavier  de  Larumbe.. 
Sr.  D.  Miguel  de  Goroztiza. 
Sr.  D.  Josef  de  Bartolomé  Martínez. 
Sr.  D.  Juan  de  Laso  y  Bargas. 
Sr.  D.  Nicolás  Bautista  París,  Agente  de  Negocios. 

CÁDIZ. 

Sr.  D.  Juan  Domingo  Gironda  ,  Oficial  de  la  Contadu-< 

ría  de  Indias  en  la  Real  Aduana. 

Sr.  D.  Diego  de  la  Torre  ,  id. 

Sr.  D.  Lugardo  Joaquin  Ormigo  ?  id, 

Sr.  Marques  de  YillaP.an¿s. 

Sr. 


(IX) 
Sr.  D.  Juan  de  Dios  Landaburu  ,  Caballero  de  íá  dístíri^ 

guida  Orden  de  Carlos  III.0 
Sr.  D.  PedrovGarnon ,  Contador  déla  Fábrica  de  Tabaco. 
Sr.  D.  Francisco  Yances,  Notario  Mayor  de  la  Audien- 
„:  Eclesiástica.  .  , 

Sr.  D.  Antonio  de  la  Torre  ,  Notario  Mayor  de  la  Cas-, 

trense.    c 
Sr.  D.  Agustín  Castañeda. 

Sr.  D.  Joseph  de  la  Tixera ,  Alguacil  Mayor  de  los  Rea- 
Íes'  servicios  de  Millones  ,  y  Ágeme  Fiscal  principal 
de  la  Real  Renta  de  Salinas  Provinciales ,  y  demás 
agregados  del  Partido  de  esta  Ciudad. 
Sr.  D.  Ángel  Martin  de  Iribarren  ,  del  Comercio. 
Sr.  D.  Josef  Bourt ,  id. 
Sr.  D.  Francisco  Marti,  id. 
Sr.  D.  Ángel  Izquierdo,  id. 
Sr.  D.  Juan  Martinez  Santisteban  ,  Familiar  del  Ilustra 

simo.  Señor  Obispo  de  esta  Ciudad. 
Sr.  D.  Josef  García  Domínguez  ,  Oficial  de  la  Real  Ren- 
ta de  Correos. 
Sr.  D.  Cayetano  Guádíx,  del  Comercio. 
Sr.  D.  Pedro  Veich. 

Sr.  D.  Manuel  Comes.  Por  $.exemplares. 
Sr.  D.  Antonio  Iglesias.  Por  12.'  exemplares* 
Sr.  D.  Joseph  Ignacio  Lazcanolv 
Sr.  D.  Juan  Pasqual  de  Sorozobal. 
Sr.  D.  Carlos  Gutiérrez. 
Sr.  D.  Josef  Carpenter. 
Sr  D.  Lorenzo  de  la  Azuela. 
Sr.  D.  Nicolás  Morgat. 
Sr.  D.  Francisco  Sala. 
Sr.  D.  Josef  Pardiñas  Villalobos, 
Sr.  D.  Luis  Navarro. 

Sr, 


Sr.  D.  Ja  cobo  Goadón. 

Si,  D.  Joaquín  de  Arespacochaga  ,  del  Comercio. 

MALAGA. 
Sr.  D.  Cristoval  de  Medina-Conde ,  Canónigo  de  esta 

Sra.  Iglesia  Catedral. 
Sr.  D.  Feliciano  Molina ,  id. 
Sr.  D.  Sebastian  de  Lardove ,  vecino  de  Madrid ,  por, 

jo.  ex  emulares  para  Malaga. 

VELEZ-MALAGA. 
Sr.  D.  Francisco  de  Anda  y  Mendivil ,  Secretario  de  la' 

Sociedad  Económica.    1 
Sr.  D.  Joseph  Carlos  de  Olmedo,  Presbítero. 
Sr.  D.  Juan  Dabanhorques  ,  del  Comercio,, 

SEVILLA. 
Sr.  D.  Joseph  Olmeda  y  León  ,  del  Consejo  de  S.  M.f  y^ 

su  Oidor  en  esta  Real  Audiencia. 

Sr.  D.  Francisco  Fernandez  Soler ,  primer  Teniente  de 
Asistente. 

Sr.  D.  Domingo  Gómez  Boorques,  Capitán  retirado. 

Sr.  D.  Francisco  Becerra  y  Benavides, -Caballero  de  la 
Real  y  distinguida  Orden  de  Carlos  IU.°,  Adminis- 
trador de  la  Real  Aduana. 

RONDA. 
Sr.  Marques  de  Pejas  ,  Corregidor  de  esta  Ciudad. 
Sr.  Vizconde  de  las   Torres. 

Sr.  D.  Antonio  Bernardo  Valladares  de  Sotomayor,  Ofi- 
cial de  la  Real  Renta  de  Correo. 
CÓRDOBA.  Sr.  D.  Josef  Antonio  Garnica  ,  Peniten- 
ciario de  esta  Santa  Iglesia. 

4N- 


ANDVJAR.  Sr.  D.  Rafael  Josef  del  pillar  del  Vaga^ 
y  Saldino  T  Regidor  de  esta  Ciudad» 

VALENCIA- 
Sr.  D.  Bernabé  Muzquiz ,  Arcediano  de  Alcíra. 
Sr,  D.  Vicente  Garro ,  Teniente  de  Vicario  General  Je 

los  Reates  Exercitos  f  y  Canónigo   de  esta  Santa 

Iglesia*. 
Sr.  D.  Vicente  Perellós  y  Lanuza  r  Diredor   de   la 

Real  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País. 
Sr.  D,  Vicente  Lansota  v  Secretario  de   la  Real  Socie- 
dad Económica  t  Subsacrista  y  Magister  de  esta  Santa 

Iglesia.. 
Sr.  D,  Sebastian  Sálese  Pabodre  f  Dignidad  de  esta  Santa 

Iglesia.. 
Sr.  D.  Antonio  Pasquaí  García  de  Almunia ,  Regidor 

de  esta  Ciudad, 
Sr.  D.  Francisco  Benito  Escud'er  ,  id, 
Sr.  D.  Francisca  Tomas  Eximeno  r  Relator  de  lo  Civil 

de  esta  Real  Audiencia, 
Sra.  Doña  Juana  Paula  Carsí  y  Sanchiz, 
Sr.  D.  Tomas  Tinagero  y  Vilanova  r  Señor  de  Ayacos,' 

y  Secretario  de  esta  Ciudad, 
Sr.   D.  Vicente  Branchart  >  Oidor  de  esta  Real  Au-i 

diencia, 
Sr.  D.  Antonio  Catan! ,  Catedrático  de  Filosofía. 
Sr.  D.   Joseph  Beneyto  T  Abogado ,    Consultor  de  la' 

Mitra» 
Sr.  D.  Miguel  Cabellos  r  Oficial  de  la  Secretaría  del  Pa^ 

lacio  Arzobispal. 
Sr.  D.  Miguel  Ferriz  y  Richart,  Por  20.  exemplares. 
Sr.  D.  Juan  Bautista  Hermán ,  Canónigo  de  esta  Santa 

Iglesia. 

m  ei 


(XII) 
El  IC.  P.  Fr.  Joaquín  Compani ,  Difíníáor  üeneráí  en  stí 

Convento  de  S.  Francisco. 
Sr.  D.  Santiago  Irrisarre  ,  Teniente  Coronel  del  Regi- 
miento de  Caballería  del  Príncipe. 
Z  E  U  T  A.  Sr.  D.  Joseph  Antonio  Romeo ,  Coronel 
del  Regimiento  de  Toledo. 

ORENSE.  Ilimo.  Sr.  D.  Pedro  de  Quevedo  y  Quinta- 
no  ,  Obispo  de  esta  Santa  Igleria. 

BARCELONA. 
Sr.  D.  Antonio  Francisco  de  Tudó  ,   del  Consejo  de 

S.  M.  y  su  Alcalde  del  Crimen   de   esta  la  Real 

Audiencia. 
Sr.  Dr.  D.  Buenaventura  Val-Llosera» 
Sr.  D.  Antonio  Pellicer  ,  del  Consejo  de  S.  M. ,  y  su  Oi- 
dor del  Crimen  de  esta  Real  Audiencia. 
:El  R.P.  Fr.  Pelegrí  Font. 

BETANZOS.  Sr.  Marques  de  Mos,  Conde  de  San 
Bernardo. 

ORAN.  Su  D.  Domingo  Maria  González ,  Ministro 
jde  la  Real  Hacienda  de  esta  Plaza. 

OCIO.   El  Coronel  D.  Jayme  de  Bíana. 

LEÓN.  Sr.  D.  Rafael  Daniel,  Canónigo  de  esta  Sama 
Iglesia.  - 
Sr.  D.  Josef  García  de  Atocha, 

ZAMORA.  Sr.  D.  Andrés  Gómez  de  la  Torre ,  Re-» 
gidor  perpetuo  de  esta  Ciudad. 

PONTE-VEDRA.  Sr,  D.  Juan  Felipe  Osorio  Galos 
Montenegro,  Teniente  del  Regimiento  Provincial. 

ALMAGRO.  Sr.  D.  Joseph   Bercebal ,  Alguacil 
Mayor  del  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición. 

SANTANDER.  Sr.  Conde  de  Villafuertes. 

BILBAO.  Sr.  D.  Miguel  de  Ascarate,  Comisario  de 
^Guerra. 

Sr. 


Sr.  D.  Nicolás  Carlos  de  Villavaso. 
Sr.  D.  Juan  Antonio  de  Amandarro. 

70LED0.  Sr.  D.  Felipe  Antonio  Fernandez  de  Valío-l 
jo  ,  Canónigo  de  esta  Santa  Iglesia. 

PUENTE  DE  LA  RETNA.  Sr.  D.  Joaquín  Ezpeieta, 
Diputado  4e  los  Reynos  de  Navarra. 

MURCIA. 
El  Sr.  Marques  de  Montanaro. 
Sr.  D.  Antonio  Josef  Salinas  y  Moruno ,  Maestre-Escue-^ 

la  de  la  Santa  Iglesia  de  Cartagena. 
Sr.  D.  Ignacio  Otañes  ,  Arcediano  de  la  misma  Santa' 

Iglesia. 

SALAMANCA,  Sr.  D.  Miguel  Josef  de  Asanza,  Cór-í 
regidor  c  Intendente. 

VITORIA.  Sr.  D.  Pedro  Jacinto  de  Alaba,  Goberna^ 
idor  de  las  Aduanas  de  Cantabria. 

LUGO.  Sr.  D.  Josef  Bazquez ,   Secretario  de  la  So-j 
ciedad  Económica ,  Merino  y  Alcalde  Mayor. 

LÉRIDA.  Sr.  D.  Joseph  de  Villar ,  Presbítero ,  Se-* 
cretario  de  Cámara  del  Ilustrísimo  Señor  Obispo. 
Sr.  D.  Jayme  Raluy ,  Redor  del  Seminario  Tridentino« 

SEGORVE. 
El  Illmo.  Sr.  D.  Lorenzo  Gómez  de  Haedo  ,  Obispo  de 

de  esta  Santa  Iglesia, 
Sr.  D.  Amonio  Lozano  ,  Canónigo  de  la  misma  Santa1 

Iglesia. 
Sr.  D.  Pedro  Lorenzo  Bueno,  id. 
El  Archivo  de  esta  Santa  Iglesia. 

UCLÉS  Sr.  D.  Diego  de  la  Torre  y  Arce,  del  Hábltd 
de  Santiago  en  su  Convento. 

CORUÑA.  Sr.  D.  Manuel  Romero  ,  del  Consejo  de 
S.  M, ,  y  su  Gobernador  de  la  Sala  del,  Crimen. 

Sr. 


(XIV)  ;       ^ 

Sr.  D.  Bernardo  Herveitá  de  Puga  ,  Fiscal  de  Rentas ,  y 

Asesor  del  Consulado. 

V1LLAFRANCA   DEL  'VIERZO,    Sr.,  D.    Dionisio 
Buendía  r  Canónigo  de  esta  santa  Iglesia. 
i    HUES CAR,  Sr.  Marques  de  Corbera. 

ZARAGOZA  Sr.  D.  Sancho  de  Llamas  y  Molina, 
del  Consejo  de  S.  M.  ,  y  su  Oidor  en  esta  Real 
'Audiencia* 

VAL  LADO  LID. 
Sr.  D.  Francisco  de  Acjona ,  del  Consejo  de  5L  M. ,  y  sií 

Oidor  en  esta  Real  Cnancillería* 
Sr.  D.  Francisco  del  Castillo  y  Palmero,  Inquisidor. 
El  Colegio  Mayor  de  Santa  Cruz. 
Sr.  D.  Vicente  Bueno  y  Lusa  ,  Abogada  de  la  Real 

"  Cnancillería, 
Sr.  D.  Manuel  Trigeros  Mantilla ,  Portera  de  la  misma. 
Sr.  D.  Joseph  María  Entero ,  Relator ,  id. 
Sr.  D.  Ráymundo  de  Cueto,  Procurador ,  id. 
Sr.  D.  Rafael  Portero  ,  Profesor  de  Leyes. 

ALCÁZAR  DE  S.  JUAN,  Sr.  D.Vicente  Pérez,  Go- 
bernador de  esta  Villa. 
.  ENC1ÑASOLA.  El  Dr.  D.  Agustín  Pereyra  y  Soto- 
Sánchez  r  Beneficiado  y  Cura  propio  de  esta  Villa. 

PAMP  LONA.  Sr.D.  Francisco  Xavier  Amigot, 
Pígnidad  de  esta  Santa  Iglesia. 

BADAJOZ.  Sr.  D.  Rafael  Sánchez  Barriga  ,  Canóni- 
go de  esta  Santa  Iglesia, 


3/ 

CONVENIENCIA 

y  concordia  de  ambas  jurisdicciones  en  materia  de  Inmunidad 

local y  que  no  ha  lugar  en  los  condenados  por  sentencia  pa~. 

sada  en  juzgado  a  servicio  personal  de  galeras 

ó  presidio. 

PRAC  TICA 

de  la  /.  p.  tit.  24.  lib.  8.  Regia  Copilationis  versic.  penult. 
en  dos  causas  que  están  pendientes  en  el  Tribunal  Ecle- 
siástico, y  pedida  remisión  al  seglar,  interpuesto  el  re- 
curso de  conocer ,  y  proceder  ante  los  Señores  Presi^ 
dente  y  Oidores. 

POR. 

EL  DR.  D.  JOSEPH  FERNANDEZ  DE  RETES, 

Fiscal  de  S.  M.  en  Sala  del  Crimen  de  esta  Corte  ,  y  Chan- 
cilleria  de  Valladolid. 


X   A: 


£, 


unque  parezca  repetir  de  mas  alto,  que  lo  que 
piden  estas  Alegaciones  ,  el  principio  de  los  Asilos,  por- 
que juzgo  que  conviene  así  para  dexar  mas  fundadas  las 
ilaciones  á  que  se  ha  de  descender, presupongo  que  en  la 
gentilidad  hubo  dos  motivos  de  abrirlos.  El  primero  fue 
puramente  político,  y  injurioso  como  considera  el  Maes- 
tro Fray  Juan  Mar  queden  su  Gobernador  Cbristiano  lib.  2. 
cap.  32,  porque  precisamente  se  abria  el  Asilo  para 
juntar  golpe  de  gente  cole&icia  ,  así  de  foragidos,  co- 

A  2  ino 
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mo  de  vasallos  y  esclavos  ágenos,  no  solo  en  perjuicio  de 
la  vindi&a  pública ,  sino  del  derecho  de  los  dueños 
á  quien  por  esta  invención  se  les  defraudaba.  Debió 
dar  principio  á  ella  Cadmo  ,  hijo  de  Agenor  ,  Rey 
de  Fenicia  ,  de  quien  hace  mención  Suidas  verbo  Cal- 
mus ,  que  para  poblar  su  nueva  fundación  de  la  Ciu- 
dad deTebas,  le  abrió.  Siguió  después  su  exemploAyax 
Telamón  ,  para  el  presidio  que  armó  con  fundación  de 
Ciudad,  en  la  ribera  del  mar,  según  Dionisio  Ali- 
carnaseo  en  el  lib.  xi.  de  vir.  illustr.  in  Sigeo.  Semejan- 
te á  este  se  fundo  después  otro  a  una  de  las  bocas  del 
Nilo,  que  se  llamó  ostium  canobicum  templo  dedicado 
á  Hercules  para  recoger  esclavos  con  promesa  de  liber- 
tad ,  de  que  hay  testimonio  de  Herodoto  Halicarnaseo, 
antiquísimo  historiador  lib.  i 1,  hrat  in  eo  litore  Herculis 
templum  quod  nunc  quoque  est ,  ad  quod  siquis  cujuscumque 
hominis  servití  confugiens ,  capiat  sacras  notas  ,  se  se  Deo  tra- 
dens  ,  eum  nefas  sit  tangere.  Pudo  ser  que  por  este  me- 
dio sus  Reyes  aprontasen  presidio  voluntario  que  guar- 
dase esta  entrada  de  Egipto.  Mas  conocido  es  el  Asi- 
lo de  Romulo ,  medio  injusto  y  politice  de  fundar  su. 
Ciudad  ,  celebrado  y  testificado  por  Livió  lib.  i.  Halicar- 
nase.  lib.  2.  Ovidio  lib.  3.  Fastorum  :  Laclando  Firmiano 
lib.  2.  Divinar um  Institutianum  cap.  7.  Macrobio  lib.  I. 
Saturnalium  cap.  6.  con  que  á  los  Romanos  preciadísi-* 
mos  de  su  nobleza ,  dio  en  rostro  el  político  y  satírico 
Juvenal  en  la  sátira  8. 

Et  tamen  ut  longe  repetas  ,  longeque  revolvas 
Nomen  ,  ab  infami gentem  deducís  Asylo. 

Llamándole  infame  por  la  injusticia  con  que  se  abrió, 
para   juntar  la   Jiez   de  la   gente    que  á  la   población 
concurrió  por  este  medio  ,   como  Jo  calificó  el  glo- 
rio-i 


I 

lioso  San  Agustín  lib.  de  consensu  Ev  angelí  starum ,  por 
estas  palabras  :  Nec  enim  possunt  dicere  pietatem  ac  mo- 
res suos  a  das  gentlum  ,  quas  vicerunt ,  ele  ¿los,  nunquam 
boc  dicent  si  primordio,  sua  recolante  facinosorum  Asylum,  & 
Romuli  fraticidium.  Lo  que  repite  mas  largamente  lib.  i. 
de  Civitate  Dei  cap.  14.  $-  34.  No  me  dilato  mas  en  esta 
noticia,  que  es  común,  y  de  que  tratan  casiquantos  han 
hablado  con  curiosidad  del  derecho  de  ios  Asilos :  Viden- 
dus  Akxander  Neapolitanus lib,  ^.Dierum  Genialium  cap.  20.: 
Ludovicus  de  la  Cerda  in  Virgilium  lib.  8.  ^ALneidos  ad  vers* 
343.  n.  6.  Salcedo  ad  Div.  Tbomam  de  Regimine  Principum 
lib.  2.  cap.  16.  dissert.  3 1.  No  podríamos  sin  irreverencia 
buscar  en  la  Iglesia  exemplar  de  semejantes  Asilos,  pues 
fuera  imputar  injuria  en.  quien  no  puede  caber  ,  ni  aún 
la  sospecha  de  ella. 

2  El  justo  motivo  de  los  Asilos  fue  ,  y  siempre  es 
abrigar  y  amparar  álos  miserables,  que  tienen  algún  da- 
ño ó  pena,  sea  por  causa  de  delito  ,  ó  de  obligación  ,  ó 
de  estado  ,  que  á  todo  se  extendió  la  piedad  ,  por  razón 
de  la  reverencia  debida  á  los  lugares  consagrados  al  culto 
de  Dios.  Así  lo  consideró  latamente,  y  con  juicio  Mar- 
tin Magero  :  De  advocatia  armata  cap.  15.  num.  66.  us~ 
que  ad  num.  100.  Ningún  lugar  hay  mas  expreso  ni  mas 
copioso  para  el  asunto  ,  que  el  conocido  de  Estado  Papi- 
nio  lib.  12.  de  la  Theologíay  desde  el  verso  47 1.  Habla  del 
templo  de  la  Clemencia  ó  Misericordia  fundado  en  Ate- 
nas,-y  le  describe  así : 

Urbe  fuit  media  nulli  concesa  parentumy 
Ara  dehm  ,  mitis  posuit  Clementia  sedem: 
Et  miseri  fecere  sacram  ,  sine  supplice  nunquam 
Illa  novo :  nulla  damnavit  vota  repulsa. 
Audiri  quicumque  rogant ,  noólesque  diesque 
lre  datum ,  &  salis  numen  placare  querelis» 

Asi 


Así  describe  el  animo  cíe  íos  conFugientes ,  y  eí  fin  3el 
Asilo.  Hablando  de  sus  fundadores  dice  lo  que  por  la  fa- 
ina mas  recibidamente  corrió,  que  los  hijos  de  Hercu- 
les le  fundaron. 

Fama  est  defensos  acle ,  post  busta  paterni 
Numinis ,  Herculi  sedera  fundaste  nepotes. 


¡Y  parecíendole  que  se  los  había  señalado  menos  ilustres 
que  lo  que  pedia  la  Religión  de  tan  celebrada  ara  ,  de- 
xándose  llevar  como  gentil  de  la  fábula ,  á  que  los  mas 
do&os  de  la  gentilidad  se  persuadieron ,  que  los  Atenien- 
ses fueron  los  primeros  hombres ,  ó  como  criadores  y 
engendrados  de  sí  mismos  ,  los  primeros  que  diexon  á 
Dios  cuito  con  ritos  y  ceremonias  ,  y  los  primeros  en  la 
Invención  de  las  ciencias  y  artes ,  se  persuadió  á  que 
los  inventores  de  este  Asilo  fueron  los  mismos  Dioses 
que  quisieron  así  mitigar  el  rigor  de  los  mortales. 
Son  los  versos: 


Fama  minor  fa£iis\  ipsos  nam  credere  dignum 
Caelicolas ,  tellus  qulbus  bospita  semper  Athena 
Ceu  leges ,  hominemque  novum  ,  ritusque  sacrorum 
Sem'maque  in  vacuas  bine  descendentia  térras'-, 
Sic  sacrasse  locum  commune  animantibus  agris 
Confugium ,  unde  procul  starent ,  traque  minaque. 


Acaba  de  describir  el  fruto,  ó  efe&o  del  Asilo  con  estos 
elegantes  versos. 

Huc 
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Huc  vióii  bellis  ,  patriaque  é  sede  fugati 
Regnorumque  inopes ,  scelerumque  error e  nocentes 
Conveniunt  pacemque  rogant. 

Hallaráse  mas  exá&a  explicación  del  Poeta  Estacío  eni 
la  parafrasi  de  Luc~tacio ,  y  en  el  Comentario  de  Juari 
Bernarcio  ,  en  que  no  me  detengo ;  como  ni  en  a  veri*' 
guar  á  que'  deidad  se  daba  culto  en  esta  ara  ,  ó  si  es  de 
la  que  hace  mención  San  Lucas  en  el  cap.  17.  de  los  Ac- 
tos  Apostólicos  que  han  disputado,  y  ilustrado  Dominus 
Covarrubias  lib.  2.  variar,  cap.  20.  n.  2.  D.  Ramírez,  de 
Prado  in  n^c/lwovlctp^o  cap.  16.  Mariana  in  oppusculo  pro 
editione  vulgata  cap.  6.  infiney  cum  Baronio,  Spondanus  ad 
annum  52.  n.  3.  Márquez,  in  Gubernatore  difío  lib.  2.  cap. 
3  2.  Lauraque  Salmantina  novus  continuator  ,  quavis  lau~> 
ro  dignissimus  Magister  Frater  Jfosephus  Saenz  de  Aguir^ 
re  prior  i  tomo  ludo  10.  per  totum  máxime  excurso  2. 

3  Consta  del  discurso  que  se  ha  hecho  el  que  en  la 
gentilidad  se  reconocieron  los  Asilos  ,  como  a&o  y  parte^ 
de  Religión  conocidos  para  culto  de  Dios ,  y  aunque  tal 
vez  se  coartaron,  y  reduxeron  á  menos,  como  en  el  ce'le- 
bre  Senado-consulto,  que  menciona  Tácito  en  el  lib.%.  de  los 
Anales ,  nunca  se  derogaron  ,  ó  quitaron  de  todo  punto, 
como  notó  contra  Andrés  Masio  el  P.  Márquez  diólo  lib. 
2.  cap.  32. ,  y  si  se  sufre  decirlo  así,  se  confirmaron  mas 
en  su  opinión  con  los  milagros  ó  prestigios  que  veían, 
y  leían  en  autores  aprobados  sucedidos  en  honor  y  de- 
fensa de  los  Asilos  ,  como  el  que  cuenta  Aristóteles ,  % 
qualquiera  que  sea  el  autor:  de  mirabilium  auscultationey 
que  en  unos  montes  de  Grecia  llamados  Menalos  había 
ciertos  bosques  ó  lucos  consagrados  á  Diana,  cuyos  lí- 
mites no  se  atrevían  á  pasar  los  perros  de  caza  quando 
perseguían  las  fieras.  De  otro  Juco  de  los  pueblos  Vene- 
tos 
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tos  en  la  Bretaña  menor,  3edícacIo  á  Diana  Etoíía  cuen- 
tan lo  mismo  Liiío  Giraldo  de  diis  gentium  syntag.  15. 
Ale x andró  Neapolitano  lib.  4.  Dierum  genialium  cap.  2  1.  de 
que  no  descubro  autor  mas  clásico  ,  ni  le  descubrió  la 
diligencia  deTiraquelo:  yEliano  autor  de  crédito,  y  an- 
tigüedad lib.  11.  de  natura  animalium  cap.  6.  refiere  que 
en  la  Arcadia  hay  un  lugar  por  nombre  Aula  ,  consa- 
grado al  gran  Dios  que  llamaron  Pan  ,  donde  hallaban 
protección  los  animales  que  huían  de  los  voraces  que 
los  perseguían  ,  y  concluye  así :  Ita  etiam  animalibus  loci 
r eligió  mira  y  &  peculiar ns  est  salutis  causa.  Si  estas  ó  otras 
narraciones  tuvieron  algo  de  verdad ,  necesario  es  que 
ftiesen  imposturas  de  aquella  antigua  serpiente  que  desr 
de  su  caída  ha  afe&ado  usurpar  sus  fueros ,  y  culto  al 
verdadero  Dios  5  pero  en  esta  misma  impostura  se  reco- 
noce que  engañaba  á  los  hombres  con  aquelia  especie  de 
Religión  ,  y  reverencia  á  lo  sagrado  ,  que  veía  radicada 
en  sus  corazones.  Esto  baste  en  quanto  á  la  censura  que 
hizo  la  gentilidad  de  los  Asilos. 

4  Llegando  á  los  verdaderos  ,  y  que  ceden  en  culto 
del  verdadero  Dios,  aunque  no  hay  lugar  expreso  en  el 
TestamentoViejo,  en  que  se  pueda  fundar  con  evidencia 
su  introducción  para  aquel  pueblo  ,  se  han  persuadido 
hombres  muy  do&os  que  usó  también  de  este  derecho 
en  delitos  no  atroces  (ó  como  decimos)  exceptuados.  Ha- 
llase un  argumento  a  contrario  sensu  en  el  cap,  21.  del 
Éxodo  alvers.  13.  compilado  por  Raimundo  en  el  capí- 
tulo  de  homicidio  en  el  caso  de  Joab  referido  en  el  lib.  3. 
Regum  cap.  2.  en  el  de  Athalia  lib.  4.  Regum  cap.  11.  (0  2.) 
&  lib.  2.  Paralipómenon  cap.  23.  En  el  lib.  i.  de  los  Maca- 
beos  cap.  10.  vers.  43.  Y  así  se  persuaden  que  aquel  tem- 
plo ,  quanto  mas  el  tabernáculo  y  el  altar  gozaron  de 
aquesta  inmunidad.  El  señor  Presidente  Cobarruvias  dic- 
to lib.  2.  cap.  20.  n.  2.  Pedro  Gregorio,  lib,  3,  de  República 

cap. 


cap.  2  2.  el  Padre  Esteban  Menoqulo  de  República  Hebrao- 
rum  lib.  5.  cap.  6.  Martin  Be  cano  in  Analogía  cap.  19.  n.  3. 
el  P.  Salcedo  diBo  lib.  2.  cap.  16.  dissertat.  $l.el  P.  Pedro 
Gambacurta  lib.  1.  de  immunitate  Ecclesiarum  cap.  9.,  y). 
aunque  dicen  que  disienten  del  Tostado  ,  ilustre  gloria 
de  nuestra  nación  ,  hallo  que  este  insigne  varón  di- 
xo  en  el  cap.  20.  de  Josué  en  la  question  6.  que  se  ha- 
bía introducido  esta  inmunidad  por  costumbre ,  y  no 
por  ley  ,  sin  negar  que  estuviese  introducida  ,  que 
fue  quizá  el  sentir  del  Padre  Márquez  diBo  libro  2, 
cap.  32. 

£  Dixe  que  no  había  ley  que  los  introduxese  entre  los 
Hebreos,  porque  las  seis  ciudades  que  señaló  Dios  en  eL 
cap.  1 9.  del  Deuteronomio ,  y  en  el  3  J .  de  los  Números  ,  y 
en  el  cap.  20.  de  Josué,  para  el  refugio  de  los  homicidas 
casuales,  no  se  deben  reputar  por  Asilos  de  este  ge'nero„. 
Lo  primero  porque  no  protegían  á  los  confugientes  en 
ninguna  suerte  de  delito  ,  ni  á  los  deudores ,  ni  á  los  es^ 
clavos,  ni  á  otros  menesterosos.  Lo  segundo  ,  porque  so* 
lo  servían  para  que  resguardados  allí  los  homicidas  in- 
voluntarios de  la  ira  de  los  hijos,  y  parientes  del  muer-i 
to ,  se  ventilase  el  caso  ,  entregándose  el  matador  a  la 
justicia  ,  si  saliese  culpado  ,  ó  amparándole  la  Ciudad 
dentro  de  sí  misma  hasta  la  muerte  del  Pontífice,  des- 
pués de  ia  qual  tenían  libre  salida  á  toda  la  Provincia. 
Lo  tercero,  porque  en  ellas  no  habia  templo,  ni  espe- 
cial Religión  ,  sino  presidio  encargado  á  los  Levitas; 
que  desde  alli  comenzó  á  hacer  sombra  esta  ley  ,  á  los 
que  la  Iglesia  platicó  después ,  encargando  el  cuidado  y¡ 
defensa  de  la  inmunidad  de  las  Iglesias  á  sus  Prelados. 
Es  distinción  que  hacen  con  igual  erudición  ,  y  juicio  el 
Tostado  ad  di6lum  caput  20.  Josué  qu&st.  3.  ubi  Nicolaus 
Serarius  ,  ^  Andreas  Masius  y  Pater  Márquez  diclo  lib.  2. 
cap.  i2.Becanus &Stephanus  Menochius proxime  relati Leo- 
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nardus  coquaM  ad  Dlvum  Augustinum  de  Ci '-vítate  De  i  lib... 
í„jj.  14.  Pineda  de  rebus  Salomonis  lib,  4.  cap.  14.  Don  Jo- 
la anues  Suarez  de  Mendoza  ad  L.  Aquilam  lib.  l.  cap.  2. 
setl.  9.  distincle  &  erudite  D.  Nicolaus  Antoníus  de  Exi- 
lio lib.  i.  cap.  6.  ex  n.  \i.usque ad  finem Petrus Gambacurta 
dicJ.  Ub.  1.  cap.  8. 

6     En  la  Iglesia  hallamos  mas  establecida  esta  inmu- 
nidad, no  por  precepto  expreso  de  Christo  nuestro  Se- 
ñor y  Legislador,  porque  no  le  hay  en  los  libros  sagra- 
dos, y  asi  no  le  podemos  llamar  derecho  divino  positivo 
ó  dado  in  tempore  >  pero  por  una  razón  divina  natural, 
que  consiste  en  la  reverencia  que  se  debe  á  los  lugares 
sagrados  donde  Dios  es  reverenciado,  y  se  reduce  al  pri- 
mer precepto  de  la  primer  tabla,  en  cuyo  sentido  se  de- 
be llamar  derecho  Divino  Natural,  ó  derecho  reducTtve 
Divino.  El  derecho  Divino  Positivo  en  toda  su  propie- 
dad no  admite  disposición ,  ni  interpretación  ,  ó  nueva 
forma ,  que  la  que  con  eterna  providencia  y  previdencia 
le  dio  Christo  nuestro  Señor.  El  derecho  Divino  Natu- 
lal  como  se  funda  todo  en  razón  natural,  admite  las  in- 
terpretaciones, moderaciones  y  epiqueyas  que  la  misma 
razón  pide.  Por  esta  causa  desde  el  Concilio  Efesino,  has- 
la  la  Bula  de  la  Santidad  de  Gregorio  X1V.°  ha  tenido 
parias  alteraciones ,  restricciones  y  ampliaciones  la  in- 
munidad de  los  lugares  sagrados.  Observando  este  modo 
de  decir  no  tendremos  que  reprobar  á  ningún  autor.  Los 
que  dicen  que  es  de  derecho  Divino  dicen  bien  ,  si  se 
entiende  de  derecho  Divino  Natural,  didado  por  la  mis- 
ma razón  natural ,  que  Soto  di£ta  el  culto  de  Dios  l.  2.  de 
justitia  &  jure  ,  de  que  es  parte  la  reverencia  de  los  tem- 
plos en  la  protección  de  los  confugientes.  Los  que  dicen 
que  es  de  Derecho  Eclesiástico  Positivo  ,  dicen  también 
lo  cierto  ,    porque  no  tienen  otro  origen  autoritativo 
que  este  5  pero  no  han  de  negar  el  fundamento  en  la  ra- 
zón 
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zon  Divina  Natural  con  que  se  estableció.' Así  se  confor- 
marán y  concordarán  las  controversias  que  suelen  ser 
preámbulo  en  este  tratado  ,  de  que  hizo  la  juiciosa  cen^ 
sura  que  suele  Pedro  Gambacurta  díalo  lib.  i.  cap.  10.  & 
II.  el  Señor  Presidente  Covarrubias  lib.  2.  variar  cap.  20. 
n.  i.  y  2 .  Tiberio  Deciano  lib.  6.  Criminalium  cap,  2  5 .  # 
principio  ,  Alexandro  Ambrosino  de  lmmunitate  cap.  1.  ,  y 
pudiéramos  citar  ¡numerables,  si  no  nos  escusára  de  este 
trabajo  el  Adicionador  de  Covarrubias  en  el  lugar  que 
se  ha  citado. 

7  Saber  determinadamente  el  tiempo  en  que  la  Igle- 
sia comenzó  á  establecer  la  Inmunidad  de  los  lugares  sa-^ 
grados  ,  es  casi  imposible ,  y  así  se  ha  rastreado  su  ori<- 
gen  por  conjeturas,  para  entrar  en  las  quales  se  supone, 
que  como  no  sea  de  precepto  divino  positivo,  pudieron  los 
sumos  Pontífices  y  Prelados  disimular  ,  y  ir  adquiriendo 
y  firmando  este  derecho  por  los  fundamentos  mas  suaves 
que  la  materia  pudiese  dar  de  sí.  Si  mientras  la  Iglesia 
gemia  debaxo  del  yugo,  y  persecución  de  los  infieles 
quisiera  defender  esta  inmunidad  como  hoy  que  triun-i 
fa  ,  no  aprovechara  ,  escandalizara  y  extirpara  antes  que 
plantase  la  fe'.  Por  lo  qual  en  este  tiempo  y  siglos  no  se 
hallan,  ni  hay  que  buscar  constituciones  de  su  intro- 
ducción. Siguióse  el  mas  feliz  de  Constantino  el  Magno, 
qui  veneranda  Cbristianorum  fide  Romanum  munivit  lwpe~ 
rium  L.  Divi.  5.  Cnaturalis  liberis ,  pudo  entonces  sin  du- 
da la  Iglesia  establecerla  ;  pero  prudentemente  quiso 
antes  persuadirla ,  y  esperarla  de.  la  devoción  de  los 
Príncipes  Christianos  ,  que  mandarla  guardar,  por  mo- 
do de  imperio  ,  para  no  alterar  los  humores  de  los 
Magistrados  seculares  ,  ni  escandalizar  á  los  genti- 
les ,  si  vieran  tan  freqüente  uso  de  esta  Inmuni- 
dad ,   que  .ellos  interpretarían   á  impunidad    de    de- 
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8  Fue  pues  el  primer  estilo  de  la  Iglesia  interceder 
por  ios  reos ,  de  que  se  halla  buen  exemplo  en  el  Conci- 
•lio  Sardicense ,  á  que  presidió  Osio ,  nuestro  Español, 
Obispo  de  Córdoba  ,  referido  por  Graciano  en  el  cap*  si 
vobis  fratres  28.  23.  quast.  8.  como  se  entiende  comun- 
mente explicando  las  palabras  uf  ad  miserkordiam  Ecde- 
"si¿e  confugiant ,  de  los  que  se  acogen  á  Iglesia  por  temor 
de  sus  delitos 5  sí  bien  Cesar  Baronio  año  398  seól.  96. 
D.  Nicolás  Antonio  lib.  2.  de  Exilió  cap.  34.  n.  6.  21.  & 
22.  &  cap.  sequentiy  con  las  Adas  originales  del  Conci- 
lio le  entienden  mas  literalmente  de  los  que  oprimidos, 
y  injustamente  condenados  á  los  destierros  ,  ó  otras  pe- 
nas acudían  á  pedir  á  los  Padres  ,  favor  y  misericor- 
dia con  los  Príncipes  para  alcanzar  indulgencia  á  las 
condenaciones. 

9  Pero  hallase  de  esta  intercesión  buen  exempíar 
en  la  Epístola  54.  del  glorioso  Dodor  San  Agustín  es- 
crita al  Presidente  Macedonio  ,  que  debía  de  haberle 
dado  quejas  por  diferentes  intercesiones  por  los  reos  con- 
fugientes  ,  fundando  en  muchos  lugares  de  uno  y  otro 
Testamento  la  necesidad  y  aceptación  de  este  oficio  de 
Intercesión.  Y  en  la  historia  que  escribió  S.  Paulino  de  la 
yida  de  San  Ambrosio  se  lee  ,  que  habiendo  intercedido 
el  Santo  Arzobispo  por  Cresconio,  que  se  había  retira- 
do á  la  Iglesia  ,  y  sacándole  los  Ministros,  ó  Cohorte  por 
mandado  del  Conde  Estilicon  ,  después  le  despedazaron 
unos  Leopardos ,  asistiendo  en  las  fiestas  de  fieras  que  se 
hacían  en  el  Anfiteatro,  con  que  quedó  enmendado  y 
compungido  el  Conde,  y  pidió  perdón  y  penitencia  al 
Santo  Dcdor. 

10  Así  iba  la  Iglesia  grahgeahdo  la  autoridad  y  in- 
munidad de  los  lugares  sagrados ,  pidiéndola  á  los  Prín- 
cipes j  y  á  sus  Jueces.  No  se  halla  fixamente  en  ambos 
Códigos  ia  constitución  >  que  primero  la  estableció  por 

£  a~        '  ley 


ley  perpetua  ;  porque  ia  primera  que  ocurre  en  elTeodo- 
siano  C.  de  his  qui  ad  Ecles.  confug.  de  Teodosio  el  Mag- 
no, padre  de  Arcadio  ,  no  concede  inmunidad  ,  antes  la 
deroga  y  quita  á  los  deudores  de  tributos ,  con  que  que* 
da  ya  rechazado  este  principio  que  dá  de  ia  inmunidad 
Pedro  Sarpi  de  jure  Asylorum  cap.  i .  in  principio.  La  se- 
gunda del  mismo  Código ,  que  es  la  primera  en  la  de 
Justiniano ,  y  del  mismo  título  5  cuyo  es  Arcadio  ,  hijo 
del  gran  Teodosio  ,  sin  concederla  también  negó  la  in- 
munidad á  los  Judios,  que  falsamente  recibían  nuestra 
Religión,  con  pretexto  de  librarse  de  los  delitos 5  fue 
promulgada  el  año  de  397.  Y  en  el  propio  año  otra, 
para  que  los  obligados  por  condición  á  la  Curia  ,  y  á 
otros  gremios,  y  servicios  públicos  si  se  retruxesen  a  la 
Iglesia,  no  gozasen  de  su  favor,  que  es  la  ley  3.  siguien- 
te ,  de  cuyo  argumento  usó  el  Santo  Pontífice  Inocen- 
cio I.°  referido  por  Graciano  in  cap.  praterea  3.  5  1.  dist. 
para  constituir  que  semejante  gente  ,  no  se  pudiese  aco- 
ger á  la  Iglesia  en  otro  sentido,  estoes,  ordenándose 
para  defraudar  á  la  obligación  de  su  condición ,  y  na- 
cimiento ,  como  lo  notó  Inocencio  Cironio  en  las  Para- 
titlas  al  título  de  obligatis  ad  ratiocinia,T>Q  estas  Constitu- 
ciones negativas  ,  bien  se  puede  sacar  argumento ,  de 
que  ya  habia  otras  anteriores ,  ó  costumbre  recibida, 
para  que  los  confugientes  gozasen  déla  inmunidad  de 
la  Iglesia  ,  pues  no  siendo  así  no  habia  para  que  es- 
tablecer las  exenciones ,  ni  hacer  casos  exceptuados;  pe- 
ro no  se  puede  dar  punto  fixo  en  el  tiempo  del  esta- 
blecimiento. 

1 1  Sabemos  también  que  el  año  siguiente  de  3^8. 
el  mismo  Emperador  Arcadio  por  sujestion  del  Eunuco 
Eutropio  ,  su  valido,  derogó  por  impia  constitución  la 
inmunidad  á  todas  las  Iglesias.  Así  lo  sienten  por  fe  his- 
tórica el  Conde  Marcelino,  Sócrates  Escolástico  ,  Sozo- 
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meno,  y  Zosímo  ,  que  se  refieren  al  fin  lib.  3.  anahBi  de 
interdiéíis  &  reliquatis-)  que  es   argumento  evidente  de 
que  antes  estaba  establecida.  No  es  menos  cierto  que  el 
año  siguiente  de  398.  por  permisión  de  Dios  fue  obliga- 
do el  mismo  Eutropio  á  acogerse   á  la  Iglesia  ,  que  le 
yalió  por  entonces ,  y  en  la  forma  en  que  en  lo  antiguo 
corria  la   inmunidad  ,  por  el  valor  y  intercesión  de  San 
Juan,  Arzobispo  de  Constantinopla  ,  á  quien  llamaron 
Chrisostomo  por  el  oro  de  su  lenguage  ,  como  mas  lata- 
mete  se  notó  en  el  mismo  Analecto.  Derogada  pues  por 
Arcadio  la  inmunidad  Eclesiástica  ,  sobre  abrogar  la  in- 
fame ley,  se  hicieron  por  la  Iglesia  varias  intercesiones  y 
instancias.  Los  Padres  de  la  Iglesia  Africana  en  un  Con- 
cilio Nacional  Cartaginés  enviaron  embajada  á  los  Ce- 
sares el  mismo  año  de  398.  para  que  restituyesen  á  los 
templos  su  dignidad.  Hiilaranse  las  palabras  en  el  Có- 
digo de  ios  Cánones  de  la  Iglesia  Africana  de  la  edición 
de  Christoval  Justelo  Parisiense  pag.  161. ,  y  es  el  can. 
36.  son  como  se  siguen  :  Post  consulatum  gloriosissimi  lm- 
peratoris  Honor  ü  Augusti  quantum  $•  Eutychlani  V.  C.  v. 
Kalend.  Maii  Cartbagine  in  Secretario  Basílica    Restituta. 
In  hoc  Concilio  legationem  susceperant  Epigonius ,  &  Vincen- 
tius  Episcopi  ut  pro  confugientibus  ad  Ecclesiam  .,   quocum- 
que  reatu  involutis  ,  legem  de  glorio  si  ssimis Pr'mcipibus  me- 
weantur ,  ne  quis  audeat  eos  abstrabere.  No  se  puede    negar 
que  ni  el  Concilio  la  quiso  establecer,  ni  la  pidió  á  otro 
Concilio  General ,  ni  ai  sumo  Pontifice ,  sino  á  Arcadio 
y  Honorio,  guardando  el  estilo  de  la  Iglesia  en  estos  pri- 
meros tiempos ,  que  fue  conseguir  por  ruegos  lo  que  por 
mando  pudieran  introducir  j  pero  con  el  alboroto,  y  ries- 
go de  escándalo. 

12  A  esta  legacía  se  siguió  el  Decreto  y  Constitu- 
ción de  Honorio  ,  dada  en  Brixia  ,  Ciudad  de  los  pue- 
blos Connomanos  en  la  región  Taspadana  sjujeta  hoy  al 
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dominio  de  Venecia  con  nombre  de  Bresa  ,  año  de  399. 
Theodoro  Consule  ,  que  es  el  año  en  que  fue  condenada  la 
memoria  de  Eutropio  ,  como  se  notó  en  el  mismo  Ana-^ 
ledo.  Hallase  en  el  Código  Teodosiano  Ub.  4.  de  Episco- 
pis  <&  Clericls  ,  y  algunas  palabras  menos  debaxo  del 
mismo  título  del  de  Justiniano  la  /.  13.  despachada  al  Vi- 
cario de  África  Sapidiano,  de  donde  dimanó  la  súplica  tan 
en  favor  de  las  Iglesias  ,  y  personas  Eclesiásticas  ,  por 
obreccion  de  hereges  ,  ó  gente  semejante.  Dos  razo- 
nes persuaden  invenciblemente  que  esta  es  la  ley  que 
restituyó  su  inmunidad  á  las  Iglesias  ,  con  deroga- 
ción de  la  que  solicitó  Eutropio.  La  primera  ,  las  pa- 
labras ab  bar  et  iris  ,  ve l  ab  hujuscemodi  hominibus  ,  que 
no  habiendo  sido  herege  Eutropio,  sino  mal  católico, 
como  se  notó  en  el  mismo  Analeóto ,  le  denotan  los  Ce* 
sares  con  aquel  relativo  hujuscemodi ,  por  tenerle  por  in-^ 
digno  de  ser  nombrado.  La  segunda  ,  que  despachándo- 
se al  sumo  Magistrado  de  África  pocos  meses  después 
de  la  consulta  y  embaxada  ,  hace  evidencia  la  rela- 
ción de  haber  sido  promulgada  la  ley  ,  para  condes- 
cender los  Cesares  con  la  propuesta  de  los  Santos  Pa- 
dres del  Concilio  Africano.  Asi  lo  conjeturaron  con  jui^ 
ció  y  acierto  Baronio  ad  difitum  annum  399.  num.  pe- 
nult.  <&  ult.  Justello  in  notis  ad  diólum  canon.  56.  pag. 
6$.  Y  aunque  Jacobo  Gothofredo  en  los  Comenta- 
rios quiere  disentir,  no  son  tan  graves  sus  razones  ,  que 
nos  obliguen'  a  seguirle,  ni  á  responderle. 

13  En  esta  misma  ley  34.  habernos  de  notar  aquén 
lias  palabras  sicut  prius  constitutum  est ,'  que  denotan  no 
ser  nueva  esta  Constitución  ,  sino  referirse  á  otra  mas 
antigua.  Confieso  con  Jacobo  Gothofredo  que  no  se  ha- 
lla ;  pero  no  seria  atrevimiento  pensar  que  fuese  del 
gran  Constantino.  Supuesto  que  habernos  visto  las  res- 
trie- 


tricciones  que  se  fueron  ciando  á  la  inmunidad  Ecle- 
siástica por  los  sucesores.  Parecerae  que  la  causa  de  no  es 
hallar  la  constitución  es  ,  porque  algunos  años  después 
en  el  431.  se  promulgó  por  Teodosio  II.°  y  Valentinia- 
no  con  comunes  auspicios  para  ambos  Imperios  Latino  y 
Griego  la  ley  Pateat  4.  c.  Theod*  de  bis  qui  ad  Bccles.  con' 
fug.  que  es  3.  en  el  Código  de  Justiniano  debaxo  del 
mismo  título.  Escribióse  por  esta  razón  en  ambos  idio- 
mas Latino  y  Griego ,  y  dio  forma  cabal  al  goce  de  la 
Inmunidad ,  señalando  lugares ,  delitos  y  jueces  para  su 
uso  ,  con  que  las  leyes  anteriores  se  omitieron  en  la  re- 
copilación de  los  Códigos. 

14  Hizose  esta  constitución  á  ruego  ,  consejo  y  in- 
tervención de  los  Santos  Padres  congregados  este  mismo 
año  en  Efeso  ,  Ciudad  Metrópoli  del  Asia ,  en  el  Conci- 
lio Ecuménico  contra  el  impio  Patriarca  Nestorio.  Y  así 
se  halla  muy  dilatadamente  entre  sus  Adas ,  que  puso  á 
la  larga  Severino  Binnio  en  la  segunda  parte  del  primer 
tomo  de  su  edición  de  Concilios,  de  donde  la  tomaron 
el  Padre  Jacobo  Sirmondo  in  apéndice  al  Código  Teodo- 
siano  Constitución  13.  y  Jacobo  Gotofredo  al  suyo, 
donde  las  glosó  después  de  ia  ley  Pateath  con  que  podre- 
mos decir,  que  concurrieron  ambos  brazos  Eclesiástico 
y  Secular  para  este  bien  formado  establecimiento ,  que- 
dando la  promulgación  á  cargo  de  los  Cesares,  para  que 
tuviese  mas  pronta  execucion  en  los  subditos. 

1 5  No  me  parece  necesario  alargar  mas  el  discurso  en 
referir  las  Constituciones  de  los  siguientes  siglos  y  Empe- 
radores ,  pues  de  esta  mas  antigua  consta,  el  que  debió 
la  Iglesia  á  la  piedad  de  ios  Príncipes  Christianos  ,  que 
se  estableciese  su  inmunidad,  para  que  así  se  lo  hallase 
mandado  y  recibido  antes  que  tuviese  necesidad  de  usar 
para  el  caso  de  sus  leyes  y  censuras. 
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'X-Á6-    -Establéetela  ya   h  Iníúmúdúfc  Eclesiástica  i '*crtv 
ley  y  autoridad  de  un  Concilio  general,  y  reconocida  por 
la  Iglesia  y  por  ambos  brazos  eclesiástico  y  seglar  'ser 
esta  prerrogativa  toda  eclesiástica  ,  comenzaron  los  Pon-; 
tifices  y  Concilios  á  usar  de  su  derecho  ,   y  á  mandar 
con  imperio,  como  quien  para  ello  tenia  la  legítima  au- 
toridad. El  primer  Derecho  que  han  hallado  los  hom- 
bres eruditos  -en  esta  materia  es  del  Concilio  Arausicano 
Provincial ,  congregado  en  Arausico  ,  Ciudad  del  Asia 
menor,  diez  años  después  del  Efesino,  año   de  441  , 
sub  SanElo  Leone  I.  Pontífice  ,  &  Imper  atore,,  Theodosio  11. , 
en  el  Canon  4.  que  refiere  Graciano.  Eos  qui  8  7.  distinff. 
Las  palabras  son  :  Eos  qui  ad  Ecclesiam  confugerint ,  tra- 
di' non  oportere  :  sed  loci  sancJtreverentia  &  ínter  ceMiane 
defendí.  Noto  que.  ya  no  ruegan  los  Padres  ,   ni  interce- 
den ,  sino  mandan  y  determinan,  vindicándose  en  su 
propia  autoridad  ,  con  que  las  palabras  ínter  ce  s'sion'é  de- 
fendí miran  á  la  intercesión  y  interminación  de  la   ter^  , 
rible  pena  de  Honorio  ,  que  no  era  menos  de  tesa  Ma^ 
gestad,  Siguiéronse  las  Constituciones  de  QelashJ^.yXá.^' 
Nicolás  ad  Consult.  Bulgarorum ,  los  Concilios  Toledanos, 
Ilerdense,  Rhemense ,  y  otros  muchos  que  refiere  Gra- 
ciano  en  la  causa  1?].  quast*  4.  ,  Antonio  Agustín  en  so- 
Epitome  Jurís  P-ontific'-,  lib.    13.  tit.  I  1 6. ,   Créspecio  in 
Sum.  verbo  Immünít as  Eclesiástica  , Goriola no'  in  mtis  ad' 
Concihum '  Arausicanum  pag. mibi    i</¿*>  Gambacurta  de  • 
liritnunitate  Eclesiástica  lib.  4.  per  mu-.ta  cap'ta ,   en  que 
los  establecimientos  Eclesiásticos  se  promulgaron  en  for-: 
nía  ,  y  con  fuerza  de  ley  obligatoria  ,  y  ya  no  en:el  mo- 
do de  intercesión^,-  c^mb&^nvtos  tiempos  que  precedieron 
al  Concilio  EFesino  ,icon:  e¡uya  observación  y  distinción 
se  responderá  lo  qB%Uos  Heredes  de  estos  tiempos  han 
querido  deoirv^qpej  el  determinar  sobre  la-  inmunidad 
Eclesiástica  tóeaiat:  Pmcipe>q.ue -itiene  ¿up&emo  dominio 
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en  el  territorio ,  rnal  fundados  en  los  textos  civiles  y  lu- 
gares de  los  Santos  Padres ,  que  murieron  antes  del.  Con* 
cilio  Efesino  ,  en  cuyos  tiempos  la  continencia  de  la. 
Iglesia  ,  y  el  deseo  de  la  quietud ,  y  de  adquirir  por  me-!> 
dios  suaves  esta  inmunidad ,  dieron  fuerza  por  su  tole-. 
rancia  á  Jas  leyes  seglares,  que  eran  nulas  por  defedo 
de  potestad.  En  este  discurso  he  podido  seguir ,  y  citar 
al  Padre  Pedro  Gambacurta  lib.  3.  cap.  16. 5  porque  los 
demás  me  parece  que  hablaron  con  menos  distinción,  y 
con  menor  conocimiento  de  ia  introducción  de  este  de-, 
recho. 

§.    I.° 

Del  proposito  que  siempre  ha  tenido  la  Iglesia  en  el  estableció 
miento  de  su  Inmunidad* 

17  Queda  dicho  que  todos  los  afligidos  que  se  aco- 
gen á  un.  asilo  favorece  la  Iglesia.  De  que  tenemos  buen 
exemplo  en  un  Canon  del  Concilio  Ilerdense  referido 
por  Graciano  id  cap.  Nullus  19.  17.  qutest.  4.  Nullus  ( di- 
ce) Cleric'orum  ,  servum  ,  aut  discipulum  suum  fugientem 
ad  Ecclesiam  extrabe  re  audeat ,  vel  flagellare  prasumat  &c. 
Y  aunque  no  haya  autoridad  canónica. ni  civil  para  ello,, 
también  se  persuade  Gambacurta  lib.  4»  cap.  12.  th'^¿ 
que  se  estendió  á  hijos  que  huian  el  rigor  de  sus  pa-^ 
dres ,  amparándose  uel  sagrado  de  las  aras.  Y  no  es  de 
maravillar  que  si  quisieron  librar  ai  discípulo  de  la  ira 
de  su  maestro,  quisiesen  escapar  al  hijo  de  la  indigna- 
ción de  su  padre.  .Mayor  causa  hubo  para  defender  al 
esclavo  de  la  crueldad  y  atrocidad  de  su  señor  ,  en  que. 
fueron  muy  próvidos  hasta  los  mismos  Emperadores: 
gentiles  j  pero  de  tai  suerte:  le  ampararon  en  su  sagrado,, 
y  de  tal  forma  los  ampara  la  Iglesia  ,  que  eximiendo  al 
miserable  del  riesgo  cjue  ]f  amenaza  porxl  enojo  de  su 
-2  díte* 


dueño  ,  en  nacía  derogue»,  ni  perjudiquen  aictominio 
S>  interés  de  este.  -/i 

1 8     El  primer  rescripto  ó  ley  que  en  este  .punto  se 
halla  es  el  que  refiere  Marciano  in,U  Z.:de  his  quí:  sui  vel 
alieni  juris  sttnt  en  proteccion.de  los  esclavos.  Envióse  al 
Procónsul  déla  Betíca  ,  para  que  hiciese   vender  con 
buenos  pados  los  esclavos  de  un  Julio  Sabino ,  que  por 
el  miedo  de  su  aspereza  se  habían  acogido  á  las  estatuas 
del  Príncipe  >  pero  entra  suponiendo  así  :  Dominorum 
quidem  potestatem  in  suos  servas  UUbatam  esse  oportet ,  nec 
culquam  bominum  jus  suum  detrahi :    pasó  este  rescripto 
después  á  mandato  general,  que  se  daba  á  todos  los  Pre- 
lados de  las  Provincias  .,  como  se  refiere  in  L  i.  §.  i.  de 
officlo  PrafeBi  Urbi ,  y  cOn  más  antigüedad  se  halla  su- 
puesto ó  practicado  én  Séneca Mé,-'-i,  de.  clemwtiacap.  18. 
Pone  el  caso  de  Vidio  Polion  que  arrojaba   por  qual- 
quier  leve  descuido  á  sus  esclavos  en  el  vivar  ó  estan- 
que de  las  Murenas ,  que  criaba  con  carne  humana  i  y 
dice  un  poco  antes  así :  Servís  ad  stjituam  licet  confugere 
cum  in  servum  omnia  liceant ,  tst-aliquid  quod  in  hominem 
licere  commune  yus  animantum  vetety  quia  e jus  de  m  natura 
est  cujas  tu.  Así  el  Procónsul  á  quien  se  le  envió  el  res- 
cripto ,  como  autor  del  consejo  y.de  la  sentencia,  nos 
hace  persuasible  el  reparo  de  Don.  Fernando  de  Men- 
doza  Ubi  i,  "pro*  confirmando  Concilio  Illiberitano,  cap.  14. 
que  la  áspera  condición  de  nuestra  gente  dio  motivo,  al 
-remedio;  Gon  esta  ocasión  ilustró  Mendoza  el  rescripto 
de  la  ¿..2. ,  á  que  añadió  mucha. erudición  de  antiguos 
-  y  modernos  enlas  adiciones  al  misma  texto  el  I^quisi- 
■  dor  Don  Manuel  González  Tellez  ,  decoro  de.  cátedras 
y  tribunales  ,  por^eiite'díto  que  ha  adquirido  en  ambos 
-institutos^-  '  I       v.    - 

19     La  prádica  de  esta  Inmunidad  se  pone  en  la 
/.  Supen   $*cod,  Theod*  de  bis  qui  adEccksias  confugiunty 
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de  que  esta  sacada  la  /.  Serum 4.  cod.  Justlnianei  eodém 
tit,  r  pero  con  mas  claridad  en  la  original :  que  se  ifi 
ampara  en  el  asilo  ün  día  hasta  que  pase  la  ira  del  se-» 
fk)í  ,  y  después  -se  le  entregue  con  la:caucion  juratóriá 
•ordinaria  del  buen  tratamiento.  Reparo  en  dos  leves  er- 
ratas que  tiene  él  texto  donde  dice  :  non  plus  uno  die  ibi- 
dem   dimitatur ,  ha  de  decir  define  atur.  Y  donde  .dice; 
nullis  re sidentibus   iracunda  mentí  reliquis ,   ha  de  decix 
iracundia  mentís.  La  misma  práctica  se  saca  de  la  Epistó* 
la  decretal  de  San  Gelasio  referida  in  cap.  metuentes  32. 
eausa  17.  quasU  '4.  Metuentes  {  ait )  do?ninos  famuli  si  ad 
Ecclesia  sepia  confugerini  ,  int erees slones  debent  quarere  non 
hte-bras.Y  para  omitir  otros  decretos  mas  antiguos  es 
'degante  y  decretorío  el  de  Inocencio  III.  in  cap»  Ínter 
alia  6".  de  ImmunitateEüles.  hace  distinción  entre  hom- 
bres libres  y  -esdavosr,  que  es  distinguir  entre  el  que 
se  acoge  "á  la  Iglesia  por  conciencia  de  delito  ,  y  el  que 
se  acoge  por  calamidadi.de  estado  :, porque  d  esclavo  hu- 
yese á  la  Iglesia  pojrdeiito -que  pidtese.  ¡vindica  rpúbüca, 
no  se  diferencia,  dé  otro  quakjüierav  hombre  ,  ;ál  go- 
za di  su  Inmunidad /'CX>moaenséñan  él  eximio*  Padre 
Francisco  Suarez  id¿ > Meligiom oUh  1  ^cspL  lo.  num..  2. 
t 'Navarro  >in  Mamali  cap¿í\2$ .  num+VQi  Azor  2 arparte 
-  ^kitrlM&flal.  lib.  2 .  rtap.  p+  qn&sfo  19 1 33a¿&hamtt9¡  üb¿  4. 
•$apJ$.y$fflóM\  9.  Qmtb2iXJomih:fñimnal^^^nuú\'\  ísoén 
?  está'  ¡  distinción^  dice  el  Sumo í  BoritMxre:,:  Siwroiservus 
■-fuerít-qui  confugit  adcEcclesiamr  pastquam  de>  hvpunitate 
'■■  sua  dbminus  ejus  Clerich ■  jurame'ntum, prastitit ,, vaá  ¡sirvió 
tium'^mhú'Suí*  fte.ddirs  idompetiitm^  Miam  Jwmtéj)  ¡valió* 
z  quitfl  ufe  Bfomino  póterií^\hmpari.  GonMeoe  con  icetát  deei-< 
< sión  canónica; eLDer^h«»fleD^pa£fe,jajqnqadr;inas  .anti-i 
guo  en  la  /.  3.  tii.  ult.  lib.  p.  del  Fuero  Juzgo  »:y  el  que 
'despues:.se  estableció: en' lar/.  ;i $itií.  20;  lik.%.  dehfue* 
<wo  ¿tías  kyú^júM&iUiUA i\ú i;  M^ttft GkrigQ-mJ&'iqúh- 
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s'tere  dar  ,  5.  ñon  le -descare,  tomar  ,  ptfedale  su  señor  tornar^ 
é  sacarlo  de  la  IgUsia ,  mas  non  le  fiera  ,  nin  le  ligue  ,  nm 
le  tresne  mal.  Mas  expresa  es  ,  aunque  del  mismo  tenor?i 
la  /.  3u  tit.  1 1,  partida  i.  Y  podríamos  observar  lo  mis-} 
mo  en  el  Derecho  de  otras  naciones ,  si  fuere  necesa-i 
lio.  Pero  lo  que  es  mas  de  observar  de  todos  estos  tex^ 
tos  canónicos  y  civiles  es  la  ocupación  ó  manus  injec-* 
cion  que  se  dá  al  dueño  en  el  caso;  que  el  Eclesiástico  no 
le  restituya  su  esclavo ,  de  que  se  tratará  mas  ex  ptofesq 
en  el  §.  3. 

.20  La  razón  de  esta  moderación  es  muy  propia  deí 
espíritu  de  la  Iglesia ,  que  como  seguidora  y  maestra  de 
la  mas  pura  justicia  ,  de  tal  suerte  quiso  ocurrir  á  la  ne« 
cesidad  y  aflicción  de  los  esclavos ,  que  no  hiciese  injus-i 
iicia  a  los  dueños  en  su  derecho., Por  esta  causa  si  llega 
á  reconocer  tal  enemiga  de  parte  del  señor,  que  no  se 
asegure  con  el  juramento  del  buen  tratamiento  que  le. 
pide,  le  obliga  á,  que  le  venda  con  buenos  pactos  y  coni-i 
diciones  5  pero  si  mpra^mente  queda  segura  de  que  le 
perdona  su  yerro  ,  ó  se.  lo  restituye  ,  ó  le  dá  licencia 
que  le  eche  la  mano  ¿  porque  nunca  dá  la  Iglesia  inmu-j 
nidad  con  injuria ,  docet p&si  antiquiores  Remigius  de  Goh- 
ny  de  Immunitaie .Eccksiarum  fallentia  27.  num.  6¿ 
Alexander  4mbrósinm:tsub  godem  tyaUatu  cap.  1 3*  n,  _2>; 
JFarihacius  in  appeñdke  de  'JmmunltatelEiccksiarum  quast* 
4.  Mar.  Qurt.  de  prisca &  rtceñti fice  le  site -libértate  lib.  x. 
quaSK  ¿¡¡.o.-Petrus  Gambacurta-  de  Immunitaie  Eccksiarum 
lib.  4.  cap.    13.  ex  num.   6.  Boetius  .Epo.  Frisius  lib..%. 

\qua,sté.  Heroicar.  ad  tex.    in  di#.  capí.  ínter  alia  num.   5$. 

•  &  ¿Um  multis  Conrea  1  ibi  3.  part.  ex  num.  6.  Barbosa  in 
eollecJaneis  num*  49.  Bobadilla,  lib.  2.,  Polit.  cap.  14.  n.  72.; 

. Cor duba  de  LaraJn.l.  siquh .a  líber is  §.  sed  utrum  1.  de 
liberis  agnoscendis.n.  27*  id  fin.  Gutiérrez  lib.  l.  pra¿licarM 
$uast.:i.n*  3.  B.MctiMsjlntQmmde  Exil.  lib.  c*  3^.  n.  64 
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Tgicolaus  Éóérius  decís.    Ióp. nüm.  3.  pluriml  quihus  par" 
timus  apud  Giurbam  cons.    30.  criminal,  n.  1. 
r    21      De  los  esclavos  que  son  totalmente  del  señor, 
como  dice  Aristóteles  lib.  1.  Politic.  cap.  3.  0  ra  mancipijy 
como  les  llama  la  jurisprudencia  antigua t  apud  Ulpianum 
in  fragm.  Regular,  tit.  19.  equiparándolos  en  razón  de 
dominio  pleno  ai  que  tenemos  en  los  demás  brutos  aní- 
males, que  es  el  sentido  de  la  comparación  del  Juris- 
consulto Gayo  en  la  /.  2.  §.  ut  igitur ff.  ad  legem  AquU 
Uam  se  hace  transito ,  y  la  ilación  para  el  asunto  y  In- 
munidad Eclesiástica  á  otros  hombres  que  el  Derecho  lia- 
tría  condicionales  ,  por  tener  su  condición  sujeta  á  algún 
ministerio ,  como  de  fábrica  de  armas ,  ó  de  otras  obras 
públicas,  de  la  agricultura ,  de  coger  la  purpura,  y 
otros  que  fueron  conocidos  en  los  dos  Imperios  Orien- 
tal y  Occidental ,  y  tienen  hoy  parte  de  uso  en  las  In- 
'dias  con  nombre  de  Mitas.  No  permitieron ,  pues ,  que 
les  valiese  la  Iglesia  para,  escusarse^de  la  labor  á  que  es- 
taban obligados,  sino  que  se  restituyesen  á  su  oficio, 
ministerio  y  ocupación,  sobre  que  hallamos  en  ambos 
códigos  dos  decisiones  formales.  La  primera  es  la  de  Ar- 
cadio  y  Honorio  in  L  si  quis  in  posterum  $.  cod.  The&d&s. 
de  bis  qui  ad  Eccksiam  confugumt ,  que  alaba  ,  y  pone  a 
4a  letra  el  Cardenal  Cesar  Baronio,  vindice  y  restaura- 
dor de  la  dignidad  y  Inmunidad  Eclesiástica  al  año  de 
398.  La  -segunda  es  la  h  Prasertim  6.  §.  ^  boc  quidem 
de  tngeniis ,  alias  §.  sane   5.  cod.  eodem  tii.  in  Justin'mn. 
cornprehende  á  los  Colonos,  adscripticios  ,  .familiares, 
libertos,   <&   hujusmodi  aliquas  personas  domesticas  f  ve l 
tconditioni  subditas.  Permite  la  extracción  ,'prometiendo- 

•  s'e  el  buen  tratamiento  por  el  dueñoy  supone  que  estos 
confugientes  en  retirarse  á  las'  Iglesias  hacen  hurto  de 

•  sí  mismos ,  como  estaba  decidido  ya  en  la  /.  Ancillas 
^62.  f.  de  furtist  y  en  la  /*  '  i.cod*   de  szrv.  fugifiivisyy 
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dá  por  razón  de  no  les  detener,  y  amparar  en  ella,  la 
que  es  muy  conforme  á  la  justicia  natural  ,  ne  patronis 
seu  dominis  per  absentiam  obsequia  justa  denegentur.  Y  . 
porque  la  ley  habla  de  Colonos  adscripticios ,  sin  afec- 
tar noticias  que  son  mas  propias  de  oirá  profesión  y 
lugar,  solo  diré',  que  Colonos  se  llamaton  los  que  esta^ 
ban  obligados  á  no  desamparar  sus  tierras  ,  á  labrarlas^ . 
pagar  el  censo  y  pensión  que  les  correspondía  y  se  les 
repartia,  como  en  el  Iliaco,  hoy  Morea,  en  Palestina,  y 
en  la  Tracia  ,  Provincia  en  que  está  situada  Constanti-* 
nopla.  Adscripticios  se  decían  los  que  ó  fueron  esclavos 
de  condición  ó  libres ,  pero  sujetos  al  principio  por  vo-i 
luntad  ,  después  por  necesidad  de  nacer  :  no  se  podían 
apartar  del  fondo,  yugada  ó  quiñón  á  que  estaban  adic- 
tos, adscriptos  y  señalados.  Condicionales  son  los  que  por 
razón  de  condición  y  gremios  servian  á  la  República  en 
ministerios  forzosos,  como  en  la  Curia,  textrino  ,  ar- 
mería ,  bastaga  ó  bastagia  ,  que  eran  los  arrieros  que 
porteaban  al  exercito  los  víveres  necesarios ,  de  que  hay 
larga  noticia  en  el  ¡ib.  10.  #•  1 1.  del  código  de  Justiniano 
ii.  y  i  2.  y  los  demás  que  le  corresponden  del  Theo^ 
dosiano. 

22     Dixe  que  de  los  esclavos  á  estos  condicionales  ¿ 
lesera  fácil  el  transito  ó  ilación  para  la  materia  sujeta  dej 
que  tratamos ,  porque  los  predios   ó  señores  de  ellos, 
ó  los  gremios  y  ministerios  públicos  los  tienen  sujetos  á 
un  derecho  muy  próximo  á  dominio,  /.  única  cod.  de  Co-, 
¡onis  Tbracensib.  lib.  n.ibi:   sed  pos  se  s  sor  es  eorum  jure 
utuntur ,  &  patroni  solicitudine  ,  &  domini  pot estáte.  L.  4. . 
cedí  de  omni  agro  deserto.  L.  Possessores  12.  &  fundís  pa-: 
trimonialib.  eod.   lib.  Sidonius  ApoUinarius  lib.  5.  epistolar, 
epist.  19.  de  prudente  Colono  originario  ubi  aecurate  pro  mo- 
re. Juan  Savaron  Salvianus  Masilensis  Episcopus  lib.  5.  de 
Providentia ,  donde  ¿lora  el  miserable  estado  de  estos 
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hombres  con  digna  eíoqüeñcíá  de  su  espíritu.  Dfous  Au- 
gustinus  lib,   10.   de  Civil  ate    Del  cap ^\.  ibi :   apellantur 
Colonl  qui  conditionem^  debent  gehitali  solo  propter  agricul-  - 
tur am  sub  dominio >  pos sessorum* -Aludió  el  Canon  46.  de; 
los  de  Martin  Obispo  Bracarense  ,  referido  por  Gracia- 
no in  cap.  si  quis  obligatus  Jí   54.  distintt.  que  se  sacó,  ■ 
aunque  no  á  la  letra  del  Concilio  Toledano  I.°  sub  ln- 
nocentio  1.  Dice  así  el  original  de  Loaisa  en  el  Canon  10.  { 
Clericos  si  qul  obligati  sunt  vel  pro  aquatione  ,  vel  genere 
alicujus  domus- ,  non  ordinandos  nisi  probata  vita  fuerinty 
&  patronorum  consensus  acceserit.  En  lugar  de  aquellas 
palabras  pro  aquatione  se  lee  en  otros  exemplares  per 
a^uationsm.  Yo  leo  per  ¿equatorem  ,  aludiendo  al  derecho 
de  aquel  siglo  en  que  los  censitores  y  perequadores  los  s 
que  sobraban  de  la  prole  á  un  Colono ,  que  se  llama- 
ban acrecentes ,  los  aplicaban  á  otra  colonia  que. estaba  1 
mas  defeótuosa  de  hijos  /.  Si  per  aquatorem  3.  cod.  de  cen- 
sibi  &  censitor,  lib:  \  u  Hay  ráihjoien ornas  clara  alusión  . 
dé  este  derecho  próximo  á  dominio  en  los  hombres  con-:' 
dicionales  en-ei  texto  de  San  Gregorio  el  Magno,  com- 
pilado en  el  cap,  2.  de  Judais,  [  .1  1 
23      Asentado  este  derecho  ,  nos  falta  que  discurrir  > 
si'se  dirá  lo  'mismo  -en  quanto  á  la  Inmunidad  Eclesiás- 
tica de  los  esclavos ,  que  nacieron  tales  por  ser  hijos  de 
madres  esclavas  ,  que  de  aquellos  que  se  hacen  esclavos 
por  delito,  que  por  tal  se  reputa  el  venderse  ad  pr<&- 
tium  partkipandum  i.  Quadam    14.  ff.  de  poenis  ,   ó   por 
condenación  ó  atrocidad'  de  .sentencia  en  los  casos  que,-, 
antiguamente  se  usaba  ,  que  mas  copiosamente  queotros ■>, 
refiere  Cicerón  -al  fin  dé  la  oración  pro  Qecina.  Lo  mis- 
mo   se   puede  disputar    en    los    hombres   condiciona- 
dos ^pqrque  no  hay  duda  que, caían  en. la  condición, 
no  so|o   por   suerte  'de   nacimiento^  :.Sino  por  sentqn-  . 
cía  penal.  :?Á:sí  lo  hallamos  expreso  en  la  lf  \úmca.  cod, .. 
■ '  tí  a  de 
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de  mendicantibus  validis  lib.  II.  en  que  el  hombre  libre, 
que  mendiga  pudiendo  trabajar,  queda  por  colono  per*, 
petuo  y  condicional  del  que  le  descubre  y  ocupa,  que  notó 
con  deseo  de  reducirlo  á  prá&ica  el  señor  Don  Juan  dQ 
Solorzano  en  su  Polit.  India,  lib.  2.  cap.  4.  pag.  87.  &  cap., 
y.  pag.  94.  la  qual  constitución  moderó   después  JustN. 
niano  in  Authent.  de  quastore  sive  novelh  80.  cap.  4.  &  5". 
mandando  que  si  fuese  esclavo  adscripticio  ,  ó  colono  se. 
reduxese  al  antiguo  dueño  ó  colonia  :  y  que  si  fuese 
hombre  libre  se  entregase  á  las  obras,  ó  tahonas  públi- 
cas, donde  sirviese  forzado  con  interminación  de  mas  pena. 
El  mismo  Justiniano  $•  authent.  &  santissim.  Episcopio. 
sive  novelh  123.  cap.  29.  degradó  al  Clérigo  incontinen- 
te de  la  dignidad  y  orden  sacerdotal )  y  le  condenó  á  la 
Curia,  pena  que  imitaron  después. los  sagrados  Cánones, 
cap.  clericus  8.  2..qu¿est.  4.  cap.  statuimus  31.  1 1,  queest.  $q 
que  son  de  Estefano  y  Fabiano  1. ;  pero  esta  se  quitó  y 
se  había  antes  quitado  por  Váleme  y  Valentintano  ,  no 
queriendo  que  el  oficio  de  Decurión,  que  no  tiene  pocas 
prerrogativas  ilustres  ,  se  echase  á  los  maimeritos  en  pena 
/.  Ordinibus  66.  1.  Nequis  Officialium  108.  Cod.  The  o  ios.  de' 
Decurionibus  unumquemque  (dicen  los  censores)  crimino- 
sum  non  dignitas  debe>at9  sedpoena  commitari.  E n  este  ultimo 
texto  quedando  la  condenación  para  hacer  á  los  ¡reos» 
colonos  ó  cohortalinos ,  y  de  otras  funciones  sórdidas: 
/.  2.  Cod.  Theodos.  de  cur su  público.  L.  última  Cod,   Thédos.' 
de  pistoribus  qute   est  l.  2.  cod.  apparitorib.   Prafecli  Urbi 
lib.  12.  Pero  no  para  condenarlos  á  Curiales  menos  en  los 
Clérigos  (como  yo  pienso)  que  entregados  á  los  riesgos, 
obligaciones  y  cuidados  de  la  Curia  ,   y -degradado:,  de: 
su  dignidad  de  Sacerdotes,  verdaderamente- descaecían,. 
con  lo  qual  se  salva  la  pena  ,   y  posterior  constitución/- 
de  Justiniano  que  queda  referida.  Y  esta,  nota  añado  á 
Tom.  XXL  D  jo 
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lo  que  soSre  la  condenación  á  la  Curia  notaron  con  mu- 
cha y  varia  erudición  Francisco  Turriano  pro  canonibus 
Apostolorum  lib.  2.  cap.  14.  Pbilippus  Berterlus  Peitanon 
diatriba  I.  cap.  10.  Rodulphus  Fornerius  lib.  1.  rerum  quo- 
tidianarum  cap.  2%,Juretus  ad  episv,  53.  Ivonis  Car  noten- 
sis  Souchetus  ad  epistol.  147.  ejusdem  Ivonis  &  parum 
dissentiens  Jacobus  Gothofredus  in  d.  1.  66.  &  in  d. 
h  108. 

24  Pero  no  es  dudable  que  se  haya  de  decir  lo  mis- 
mo por  la  sentencia  común  de  todos  los  Filósofos  que 
qua  differunt  secundum  modum  non  differunt  in  specie. 
Diverso  modo  es  formar  una  pieza  de  plata  por  fundi- 
ción ,  que  fabricarla  con  martillo,  y  después  de  formarla 
de  un  modo, es  de  la  misma  especie  de  pieza  de  plata,  En 
los  animales  inse&os  se  discurre  con  el  mismo  principios 
porque  de  la  propia  especie  es  el  conejo  que  nace  ex  pu- 
trefacTwne  térra ,  que  el  que  nace  después  por  conjunción 
de  macho  y  hembra  de  la  misma  especie  :  en  lo  político 
y  legal  se  hace  el  mismo  discurso ,  porque  no  se  diferen- 
cia en  especie  el  dominio  que  se  adquiere  por  causa  de 
legado  ó  herencia ;  del  que  se  adquiere  por  compra  ó 
permutación ,  que  todo  es  una  especie  de  dominio ,  aun- 
que el  modo  de  adquirirlo  sea  distinto ,  como  se  notó 
en  el  lib.  7.  de  los  opúsculos  al  cap,  2.  Fundado  en  la  mis- 
ma razón  dixo  Marciano  en  la  L.  &  servorum  5.  jf.  de 
statu  bominum ,  que  en  la  condición  de  los  esclavos  no 
habia  diferencia ,  y  lo  trasladó  Justiniano  en  los  prime- 
ros títulos  de  sus  Instituciones,  como  explicó  allí  Go- 
thofredo  ut  unus  ab  alio  non  sit  magis  servus  ,  que  prosi- 
gue Antonio  Fabro  en  la  Jurisprudencia  tit.  3.  princ.  1. 
in  principio  versic.  apparet ,  con  otros  escolásticos  ?  aun- 
que en  los  modos  de  hacerse  esclavos  habia  muchos, 
porque  unos  se  hacian  por  el  derecho  de  las  gentes ,  y, 
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otros  por  modos  civiles ;  por  lo  quai  el  que  se  había  ven* 
dido  ad  pretium  participandum ,  que  es  modo  civil  ,  sí 
conseguía  la  libertad  de  su  dueño  por  manumisión  ,  no 
se  restituia  á  la  ingenuidad  de  que  cayó  ,  antes  quedaba 
de  condición  libertina  /.  Homo  líber  i.  de  statu  bominumy 
como  el  que  era  manumitido  desde  otra  servidumbre 
justa  por  derecho  de  las  gentes  /.  Libertini  6.jf.  de  eod. 
tit.  Princip.  Instip.  de  libertinis ,  porque  el  hacerse  es- 
clavo de  uno  ó  otro  modo  no  forma  diferencia  es* 
peciñca  substancial  en  la  misma  condición  de  servir 
dumbre. 

2  5  Parece  que  reconoció  estos  mismos  principios  el 
Señor  Presidente  Covarrubias  líb.  i.  variarum  cap*  2.  n. 
lo.  circa  finen?,  donde  distinguiendo  el  encarcelado  que 
está  condenado  á  muerte  del  que  es  esclavo ,  enseña  que 
aquel  puede  huir  de  la  prisión  sin  pecar ,  y  que  e'ste  no 
puede  huir  del  dominio  de  su  dueño.  Da  la  razón  ¿por* 
que  la  República  no  tiene  interés. en  el  condenado,  ni 
es  suyo  con  derecho  interesal  próximo  á  dominio  :  Ne'c 
respublica  ob  scelera  regular iter  quemquam  reum  facit  ,  nec 
in  eum  jure  servitutis  utitur ,  nótese  el  adverbio  regulan* 
ter,  de  que  usa  el  autor  ,  y  se  reconocerá  ,  que  en  algún 
caso  sintió  que  el  Príncipe  y  la  República  adquieren  dere- 
cho próximo  á  dominio,  y  estimable  á  dinero  en  los 
reos  que  condenaba  ,  como  en  los  que  condenan  á  servi- 
cios personales  ó  á  servidumbre  ,  en  los  quales  no  sin- 
tiera diferentemente  Covarrubias ,  que  en  ios  esclavos, 
f  ues  milita  la  misma  razón  y, argumento  ex  /.  lllud  $2.ad 
L.  Aquiliam,  Y  en  el  hombre  por  su  propia  .voluntad 
puede  sujetar  su  condición  y  obras,  quedando  obliga^ 
do  en  fuerza  ,  y  por  razón  de  contrato  ,  también  es  vo- 
luntad previa  ó  precedente  la  del  delito  ,  que  le  obliga 
á  la  pena  de  un  contrato  impropio  ,  por  haberse  sujeta- 
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do  á  eílá  el  hombre  delinquiendo,  L.  Imper  atores  33.^. 
di  jure '  fiscl»  L,  15.  tit.  13.  part.  2.  #¿?¿  G regar,  glos.  6. 
De  .este  lugar  del  Señor  Presidente  Covarrubias  quiso 
fundar  diferencia  entre  los  esclavos  que  nacieron  en  es- 
te estado  ,  y  entre  los  condenados  Giurba  dial,  cons.  30. 
n.  8.  pero  pareceme  que  no  penetro  el  sentido-  de  tan 
grave  autor;  : 

-í  3.6  De  suerte,  que  el  delito  es  origen  del  estado; 
pero  no  es  causa  conexa  con  el  estado  :  dicen  los  de  otra 
facultad,  es  causa.,  transeqüente,  no  permanente  :  una 
vez  que  obró,  obró  totalmente  su  efecto,  está  en  estado 
que  le  puso  su  pena  5  pero  por  obligación  á  aquel  esta- 
do .,  pena  es  respecto  de  sí ,  porque  sirve  en  pena  de  su 
¡delito;  mas  respe&o  de  aquel  á  quien  sirve,  es  derecho 
próximo  á  dominio,  y  obligación  real  contra  la  persona 
sirviente.  De  que  inferimos  ,  que  si  el  Asilo  no  le  cxU 
me  de  la  obligación  de  su  estado ,  no  le  eximirá  por 
qualquier  modo  que  en  el  cayere.  Y  como  sea  cierto  que 
los-  sagrados  Cánones ,  de  tal  suerte  se  compadezcan  dé 
la  miseria  del  estado  ,  y  penalidad  de  los  confugientes, 
que  en  nada  pretendan  derogar  al  dominio  ó  derecho 
próximo  á  el ,  concluiremos  necesariamente  que  no  les 
puede  Valeria  Iglesia  para  librarlos  de  la  obligación, 
porque  en  habiendo  perjuicio  de  tercero  en  que  se  atra- 
viesa la  justicia  natural,  cede  al  concepto  y  razón  de 
pena ,  mientras  no  hay  remisión  úq\  dueño  á  quien  per- 
judica la  pretensión  de  inmunidad,  según  la  celebre  doc- 
trina de  Üldrado ,  cons.  54.  que  siguió  Montalvo  en,  la 
ley  15.  tit.  20.  tíb.ify  Fort  verbo  sacrilegio,  y  GamüacW'i 
ta  Ub.  3.  cap.  H.  n.  2j.y  28., 
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§.    IV 

Que  la  Iglesia  no  vale  a  los  Galeotes  ,  y  a  otros  condenados 
a  servicio  personal, 

27  Esta  conclusión  es  expresa  de  la  ley  9,  tit,  24. 
¡ib.  8.  complaciónos  versículo  penúltimo  ,  que  dice  así :  T 
mandamos  á  qualesquier  Justicias  y  Consejos  ,  que  soltándose 
los  dichos  Galeotes  ,  siendo  requeridos  por  parte  de  las  per  so* 
ñas  que  los  llevaren^  les  den  todo  favor  y  ayuday  y  les  ayuden 
á  buscar  y  tornar  á  prender  los  dichos  Galeotes  \  y  encar- 
gamos ,  y  mandamos  á  los  Prelados  y  Vicarios ,  y  otros  Cíe* 
rigos  y  personas  Eclesiásticas  ,  que  no  acojan ,  ni  defiendan, 
ni  amparen  á  los  dichos  Galeotes  en  las  Iglesias  ,  pues  siendo^ 
como  son  condenados  á  servicio  personal  de  galeras  ,  no  de- 
ben ni  pueden  gozar  de  la  Inmunidad  ,  y  privilegios  de  la 
Iglesia  :  y  que  acogiéndolos  y  amparándolos  ,  y  no  los  que- 
riendo entregar,  las  nuestras  Justicias  los  saquen,  como  lo 
es,  y  debe  ser  permitido  por  justicia  y  derecho',  en  las  qua- 
les  palabras  haré'  tres  notaoles. 

28  Sea  el  primero:  como  la  pena  de  galeras  sea  mo- 
derna ,  no  se  halla  por  las  personas  doctas  y  versadas  en 
ambos  derechos!,  constitucionalguna  que  trate  el  punto 
de  inmunidad  en  propios  te'rminos  si  han  de  gozar  de 
ella  ó  no  los  que  están  condenados.  Por  esta  razón  se 
fundó  en  el  párrafo  antecedente  el  asunto  con  el  símil  de 
los  esclavos  ,  y  otros  hombres  condicionados ,  con  quieri 
la  República  ó  los  particulares  tienen  dominio ,  ó  dere* 
cho  prójimo  á  dominio.  Mucho  menos  se  decide,  ni 
puede  traerse  al  asunto  la  celebre  constitución  de  la  San- 
tidad de  Gregorio  XIV. °  Dat.  Roma  in  Monte  Quirinali 
anno  incxrnationis  Domini  1:591.  nono  Kalend.  Junii  sive 
23.  die  mtnsis  Maii primo  Pontificatus  ejus-  ?qué  comienza: 
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Cuín  alias  nonnuli  Predecesores  nostri:  que  es  la  que  aió  á 
esta  inmunidad  la  última  forma  ,  porque  solo  trató  de 
restringir  los  indultos,  que  para  la  exrraccion  de  los  de- 
linqüentes,  se  habian  dado  por  los  antecesores  sus  Pon- 
tífices ,  dexando  regla  fixa  universal  para  los  exceptua- 
dos, sin  permitir  otra  extensión  ,  como  en  las  primeras 
qüestiones  explican:  Mario  Ítalo  ,  y  Mario  Cautello,  y  en 
el  lib,  2.  el  P.  Pedro  Gambacurta ,  sin  que  en  cuanto  á 
los  esclavos  ó  condiciones  inovase  ni  estableciese  cosa  al- 
guna ,  como  se  podrá  leer  en  su  contexto.  Con  que  en 
quanto  á  esto  queda  la  materia  en  la  disposición  del  de- 
recho común  por  la  regla  de  la  /.  5.  commodissime  10.  jf. 
de  liberis  &  postb.  ,  y  otras  vulgares. 

2p  Sea  el  segundo  notable  ,  que  exórta  nuestra  ley 
á  los  Eslesiásticos  que  entreguen  esta  gente,  sise  aco- 
giere al  sagrado,  y  en  subsidio,  y  no  pudiendo  de  aquel 
brazo  conseguir  S.  M.  justicia  y  derecho  permite  la  ex- 
tracción, y  manus-injeccion  á  sus  Magistrados  seglares, 
diciendo  que  así  es  justicia  y  derecho  y  muy  fundada- 
mente ,  porque  esta  misma  forma  dio  para  la  extracción 
de  los  esclavos  (en  quienes  milita  la  misma  razón  como 
diximos).  El  santo  Pontífice  Inocencio  III.0  in  di£i.  cap, 
inter  alias  6,  de  lmmunitate  Eccles.  á  quien  siguió  lir 
teraimente  nuestro  Rey  ,  aplicando  aquella  decisión  á 
su  caso. 

30  Sea  el  tercer  notable  la  razón  que  nuestra  ley 
dá  '.porque  son  condenados  á  servicio  personal.  Es  la  mayor 
razón  ,  y  la  mas  genuina  que  se  pu^o  dar ,  en  que  se 
descaminaron  los  autores  ,  que  resolviendo  lo  mismo 
que  la  ley,  no  la  vieron,  con  que  la  dieron  diferente:  y 
así  han  dexado  en  otras  naciones  lugar  á  la  controversia, 
y  división  ó  contrariedad  de  pareceres,  'como  después 
diremos.  No  niega  nuestra  ley  que  las  Galeras  9  y  el  ser- 
vir forzado  en  ellas  sea  pena,  supuesto  que  es  castigo  de 
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delito  y  no  leve  ,  aunque  el  Padre  Pedro  Gambacur- 
ta  (#)  lib.  4.  cap.  penult.  habla  en  esto  con  indecisión  ,  y 
al  fin  se  persuade  ,  que  quatro  años  de  Galeras  tienen 
mas  de  remedio  y  enmienda  que  de  pena  ;  pero  supo- 
niendo que  lo  sea, prescinde  con  gran  juicio  y  censura  la 
razón  de  pena  de  la  razón  de  interés  real  :  por  pe- 
na podrian  gozar  ;  por  el  ínteres  de  que  S.  M.  es 
defraudado  ,  no  pueden  gozar ;  porque  la  Iglesia  no 
asiste  á  los  menesterosos  de  su  amparo  ,  con  detri- 
mento de  los  dueños ,  que  tienen  interés  estimable  á 
dinero  en  ellos. 

3 1  Con  estos  presupuestos  entrare  en  la  explicación 
de  la  ley  ,  y  sea  la  primera  nota  ó  exposición:  que  á  la 
letra  la  Constitución  solo  habla  de  aquellos  Galeotes, 
que  transitando  desde  las  cárceles  de  sus  ciudades  ó  vi- 
llas ,  ó  desde  e'sta  en  collera  para  las  caxas  ,  ó  de  allí  á 
la  embarcación,  se  acogen  á  la  Iglesia  quebrando  las  pri- 
siones ,  ó  evadiendo  la  custodia  de  los  ministros  ,  á 
quien  van  confiados  •>  pero  la  razón  es  general  ,  porque 
están  condenados  á  servicio  personal.  Así  milita  adecua- 
damente en  qualquier  Galeote ,  aunque  se  huyese  de 
su  cárcel,  antes  de  ponerle  en  camino  ó  collera.  Porque 
la  razón  es  el  alma  de  la  ley,  mayormente  quando  en 
ella  misma  se  contiene.  Y  así  siendo  la  razón  compre- 
hensiva de  qualquier  condenado  á  servicio  personal ,  dó 
quiera  que  este ,  lo  es  también  la  misma  constitución. 
Este  modo  de  explicación  de  las  leyes  por  su  razón  es 
seguido  por  los  Jurisconsultos  /.  regula  9.  §.  ult.  ult. 
vers.  Et  licety  &  item>  &  illa  jf.  dejuris  &faéiiignoran- 

tia 

(#)  No  dice  tal  Gambacurta ,  ni  hace  la  precisión  de 
la  raz&n  de  pena  ,  y  de  interés  realy  solo  dice  ¡  que  no  es  pe- 
na corporal  el  servir  en  Galeras  sin  remar. 
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tía  ,  don3e  ío  notaron  Bartulo  ,  y  to3os  íos  clasicos ,  y 
aunque  breve,  es  muy  aproposito  la  nota  de  Gotofredo 
allí :  Generali  ex  principio  ,  vel  ratione  lex  generalis  put an- 
da est  y  etiam  si  in  ipso  progresu  lex  ipsa  speciei  unlus  exem- 
pío  utatur  ,1a  qual  no  es  explicación  extensiva ,  sino  com- 
prehensiva ,  porque  es  lo  mismo  que  si  estuviera  com- 
prehendida  la  decisión  de  las  palabras  /.  Nominis  &  ei  6. 
§.  i.  de  verborum  significat.  notáronlo  con  muchos  Tira- 
quelo  verbo  libertis  num.  ^%.in  l.  Siunquam  8.  Cod.  de 
fevocandis  donata  Dónelo  y  Osualdo  lib.  i .  cap.  1 4.  Morid 
in  Emporio  tit.  1.  quast.  II.  ex  num.  15.  Soto  de  justi-, 
sia  &  jure  lib.  1.  qu¿est.  6.  art.  8.  satis  que  partite  &ju- 
diciose  Archiepiscopus  tapia  1.  tom.  Catena  Moralis  lib.  4. 
qu&st.  17.  per  totam  máxime  art.  2.  &  4.  D.  Augus* 
timts  de  legibus  lib.  %-.  controvers.  3.  máxime  a  num»  17. 

32     La  segunda  nota  y  explicación  de  esta  ley  es, 
que  aunque  habla  de  condenados  á  galeras,  se  debe  es- 
tender,  por  la  razón  que  da  de  los  condenados  á  la  mi- 
licia y  presidios,  porque  lo  están   á  servicio  personal, 
de  que  resulta  á  S.  M.  el  ínteres  de  un  sirviente  y  solda- 
do, y  así  prepondera  e'ste  el  riesgo  y  Irabajo  de  la  pe- 
na. Está  extensión  ó  ilación  es  de  Gaspar  Baeza  de  inope 
d^bitore  cap,  16.  num.  99.  in  fine  &num.  100.  para  cuya 
comprobación  cita  la  ley  presentí  §.  sane  Cod.  de  bis  qui 
dd  Eccle.s.  confug.  acomodando  la  decisión  de  aquella  ley 
que  habla  de  esclavos  ,  y  hombres  condicionales  á  estos 
condenados  á  milicia ,  el  señor  Don  Luis  de  Egea  Tala- 
yero y  Regente  del  supremo  de  Aragón,  in  traóiatu  de  Cada- 
v^ribus  puriitoruyn  pag.  11.  ver s+ ídem  statuerem  t  que  cita 
k  Mar  car  do  Frehero  de  infamia  lib.  3.  cap.  1$,  num.  8.  y 
se  puede  citar  á  Bobadilia  lib.  2.  Politic.  c.  14.  num.  74. 
Hevia  Solanos  incuria  Ppilippica  3.  part.  §.  ti,  de  los  re- 
tejidos num.  45.  en  quanto  el  primero  la  entiende  Ga- 
leotes, y  condenados  á  otro,  ministerio  ,  y  ei  segundo. 
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(lelos  condenados  por  3clíto  á  servicio  de  galeras,  ó 
otro  forzoso,  que  es  la  milicia  y  presidio.  Puédese  tam^ 
bien  citar  con  la  misma  generalidad  á  Remigio  de  Gon- 
ny  di  Immunitate  Ecclesiastica  in  princip.  pag,  mibi  13.' 
que  explicando ,  aunque  extrangero ,  nuestra  /,  3.  tit.  1 1. 
part.  1.  que  dice  como  á  los  esclavos  para  que  no  sean 
restituidos  á  sus  dueños  ,  no  les  vale  la  Iglesia  ,  extiende 
su  decisión  ad  aliam  quamcumque personara,  qua  sit  condem* 
nata  ad  serviendums  y  aunque  su  insigne  obra  no  ha  sa- 
lido á  luz  ,  puedo  con  verdad  citar  por  este  mismo  sen- 
tir al  Inquisidor  Don  Manuel  González  ,  cuyos  escritos 
he  visto  ai  cap,  inter  alia  in  notis  verb.  reside  re  compelUiur 
infine. 

33  La  tercera  nota  ,  y  es  limitación  ,  es  que  lo  dis- 
puesto en  esta  ley  se  debe  entender  en  ios  que  están 
condenados  á  galeras  ó  otro  servicio  forzoso  personal 
por  sentencia  pasada  en  cosa  juzgada  ,  ó  como  decimos, 
revistados  j  porque  mientras  pende  la  causa  por  apela- 
ción ó  súplica  ,  no  tienen  estado  de  forzados ,  ni  S.  M. 
derecho  adquirido  /.  2.  §.  fin.  de  pcenis  l.  1.  §.  ult.  ad 
S.  C.  Turpillian,  y  asi  se  habrá  de  ventilar  la  causa 
de  inmunidad ,  no  como  de  forzados  y  hombres  del 
fisco  ,  según  la  disposición  de  nuestra  ley  ,  sino  como 
de  reos  si  cogieren  Iglesia  ;  ó  no ,  si  cometieron  deli- 
tos exceptuados  >  ó  que  deba  juzgarse.  Así  lo  sienten  Bo« 
badilla  y  Hevia  locis  nuper  addióiis. 

34  Antes  de  hacer  otra  ampliación  ,  sobre  que 
no  he  podido  hallar  autor  que  discurra  á  una  ni  á 
otra  parte  ,  es  bien  dexar  fundado  el  establecimiento 
de  esta  ley  con  la  autoridad  de  los  doctores  que  la 
apoyan ,  y  satisfacer  á  los  argumentos  de  los  contrarios 
que  lo  impugnan.  Todos  los  que  en  nuestro  reyno  han 
escrito  después  de  su  promulgación ,  suponen  el  caso 
que  decide  ,  aún  sin  disputarle  ,  Córdoba  de  Lar  a  late  & 
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eleganterjn  di£f.  L  Siquis  a  líber  i  s  §.  sed  utrum  I.  ff.  de 

Uberis  agnoscendis  ex  nunt*  27.  usque  ad  fin.  Bobad.  dicJ* 
¡ib,  2.  Poíiti  cap.  14.  num.  74.  Villadiego  in  Polit.  cap.  3. 
num.  215.  Curia  Pbilippic.  dicl,  \.part,  §.  12.  0070.  46. 
D.  Nicolaus  Antonius  de  Exilio  lib.  2.  cap.  34.  0010.  6.  $• 
jé^.  Dominus  Regens  D.  Ludovicus  de  Exea  &  Talayero 
in  diBo  trailatu  &  cadáver  ibus  punitorum pag.  1 1,  versic, 
eodem  argumento  remiges. 

35  En  Portugal  donde  no  hay  ley,  se  tiene  tam- 
bién por  indubitable  este  derecho.  Hallase  un  arres- 
to ,  siendo  consulto  ,  ó  decisión  de  un  tribunal  supre- 
mo ,  que  es  el  60.  de  los  que  pone  á  la  letra  Cabedo  al 
fin  del  2.  tomo  de  sus  decisiones.  Aquí  pondré'  las  pala- 
bras que  miran  á  la  decisión  ,  que  en  nuestro  idioma 
dicen  así :  Acordaron  en  relación  ,  que'  fue  bien  juzgado 
por  el  Juez  é  Oidor  en  pronunciar  ,  que  el  reo  preso  Santiago 
González  no  goza  de  la  Inmunidad  de  la  Iglesia  á  que  se 
acogió  por  la  culpa  ,  porque  fue  sentenciado  para  siempre  a 
galeras.  Mas  en  haber  juzgado  así  indistintamente  no  fue 
por  ellos  bien  juzgado,  T  corrigiendo  su  sentencia  en  parte, 
cúmplase  lo  confirmado  por  algunos  de  sus  fundamentos  ,  los 
quaks  vistos ,  y  como  siendo  condenado  para  siempre  á  las 
galeras ,  quedó  siervo  de  la  pena  en  que  no  puede  gozar  de 
la  dicha  inmunidad  ,  y  que  por  la  fuga  de  las  galeras  cayó 
en  pena  de  muerte  ,  porque  podia  gozar  de  la  dicha  inmu- 
nidad :  mandaron  sea  tornado  á  las  galeras  ,  donde  servirá. 
T por  la  culpa  de  la  fuga  y  pena  de  muerte  que  por  ella  te» 
nia  no  se  procederá  contra  él ,  al  qual  condenaron  en  las  cos-i 
tas  á  17  de  Noviembre  de  1575.  Es  mas  moderno  este 
arresto  que  nuestra  ley  ,  que  se  promulgó  á  3  de  Mayo 
de  15665  pero  ñola  debieron  de  ver  los  Senadores  de 
Portugal  ,  porque  dieron  diferente  razón  ,  y  no  tan 
adéquada  como  la  nuestra.  La  razón  del  arresto  es,  por* 
¿ue  gor  la  condenación  se  hacg  esclavo  4§  }a  gena.  Esta 


Se  cavila  por  Xntonio  de  Gama  en  la  decisión  "$éi.  sobre 
la  misma  causa  que  comienza,  In  cama  cujusdam  Sanólos. 
González  i  peto  consiente  en  la  determinación  y  senten-i 
cia  ,  y  con  mucho  fundamento  ,  porque  se  ha  de  mirar, 
á  la  decisión  y  no  á  la  razón  i  y  si  es  cierta  por  verdade- 
ros motivos  y  fundamentos ,  es  verdadero  lo  determina- 
do, aunque  no  sea  adequada  la  razón  que  se  da  ;  pues 
los  Jurisconsultos  que  son  norma  de  toda  Jurispruden- 
cia ,  tal  vez  faltan  ,  y  pueden  ser  cavilados  por  las  razo- 
nes de  que  tenemos  dos  exemplos.  L.  Claros  in  /.  Ancilla- 
ruffl  i>7>Jf.  de  fidejussoribus  ,  donde  lo  dexó  notado  Cu- 
jacio  Vib.  lo.  q.  2.  Papin.  y  el  Señor  Don  Melchor  de  Va' 
lencia  lib.  i.  illustra.  traól.  4.  cap,  3.  num.  6.  &  duobus 
seqq.  Juzgó  Gama  que  ya  no  se  hacían  esclavos  de  la 
pena  por  las  condenaciones  por  la  Auten.  Sed  hodie  nemo 
venatus  c.  de  donatione  inter.  Pero  no  hicieron  tanta  es- 
timación Cordova  de  Lara  &  D.  Nicolaus  Antonias  en  los 
lugares  citados  de  aquella  Autentica  ó  Novela  de  Justi- 
niano  ,  que  por  ella  se  moviesen  á  entender  que  no  ha- 
bía hoy  esclavos  de  la  pena  como  antes  ,  y  ponderan 
una  ley  de  Partida,  que  parece  que  ios  admite.  Matien- 
zo  y  Azevedo  en  la  l.  4.  de  Toro  ,  y  es  la  3.  tlt.  4.  lib.  5. 
copilationis  ,  Molina  y  sus  addent.  lib.  4.  de  primogeniis 
cap.  11.  num.  21.  excitan  la  misma  question  ,  y  se  in- 
clinan á  que  no  los  hay.  Pero  como  quiera  que  sea  el  ar- 
resto de  Portugal  fue  muy  juridico  ,  pues  prescindien- 
do del  delito  que  comete  en  huir  el  Galeote  ,  y  de  la 
obligación  de  su  estado,  le  mandaron  ,  que  como  Ga^ 
leote  fuese  restituido  á  la  cadena  ,  para  que  no  defrau- 
dase al  Rey  de  sus  obras  y  derecho  que  en  ei  tiene  ,  y 
como  delinquente  gozase  de  la  inmunidad  ,  sin  que  se 
procediese  á  la  execucion  de  la  pena  de  la  fuga. 

36"     El  primero  de  los  autores  de  Portugal  que  he 
hallado  que  disiente  de  la  doctrina  y  sentencia  ,  hasta 
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entonces  unifórmente  recibida  ,  y  aún  de  todos  los  que 
he  visto  es  Correa  en  la  refección  al  cap.  inter  alia  3.  part. 
num.  9.  No  se'  si  vio  el  arresto  ,  porque  no  le  cita  ,  y 
por  no  se  agradar  de  la  razón  ,  opinó  que  á  los  forza- 
dos les  valia  la  Iglesia  ,  porque  no  son  esclavos.  Ya  se 
ve  que  es  fútil  la  causal ,  pues  para  que  no  les  valga 
en  perjuicio  del  Derecho  Real  ó  de  la  República ,  bas- 
ta que  este'n  condenados  á  servicio  personal ,  y  que  de- 
ban á  S.  M.  sus  obras.  Hizo  el  mismo  Luis  Correa  adi- 
ciones á  su  repetición  ,  que  andan  en  la  impresión  del 
año  de  1525  al  fin  ,  y  como  dudoso  en  su  sentimiento 
se  refiere  al  sentir  del  Consejero  Pereyra  de  Castro  en  la 
pag.  240.  El  lugar  de  Pereyra  es  2.  part.  de  manu  regia 
cap,  50.  num.  17.  No  es  decisivo  ,  sino  remisivo.  Pre- 
gunta si  los  forzados  gozan  de  inmunidad.  Refiérese  á 
la  decisión  de  Gama  ,  y  al  arresto  que  he  copiado  con 
que  los  aprueba ,  y  siente  que  no  gozan ,  por  no  inter- 
poner su  juicio.  Con  todo  eso  Diana  4.  part.  resol,  mor, 
traB.  1.  resoult.  47.  cita  á  Pereyra  por  su  opinión,  y  á 
entrambos  cita  por  la  misma  Tomas  del  Bene  de  lmmu- 
nitate  Eccles.  2.  tom.  cap.  16.  seB,  9.  num.  3.  Quizá  en 
fe  de  la  cita  de  Diana  :  con  tan  poca  fidelidad  como  es- 
ta se  van  amontonando  autores  para  avultar  mas  el 
fundamento  de  las  sentencias  qu¿  se  apoyan. 

37  De  los  autores  de  fuera  de  España  queda  cita-2 
'do  Remigio  de  Gonny  de  Immunitate  inprincip.pag.  13. 
en  la  generalidad  de  los  condenados  á  servicio  personal. 
En  lo  individual  de  que  los  Galeotes  no  gozan  consien- 
te el  Doctor  Marta  ,  gran  defensor  de  esta  prerrogativa, 
y  Abogado  Romano  2.  part.  de  jurisdiB.  casu  51  «.  17. 
^18.  Este  autor  cita  á  Tiberio  Deciano  2.  tom,  criminal, 
lib.  6.  cap.  2S.  num,  30.  ,  y  á  Vicente  de  Franchis  de- 
cís. 14.9.  Al  Regente  San  Felicio  decís.  271.  sigue  y  cita 
á  Antonio  de  Mar  mis  ¡ib.   1.  controversiar.  quotidian. 

cap., 


cap.  177,  que  habiendo  comenzado  con  Indecisión  la 
controversia ,  al  fin  de  ella  trae  el  arresto  de  Portugal 
parando  en  su  sentir»  Por  esta  causa ,  y  porque  es  así,' 
le  tiene  por  de  contraria  opinión  ,  y  se  aparta  de  e'l 
Diana  ,  con  todo  eso  del ■  Bene  \e  trae  por  su  opinión  con 
la  misma  fidelidad  que  traxo  á  Pereyra.  Defiende  la  de 
nuestra  ley  del  rey  no  Mario  Curtellio  de  prisco,  &  re^ 
cent  i  Ecclesia  libert,  lib.  I,  qu<est.  40.  Guazzino  de  deferí" 
sione  reorum  lib.  1,  cap,  37.  Megala  in  3.  part.  Divi  Tbo-^ 
ma  cap.  2.  q.  2,  sen.  33.a  quien  cita  por  contrario  Dia- 
na dicJ.  resolut,  47.  Después  de  autores  tan  clásicos  y, 
tan  católicos  se  puede  citar  sin  empacho  á  Pedro  Sarpi 
de  jure  Asylorum  cap.  5.  p.  mibi  54.  versic.  Damnati.  Y 
para  que  de  los  contrarios  saquemos  autoridad  y  fun- 
damento ,  Giurba  ,  que  con  todo  esfuerzo  ,  aunque  no 
con  muy  fuertes  razones  ,  quiso  fundar  lo  contrario  dicl., 
ccns.  30.  llegando  en  el  num.  4.  á  tratar  nuestra  ley  del 
xeyno,  y  Derecho  municipal  de  Castilla  (como  dice) 
confiesa ,  que  según  e'l  no  gozan  de  la  inmunidad  ,  di- 
ciendo que  así  está  recibido  por  costumbre  en  estos  rey- 
nos.  Y  dexo  aquí  apuntado,  que  en  el  num,  12.  asienta 
con  gran  seguridad  ,  y  muy  conforme  á  Derecho  Co- 
mún ,  que  ios  condenados  y  rematados  á  galeras  ,  si  se 
huyen  de  la  collera  ó  cárceles ,  gozan  ,  y  deben  gozar, 
para  lo  qual  cita  20  autores.  Yo  he  visto  los  mas,  y 
me  atrevo  á  decir,  que  ninguno  lo  dice  ,  y  que  todos 
están  mal  citados.  Porque  entonces  ho  tenia  que  citar 
mas  que  á  Luis  Correa  por  su  opinión  ,  y  ese  nos  pare- 
ce haberle  visto.  No  puede  ser  citado  por  una  ni  por 
otra  opinión  Barbosa  de  Jure  Ecclesiastico  universo  lib.  2». 
cap.  3.  num.  133.  porque  habla  indecisa,  y  remisiva- 
mente citando  en  confuso  algunos  autores  de  ambas 
sentencias. 

38     Estos  son  los  autores  qué  he  podido,  registrar 
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que  sigan  está  opinión.  Ea  contraria  tienen  Gíurba,  Día-* 
na ,  y  del  Bene  en  los  lugares  citados.  zy&gidius  Trullencb, 
%n  Dscaiogum  tom,  i.  lib.  i.  cap,  II.  dub,  3.  num,  igm 
Novarius  in  summa  Basilil  tit,  de  Immunitate  Ecclesiast, 
num,  27.  Lozana  in  summa  verbo  lmmunitas  Ecclesiast, 
num.  16".  No  pondero  la  calidad  de  los  unos  y  de  los 
otros ,  ni  la  forma  de  disputarla  ,  solo  diré',  que  los  dos 
que  han  cimentado  el  contrario  parecer  son  Correa  ,  que 
en  las  adiciones  dá  muestra  de  haberse  retrasado ,  y 
Gíurba  que  confiesa  que  en  nuestro  rey  no  se  debe  de- 
terminar por  ley  la  causa  5  con  todo  eso ,  porque  Dia- 
na primera  y  segunda  vez  insistió  en  lo  contrario  ,  y 
después  del  Bene  ,  satisfaré  á  sus  fundamentos,  aunque 
por  débiles  pudieran  ser  admitidos ,  si  no  fuera  la  omi- 
sión perjuicio  de  la  verdad  ,  y  dar  ocasión  á  que  con  el 
número  de  los  que  se  van  siguiendo  se  hagan  opiniones 
comunes,  y  igualmente  probables  para  quien  las  dis- 
curre por  principios  extrinsecos. 

39  La  primera  oposición  que  se  hace  es,  que  la 
ley  civil  por  defe£to  de  potestad  legislativa  en  el  Prín- 
cipe no  puede  determinar  acerca  de  cosas  eclesiásticas. 
Y  así  que  esta  ley  no  hace  fuerza  ó  fundamento  para 
la  materia  que  determina ,  de  que  á  los  condenados  á 
servicio  personal  no  los  vale  la  Iglesia.  La  proposición 
es  certísima  que  se  prueba  á  la  letra  del  cap,  Ecclesia 
Sánela  María  da  Constitutlonibus  cap,  Bene  quidem  cap, 
Qum  ad  verum  96.  distinSl,  Auth.  cassa  &  irrita  cod.  de 
de  Sacrosanelis  Eccles,  cum  alus  sexcentis  iiustranla  ,  y 
fúndanla  Barbosa  vot,  26,  ex  num.  47.  máxime  n.  54. 
&  in  coleclan,  ad  diel,  cap,  Ecclesia  Sandia  Marta,  Dia- 
na 6  part.  resolut.  moral,  traél.  3.  per  totum  j  y  por  aña- 
dir algunos  á  k  diligencia  de  ambos  se  podrán  traer 
Dominus  V aleñe,  in  Cómmm':  torio  contra  Vénetos  i.  part, 
Dom.  Toharines  Beltranus  de  Guevara  in  propugnáculo  Ec- 
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thsiastica libertatis  lmmunitatisque  edp.  4.  §.  *6.  &  tap.  5. 
§•  5  •  Johannes  Franciscus  Fagnanus  de  validitate  censura* 
rum  contra  Vénetos  1.  part. 

40  Pero  la  conseqüencia  que  los  contrarios  infiere^ 
no  se  deduce ;  porque  lo  primero  habían  de  probar,, 
que  nuestra  ley  se  opusiese  á  alguna  eclesiástica  que  die-* 
se  á  esta  gente  la  inmunidad.  Entonces  si  la  negase  la! 
la  ley  civil,  sería  invalida  y  nula.  Quando  no  les  dieran] 
comprehendidas  en  la  ley  ó  constitución  Pontificia ,  de« 
bian  probar  ,  que  en  la  defensa  y  inmunidad  de  esto? 
hombres  consistía  la  justicia  y  decoro  de  la  Iglesia  ,  al 
qual  el  que  se  opone  resiste  á  la  Inmunidad  Eclesiástí-^ 
ca  cap.  Clericis  §.  Nos  igitur  cap,  fin.  de  Immunitate  Bc-\ 
tlesiarum  lib.  6. ;  pero  nada  de  esto  podrán  fundar,  pues 
queda  fundado  por  Decretos  Canónicos ,  que  si  la  Igle- 
sia eximiera  al  forzado  de  su  obligación  y  estado  de  es^ 
clavo  que  tiene  ,  fomentará  injusticia  ,  despojando  á 
S.  M.  del  Derecho  Real  que  tenia  contra  las  personas 
y  obras  de  sus  remeros.  Omito  lo  qué  se  dixo  sobre  es* 
to  en  el  §.  1. ,  y  ál  principio  de  este  discurso  de  los  Asi- 
los injustos,  y  la  nota  de  Plutarco  hablando  de  Qnna^ 
por  haber  atraído  á  sí  con  promesa  de  libertad  los  escla- 
vos ágenos  5  porque  ni  aún  para  responder,  fuera  decen- 
te imputar  á  la  Iglesia  este  intento  de  inmunidad  ó 
impunidad  tan  contra  el  derecho  pecuniario  de  uní 
tercero. 

41  Oponese  también  el  Canon  del  Concilio  Aure«* 
lianense  que  alegó  en  su  favor  del  Bene ,  y  refiere  Gra- 
ciano in  cap.  Id  statüimus  36.  17  q.  4.  en  que  mandan 
los  Padres  que  los  Eclesiásticos  no  entreguen  al  Juez 
seglar  el  reo  que  se  acogió  á  la  Iglesia  ,  si  no  es  recibien- 
do primero  de  e'l  caución  y  promesa  con  juramento  de 
morte ,  debilítate,  &  omni  pcenarum  genere  ,  del  qual 
Concilio  tiene  compilado  Gt§cjano  otro  Canon  en  el 
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mismo  asunto  in  cap.  Ue  raptoribus  3.  36,  q.  r.  j  y  aun* 

que  no  usó  de  la  palabra  universal  omnl ,  lo  mismo  pa- 
rece haber  establecido  el  Capitular  de  Cario  Magno  re- 
ferido in  cap.  rerum  9.  caus.  17.  qtust.  4.  Reum  (dice) 
ad  Ecclesiam  confugientem  nemo  abstraeré  audeat ,  ñeque 
inde  donare  ad  poenam  vel  ad  mortem.  Y  el  Sumo  Poniifi- 
ce  Inocencio  III.0  in  diej.  capite  Ínter  alia\  de  ímmunitate 
EcclesU ,  manda  que  el  reo  no  sea  sacado  de  la  Iglesia, 
para  que  de  allí  sea  condenado  ad  mortem  vel  ad  poenam. 
No  es  de  negar  que  el  exercicio  de  galeras  sea  pena  ,  y; 
muy  grave.  Estos  textos  canónicos  prohiben  ,  que  el  sa- 
cado de  la  Iglesia  sea  condenado  damnatm  damnare 
con  qualquier  genero  de  pena  :  luego  no  puede  ser  res- 
tituido al  remo. 

42  Bien  se  reconoce  en  la  misma  ponderación  ,  que 
estos  textos  no  son  del  asunto  ,  y  esto  se  reconocerá  me- 
jor de  la  explicación.  En  quanto  al  Concilio  Aurelianen» 
se  dixo  el  muy  dofto  Mtro.  Er.  Rafael  de  la  Torre  in  2» 
2.  D.  Tbom.  q.  99.  art.  3.  disputat.  7.  grad.  8.  que  por 
ser  Concilio  Provincial  sin  expresa  confirmación  de  la 
Sede  Apostólica  ,  carecía  de  la  autoridad  de  ley  Ecle- 
siástica. Es  verdad  5  pero  así  huiríamos  la  dificultad  sin 
resolverla,  sin  dar  satisfacción  á  la  autoridad  de  los  Pa- 
dres ,  ni  el  intento  de  Graciano.  Diremos,  pues,  que  lo 
estatuido  en  este  Concilio  pertenece  al  antiguo  uso  de 
la  Inmunidad  Eclesiástica  ,  según  el  qual  no  quedaba  el 
reo  libre  ni  en  potestad  de  la  Iglesia  por  el  confugio, 
antes  se  entregaba  por  el  Eclesiástico  al  Juez  seglar  para 
que  le  castigase  condignamente  poc  el  delito,  tomando 
de  e'l  caución  que  no  le  impondría  pena  de  muerte  ,  mu- 
tilación de  miembros  ,  ni  otra  corporis  afliftiva  difí*  cap. 
Ínter  alias  6.  ibi  1  super  boc  tamen  quod  inique  fecit  est 
alias  legitime  puniendus.  Esta  parte  se  podría  ilustrar  cotí 
los  testimonios  que  traen  Graciano  causa  17.  q.  4. ,  y  el 
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insigne  Decretísta  y  compilador  de  decretos  antiguos 

Antonio  Agustín  Ub.  13.  Epitomes  veteris  jurls  Pontificii 
tit.  I7»>  y  con  lo  que  notan  Cr especio  in  sum.  verb.  Im- 
munitas  Ecclesiast.  Farinac.  in  append'tce  Immimitat.  Ec- 
clesiast.  cap.  21.  Curtel.  de  prisca  &  recent  i  Ecclesia  líber,- 
tat.Ub.  i.q.  12.  Gambacurtade Immunitat.  Ecclesiar.Mb.  4. 
cap.  30.  $•  seqq.  quoad  finem  libri.  Peregrino  de  ímmti' 
nitate.  cap,  12.  num.  9.  &  cap.  21.  num.  3.  D.  Nlcolaus 
Antonius  late  &  erudite  Ub.  2.  de  Exil.  cap.  34.  &  "S^-per 
totam  que  han  deseado  deducir  á  prédica  ios  mas  de  los 
autores  citados  para  alguna  enmienda  del  reo, y  satisfac- 
ción de  la  parte  ofendida.  Y  aunque  el  Maestro  Már- 
quez en  el  Gobernador  Ub.  2.  cap.  32.  sin  citarlos ,  ni  ex- 
plicar los  textos  en  que  este  uso  tiene  fundamento ,  es- 
forzó el  uso  moderno  por  los  medios  que  se  verán  en  sus 
escritos,  no  halló  constitución  Pontificia  mas  moderna 
-que  en  esto  derogue  elxap.  ínter  alia.  Sea  como  fuere, 
(que  ahora  esta  inspección  no  es  de  mi  cuidado)  bien  se 
dá  á  entender  que  estos  textos  no  son  del  punto  ,  mi- 
ran á  los  reos  no  condenados,  dan  forma  á  su  futura 
condenación ,  de  tal  suerte  los  ponen  debaxo  del  ampa- 
ro de  la  Iglesia ,  que  no  los  libra  de  mas  penas  que  aque» 
lias  que  son  aflictivas  del  cuerpo  ,  de  que  habla  el  Con- 
cilio con  la  universal  omni  poenarum  genere  :  luego  de 
ahí  no  se  puede  decir  que  estos  decretos  favorecieron  á 
los  forzados ,  hombres  condicionales,  y  obligados  con- 
tra el  interés  pecuniario  de  sus  dueños. 

43  Aunque  se  dilate  algo  el  discurso  he  de  expli- 
car los  tres  Cañones  del  Concilio  Aurelianense  de  que 
tomó  Graciano  los  capítulos  i¿¿  statuimusy  de  Raptori- 
bus  como  está  en  su  original.  Celebróse,  el  año  de  507 
en  los  tiempos  del  Papa  Simaco,  y  del  Rey;  de  Francia 
Clodoveo  en  la  Ciudad  de  su  nombre  bien  conocida. 
En  quanto  á  la  Inmunidad  no  establece  cosa  de  nuevo: 
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Id  observandum  (dice)  censtitmrmti  quodEcdesiasthi  Ca- 
ñones decreverunt  &  lex  Romana  .constituit.  Mandan  los 
Padres  que  los  Eclesiásticos  no  entreguen  á  los  Jueces 
seglares  los  confugos  ,  si  no  es  con  caución  juratoria  de 
mórte  debilítate  &  omni  poenarum  genere.  Contra  lo  qual 
"Viniendo  el  Juez  seglar  incurre  en  la  pena  y  culpa  de 
excomunión  y  perjurio.  Si  hecha  la  caución  no  quisiere 
el  querellante  tomar  satisfacción  con  el  reo  ,  ni  compo- 
ner el  daño ,  no  dicen  expresamente  los  Padres  que  se 
deba  hacer.  Fácil  es  de  discurrir  que  se  entregaría  al 
Juez,  para  que  de  oficio  tomase  el  medio  de  pena  ¿  y^ 
temperamento  de  composición,  que  le  pareciese  mas 
conveniente  ,  ut  in  simili  speek  de  qua  in  leg.  Alieno   3  1. 
§.  Sí  h  cujus  4.  ff,  de  fideicomisariis  libertatibus.  Pregunta 
después ,  i  si  el  reo  se  saliese  espontáneamente  del  sa- 
grado si  le  ha  de  valer  la  inmunidad  á  que  se  había  an- 
tes  acogido  ?  Determinan  así :  Ab  Ecclesia  Clericu  non 
qwratur.  Dexo  desde  aquí  notada  la  decisión ,  porque 
no  se  diga  que  puede  el  Eclesiástico  pedir  la  Inmuni- 
dad de  la  Iglesia  siempre  que  la  haya  tenido  el  delín- 
queme. Puede  pedirla  quando  se  la  quitaron  ,  y  despo* 
jaron  ,  pero  no  quando  el  delinquente  la  dexó  ;  porque 
no  hay  confugio  sin  confuga ,  ni  Ja  Iglesia  atraviesa  ,  6 
interpone  su  autoridad  ,  si  no  hay  reo  interesado  que  se 
.valga  de  ella ,  y  la  pida  ,  de  que  se  tratará  al  fin  de  es- 
te párrafo.  Sigúese  el  Canon  4.  del  Concilio  Aurelia nen- 
se ,  de  que  se  sacó  el  cap.  de  raptoribus.  Impone  pena 
de  servicio  personal  al  raptor  ,  ó  á  la  misma  robada ,  sí 
hubo  de  su  parte  resistencia  ,  ó  si  nó  la  hubo  de  su  par* 
te ,  al  padre  á  cuya  casa  se  hizo  el  agravio.  Esta  pena  se 
tuvo  por  irídecehte  y  poco  segura  en  el  Clérigo  robador, 
por  lo  qual  prudentemente  discurrieron  Juan  de  Bichis 
de  Imnúmitate  Eecles.  num.   13.  á  quien  cita,  y  sigue 
pambacurta  lib.  £*  cap.  32.  num.  p. ,  que  no  se  debía 
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pra&ícar  contra  personas  eclesiásticas  #  con  el  mismo 
juicio  y  censura  ja  dá  por  improbada  indistintamente 
Curtello  diñ.lib.  i.  q.  12.  #/¿>w.  20.  Pero  es  de  ponde- 
rar en  el  Canon  que  no  tuvieron  los  Padres  por  incon- 
veniente ,  ni  por  controversion  á  la  Inmunidad  ,  que  el 
confugo  fuese  condenado  á  servicio  personal.  Sigúese  el 
Canon  J.  que  es  el  versiculo  Servas  in  dióí.  cap*  Id  sta* 
tuimus.  En  quanto  al  esclavo  confugo  establecen  los  Pa- 
dres que  se  restituya  á  su  dueño  ,  como  habernos  visto, 
dando  caución  del  buen  tratamiento  ,  y  concluyen  así.; 
Exire  nolentem  a  domino  liceat  oceuparij  palabras  que  pon- 
deraremos en  el  párrafo  siguiente.  Sí  de  este  Concilio  se 
ha  de  hacer  algún  argumento  para  nuestra  materia  será 
del  todo  en  nuestro  favor.  Lo  primero  :  porque  con  la 
caución  que  piden  los  Padres  de  la  impunidad  del  con- 
fugo no  quieren  derogar  al  señor  .,  ni  quitarle  las  obras 
que  le  debe  su  esclavo.  Lo  segundo  :  que  impera  quan- 
ta  mas  permite  ,  sin  embargo  del  confugio ,  la  conde- 
nación á  servicio  personal ,  siendo  de  la  parte  ofendida, 
en  cuyo  poder  las  obras  habían  de  tener  tanto  de  peno- 
sas ,  porque  prescindieron  la  razón  de  pena  ,  de  la  ra- 
zón de  interés  y  satisfacción. 

44  Oponese  también  una  paridad  ,,  que  es  esta.  El 
que  está  condenado  apena  de  azotes  ó  muerte  ,  ó  muti- 
lación de  miembro ,  si  después  de  la  sentencia  pasada 
en  cosa  juzgada  se  acoge  á  la  Iglesia  ,  goza  de  la  inmu- 
nidad ,  para  librarse  de  la  pena  ya  contrahida  :  luego 
también  ha  de  gozar  el  condenado  ,  y  rematado  á  gale- 
ras. No  probarán  el  antecedente  de  ningún  texto  canó- 
nico,  ni  decisión  conciliar  ó  pontificia.  Pero  concedá- 
mosle á  Giurba  diff.  cons,  30.  num.  10.  Diana  6.  part. 
traSi.  1.  resolut.  22.  del  Bene  de  Immunitate  2.  ton?,  c.  16". 
secl.%.  dub.  10.  ubi  se  refert  ad  dub.  24.  sefí.  iq¿  aun- 
que de  su  disputa  ,  y  autores  que  citan  por  la  contraria, 
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se  reconoce  que  es  opinión  tan  controvertida  ,  que  no 

se  püéde  fundar  en  ella  un  firme  antecedente.  Y  conce- 
dido, no  saíe  la  conseqüencia.  Porque  en  la  pena  de 
muerte ,  mutilación  de  miembro  ó  azotes  no  hay  mas 
concepto  que  el  de  pena  ó  suplicio  ,  sin  que  se  interese 
el  Príncipe  pecuniariamente.  En  las  de  las  galeras  (  que 
no  dudo  que  es  pena)  hay  servicio,  personal ,  y  interés 
del  Príncipe,  por  lo  qual  se  atiende  á  este  concepto,  y 
se  desatiende  el  penal.  Aquí  venia  la  explicación  de  la 
doctrina  del  Señor  Covarrubias ,  que  queda  explicada 
en  el  párrafo  antecedente,  mas  en  su  lugar,  por  lo  qual 
no  se  repite  en  este. 

45  Opoñese  también  por  el  mismo  Giurba  diói.  con'. 
sil.  30.  num.%.  Diana  i.  part.  tracl.  1.  resolut.  40.  &  4. 
part.  tratl.  1.  resolut,  47.  &  6.  part.tra£i.  I.  resolut.  42. 
del  Bene  di¿í.  dub.  10.  seói.  9.  que  el  esclavo  tiene  un  es^ 
tado  en  que  nació  de  Derecho  de  las  Gentes  en  que  se 
halla  ó  nacido  ,  ó  cautivado  en  guerra  justa  ,  pero  sin 
delito  especial  digno  de  tal  pena  >  mas  el  remero  forzado 
le  tiene  por  delito  que  cometió  ,  á  que  ocurre  la  inmu* 
nidád  y  no  al  estado.  Responde  Don  Nicolás  Antonio 
d'tSl.  cap,  35.  num.  6,  imputándose  con  gran  modestia  la 
ignorancia  de  los  términos ,  y  dice  que  no  puede  enten- 
der por  que  la  Iglesia  habia  de  favorecer  mas  á  la  mali- 
cia del  delito  que  á  la  desgracia  del  nacimiento.  Y  res* 
ponde  bien  ab  inconvenienti  i  pero  para  responder  aprio- 
77  skve  todo  lo  que  discurrimos  en  el  párrafo  primero: 
que  la  Iglesia  tampoco  favorece  al  esclavo  que  huye  á 
ella  ,  aunque  se  haya  hecho  esclavo  por  delito  ó  poc 
Derecho  Civil  5  porque  hacerse  esclavo  de  este  ó  dq 
aquel  modo  no  constituye  diferencia  especifica  ó  sus- 
tancial en  la  condición  ,  sino  es  que  queramos  decir,] 
que  vale  la  Iglesia  á  unos  esclavos  y  no  á  otros  ,  for^ 
Mando  distinciones  de  cabeza  donde  la  ley  no  distingue 
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contra  textura  in  l,  de  pr&tlo  8.  de  pubiiciana  in  rem  accio- 
ne, Y  supuesto  que  en  razón  de  interés  no  hay  diferen-\ 
cia  entre  los  esclavos ,  y  estos  forzados  ó  hombres  con? 
dicionales ,  concluire'mos  ,  que  igualmente  no  vale  la 
Iglesia  á  los  remeros  que  sirven  forzados  por  la  senten- 
cia ,.  que  á  los  que  se  tallan  ,  y  venden  sus  obras  para 
el  remo  ,  á  quienes  los  Italianos  llaman  Buonevoglie.Gon- 
íieso  que  fue  empeño  de  Giurba  diB,  cons.  30.  ex  nu- 
mer,  26.  usque  ad  fin.  el  fundar  que  á  estos  pacciona^ 
dos  voluntariamente  les  valia  también  la  Iglesia  ,  sin 
texto  y  sin  razón  mas  que  la  común  miseria ,  sin  aten* 
der  á  que  de  esta  suerte  daba  ocasión  para  que  se  que- 
brase la  fe  del  contrato  ,  y  la  justicia  comutativa  ,  como 
notó  contra  el  Mar.  Carrel,  de  prisca  &  recenti  Ecclesi* 
libértate  lib.  z.  q.  40.  num.  7. ,  y  puesto  entre  ambas 
sentencias  Tomas  del  Bene  M0,  cap.  ze%  dub.  zo.  seíl.g* 
nunu  14.  aunque  reconoció  la  energía  de  la  razón  de. 
Curte  lio  y  dixo  al  fin  que  no  carecía  de  probabilidad  la 
sentencia  de  Giurba  ,  pero  sin  nuevo  apoyo,  conque, 
de  esta  censura  no  se  debe  hacer  juicio,  como  de  la  faci- 
lidad con  que  los  Moralistas  ,  que  no  discurren  por  prin- 
cipios intrínsecos  ,  hallan  probabilidad  en  qualesquiera 
sentencias  contrarias. 

46  Últimamente  arguyen  de  una  do&rina  de  Don 
Garcia  de  Mastrillo  en  el  tratado  de  Indulto  cap,  42. 
num,  5.  dice,  que  goza  del  indulto  general,  que  en 
aquel  tratado  explica  ,  el  Galeote  que  huyó  del  remo, 
y  desde  la  fuga  se  presenta  ante  el  Juez  pidiendo  que 
le  aplique  el  beneficio.  Fundase  en  las  palabras  del  indul» 
to ,  que  pone  en  latin  ,  ibi  damnatos  vero  ad  triremesin 
ipsis  servuntes  prasentís  gr atine  beneficio  gaudere  nolumus, 
de  las  qua^es  palabras  saca  esta  conseqüencia :  luego  los 
que  no  sirven  actualmente  ,  aunque  estén  fugitivos,  de- 
ben gozar  como  exceptuados ,  y  dice  que  se  determinó 

así 
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así  en  su  presencia.  No  ms  hácé  mucha  fuerza  n!  ía  con- 
sequencia  ,  ni  la  decisión  j  porque  aquellas  palabras  in 
ipsh  inservientes  no  se  ponen  á  los  fugitivos ,  que  estos 
están  en  la  estimación  de  derecho ,  en  quanto  al  útil,  se 
tienen  por  posesión  de  su  dueño  ,  de  que  no  le  quitan 
efe£to  alguno.  L.  i.  §.  per  servitm qui  in  fuga  J¡\  de  ai' 
quir.  possess.  ut  alibi  ex  professQ  notabam.  Oponese,  puesj 
á  los  Galeotes  remados  que  todavia  están  en  las  cárceles 
y  caxas  ,  esperando  la  conducción  á  las  galeras.  Estos  en 
rigor  de  derecho  no  deberían  gozar  ,  por  no  se  estender 
ár-et  beneficio  á  los  que  ya  están  condenados.  L,  Aña^. 
§.  de  amplianda  i.  jff\  de  re  judicata,  com>  enseñó  con 
EoÜerio  el  mismo  Mastriilo  dift,  cap.  42.  nun,  1.  2. ,  y 
con  todo  eso  el  Príncipe  quiere  especial  voluntad  suya 
que  les  aproveche  el  indulto.  Pero  concedamos  sin  per- 
juicio de  la  verdad  que  fuera  cierta  esta  doctrina  ,  y  que 
á  los  que  huyen  de  las  galeras  les  valga  el  indulto,  na 
solo  para  librarse  de  la  pena  de  muerte  en  que  incurren 
por  la  fuga  ,  que  en  quanto  á  esto  es  cierta  la  doctrina, 
riño  pata  librarse  del  trabajo  de  las  galeras  y  servicio  en 
ellas  v  con  todo  eso  no  pudiéramos  argüir  de  un  caso  á 
otro  caso  j  porque  la  gracia  y  indulto  del  Príncipe  no 
admite  estension.  L.  1.  jf.  de  constitutionibus  Princip.  §.  sed 
&  qtiod  Princip.  instit.  de  jure  naturali :  por el  princi- 
pio vulgar  de  derecho  que  enseña  ,  que  no  tiene  conse- 
qiiencia  ni  estension  lo  que  se  introduce  por  especial  fa- 
var.  L.  Quod  vero  14.  cum  duob.  seqq,  ff,  de  legibm.  Era 
menester ,  pues  ,  dar  otro  indulto,  y  con  semejantes  pa- 
labras del  Principe  en  favor  de  sus  Galeotes  ,  para  que 
los- que  no  sirviesen  a&ualmente  en  las  galeras  gozasen 
de  la  Inmunidad  de  la  Iglesia.  Entonces  se  pudiera  ale- 
gar la  autoridad  de  Castrülo  ;  pero  está  tan  iexos  de  ha- 
berle ,  que  antes  hay  ley  formal ,  en  que  se  enuncia,  y 
protesta  lo  contrario,   que  es  uno  de  los  principales 
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efe&os  que  tiene  la  constitución  ele  nuestro  reyno  para  que 

no  se  pueda  alegar  tácita  voluntad  del  Príncipe,  ni  tole- 
rancia en  quanto  á  este  punto,  como  consideró  Montalvo 
ya  citado  inL  15.  tit.  20.  ¿ib.  3.  Fori  verbo  sacrUegium, 

47     Habiendo  satisfecho  á  las  dificultades,  que  contra 
nuestra  ley  se  mueven  ,  resta  que  volvamos  al  mas  gran- 
de fundamento  ,   que  en  su  favor  ,  y  en  oposición  de  los 
autores  contrarios  se  puede  ponderar.  Supongamos  para 
el  que  tuviese  duda  de  consideración  sobre  si  á  los  Ga- 
leotes rematados  les  ha  de  valer  la  Iglesia  ó  no  ;  y  que 
en  este  estado  con  consulta  del  Senado  Supremo  ,  como 
es  estilo  en  España  ,  hacer  las  leyes  con  la  madura  insw 
peccion  y  especulación  que  ponen  en  negocios  de  tanta 
importancia  aquellos  Señores  ,  padres  de  la  patria  y  de 
la  justicia  5  se  resuelve  ,  y  establece  por  S.  M.  que  no 
gocen ,  no  habiendo  ,  como  no  hay  sanción  canónica  en 
contrario.  En  estos  términos  tengo  por  muy  próximo  á' 
temeridad ,  que  vasallos  de  S.  M.  y  qualquiera  que  lie^ 
gáre  á  hacer  juicio  en  la  madurez  de  nuestras  leyes,  an* 
teponga  á  su  dictamen  y  decisión  la  opinión  de  uno  o 
otro  autor ,  que  en  sus  particulares  estudios  quieren 
oponerse  á  lo  que  para  la  causa  pública  juzgó  y  consul- 
tó un  Senado  do£to ,  católico  y  pió.  Es  muy  á  proposito 
para  la  cal Vicacion  de  semejantes  leyes  como  las  nuestras, 
la  de  la  /.  Humanum  8,  cod.  de  legibus  ibi :  "Humanum 
»esse  probamus  ,  si  quid  de  cañero  in  publica  privativa 
"causa  emerserit  necessarium  ,  quod  formam  generalem 
»&  antiquis  legibus  non  insertam   exposcat ,  id  ab  om- 
"nibus  antea  tam   proceribus  nostri  palatii  quam  glo- 
«riosissimo  coetu  vestro  patres  conscripti  tradari  j  &  si 
»universis  tam  judicibus  ,  quam  vobis  placuerit ,  tune 
alegara  di&arj  :  &  sic  ea  denuo  colle&is  ómnibus  recen- 
«seri :  &  cum  omnes  consenserint  tune  demum  in  sa- 
lero 
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itero  nostrí  numinis  consistorio  recitar! :  8¿  universorum 
wconsensus  noserse  screnitatis  au&oritate  firmetur.  Sa- 
móte igitur ,  patres  conscripti ,  non  alicer  in  posterum 
»>legem  á  nostra  clementia  promulgandam  ,  nisi  supra 
f»di£ta  forma  fuerit  observata.  Bene  enim  cognoscimus 
»>quod  cum  vestro  concilio  fuerit  ordinatum  id  ad  nos- 
mram  gloriam  redundare."  Y  porque  todos  los  Princi- 
pes que  han  deseado  gobernar  con  acierto  han  remitido 
para  la  determinación  estas  consultas  á  sus  Senados ,  les 
dan  censura  y  elogios  de  acierto  y  seguridad  quantos 
autores  han  escrito  en  la  materia  con  buen  seso.  Andreas 
hernia,  cap,  i.  qui  succes  sores  teneantur  in  usibus  feudorum 
num.  6.  Maftinus  Lauden  sis  in  trattatu  de  Conciliar,  q.  2 1. 
Nicolaus  Boerius  in  additionibus  ad  traclatum  de  aufiorita- 
te  magni  Concilii  num.  178.  Cardinalis  Gabriel  Paleotus  de 
sacro  Consil.  \.  part.  1.  q.  3.  art.  4.  usque  ad  fin.  q.  Lip- 
jius  lib.  3.  politic.  s'we  civilis  disciplin.  cap.  2.  &  seqq.  maxi' 
me  cap.  8.  &  in  notis  Anneus  Roberías  lib.  2.  rer.  judica* 
Par.  cap.  1 1.  in  alegatione  pro  m ajoré  & scabinis  Di  vi  Quin* 
tini  in  materia  moral!.  El  P.  Fr.  Manuel  Rodríguez  tom.  T* 
Quasthnum  Regular,  q.  66.vers.Ego  inhac  difficultate* 
Paulus  Cbristianeus  tom.  Decís stonum  Belgicarum  decís.  201* 
num.  4.  ubi  alegat.  Everardum  cons.  231.  num.  f.  &  Pe- 
trurn  Pefyum  in  tra&atu  &  amortizatione  bonorum  ca* 
pit.  6.  num.  4.  Joseph  Ramón  cons.  95.  numer.  81. 
Narbona  in  l.  31.  glos.  2.  tit.  2.  lib.  3.  NovissimeCom- 
plationis  num.  $•  &  6.  Barbosa  vot.  decís.  26.  ex  n.  15. 
Y  así  para  dexar  fuera  de  controversia  y  duda  esta  ma- 
teria basta  la  ley  del  reyno  ,  no  en  fuerza  de  constitu- 
ción ó  ley  civil  política  ,  que  esa  no  la  tiene  como  habe- 
rnos dicho,  sino  por  la  autoridad  interpretativa  ,  supe- 
rior al  autor  de  mayor  clase  y  nota ,  y  aún  de  mu- 
chos autores. 

Fun- 
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Íj.S     Fundada  la  autoridad  de  la  ley ,  y  explicada  ea 
su  caso ,  sigúese  que  hagamos  la  ampliación  que  que- 
da ofrecida  supra  num.  34.  (#)  la  ley  literalmente  ha- 
bla de  los  Galeotes  que  tomaron  Iglesia  después  de  re- 
vistados y  rematados ,  huye'ndose  de  la  collera  ó  de  las 
cárceles.  ¿Dudase  si  se  puede  entender  ó  estender  á  aque- 
llos que  pretenden  la  inmunidad  después  de  resvistados, 
pero  alegando  que  tomaron  la  Iglesia,  y  fueron  sacados 
de  ella  antes  de  comenzarse  á  fulminar  la  causa  ,  ó  an- 
tes de  determinarse  por  sentencia  de  revista?  De  suerte 
que  piden  la  inmunidad  quando  son  Galeotes  ó  Presi- 
diarios condenados  por  sentencia  de  revista  i  servicio 
personal;  pero  introducen  la  pretensión  desde  aquel  tiem- 
po ,  y  estado  en  que  no  lo  eran. 

49     No  veo  disputada  esta  question  por  los  autores 
delreyno,  que  han  escrito  después  de  nuestra  ley,   ni 
aún  por  extrangeros  que  han  escrito  sobre  el  punto,  y 
es  tan  freqüeute  ,  que  hoy  están  pendientes  ante  el  Ecle- 
siástico Ordinario  de  este  Obispado  dos  procesos  £n  estos 
te'rminos  ,  y  protestando  el  recurso  á  la  Chancillería.  No 
hago  para  ello  fundamento  de  lo  que  refiere  Fontaneila 
1.  tom.  decís.  2 $ 6,  del  Galeote,  que  estando  las  Gale- 
ras en  el  puerto  para  zarpar,  se  le  acordó  que  antes  de 
la  condenación  tenia  Iglesia  ,  y  pidió  su  inmunidad,  sin 
embargo  de  la  qual,  y  de  la  información  que  habia  toma- 
do la  jurisdicción   Eclesiástica  con  citación  del  Fiscal, 
el  Galeote  fue  puesto  en  la  cadena.  Sua  Excellentia,  de* 
cia  ,    videns  forsan  quod  bac  contenth  erat  &  lilis ,  quas 
nos  Fiambras  diclmus  ,  qua  nullum  babent  justitia  cohrem, 
Tom.  XXL  G  sed 

(*)  Ampliación  nueva  de  la  ley  del  rey  no,  d  aquellos  que 
después  de  rematados  piden  la  Inmunidad  de  la  Iglesia,  á  que 
antes  se  hablan  acogido*. 
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sed  soknt  reservan  ut  alleguentur  in  púnelo  crudo  .¿-t. 
Porque  aunque  es  muy   razonable ,  ñeque  enlm  debeat 
tam  magnam  rem  tandiu  reticere  ut  in  simili  dieebat  Ul- 
pianus  in  /.  Si  quis  forte  6.  in  fine  ,  prineip.ff',  de  posnis  ,  se 
funda  mas  esta  decisión  en  la  inverisimilitud  de  la  pro- 
banza que  en  los   principios  del  derecho  adquirido  en 
fu  iza  de  la  condenación  ,  y  aunque  en  la  causa  se   ha 
alegado  para  el  mismo  punto,  mas  es  para  mover  el  áni- 
mo del  Juez  contra  los  testigos,  que  para  concluir  con  ella 
el  caso  de  la  denegación  de  inmunidad  :    Etanlm  cireuns- 
pe  ¿i  us  Judex  atque  di  ser  e  tus  motum  anhni  sui  ex  argumen- 
#//,  &  testimomis  y  qua  rei  apthra  esse   comperit   confirma- 
vit  y   inquit  Celestinas  3.  in  cap»  pr  ¿etérea   2j.  de   testibus 
textum  allegans  in  L  testium.fides  3.  in  princ.&§.  l.jf.  eud. 
tit.  h  ult.  §.  idem  respondit  &  z.jf.  ai  ¡nuricipakm.  Por  la 
misma  razón  tampoco  me  valgo  del  mal  exempiar  ,  que 
es  después  de  la  sentencia  ,  y  de  que  ve  ya  su  pena  en 
execucion  el  reo  defenderle  con  pretexto  de  la  inmuni- 
dad, pues  se  sabe  con  experiencia  la  facilidad  con   que 
los  testigos  se  arrojan  á  decir  en  este  punto  ,  pensando 
que  hacen  grande  obra  de  caridad  en  perjurarse  ,   y  ca- 
da dia  se  llora  ,  reconociendo  estos  inconvenientes  ,  que 
el  menor  daño  se  hace  á  S.  M.  respecto  del  que  padecen 
en  sus  conciencias  los  que  deponen:  digo  que   tampoco 
me  Valgo  de  esta  razón  por  ser  de  congruencia  ,  que  es- 
tá sujeta  al  arbitrio  que  sobre  su  eficacia  quiere  hacer 
el  Juez. 

50  Para  discurrir  en  ella  pues  por  principios  del  ar- 
te ,  observo  lo  primero  la  eficacia  de  la  cosa  juzgada  ,  y 
la  pronta  execucion  que  pide  en  lo  criminal ,  pues  aun- 
que evidentemente  conste  de  la  iniquidad  de  la  senten- 
cia, ñola  puede  el  Magistrado,  aunque  sea  superior  ,  re- 
tratar ,  porque  para  el  indulro  se  requiere  la  voluntad 
del  Príncipe  ,  cuya  es  esta  suprema  regalía  :  bien  cono- 
cí- 
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cído  es  el  caso  cíe  ía  /.  I.  §.  ult.'jfí  de '  quastionibus  del 
esclavo  que  espontáneamente  confesó  de  sí,  y  cómplices 
que  había  cometido  un  homicidio ,  y  sin  averiguar  el 
cuerpo  del  delito  fue  condenado  i  después  pareció  ser  vi- 
vo el  hombre  que  había  confesado  haber  muerto  ,  refié- 
rese un  rescrito  en  que  se  ordena  que  consulte  sobre  el 
caso  ,  y  espere  la  resolución  del  Príncipe  á  la  autoridad 
de  lo  juzgado  h  Atla  45.  §.  de  ampliando  de  re  judie  ata  L 
Morís  p.  §.  istee  seré  11,  ff*.  de  poenis,  Tiberius  Decianus  2. 
tom,  criminal,  lib,  7.  cap.  49.  num.  1 $,  Bovadilla  lib.  3. 
Politic.  cap,  i  y.  num,  8,  Annteus  Robertus  lib,  i.  rer.  judi* 
catar,  cap.  4.  pag.  48.  ¿?-  49. 

51  Lo  segundo  que  de  la  sentencia  pasada  en  cosa 
Juzgada  resulta  precisamente  el  estado  del  reo  /.   2.  §. 
cum  l.jf.  de  poenis  ib  i.  Damnatus  enim  Ule  est ,  ubi  damna*. 
tiorenuií  l.  furti  6.  §.  liff,  de  bis  qui  notantur  infamia 
l.  Ejus  qui  8.  §.  i,Jf,l,  Qui  a  latronibus  13.  §.  si  quis  2.> 
ffi.  qui  testam.  faceré  possunt  l.  Si  quis  filio  exheredato  6.  §. 
hi  autem.  8.  de  injusto  rupto  l.  unie.  §.  propter   3.  jf.  nihil 
novari  appellat.  interposita  s  de  los  quales  textos  expresa^ 
mente  ,  ó  por  argumento  á  contrario  sensu  se  prueba  que 
no  faltando  mas  instancia,  ó  no  se  habiendo  interpues- 
to apelación  ,  el  reo  queda  en  estado  de  condenado  capi- 
te  minuto  ,  si  la  sentencia  trae  capitis  minucion  ó  relega- 
do ,  si  no  se  extiende  á  mas.  Dixe  lib.  1.  de  interdiSlis  & 
relegatis  cap.    6.  Don  Nicolás   Antonio  de  Exilio  lib.  2. 
cap.  2j.  &  2%,passim  Domlnus  Covar rubias  lib.  i.  variar. 
Cdp.  \6.  num.  1 1.  vers.  5.  Costa  in  §.  &  quid  si  tantum  2. 
part.  num.  93.  Barthol.  &  communlter  clasici  in  l.  4.  §. 
condemnatum  de  re  judicata. 

52  Lo  tercero  que  no  es  nuevo  ,  que  lo  que  ya  efi- 
cazmente se  ultimó ,  y  tuvo  su  fin  persevere  y  perma- 
nezca ,  aunque  después  se  ofrezca  caso  ,  en  cuya  ocur^ 
reacia  no  pudiera  perficionarse  /.  In  ambi^uis  85.  §,  1. 

G*  f. 
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ff.  de  reguUtjurh :  Non  est  novum  (dice  Paulo)  ut  qu&  se* 
mel  utiliter  constituía  sunt  durent ,  licet  Ule  casus  extite» 
rlt  a  quo  imtium  capere  non  potuerunt.  Y  la  regla  del  De- 
recho Canónico  cap.  73.  eodem  tit.  in  sexto  t  mas  preci- 
samente dice:  Fafíum  legitime  retraálari  non  debet ,  licet 
casus  pastea  eveniat ,.  a  qua  nonpotuit  inchoari ,  porque  las 
cosas  que  están  imperfectas  y  suspensas  se  deshacen  ,  si 
durante  la  suspensión  llega  á  caso  inhábil  5  pero  las  que 
están  ya  perfectas  y  acabadas ,  no  dependen  de  nuevos 
accidentes  /.  Existimo  p8.  /.  Si  pluribus  140.  §.    1.  ff.  de 
vtrborum  obligat..  Esto  se  entiende  quando  el  incidente 
no  se  opone  a  La  conservación  de  la  cosa  sino  al  principio 
é  ingreso ,  porque  puesto  á  la  conservación  en  qualquier 
tiempo  que  acaezca,  la  destruye.  Por  lo  qu-al  r  como  el 
testamento  del  ciudadano  Romano  pedia  para  su  conser- 
vación, perseverancia  de  estado  en  qualquier   tiempo 
que  padeciese  capias  diminución  ,  se  irritaba  h  SI  quis 
tilo-  6.  §.  irritu  5.  de  injusto  rupto  §.  alio   aufrem  modo  4. 
jpnstit.  quibus  modis  testamenta  infirm.  Pero  como  el  juicio 
y  capacidad  natural  no  se  debe  mas  que  para  el  otorga- 
miento ,  aunque  después  sobrevenga  furor  ,  no  dexa  de 
valer  el  testamento  /.  Is  tul  /.   18.  versic-  Quod  tamenff. 
qm  Ustam*  faceré  pos  sunt.  junóla  l.  Patre  furioso  8.  ff.  de 
bis  qvÁ  sui  vel  alieni  juris  sunt  l.  1.  §.  si  quis  autem p.  ff. 
de  bonoK  posess.  secundum  tabulas.  Tiene  también  la  doc- 
trina precedente  una  explicación  muy  natural  ry  es  que 
si  el?  accidente  que  sobreviene  á  la  conservación  del  ac- 
to ,  c$  tal ,  que  no  se  opone  al  a&o ,  ni  á  su  conserva- 
ción ,  no  le  empece ,  coma  si  un  hijo  soldado  que  habia 
testado  del  peculio  castrense  fue  emancipado  por  su  pa- 
dre ,  ó  el  que  era  padre  de  familia  se  dio  en  abrogación, 
el  testamento  no  vacila,  porque  igualmente  pudo  comen- 
zar desde  un  estado  que  desde  otro ,  por  lo  qual  nunca 
llega  á  caso  de  que  no  pudiese  comenzar  M&.  U  1.  §.  exi- 

git 
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git  8,  vsrsic.  sed   si  filius  cum   seq.  jf.  de   honor,  pones. 

secund.  tabul.  Esta  regla  se  explica  ,  como  la  he  propues- 
to, aunque  con  mas  latitud  de  casos  y  exemplos  por  to- 
dos los  que  escriben  sobre  las  reglas  citadas  Dyno  ,  De- 
eio  ,  Cagnoío ,  Branchorstio  ,  Cujacio  ,  Pedro  Pabro  ,  y 
Jacobo  Gothofredo.  Por  todos  los  calicos  in  Mol.  1.  Exis- 
timo 98.  &>  in  /.  Pluribus  140.  §.  ult.  Baldo  in  L  SiGau- 
dentius  6.  cod.  de •  contrabenda  empt.  Tiraquelo  in  traSl.  ce- 
sante  cansa  limitat.  12.  ex  num.  17.  Dominus  Covarrubiasy 
&  Buratus  apud  Barbos am  in  dial.  cap.  faclum  72.  Hi- 
pólitas Corrasius  &  alii  apud  Fichar dum  §.  1.  instit* 
de  inútil,  num.  52.  cum  seqq*  Benediéius  PineUus  lib»  1. 
selecl.  cap,  8.  num.  11. 

53  De  estos  principios  se  deduce  fundamento  para 
decir,  que  ya  se  vale  tarde  de  la  inmunidad  de  la  Igle-, 
sia  ,  el  que  aguarda  á  pedirla  después  qué  está  condenar 
do  por  sentencia  de  revista  de  la  Sala,  Porque  el  Prin- 
cipe y  la  vindicta  pública  tiene  adquirido  derecho  á  la 
execucion  pronta  de  esta  pena  f  y  porque  la  sentencia 
le  dio  estado  de  Galeote  ó  Presidiario ,  luego  que  pasó 
en  juzgado.  Y  porque  lo  que  legítima  y  justamente  se 
determinó,  sin  embarazo  alguno,  y  sin  inhibición  no  se 
puede  retratar  con  esperanza  ó  cautela  de  la  inhibición 
que  se  libra  contra  la  execucion.  Y  últimamente  si  des- 
pués de  rematado  huyera  de  cárcel  f  y  se  acogiera  á  la 
Iglesia  no  le  daba  inmunidad  contra  el  derecho  del 
Príncipe  el  nuevo  confugio  5  luego  no  se  le  puede 
dar  el  antecedente  incidente  en  tiempo  que  ya  le 
halla  condenado  á  servicio  personal  ,  y  consiguiente- 
mente en  aquel  estado  ,  contra  cuya  obligación  no  in- 
terviene la   Iglesia,  ni  interpone   su  inmunidad. 

54  No  obsta  lo  que  se  puede  decir    de    que  la 
Iglesia  adquirió  derecho  desde  el    tiempo  del  confu- 
gio 
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gió  en  aquel  reo  ,  y  que  su   omisión  no   íe   puede 

perjudicar  ,  ni  los  autos  ó  sentencia  pueden  inmutar 
su  causa  ,  porque  no  es  favor  de  la  persona  ,  sino 
del  lugar.  Por  lo  qual  no  puede  el  reo  renunciarle,  y 
así  no  podrá  tácitamente  dexar  pasar  la  sazón  y  tiempo 
de  pedir  la  inmunidad ,  pues  no  le  es  licito  apartarse 
de  esta  expresamente. 

5  5  Este  argumento  pide  que  examinemos  ,  aun- 
que con  brevedad  ,  y  respondamos  á  todos  los  pre- 
supuestos que  en  el  se  hacen.  Confesamos  que  el  pri- 
vilegio se  da  al  lugar  sagrado  ;  pero  es  por  las  per- 
sonas. Y  así  en  todos  los  cánones  y  textos  civiles 
que  tenemos  citados  ,  se  halla  este  modo  de  hablar, 
que  se  favorezca  á  los  confugientes  ,  por  la  reveren- 
cia debida  á  la  Iglesia  cap.  frater  cap.  mlnor  cum  allis 
17.  qu&st.  4.  cap.  ínter  alia  6.  cap.  ult.  de  Immunltate 
Ecclesiar.  y  es  sentencia  recibida  comunmente  Remi- 
gíus  de  Gonny  de  Immunltate  Eccles.  falkntla  2  i.  vers, 
ttrt'w.  Alexander  Ambrosims  eodem  traóiatu  cap.  2  i.  vers. 
tertio:  Eximius  Pater  Franclscus  Suarez  tom.  I.  de  Re* 
ligion.  llb.  3.  cap,  10.  num.  3.  Cenedo  quast,  42.  canó- 
nica num.  1.  vers.  3.  e£*  cum  aliis  multls  Barbosa  dicl. 
lib.  Üá  de  jure  Eccles.  universo  cap.  3.  num.  140.  Dixo- 
lo  en  su  gentilismo  elegantemente  Estacio  citado  al 
principio  de  esta  Alegación. 


Audlti  quicumque  rogant  &u 


Por  lo  qual  si  se  sale  de  la  Iglesia  espontáneamente  el 
que  se  habla  acogido  á  ella  no  le   vale  ,  porque  cotí 
la  misma  facultad  que  se  acogió  al  sagrado  se  apar- 
tó. 
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tó  de  el. -Es    texto   expreso  que  queda  ya   reparado 
en  el  cap.  id  constituimus    $6.    17.   qu&st.   4.   alus  ver- 
tís :  &  ipse   reus   de  Ecclesla  aélus  timare  disceserit   ab 
Ecclesi*  ckricis  non  quaratur.   Esta  doctrina   mas   es  su- 
puesta de  los  autores  que  enseñada  ,   por  ser  cosa  tan 
llena  ,  con  todo  se   pueden    citar   por  ella    todos    los 
que    disputan   quien  se   entienda   voluntario    desertor 
de  la  Iglesia  ,   si  el  que  sale  á   precisa  necesidad  ,   ó  el 
que   es  engañado  por  el  Juez   Seglar  ,   para  que  sal- 
ga con  promesa  de  la  impunidad,   ó    el   que  huye  de 
la  Iglesia   por  miedo  de  que   no  la  quebrante   la  jus- 
ticia ,    y  le  prenda  ,   porque  todas  quejones  suponen 
y   confiesan  lo  que  se  dice  ,  que  no  le  vale  al  que  sa- 
le de   la  Iglesia  a  que  se  acogió  :  Congess't  multa ,  $* 
ex   multis  ,  quibus  parca   Barbosa   d!£lo    ¡ib.    2.    cap.    3. 
num.  53.   cum  dub.  sqq.  quibus  addere  licet   del  Bene 
2.  tom.  de  hnmunitate  cap.    16.  dub.    24.  se¿Í.    17.  Cur* 
telde  pr/'jca  &  recent  i  EcclesU   Immunitate  lib.  1.  quast, 
26.  Farlnac.  in  appendic.    de    ímmunitat*  cap,    19.   Ma~ 
ri us  italia  de   immun'tat  Ecclesiastica  lib.    1.    cap.    6.  §. 
2.  a  num.  82.   Acevedus  in  lib.  3.   tit.   2.  lib.    1.  Com- 
pilationis  ex   num.   13.   Pero  sino  fue  la  renunciación 
mas  que  verbal  estando  en   la  Iglesia  ,  ó  después   de 
habur  sido  sacado   de  ella  con  violencia  ,    tengo  por 
mas  conforme  á  derecho    que  es  invalida    y   nula   la 
renunciación  ,  no  digo  que  lo    es  por  la  fuerza  ,    6 
de  lo  pre;>unto ,  que  eso  fuera  discurrir  por  otros  prin- 
cipios ,  sino  precisamente  por   no   poder   renunciar   el 
retraiáo  aquel  derecho    que  adquirió   la   Iglesia  á  su 
inmunidad  ,   de  que  se  siguiera    irreverencia  :   Tiberio 
Uecia.no  dicl.  2.  tom.   criminal,   lib.    6.  cap.  26.  num.  12. 
Mastrill.  lib.  2.  decis.    169.    observóla  distinción',  se  re- 
nunció verbahnente ,  no  vale  la  renuncia  ,  y   goza  de 
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la  inmunidad  j  s!  de  hecrío  se  salió  espontáneamente 
de  ia  Iglesia  ,  aunque  lo  contradixesen  el  Párroco   y 
Clérigos  de  ella  no   goza  porque  no  tiene  Iglesia  De- 
cianus  ubi  proxime  :  Marius  Italia,  diél,  lib,  i.  cap.  6.  §. 
2.  num.  84.   &    seqq.   que   explica   esta  conexión  del 
retraído  con  la   Iglesia  mas  distintamente  que  los  de- 
mas  que  he  visto.  De  que  concluye  que  la  renuncia- 
ción que  sale  tácitamente  del  a&o,  perjudica  j  la  ver- 
bal no    perjudica.  Sigue   estas  do&rinas    Farinacio  in 
prediSla  appendice    num,   304.  Concluyo  pues   así  ,   si 
es  renunciación   no  pedir    la  Iglesia  ,    y  dexarse    re- 
matar á  Presidio  ó   Galeras  es  tácita  argu.  ex  L  Alie- 
nationis  49.  de  verb.  signifi.  La.  tácita  no  está  prohi- 
bida ,   luego  se  dexa  poner  en  un  estado  de  servicio 
personal ,  en  que  ya  la  Iglesia  no  le  puede  valer.  Esto 
es  lo  que  que  he  podido  discurrir  á  todo  mi  entender 
en  la  question   que  tengo  por  nueva  ,  aguardando  la 
resolución  de  tan  dodo  Senado  gara  aprender  lo  cjue 
se  debe  sentir. 
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17 
§.    II L* 

Ve  los  Autos  Reales  de  Legos  en  conocer  ,  y  proceder  que 

admite  la  materia  de  la  Inmunidad  Eclesiástica 

quoad  loca* 

%6     Todos  los  autos  de  Legos.,  que  en  el  Consejo  y, 
Chanciilerías  declaran  que  el  Juez  Eclesiástico  en  cono- 
cer y  proceder  hace  fuerza ,  dan  por  nulo  lo  aduado, 
y  remiten  el  proceso  y  causa  al  seglar ,  tienen  un  fun- 
damento ,  que  el  Eclesiástico  no  tiene  conocimiento ,  ni 
jurisdicción  en  la  causa  por  ser  mere  profana ,  ñeque  ra- 
tione  rei ,  ñeque  ratione  persona  ,  y  querer  el  Eclesiástico 
meter  la  hoz  en  la  mies  agena  ,  confundiendo  ,  y  pertur- 
bando el  orden  de  las  jurisdicciones.  Este  auto  ,  que  es 
el  que  parece  mas  terrible  á  los  Eclesiásticos ,  es  el  de 
me'nos  escrúpulo  ,  ajustándose  la  carencia  de  jurisdic- 
ción en  el  Eclesiástico  por  buenos  y  sólidos  principios 
canónicos.  Porque  esa  es  la  moderación  de  los  Pontífices, 
que  quieren  que  cada  lumbrera  resplandezca  en  su  esta- 
ción ,  el  sol  por  quien  se  representa  el  ápice  del  Apos- 
tolado en  el  dia  de  la  Iglesia ;  la  luna  ,  en  quien  se  sim- 
boliza la  potestad  de  Emperadores  y  Reyes,  en  la  no- 
che del  siglo ,  cap,  sólita  de  majoritate  &  obedientla  cap. 
cum  ad  verum  6.  distinól.  $6.  cap.  dúo  sunt  qu'ippe   io. 
cap.  si  Imperator  1 1.  96.  distintt.  cap.  no  vi  13.  de  judiáis. 
Divus  Bernardus  lib.  i.  de   conslderatione  ad   Eugenium 
cap.    6.  Divus  Thomas  de  Regim'ms   Principum  cap.    10. 
Ó"  I9«5  y  Para  apoyar  estas  verdades  me  abstengo  de 
poner  aquí  mucho  y  muy  selecto  ,  que  juntó  con  la  ele- 
gancia y  erudición  digna  del  tratado ,  y  propia  de  sus 
admirables  letras  el  señor  Don  Francisco  Ramos ,  maes- 
tro del  mayor  discípulo ,  con  que  nos  podemos  apropiar 
Tom.XXL  H  ya 
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ya  este  tirulo  sin  reverencia  los  que  antes  fundábamos 
en  él  el  primer  crédito  de  nuestros  estudios  en  el  memo- 
rial de  Episcopalibus  Lusitania  proposit,  4.  a  principio  us- 
que  ad  num.  13. 

57  Fundan  ,  pues,  en  este  principio  ó  presupuesto 
la  justicia  del  Auto  de  Legos  la  /.  36.  tit,  5.  lib,  2. 
Compilationis  ,  junta  la  /.  4.  tit,  1.  lib»  4.  ejusdem  Compil, 

facit  pulebra  &  elegans  l.  4.  Styli  prope  finem  ,  y  enseñan 
su  prádica  Gregorio  López  inl.  13.  tit,  13.  Part,  2. 
verb.  nin  fuerza ,  qu<&  est  glossa  magna  prope  finem,  Do~ 
minus  Cavar  rubias  in  pracl.  cap,  35.  num,  2.  vers.  at  si 
laicus.  Rodrigue z  de  annuis  redditibus  lib,  i.  q.  17.  n.  70. 
&  7 1.  Salcedo  ad  Bernardum  Diez  cap,  102.  annotat,  I. 
vers,  pro  quorum.  Moni  erro  so  traéi.  $,  de  las  Cbancillerías 
fol  jj.  Bovadilla  libro  2,  Polit,  cap.  17.  num,  197.  Juan 
García  de  nobilitate  gloss.  3.  §.  1.  num,  29.  &  gloss.  9,. 

num vers,  sexta  conclusio.  Dominus  Salgado  de  Regia 

ProteBion,  part cap,  i.  num,  3.  &  cap,  2,  num,  99, 

&  de  retentione  1.  part,  cap,  16.  num,  62,  Dominus  Vela 
dissertat,  10.  num,  72.  Pareja  de  univers,  instruSi.  ediB,  I. 
tom,  tit,  2,  resolut,  6,  specie  2,  num,  160,  Carrasco  del  Saz 
cap,  6.  ad  11,  Recopilationis  §.  4.  num.  22.  $«  seqq. 

58  Parece  que  se  ha  fundado  contra  el  Auto  de 
Legos  con  la  do&rina  que  se  ha  asentado  por  tan  cierta^ 
como  lo  es.  Porque  se  debe  decir  ,  aunque  antes  varia-i 
sen  algunos  interpretes ,  que  el  conocimiento  de  la  In- 
munidad Eclesiástica  todo  es  del  Juez  Eclesiástico  priva- 
tivamente ,  y  sin  concurso  ó  prevención  del  Juez  seglar. 
Queda  apuntada  la  razón  al  principio  de  este  informe, 
porque  es  sobre  cosa  espiritual ,  reverencia  de  los  tem- 
plos y  lugares  sagrados ,  que  se  reduce  al  primer  pre- 
cepto del  Decálogo ,  como  parte  de  la  honra  de  Dios 
y  culto  divino.  Muy  desde  los  primeros  principios  de  la 
Iglesia  se  cometió  el  cuidado  de  esta  inmunidad  á  los 

Obis- 
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Obispos  :  hay  una  Epístola  de  Gelasio  Papa  ,  referida 

por  Graciano  in  cap.  ad  Fpiscopos  1 1.  17.  q.  4.   que  dice 
así  hablando  con  el  Obispo  Epifanía  :  Ad  Bpkccpós  cete- 
ris  direximus  jussionem  ut  eos  ,  qui  Ec  ele  si  as  vidas  se  perhi- 
bentur  accensu  earum  judicent  es  se  Indignos.  Por  esta  razón. 
el  cap.  Uxor.  33.  el  cap.  Judas  3  4.  eadem  causa ,  &  quast. 
el  cap.  ult.  de  Immunitate  Ecclesiar.  y  otros  Cánones  ó  De- 
cretales están  dirigidos  á  Arzobispos  y  Obispos.  Y  en  el 
santo  Concilio  Tridentino  sess.    25.  de  reformatlone  cap, 
20.  se  halla  el  mismo  encargo.  Últimamente  la  santidad 
de  Gregorio  XIV.0 en  la  Bula  que  se  ha  mencionado, con 
mas  especialidad  en  la  cláusula  8.  da  el  conocimiento  al 
Obispo ,  y  á  su  Oficial ,  esto  es,  Provisor  y  Vicario  Ge- 
neral ,  ó  al  que  por  e'l  fue  deputado.   Y   aunque  la  cos- 
tumbre en  estos  reynos  tiene  ya  admitida  que  el  Vicario 
del  Cabildo  ,  Sede  Episcopali  vacante  goce  del  mismo  fue- 
ro ,  porque  se  tiene  por  parte  de  jurisdicción  ordinariaj 
con  todo  eso  siempre  se  ha  retenido  que  solos  los  Arzo- 
bispos y  Obispas,   y  Vicarios  Generales,  no  los  Forá- 
neos ni  Abades,  ni  otros  Jueces  Ordinarios  conozcan  de 
esta  inmunidad,  que  no  solo  es  Eclesiástica  ,  sino  adju- 
dicada á  los  Obispos ,  si  ya  no  es ,  como  sienten  machos, 
que  sea  delegada  por  la   santa  Sede   Apostólica.  Así  lo 
sienten  comunmente  después  de  nuestra  /.  2.  tit,  1 1. 
part,  I.  latís  sime  Padre  Gambacurta  de  Immuri.tate  lib,  6. 
cap.  8.  cum  multls  seqq.  Thomas  del  Bene.  tom.  2.  cap.   16, 
dub.  41.  $*  47.   Farinacius  in  appendice  de  Immunitate 
num.  366.  Diana  parte  4.  re solut.  moral  trac!.    1.  resolut. 
49»  &  6.  pane  trac!.    1.  resolut.  30.-  Augustinus  Barbosa 
lib.  2.  de  jur.  Eccles.  univers.  cap.  3.   ex  num.  i^.Cur* 
rea  in  dicl.  cap.   inter  alia  4.  parte  ex  num.  2.   Giurba 
cons,  lo.  num.  7.  &  cons.  50.  num.  1 1.  Acevedus  in  l.    1. 
tit.  2.  lib.  3.  Compilationis  num.  20.  Didacus  Pérez  ín  l.  6. 
tit.  2.  lib.  1.  Ordinamenti  vers*  quaritur  tamen.  Narbona 
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in  /.  20,  tit.  I.  Mb*qtComptht¡Qms  glos.  23.  num,  14 
Parladorlus  diffi,  77.  §.  i.  Dominus  Covarrubias ,  $-  «o- 
vissimus  ejus  additionator  iib.  2,  variar,  cap,  20.  »m.  #/f. 
$•  4///  quamplurimi  apud  ipsos.  Parece  pues  que  implica 
contradicción  que  en  esta  materia  haya  auto  de  legos, 
porque  e'ste  tiene  por  fundamento  la  carencia  total  de 
jurisdicción  y  conocimiento  en  el  Eclesiástico ,  y  este 
conocimiento  todo  es  suyo.  Y  así  he  visto  que  lo  dexó 
escrito  el  Señor  Don  Fernando  de  Ogeda  en  un  papel 
que  imprimió ,  Barbosa  por  fin  de  su  question  8.  en  el 
tratado  ácPensionibus:  el  Obispo  Don  Feliciano  de  Vega 
in  cap,  decernimus  de  judiáis  num,  128.  y  un  insigne 
Abogado  de  Granada  aún  mayor  en  cre'dito ,  que  el  que 
supone  una  gran  Fiscalía  ,  de  que  se  excusó  en  cierta  in- 
formación que  hizo  por  la  jurisdicción  Eclesiástica ,  y 
muy  doctos  Jueces ,  con  quienes  he  conferido  este  pun^ 
to  en  estrados. 

50  Por  el  contrario  los  Autores  mas  antiguos  ha- 
blan en  e'l  tan  animosamente  ,  ó  porque  no  practicaron 
en  Cnancillerías  como  dice  el  que  cite ,  ó  porque  no 
estaba  descubierta  la  forma  de  dar  estos  decretos ,  que 
todos  los  que  dan  ,  ó  enseñan  que  se  han  de  dar  en  es- 
te conocimiento  de  Inmunidad  Eclesiástica  quoad  loca,  son 
expresa  y  determinadamente  autos  de  legos ,  porque  dU 
cen  que  en  las  Cnancillerías  se  entrega  el  reo  al  Juez 
Seglar  ,  y  se  quita  del  Eclesiástico  el  conocimiento  en 
determinando  que  hace  fuerza  ,  sin  distinguir  el  au- 
to Eclesiástico  Otorgue  y  reponga  ,  que  dexa  el  conoci- 
miento de  la  causa  en  el  fuero  Eclesiástico  con  diferir  la 
apelación  ante  el  superior  del  Vicario  General  ó  Provi- 
sor del  auto  real  en  conocer  y  proceder  hace  fuerza  ,  que  es 
el  que  le  quita  e!  conocimiento.  Con  esta  indecisión  pues 
hablaron  Don  Juan  Vela  in  modo  procedendi  in  causis  cri* 
minalibus  cap,  6,  num,  34.  Gerónimo  Cevalios  de  cog- 
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nltlone  per  viam  viokntia  2.  parte  q.  $.  ex  nüm.  22.  má- 
xime num.  28.  vers.  Y  después  &  lih  3.  qq.  communi  con- 
tra commun.  q.  8 17 .  num.   I  o.  Bovadilla  lib,  2.  <r<3p.    14.. 
twwz.  34.  in  fine.  Villadiego  cap.  3.  ^«?,  248.  Paz  in  Pra^ 
xi  tom.  i,part.  %.cap-.  3.  §.  3,  num»    r8 3.  Dominus  Pi-> 
chardo  in  manuduéi.  ad  prax.  3.  part.  §.  3.  «&w.  8.  He- 
via  in  curia  Philip.  3.  part.  §.  12.  n.  ult.  Parlador io  diB* 
diff.  77.  §.  i.  casi  del  mismo  tenor  hablan  de  la  práctica, 
de  la  Corona  de  Aragón  Joseph  Sese  de  inbibitionibus  cap,. 
,8.  §.  4.  num.  59.  y  Luis  de  Peguera   decis.  40.  ¿#  fine  & 
decís.  54.  num.  10,  ^  decis.  61.  num.  4.  pero  como  no  sé 
el  estilo  de   aquellos  Tribunales  no  me  atrevo   á  hacer 
.censura  de  sus  doctrinas.  Puede  ser  que  unos  y  otros  au- 
tores hablen  en  delitos  expresamente  exceptuados ,  en  que 
sin  duda  ,  á  mi  parecer  ,  hablan  bien  ,  como  se  dirá  des- 
de el  num.  63.  máxime  num.  jó.   ut  secure  ita  recipiendi 
Dominum.  D.  Laurentius  Matbeu  de  regimine  Regni  Valen^ 
ttá  tom.  2.  cap.  7.  §•   I.  num.  1 51.   &    l^g.  Carrasco  in 
cap.    3.   ad  Leges  Recopilat.  in  principio  num.   8.  &  25^ 
late  laudeque  D.  Micbael  de  Luna  &  Are  llano  singularium 
lecU  2.  tom.  cap.  5.  §.  5.  prasertim  num.  57. 

60  Lo  que  tengo  por  cierto  es,  que  quando  el  Juez 
Eclesiástico  juzgó  mal  en  aquella  materia  y  punto  de  in- 
munidad ,  porree  pudo  y  debió  juzgar  bien  ,  reforman- 
do la  inhibición  ,  y  remitiendo  al  Seglar  el  proceso  ,  ha 
lugar  el  auto  de  otorgue  y  reponga,  que  dex?,  el  conoci- 
miento de  la  causa  en  los  tribunales  Eclesiásticos  grada* 
tim ,  hasta  que  haya  tres  sentencias  conformes.  Pero 
quando  se  pronunció  por  Juez  ,  y  mucho  mas  si  proce- 
dió ad  ulteriora ,  mandando  restituir  al  reo  quando  no 
puede  gozar  de  la  inmunidad  ,  y  se  reconoce  en  la  Sala 
que  procede  sin  jurisdicción  ha  lugar  el  auto  Real  de 
legos  en  conocer  y  proceder  hace  fuerza  ,  porque  ninguna 
contradicción  implica  ,  que  se  pretenda  siniestramente 
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ja  inmunidad  sin  gozar  de  ella  eí  reo  ,  y  que  el  Juez 
Eclesiástico  quiera  asistirle,  y  defenderle  con  sus  censu- 
ras, falsa  misericordia  duólus  ,  como  en  semejante  caso 
dixe'ron  los  Consultos  in  l.  Et  eleganter  7.  %,idem  babeo  7. 
ff,  de  dolo,  l.  Si  hominem  7.  in  princip.  jf.  Depositi  l.  ult* 
§.  de  custod.  secur,  y  Just  imano  in  §.  #/í*  instit.  de  lege 
Aquilia, 

61     Para  la  qual  supongo  lo  que  en  estos  térmi- 
nos  tengo  dicho  ,   que   entonces  compone  esta  juris* 
dicción  al  Eclesiástico ,  quando  el  reo  hace  confugio'á  la 
Iglesia  por  delito  exceptuado  expresamente  de  que  cons^ 
ta  por  probanza  tan  clara  ,  que  se  puede  llamar  luce  cía- 
rior  ,  conforme  á  la  hipe'rbole  de  la  /.  ulh  cod.  de  probat. 
De  suerte  ,  que  las  calidades  atributivas  de  la  jurisdic^ 
cion  son  tres ,  confuga  ,  Iglesia  ó  lugar  que  goce ,  y  deli- 
to no  exceptuado.  El  supuesto  es  uno  ,  esto  es,  que  su 
Arzobispo  ó  Obispo,  ó  á  quien  e'l  io  deputare  y  delega- 
re,  en  el  sentido  que  habernos  dicho,  y  explicaremos 
infra  num.  78.  qualquiera  requisito  de  estos  que  falte, 
falta  la  jurisdicción  ,  y  queda  persona  privada  :  cui  im- 
pune non  paretur  l.  ult,  ff,  de.  jurisdiB.  porque  es  regla 
ran  conocida  ,  como  asentada  en  derecho,  que  la  juris- 
dicción que  se  funda  en  caridad  que  la  falta  ,   faltando 
la  calidad  atributiva,  porque  se  dio  para  aquel  caso,  ó 
con  aquella  condición,  y  no  en  otra  forma.  L.  Quídam 
puella  penult,  §.1.^  de  jurisdiB*  l.  2.  §.  sed  si  dubitetur  de 
judiciis  cap.  si  clericus  laicum  5.  de  foro  competenü  docent 
post  innúmeros  classicos  veteres.  quos  taedio  esset  nuncupatim 
reunsere,-  Aym,  Gravet,  consens.  \6g,  n,  5.  Franciseus  Bec- 
cus  cons.  193.  num.  10.  Menochius  cons,  2.  num,  92.  Do- 
mtnus  Vaienzuelacons.  19 1,  per  tot.  Orascus  decís,  71.  num» 
2  2.&  decís,  88.  Franciseus  Ansaldius  de  jurisdiB,  part.  2, 
tit.il.  cap.  5.  esc  num,  1  ¡24,  &per  multos  seq.  Carleval  de 
judiciis  1.  tom,  tit,  i.disput.  2.  num.- 1 183.  $" ^22-  &*?- 
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man.Vultejus  lib.  I.  de  judiáis  cap.  4.  ex  num.  135.  Pe- 
trus  Barbeta  in  l.  i.  de  judiáis  in  prináp.  art.  i.  ex  num* 
150.  Tuscus  praB.  litt.  q.  1 7.  &  19.  per  totas ,  Vantius 
de  nulitatibus  tit.  ex  defeñu  jurisdiftioriu  -num.  53.  Fariña- 
áus  tit.  de  inquisitione  q,  8.  num.  $6.  &  ad  casus  singula- 
riter  sibi  propósitos  Franáscus  Capiblancus  super  Pragmati' 
«a  8.  de  Baronibus ,  ¡$¿  errorurn  officio  2.  part.  num.  118. 
Acevedo  in  l.  i$.tit.  13.  de  las  leyes  de  la  hermandad 
lib.  8.  Compilationis  num.  10.  Bovadlllalib.  3.  Po/fr.  r^, 
8.  ##w.  203.  ó*  220.  $-  Jtf^.  f»/  adnecíendus  área  idem 
tbema  Ignatius  del  Villar  lib.  I.  respons.  juris  responso  \%r 
q.  6.  d  num.  15.  Narbona  in  concordia  Familiar um  glos.  19. 
num.  ult.  Pareja  de  universa  instr,  edit.  1.  tom.  tit.  2. 
resol.  6.  ex  num,  92»  pag.  mihi  203.  qui  mult.  cumúlate 
quibus  abstinebo  Ambrosius  de  Immunitate  Ecclesiastica  cap, 
¡II.  num.  4.  vers,  2. 

62  Según  estos  tres  requisitos  se  pueden  ir  hacíen^ 
do  ilaciones  á  los  autos  de  legos.  Si  el  reo  no  hace  con- 
fugio,  ó  ño  es  persona  capaz  de  e'l ,  y  el  Eclesiástico  sin 
embargo  procede  como  si  hubiera  tomado  Iglesia  ,  hace 
fuerza  en  conocer  y  proceder,  v.  gr.  si  al  que  estaba  yá: 
suspenso  la  horca  le  quitasen  ó  muerto  ó  sin  sentido, 
tal  que  no  pudiese  mostrar  voluntad  de  querer  acogerse 
á  la  Iglesia,  y  por  fuerza  le  metiesen  en  ella  ,  notorio  es 
que  no  es  confuga  ,  y  que  no  goza  ,  pues  si  en  este  caso 
instase  el  Eclesiástico  ,  debe  salir  el  auto  real  de  legos. 
Sucedió  así  el  año  de  1650  en  la  Ciudad  de  Salamanca, 
siendo  Obispo  el  señor  Don  Pedro  Carrillo  ,  su  Provisor 
el  señor  Don  Juan  del  Águila  ,  Colegial  del  Mayor  del 
Arzobispado,  que  después  murió  Oidor  de  esta  Cnan- 
cillería, y  Corregidor  Don  Alonso  de  Paz  y  Guzman, 
Caballero  del  Hábito  de  Calatrava ,  y  tuve  tanta  noti- 
cia del  caso,  que  de  muchos  que  fueron  convocados  pa-< 
ra  resolver  el  negocio  por  el  Corregidor ,  solo  yo  con* 
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currí.  Paso  de  esta  suerte ,  el  mismo  3ía  de  San  Bue- 
naventura sacaron  á  ahorcar  á  un  gran  facineroso  des- 
pués de  haberle  traído  en  la  forma  ordinaria  por  las 
acostumbradas  ,  le  llevaron  á  la  horca  ,  echóle  el  oficial 
executor  de  la  escalera  cayendo  sobre  e'l ,  y  ya  fuese 
con  el  peso  de  ambos ,  ó  ya  por  diligencia  de  los  que  le 
asistían  ,  se  quebraron  ó  cortaron  los  cordeles  con  que 
el  reo  y  el  executor  cayeron  en  el  suelo  ,  de  donde  mu- 
chas personas  le  cogieron  ,  y  en  hombros  con  tumulto, 
no  solo  impidieron  el  suplicio ,  sino  que  le  entraron  en' 
la  Iglesia  de  San  Julián.  Pudie'rase  á  la  verdad  referir  el 
caso  en  propios  términos,  y  los  que  intervinieron  al  hecho, 
si  trasladáramos  las  palabras  de  ia  ley  Additos  6,  Cod.  de 
Episcopalt  Audlentia ;  tanto  simboliza  con  el  smceso  de 
aquella  decisión.  Fue'  constante  que  no  pidió  Iglesia, 
porque  llegó  á  ella  ó  muerto  ó  muy  próximo  á  la  muer- 
te sin  sentido.  Tuvo  luego  noticia  el  Corregidor  del 
exceso  y  escándalo  ,  y  con  la  misma  fuerza  sacó  al  ca-< 
dáver  de  la  Iglesia  ,  y  le  reduxo  á  la  cárcel  pública  de 
aquella  Ciudad :  el  Provisor  fulminó  censuras  con  muy 
breve  te'rmino,  y  para  tomar  consejo  como  se  habia  de 
defender  ,  y  habia  en  la  causa ,  llamó  á  los  Catedráticos 
en  propiedad  de  Derechos  5  yo  solo  concurrí ,  y  no  tan 
prevenido  como  debiera,  por  ser  el  mas  moderno  ,  y  es- 
perar oír  los  mas  antiguos:  con  todo  eso  funde,  que 
por  no  haber  acogídose  á  la  Iglesia  con  ánimo  delibera- 
do de  valerse  de  su  inmunidad  no  gozaba.  Y  agravando- 
las  censuras  hasta  poner  entredicho ,  se  truxo  el  proceso 
á  esta  Cnancillería,  donde  en  todo  quanto  yo  puedo  ha-i 
cer  memoria,  el  auto  fue' :  Que  en  conocer  y  proceder  hacia 
fuerza.  Y  puedo  decir  afirmativamente ,  porque  ni  se  si^ 
guió  apelación  ,  ni  se  procedió  mas  en  la  causa.  Es  ver- 
dad que  ya  el  Corregidor  había  puesto  en  la  horca  al 
hombre ,  y  que  solo  se  procedía  por  la  inobediencia ,  in- 
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«ovación  y  atentado»  Después  sucedió  el  mismo  caso  en 
Zaragoza,  sobre  que  escribió  ei  señor  Don  Luis  de  Egea 
y  Talayero ,  el  tratado  que  he  citado  muchas  veces  de 
Cadaveribus  punitorum  absqm  permisu  Principis  non  sepe- 
liendis  ,  aut  immunitate  Eclesiástica  defendendis.  Y  un  dis- 
cípulo mió  me  consultó  desde  aquella  Ciudad  el  éxito 
que  habia  tenido  el  caso  de  Salamanca  ,  y  le  respondí  lo 
que  habia  resultado  de  haber  traido  el  proceso  á  esta< 
Cnancillería.  No  sé  el  fin  de  este  pleito  j  pero  está  tan 
bien  fundado  el  que  no  hay  confugio  ni  la  inmunidad 
en  \ipag.  1 1,  vers,  tertia  ,  tune  demum  EcclesU  immunita- 
tem  ad  illam  confugientes  consequuntur  ,  cum  in  statu  líber' 
mis  salutaria  limina  cantingunt  &c,  que  no  dudo  que  se- 
ria el  mismo. 

63     No  se  puede  discurrir  por  todos  los  casos  en  que 
falta  el  hecho  del  confugio,  solo  pondré  uno,  porque 
hay  pleito  pendiente,  y  está  protextado  el   recurso  en 
uno  de  los  condenados  á  presidio  ,  que  intenta  la  inmu- 
nidad probando  que  tomó  Iglesia ,  por  haber  asido  un 
pilar  ó  cadena  del  atrio  de  la  Iglesia,  por  donde  pasaba 
en  poder  de  los  ministros  de  justicia,  y  sin   evadirse  de 
ellos ,  ni  vencerlos ,  ni  ponerse  en  libertad.  Digo  pues 
que  este  no  es  confuga  ,  ni  tiene  Iglesia  ,  por  cuya  inmu- 
nidad pueda  proceder  el  Eclesiástico,  más  que  si  la  hu- 
biera pedido  por  el   tránsito  de  qualquiera  otra  calle 
donde  no  hubiera  lugar  sagrado  ó  religioso.   Y  que  el 
Juez  procede  con  defecto  notorio  de  jurisdicción  >  y  por 
consiguiente  sin  ella,  "con  que  en  conocer  y  proceder  ha- 
ce fuerza.  Para  fundamento  de  esta  dodrina   pudiera 
bastar  la  autoridadd  del  señor  Presidente  Covarrubias: 
lib.  2.  variar,  cap.  20.  num.    13.  dice  asi  :  Décimo  sexto, 
oportet  ex  bis  probare  Archidiaconi  sententiam.  Is   inquam 
in  cap.  sicut  antiquitus  1 7.  q.  4.  scribit :  captum  a  Judiéis 
sacular  is  familia  ,  dum  per  Ecclesiam  ad  carcerem  publicum 
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ita  captus  dicitur  ,  posse  ab  eadem  Ecclesia  invitum  abduciy 
nec  enim  veré  á  templo,  vlolenter  expellitur  ,  sed  per  id  tem* 
plum  ,  captus  extra  Ecclesiam.  ad  carcerem  duchar  ,  nsc  li- 
hsr  templum  Ingres  sus  est ,  quamobrem  secuti  Archidiaconum 
ídem  tenent  Johan.   Lop.in   rubr.   de  donat,  ínter  §.  38. 
num,  /\,Joan.  Igneus  in  c.  I.  in principio  ff.  ad  S,  C.  Syla- 
nianum  col.  3 .  quibus  sujfragatur  textus  singularis  in  l.  Si 
quis  post  hanc  Cod.  de  edlficiis  privatis  ídem  notat  Oldradus 
consiU  54.  Pero  en  caso  que  se  desee  mas ,.  y  se  hayan 
de  añadir  autores  del  mismo  sentir  ,  se  podrían  juntar 
muchísimos ,  sin  citar  al  señor  Covarrubias  ,  y  añadien- 
do á  Hipólito  Marcillis  in  l,  única  cod,  de  raptu  virginum. 
num.    1 15.  también  tiene  la  misma  sentencia  Antonio 
Gómez,  3.  tom.  variar,  cap.  10.  num.   2.  vsrs.  4.   Farinac. 
de  carcerlbus  q,  28.  num.  29.  y  en  el  tratado   de  lmmuni- 
tate  cap.  i  j.  num.  20 1. y  203.  en  donde  resuelve  la  ver- 
dad quando  no  se  desasió  de  las  manos  de  los  que  le  lle- 
van, aunque  fuese  el  tránsito  por  la  Iglesia.  Juan  Gu* 
tierrez  lib.  3.  pracl,  q.  6.  Acevedo  in  dict.  1.  3.  tit,  2.   lib. 

1.  Compilationis  ex  num.  1 1.  Anastasius  Germonius  lib.   2. 
de  sacrorum  lmmunitatibus  cap.  1 6.  num.  7.  Pater  Sánchez 

2.  tom.  consil.  moral,  lib.  6,  cap.  i.  dub.  8.  ex  num.  9,  Bo- 
vadilla  lib.  2.  Polit.  cap.  14.   num.  61.  Curtel  lib.  1.  de 
prisca  &recenti  Ecclesia  libértate  #.13.  num.  1 5,  cum  dúo- 
bus  seqq.  &  alii  innumeri.  Y  aunque  en  esta  materia  ja- 
mas hay  punto  que  se  pueda  ofrecer  ,  que  no  tenga  au- 
tores encontrados  ,  y  e'ste  tiene  á  Remigio  de  Gonney 
de  Immunitate  Eccksiastica ,  fallentia  30.  que  últimamente 
concluye  con  ella,  y  á  Julio  Claro  lib,   5.   sentent.  §.  fin, 
q.  30..  num.  22.  y  no  á  los  que  cita  ,  porque  lo  dicen, 
que  son  Casaneo  citado  por  Boerio  decís.  1 10.  num  8.  con 
todo  eso  con  Fagundez.  in  pracept.  Decahgi  traói.  2 .  lib,  4. 
cap,  4.  num.  57.  reconoció  Diana  ,  apasionadísimo  defen- 
sor de  las  questiones  tocantes  á  este  indulto  1.  parte  trac!. 
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T.  resol.  30.  que  la  opinión  que  se  ha  fundado  en  rigor 

de  derecho  es  mas  verdadera  ,  aunque  quiso  que  la  con- 
traria fuese  mas  pia  ,  y  que  se  haya  de  recibir  en  prác- 
tica por  eso  >  con  que  dio  á  entender  que  en  estas  ma- 
terias no  siguió  lo  que  tuvo  por  verdadero  ,  sino  lo 
que  le  pareció  mas  favorable  al  intento  que  llevaba  de 
quitar  con  pretexto  de  inmunidad  el  castigo  de  los 
delitos. 

64     En  estos  casos  ,  y  en  los  demás  en  que  no  se 
probare  confugío  del  reo  á  la  Iglesia,  ó  constare  de  la 
probanza  que  no  fue  Iglesia  la  que  tomó ,   falta  total- 
mente la  jurisdicción ,  porque  falta  su  fundamento ,  y 
ha  lugar  el  auto  de  legos  j  y  porque  el  papel  mas  opues- 
to que  he  visto  á  este  genero  de  autos  en  la  materia  de 
que  tratamos  ,  es  la  información  que  he  citado,  pondré 
á  la  letra  el  num.  152.  en  que  sin  embargo   de   que  iba 
fundando  contra  el  auto  de  legos ,  reconoce  que  en  este 
caso  no  se  puede  negar  ,  dice  así ;  Lo  tercero  ,  porque  los, 
exemplares  que  en  quanto  á  la  inmunidad  de  auto  de  legos  se 
trageren  ,  puede  ser  que  saliesen  a,  causa  de  no  estar  verifica* 
do  que  el  reo  tomase  Iglesia  ,  y  en  faltar  una  misma  circuns' 
tancia  en  el  hecho  ¿  totum  jus  mutatur  /.  Ea  est  de  reg.  jur. 
Giurb.  in  proemio  const.  Messanensium  w.  8.  Costa  de  facJ* 
scientia  par t.  16.  á  n*2, 

6$  En  los  delitos  exceptuados  en  la  Bula  de  la  San- 
tidad de  Gregorio  XIV.0  (  porque  en  otros  de  derecho 
común  y  costumbre  no  corre  tan  sin  dificultad  esta  doc- 
trina) si  es  notorio  que  el  reo  cometió  delito  por  probaa- 
za,  ó  indubitables  indicios  concluyentes ,  conforme  á 
los  términos  de  la  L  ult.  cod.  deprobat.  tal  que  por  lo 
que  resulta  de  los  autos  supuesta  la  satisfacción  de  los 
testigos  ,  que  después  se  hará  en  plenario  ,  haya  de  im- 
ponerse al  reo  pena  ordinaria  ,  tengo  por  sin  duda  lo 
que  enseña  la  común  opinión  ,  que  ha  lugar  el  auto  de 
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legos  si  ei  Juez  Eclesiástico  en  la  diñnitiva  declarase  sin 
embargo  que  ei  reo  debe  gozar,  y  agravase  censuras  so- 
bre la  restitución  á  la  Iglesia ,  que  son  los  te'rminos  ,   y 
cautela  con  que  habla  el  señor  Larrea   en  la  ¿seis.  29* 
num.  18,  que  es  la  mas  favorable  á  la  jurisdicción  Ecle- 
siástica que  se  puede  traer  ,  porque  aquí  no  procede  in  - 
justamente  ,  sino  es  nulllter  con  defe£to  de  jurisdicción. 
La  razón  es  llana,  porque  no  se  puede  negar  en  su  San- 
tidad potestad  de  excluir  algunos  delinquientes  del  Asi- 
lo de  la  Iglesia  ,  por  ser  esta  inmunidad  sujeta  á  su  dis- 
posición y  arbitrio ,  como  en  los  derechos  antiguos  se 
reconoce ,  en  que  se  la  denegaron  á  cierto  genero  de 
delito  cap.  ínter  alia  cap.  ult.  de  immunitate  Eccles.  cum  si' 
millb.  luego   el  Juez   Eclesiástico  no  puede  dar  inmuni- 
dad, ni  tiene  derecho  para  obligar  al  Juez  Seglar  ,  á 
que  le  restituya  con  impunidad  el  reo  á  la  Iglesia  de 
que  no  goza.  Esta  do&rina  fue  recibida  antes  ,  y  después 
de  la  Bula  inconcusamente,  por  todos  los  autores  de  am- 
bas facultades.  Es  con  mucha  distinción  ,  y  gran  peso 
d<e  razones  del  Padre  Gambacurta  lib.  6.  de  Immunltate 
cap*  14.  de  mumos ,  á  quien  sigue  Bovadilla  lib.  2.  Po- 
IU.  cap.  14.  num.  6j.  el  Padre  Suarez  de  Religione  tom. 
1,  trafi.  2.  lib.  3.  cap.  n.   y  ex  profeso  con  otra   larga 
alegación  de  Mar.  Curtel.  diti.  lib.  1,    quast.    14.  per 
totam, 

36  Contra  esta  doctrina  han  opinado  el  señor  Don 
Fernando  de  Ogeda  apud  Barbos am  in  d.  tracl.  de  pensioné. 
q.  %.propé  finem  ,  Diana  con  otros  que  cita  >  di£t.  l.  part. 
traéis  i.  resol.  15.  &part.  6.  trac!.  1.  resol.  2%.  Don  Fe- 
liciano de  Vega  in  diéí.  cap.  2.  de  judie,  num.  l$6.  los 
fundamentos  que  tienen  son  dos :  el  primero  es ,  que 
aunque  sea  acusación  de  delito  éxceptudo  3  resta  el  asus- 
tar que  le  cometiese  el  confuga ,  y  en  ei  Ínterin  no  se 
puede  saber  si  goza  ó  no  goza  ,  y  en  éste  caso  tampoco 

i  se 
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se  puede 'decir  que  el  Eclesiástico  no  tiene  jurisdicción 
alguna  ,  que  es  lo  que  se  requiere  en  todo  auto  de  legos. 
El  secundo  sale  expresamente  de  la  clausula   8.  de  la 
Bula  Gregoriana,  que  pone  la  forma  de  la  entrega  que  se 
ha  de  hacer  de  estos  reos  confugientes  por  delitos  excep- 
tuados, y  dice  que  no  se  pueden   sacar   de  la  Iglesia: 
nisi  cognito  prius  per  Episcopum ,  vel  ab  eo  specialiter  depu~ 
tatum ,  an  ipsi  veré  crimina  supertus  expressa  commisser'mt^ 
tuncque  demum  de  mandato  Eplscopi   appeüatione  postposita 
conslgnentur.  No  pondero  otros  textos  del  Código ,  y  del 
Decreto  de  que  se  valen  también  los  autores,  porque  no 
•son  expresos  para  fundamento,  y  solo  sirven  para   la 
alusión.   Quieren  que  se  haya  de  guardar  precisamente 
esta  forma  en >  la  entrega   del  delínqueme,  exceptuado 
Farinacio  in  appendice  de  Immunitate  num.    $66.   &   2. 
tom.  cons.  168.  num.  52.   Giurba  cons.  20.   num.   17.  & 
cons.  100.  num,  9.  Delbene  di¿í,  2.  tom.   cap.  16,  se£l.   2, 
dub.  41.  num,  1 8.  &  apud  ipsos  allí. 

67  A  las  quales  dificultades  antes  de  responder  ,  lo 
primero  se  reconoce  que  mientras  está  en  duda  si  el  de- 
linqüente  cometió  verdaderamente  el  delito  ,  ó  no  le  co» 
metió,  el  Juez  competente  de  la  causa  es  el  Eclesiástico, 
que  en  instruir  su  ánimo,  formar  el  proceso, y  reconocer 
la  verdad  hasta  dar  la  sentencia  ,  ni  excede  de  su  oficio, 
ni  se  puede  decir  que  en  conocer  hace  fuerza  ,  de  que 
juntó  muchos  autores  Diana  4.  part,  traói.  1.  resol.  49. 
&  6.  part.  traói.  1.  resol.  30.  con  que  respondemos  al 
primer  fundamento  ,  ó  razón  de  los  autores  que  siguen 
la  opinión  contraria  ;  pero  si  después  de  haber  ajustado 
verdaderamente  como  dice  la  Bula  ,  que  el  reo  cometió 
delito  exceptuado  ,  en  vez  de  reformar  la  inhibición ,  de» 
clara  que  debe  gozar,  y  procede  á  agravar  censuras  so- 
bre la  restitución ,  ya  en  este  procedimiento  hace  fuer- 
za 
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za  sin  jurisdicción ,  por  no   haberla  dado  la  Iglesia  en 

estos  delitos,  y  entonces  entra  el  auto  de  legos  ,  que  es 
circunstancia  especial  en   este   caso,  porque  quando  la 
carencia  de  jurisdicción  en  el  Juez  Eclesiástico  motiva 
el  auto  de  legos ,  es  mere  profana  ,  y  reo  ,  luego  en  el 
ingreso  ,  en  la  primera  pincelada  ,  como  solemos  decir, 
usurpa  jurisdicción  agena  ,  hace  fuerza  en  el  conocer  y 
proceder  ,  dase  por  nulo  lo  a&uado ,  y  el  proceso  y  cau- 
sa se   remite  al  Seglar;  porque  como  desde  luego  fal- 
ta en  la  raíz  de  la  jurisdicción  ,   siempre  trae  estado  el 
proceso ,  para  no  permitir  que  se  embarace  la  de  S.  M. 
así  se  dispone  en   las  Ordenanzas,  de  la  Cbancllkría  de 
Granada  llb.    i.   tit.   2.  ful  9.,   y  lo  advierten   Rodrí- 
guez de  Annuis  reddlüb.  Ufa  1.  q.  lj.num.   71.   Cevallos 
q.  $97.  num,  2j6. 

68  Y  es  mas  para  admirar  ,  y  para  ponderar  la  pon- 
deración que  hace  el  papel ,  que  tantas  veces  tengo  ci- 
tado. Llegando  á-este  punto  dice  :  que  si  el  Juez  Ecle- 
siástico no  hace  fuerza  en  el  delito  notoriamente  excep- 
tuado comenzando  á  conocer,  porque  no  carece  de  ju- 
risdicción ,  tampoco  la  puede  hacer  tal  ,  que  haga  lugar 
al  auto  de  legos  en  la  sentencia  difinitiva  que  pronuncia, 
porque  todo  es  un  mismo  pleito  y  proceso ,  y  no  debe 
tener  diferente  concepto  al  fin  que  al  principio.  Pero 
debió  observar  el  autor  como  tan  experto  en  la  materia, 
que  diferentemente  se  ocasiona  el  auto  de  legos ,  quan- 
do se  da  ratlone  causa,  que  quando  se  da  ratione  subjeéli. 
Si  la  causa  es  mere  profana,  ó  con  este  pretexto  se  forma 
el  -recurso  ,  es  cierta  su  do&rina  ,  que  si  quaiquier  artí- 
culo viene  á  la  Sala,  y, los  Señores  estiman  por  el  in- 
greso de  ella,  que  no  se  debe. quitar  al' Eclesiástico  ,  la 
debe  determinar ,  y  no  hace  fuerza  en  sentenciarla, 
aunque  haga  agravio  ,    y  juzgue  mal  ,  y  el  auto  es 

otor- 
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otorgue  y  reponga  ,  y  no  el  de  legos :  en  estos  te'rminos  se 
entiende  la  regla  de  que  usa  n.  87.  que  un  mismo  juicio 
no  debe  tener  diversos  conceptos  al  fin  ,  que  al  princi- 
pio, como  ninguna  otra  cosa  ,  y  el  axioma  de  la    /.  23. 
de  usucap.  L.  unic.  §.  1.  Coa.  de  Latina  libértate  tolIenday 
y  otros  muchos  textos ,  y  la  de  la  /.  Qui  damnare  3.  de  re 
judícata,  que  á  quien  compete  la  jurisdicción  de  absol- 
Ver  también  le  compete  ía  de  condenar  ,   y  la   del  cap, 
cumjudex  de  causa posses,  &  propietatis ,  sacada  de  la  /.  74. 
de  judicih  ,  que  di¿ta  que  ha  de  pronunciar  el  Juez  sen- 
tencia difinitiva  en  la  causa  de  que  conoció  como  com- 
petente, y  otros  principios  que  para  ilustración  del  asun- 
tóle pueden  traer. 

69     Pero  quando  el  recurso  se  hace  y  forma  ratione 
subjeéiiy  es  llano  que  el  Eclesiástico  no  entra  sin  juris- 
dicción en  el  ingreso  de  la  causa  ,  y  que  entonces  proce- 
de nulliter  quando  tomada  suficiente  información  ,  se  re- 
conoce que  al  sugeto  le  falta  el   requisito,  por  el  qual 
deba  gozar  del  fuero  ,  lo  qual  no  consta  hasta  muchos 
lances  pasados  del  pleito.  Luego  hasta  que  la  carencia 
de  jurisdicción  se  descubra  en  el  Eclesiástico,  puede  ve- 
nir muchas  veces  sin  estado  el  pleito,  y  remitirsele  la 
Sala,  y  en  llegando  con  el ,  puede  y  debe  dar  auto   de 
legos.  Para  explicación   de   esta    dodrina    pondré'  dos 
exemplos  que  no  se  podrán  negar.  Si  un  reo  por  orde* 
nado  ,  y  con  Beneficio  Eclesiástico  acudiere  ante  un  Pro* 
visor,  y  pidiere  inhibitoria  en  causa  criminal  ó  civil,  en 
aquella  parece  el  Fiscal  ante  el  Eclesiástico ,  declina  de 
lego  y  reo ,  protesta  el  recurso  y  apela  subsidiariamente) 
si  dado  traslado  al  reo,  responde  y  insiste  en  que  es  co- 
ronado ,  tal  que  goza  del  fuero,  y  con  solos  estos  autos 
trae  el  proceso  á  la  Sala  ,  no  hay  duda  ,  y  está  la  causa 
en  términos  de   c¡ue  la  haya  si  es  Clérigo  ,  Beneficiada 
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ó  no,  y  en  habiéndola  no  hay  carencia  de  jurisdicción. 
L.  2.  §.  sed  si  dubitetur.  L.  Si  quis  ex  aliena  5.  dejudiciisf 
con  que  no  puede  haber  auto  de  legos,  como  se  ha  di- 
cho. Pero  si  recibida  la  causa  á  prueba  sobre  el  artículo 
de  jurisdicción ,  el  reo  no  probase  el  Clericato,  ó  no  pre- 
sentase la  colación  ,  y  testimonio  de  posesión  del  Benefi- 
cio ,  conforme  á  lo  dispuesto  por  el  santo  Concilio  Tri- 
dentino   sess.  23.  de  reformat.  cap.  6,  que  siguió  nuestra 
/.  1.  y  2.  tit.  4.  lib.  1  Compilationis  ,  y  sin  embargo  se  de- 
clarase el  Eclesiástico  por  Juez  ,  y  agravase  censuras  so- 
bre el  cumplimiento  de  la  inhibición  ,  entonces  ya  hace 
fuerza  en  conocer  ,  y  proceder  contra  el  reo  lego  en 
delito  mere  profano,   y  nadie  dudará  ni  puede  dudar 
en  dar  auto  de  legos ,  si  no  quiere  ver  proculcada  la  ju- 
risdicción Real ,  porque  el  Eclesiástico  llenamente  care- 
ce de  jurisdicción  en  el  sugeto  ,  si  es  meramente  lego 
por  la  disposición  de  Derecho  común  cap.  si  clericus  lai- 
sum  de  foro  comptt.  Si  es  clérigo  de  menores  sin  Beneficio 
Eclesiástico ,  ó  con  otras  qualidades  equivalentes  ,  por- 
que le  quitó  el  fuero,  y  relaxó  al  Seglar  el  santo  Con- 
cilio en  el  lugar  citado  ,  como  enseñan  innumerables  au- 
tores que  refiere  Barbosa  en  la  remisión  al  Concilio  ex 
num.  10.  quibus  addendi  sunt :   Torreblanca  de  jure  spiri- 
tuali  lib.  15.  cap.  i.  Dominus  Vaknzuslacons.  5.  ex  num. 
66.  &  cons.  13J.  ex  num.    114.   Dominus  Solorzano   2. 
tom.  de  jure  iniiar.   lib.    11,  cap.  5.  numero    19.  &  20. 
Diana  part.  I.  traói.  2.  resol.  34.  &  seqq.  Dominus  Fran- 
ciscas Msrlinus  2.  tom.  controv.  cap.  21.  num.  28.  Regens 
San  Fellcius  decís.  103.  num.  5 .  latís  sime  Marius  Curtel  de 
trisca  &  recent  i  EcclesU  libértate  trac!.  2.  q.  28.  eum  seqq, 
usque  ad  q.  3  J. 

70      El  segundo  exemplo   es  algo  mas  retirado  ,  j 
mas  dificultoso  de  actuar  para  llegar  á  poner  en  estado 

el 
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ci  proceso  de  auto  de  legos,  y  ajustar  ía  carencia  de  ju- 
risdicción en  el  Juez  Eclesiástico.  El  caso  es  de  la  /.  6. 
tit.  g.  lib.  5» .  Ordmamenti)  que  está  trasladada  en  la  /.  1 1. 
tit.  lo.  de  las  donaciones  lib.  $.  compilationis.  Prohibe  es- 
ta ley  que  el  padre  ó  la  madre  en  perjuicio  de  los  tribu- 
tos á  S.  M.  debidos,  puedan  hacer  donaciones  de  todos 
sus  bienes,  ó  de  la  mayor  parte  de  ellos  en  hijo  exento, 
y  que  si  las  hicieren ,  se  proceda  contra  los  donadores 
á  la  paga  délos  tributos  por  prisión  ,  hasta  que  prue- 
ben no  las  haber  hecho  con  fraude,  y  manda  que  com- 
parezcan en  Corte  el  Maestre  Escuela  ,  y  Jueces  Ecle- 
siásticos, que  sobre  esto  labraron  inhibitoria  para  exi- 
mir. Esta  ley  ,  tomada  así  en  la  corteza  está  muy  cerca 
de  ser  en  perjuicio  de  la  inmunidad  Eclesiástica ,  por 
quanto  parece  que  impide ,  que  se  haga  donación  a  tal 
género  de  personas ,  como  las  ordenanzas  que  se  hicie- 
ron en  cierta  República  ,  contra  quien  se  escribió  tanto 
en  este  siglo,  y  han  juntado  mucho  Barbosa  vot.  decís. 
2  6.  Diana  6.  parte  resol.  Moral.  traSi.  3.  per  tot.  Pero 
mirando  el  motivo  ,  que  es  una  prudente  cautela  del 
Príncipe  ,  es  ley  santa  ,  de  entera  satisfacción,  de  forma 
que  la  justicia  la  sospecha  de  fraude  en  el  donador  ita 
Flores  de  Mena  lib.  1 1,  variar,  q.  21.  nun.  jó.  Duna  3. 
parí.  tra£t.  1.  resol.  3.  Pater  Va&q&sz  in  opuse  ni.  de  restU 
tut.  cap.  6.  §.  1.  dub.  2.  num.  34.  Matienzo  in  d.  1.  11. 
glos.'y.num.  6.&ibi  Aceved.  num.  2.  máxime  nam.  1  8.  D. 
Cbristoforus  de  Paz.  ad  l.  21  2.  Styli.  Supuesta  esra  doc- 
trina acaece,  que  el  Provisor  ó  Maestre  Escuela  libran 
mandamientos  con  inhibición  y  censuras ,  para  que  los 
bienes  de  la  donación  sean  sacados  de  canama  y  peche- 
lia,  y  no  se  les  cobren  tributos  al  hijo  donatario,  in- 
sertando la  misma  donación  presentada.  Si  el  Procura- 
dor General  se  opone  luego  á  la  donación  ,  y  la  d'ce 
Tum.  XXL  K  frau- 
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fraudulenta,  pide  remisión  declinando  de  lego  y  reo,  y 
en  este  estado,  sin  mas  justificación  gana  provisión,  y- 
trae  los  autos.  Hallase -la  Sala  sin  calificar  la  fraude,  que 
es  la  qualidad  atributiva ,  que  contra  la  donación  dexa 
los  bienes  pecheros,  y  sujetos  privativamente  á  la  Juris*- 
dicción  Real ;  y  por  el  consiguiente  quita  la  jurisdicción 
al  Eclesiástico,  como  consta  de  aquellas  palabras  de  la 
ley  del  Reyno  :  Muchas  personas  en  fraude  de  no  pechar 
han  fecho  y  y  facen  donaciones  asi  á  hijos  Clérigos  ,  como  a 
estudiantes.  Y  aunque  es  verdad  que  ia  presunción  de 
fraude  milita  en  este  caso  contra  el  donador,  y  por  S.  M» 
como  dixo  el  señor  Don  Christoval  de  Paz  in  diól.L  212. 
Scbol.  2.  con  todo  eso  no  se  ha  de  denegar  al  donatario 
que  prueba  la  buena  y  justa  intención  del  donante  ,  ar- 
ticulando los  medios  que  propusimos  en  nuestra  releccion 
de  donationibus  cap.  8.  num.  25.  &  26.  Y  así  es  preciso 
cjue  la  causa  se  reciba  á  prueba.  Y  en  este  caso'  no  sé 
puede  hacer  diferencia  del  artículo  de  jurisdicción ;  y  de 
la  causa  principal ,  porque  lo  uno  es  conexo  ,  y  depen- 
diente de  lo  otro,  pues  si  no  hay  fraude  vale  la  dona^ 
cion  ,  y  los  bienes  son  Eclesiásticos  ,  y  lo  es  el  reo ,  con 
que  no  puede  dexar  de  serlo  la  causa ;  si  hay  fraude  ó 
no  se  excluye  con  la  probanza  del  donatario  ,  queda  la 
causa  de  tributos  mere  profana,  y  sin  jurisdicción  el 
Eclesiástico,  por  ser  el  donador  fraudulento  ,  que  es  el 
sugeto  que  da  ,  y  quita  esta  jurisdicción.  Y  así  si  en  este 
estado  de  difini'tiva  ,  sin  haberse  excluido  la  fraude  pre- 
sunta, se  pronuncia  el  Eclesiástico  por  Juez,  y  agrava 
censuras  sobre  el  cumplimiento  de  su  inhibición,  enton-, 
tes  es  quando  hace  fuerza  en  conocer  y  proceder, y  quan- 
do  entra  el  auto  de  legos,  pero  no  antes,  porque  estaba 
en  duda  la  carencia  de  jurisdicción  como  diximos  en  el 
saso  anteetáente.  De  los  quales  ejemplos ,  y  otros  mu- 
chos 
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chos  que  se  pudieran  traer  ,  si  fuera  este  mí  instituto, 

constará  que  en  buena  jurisdicción  cabe  que  haya  auto 
de  legos  al  fin  de  la  causa  ,  sin  que  en  ios  principios 
se  pueda  dar.  Con  que  pasaremos  a  responder  al  segundo 
fundamento  de  la  Bula  Gregoriana ,  que  dexamos  opues- 
to arriba  num.  64. 

71  Es  sacado  de  las  palabras  que  allí  se  trasladaron, 
en  que  el -santo  Pontífice  ordenó  que  si  el  reo  hubiese 
cometido  delito  exceptuado,  y  constare  del  veré  ,  que 
se  entregueal  Juez  Seglar  ,  pero  hacie'ndose  la  entrega 
por  el  Obispo,  ó  de  mandato  Episcopio  De  aquí  sacan, 
luego  el  Eclesiástico  es  quien  le  ha  ae  conseguir  ,  y  si  el 
Ordinario  no  quiere  reformar  la  inhibición  ,  se  ha  de 
acudir  al  Metropolitano  que  la  reforme.  Y  si  este  tam- 
poco quisiere,  se  ha  de  acudir  al  Tribunal  del  Nuncio. 
Y  si  conformare,  se  ha  de  quedar  sin  castigo  ,  gozando 
.por  esta  via  de  la  Inmunidad  que  la  Iglesia  le  deniega, 
.porque  hace  derecho  entre  partes  lo  que  legítimamente 
se  determina  ,  aunque  sea  iniquo  lo  determinado.  L.  fus 
pluribus  11.  de  just,  &  jur.  l.Si  vero  invho  65.  §.  cum 
Praclor  ad  S.  C.Trebel.  Quien  pondera  de  esta  suerte  la 
clausula,  pondera  solamente  la  corteza  de  lab  palabras  ,  y 
no  la  mente  de  la  Constitución.  Habla  la  santidad  de 
Gregorio  XIV.0  consiguiente  á  la  forma  que  dio,  de  que 
el  reo  en  el  Ínterin  que  se  ventilase,  la  causa  de  la  in- 
munidad ante  el  Eclesiástico,  estuviese  debaxo  de  su  cus. 
todia  y  potestad  ,.y  en  las  cárceles  Episcopales  :  Qtudque 
(dice)  delincuentes  laici  pradifti  postquam  ,  ut  pr afir  tur,  ab 
Ecclesiis  ^locisve  sacris  extraéíi,  &  capti  fusr'inT-,  ad  car  aeres 
curta  Ecclesiastica  reponi ,  &  ibi  sub  tuto  ,  <&  fivm»  car  ce  re 
ac  oportuna  custodia,  data  ilíis,si  opus  fuerlt,  per  cur'aui  $<e* 
cularem,  detineri  debeant.  Na  inde  extrabi  curiaque  saca- 
laritradi,  nisi   constituía  prlus  per  Ephcopum  &c¿  Claro 

K  2  es 


7* 

es  que  sí  el  Provisor  le  tenía  en  su  cárcel ,  y  conocía  dé 

la  causa  ,  e'l  y  no  otro  era  el  que  le  había  de  consignar. 
Así  se  le  manda  ,  y  que  lo  haga  quacumque  appellatione 
postposita,  como  después  notaremos.  Estos  son  diferen- 
tes te'rminos  que  los  de  la  prédica  de  España  ,  en  que 
el  Eclesiástico  no  guarda  los  reos,  sino  los  ampara  y 
defiende  con  censuras  ,  para  que  no  se  les  castigue  ni 
atormente  ,  durante  el  pleito  de  la  Inmunidad  ,  lúe-? 
go  mudándose  el  estilo  ,  y  práctica  no  se  puede  apli-t 
car  al  nuestro  la  disposición  que  se  dio  para  otro 
diferente. 

72     Para  lo  qual  es  de  notar  que  casi  todos  los  auto- 
res del  rey  no  atestiguan  que  esta  Bula  no  está  recibida 
en  e'l.  Las  Ordenanzas  de  la  Cbancilkría  de  Granada  rezant 
que  se  suplicó  de  ella  ,  y  de  el  no  uso,  Juan  Gutiérrez  lib.  **: 
prac.  q.  154.  num.  8.  Heviain  curia  %.part.  §.   12.  *ium.{ 
5  7.  Carrasco  del  Saz  ad  quasdam  leges  Recopilat.  cap.  3 .  §4 
2.  num.  20.   Dominus  Salgado   de  retentione  Bullarum  14 
part.  cap.  2.  se  ¿i.  ^.num.  141.  &  ex  aliena  fide  more  re- 
ferentis  D.  Nicalaus  Antonius  de  exilio  lib.  2.  cap.  35.  num± 
1 6,  Martus   quoque  Curtel  de  prisca  &  recenti  Ecclesia  li- 
bértate lib.  1.  q.  1.  num.  50.  Mucho  es  decir,  que  no  es-i 
tá  recibida  en  todo  su   ámbito  ó  establecimiento,  y  yo 
si  he  de  hacer  censura  no  lo  diré' ,  porque  fuera  quitar 
al  sumo  Pontifice  la  potestad  legislativa  en  materia  pu- 
ramente Eclesiástica  como  e'sta,  cuyo  establecimiento  de-< 
pende  única  y  privativamente  de  la  santa  Sede  Apostó-, 
lica ,  ademas  que  no  sabemos  de  que'  se  suplicase  ,  si  de 
toda  la  Bula ,  ó  si  de  parte  de  ella.  Por  lo  qual  me  pare- 
ce mejor  decir  que  está  recibida  en  todo  lo  que  es  Ecle^ 
siastico  (así  lo  distingo)  como  en  derogar  los  indultos, 
que  antes  se  habían  dado  á  los  Príncipes  para  la  extrae-* 
cion.de  los  confugas,  en  sejñalar  y  establecer  los  que 
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tío  deben  gozar  de  la  Inmunidad ;  en  cometer  á  los  Ar- 
zobispos y  Obispos,  y  no  á  otros  Jueces  de  partido,  aun- 
que sean  ordinarios  el  conocimiento  de  esta  inmunidad; 
pero  en  quanto  á  lo  político  no  esta  recibida.  Y  así  nun- 
ca se  ha  visto  en  estos  rey  nos  ,  que  el  confuga  sea 
puesto  en  la  cárcel  Episcopal,  antes  se  guarda  en  la  pú« 
blica  ,  con  caución  de  buen  tratamiento  si  el  Eclesiástico 
la  pide.  A  que  es  consiguiente  que  no  se  le  pida  la  vei 
rúa  para  sacarle  al  Eclesiástico:  bien  es  verdad  que  siem- 
pre  que  hubiere  pronta  ocasión  de  pedir,  que  el  Ecle- 
siástico allane  la  Iglesia,  y  de  ello  no  se  puede  temer 
que  oculte  el  reo  ,  ó  se  le  de'  salida  ,  será  bien  hacerlo,, 
y  buen  exemplo  para  el  público ,  pues  como  dice  el  Pa- 
dre Márquez  di¿l.  lib.  2.  cap.  32.  si  en  casa  de  un  Em-s 
baxador  ,  ó  de  otro  qualquier  gran  Señor ,  no  se  entra-i 
ria  sin  captarle  ese  respeto,  con  mas  razón  se  debe  guar- 
dar lo  mismo  en  la  casa  de  Dios.  Así  lo  discurrieron 
también  Gambacurta  lib.  6.  cap.  14.  ex  num.  ij.  &  lib. 
8.  cap.  10.  f ere  per  totum  máxime  ex  num.  10.  Curtel.  di¿i. 
q.  1.  num.  50.  &  q.  14.  per  totam.  Con  este  tempera- 
mento hablan,  en  quanto  no  estar  recibida  la  Bula,  el 
Padre  Francisco  Suarez  dicl.  lib.  3.  de  religione  cap*  13. 
ex  num.  1.  y  con  Pedro  Belluga,  Cov  arrullas  ¡  Julio  Cía-* 
ro ,  Bovadilla  y  Villadiego ,  Barbosa ,  sive  Ogeda  apud  illum 
de  pensión*  q.  8.  num.  47.  $«  48.  Y  me  parece  que  lo  da  á 
entender  una  nota  marginal  puesta  á  la  /.  6.  tit.  4.  lib.  1. 
Compilationis ;  la  quál  sobre  aquellas  palabras  de  la  ley; 
ni  para  resistir  que  las  justicias  no  los  saquen  de  las  Iglesia s 
en  los  casos  que  no  deben  gozar  de  la  Inmunidad  de  ellas,  di- 
ce así  :  el  Breve  de  Gregorio  XIV.0  que  dispone  lo  contrario 
no  está  admitido  ,  ni  practicado  en  España.  Reparo  las  pa-. 
labras  á  que  se  puso  la  nota,  y  que  en  quanto  á  esto  di-, 
xo  ?  que  no  estaba  recibido ;  Videndus  merito^ue  legen* 
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dus ,  &  retlnsndus,  qui  de  re  multa,  &  elegante?  affert'Exr 
cellentlsslmus  Dom.  D.  Cbristophorus  Crespi  de  Valdaura9 
Sevlr  Reg'mlnis  Vnlver salís  ,  $?  Aragonki  Concilli  Procaz 
celar lus  observatlone  63. per  totam. 

73  A  esta  do&rina  es  consiguiente  entre  nosotros, 
que  no  causa  despojo  ei  Juez  Seglar  ,  que  sin  autoridad 
del  Eclesiástico  saca  al  reo  de  la  Iglesia  ,  no  se  debiendo 
guardar  mas  que  de  decencia  la  forma  de  dicha  Bala.  El 
despojo  de  la  inmunidad  no  consiste  en  la  extracción 
que  mira  solo  á  la  custodia  ,  sino  en  el  mal  tratamiento 
del  reo  ,  y  en  la  invocación  que  acerca  de  esto  se  hicie^ 
re.  Covarrublas  dlB.  ¡ib.  2.  variar,  cap.  20.  num.  18.  vers. 
trigésimo  quarto,  Julio  Claro  l ib.  j.  sentent.  §.  final,  q.  30. 
num.  20.  Martinas  del  Rio  llb.  5.  d'isqulslt.  Mxglcar.  m 
prináp.  seB.  7.  vers.  capí  sortiarias  pag.  mihlj^^.  Bobadi- 
lia  di  si.  llb.  2.  Política  cap.  14.  ex  num.  94.  máxime  num» 
97.  Camilas  Bjrelus  m  additlonlbus  ad  Bellugam  In  specuh 
Prlnc'ipum  rubr.  11.  lit.  L. ,  y  aún  en  te'rminos  mas  apre- 
tados de  que  se  hubiese  de  guardar  en  la  extracción  lo 
dispuesto  por  la  Bula  ,  funda  que  no  es  despojo,  sa- 
car al  reo  para  tenerle  en  custodia  el  Padre  Gambacurta 
llb.  6.  cap.  14.  num.  18.  $»  19.,  porque  la  cárcel  del  se- 
glar no  es  para  prisión  formalmente  hablando, sino  para 
custodia  y  cautela  contra  la  fuga,  y  ocultación  del  reo  en 
este  caso.  Dom.  Larrea  decís.  29.  num.  2.  Los  que  ha-n 
sentido  que  se  causa  despojo  ,  y  que  compete  á  la  Igle- 
.sia  la  restitución  ,  han  escrito  después  de  la  Bula,  y  en 
términos  de  su  establecimiento.  Ambrosinus  de  lmmunita* 
te  cap.  1.  num.  f.  &  6.  cap.  1 1.  a  prlncip.  Stepbanus  Gra- 
tlanas  disceptat.  596.  ex  num.  1 1.  usque  ad  21.  Giurba 
■  com.  loo.  criminal*  ex  num.  18.  ustq.  ad  23.  Diana  I. 
part.  traB.  i.  resol.  1$.  &  6.  part.  traB.  I.  resol.  28.  X" 
aún   en  estos  te'rminos  disiente   Delbene  d¿0,  cap.   16. 
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dub.  40.  seB.  2.  num.  8.  diciendo  qué  no  tíay  despojo  en 
ci  delito  exceptuado ,  y  mas  supuesta  la  costumbre  de  la 
extracción.  Pero  negando  el  caso  ,  corramos  en  que  ha- 
ya despojo  y  restitución.  El  fin  de  esta  restitución  ha- 
bia de  ser  volverle  á  la  Iglesia  ,  para  que  de  allí  se  pu* 
siera  en  la  cárcel  Episcopal ,  porque  esos  son  los  princi- 
pios del  interdi&o :  JJnde  vi :  sedsic  est ,  que  por  nuestro 
estilo  la  custodia  seglar  se  subroga  en  lugar  de  la  cárcel 
Eclesiástica  ,  luego  fuera  superflua  la  restitución.  Mas: 
en  nuestro  rey  no  es  cosa  no  oida  el  que.ei  delínqueme  se- 
cular en  delito  mere  profano,  entre  en  cárcel  Eclesiástica} 
luego  esta  restitución  se  opusiera  á  lo  recibido  por  nues> 
tro  estilo,  comenzado  antes,  y  continuado  después  de 
la  Bula.  Últimamente  noto,  que  entre  los  autores  anti- 
guos que  escribieron  antes  de  la  Bula  ,  hubo  muy  lar-< 
ga  y  morosa  controversia ,  si  la  extracción  se  habia  de 
hacer  con  autoridad  del  Eclesiástico,  ó  con  sola  la  de 
la  ju.ticia  Secular.  Puso  con  gran  diligencia  los  autores 
de  una  y  otra  opinión  ,  que  son  muchos  Remigio  de  Im< 
■munitate  q.  i.  pag,  2$q.cum  seq.  Y  antes  habia  traidolos 
mas  johan  de  Bicbis  in  eadem  traBatu  cons.  5.  vers.  5. ,  y 
ambos  se  inclinaron  á  la  mas  pía,  y  de  mayor  decencia 
para  la  Iglesi'a  ,  á  que  se  inclinaron  también  Antonio  Gó- 
mez 3 .  tom.  variar  cap.  1  o.  num.  2 .  infin.  Petrus  Belluga 
diói.  rubr.  II.  num.  26.  &>  27.  Pero  estos  autores,  ó 
por  su  antigüedad  ,  ó  por  extrangeros,  no  hablaron  de 
la  costumbre  de  nuestros  rey  nos,  sino  precisamente  en 
te'rminos  de  derecho  ,  y  aún  no  hablaron  de  este  reme- 
dio, del  despojo  ,  y  su  restitución  ,.  que  es  comento  nue- 
vo después  de  la  Bula,  y  atendiendo  á  la  forma  que 
da  en  esta  parte,  cen  que  los  autores  modernos  no  los 
pueden  citar  por  su  opinión. 

74     Gon  estos  fundamentos  se  ha  satisfecho  ai  con- 
tra- 


erario ,  porque  st  quieren  que  en  los  delitos  exceptuados 
haya  de  tener  jurisdicción  ei  Eclesiástico  hasta  entregar, 
y  (que  la  entregase  ha  de  hacer  por  su  mano,  negamos  los 
términos  del  supuesto,  porque  ya  no  le  tiene  en  su  ma- 
no, sino' el  seglar  ,  y  así  no  le  puede  entregar.  Utradith 
2  o.  de  adquir.  rer.  domi.  sino  es  fieramente  ,  ó  por  ficción 
brevis  manus  ¡  que  es  la  entrega  que  hace  ei  vendedor  ai 
comprador  ,  quando  e'ste  tiene  en  su  poder  la  cosa  com- 
prada ,  y  se  hace  en  los  demás  negocios  que  piden  entre- 
ga real  quando  para  en  poder  de  quien  la  ha  de  recibir, 
nuda  volúntate  ,  solo  verbo  ,  con  solo  decir  ,  quédate 
con  la  cosa  que  tienes  en  tu  poder,  tácita  ó  expresamen* 
te.  L.  certi  condUlio  9.  §.  ult.  1.  seq.  1.  Síngularia  i  5.  de  re' 
bus  creditisy  /.  3.  §.  ult,  d<¡  donation.  inter ,  /.  Qua  ratlont 
9.  %.interdum  %.  de  adquir* rer.  domi.  §.  interdiga  4.4.  ins- 
tit.  de  rer.  div.  Esta  ficta  entrega  se  ha  de  hacer  por  el 
Eclesiástico  ,  reformando  la  inhibición  ,  y  remitiendo  al 
seglar  el  conocimiento  de  la  causa ,  solo  verbo ,  como 
habernos  dicho  ,  que  es  el  paradero  que  tiene  su  juris-< 
dicción  en  delito  exceptuado,  verdaderamente  cometido, 
como  dice  la  Bula,  y  legítimamente  probado.  Si  no  lo  ha- 
ce, obra  contra  la  misma  Bula, que  le  dio  la  jurisdicción; 
y  por  ei  consiguiente  sin  ella  ,  con  que  no  agravia  ,  sino 
procede  nuttiter,  lo  qual  hace  lugar  al  auto  de  legos.  Ni 
una  ni  muchas  sentencias  pueden  hacer  juzgado,  porque 
no  son  injustas,  sino  nulas  por  defecto  de  jurisdicción. 
Ni  tiene  mas  la  primera  que  la  segunda ,  siendo  dadas 
con  este  vicio  insanable.  L.  Si  expresión  19.  ffi.  de  appe-, 
Hat.  L  1.  §.  item  2.  ffi  qu¡e  sent.  sine  apellat.  recind.  1.  2. 
Cod.  quando  probare  non  est  nscesse.  Y  así  puedo  asegurar 
con  toda  la  fe  que  merece  un  Ministro  de  muchas  letras 
y  observación  ,  que  se  determinó  por  el  Consejo  supre- 
mo en  un  homicidio  aleve ,  cuyo  reo  había  tomado  Igle- 
sias 
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sía;  pero  fue  de  e'í,  y  de  la  calidad  de  alevosía  legítima^ 
mente  convencido.  Y  habiendo  venido  el  proceso  de  co- 
nocer ,  y  proceder  con  dos  sentencias  conformes  en  fa- 
;vor  del  confuga,  se  declaró  por  la  justicia  seglar,  y  coa 
auto  de  legos  ,  que  en  conocer  y  proceder  hacia  fuerza 
el  Eclesiástico ,  y  fue  el  delinqüente  castigado* 
;  75  No  me  valgo  en  esta  parte  de  lo  que  suelen  va-< 
lerse  los  Fiscales ,  y  defensores  de  la  jurisdicción  Real, 
que  nunca  los  Eclesiásticos  remiten  la  causa ,  ni  hallan 
meatos  en  ella  para  reformar  la  inhibición  una  vez  li- 
brada, corno  hablando  de  experiencia  dixo  BovadillaUK 
í2.  cap.  14.  num.  92.  que  fue  motivo  á  muchos  autores^ 
y  muy  Católicos,  para  opinar  que  se  habian  de  quitar, 
estos  Asilos,  y  algunos  han  dicho  ,  que  son  contra  el 
Derecho  Divino ,  juzgando  que  lo  es  lo  que  está  dis- 
puesto en  el  cap.  1.  de  bomicid.  Estos  fueron  Pedro  de  Fer> 
raris(#)en  su  prá&ica.  Masio  tn  cap.  20. Josué. Los  defen- 
sores de  la  jurisdicción  Eclesiástica  responden  ,  que  Jue-* 
ees  tienen  la  presunción  de  derecho  por  sí.  L.  Propter 
venerit  2 1.  §.fin.  ad  S.  C.  Sy laman.  1.  Miles  6.  §.  decemjf. 
de  re  judie  ata  Antón.  Gómez,  tom.  3*  vari.  cap.  3.  num.  53* 
Aymon  Craveta  i.  tom.  cons.  188.  num,  8.  Menocbius 
V.  tom.  cons.  no.  num.  32.  Hermosilla  tn  l.  36.  glos.  &. 
num.  4.  tit.  y.part.  5.  y  np  es  de  presumir  que  en  mate- 
ria tan  grave  den  sentencia  injusta  ,  y  que  si  la  dieren  el 
Tom.  XXI.  L  pe- 

(#)  Debia  el  señor  Retes  referir  esta  opinión  de  Ferra* 
ris  con  mas  moderación  ,  y  con  la  advertencia  del  Padre 
Gambacurta  lib.  3.  cap.  6.  num.  13.  en  que  dice  que  en 
el  Expurg.  del  año  1583.  se  borraron  en  Ferrar  is  las 
palabras  que  refieren  esta  sentencia  ,  y  pudiera  el  señor 
Retes  refiriéndola  escusar  acuellas  palabras  ,  y  muy  Ca-« 
tólicos. 
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pecado  es  suyo ,  con  estos  medios  que  traen  para  res* 
ponder  á  Ferrara ,  y  á  Masio  el  Padre  Márquez  difi.  lib. 
2.  cap.  32.  Anastasius  Germonlus  de  s aerar,  ImmunHatib. 
¡Ib.  3.  cap.  \6,num.  22.  Gambacurla  lib.  6.  cap,  9.   num, 
\o.  Delbene  1.  tom.  cap.    16.  dub.  2.  a  num.   9,  máxime 
num.  13.  Digo  que  ni  me  valgo  de  culpar  á  los  Jueces 
Eclesiásticos  de  demasiada  piedad,  ni  de  la  impunidad, 
y  confianza  en  delinquir  que  toman  ios  delinqüentes,  fia- 
dos en  esta  razón  de  Asilo,  porque  quando  sea  cierto 
.que  pide  algún  remedio  y  moderación  ,  no  se  puede  ni 
debe  conseguir  por  Tribunales  Seculares ,  ni  por  medio 
de  autos  de  legos ,  y  nunca  soy  amigo  de  valermc  dees-* 
tos  argumentos  de  congruencia  ,  y  ab  inconvenknti ,  co- 
mo solemos   decir  ,    porque   están  sujetos  al  arbitrio 
d^  los  que  han  de  juzgar  ,  y  los  que  parece  quef  aprie- 
tan al  que  los  hace ,  no  mueven  al  que  los  oye.  De  lo 
¡que  me  valgo  es  de  que  cada  jurisdicción  se  debe  con- 
tener dentro  de  sus  límites ,  sin  pasar  la  seglar  á  los  de 
la  Eclesiástica  ,  quando  á  esta  toca  el  conocimiento  ,  ni 
extender  sus  fueros  la  Eclesiástica  mas  allá  de  lo  que 
los  sumos  Pontifices  le  conceden  ,  que  es  lo  que  al  Em- 
perador Miguel  Paleólogo  escribió  al  Papa  Nicolás  I.* 
referido  por  Graciano  in  cap.  cumadverum  6,  96.  dist,. 
ibi :  Nec  Imperator  jura  Pontificatus  arripuit ,  nec  Pontifex 
nomen  Imperatorium  usurpavit. 

76  Y  porque  en  el  papel  contra  que  he  discurrido 
este  artículo ,  se  quiere  reducir  á  su  opinión  ,  de  que 
en  materia  de  delitos  exceptuados  no  puede  haber  au- 
tos de  legos,  al  señor  Don  Francisco  Salgado,  pondré'  sus 
palabras  todas  con  la  fidelidad  que  están  en  el  original; 
Es  2.  part,  cap.Af.  num,  1 16,  1 17.  &  seq,  Et  ut  catera  in 
ha*  articulo  tawam,  dico  quod  multi  sunt  ad  Eccksiam  confu- 
gimtgs  1  quibus  peculiar  i  ratione  ejus  immmitas  non  favet 
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imo  jure  ,  juste  ,  '&  lege  permitente  ,  ab  ea  capí ,  c-xtrabique 

possunt  inviti :  quaks  ii  sint  acurate  in  unum  redigit  Retpig. 
trac!,  de  Immunitate  Eccles.  Decía  intraSi.  crimi.  2.  part. 
lib.  6.  cap,  2$.  rub.  de  extrabend.  ab  Eccles.  Covarrub.  lib. 
2.  variar,  cap.  20.  Farinac.  in  3.  tom.  prax.  crim.  q.  28. 
Bovadtlla  in  Polit.  lib.  2.  cap,  14.  rub.  á  quales  delinqüen- 
tcs  no  vale  la  Iglesia.  Et  ideo  omnes  ii  qui  non  gaudent  Im» 
munitate  Ecclesiarum  ,  juste  &  debite ,  d  judice  capí  possunt 
&  ab  Ecclesia  extrahi ,  qui  si  appellaverint ,  sint  que  potes* 
tati  Regium  auxilium  violentU  ,  causa  ad  ipsum  judicem  re* 
mitenda  est ,  &  vim  non  fieri  declarandum  >  &  an  saltim 
tonfugientes  ad  Eccles  iam  detinendi  sint  in  vinculis  doñee 
qu£stio  causaque  decidatur  an  gaudete  debeant  :::::  contra- 
rié sunt  opiniones  Dotforum  pro  cujus  resolutione  vide  Fari- 
nac. &c.  Supone  que  licitamente  pueden  ser  extraídos  de 
ia  Iglesia  en  delitos  que  no  gozan  de  la  Inmunidad  yj 
presos.  Y  parece  que  ha  de  suponer  que  si  apelan  de  la 
injusta  pasión ,  y  extracción  que  hace  el  Juez  Seglar 
contra  e'l ,  y  sus  procedimientos  apelan  ,  porque  los  pre- 
sos^ cuyo  favor  libró  inhibición  el  Eclesiástico,  no  ape- 
lan de  favor  que  les  hace  defendiendo  la  Inmunidad ;  ei 
Fiscales  quien  apela  y  protesta,  y  del  Fiscal  no  habla  el 
señor  Salgado  sino  de  los  presos.  En  estos  te'r minos  ro  du- 
dará el  autor  de  conceder  el  auto  de  legos ,  conforme  el 
aparato  que  habia  puesto  de  ser  licitamente  extrahidos, 
y  justamente  presos  por  no  les  valer  la  Iglesia  >  luego  el 
Juez  perseverando  en  la  inhibición  hace  fuerza  ,  que  es 
conseqüencia  legítima.  Pero  á  la  verdad  supone  que  el 
que  extrajo  y  prendió  á  los  reos  es  el  Eclesiástico,  y  que 
de  el  se  apela,  porque  solo  contra  el  Eclesiástico  se  pro* 
testa  el  auxilio  Real  de  la  fuerza  ,  no  contra  el  Juez  Se- 
glar, En  estos  términos  de  extracción  ,  y  prisión  hecha 
por  el  Eclesiástico  dice ,  que  si  los  reos  apelaren  en  casos; 
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que.  no  deben  gozar,  se  tía  de  remitir  la  causa  al  Juez, 
declarando  que  en  no  otorgar  hace  fuerza.  No  me  roca 
buscar  el  caso  en  que  el  Eclesiástico  puede  sacar  al  reo 
de  la  Iglesia  ,  y  fuera  fácil  hallarle  por  el  sacrilegio  ,  si 
hirió  ó  mató  en  QÜa.  cap.  ult%  dt  Immunitate  Eccles,  Pero 
es  cierto  que  no  habla  el  Fiscal  que  apela  ,  sino  de  los 
reos  con  que  no  puede  haber  caso  de  auto  de  legos  ,  ni 
es  asunto  este  del  señor  Salgado,, que  en  la  prefación 
se  escusó  de  el  ,  remiae'ndose  á  los  casos  que  Bova- 
dilla  habia  recopilado,  Pero  hame  parecido  descubrir  la 
mente  4e  tan  grave  autor  ,  tan  experto  en  estas  ma-> 
terias,  y  en  los  Tribunales  superiores ,  porque  he  vis-\ 
to  que  se  hace  apoyo  de  su  autoridad,  no  hablando  en  el 
punto, 

'  77  Lo  que  dice  Fon  tan  ella  al  fin  de  la  decisión 
#5  J.  hablando  del  hecho  de  un  gran  señor  Virrey  yj 
Capitán  General  de  Cataluña ,  que  librada  inhibición 
por  el  Eclesiástico  ,  por  la  pretensa  inmunidad  de  un  reo. 
que  habia  cometido  delito  exceptuado,  sin  embargo  exe- 
ctttó  la  pena  en  que  habia  sido  condenado ,  y  acaba  di-', 
ciendo  el  autor :  Quod  támen  ego  non  semper  ,  &  in  omni 
casu  ut  fieret  corisuleremaut  aprobar  em\  quid  enim  est  quod. 
<át  consuetudo  ,  pro  ui  est ,  ducendi  condemnaios  ad  supli-*,. 
icium  vespere  ,  ¿*  quiade  manefuit  notificatum  Procuratori 
JFiscali  RegU  Curia ,  ut  compareat  in  Ecclesiastica  ad  viden*. 
dum  jurare  testes  super  immunitate  Ecclesia  per  eum  alega? 
ta  t-&  ea  ratione  contení tone  fir  manda ,  anticipet  prases  ho» 
tam,  &  per-ver tat  ordinem ,  ut  quod  vespere  faciendumfiat 
de  maney  solum  ne  Ule  mi  ser  audiatur  super  sua  lmmunitate\ 
Digo  que  lo  que  dexó  escrito  Fontanella  es  muy  confor- 
me á  justicia  y  caridad.  No  reprueba  el  que  el  Juez  su- 
premo castigue  al  ¿elinqüente ,  que  se  acogió  á  la  Igle-<< 
sia ,  si  do  le  vale  su.  inmunidad,?  por  ser  convencido^ 
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plena  y  legítimamente  de  haber  cometido  delito,  excep-^ 
tuado  antes  en  su  caso,  y  precediendo  el  orden  y  debi- 
das circunstancias,  lo  aprueba  manifiestamente.  Lo  que? 
imprueba  es ,  que  una  materia  tan  gtave  ,  y  de  tanto  es» 
crupulo  ,  como  esta  se  trate  atropelladamente  ,  sin  ftnx 
mar  proceso  sobre  la  Inmunidad,  anticipando  la  hora' 
del  suplicio  ,  para  no  dar  lugar  al  Eclesiástico,  que  use 
de  su  jurisdicción  y  censura.  En  lo  qual  me  tiene  tan  de 
su  parte ,  que  el  incurrir  en  ello  me  parece  eludir,  y] 
impedir  la  jurisdicción  Eclesiástica ,  y  proceder  mas  con 
motivo  de  odio  ó- iracundia  ,  que  con  deseo  de  justicia; 
porque:  .    ■  !- 

Nulla  unquam  de  morte  bominis  cunElatio  longo,  est.¡ 

-      .  *   ¡     •  i",      tí  ' 

dixo  Ju venal ,  sat, 6,  Séneca  lib.  i.  de  Clementia  cap.  XíjÜ 
in  fine ,  Prope  enim  est  (dice)  ut  libenter  damnet fqui  cito 
prope ,  ut  inique  puniat  qui  nimiu  Casiodoro  hablando  con 
un  Conde  Provincial,  Juez  del  crimen  ,  lib'.  1 1,  epist.  i. 
le  informa  e  instruye  así :  Cunfíator  debét  esse  quijudicat 
de  salute  j  alia  sentencia  pote st  cor ri^i  y  de  vita  transaólum 
non  patitur  immutari.  Y  Amiano  Marcelino,  á  quien  el 
gran  Senador  pudo  haber  imitado  en  el  lib.  29.  de  las 
historias  pag.  421.  editionis  Fr.  Lindembrogii ,  dixo  grave 
y  elegantemente}  de  vita  &  spiritu  hominis  qui pars  mun- 
di  est ,  ¿S  artimañtlum  numerum  complet  laturum  sententiam 
diu  multumque  cunólari  oportere  nec  pracipiti  studio  ubi 
irevocabile  faclum  est  agitari.  Aunque  Marcelino  es  Gen-* 
til, no  se  ha  de  entender, que  concibió  tan  baxamente  de 
h.  naturaleza  humana  ,y  genero-de  hombres ,  que  los 
tuviese  por  solo  número,  y  .aumento'de  especies,  sino 
que  es  una  grande  ironía  ,-con  que  reprehende  ó  mota 
de  ios  Jueces ,  que  so  co}qr  de  justicia  los  matan  arreba* 
*  ta- 
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tadamcnte.  No  cuscurro  mas  en  éste  mirótecio  facilísi- 
mo de  enriquecer  con  las  mercadurías  ,  que  abundante- 
mente han  acaudalado  los  políticos  modernos  >  cuyas 
tiendas  son  tan  conocidas,  que  no  es  necesario  extender 
el  índice  para  mostrarlas. 

78  Aunque  he  gastado  doce  números  en  fundar  que 
en  delito  exceptuado  ha  lugar  auto  de  legos ,  no  me  pa- 
rece que  he  excedido  ,  porque  esta  opinión ,  que  en  lo 
antiguo  debió  de  ser  muy  común  y  muy  recibida  ,  tan- 
to que  quizá  de  ella  ,  y  de  sus  términos  hablaron  los  au- 
tores del  reyno  ,.  referidos  supra  num.  57.  dando  siem- 
pre en  este  punto  de  Inmunidad  por  justo  y  corriente 
el  Auto  de  Legos :  ha  sido  tan  batallada,  y  conttoversa, 
en  estos  últimos  años,  y  se  ha  escrito  contra  la  jurisdic- 
ción Real  tanto,  y  con  tan  sofísticas  razones  ,  que  ha 
podido  reducirla  á  duda.  Solo  en  quanto  á  ella  me  res- 
ta declarar  mi  sentir  y  es ,  que  para  el  Auto  de  Legos 
en  caso  exceptuado  ,  ha  de  ser  de  los  expresados  en  la 
Bula ,  que  de  esos  no  hay  duda  de  derecho ,  y  ha  de  ser 
verdaderamente  cometido  el  delito,  como  dice  Grego- 
rio XIV.0 ,  esto  es,  que  conste  por  probanza  concluyen- 
te,  6  indicios  indubitados  con  que  se  quita  la  duda 
de  hecho  :  in  quo  nihil  me  detrabere  EcclesU  libertatl 
quam  autem  ,  intactamqus  tupio  ,  cerneo  &  bono  anime 
testor. 

79  Otro  caso  hay  en  que  notoriamente,  &  tatt  *W 
$& ,  y  falta  la  jurisdicción  al  Eclesiástico ,  tan  expreso  en 
la  Bula ,  que  ninguno  le  puede  controvertir  ,  quanto  f 
mas  negar.  Este  es  quando  habiendo  el  Juez  Eclesiástico 
procedido  y  recibido  información  sobre  el  confugio  ,  6 
sóbrela  calidad  del  delito ,  y  instruido  su  ánimo,  falla 
que  el  reo  no  debe  gozar  de  la  Inmunidad  que  preten- 
de ,  reforma  las  inhibiciones  y  sus  letras ,  y  remite  la 
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causa  al  Juez  Secular ,  para  qué  proce3a  en  cíla ,  como 
hallare  por  derecho.  Las  palabras  de  Ja  Bula ,  aunque 
quedan  ya  trasladadas  en  otra  parte  se  repiten  aquí; 
ibe  tradi  possint ,  nisi  cognito  prius  per  Episcopum ,  seu  ab 
to  deputatum,  an  ipsi  veré  crimina  superius  exprés  a  comisa 
serint  tuneque  demum  de  mandato  Episcopi  per  )udicem  Ec* 
tlesiasticum  curia  sacular  i  quacumque  appellatione  postposita 
tonsignentur.  De  la  quales  palabras  consta  ,  que  su  San- 
tidad no  quiso  que  en  las  inhibiciones  hubiese  segunda  ó¡ 
ulterior  instancia,  ni  quiso   que  hubiese  mas  conocí* 
miento  de  causa  sobre  la  inhibición  y  inmunidad  que 
había  de  volver  al  reo  que  del  Ordinario,  ni  que  el 
Metropolitano ,  ó  otro  superior  inhibiese  quando  e'l  re-i 
formaba.  Y  estando  sujeta  á  su  Santidad  la  disposición, 
concesión  y  derogación  de  esta  Inmunidad  ,  y  la  juris*? 
dicción  para  darla  y  quitarla  j  como  fuere  su  benepláci- 
to ,  es  cosa  asentada  que  se  acaba  quando  su  Santidad 
la  extingue  y  podemos  decir  en  este  caso  lo  que  dixo 
Paulo  in  hjudicium  5  8.  ff,  de  judiáis ,  judicium  solvitur. 
vetante  eo  qui  judicare  jusit ,  y  de  la  sentencia  del  Provi- 
sor lo  que  Ulpiano  in  l.Judex  5?.^.  de  re  judicata ,  aun- 
que en  otro  sentido :  Judex  postquam  sententiam  semel  di" 
xit  postea  judex  esse  desinit  ,&  boc  jure  utimur.  Ultimar 
mente,  que  este'  prohibida  la  apelación  ,  recurso  ú  otro 
qualquier  remedio  al  reo ,  y  á  qualquiera  que  pida  la 
Inmunidad  Eclesiástica  ,  y  que  se  acabe  la  jurisdicción 
con  el  pronunciamiento  de  la  sentencia  de  inhibición  ,  lo 
sienten  Mario  Italia  de  Immunitate  Eccies,  lib,    i.  cap,  6, 
§,  I.  num,  33.  el  Obispo  Ambrosio  in  eodem  traBatu  cap» 
:II.  num,  2.  &  5.  Gambacurta  ineod,  traEl,  I  ib,  2,  §.    8. 
ad  illa  verba,  Quacumque  appellatione  postposita  pag,  mihi 
$>8.  Pérez  eod,  trac!,  cap,  16,  num,  3  %yFarinac.  in  apéndice 
de  Immunitate  num,  272,.  Barbosa  lib,  2.   de  jure  Eccies, 
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universo  cap*  3.  num.  150'.  Btana  é.  pan.  tracJ.  1.  resol, 
|3  o.  con  que  queda  el  Eclesiástico  en  este  caso  despojado 
por  su   Santidad  de  jurisdicción  ,  y  totalmente  sin  ella, 
con  que  se  ajusta  lo  que  pick  el  auto  de  legos,  que  es  ca- 
rencia de  jurisdicción  en  el  Eclesiástico.   Asi  lo  recono^ 
feió  el  señor  Don  Fernando  de  Ogeda  ,  referido  por  Bar- 
bosa 4i£t.  quast.  8.  de  pensionibus  num.  59.  aunque  faltó 
'al  conocimiento  de  ios  principios  de  la  materia  en  decir,, 
que  solamente  habia  ese  caso  de  Auto  de  Legos  en  1$ 
Inmunidad  Eclesiástica  qúoad  loca, 
-   80     Para  acabar  el  discurso  comenzado  falta  avería 
guar  ,  si  un  Conservador  ,  Juez  Ordinario  de  un  partí* 
do,  que  no  sea  Obispo,  ó  un  Vicario  foráneo  sin  espe-* 
cial  comisión  ,  ó  deputacion  del  Obispo  procediesen  ,  yj 
de  su  sentencia  se  recurriese  á  la  Chancillería  ,  si  en  este 
caso  podria  salir  Auto  de  Legos  por  tal  carencia  de  jiw 
risdiccion  Eclesiástica  ?  Y  no  parece  que  se  puede  ofre- 
cer duda,  en  que  semejantes  Jueces  no  la  tienen,  por^ 
que  expresamente  se  la  quitó  Gregorio  XIV.0  Las  pala- 
bras son  Volumus  autem  diSiaque  auttoritate  decernimus,  &: 
declaramus  ut  CuraxSacularis  ejusque  judices  ,  &  Officiales 
ab  Ecclesiis  ,  Monasterios  locisque  sacris  praediBis  laicum  alU 
quem  ,  ut  praferetur  delinquentem   in  nuílo  ex   casíbus  su* 
pradiólis ,  sine  expresa  licentia  Episcopi  vel  ejus  Officialis ,  & 
cum  interventu  persona  Ecclestasticee  ab  eo  aucJoritatem  ba- 
bentis.  Ad  quos  solos ,  &  non  ad  alios  Episcopls  inferiores 
etiamsi  alias  Ordinarii  sint  aut  nullius  Dicecesis ,  aut  comer* 
v atores  ahhac  sede  specialiter^  vel  generaliter  deputati  pra* 
diólam  licentiam  dandi  facultas  per  i  ineat ,  y  mas  abaxo  en 
la  clausula  siguiente  :  cognlto  prius  per  Episcopum  ,  seu  ab 
eo  deputatum.  No  vuelvo  á  citar  los  autores  que  explican 
esta  clausula ,  y  la  ilustran ,  porque  los  dexó  citados  su- 
fra num.  $6.  Siendo  pues  llano  que  están  inhibidos  por 
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la  santa  Secle  Apostólica ,  y  que  su  proceso  es  nulo  por. 
defecto  de  jurisdicción,  parece  que  entra  el  Auto  de  Le- 
gos ,  porque  no  hay  recurso  de  apelación  ,  diéi.  1.  cum 
similib.  cod.  quando  provocare  non  est  necesse.  Conque  si  la 
Sala  diese  el  Decreto  de  otorgue  y  reponga  ,  hace  algo  lo 
que  es  nulo,  y  califica  la  jurisdicción  que  no  es.  Tam-< 
bien  parece  que  quitar  á  la  Iglesia  su  jurisdicción  ,  por 
solo  que  se  introduxo  en  ella  un  Juez  incompetente  ,  es 
duro  j  pues  no  se  puede  decir ,  que  no  es  la  jurisdicción 
Eclesiástica  (concurriendo  los  requisitos  sobredichos), 
aunque  se  pueda  decir,  que  este  Juez  Eclesiástico  no  es. 
Juez ,  y  para  que  la  causa  no  sea  mere  profana  ,  basta 
que  sea  del  fuero  Eclesiástico.  Ya  ha  sucedido  este  caso 
en  la  Sala ,  después  que  sirvo  el  Oficio  de  Fiscal ,  y  pa- 
reció reparo  nuevo.  Confieso  ingenuamente  que  si  me 
hallara  Juez,  no  diera  mas  Auto  que  el  de  no  venir,  como 
no  viene  el  Proceso  en  estado,  y  no  tuviera  por  inde^ 
cente  á  la  dignidad  Senatoria  ,  el  que  se  declarase  mas 
añadiendo  ,  por  venir  del  Juez  que  viene  ,  para  que  así 
le  pudiese  tomar  el  Provisor  ,  y  proceder  legítimamen- 
te en  la  causa  sin  entrar  en  los  embarazos  ,  si  se  puede 
entre  Eclesiásticos  hacer  remisión  de  Juez  á  Juez  pos 
Decreto  de  la  Cnancillería  ,  que  con  él  dado  se  encarga^ 
rá  el  Provisor  del  conocimiento  ,  y  cesa  el  inconveniente 
de  defecto  de  jurisdicción  en  el  foráneo. 
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§.    IV. 


Déla  potestad  y  derecho  Real  en  la  extracción  y  retención 

de  los  Galeotes ,  y  otros  condenados  á  servicio  personal, 

que  piden  la  Inmunidad  de  la  Iglesia, 

$  i     Habernos  dicho  lo  que  tiene  dispuesto  el  Con- 
cilio Aurelianense  referido  por   Graciano  in  cap.  id  cons- 
tituí mus  36*.  ver.  servus  17-  inq.  q.Exire  (habla  del  es- 
clavo) nolentem  a  domino   liceat  ocupar  i.  Y  probó  ei  san- 
to Pontífice  Inocencio  III.0  ínter  .alia   6.  de  Immunitate 
hccles.  Alioquin  a  domino  poterit  ocupar  i ,   y  siguieron  cor 
rao  decretos  dados  por  quien  tiene  autoridad  suprema 
Eclesiástica  t  según  nuestras  leyes  la  /.  15.  tit.  .20.  ¡ib.  3- 
foril.  3.  tit.  n.part.  i.  Aplicando  estas  decisiones  Pon- 
tificias y  Reales  á  su  caso  nuestra  ley  del  reyno,  sin  mas 
establecimiento  que  el  que  puede  hacer  por  una  tazón 
Jegal  de  extensión ,  aceptando  el  Príncipe  el  derecho  de 
ocupación ,  ó  manus  inyección  ,  que  los  cánones  dan  á 
qualquier  dueño  ,  cuyo  esclavo  en  su  perjuicio  se  huye 
á  la  Iglesia  ,  dispone  lo  mismo  protestando  mas  como 
Do&or,  que  como  Legislador,  que  esto  es  conforme  i 
derecho  y  justicia.  Resulta  de  lo  dicho :  lo  primero  ,  la 
carencia  total  de  jurisdicción  en  el  Eclesiástico ,  porque 
al  Galeote  no  le  vale  la  Inmunidad  ,  para  cscusarse  de 
pagar  al  Príncipe  las  obras  que  le  debe ,  y  así  inhibien- 
do ,  y  queriendo  defraudarle  el  Eclesiástico ,  procede  nu- 
¡iter  notoriamente  ,  con  que  entra  el  Auto  en  conocer  y 
proceder  &c.  Lo  segundo  ,  si  le  impide  la  extracción,  y 
xecuperacion  ,  se  opone  á  lo  dispuesto  por  los  sagrados 
*-■■.-"  &- 
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Cánones',  con  que  en  el  ocupar  el  Príncipe  y  sus  Minis- 
tros el  Galeote  ,.  y  echarle  la  mano  ,  usa  de  su  derecho» 
y  á  nadie  hace  injuria.  Lo  tercerot  si  le  tiene  en  su  poder,, 
cárcel  ó  custodia,  y  de  allí  se  lo  quisiese  sacar  el  Ecle- 
siástico ,  tomando  el  conocimiento  que  no  tiene  ,  mas  fá- 
cilmente hace  fuerza  en  conocer  y  proceder, porque  mas. 
fácil  es  y  menos  perturbada,  y  ruidosa  la  retención  ,  que 
la  extracción  ;  dásele  la  extracción  ,   luego  mas  fácilmen- 
te le  compete  la  retención  ,  con  que  este  artículo  tiene 
otro  medio  para  fundar  el  Auto  Real,  ademas  del  que 
no  goza  el  confuga  ,  que  es  haber  dado  su  Santidad ,  y 
competir  ai  Principe  el  remedio  de  la  manus  inyección^ 
que  elide  qualquier  defensa  de  Inmunidad,  y  qualquie- 
ra  excepción  de  despojo.  Es  pues  necesario  explicar  la 
fuerza  y  principios  de  este  derecho ,  por  los  propios  de 
jurisprudencia ,  aunque  procurare  ceñirme  todo  lo  que 
la  claridad  permitiere. 

82     De  la  manus  inyección  que  para  sí  reservan  los 
antiguos  dueños  en  los  esclavos  que  vendían  con  paitos 
de  exportación ,  que  los  llevasen  á  morar  á  alguna  parte 
determinada  los  compradores ,  ó  otros  semejantes  ,  y  en 
defecto  de  cumplirlos ,  ó  en  caso  de  contravención  ,  hay 
freqüente  mansión  en  el  derecho  en  textos  que  explican 
su  eficacia  y  energía  :  podrase  colegir  de  la  /,  SI  bac  lege 
10.  §.  prostituta  1.  de  Injus  vocando  ,  /,  Slquls  sub  boc  pac* 
to  5 6,  de  contraben,  empt,  1.  Titius  9.   de  servís   export.  /, 
Causam  20.  §.  puellam  2.  de  mamumls,   l,  Imperator  7.  qui 
sine  manumls.  ad  líber  t.  per  ven,  llbert,  per  ven,  /,  ...1,   &  2, 
cod.  si  ver  sus  export  andus  veneat.  /,    1 ,  cod.  si  mandpium 
ita  venierit  ne  prostituatur.  En  nuestro  rey  no  tenemos  la 
/.  4.  tit,  ¿.part.  5.  donde  lo  nota  Gregorio   López  glos* 
i.  Mas  antiguo  es  el  lugar  de  QuintUiano  llb.  7.  insti  ora" 
toriar.  cap,  8.  en  que  para  discurrir  en  las  dudas  que  sa«* 
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len  de  la  comparación  «3c  las  leyes  entre  si,  que  llama 
Antinomias,  puso  el  tema,   ó   caso  en  la  manus  inyec- 
ción, dice  asi  :  Patri  infilium  patrono  in  libertum  manus 
injectio  slt:  liberti  heredem  sequantur.  Liberti  filium  quídam 
fecit  heredem ,  invicem  petltur  manus  injeéiio  ,  &  patronus 
negat  \  jus  patris  illi  fulsse ,  qula  ipse  in  manu patroni  fuerit. 
Reduciendo  á  menos  la  potestad  de  este  pado  j  le  difinió 
asid  doctísimo  Guillermo  Budeo in Annotationibus prioribus 
ad  Pande  ¿las  in  i  ult»  de  Senatoribus  pag.  224.  in  par-vis , 
porque  la  nota  es  muy  larga.   Injicere  manus  proprie  est 
quoiies  nulla  judiéis  au6ioritate  rem  nobis  debitam  aut  etiam 
nos'tram  vindicamus.  Tiraquelo  de  retraóiu  lignagier  §.  29. 
plus.  3.  num.  24.  dice  que  en  virtud  de  este  pado  la  mis- 
m  t  parte  es  Juez  &  jus  sibi  dicit ,   á  quien  sigue  Hermo- 
silla  in  difía  l.  47.  glos,  1.  Esto  baste  para  su  explica- 
ción, y  se  hallara  mayor  noticia  en   Cujaeio  lib.  £. qq. 
Pauli  in  l.  Titius  5?.  de  servis  exportandis ,  Antonius  Fa- 
ber  in  jurisprudencia  tit.  4.  princip.  Petrus  Faber  lib,   2. 
Stmestr.  cap,  4.  infin.  &  toio   cap,  5.  Osualdus  ad  DoneL 
lib,   24.  cap.  4.   lit.  B,  Gotbofredus  in  l,    1.   cod.  si  ser- 
vus  exportandus  veneat  Petrus  Gregorius  lib,  25.  Syntag, 
cap.  1 7.  num,  1 5 .  Caldas  Pereyra  in  l.  Si  cur atore   habens 
nxerb.  sua facilítate  num.  5  7.  Lydovicus  de  la  Cerda   ad  lib, 
J0,ss£neid.  Virgil.versu  419.  annotat.  15.  adillud:  Injicere 
manus  Parca. 

83  A  la  manus  inyección  es  semejante  el  pado  de 
tapiendapossessione  proprio  faño  &  auóioritate ,  que  el  ven- 
dedor ó  prometedor  de  la  cosa  da  ai  comprador  ó  esti- 
pulador,  para  que  aprehenda  la  posesión  sin  tener  necesi- 
dad de  mandamiento  de  Juez.  Esta  materia  se  trata  co- 
munmente en  la  /.  Si  ex  stipulatione  5.  ff*.  de  adquir.pos~ 
ses.  donde  se  ponen  las  reglas  ,  que  por  sucintas  necesi- 
tan de  explicación.  Para  lo  qual  se  debe  asentar  por  llano 


que  nlagun  acreecíorV  comprador,  ó  estípulaclor  pue- 
de tomar  la  posesión  de  la  cosa  que  le  es  debida  ,  ó  que 
tiene  comprada  ,  aunque  la  haya  alcanzado  por  senten- 
cia pasada  en  cosa   juzgada  ,  sin  autoridad   y  manda- 
miento de  Juez.  L.  Miles  6.  §.  judie ati  2,  Jf,  de  re  judie  a' 
ta  ,  y  en  el  comprador  lo  prueba  la  /.  Fundí  venditor  33. 
de  adquir.  posses,  de  este  principio  infiere  Paulo  iñ  di¿l. 
1.  Si  ex  stipulatione  5.  que  si  el  comprador  toma  posesión 
de  la  cosa  que  compró,  ó  el  estipulador  de  la  cosa  que 
se  le  prometió  sin  voluntad  del  vendedor  ó  promisor, 
no  posee  justamente  ,   ni  por  el  título  pro  emptore ,   nec 
pro  stipulatu ,  sino  que  es  predon  injusto  ,  y  violento  po« 
seedor  ,  y  que  incurre  en  el  rescripto  de  que  se   ha- 
ce mención  en  la  /.  Extat.jf.  de  eo  quod  metus  causa.  Cor- 
re la  decisión  literalmente  ,   y  sin  controversia,   quan- 
do  el  comprador  toma   la  posesión  propria  auBoritate, 
sin  voluntad    del  vendedor  5  pero  si  hubiese   volun- 
tad suya  a&uai  ,  ó  hubiese  precedido  antecedentemen- 
te en  virtud  de  pa£to  expreso  de  capisnda  possessione pro- 
pria aufíorit  ate  ,  cesa  la  decisión  y  su  razón;  y  por  el 
consiguiente  el  poseedor  que  aprehende  la  posesión  ,  en- 
tra en  ella  sin  vicio  ,  y  posee  pro  emptore  ,  como  se  suele 
fundar  de  la  /.  Qui  ratiario  30.  de  pignorat,  a£l.  y   mas 
propiamente  de   la  /.  Pignoris   11.  cod.  eod.   tit.  argu- 
yendo del  deudor  ,  que  pagada  la  deuda  ,  se  puede  vol- 
ver á  la  posesión  de  su  prenda  de   su  propia  autoridad, 
si  precedió  pació  de  capienda  possessione propria  auóioritate, 
6  no  precediendo  ,  con    mandamiento  del  Juez  ibi :  Nec 
$r  editor  citra  conventionem  ,    vel  Prasidis  jussionem  debí- 
ti   causa  ,  res  debitorls  arbitrio  suo  auferre  potest ,  don- 
de se  quadra    la    comparación  entre  el   acreedor  y  el 
deudor.  Como  el  acreedor  no.  puede   quitar  al  deudor 
sus  cosas  sin  autoridad  del  Juez,  "ó  sin   voluntad  del 
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deudor  para  poseerlas  6  venderlas  t  así  el  deudor  pa* 
gada  la  deuda  no  puede  restituirse  en  la  posesión  de 
su  prenda,  sin  que  preceda  pado  ó  voluntad  del  acree- 
dor ,  ó  sin  que  intervenga  mandamiento  de  Juez  ,  que 
tanta  eficacia  tiene  el  pado  de  capíenda possessione  gu- 
illo el  mandamiento  del  Juez  ,  para  entrar  en  la  pose- 
sión de  la  cosa  ,  que  es  buen  texto  la  /.  4.  del  Estilo 
donde  cita  otras  leyes  del  rey  no  el  señor  Don  fCbristoval 
de  Paz  sebo  lío  i. 

84     Suélese  oponer  contra  la  eficacia  de  este  pada 
de  capiend  possessione  propria  auóíoritate  la  /.  3.  cod»  pigno- 
rib.  en  el  principio  asienta  que  los  acreedores  por  cau- 
sa de  mutuo ,  que  por  no  pagar  la  deuda  usan  del  pac- 
so  de  capíenda  possessione  ,  y   licencia  que  de  antemano 
les  dio  el  deudor  ,  y  la  aprenden  por  su  propia  auto- 
ridad :   vim  quidem  faceré   non  videntur  ,  no  son  po- 
seedores violentos  ,  esto  es,  no  incurren  en  el  rescrip» 
to  de  la  l.Extat  13.  ff*  de  eo  quod  mat.  cau*  hasta  aquí 
conviene  esta  ley  con  la   /.  Pignoris   11.  cod.  de  pignor* 
acl.  ya  alegada  ;  pero  añaden  los  Ce'sares  :  attamen  au- 
üoritate  Presidís  possessionem  adipisci  debent>  que  parece 
referirse  á  inmediato  ,  en  que  se  habla   de  pado  de 
capíenda  possessione  propria  aufíoritate.  De  las  quales  pa- 
labras han  querido  colegir  contra  el  común  sentir  de 
los  autores  ,  el  autor  impiísimo  (que   no  se  cita  por  su 
nombre)  y  Caldas  Pereira  que   le  sigue  in  diói.  L  Si 
curatorem  habens  verb.  facilítate  num,    57.^  in  traft. 
de  empt.  &  vend,  cap»   35.  num,  39.  &  duob.  seqq,  que 
este  pado  de  capíenda  possessione  no  excluye,  antes  pi- 
de y  supone  la  autoridad  del  Juez.  Y  para  evadir  los 
textos  de  la  manus  inyección  ,  que  dicen  lo  contrario, 
responden  que  se  han  de  entender  en  esclavos ,  y  cau- 
sa favorable  de  libertad.  Pero  si  las  palabras  referidas 
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r¿e  ía  dicha  /.  3'.  convencen  la  exigencia  cíe  manda- 
miento de  Juez  en  las  demás  cosas  sin  embargo  del 
pa&o.  Otra  clausula  se  halla  ,  y  mas  expresa  ,  en  lo 
tocante  i  ia  manus  inyección  de  Jos  esclavos  in  l.  1. 
cod.  si  mancipium  ita  venlerit  ne  prostituatur  ,  con  que 
no  daremos  diferencia  del  un  caso  al  otro  ,  siendo  iuu- 
til  ,  y  de  ninguna  .eficacia,  así  el  paito  de  jcapienda pos- 
sessione  propria  AuEloritate  ,  como  el  de  la  manus  in- 
yección ,  lo  qual  sería  absurdo.  Y  así  el  común  sentido 
de  las  dichas  palabras  es  el  verdadero  ,  que  la  palabra 
debent  induce  solamente  decencia  ,  no  necesidad  para 
mayor  quietud  .,  y  para  quitar  la  mas  remoía  oca- 
sión de  disturbio  ^  ita  Cujacius  lib.  16.  observ.  cap. 
12.  quem  pro  more  ad  epitomem  redigít  Gothofr.edus  in 
,/.  Cr  editor  es  3.  cod.  de  p'ignor.  fuitque  sommunis  vete- 
rum  int  elle  Bus .,  ibidem  glosa  ,  Bartbolus  Baldus  ,,  &  Al~ 
bericus  in  di£i.  ./.  Títius  9.  de  servís  exportandis  in  quo 
judiciose  libratis  veterum  censjuris  recedit  Menochius  de 
adipisc.  remedio  5.  .a  principio  máxime  num..  9.  Petrus 
Peralta  in  l.  Titia  §.  Lutius  de  legat.  I .  num.  2 .  $-  seqq. 
máxime  num.  6.  Petrus  Barbosa  qui  Baríboli  doBrinam 
explicat  melius  quam  s&teri  in  1.  Alia  15.  §.  .elegante  r  num. 
47.  ^48.  soluto  matrimonio  ,  &  .de  testatoris  volun-, 
tate  ,  qua  pro  paBo  est  de  capienda  possessione.  Antonius 
Gómez,  in  l.  45.  Tauri  num.  133.  Didacus  de  Segura  in 
.1.  V num  £X  familia  §.  si  fund.um  de  l.  num.  223,.  ubi 
Didacus  Perez.ejus  additionator  citat  Pbilipum  Decium  tcons. 
476.  &  de  presumpta  conferentis  beneficium  volúntate.^  quae 
sufficit  Jíd  capiendam  possessionem  &  pradióiis  princípiis  con- 
eludunt  Domhius  Cjvarrubias  lib.  3 .  variar,  cap.  16.  & 
num.  7.  late  &  cum  multis  Nicolaus  Garda  de  Bemjiciis 
4.  part.  cap.  2.  ex  num.  2. 
.  .s8$     Solo  una  limitación  hallo  en  .esta  doctrina  ,  y 
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es  que  el  pá&o  de  caplenda  'possessione  ¡  y  efe  ocupar 
la  cosa  ¡propria  aubloritate  ,  no  produce  su  efe&o,  quan- 
do  está  la  posesión  ocupada  por  otro  tercero  ,  ni  reci- 
be tanta  energía  de  la  voluntad  ,  ó  facultad  del  antiguo 
señor  verdadero ,  ó  promisor  que  perjudique  al  extra- 
ño ,  porque  los  pactos  se  dicen  á  las  personas ,  y  entre 
los  pa&adores  obran ,  no  con  los  que  no  paitaron.  L.  ult, 
tn  fine  de  contrah.  empt.  Esta  limitación  es  de  Gregorio 
López  in  l.  14.  tit.  10.  part.  7.  glos.  2.  del  señor  Don 
Christoval  de  Paz  in  diól.  1.  4.  Styli  scbol.  i.  pero  no  me 
puede  servir  ,  ni  embarazar,  yf así  no  me  detengo  mas 
en  ella. 

85  De  todo  lo  qual  se  deduce  por  conclusión  ,  que 
el  que  tiene  por  ley,  ó  por  pa&o  la  manus  inyección,  ó 
la  facultad  de  ocupar  la  cosa  propria  aubloritate  ,  si  la 
ocupa  ,  usa  de  su  derecho  ,  á  ninguno  injuria  ,  á  nin- 
guno despoja  ,  ni  contra  el  se  da  interdido ,  ó  remedio 
para  quitarle  la  posesión.  Menocbius  de  adipiscenda  remed. 
5.  q.  i.  per  totam,  &  de  recuperando,  remed.  15.  q.  14. 
Statilius  Pacificas  de  Salviano  ínter d.  inspeB.  3.  cap.  4. 
num.  6Sp.  &  seq.Jobannes  Dominicus  Garto  de  credit.  cap, 
4.  qiicesi.  7.  num.  834.  &  seqq,  Mercurialls  Merlinus  de 
plrnorib.  lib.  4.  tit.  4.  q.  1 1 5.  per  totam.  Dedúcese  tam- 
bién que  si  el  que  podía  ocupar  la  cosa  propria  auélori^ 
tate  la  llega  á  tener  en  su  poder,  ó  á  poseer  la  retiene  le- 
gítimamente y  sin  vicio,  por  la  regla  conocida,  y  cer- 
tísima en  derecho  ,  que  á  quien  compete  la  petición  ,  y 
mucho  masía  manus  inyección  ,  que  es  mas  eficaz  y 
efe&iva  ,  mejor  y  mas  fácilmente  le  compete  la  reten^ 
cion.  L.  Nec  nony  28.  §.  exemplo  5.  ex  qulbus  caus.  major. 
L.  i.§.  is  autem  de  superficiebus  ,  /.  invitus  156.  §.  cul 
damus  de  regu.juns ,  que  ilustran  todos  los  que  explican 
este  título. 


87  Según  estos  ptíncípíos ,  y  para*  aplicarlos  á  nues- 
tro asunto.  Lo  primero  encarga  la  ley  al  Eclesiástico, 
que  entregue  el  condenado  á  servicio  personal  ,  que  se 
acoge  á  la  Iglesia  >  porque  no  goza  de  la  Inmunidad,. 
Lo  segundo  ,  usando  del  derecho  de  los  Cánones  anti- 
guos, y  en  efe&o  que  le  quiera  entregar,  se  reserva  el 
Príncipe  su  manus  inyección  ,  y  da  la  facultad  de  ocu-¡ 
par  y  aprender  el  confuga  á  sus  Ministros.  Si  nos 
halláramos  en  términos  de  que  el  forzado  estuviera 
en  la  Iglesia ,  y  sin  riesgo  de  que  huyese  ó  fuese  es-, 
condido ,  la  misma  ley  da  la  forma  de  recurrir  á  pe^ 
dir  al  Eclesiástico  ,  intimándole  la  exórtacion  y  precep- 
to de  la  ley ,  y  en  caso  que  no  le  entregara  ,  ó  se  re- 
conociera que  ponía  dilación  en  el  cumplimiento ,  en-, 
traba  licitamente  la  manus  inyección.  Y  si  el  Eclesiásn 
tico  persistiese  en  librar  censuras  ,  para  defender  cotí 
pretexto  de  Inmunidad  ,  á  los  condenados  á  servicio 
personal ,  á  quienes  no  vale  la  Igiesia ,  era  corriente 
el  auto  de  en  conocer  y  proceder  ,  sino  repusiese  la  in- 
hibición habiéndose  presentado  ante  e'l  testimonio  de 
los  autos ,  con  inserción  de  las  sentencias  de  vista  y  re- 
vista ,  en  que  habia  sido  rematado  á  dicho  servicio 
personal.  Pero  hoy  estamos  en  te'rminos ,  de  que  no 
solo  están  rematados  ,  sino  en  la  cárcel  muchos  días 
há  ,  y  en  poder  de  S.  M.  á  quien  deben  las  obras  ,  por 
la  fuerza  de  la  condenación  ,  con  que  ha  sido  preciso 
usar  de  otro  modo  en  la  defensa.  Hase  parecido  an- 
te el  Provisor  ,  declinando  su  jurisdicción  ,  por  care- 
cer de  ella  notoriamente ,  en  personas  que  no  pueden 
gozar  de  la  Inmunidad.  Hase  presentado  el  testimo- 
nio con  inserta  de  las  sentencias  de  vista  y  revista, 
Hase  presentado  el  recurso  de  conocer  y  proceder  poc 
Auto  de  Legos  ,  y  requeridosele  por  el  cumplimien-» 
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to  de  la  ley  Real  que  no  impida  ,  ni  estortie  el  dere- 
cho de  S,  M.  Las  apelaciones  se  han  interpuesto  con 
repetidas  protestas  ,  de  que  por  ellas  no  se  ha  visto 
concederle  alguna  jurisdicción  que  no  tiene  ,  solo 
subsidiariamente  j  y  para  que*  en  nada  se  perjudi^ 
c[ue  el  derecho  de  S.  M. ,  con  que  se  espera  no  solo 
conseguir  el  Auto  de  Legos  ,  sino  el  que  quede  fun- 
dado el  derecho  Real ,  para  lo  de  en  adelante.  Salva 
in  ómnibus  &c. ' 

Citan  esta  Alegación  Ramos  del  Manzano  ad  kges 
Julia  &  Pap*  lib,  3 .  cap.  5  4.  num%  2  4.  pag*  4  2  &  Nasarre 
instituciones  del  Derecho  Eclesiástico  tomt  3.  p.  35  a. 
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REFLEXIONES  LITERARIAS 
PARA    UNA    BIBLIOTECA    REAL* 

Y  PARA  OTRAS  BIBLIOTECAS  W8fel$M&b 
HECHAS 
POR  EL  R.  P.  Mtro.  F.  MARTIN  SARMIENTO, 

BENEDICTINO, 

EN  EL  MES  DE  DICIEMBRE  DEL  AÑO 

DE    I743. 

NOTA      DEL      EDITOR. 


O  i  el  diseño  que  formó  el  sabio  autor  de  esta  obra 
le  hubiese  sujetado  á  la  dirección  de  un  buen  Arqui- 
tecto para  que  le  hubiese  arreglado  ,  nada  le  faltaría 
para  ser  singular  en  su  clase  }  pero  confesando  el  mis- 
mo autor  que  nada  entendia  de  Arquitectura  ,  por 
consiguiente  se  ve'  sumamente  defectuoso  el  mismo  di* 
seño  ,  que  hemos  imitado  conforme  le  hallamos  en  el 
que  nos  sirve  de  original.  Y  sin  embargo  de  que  la 
explicación  sea  clara  y  perspicua  ,  aquel  está  confuso 
por  carecer  de  las  principales  reglas  de  la  Arqui- 
tectura. 

Sin  embargo ,  para  manifestar  que  en  nada  se  dc- 
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tenia  aquel  gtande  talento  ,  y  que  aún  eh  aquellas  ar- 
tes y  ciencias  que  le  eran  extrañas,  hablaba  y  discur- 
ría con  propiedad  5  nos  parece  que  es  bastante  prueba 
la  presente  obra. 

No  sabemos  quales  serán  los  reparos  que  puso  á 
nuestro  autor  el  Señor  Yriarte ;  pero  desde  luego  cree» 
mos  estarían  fundados  con  la  solidez  y  discreción  pro- 
pias deteste  sabio.  La  satisfacción  de  nuestro  autor  ,  y 
lo  que  con  este  motivo  discurre  sobre  otras  mate- 
rías,  nos  persuadimos- serán  gratas  á  nuestros  lectores, 
por  hallar  en  ellas  niucha  novedad  x  y  no  poca  in§-; 
truccion,. 


'      -  "1   :      ,    ■ 


I     '        '     i  ■  C     ■     ■-.    . 

■  •  ..        i  sí  k  .       '.     . 

O'i  '        '     ■ 

te  na  gom üUcd  :    :  1 


Muí 


JQ1 


'*4H*8*HÍ** 


ui  señor  mío:  Dueño,  amigo  y  señor  Don  Juan: 
La  conversación  que  los  dias  pasados  hemos  tenido  so- 
bre sitio  ,  fabrica ,  figura  ,  capacidad  y  disposición  de 
una  nueva  Biblioteca  Real  que  se  premedita ,  excitó  mi 
fantasía  á  Imaginar  también  a  mi  modo  una  idea  de  ella, 
muy  fácil  de  comprehenderse. 

Y  siendo  muy  difícil  proponerla  y  fixarla   del  todo 
en  todas  sus  partes,  solo  por  modo  de  conversación  trie 
determine'  á  pasarla  inmediatamente  desde  la  fantasía  á 
estos  pliegos,  para  que  sivmd.  quisiese  tomarse  el  traba- 
jo de  leerlos,  pueda  con  toda  libertad  darles  el   destir/O 
que  le  pareciere ,  ó  despreciándolos ,  ó  corrigiéndolos  ,  ó 
cancelándolos ,  ó  borrándolos,  ó  echándolos  en  el  brase- 
ro ,   y  por  eso  se  los  remito  á  vmd.  á  continuación  de 
esta  carta.  Dixe  arriba  inmediatamente  >  pues  estos  son 
los  primeros  borrones  que  haré'  sobre  el  asunto  ,   y  que 
por  tales  no  los  he  juzgado  dignos  de   transcribirse  en 
limpio  y  limarse  ,  ni  tampoco  he  pensado  en  quedarme 
con  copia  de  ellos.  De  esto  colegirá  vmd.  que  soy   poco 
apasionado  de  mis  propias  ideas  ,  y  mucho  menos  de  las 
que  solo  son  juguete  de  una  fantasía  ociosa. 

A  la  verdad  ,  el  proyecto  que  Dinocrates  ofreció  á 
Alexandro  ¿Magno,  deque  efigiaria  todo  el  monte  Atbos7 
de  modo ,  que  representase  una  estatua  de  Alexandro, 
en  cuya  mano  izquierda  tuviese  una  Ciudad  capaz  de 
iod  hombres  ,  y  en  la  derecha  una  gran  taza  ,  que  reci- 
biese las  aguas  de  todos  ios  ríos  de  aquella  montaña ,  y 
desde  allí  se  derramasen  en  el  mar,  es  bien  famoso  en 
Vitruvio  y  Plutarco.  Y  habiendo  sido  el  dicho  Dino- 
crates un  Arquite&o  celebre ,  que  después  concurrió  á 
la  fundación  de  Alexandría,  pareceme  que  su  fantástico 
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proye&o,  es  un  salvo  concluSo,  párá  qué  quaíquíera, 
aunque  no  sepa  Arquite&ura  ,  pueda  soltar  las  riendas 
á  su  fantasía,  en  materia  de  imaginar  suntuosos  edi- 
ficios. Bien  preveo  que  algunos  tendrán  por  igualmente 
fantástico ,  que  es  plan  de  Dinocrátes  ,  el  designio  que 
-aquí  prepondré'  de  Una  Bibloteca  Real.  Pero  quedo  muy 
asegurado ,  que  no  será  vmd.  de  aquel  número  ,   y  esto 
me  bastó.,  y  aún  me  animó  á  ponerle  por  escrito. 

Lo  que  diré'  con  verdad  es*  que  si  estuviese  en  mi 
mano  y  potestad  fabricar  una  Biblioteca  Real  para  uti- 
lidad de  toda  la  Monarquía  Española,  y  escoger  sitio 
proporcionado  ,  sería  lo  que  aquí  ideo  ,  en  comparación 
de  la  que  entonces  ideara,  como  una  Biblioteca  de  par- 
ticular. Por  lo  qual  atemperándome  ,  y  aún  atándome  á 
las  varias  circunstancias  que  ocurren ;  y  para  facilitar 
quanto  fuere  posible  ,1a  verisimilitud  de  su  execucion, 
propongo  á  vmd.  la  idea  de  una  Biblioteca  Real,  qual  he 
podido  arreglar  á  las  circunstancias» 
Wic  ■■■ 
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Idea  para  una  Biblioteca  Real  capaz  de  2808, 
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o  debe  aterrar  el  número  de  280$  cuerpos  de  libros, 
por  excesivo,  si  se  advierte  que  es  aún  superior  ei  nú- 
mero de  volúmenes  que  hoy  tiene  la  Real  Biblioteca  de 
París.  Ni  habrá  Español  que  no  desee,  que  la  Biblioteca 
de  un  Rey  de  España  tenga  á  lo  menos,  y  de  futuro  tan- 
tos cuerpos  de  libros  ,  quantos  ya  posee  de  presente  lá 
Biblioteca  del'Rey  de  Francia. 

Supuesto,  pues,  que  ya  es  preciso  fabricar  un  nue- 
Yo  y  suntuoso  edificio  para  Biblioteca  Real ,  es  necesa- 
rio mirar,  desde  ahora  á  la  sucesión  de  muchos  si- 
glos ,  y  al  infinito  número  de  libros  que  en  ese  es- 
pacio de  tiempo,  no  podrán  menos  de  entrar  en  dicha 
Real  Biblioteca.  En  la  fábrica  de  un  Palacio  ,  basta  aten- 
der á  su  magnificencia,  firmeza  y  solidez,  para  propor- 
cionarle á  muchos  siglos;  en  la  de  una  Biblioteca  se  debe 
llevar  todo  el  cuidado  para  lo  mismo ,  la  extensión  y 
Capacidad. 

Esta  voz  capacidad  en  materia  de  Bibliotecas  tiene 
significación  contraria  á  la  que  tiene  en  otro  qualqüiera 
ge'nero  de  piezas  :  la  pieza  que  fuere  muy  capaz,  para 
Iglesia  ,  para  teatro  ,  salón,  ó  para  labranza  ,  será  muy 
corta  para  Biblioteca ,  y  al  contrario  :  la  razón  es  pal» 
maria.  Los  libros  solo  se  colocan  en  la  circunferencia^ 
ámbito  ó  perímetro  de  la  figura  de  la  pieza  ,  y  nunca 
en  el  plano  ó  área. 

Así,  pues,  será  mas  capaz  para  Biblioteca  ,  aquella 
figura  de  pieza,  cuyo  ámbito  ó  perímetro  sea  mayor, 
que  el  perímetro  de  otra  figura  de  igual,  área  ó  súfjeHí* 
cié.  De  lo  qual  se  deduce  que  la  figura  circular  ú  obal, 
es  la  mas  inepta  para  una  Biblioteca  capaz;  siendo  cier- 
to 
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to  que  estas  figuras  son  las  mas  capaces  en  áreas  j  pe- 
ro de  perímetros  muy  cortos.  Lo  mismo  se  dice  de 
otras  figuras  polígonas  ,  que  «las  se  aproximan  al 
círculo. 

La  figura  mas  propia  para  una  Biblioteca  cateris  pa- 
ribus ,  es  la  de  un  Paralelogrammo  ,  ó  como  otros  llaman 
Quadrilongo  ,  cuyos  lados  mayores  sean  de  bastante  lon- 
gitud j  y  los  menores  de  la  que  baste  ,  para  que  en  lo 
ancho  de  la  pieza,  se  acomode  una  mesa,  dos  sillas,  y, 
el  deshaogado  tránsito  para  tres  ó  quatro  hombres  de 
frente. 

Los,  que  tienen  presente  el  Teorema  2  ?.  del  libro  i.* 
de  Euciides  sobre  los  Paraklogrammos  ,  no  tendrán  que 
oponer  á  lo  dicho,  y  un  exemplo  para  todos  los  con- 
vencerá de  lo  mismo.  Una  pieza  quadrada  de  40.  pies 
de  largo  y  ancho  ,  solo  tiene  160.  pies  quadrados  de 
área,  y  6^400.  pies  cúbicos  de  ayre  ó  de  hueco. 

Si  los  i©6oo.  pies  quadrados  se  parten  por  20.  ancho 
bastante  para  una  librería  ,  resultan  80.  para  lado  ma- 
yor 5  y  una  pieza  de  80.  pies  de  largo,  y  20.  de  ancho. 
Esta  pieza  tiene  200.  pies  de  ámbito  ó  perímetro*  sien- 
do así  que  tiene  la  misma  área  que  la  quadrada.  Luego 
se  han  adelantado  40.  pies  mas  ,  para  colocar  libros  que 
es  el  fin  principal.  Y  si  el  número  i®í>oo.  se  reparte  por 
16  A  un  ancho  bastante  ,  resulta  una  pieza  de  100.  pies 
de  largo,  y  16.  de  ancho,  y  de  232.  pies  de  períme- 
tro, en  que  se  ganarían  72.  pies  mas  sobre  los  160.  píes 
del  perímetro  de  la  quadrada. 

Siendo  esto  innegable  ,  lo  es  también  que  la  pieza 
totalmente  quadrada  ,  obal  ó  redonda,  no  soio  admite 
menos  libros ,  sino  que  también  en  igualdad  de  períme- 
tro con  el  del  cuadrilongo.,  incluye  mas  pies  cúbicos  de 
ayreWo  que  es  muy  incomodo  para  una  pieza  de  estu- 
dio. Por.  lo  quai  se  debe  idear   ana  pieza  t»  fue  $«& 

paa 


Tí 

pan  muchos  libros  y  poco  ayre  6  ambiente,  cttterls  par  ¡bus. 

La  pieza  de  estas  calidades  si  hubiese  de  ser  una 
sola  continuada,  y  que  pudiese  contener  280^  cuerpos 
de  libros  ,  debía  tener  de  largo  media  milla,  ó  i^^ob.pies 
Geométricos,  aún  quando  tuviese  libros  de  uno  y  otro 
lado,  sin  huecos  de  puertas  ni  ventanas  ,  y  los  libros 
se  colocasen  en  nueve  ú  diez  órdenes  en  los  estantes* 
cinco  para  folio,  dos  para  quarto ,  y  tres  para  marcas 
menores. 

Claro  está  que  semejante  pieza  sobre  ridicula ,  se« 
ria  sumamente  incomoda ;  y  por  tanto  se  debe  dispo- 
ner dicha  longitud  en  vueltas  y  revueltas ,  á  modo  de 
iaverinto  ;  y  de  modo  que  sin  confusión  alguna  se  pue- 
dan manejar  todos  los  libros ,  sin  andar  mas  de  30.  pa- 
sos,  colocado  el  que  leyere  acia  el  medio  del  edificio. 

Los  Arquitectos  idearán  infinitas  plantas  ,  que  sa- 
tisfagan á  esta  propuesta.  Yo  ni  entiendo  de  Arquitec- 
tura, ni  me  quiero  entremeter  á  hablar  sin  fundamento 
de  la  Biblioteca  como  edificio,  y  sujeto  á  las  leyes  del  arte;; 
pero  para  hablar  de  ella  únicamente  como  de  un  almagA' 
cen  de  libros  ,  y  de  su  metódica  distribución  ,  no  se  nece- 
sita saber  Arquitectura,  basta  un  corazón  nada  apocado 
para  desear  la  magnificencia  del  edificio;  y  algún  exerci- 
cio  de  haber  manejado  libros  de  todas  marcas ,  para  coi 
locarlos  con  alguna  simetría.  f 

La  figura  del  edificio  ,  que  primero  se  me  ha  ofrecí- 
do  ,  y  que  á  todos  se  ofrecerá  sin  especial  estudio  ,  es  la 
que  está  aquí  propuesta:  pareceme  la  mas  capaz  ,  simple, 
natural ,  cómoda  y  proporcionada  para  el  asunto.  Y  por- 
que no  se' dibujar,  me  contento  con  señalar  aquellas  po- 
cas lineas,  para  que  á  vulto  se  perciba  mi  idea,  la  que 
con  mas  individualidad  expondré'  por  números. 
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Medidas  de  U  Biblioteca, 

Imagínese  un  edificio  en  quadro  perfe&o ,  cuyos  la- 
idos sean  de  300.  pies  Geométricos :  prolongúense  30. 
pies  mas  los  lados  que  forman  los  ángulos  reftos ,  y  he- 
cho un  quadro  de  30.  pies  en  cada  esquina ,  y  otros  dos 
colaterales ,  asimismo  de  30.  pies  resultará  la  figura  pro^ 
puesta  ,  cuya  total  longitud  es  de  360.  pies  ,  de  los  qua- 
les  240.  están  en  el  medio,  y  6"o.  y  60,  á  los  lados. 

Sobre  el  centro  X  de  toda  la  figura  fórmese  un  crth 
cero  como  de  Iglesia  ,  cuya  longitud  sea  de  248.  pies, 
y  lo  ancho  de  37.  con  las  dos  lineas  de  cada  ángulo 
redo  del  crucero »  complétense  quatro  quadrados ,  cuyo 
centro  sea  un  quadrado  de  60,  pies  de  luz  ,  y  hecho  es- 
to resultarán  4  galenas  de  300.  pies  de  largo  al  rededor 
del  crucero,  y  de  sus  4.  quadrados  ó  claustros,  y  no 
hay  mas  que  idear.  Las  medidas  principales  en  el  piso 
principal  de  la  Biblioteca  son  las  siguientes: 

Las  paredes  fundamentales  del  crucero  :  las  de  las 
principales  fachadas ,  y  las  de  los  ángulos  externos  6 
baluartes  tendrán  de  grueso  5.  pies :  las  de  los  patios 
que  reciben  la  luz  3.  pies :  y  las  de  los  claustros  que  mi- 
ran á  las  galerías  3.  pies  y  medio  :  lo  ancho  del  cruce- 
ro sin  contar  las  paredes  27.  pies:  lo  ancho  de  los  claus- 
tros sin  contar  las  paredes  18.  pies:  lo  ancho  de  las  gale- 
rías sin  contar  las  paredes  21.  pies. 
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No  insisto  tanto  en  estos  números  de  pies  $*t*pare* 
des  y  huecos ,  aunque  son  naturalísimos  ,  y  muy  propor- 
cionados ,  que  no  suponga  que  el  Arquite&o  los  podrá 
disponer  de  otro  modo  según  arte.  Pero  es  preciso  acor- 
tar 6  añadir  muy  poco  á  lo  ancho  de  las  piezas  para  li- 
bros, y  acortar  poco  á  lo  ancho ,  ó  6o»  pies  de  luz  de 
los  patios ,  para  que  la  precisa  altura  del  edificio ,  ni  pri-t 
ve  del  sol  á  los  estudiantes  en  los  meses  de  invierno  ,  y] 
se  ilumine  bien  el  fondo  de  los  patios. 

Atendiendo  á  esto  todos  los  que  estudiaren  en  la  Bi- 
blioteca ,  tendrán  luces  primitivas :  los  de  las  galerías  del 
campo  :  los  de  los  claustros  de  los  patios,  y  los  del  cruce-i 
xo  de  la  parte  de  arriba.  Para  esto  último  se  ha  de  ele-* 
var  en  el  centro  X  del  crucero  una  media  naranja  ó  lin- 
terna de  27.  pies  de  diámetro  ,  con  muchas  ventanas  er* 
su  circunferencia* 

Ademas  de  esto ,  para  que  todos  ios  libros  del  crt£4 
¡cero  estén  contiguos  y  sin  quiebra  ,  á  causa  de  venta- 
nas sobre  el  último  orden  de  libros  de  uno  y  otro  lado* 
de  manera ,  que  según  la  longitud  de  las  paredes  del 
crucero,  podrá  haber  en  cada  brazo  14.  ventanas ,  7%á 
cada  lado  ,  y  i<5.  intermedios  ,  8.  á  cada  lado  para  colo- 
car retratos  de  los  autores  clásicos.  Así,  pues,  ademas 
de  las  luces  de  la  linterna  ,  tendrá  todo  el  crucero  5^ 
ventanas ,  y  64.  retratos  de  cuerpo  entero. 

En  quanto  á  la  altura  de  las  piezas  se  debe  huir  dei 
exceso ,  por  no  hacerlas  inhabitables  á  causa  del  frío.. 
Las  4.  piezas  del  crucero  no  pueden  menos  de  tener 
mas  altura  que  las  otras ,  ya  para  mayor  hermosura,  ya 
¡jorque  las  luces  se  han  de  comunicar  por  arriba.  Asi, 
pues,  casi  toda  la  altura  de  sus  56.  ventanas,  se  ha  de 
elevar  sobre  las  tejas ,  ó  pizarras  de  las  crugías  de  los. 
claustraos,  iLa  altura  de  estos,  y  de  las  galerías  será  i 
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proporción  múctío  menor  t  pues  las  ventanas  Han  de  itó 
gar  al  piso  común. 

La  altura  de  los  estantes  ha  de  ser  una  misma  en  to- 
das las  piezas.  Pareceme  que  la  altura  de  12.  pies  es 
muy  bastante  para  admitir  un  zócalo  de  10.  órdenes  de  li- 
bros de  todas  marcas  ,  y  su  cormsilia.  Los  10.  órdenes, 

son  los  siguientes : 

Marcas. 

jo...  República  de  Holanda  ,  y 

tomillos    Elcevirianos....    1 6.°   24.*  32.* 

$.*,..  Memorias  de  Trevoux  ,  y 

¿os  de  oftavo  Español..,,   12.0   8.°  de  Genova» 

,8,®...  Variorum ,  y  los  de  4.0  Es- 
pañol.   4.0  de  Genova  S.°  ReaU 

t7.°...  Aftas  de  Lypsia  ,  y  4.0 

mar  quilla  Español. 4.0  mar  quilla  4.0  extraño» 

&*...  Historia  de  Academias  ,  y 

4.0  Real  Francés 4.0  Real. 

¡Jf«#...  Chrenicas  Españolas  ,  j//.° 

<fe  Genova..;..,;..... FoL  menor  y  4.0  disforme^ 

^.*...  Diccionario  Castellano  ,  y 

/.*  í0wz#»  ¿te  Lía» Fol.  marq.  yfol  de  León,. 

^.*...  Moreri  y  Santos  Padres  de 

Francia ,  papel  menor..,.  Fol.  marq.  yfol.  Vaticano, 

2.°...  Santos  Padres  de  París ,  pa- 
pel grande Fol.  ReaU 

il,e...  Byzantina  de  París  y  y  Co- 
lección Regia Fol.  Imperial 

Los  tomos  de  marca  Atlántica ,  porque  no  son  mu- 
chos, se  colocarán  en  los  ángulos  ,  rebaxando  algo  del 
zócalo. 

En  la  altura  dicha  de  12.  píes  se  han  de  distribuir 
¡10..  huecos  a  medida  de  los  libros  aquí  señalados ,  y  dé 
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todos  Los  de  las  mismas  marcas;  y  3c  manera,  que  de- 
xando  solo  de  hueco  dedo  y  medio  ,  para  sacarlos  y  en- 
trarlos, toda  una  fachada  represente  un  solo  caxon  ,  al 
modo  que  yo  tengo  colocados  los  mios. 

Con  esta  economía  se  atiende  á  la  hermosura  de  los 
estantes ,  á  que  haya  mas  libros  en  corta  altura  ;  á  que 
se  liberten  del  polvo }  ya  que  la  mayor  parte  de  ellos  se 
puedan  manejar  sin  escalera.  Por  lo  mismo  es  preci- 
so que  el  zócalo  ó  rodapié  salga  poco  fuera  ,  y  tenga 
corta  altura,  y  que  el  orden  io.  ó  último  de  tomos  muy 
pequeños,  se  incluya  en  lo  ancho  de  la  cornisa,  la  que 
¡volverá  algo  acia  fuera. 

CÁLCULO 

de  los  libros  que  cabrán  en  toda,  la  Biblioteca» 

X  ornando  7.  pies  de  estantes  á  lo  largo,  cuya  altura 
sea  la  dicha  de  12.  y  los  órdenes  de  libros  sean  10.  se-? 
gun  las  marcas  señaladas ,  resultarán  dos  caxones  de  1I-» 
bros  en  cada  orden  de  tres  pies  y  quarto  cada  uno  ,  y  dc- 
xando  el  medió  pie  para  una  escalerilla  colateral ,  y  para 
la  del  medio ,  en  la  qual  han  de  batir  las  puertecülas  de 
red ,  si  se  hubieren  de  poner. 

Habiendo  hecho  la  cuenta ,  pareceme  que  en  cada 
y. pies  de  estantes  cabrán  400.  cuerpos  de  libros  entre  to- 
das marcas ,  ó  200.  en  cada  armario,  entre  dos  postecíllos 
ó  escalerillas.  Supuesto  esto  veamos  quantos  libros  ca- 
ben  en  todo  el  crucero.  Cada  fachada  interna  del  cruce- 
ro,Incluyendo  los  macizos,  tiene  de  largo  110.  pies  y 
medio.  Partido  este  número  por  7.  pies  toca  á  15.  pies  y 
medio  con  corta  diferencia  >  el  qual  duplicado  da  3 1.  ar- 
marios de  á  200.  cuerpos  de  libros. 

Multiplicando  31.  por  8. ,  que  es   el  numero  de  fa- 
cha- 


diadas  del  crucero,  resulta  el  numero  248;,  y  multipli- 
cando este  248.  por  200s  que  es  el  número  de  libros  de 
un  armario,  sale  el  número  4p£)5oo.  Asi  pues  cabrán  en 
solo  el  crucero  4$©doo.  cuerpos  de  libros.  Pero  siendo 
constante  que  la  abertura  de  los  brazos  del  crucero  acia 
la  galeria  debe  estar  cerrada  para  el  total  abrigo  de 
las  piezas,  y  de  los  que  en  ellas  estudiaren 5  el  hue- 
co O  P  se  cerrará  continuando  la  pared  de  3.  pies  y 
medio  de  grueso  ,  dexando  en  el  medio  una  buena 
puerta. 

Por  esta  razón  se  come  un  armario  á  cada  fachada 
del  crucero,  que  es  el  macizo  de  3.  pies  y  medio  de  la 
pared  5  pero  se  añaden  quatro  mas  ,  dos  á  cada  recodo 
colateral  de  la  puerta  ,  v.  gr.  El  espacio  O.  P.  que  es  de 
37.  pies,  dividido  en  tres  partes,  quedarán  9.  ú  10.  en 
el  medio  para  puerta,  y  en  los  dos  recodos  de  9.  pies 
cada  uno,  hay  ámbito  para  lo  que  vuelan  los  libros  ,  y 
para  4.  armarios.  Asi  resulta  que  en  cada  brazo  del 
crucero  caben  64.  armarios  que  multiplicados  por  4. 
son  256. ,  y  esto  por  200.  5  i®200.  que  es  el  número 
de  libros  que  caben  en  todo  el  crucero  cerrado. 

Cada  uno  de  los  quatro  claustros  tiene  quatro  pa- 
redes externas  al  patio  ,  y  otras  quatro  internas.  La.lon-' 
gitud  de  las  externases  66.  pies.  En  esta  longitud  cabe**- 
4.  ventanas  y  5.  postes  ( ó  machos ).  Los  postes  tendrán 
6.  pies  y  medio  para  dos  armarios  cada  uñó,  y  las  ven- 
tanas 7.  pies  de  hueco  acia  dentro.  De  este  modo  re- 
sultan 10.  armarios  en  cada  66.  pies,  que  multiplicados 
por  16.  que  son  las  paredes  de  los  4.  claustros  que  mi- 
ran al  patio  ,  suman  160,  armarios  5  y  multiplicados  por 
700.  sale  el  número  32©.  que  es  el  númer©  de  libros  que 
caben  en  dicho  espacio. 

Cada  una  de  las  16.  paredes  internas  de  los  di- 
chos 


chos  4.  claustros  tiene  Se  íongftucf.  Yo  i,  pies.  En  este, 
espacio  caben  29.  armarios  (llamo  siempre  armarios  á  10. 
caxones  de  libros  de  todas  marcas  de  3.  pies  y  4.  de 
largo ,  y  entre  dos  escalerillas  altas  de  12.  pies).  Y  mul- 
tiplicados 29.  por  1 5.  son  464.  Pero  se  deben  rebaxar 
16".  armarios;  pues  cada  claustro  ha  de  tener  dos  puer* 
tas  de  7.  pies  de  hueco  j  por  lo  qual  solo  quedan 
448.  armarios  ,  que  multiplicados  por  200.  resulta 
'8¿$£oo.  que  es  número  de  libros  que  caben  en  dichas 
paredes. 

Cada  una  de  las  4.  paredes  L.  S.  que  abrazan  los 
claustros ,  y  todo  el  crucero  tiene  de  largo  248.  pies. 
En  cada  una  de  ellas  ha  de  haber  tres  puertas ,  una  ma- 
yor para  entrar  en  el  crucero  ,  y  dos  colaterales  para 
entrar  en  los  dos  claustros,* enfrente  de  las  crugias  N.  O. 
y  P.  Q.  Dando  á  estas  7.  pies  de  ancho,  con  el  derrame  in- 
cluso y  9.  ú  10.  á  la  mayor ;  quedan  en  cada  pared  224. 
pies,  93.  y  93.  pies  á  cada  extremo  ,  y  19.  y  19.  en  los 
dos  espacios  entre  puerta  mayor  y  menor.  Para  que  las 
fiuertas  queden  desahogadas  caben  10.  armarios  en  los 
38.  pies  de  espacios  ,52.  armarios  en  los  18 6.  pies  de 
extremos.  Todos  62.  armarios ,  que  multiplicados  por  4.* 
son  248.,  y  esre  número  por  200.  da  49^600.  que  es  el 
número  de  libros  que  caben  en  dicho  ámbito. 

Cada  una  de  las  4.  paredes  D.  E.  que  miran  á  la  ca- 
lle ,  y  cierran  las  4.  galerías  tiene  también  248.  pies  de 
largo.  En  cada  una  de  estas  ha  de  haber  13.  ventanas 
hasta  el  suelo.  Una  mayor ,  y  en  el  medio  enfrente  de 
la  puerta  que  entra  en  el  crucero,  y  seis  colaterales  á  cada 
lado.  La  mayor  de  9.  ú  10.  pies  de  hueco ,  y  las  12.  me- 
nores de  7,  y  son  en  todos 94.  pies,  restan  154.  pies,  que 
partidos  entre  14.  machos  correspondientes  á  13.  ven- 
tanas tocan  1 1,  pies  á  cada  macho  de  largo.  Por  otra  par- 
te 
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te  caben  3.  armarios  en  cada  macho  de  1 1.  píes  j  luego 
multiplicado  3.  por  14.  son  42.  los  armarios ,  que  caben 
en  cada  fachada  externa  de  las  galerías.  Luego  multipli- 
cando 42.  por  4.  son  1 58.  los  armarios ,  y  multiplican- 
do 168.  por  200.  resulta  33^600,  el  número  de  libros  que 
caben  en  dichas  4.  fachadas. 

Ademas  de  esto  sería  muy  útil  que  en  los  4.  rema- 
tes délas  galerías,  se  forme  un  quadrado  K.  M.  D.  L. 
y.  gr.  levantando  4.  paredes  en  sus  4.  lados ,  y  del  grue- 
so de  las  paredes  K.  L.  Enmedio  de  cada  lado  ha  de  ha- 
ber una  puerta  de  7.  pies  de  hueco:  2.  que  darán  paso 
á  las  galerías,  y  2.  que  darán  tránsito  á  la  escalera  que 
se  fabrica  en  el  quadrado  GE.  En  virtud  de  las  dos  pare- 
des IC  L  y  D,  L  ,  y  de  que  á  cada  lado  de  la  puerta  se 
podrán  poner  2.  armarios,  se  aumentan  8.  armarios  á 
todos  los  contados  en  las  dos  paredes  D.  E.  L.  S. ,  y  se 
pierden  4.  por  los  macizos  de  las  paredes.  Luego  siendo 
el  número  total  415.  si  se  añaden  i5.  son  436.  arma- 
rios, que  multiplicados  por  200.  dan  el  número  87D200.: 
libros  que  caben  en  los  4.  huecos  de  las  4.  galerías 
cerradas. 

En  cada  una  de  las  4.  piezas  pequeñas  de  las  esqui- 
nas caben  16.  armarios,  que  multiplicados  por  4.  son  64. 
y  e'ste  por  200.  resulta  12^800. ,  que  es  número  de  libros 
que  caben.  Finalmente ,  en  4.  claustros  hay  54.  venta- 
nas, en  las  galerías  100.,  en  las  4.  piezas  8.  puertas  de 
dos  caras,  y  ocho  de  una  ,  y  en  el  centro  1 2,  puertas  de 
dos  caras ,  si  por  encima  de  puertas  y  ventanas  corre  la 
cornisa  con  el  último  orden  de  libros  se  aprovechan  en 
los  huecos  196.  caxones,  que  partidos  por  10.  son  casí 
30.  armarios,  y  por  ser  de  libros  pequeños  son  6%,  libros, 
y  para  que  se  vea  el  número  total  basta  la  tabla  si- 
guiente : 

Tom.  XXI%  ^  ¡Eq 
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CABEN 


En  todo  el  crucero  cer- 
rado...   5 1  ©2 00.  libros. 

En  las  4.  paredes  al  pa- 
tio de  los  4.  claus* 
tros......... 32^000. 

En  las  4.  paredes  inter- 
nas de  los  4.  claus- 
tros  .  Sgftóoo. 

En  los  4.  galerías  cer- 
radas   87^200. 

En  los  4.  quadros  de 

las  esquinas.........   12^800. 

En  los  huecos  de  ven- 
tanas y  puertas...     6dooo. 


Sumatotalde  libros  de todas  marcas»  2  78Q800. 
fe         j  ■  ■  — =¿ií 


Según  este  individual  cálculo ,  se  hace  manifiesto 
que  228^  cuerpos  de  libros,  no  caben  en  edificio  de  me- 
nor capacidad  que  el  señalado  ,  pues  aunque  se  suponga 
que  en  e'í  quepan  dos  ó  tres  mil  mas  ó  menos  >  esto  es 
de  poca  consideración.  Tampoco  minora  el  número  el 
abrir  de  ventanas  y  puertas  5  pues  siendo  mas  cómodo 
que  unas  y  otras  sean  de  dos  hojas  ,  y  siendo  los  maci- 
zos de  las  paredes  de  bastante  grueso,  al  qual  se  debe 
añadir  un  buen  pie  mas ,  que  bolarán  los  estantes, 
queda  suficiente  capacidad  en  los  huecos  ,  para  que  las 
hojas  de  ventanas  y  puertas  queden  arrimadas  del  todo, 
en  los  macizos.  También  será  conveniencia  que  las  puer- 
tas tengan  postigos  y  mamparas  •>  y  que  las  ventanas 

pa- 
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para  mas  abrigo  sin  faltar  luz ,  tengan  maineles  6  quar- 
terones  por  arriba. 

Todo  este  grande  edificio  se  ha  de  habitar  desde  el 
piso  de  los  libros  hasta  el  suelo.  Primeramente  al  rede-* 
dor  de  todo  el  habrá  unas  cuebas ,  sótanos  ó  bodegas, 
de  poca  profundidad.  Al  piso  del  suelo  común  unas  ha- 
bitaciones en  todo  el  ámbito  de  unos  12.  ó  13.  pies  de 
altura  ^  y  encima  debaxodel  suelo  de  los  libros  un  en- 
tresuelo ,  ó  habitación  de  12.  pies  de  alto.  Pero  el  qua- 
dradol  ABJE,  y  los  otros  tres  semejantes  á  las  otras 
tres  esquinas  de  todo  el  edificio,  no  ha  de  tener  entren 
suelo  i  pues  se  necesita  todo  su  hueco  para  4.  escaleras,, 
por  donde  se  ha  de  subir  á  la  Biblioteca. 

Las  4.  escaleras  dichas  fabricándose  en  caracol  qua-< 
drado  podrán  subir  muy  arriba  ,  y  comunicar  á  todos 
los  suelos  del  edificio :  y  para  que  tengan  luz  bastante 
entre  A  y  B  habrá  2.  ventanas ,  2.  entre  B  y  C,  y  otras 
2.  entre  CD,AI,IJyJK,  á  la  altura  de  cada  piso, 
excepto  en  el  del  suelo ,  en  donde  solo  habrá  2.  puertas 
grandes,  una  entre  A  y  B,  y  otras  entre  I  y  A.  Los  que 
subieren  á  la  Biblioteca  han  de  pasar  de  la  escalera  GE  á 
la  pieza  iE  C,  ó  á  la  J  My  y  por  qualquiera  de  estas  2.. 
piezas,  pasarán  por  una  de  las  puertas  que  hay  entre  M 
y  D,  ó  entre  M  y  K,  y  se  entrarán  en  el  quadradito 
KD,y  desde  aquí  por  otra  de  des  puertas  entre  K  L, 
ó  D,  L,  entrarán  en  las  galerías  &c. 

Las  piezas  quadradas  C  JE,  £J,y  KD  no  han  de 
ser  tan  altas  como  las  galerías;  ya  porque  siendo  como 
ante  salas  no  necesitan  tanta  altura  >  ya  porque  lo  que 
se  les  rebaxáre,  coadyuvará  para  otras  tres  habitaciones 
superiores:  sobre  el  techo  de  las  4.  escaleras  se  elevarán 
4.  torres  no  muy  altas ;  de  modo  que  su  pLo  sea  el  mis* 
ino  que  el  de  las  tres  piezas  quadradas  contiguas ,  enci-¡ 
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nía  del  techo  de  ellas  mismas  ,  cómo  antesalas.  Pero  no 
habrá  inconveniente  que  el  piso  de  la  torre  este'  mas  al 
to  para  que  una  sola  escalera  baste  para  todo  genero  de 
comunicaciones» 

Estos  3.  dichos  quadrados,con  sus  sótanos,  suelos  y 
entresuelos  serán  la  habitación  (siendo  quadruplicados) 
de  los  4.  principales  Bibliotecarios  de  S.  M.  5  y  se  po- 
drán mandar  por  la  misma  escalera  con  sus  dos  puertas 
públicas.  Lo  demás  que  hay  desde  D  á  E,  y  las  tres  fa- 
chadas semejantes  ,  lo  han  de  habitar  de  continuo  todo 
genero  de  vecinos  pertenecientes  á  la  historia  literaria ,  y 
necesarios "  para  la  Real  Biblioteca  ,  todos  con  puer- 
tas menores  á  la  calle  >  y  sus  ventanas  correspon^ 
dientes. 

En  este  proyectado  edificio  debe  ponerse  una  Im«f 
prenta  Real  con  varios  ramos.  En  cada  una  de  las  4* 
fachadas  habrá  3*  Impresores  separados  ,  y  cada  uno 
tendrá  3.  prensas,  y  así  serán  36.  prensasen  todo.  Cada 
Impresor  ha  de  tener  asimismo  en  el  piso  del  suelo  un 
taller  de  enquadernador  ,  y  una  Librería  con  vaios  li- 
bros de  venta- De  modo ,  que  imprenta  ,  encuademación  jr 
mercancía  de  libros ,  todo  ha  de  estar  incorporado  en  una 
sola  familia,  y  por  tanto  habrá  lugar  para  dichas  12, 
familias,  quedará  para  Bibliotecarios  segundos „  escri«» 
bientes ,  criados  &c. 

En  cada  uno  de  los 4.  como  valuartes  de  todo  el  edi* 
ficio,  sobre  el  techo  de  las  antesalas  se  harán  varias  sa- 
las, pues  tienen  60.  pies  en  quadro,  proporcionadas  pa^ 
xa  los  exercicios  que  allí  se- tendrán.  En  un  baluarte  se 
podrá  fabricar  un  observatorio  Astronómico.  En  otro  se 
podrá  colocar  la  Real  Academia  de  la  lengua.  En  otro  la 
Real  Academia  de  la  Historia?  y  en  otro  la  Real  Acá-; 
demia  de  Medicina; 
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Y  por  reducción  en  la  de  Medicina  ,  se  Harán  va-' 
rías  observaciones  Físicas,  Botánicas  ,  Farmacéuticas, 
Químicas  &c.  que  no  pidan  fuego  mayor.  En  la  que  se 
podrá  fundar  de  Astronomía  ó  Cosmografía  ,  varias  ob- 
servaciones Cosmográficas,  Matemáticas ,  Mecánicas  8cc« 
Y  á  las  dos  Academias  restantes  ,  se  podrán  agregar  las, 
de  Arquitectura,  Estatuaria,  Pintura,  Música  y  Poesíay 
De  modo  que  todo  el  Palacio  Literario ,  ó  este  grande 
edificio  de  la  Real  Biblioteca  ,  se  pueda  llamar  con  pro-, 
piedad  el  Real  Palacio  de  Palas  ,  ó  de  Minerva ;  ó  para 
escusar  Mitologías  >  el  Palacio  de  la  Sabiduría  ,  al  modo 
que  en  Constantinopla  hay  el  templo  de  Santa  Sofá  ,  y 
en  Roma  el  Colegio  de  la  Sapiencia, 

En  este  caso  se  podrá  idear  una  prosopopeya  de  la 
sabiduría  ,  que  como  una  madre  llama  á  su  casa  á  los 
niños ,  y  á  los  ignorantes  para  doctrinarlos  >  y  con  este 
versículo  de  los  proverbios ,  que  por  tan  feliz  al  asu.nto3 
y  ai  año  le  he  escogidos 
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Si  al  texto  dicho  se  le  quiere  añadir  el  Venlte  que  se 
sigue,  y  vale  6.  saldrá  el  año  de  1748.  tiempo  en  que 
puede  estar  muy  adelantado  el  edificio  5  pero  siendo  el 
número  del  versículo  entero  1742.,  y  haberse  ideado 
en  ese  año  ,  parece  del  caso  y  del  tiempo ,  que  sea  pre- 
ferido ese  versículo  á  otra  qualquiera  inscripción  volun- 
taria, y  aunque  esta  reflexión  literal  parezca  pueril, 
es  cierto  que  no  por  eso  dexa  de  hallarse  en  otros 
edificios. 

Todo  lo  demás  que  toca  á  la  Arquitectura  ,  distri- 
bución ,  y  comunicación  de  habitaciones  &c.  debe  que- 
dar á  la  pericia  de  los  Arquitectos.  Y  en  quanto  á  la  dis- 
tribución de  facultades  y  ciencias  se  podrá  idear  una  en 
los  4.  ramos  capitales  de  Teología  ,  Jurisprudencia  ,  Ar- 
tes ,  Ciencias  e  Historia.  De  manera ,  que  tirando  una 
linea  ,  que  con  otra  se  cruce  á  ángulos  recios  en  el  cen- 
tro del  crucero  resultan  4.  quarterones,  y  cada  uno  con 
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«na  csquadra  del  crucero ,  y  con  otra  de  galería ,  y  coa 
su  claustro  incluso.  En  cada  quarteron  de  estos  se  colo- 
carán los  libros  que  se  puedan  reducir  á  los  dichos  4. 
ramos  de  facultades. 

El  quadradito  KD,  y  los  tres  semejantes  de  los  3. 
ángulos  restantes  de  todo  el  edificio  ,  servirán  como  de 
unte -Bibliotecas  ,  y  los  libros  que  se  pusieren  en  ellos, 
han  de  ser  aquellos  libros  muy  comunes,  y  que  los  pi- 
den todos  con  freqüencia,  quiero  decir,  que  todos  aque- 
llos libros  en  especial  Castellanos,  como  Quevedos,  Quixo- 
tes  ,  Gracianes,  Zabaletas ,  Alfaraches  ,  Santos ,  Poetas, 
Comedias,  Granadas  ,  Marianas,  Agredas,  Mexias ,  Zu- 
ritas &c.  y  algunos  Latinos  ,  Franceses  é  Italianos  con 
sus  Gramáticas  y  Diccionarios  correspondientes  ,  se  ha- 
brán de  tener  duplicados ,  triplicados  ó  quatriplicados 
para  ponerlos  en  estas  pequeñas  piezas.  De  este  modo 
se  conservarán  mejor  los  que  estuvieren  en  la  Bibliote-v 
ca  ,  y  se  evitará  que  tales  quales  Romancistas  de  cortí- 
sima literatura  ,  que  mas  sirven  de  estorbo  que  de  exem^ 
pío,  se  entren  en  lo  interior  á  inquietar  ,  y  á  maltratát 
los  libros.  En  breve  ,  siempre  que  entre  alguno  pidiendo 
las  obras  de  Zabaletas  v.  gr. ,  ú  otro  de  los  dichos  se  le 
remitirá  al  quadradito  mas  inmediato. 

No  se'  quanto  es  el  número  de  volúmenes  ,  que  ac- 
tualmente posee  ya  ía  Real  Biblioteca.  Acaso  serán  50® 
cuerpos.  Puedo  decir  que  yo  la  conocía ,  quando  apenas 
tenia  la  quinta  parte;  y  que  en  el  espacio  de  30.  años 
poco  mas  ó  menos  se  quintuplicó.  Si  á  esa  proporción 
creciese  siempre ,  muchos  de  los  que  hoy  asisten  á  la 
Biblioteca  la  verían  casi  llena  3  pero  siendo  difícil  tanto 
aumento  ,  no  siendo  en  algunos  centenares  de  años ,  di- 
ré lo  que  se  podría  hacer  de  pronto  si  se  acabase  todo  el 
edificio. 

En 
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En  todo  cí  crucero  como  ya  queda  demostrado  ca¿ 
ben  $  i®  zoo.  cuerpos  de  libros»  y  por  el  mismo  número  se 
podrian  colocar  en  solo  el  crucero  ,  todos  los  libros  que 
hoy  posee  la  Biblioteca  j  y  en  las  galerías  los  que  sucesi- 
vamente se  fuesen  comprando.  De  este  modo  quedaban 
desocupados  por  algún  tiempo  los  quatro  claustros  >  pe- 
ro podrian  servir  Ínterin  para  otras  cosas  v.  gr.  un  claus- 
tro serviría  para  colocar  en  e'l  todos  los  manuscritos. 
Otro  para  recoger  en  e'l  todos  los  libros  prohibidos  ,  y 
los  que  aún  no  estuviesen  expurgados.  Otro  para  conser- 
var en  el  las  ediciones  primitivas  ,  y  raras  de  los  auto- 
res famosos  ,  y  en  especial  la  de  letra  Gotiquilla  de 
nuestros  autores  Españoles  >  pues  ya  pasan  por  origina» 
les.  Y  finalmente  en  el  quarto  claustro  se  guardarían 
como  en  gavineté  ,  todos  los  monumentos  curiosos 
que  tiene  y  tendrá  U  Biblioteca  ,  y  en  especial  un 
Monetario. 

DIFICULTAD  ES. 


La  que  se  podrá  imaginar  dificultad  gravísima  con- 
tra toda  la  idea ,  por  lo  mismo  que  parezca  magnifica, 
es  la  falta  de  dinero  para  costearla  i  ya  por  las  urgen- 
cias presentes}  y  por  la  concurrencia  de  la  fabrica  del 
Real  Palacio  ,  en  que  sin  duda  se  van  consumiendo 
muchos  millones  de  reales.  A  esto  respondo ,  que  el  que 
atara  su  entendimiento  á  maravedises,  jamas  pensara  con 
acierto ,  y  menos  con  magnificencia.  Es  quimérico  que 
los  que  antiguamente  idearon  suntuosos  edificios ,  pen- 
sasen antes  en  el  coste ,  ó  atasen  sus  ideas  á  marave- 
dises i  pues  jamas  hubieran  emprendido  semejantes 
obras. 

lo* 
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El  murallon  de  la  China :  los  edificios  del  PersepolL: 
los  Pirámides,  La verinto,- Lago  Meris,  y  Obeliscos  de 
Egipto:  los 'edificios  del  Imperio  Romano,  y  en  especial 
de  Roma  &c.  son  de  esta  clase  •■>  y  aún  hoy  pasarian  por 
quiméricos  en  sola  la  idea ,  si  las  ruinas  que  aún  sub- 
sisten ,  no  nos  convenciesen ,  que  se  idearon  ,   se  execu- 
taron  ,  y  se  acabaron.  Y  es  constante  que  los  que  tienen 
alguna  noticia  de  aquellos  edificios,  se  reirán  de  los  que 
quisieren  llamar   magnifico  nuestro  edificio  ideado  en 
comparación  de  ellos.  La  comunicación  de  los  dos   ma- 
res: la  linea  Meridiana:  el  hospital  de  los  inválidos  &c. 
en  Francia :  la  fábrica  á  fundamentis  de  Petersburgo  ,   y; 
otros  edificios  modernos  de  casi  nuestra  edad  hicieran 
muy  verisímiles  los  antiguos ,  aunque  hubiesen  perecido 
sus  ruinas. 

Pero  sin  salir  de  España ,  y  de  nuestros  dias  basta- 
ría lo  que  se  ha  hecho  en  el  Real  sitio  de  S.  Ildefonso,  pa- 
ra convencernos  de  lo  que  puede  un  Monarca  en  Es-- 
paña  ;  aún  sin  salir  de  Madrid  hay  exemplos  muy  supe- 
riores. Yo  vi  echar  los  cimientos  de  los  quarteles ,  obra 
que  en  su  coste  y  magnificencia  ;  dexará  muy  atrás  la 
Real  Biblioteca  aquí  ideada.   Por  todo  lo  quai  sin  de- 
sarme llevar  de  la  admiración  ,  y   atemperándome  al 
tiempo ,  y  á  la  dificultad  del  dinero  ,  digo  que  todo  se 
podrá  vencer  ,  no  haciendo  de  un  golpe  todo  el  edificio, 
sino  por  partes  ,  y  sucesivamente, al  modo  que  tampoco 
los  280$  libros  se  podrán  comprar  é  introducir  de  una 
vez  sino  con  el  transcurso  de  muchos  años.  Tómese  y 
zangese  el  terreno  para  todo  el  plano  ,  y  fabriquese  de 
pronto  solo  aquello  que  pareciere  mas  necesario ,  y  áque 
alcanzare  el  dinero. 

Otra  dificultad  no  menos  grave  se  ofrece  en  quanto 

al  terreno,  y  sitio  en  donde  se  ha  de  fundar  la  Bibiiote- 
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ca.  Es  preciso  que  esta  este  muy  cerca  del  iCeaí  Palacio, 
y  muy  á  mano  para  los  que  han  de  ir  á  estudiar  á  ella; 
y  siendo  su  ámbito  de  360,  pies  en  quadro ,  no  se  des- 
cubre sitio  oportuno  para  tanto  .:.  no  al  medio  dia  á  causa 
de  la  gran  plazuela %  no  al  Poniente  ,  ni  al  Norte,  por 
causa  del  parque ,  jardines  y  precipicios}  no  al  Oriente 
por  causa  del  desnivel  enorme  de  la  Priora»  Tampoco  en 
las  quatro  playas, intermedias» No  ál  Suruestes  ni  al  No- 
roeste del  Palacio  ;  pues  á  todo  alcanzan  los  precipicios, 
ni  tampoco  al  Surleste  o  Nordeste,  por  los  'edificios  de 
Santa  Maria ,  San  Juan  ,  San  Gil ,  Encarnación ,  y  Doña 
María  de  Aragón* 

Confieso  que  habiendo  de  concurrir  todas  las  cir- 
cunstancias dichas  %  es  muy  fuerte  el  argumento*  Pero 
á  la  verdad  ,  yo  no  considero  que  sea  muy  esencial  tan- 
ta inmediación  de  la  Biblioteca  al  Palacio»  Y  en  ese  ca- 
so ya  hay  mas  libertad  para  escoger  terreno  acia  el  Nor- 
te ,  v.  gr.  en  una  de  las  laderas  que  hacen  calle*  desde  la 
Cantarilla  de  LeganitosJhasta  abajo ,  o  icia  el  Oriente, 
haciendo  una  fachada  desde  la  esquina  de  enfrente  la 
calle  del  tesoro  ,  hasta  cerca  de  los  caños  del  Peral ,  ó 
finalmente  haciendo  una  fachada  por  encima  de  dichos 
Caños  del  Peral ,  que  sea  paralela  k  la  que  hoy  es  facha- 
da Oriental  4e  la  Biblioteca  Real  existente» 

Es  verdad  que  siguiendo  2  Iguna  de  estas  dos  ultimas 
Ideas,  es  preciso  derribar  muchas  casas*  Eso  no  debe  de- 
tenernos 5  pues  muchas  mas  se  han  derribado  para  fa- 
bricar los  quarteles.,  Ademas  que  por  no  arruinar  las 
antiguas  murallas,  de  -Madrid  ,.  que  creo  están  inme- 
diatas al  juego  de  la  requera  f  se  podría  escoger  el  úl- 
timo sitio  señalado  sin  inconveniente  grave.  De  ese 
modo  con  las  habitaciones  que  habría  en  la  Bibliote- 
ca ,  se  suplían  muchas  de  las  de  las  casas  derribadas, 
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se  podrían  fiermosear  la  plazuela  de  los  Tabardillos :  la  calle 
del  Arenal,  y  las  comunicaciones  del  Palacio,  á  Madrid,* 
por  la  parte  Oriental* 

No  obstante,  si  se  insistiere  en  que  la  Biblioteca  es- 
te muy  inmediata  al  Real  Palacio ,  nó  hay  sitio  menos 
desproporcionado  que  el  mismo  que  hoy  incluye  la 
grande  esquadra  de  la  Biblioteca  a&uak  Creo  que  la 
fachada  del  nueva  Palacio  tiene  500»  pies  de  medio 
dia  al  Norte  ,  de  los  quales  90.  á  cada  lado, en  el  an- 
cho de  las  torres  ,  y  así  quedan  320.,  pies  de  flanco. 
Paralela  pues  á  esta  fachada  r  dexando  enmedio  una 
espaciosa  calle  ,  se  podrá  fabricar  la  fachada  Occidental 
de  la  Biblioteca  ,  y  después  quadra  todo  el  edificio. 
De  ese  moda  queda  ensanchada  la  calle  del  tesoro.  Pe- 
ro si  á  esta  parte  ha  de  haber  también  jardines ,  ó  el 
precipicio  dificulta  la  idea ,  no  hay  sitio^mas  cómodo 
y  mas  á  mano ,  que  el  que  queda  sañaiado  en  la  par- 
te opuesta  ;  esto  es  desde  la  cerca  de  las  Monjas  de 
Santo  Dominga  al  Oriente ,  pasando  por  la  concavi- 
dad de  los  Caños  del  Peral  >  hasta  completar  todo  lo  lar-5 
go  al  medio  día. 

La  última  dificultad  es  la  del  fuego  t  si  se  le  po- 
nen habitaciones*  Digo  que  ó  el  fuego  es  de  rayo ,  ó 
maliciosamente  aplicado  %  y  contra  nada  de  esto  hay 
precaución  bastante  ;  ó  es  fuego  casual  :  y  el  mejor 
remedio  es  que  los  mismos  que  le  habitaren  >  concur- 
ran desde  el  principio ,  á  que  en  caso  de  prenderse 
fuego  no  sea  tan  irremediable.  Quiero  decir  >  que  en 
virtud  de  las  Imprentas  que  ha  de  haber  ,  se  vayan 
imprimiendo  todos  los  manuscritos  dignos  de  la  luz  pú- 
blica ,  y  reimprimiendo  todos  los  ya  impresos  que  son 
raros ;  y  si  hay  tal  qual  de  una  y  otra  clase ,  que  pi- 
da no  publicarse  ,  se  podrán  colocar  en  algunas  ala- 
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cenas  ,  empotradas  en  las  paredes  del  crucero  ,  c]ue 
miran  á  los  patios;  pues  tienen  5.  pies  de  macizo  ,  y  cer- 
radas con  puertas  de  yerro.  Y  si  se  sigue  la  idea  de  di- 
chas impresiones  ,  podrá  aplicarse  su  útil  para  prose- 
guir toda  la  fábrica.  Esto  es  lo  que  me  ocurrió  á  la 
imaginación  y  á  la  pluma  ,  sobre  que  vmd.  hará  las 
reflexiones  que  gustare  ,  y  mientras  quedo  á  «u  obe- 
diencia ,  rogando  á  Dios  le  guarde  muchos  años  = 
B.  L.  M.  de  vmd.  su  siervo  y  capellán  =  Fray  Mar- 
tin Sarmiento  ,  Monge  Benito  :  señor  Don  Juan  de 
Yriarce ,  Bibliotecario^  de,  S,  M.  =  Muy  señor  mió. 
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IVA  ai  señor  mío :  Dueño,  amigo  y  señor  Don  Juan: 
Quando  remití  á  vmd.  la  carta,  en  la  qual  con  extensión 
de  tres  pliegos  le  proponia  una  magnifica  idea  ,  para  el 
edificio  de  una  Biblioteca  capaz  de  cerca  de  3oo©cuerpos 
de  libros,  no  debia  esperar  que  tanto  mereciese  la  aten- 
ción de  vmd,  semejante  idea  ,  quedando  asegurado  yo 
mismo ,  y  debiendo  ser  el  mas  apasionado  ,  de  que  solo 
era  un  juguete  de  mi  fantasía ,  y  que  solo  el  desear  com- 
placer á  vmd.  pudo  suavizarme  el  sonrojo  de  proponér- 
sele por  escrito. 

Bien  creo  que  las  dificultades  que  vmd.  me  ha  pro- 
puesto en  nuestras  conversaciones  familiares  ,  contra  la 
execucion  de  tan  suntuosa  fábrica  ,  y  mucho  mas  contra 
algunos  incidentes  que  apunte'  en  el  total  proyecto ,  son 
fuertísimas,  y  no  dexaba  de  tenerlas  presentes  quando 
le  escribía.  Pero  debo  repetir  por  escrito  en  esta  segunda 
carta ,  lo  mismo  que  á  vmd.  respondí  cara  á  cara  en  esta 
su  celda.  Esto  es  que  yo  no  proponia  la  idea  con  la  es- 
peranza de  que  se  executaria,  sino  con  la  persuasión  de 
que  si  se  quisiese  executar,  ni  era  imposible  ,  ni  in- 
verisímil, ni  sobre  las  fuerzas  de  nuestro  Monarca. 

Quédese ,  pues ,  todo  por  mí  en  pura  idea  ,  como  ha 
quedado  también  mucho  de  lo  que  se  halla  propuesto  en 
ios  libros ,  á  cerca  de  éste  y  otros  asuntos.  De  ese  modo 
entrare'  con  mas  libertad  á  satisfacer  ios  reparos  que  se 
podrán  hacer  contra  algunos  de  los  incidentes  del  pro- 
7et~toj  ya  porque  en  él  solamente  están  apuntados,  y  sin 
alguna  determinación  ,  ya  porque  siguiendo  el  hilo  de 
mi  fantasía  ,  no  me  será  difícil  salir  de  qualquiera  labe- 
rinto, en  que  me  quieran  encerrar  los  reparos. 

No 
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No  es  incidente  menos  fecundo  en  dificultades  el 
que  apunte'  de  establecer  en  la  proye&ada  Real  Biblio- 
teca ,  bastante  número  de  Imprentas  Reales.  Está  saltan- 
do á  los  ojos  ,  que  aún  en  el  caso  de  aquel  establecimien- 
to, ó  estarían  ociosas  semejantes  Imprentas  , ó  quedarían 
arrepentidas  de  no  haber  estado  palpando  quán  ningu- 
na ,  ó  pocat  ó  lenta  era  la,  venta  de  los  libros  que  en  ellas 
se  había  impreso.  Dos  partes  tiene  la  reflexionóla  primera 
creer  que  las  Imprentas  estarían  ociosas ,  porque  no  se 
ofrecería  cosa  útil ,  y  particular  en  que  emplearse.  Es- 
to no  tanto  es  reparo,  quanto  engaño  y  error  mani- 
fiesto. La  segunda  temer  que  no  tendrían  mucha  sali- 
da los  libros  que  se  imprimiesen  ,  aunque  fuesen  es- 
quisitos. 

Este  temor  está  bien  fundado  ^  y  en  mí  consideración 
es  el  reparó  que  no  tiene  respuesta  ,  mientras  no  se 
establezcan  nuevas  y  útiles  leyes  ,  que  inviolable- 
mente se  deban  guardar  en  la  República  Literaria  Es- 
pañola, 

No  se  puede  negar  que  en  diferentes  tiempos  se  han 
expedido ,  y  repetido  útilísimos  Decretos  Reales  sobre 
materia  de  libros  r  y  sobre  las  obligaciones  de  Libreros 
e  Impresores ,  y  aún  sobre  privilegios  y  franquezas  de 
los  autores  que  quisieren  sacar  á  luz  un  libro.  No  obs- 
tante esto,  se  experimenta  hoy,  que  aunque  un  autor 
sea  tan  feliz  ,  que  pueda  componer ,  y  aún  imprimir  un 
buen  libro  ,  se  quedará  con  la  mayor  parte  de  los  exem- 
plares,  sin  que  en  toda  su  vida  los  vea  vendidos.  ¿En  qué 
consiste  esto  ?  En  que  estos  Decretos  aunque  justísimos, 
y  muy  prudentes ,  suponían  que  siempre  habría  abun- 
dancia de  Literatos  que  comprasen  libros ;  cuyo  supues- 
to ,  si  en  algún  tiempo  ha  sido  notorio,   hoy  es  notorio 

que  es  un  supuesto  muy  contingente* 

La 
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La  diferencia  de  tiempos  se  convence  por  el  espacio 

de  tiempo  5  por  el  qual  ,  según  costumbre  se  conceden 
los  privilegios  á  los  autores.  Concédeseles  que  puedan 
imprimir  el  libro  ,  y  que  en  el  espacio  de  diez, anos  nin- 
guno otro  le  pueda  imprimir  5in  su  licencia»  De  esto  se 
colige,  que  quandocomjenzaxon  á  darse  aquellos  privi- 
legios era  suficiente,  y  aún  superabundante  tiempo  el  de 
diez  años.4  para  que  el  autor  acabase  de  vender  los  exem- 
plares  de  su  obra,,  lo  que  generalmente  no  sucediera  ¿  ¿I 
no  hubiese  muchos  compradores- 

Hoy  se  Imprimen  diferentes  libros  nuevos ,,  y  por 
ningún  título  despreciables  ;  cuya  venta  en  el  espacio  de 
diez  años ,  á  penas  pasa  de  la  octava  parte  de  sus  exeren 
piares.  De  manera,  que  suponiéndose. que. S»  M.  quiere 
favorecer  al  autor  por  su  privilegio,  prohibiendo  que 
ninguno  reimprima  su  libro  hasta  que  el  autor  aca- 
be de  vender  sus  exeniplares ;  es  .consiguiente  que  el  di- 
cho privilegio  por  diez  años  ;>  aunque  se  interpretase 
con  extensión  i.  toda  la.  vida  del  autor  que  le  ha  escrito, 
no  seria  exorbitante  ,  ni  aún  contra  la  concesión,  aunque 
pasase  á  susforzosos  herederos,  hasta  que  estos  acabasen 
de  vender  todos  los  exemplares., 

Por  lo  qual  mientras  en  España  no  se  restablezca  una 
afición  que  pique  algo  en  honesto  vicio  á  todo  ge'nero 
de  Literatura  ,  y  entre,  los  que  son  ó  podrán  ser  profe-' 
sores  de  letras,  toda  otra  qualquiera  providencia  que  se 
quiera  tomar,  sin  aquel  prerequisito  quedará  frustrada. 
I  Que  importarla  conceder  grandes  privilegios  á  los  au- 
tores, grandes  esenciones  á  los  Libreros,  grandes  inmu- 
nidades á  los  Impresores,,  y  grandes  franquicias  i  todo 
genero  de  libros,  si  ha  de  ser  escasísimo  el  número  de  los 
compradores  ?  Acaso  si  ese  número  fuese  tan  grande 
como   en   Prancia  ,  y    en   otras  naciones  extrañas ,  no 
serian  precisas  tantas  libertades ,  y  aunque  estas  se  au- 
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mentasen  con  franca  mano,  serían,  faltando  comprado-* 
res,  inútiles  y  muertas. 

Que  bien  se  compone  esto  con  lo  que  tal  vez  oí  de- 
cir á  algunos,  que  seria  útil  hechar  tributo  sobre  los  li- 
bros: es  verdad  que  los  que  decian  esto  habian  compra- 
do muy  pocos.  Para  que  el  que  tiene  poco  dinero,  y  ese 
le  necesita  para  comer  y  vestir,  le  emplee  en  libros  ,  es 
menester  algo  de  heroicismo  literario.  Jamas  será  tan 
preciso  un  libro  que  no  se  pueda  suplir  su  falta.  Por  lo 
qual  no  habiendo  ,  ó  una  nimia  afición  á  comprar  libros 
que  arrastre  ó  una  suma  conveniencia  en  los  precios  que 
convide,  no  tendrá   efeíto  alguno  la    mas  justa  provi- 
dencia sobre  libros. 

Generalmente  hablando  los  mas  aficionados  á  com- 
prar libros ,  ó  no  tienen  dineros ,  ó  los  necesitan  para 
cosas  mas  precisas:  y  al  contrario,  los  que  mas  abundan 
en  dinero  para  lo  preciso,  y  aún  para  lo  superfluo  no  son 
los  que  tienen  mas  afición  á  comprar  libros  que  valgan 
caros,  ó  que  valgan  varatos. 

En  Italia ,  Francia ,  Alemania  ,  Inglaterra  &c.   está 
tan  introducida  la  moda  de  tener  por  preciso  adorno  de 
la  casa  una  sele&a  y  numerosa  Biblioteca  ,  que  no  hay 
persona  de  esfera  alguna  ,  que  no  procure  á  emulación 
formarla  ,  según  sus  medios  ,  y  tai  vez  mayor  que  lo  que 
los  medios  alcanzan.  De  esta  útil  y  racional  moda ,  se  sí- 
guió  naturalmente  que  una  afición  á  comprar  libros  tan 
umversalmente  introducida,  pasase  en  infinitos  aficiona- 
dos ,  á  ser  afición  casi  viciosa  ,  ó  á  pecar  en  algo  de  ma« 
nía  ,   que  es   la  enfermedad  que  con    nombre   de  Bi- 
bliomanía ó  Biblomanía  ,  se  ha  atribuido  á  algunos 
Literatos. 

Sobre  este  fundamento  pudieron  fabricar  los  Libre- 
ros e  Impresores  de  aquellos  paises,  tan  excesivos  cauda- 
les como  poseen ,  y  halagados  de  ganancias  tan  infalibles, 
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se  animaron  y  animan  á  costear  tan  costosas  Impresiones 
y  reimpresiones  de  juegos  de  libros  como  cada  dia  sa- 
len. Los  Libreros  e'  Impresores  de  España  ,  aún  juntan- 
do sus  caudales ,  no  son  poderosos  para  costear  semejan- 
tes obras  de  20,  30  y  40  tomos  en  folio  v.  gr.  Y  aún 
en  el  caso  que  pudiesen  costearlas ,  se  perderian  infa.lí-^ 
blemente  por  falta  de  comprador. 

¡  Que  bien  reimprimirían  en  España ,  lo  que  poco  há? 
<se  ha  reimpreso  ,  y  actualmente  se  está  reimprimiendo 
en  Venecia!  La  Historia  Byzantina Greco  Latina  en  30. 
tomos.  Los  Grevios,  y  Gronovios  en  las  antigüedades  de 
Italia  ,  que  ya  son  ó  serán  45.  tomos.  Los  Santos  Padres 
que  sacaron  los  Benedictinos  de  Francia ,  y  serán  100. 
tomos.  Las  obras  del  Tostado  ,  de  Cornelia  á  Lapide. 
Los  25.  tomos  de  las  Decisiones  de  Rota.  Los  .23.  de  la 
Colección  de  los  Concilios.  Las  del  Padre  Mavillon  &c. 
Todos  estos  tomos  y  en  folio  suben  á  mas  de  300.  ta- 
mos, sin  contar  mas  de  otros  300.  de  juegos  menores, 
y  todos  se  van  reimprimiendo  en  Venecia,  y  ya  están 
impresas  ó  reimpresas,  y  venales  mas  de  las  tres  quartas 
partes  de  dicho  número. 

Puse  exemplar en,  Venecia  para  reimpresiones,  y  pu- 
diera poner  otros  exemplares  no  solo  de: reimpresiones, 
sino  también  de  impresiones  en  París  ,  León ,  Londres, 
Oxonia ,  Antuerpia ,  Haya ,  Leiden ,  Amsterdan,  Lipsia ,  Co- 
lonia, Francfort,  Basle ,  Ginebra  ,  Florencia,  Roma  &C. 
solo  España  no  puede  alegar  algún  moderno  exempla^r 
semejante.  ¿Que  prueba  mas  convincente  de.  la  miseria 
de  nuestros  Libreros  e'  Impresores?  ¿Que' señal  mas  evi- 
dente de  la  escasa  compra  y  venta  de  libros  en  España? 
¿Que  mas  bien  fundado  argumento  que  el  que  se  dedu- 
ce de  todo  lo  dicho  para  prueba  de  que  la  afición  á  com- 
prar libros  está  sumamente  amortiguada? 
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Los  que  no  están  informados  del  comercio  Literario 

en  Europa,  dirán  acaso  ,  que  antes  bien  en  España  se 
imprimen  ,  se  reimprimen  ,  se  compran  y  se  venden 
infinitos  libros.  Pondrán  el  exemplo  en  esta  Corte, 
en  donde  nunca  mas  que  hoy  dirán  se  ha  visto  el  co-i 
mercio  Literario  mas  floreciente.  Los  que  así  discurrie* 
xen  estarán  ignorantes  de  lo  que  pasa  fuera  de  Madrid, 
en  España ,  fuera  de  España ,  en  Europa ,  y  vivirían  muy¡ 
engañados  en  el  modo  de  entender  ,  que'  es  Comercio 
Literario. 

Pero  confesare' que  tienen  en  alguna  parte  razo.nj 
esto  es  quando  creen  6  afirman,  que  ese  comercio  tal 
qual  está  hoy  mas  floreciente  en  Madrid  que  antes.  No 
que  antes  retrocediendo  un  siglo?  si  solo  que  antes,  re- 
trocediendo algunos  decenares  de  años.  No  me  detengo 
en  fixar  las  e'pocas  de  las :  restauraciones  ,  y  de  la  deca^ 
Cencía  de  la  Literatura  en  España.  Diré'  sí ,  que  cono* 
ídendo  y  o  á  Madrid  desde  ]  710.  hasta  este  presente  de 
743.  he  Observado  que  el  comercio  Literario  de  com- 
-prar,  vender,  imprimir,  reimprimir  y  leer  libros  cada 
dia  se  ha  ido  aumentando.  Pero  al  mismo  tiempo  debo 
confesar,  que  ese  aumento  y  según  el  estado  en  que  se 
Jhallú  ese  éomeício  en  las  naciones,  es  nada  ¿  ó  muy  di- 
minuto. 

Habiendo  reflexionado  en  qual  seria  la  causa  de  ese 
'aumento  ,  aunque  aún  solamente  principiado  ,  tarde7  po^ 
co  en  conocer  que  todose  debia  á  nuestro  Monarca  ,  por 
haber  establecido  una  Real  Biblioteca  pública  y  patente 
á  todos  los  que  por  falta  de  libros  ó  de  dinero ,  quisie- 
sen ir  á  ella  á  leer ,  estudiar,  y  aún  á  escribir.  A  esto 
se  añade  la  generosa  protección  Real  con  que  S.  M. 
concurrió  áqiíe  en  Sevilla,  Madrid  8cc.  se  formasen  Rea- 
Jes  Academias.  De  manera^  que-  qualqukra  medio  que 
•  >*j  se 
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se  escoja  para  promover  la  Literatura  en  España  ,  se 
debe  zanjar  sobre  estos  dos  fundamentos  ,  que  nuestro 
Monarca  estableció  en  Madrid  á  imitación  de  París  ,  y 
para  que  ie  imitasen  otros.  -  i 

Son  infinitas  las  utilidades  que  se  han  seguido  de 
haber  formado  semejante  Real  Biblioteca,  patente  á  to- 
do el  mundo  i  y  en  especial  continuándose  el  cuidado  de 
aumentarla  y  enriquecerla  cada  dia  mas ,  y  con  nuevos 
y  exquisitos  juegos,  ya  impresos ,  ya  manuscritos ,  con 
monedas  y  medallas  antiguas  ,  y  con  todo  ge'nero  de  ori- 
ginales, monumentos  de  la  antigüedad.  Acuerdóme  har 
ber  visto  dicha  Real  Biblioteca  ,  al  principio  que  se  hi- 
zo pública,  y  apenas  llegaba  á  io$  volúmenes  ,  siendo 
cierto  que  al  presente  ya  pasará  de  ^od. 

A  este  establecimiento  ,  que  al  principio  pasó  por 
curiosidad  ,  se  siguió  la  curiosidad  de  ir  á  ver  los  libros 
materialmente  colocados :  á  ésta  la  de  abrirlos ,  y  revolt 
.Verlos ;  á  e'sta  el  apetito  de  leer  algo  :  á  e'ste  la  afición  de 
leer  mucho  de  muchos,  y  á  todo  ó  el  deseo  de  comprar, 
otros  semejantes  para  leerlos  con  mas  comodidad  en  sil 
casa,  ó  la  solicitud  de  comprar  otros  libros  que  allí  vio, 
citados,  y  aún  no  se  hallaban  en  la  Real  Biblioteca* 
linaimente  comenzando  ya  á  descubrirse  compradores  de 
libros  curiosos ,  no  faltaron  libreros  extrangeros  que  vii 
niesen  á  establecerse  en  Madrid. 

Acuerdóme  de  ios  primeros  que  vinieron ,  y  quando 
pusieron  tienda.  El  año  de  1725.  comenzó  Mr.  Birthe- 
kmy  ,  y  del  mismo  brazo  salió  como  ramo  Pedro  Si* 
mono  ,  y  Juan  su  hermano  ,  todos  libreros  Franceses.  El 
mismo  año  ó  el  de  726.  puso  librería  Felipe  Repeti ,  y  á 
su  imitación  después  Antonio  Baroni ,  todos  libreros  Ita- 
lianos ,  y  derramando  así  estos  como  los  Franceses  dife- 
rentes vendedores  de  sus  libros^  por  España  ,  comenzó  á 
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extenderse  algo  la  venta  y  compra  de  libros,  y  los  libreros 

nuestros   nacionales  comenzaron  á  traer  el  surtimiento 

de  los  que  habian  de  vender  en  derechura  de  los  países 

extrangeros. 

Aún  hay  mas.  Palpando  los  libreros  extraños  que  ya 
de  España  les  pedían  muchos  libros,  ellos  mismos  por 
emulación  enviaron  á  España  emisarios  para  entablar 
correspondencia  con  los  libreros  ,  y  hacer  su  negocio, 
ios  primeros  fueron  los  de  Ville ,  que  á  esto  enviaron  á 
su  hijo  Roque  á  España  ,  el  año  de  1729.  Siguieron  los 
Tournes  enviando  al  señor  Dubillard.  Repitió  de  Ville', 
y  repitieron  los  Toumes  ;  y  poco  há  vimos  en  esta  Corn 
te  con  semejante  comisión  al  hijo  de  Leonado  VenturU 
ne  ,  librero  e  impresor  de  Luca.  No  hablo  de  oídas.  To- 
dos los  referidos  los  comunique*  en  mi  celda. 

En  los  primeros  20.  años  de  este  siglo  ,  no  habia  lín 
brero  alguno  extraño  en  Madrid  ,  solo  vivía  un  Aní- 
son,  descendiente  de  los  Anisones  Franceses  ,  que  traía 
talquai  libro  de  fuera ,  y  le  vendía  según  su  antojo.  Los 
demás  eran  libreros  Españoles,  que  entonces  no  seexten-? 
dian  mas  que  á  comprar,  y  vender  libros  triviales  y  co- 
munes ;  y  el  que  mas  mas  á  traficar  en  libros  facúltate 
Vos  que  llaman  de  pane  lucrando ,  v.  gr.  de  Medicina, 
Leyes  y  Teología.  Hoy  han  mudado  de  aspeóto  las  co- 
sas. No  solo  los  libreros  hacen  venir  de  fuera. qualesquie- 
ra  ge'nero  de  libros  ,  á  proporción  del  consumo  j  sino 
que  también  los  libreros  extraños  movidos  del  intere's, 
nos  inundan  con  repetidos  catálogos  de  libros  venales ,  con- 
vidándonos á  que  con  preferencia  se  hagan  venir  de  sus 
tiendas  6  almagacenes. 

A  tan  favorables  principios  ha  sido  consiguiente  que 
se  multiplicasen  ,  y  se  ocupasen  también  las  Imprentas. 
Así  se  observará  que  en  el  espacio  del  tiempo  señalado 
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se  han  impreso  y  reimpreso  muchos  mas  lib  ros*  que  an- 
tes,  y  que  se  han  traducido  á  proporción.  A  vista  de 
todo  lo  dicho  ninguno  dexará  de  confesar  ,  que  este  pri- 
mer paso  que  el  comercio  Literario  ha  dado  ya  en  Espa- 
ña, se  debe  en  todo  y  por  todo  ai  generoso  arbitrio,  que 
nuestro  Monarca  ha  tomado  de  establecer  una  Bi- 
blioteca ,  y  de  favorecer  y  proteger  las  nuevas  Acá* 
demias. 

No  me  retrato  de  haber  llamado  arbitrio  á  aquella 
Real  solicitud  ,  para  que  en  sus  dominios  floreciesen  las 
letras,  y  no  me  sería  difícil  persuadir  que  en  ninguna 
providencia  mejor  que  en  aquella  que  S.  M.  tomó  por  sí 
mismo  ,  se  halten  las  precisas  circunstancias  que  consti- 
tuyen un  arbitrio  á  todas  luces  perfecto.  Eso  solo  se  de^ 
be  llamar  arbitrio  un  ingenioso  primor  de  la  economía, 
mediante  el  qual  se  consigue  insensiblemente  el  fin. 
Este  podrá  ser  vario  ó  distribuir  los  propios  haberes 
quando  son  cortos  5  de  manera  ,  que  con  el  arbitrio  ha- 
ga uno  mas  con  quatro ,  que  otro  sin  el  con  ocho ,  ó  au- 
mentarlos visiblemente  por  lícitos  y  suaves  medios ,  o 
aumentar  los  ágenos,  sin  dispendio  de  los  propios,  ó  con 

>algun  transitorio  disperdio  de  los  propios  aumentar  los 
propios  y  los  ágenos  j  y  finalmente  aumentar  ó  los  age- 
nos,  ó  los  propíos  haberes  por  un  título  de  calidad,  que 
por  ningún  otro  padezcan  ,  ó  los  unos  ó  los  otros  deca- 
dencia alguna. 

A  estas  clases  se  podrán  reducir  todos  los  fines ,  que 
se  puede  prescribir  una  acertada  economía ;  y  por  contra- 
posición de  el;os  es  fácil  discernir  quál  es  el  arbitrio  per- 
fecto, quál  el  aparente.  El  que  S.  M.  se  dignó  tomar  por 

,  sí  mismo  ,  tiene  aún  nuevos  realces.  Ni  aún  por  pensa- 
miento se  debe  imaginar, que  quando  S,  M.  hizo  pública 
la  Real  Biblioteca  se  propusiese  algún  útil  propio  ,  ó  au- 
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mentó  de  su  Haaen3a  Keal ,  antes  bien  con  algún  noto- 
rio dispendió  de  ella  solicitaba  entablar  en  sus  dominios 
el  universal  amor  á  todo  genero  de  Literatura.  Así  pues 
únicamente  consiguió  para  sí  ia  gloria  de  haber  imitado 
en  esto  á  su  augustísimo  abuelo  Luis  el  Grande. 

No  obstante  las  resultas  de  tan  magnifico  y  real 
arbitrio  han  sido  mas  útiles  á  ia  Real  Hacienda  y  al  pú- 
blico, que  las  que  han  logrado  diferentes  arbitrios  de 
varios  particulares.  Regístrense  los  libros  del  consumo 
de  papel,  desde  que  se  hizo  patente  la  Real  Biblioteca 
hasta  el  día  de  hoy.  Hágase  el  abance  de  las  resmas  de 
papel  que  se  han  gastado  en  esos  años  5  y  cotegese  la  su-, 
ma  con  el  número  de  resmas  gastadas  erftgual  número 
de  años  próxime  antecedentes  ,  y  yo  apostare  que  es 
quantioso  el  exceso  de  resmas  en  nuestro  tiempo. 

Para  cada  tomo  regular  que  se   imprima  en  4.%  y 
del  qual  se  tire  una  jornada  de  exemplares  ,  es  preciso, 
consumir  y  comprar  200.  resmas  de  papel ,  ó  de  Genova' 
ó  de  Francia,  ó  de  las  fabricas  de  España.  Para  Un  tomo 
en  folio  son  menester  cerca  de  500.  resmas  5  y  así  á  propor- 
ción hablando  de  otras  marcas  de   libros.   No  sé  qué 
útil  percibe  ia  Real  Hacienda  por  cada  resma  de  papel. 
Supongamos  que  solo  sea  medio  ducado  ,  es  evidente 
que  el  autor  que  sacare  un  tomo  en  4.0  contribuirá  á  la 
Real  Hacienda  solo  á  título  de  papel  con  100.  ducados> 
y  con  250.  ducados  el  que  sacare  un  tomo  en  folio.  No 
me  detengo  en  calcular  que  es  lo  que  acresce  á  la  Real 
Hacienda  á  título  de  los  demás  requisitos  que  se  com- 
pran para  componer  i  imprimir  un  libro.  Baste  saber, 
que  á  proporción  que  es  mayor   ó  menor   el  número 
de  los  libros  que  se  imprimen  ó  imprimieren  en  Es- 
paña ,  crecerá  ó  minorará  enormemente  la,  Hacienda 
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Por  lo  qual  los  que  díxcren  ,  que  se  eche  tributo  so- 
bre los  libros  ,  deben  reflexionar  antes  en  lo  que  llevo 
dicho.  No  está  la  Literatura  en  España  en  tanto  auge,  ni 
la  afición  á  leer ,  comprar  y  componer  libros  tan  um- 
versalmente radicada  ,  que  permitan  se  cargue  tributo  - 
sobre  lo  que  siempre  ha  sido  libre.  Digo  libre  ,  en  quan* 
to  ya  libro;  pues  en  quanto  á  las  partes  que  le  compo- 
nen tan  sujetas  están  ya  á  los  tributos ,  como  otro  qual- 
quiera  ge'nero  venal.  No  hay  que  decir  que  ese  tributo 
le  pagarian  los  libreros ,  no  los  particulares  compradores; 
quaiquiera  de  mediana  razón  conoce  que  los  tributos 
que  se  cargan  á  mercaderes,  jamas  los  pagan  estos  ,  sino 
los  particulares  compradores  de  los  ge'neros. 

Así  pues  el  sobre  cargar  en  el  precio  regular  de  los 
libros  ,  es  el  mas  propio  arbitrio ,  para  suprimir  la  poca 
afición  que  hay  en  España  á  comprar  libros  ,  y  para 
que  la  Hacienda  Real  padezca  grave  detrimento  ,  en  .el 
mismo  ramo  de  la  Literatura :  antes  bien  se  debían  dis- 
currir todos  los  medios  para  que  los  libros  á  no  poderse 
darlos  de  valdc  ,  que  se  pudiesen  comprar  al  mas  infiméf 
precio  que  se  pudiese  por  no  cerrar  la  puerta  á  los  que 
meditasen  componer  algún  libro.  Estos  necesitando  com- 
prar muchos  libros  para  dedicarse  á  componer  otros  ;  y 
necesitando  aventurar  mucho  dinero  para  imprimirlos, 
son  los  verdaderos  acreedores  á  que  se  les  concedan  algu- 
nas libertades. 

El  que  meditare  componer  e'  imprimir  un  libro  en 
folio  v.  gr.  presto  se  hallará  informado  de  que  necesita 
aventurar  2$  ducados.  Teniendo  este  caudal  se  le  ofrece, 
ó  el  imponerle  á  censo,  ó  consumirle  en  la  impresión.  Sí 
lo  impone  tendrá  fixos  sus  6"o.  ducados  anuales  de  re'di- 
tos  ,  y  al  cabo  de  33.  años  se  halla  con  el  percibo  del 
capital ,  y  el  principal  en  pie  y   fru&ificando.  ¿Y  que 
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percibe  la  Real  Hacienda  ,  6  de  este  capital,  ó  de  sus  re- 
ditos,  ó  de  vez  ó  anualmente  ?  Ni  siquiera  medio  ma* 
ravedí. 

Supóngase  que  se  aventura  á  emplear  dichos  2$  du? 
•  cados  en  costear  la  impresión  de  su  libro.  Aún  quando 
no  sea  infeliz  la  venta  no  alcanzan  33.  años  para  que 
tenga  el  mismo ,  y  tanto  útil  quanto  tuviera  ,  si  los  hu- 
biese dado  á  censo.  Pero  si  á  ese  erudito  le  sucede  lo  que 
á  muchísimos ,  esto  es,  verse  obligado  á  tener  acinados 
los  exemplares,  en  el  rincón  de  un  desván  ,  sin  tener  la 
fortuna  de  vender,  ni  despachar  mas  tomos  que  los  40. 
ó  50.  exemplares  ,  con  los  que  debe  contribuir  de 
yalde  ,  antes  de  que  se  le  permita  la  contingente  ven- 
ta l  ¿Que  gana  le  quedará  de  continuar  el  comercio  Li- 
terario? 

No  obstante,  aún  en  ese  caso  no  por  eso  dexó  la 
Real  Hacienda  de  percibir  á  título  de  papel  los  2fo,  du- 
cados, siendo  cierto,  que  obligado  el  erudito  á  deshacer^ 
;:se  de  sus  exemplares  vendiéndolos  á  un  confitero  ,  ja- 
%nas  podrá  recobrar  otra  tanta  cantidad  de  todos  ios  2©. 
ducados  que  desembolsó.  El  cálculo  es  matemático  y  bre- 
ve. La  arroba  de  ese  ge'nero  de  papel ,  solo  se  paga  á  10. 
•eales  en  las  confiterías.  Es  cierto  que  dos  resmas  aún  no 
pesan  la  arroba  5  luego  vendidas  las  500.  resmas  (que 
jamás  sucederá  por  el  dicho  desfalque  de  exemplares)  so- 
lo percibirá  2 $$00.  reales. 

El  caso  de  parar  algunas  impresiones  en  confiterías, 
especierías,  coheteros,  enquadernadores  ^cartoneros  &c. 
es  tan  freqüente  quanto  lastimoso.  Véase  aquí  quantos 
son  los  motivos  que  pueden  y  deben  retraer  á  qualquier 
erudito  de  la  empresa  de  componer,  imprimir  y  costear 
libros  por  falta  de  compradores,  y  quantas  cantidades 
dexa  de  percibir  la  Real  Hacienda  por  el  mismo  moti- 
vo. 


vo.  Esto  que  se  ha  dicho  ele  los  autores ,  se  debe  entena 
der  también  de  los  impresores  y  libreros  que  quisiesen 
reimprimir  á  su  costa  algunos  libro?. 

Si  estando  las  cosas  como  hoy  están  ,  hay  tan  pocos 
atractivos  para  comprar  y  componer  libros  nuevos  ,  qué 
sería  si  nuevamente  se  quisiese  cargar  algún  tributo  so- 
bre materias  literarias  ?  ¿  Qué  no  perdería  la  Real  Ha- 
cienda ?  A  esto  no  atienden  ios  que  persuadidos  que 
todo  arbitrio  de  subir  los  géneros  seria  muy  fácil  y  útil,, 
molestan  al  Ministerio  con  repetidos  proyectos ,  sin  pre^ 
venir  las  pésimas  resultas  en  perjuicio  de  la  Real  Haden-, 
da ,  y  tal  vez  del  bien  público. 

Como  el  arbitrio  sea  en  la  realidad  útil  para  el  que 
le  propone  ,  y  solo  útil  en  la  apariencia  para  la  Hacien-i 
da  Real  importa  poco  ,  dirá  el  arbitrista,  que  el  tiempo, 
descubra  las  pésimas  resultas.  El  hecho  es  que  todo  arn 
bitrio  que  se  proponga  al  Ministerio  ,  debe  inferir  in-i 
faliblemente,  un  sensible  aumento  de  las  Rentas  Rean 
les  en  el  ramo  ,  cerca  del  quai  es  el  arbitrio  ó  proyec- 
to :  no  alcanza  esto  ,  es  indispensable  que  á  ese  aumen- 
to aunque  visible ,  no  se  siga  una  visible  decadencia  de 
las  Rentas  Reales  en  otros  remotos  ramos,  ó  por  otros 
títulos.  ; 

Bien  está  dixera  yo  al  que  proyectase  cargar  un  tan- 
to por  loo.  sobre  cada  libro.  Admito  ese  tal  qual  aumen- 
to de  rentas 5  pero  es  preciso  que  vmd.  me  asegure  ,  y 
afiance  primero  que  las  rentas  no  han  de  minorarse  sen- 
siblemente de  aquella  suma,  que  hasta  ahora  se  perci- 
bía á  título  de  papel  ,  y  de  los  demás  ge'neros  que  se 
necesitan  comprar  ya  cargados  para  componer  é  impri- 
mir libros.  ¿  Que'  diria  á  esto  el  arbitrista  ?  Co  i  la  boca 
nada,  pues  generalmente  son  hombres  de  poca  reflexión» 
Con  la  bolsa  menos ,  pues  por  la  común  suelen  meterse 
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á  arbitristas,  los  que  apenas  tienen  un  pliego  de  papel 
para  escribir  el  arbitrio  i  como  yo  puedo  jurar  haber 
conocido  uno.  Con  el  corazón  dirán  que  el  arbitrio  no 
le  proponían  sino  para  que  á  ellos  los  escogiesen  para  la 
dirección ,  con  el  seguro  que  de  ese  modo  harian  fortu- 
na 5  mas  que  las  Rentas  Reales  se  minorasen  enormemen- 
te por  otros  títulos.     . 

Esta  precaución  que  siempre  se  debe  tener  presente, 
aún  para  arbitrios  que  se  presenten  en  orden  á  otros 
ge'neros  venales ,  esunas  precisa  para  todo  genero  con- 
dúceme a  la  extensión  de  la  República  Literaria  Española, 
No  se  consideran  esos  géneros  ,  ni  como  precisos  á  la  vi- 
da humana,  ni  como  objetos  de  algún  radicado  vicio  in- 
culpable ,  ni  aún  llegaron  á  ser  de  la  moda  $  por  lo  quai 
se  debe  despreciar  qualquier  arbitrio  que  tire  á  nuevo 
gravamen  $  y  solo  se  debe  pensar  en  los  que  puedan 
ocasionar  una  universal  afición  á  comprar  c  imprimir  1h 
bros ,  lograda  la  qual  yo  aseguro  ,  que  en  sus  resultas 
se  utilizará  muchísimo  la  Real  Hacienda  sin  dispendio 
alguno  en  otros  ramos. 

Qual  hayan  de  ser  esos  arbitrios  no  los  alcanza  mí 
cortedad  ,  ni  aunque  se  me  ofreciesen  algunos ,  pudiera 
yo  reducirlos  á  sistema  ,  sin  lo  qual  serian  arbitrios  pu-< 
lamente  fantásticos.  Hartos  hombres  literatos  ,  discretos 
c  inteligentes  hay  en  España  que  podrán  concurrir  á 
formar  algunos  útiles  establecimientos ,  de  modo  que 
de  ellos  se  siga  el  fin  deseado.  Pero  soy  de  sentir  que 
esto  no  se  confie  insolidum  á  ningún  particular  por  do&o 
qué  sea,  sino  que  se  oiga  á  muchos.  Un  grande  Jurista, 
un  grande  Teólogo  ,  un  grande  .Medico  ,  ó  un  grande 
Político ,  serán  grandes  en  sus  facultades  y  exerciciosj 
pero  si  no  están  adornados  de  la  Historia  Literaria  ,  y 
noticiosos  del  estado  en  que  hoy  se  halla  la  Literatu- 
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ra  ,  y  comercio  Literario  en  otras  naciones ,  no  podrán 
arreglar  las  cosas  de  modo  ,  que  no  resulten  algunos 
inconvenientes.  Aún  los  mismos  libreros,  impresores  &c. 
deben  ser  oídos  para  el  total  acierto.  Esto  porque  para 
el  caso  hay  muchísimas  y  diversas  cosas  á  que  atender, 
para  componer  un  cuerpo  de  estatutos  ú  ordenanzas.  Los 
artículos  ó  títulos  que  á  mí  se  me  ofrecen  á  la  £>iumá 
son  las  siguientes : 

I Biblioteca  Real, 

2 Bibliotecas  públicas,, 

3 Imprentas  Reales, 

4 Imprentas  públicas. 

5 Abridores  de  matrices^ 

6 Fundidores  de  letra. 

7 Abridores  de  laminas. 

8 Estampadores  de  laminas» 

o Fábricas  y  distinción  de  papel*, 

lo Corredores  de  pliegos, 

I 1 .  Corredores  de  erratas. 

LI2.....  Privilegios  de  autores.. 

1 3 Tasas  generales. 

14.....  Encuadernadores. 

15 Mercaderes  de  libros. 

16* Bibliotecas  de  venta. 

17.....  Tasadores  de  librerías. 

28 Entradas  y  salidas  de  libros. 

"Ip..„.  Fundaciones  de  Academias. 

20 Junta  de  Letrados  y  Jueces. 

2 1 .....  Sub  rcripciones. 

22 Compañías  de  Oficiales  de  U  República  Literaria. 

23.....  Libros  Españoles  que  se  reimprimirán. 

24 Libros  extraños  que  se  reimprimirán». 
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2  y.....  Nuevas  colecciones  de  libros  Españoles*: 

%6 Manuscritos  que  se  han  de  imprimir. 

\2J..„.  Obras  nuevas  que  faltan  en  España, 

2  8 Manuscritos  venales.  .      , 

29 Medallas  y  monedas  venales. 

|3o Libros  raros  antiguos  impresos. 

g  i......  Revisores  por  el  santo  Tribunal. 

3  2.....  Revisores  por  la  autoridad  Real. 

[33 Revisores  por  la  autoridad  Ordinaria. 

|34 Obligaciones  de  {os  autores. 

l35 Precauciones  contra  los  Coheteros  &c\ 

[3  6 Quaderno  de  Leyes  de  la  República  Literaria  Es- 
pañola. 

Pareceme  que  á  estos  36.  artículos  se  podrán  reducir 
otros  muchos  que  se  podrán  ofrecer  ,  sería  preciso  ocu- 
par algunos  pliegos  si  se  quisiese  reflexionar  sobre  cada 
uno  de  ellos  con  extensión.  No  obstante  diré'  algo  sobre; 
los  principales. 
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Biblioteca  ReaL 

Sobre  este  articulo  me  remito  á  los  tres  pliego^ 
$ue  ocupa  ia  carta  antecedente, 

Bibliotecas  publicas. 

Este  articulo  por  ser  nuevo  pide  alguna  extensión:  reí 
íduce  el  pensamiento  á  que  yo  desearia  infinito  que  á 
imitación  de  lo  que  nuestro  Monarca  hizo  en  su  Corte, 
hiciesen  lo  mismo  los  que  pudiesen  en  otros  lugares  po- 
pulosos. Esto  que  parecerá  novedad  en  España  ,  es  ya 
[viejo  y  muy  trivial  en  otras  naciones.  Allá  apenas  hay; 
lugar  de  forma  ,  en  el  qual  no  haya  alguna  Biblioteca 
publica  ,  que  á-tales  y  tales  horas  este  patente  á  todo  el 
Mundo  ,  para  que  á  ella  vayan  á  leer  y  estudiar  los  que 
no  tienen  libros  ,  ó  los  que  no  tienen  todos  los  que  ne^ 
cesitan  para  escribir  alguna  obra. 

Ya  veo  quán  ardua  parecerá  la  empresa  ;  pero  son 
tantas  las  utilidades  que  preveo  se  seguirán  si  se  consi- 
gue ,  que  se  debe  reputar  por  logro  qualquiera  diligen-' 
cia  que  se  aplique  y  qualesquier  maravedises  que  se 
expendan.  Ademas  que  habiendo  de  haber  una  sola  Bi- 
blioteca publica  en  cada  lugar  grande  de  los  mas  popu- 
losos ,  no  podrá  ser  muy  gravosa  al  dicho  lugar  la  ma- 
nutención. Y  para  que  apenas  sea  gravosa  en  manera 
alguna  T  se  podrá  dar  un  arbitrio  en  nada  violento  y 
á  ninguno  perjudicial. 

Este  se  podrá  buscar  en  la  aplicación  de  algunas 
rentas  simples  ,  ó  de  otras  que  no  pidan  residencia  y 
se  hallen  situadas  dentro  del  partido  ,  en  cuya  capital 
se  haya  de  establecer  la  publica  Biblioteca.  Las  rentas 
jó  beneficios  simples  no  se  percibían  antiguamente  como 
Zom.  XXI.  T  ¿íoy 
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hoy  ;  Eran  como  menores  porciones  decimales  segre 
gadas  para  la  manutención  de  los  Ministros  menore 
que  servian  al  templo  y  al  altar.  De  manera  que  toda 
esas  rentillas  tenian  anexa  indispensablemente  residen- 
cia personal ,  y  por  carga  honorosa  y  oficio  proporción 
nado  al    beneficio  el  personal  servicio  en  el  templo. 

No  me  meto  en  averiguar  como  ,  quando  ,  por  que', 
y  á  que  fin  se  les  quitó  esa  carga  á  muchos  beneficios 
simples  que  ya  no  la  tienen  ,  y  se  usufructúan  hoy  del 
modo  que  saben  todos.  El  principio  que  dice  se  debe  alin 
mentar  del  altar  el  que  sirve  al  altar,  tiene  su  conversa  de 
equidad  notoria  :  que  el  que  come  del  altar  le  debe  ser- 
vir en  algún  modo  ,  supuesto  pues  que  ya  no  se  piensa 
en  que  los  que  gozan  aquellas  rentas  simples  sobredi^ 
chas  ,  se  agreguen  personalmente  al  servicio  de  la  Igle- 
sia de  quien  se  desfalcan  ,  seria  utílisima  y  justísima 
providencia  que  en  caso  de  vacantes  ,  se  aplicasen  aigu*. 
ñas  de  aquellas  rentas  simples  para  la  manutención  de, 
una  publica  Biblioteca  ,  y  para  alimentos  de  dos  6  tres 
personas  Eclesiásticas  que  asistiesen  en  ella  y  la  gober- 
nasen. 

No  pretendo  que  esas  rentas  sean  quantiosas  ,  ni 
que  las  Bibliotecas  publicas  sean  infinitas  ,  ni  que  las 
que  se  formaren  sean  numerosas  de  libros.  Se  han  de. 
juntar  Bibliotecas  publicas  primeramente  en  todos  los 
lugares  en  que  hubiere  publicas  Universidades.  ítem  en 
todas  las  Ciudades  en  que  hubiera  Catedrales  ,  pero  en 
donde  concurriere  una  y  otra  cosa ,  bastará  que  solo 
haya  una  Biblioteca  pública.  ítem  se  deben  fundar  en 
los  lugares  populosos,  aunque  no  tengan  ni  Universidad 
ni  Catedral.  Lo  cierto  es  que  si  es  en  los  lugares  que  pi- 
can en  mil  vecinos  se  fundasen  Bibliotecas  ,  habria  en 
ellos  menos  ociosos ,  y  no  se  embrutecerían  tanto  por 
falta  de  libros t  los  que  teniendo  buenos  talentos  y  ha^ 
v  bien- 


biendo  tenido  buenos  principios  de  literatura,  residen 
-allí  sin  poder  seguir  la  carrera  de  las  letras. 

Seguramente  pronosticare'  que  ¿una  vez  entabladas 
Bibliotecas  en  los  lugares  ya  señalados ,  siguiendo  el  pro^ 
puesto  arbitrio ,  se  aumentada  después  el  numero  de 
ellas  á  costa  y  devoción  de  varios  particulares  adinera^ 
dos  que  las  fundarian  en  sus  patrias ,  como  cada  día 
vemos  fundar  otras  obras  pias  de  mucho  mayor  coste. 
De  esto  ya  tenemos  reciente  el  exemplar  del  Marques  de 
la  Compuesta  difunto  ,  que  fundó  en  su  patria  una 
semejante  Biblioteca  publica  ,  colocando  en  ella  por  pie 
la  numerosa  Librería  que  poseia.  Debi  la  honra  á  su  Se^ 
noria  que  mucho  antes  me  comunicase  tan  noble,  y  útil 
pensamiento  ,  el  qual  le  aplaudí  gozosísimo ,  por  ver  se 
comenzaba  ya  á  poner  en  execucion.  Lo  que  también 
yo  habia  deseado  tanto  después  que  en  esta  Corte  vi  es- 
tablecida la  Real  Biblioteca  ,  y  lei  las  muchas  publicas, 
á  todo  el  mundo  que  hay  en  otras  naciones. 

Qué  se  yo  si  acaso  los  Señores  Grandes  por  genero  ^ 
sa  emulación  ,  ó  por  complacer  á  nuestro  Monarca, 
querrán  fundar  también  Biblioteca  publica  á  sus  expen- 
sas en  la  capital  de  sus  estados ,  pora  la  publica  utili- 
dad de  sus  Vasallos ,  y  para  el  tan  deseado  aumento  de 
la  república  literaria  española  ?  A  lo  menos  será  moral- 
mente  imposible  que  establecidas  ya  algunas  Bibliote- 
cas publicas  de  las  dichas  no  se  introduzca  suavemente 
la  moda  de  formar  cada  Señor  ,  ó  cada  particular  de 
medios  una  Biblioteca  particular  ,  ó  para  magnificencia, 
ó  para  su  uso  ,  ó  para  el  de  algunos  pobres  Eruditos  ó 
para  todo. 

Tampoco  debe  obstar  contra  el  principal  intento  la 
reflexión  de  que  no  es  fácil  poner  numeroso  pie  de  libros 
en  las  proyectadas  publicas  Bibliotecas.  No  es  el  asun- 
to hacerlas  numerosas  de  libros  ,   ni  aun  con  el  tiempo, 
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sino  abastecidaslTon  el  tiempo  de  una  mediana  porción 
de  libros  útiles  ,  y  en  especial  de  autores  Españoles.  Pa- 
ra irse  acercando  cada  año  mas  á  este  fin  supuesta  la  fa- 
brica del  vaso  ,  y  una  anua  rentica  para  ir  emplean-^ 
do  en  libros  ,  bastarán  para  pie  dos  ó  tres  dozenas  de 
autores. 

En  quanto  al  edificio  se  debe  escoger  un  sitio  aco- 
modado y  si  pudiere  ser  junto  á  la  Iglesia  principal ,  en 
el  qual  se  fabrique  una  pieza  moderada  con  algo  de  habí-» 
tacion  para  tres  ó  quatro  Individuos  que  tengan  la  di^ 
reccion.  Estos  podrán  ser  un  Sacerdote  secular  ordena- 
do á  titulo  de  renta  simple  moderada  de  la  que  se  hable» 
arriba.  Un  segundo  Bibliotecario ,  que  podrá  tener  la 
esperanza  de  ordenarse  ^  y  suceder  al  primero.  Un  es^> 
tudiantillo  que  sirva  de  Amanuense ,  y  un  mozo  que 
sirva  de  Portero  y  para  los  usos  mecánicos  de  la  dicha,' 
Biblioteca. 

Creeré  que  con  600.  ducados  de  renta  que  se  ajus- 
ten se  podrá  disponer  todo ,  señálense  200.  ducados  de; 
renta  para  emplear  eada  año  ert  libros.  Al  Bibliotecario 
Sacerdote  150.  ducados,  é  intención  libre  ;  So.  duca- 
dos al  Bibliotecario  segundo.  Al  amanuense  60..  duca- 
dos ,  y  otros  5o.  al  mozo.  Los  50.  ducados  restantes 
anuales  que  se  vayan  reservando  para  reparos  precisos, 
del  edificio  ,  para  estantes ,  y  para  otros  gastillos  de 
plumas  y  tinta.  Será  tan  tenue  la  ocupación  que  tendrán 
las  quatro  personas  dichas  ,  que  me  parecen  suficientes 
las  quatro  propinas  señaladas.  Han  de  asistir  los  quatro 
o  los  tres  ,  ó  á  lo  menos  dos  cada  dia  por  mañana  y  porj 
tarde  en  la  Biblioteca ,  según  las  horas  que  se  seña- 
laren. 

Ni  insisto  en  el  numero  de  personas ,  ni  en  el  totaí 
<de  las  rentas  ,  ni  en  la  distribución  ,  ni  en  la  fabrica  y 
|itio  dg  la,  Biblioteca  &c*  Pues  gara  idea  sobre  Jo  dicho 


y  en  caso  que  se  quisiese  poner  en  planta ,  podría  el  Mai 
gistrado  tomar  las  providencias  que  gustase.  Tampoco 
insisto  en  que  las  rentas  se  consignen  en  el  capital  que 
he  propuesto  ,  hallándose  otro  arbitrio  mas  suave. 

Es  cierto  se  dirá  r  que  no  todos  los  lugares  dignos 
de  publica  Biblioteca  tendrán  en  su  distrito  rentas  sircí^ 
pies  que  puedan  aplicarse  j  pues  en  ciertos  paises  no  hay^ 
ó  hay  poco  de  ese  genero  de  rentas  5  en  otros  están  ya 
distribuidas  entre  Beneficiados  ,  y  Ministros  menores, 
del  altar  j  y  en  donde  las  hay  son  de  presentación  de  va-\ 
lios  particulares.  Esto  ultimo  se  compondria  dexando  Iá 
presentación  de  los  oficios  de  la  Biblioteca  á  los  respec- 
tivamente interesados  en  los  simples  á  ella  consignados^ 
pues  importa  poco  que  este  ó  el  otro  presente  para  esos 
oficios  de  corto  útil  ,  como  los  presentados  tengan  las 
calidades  que  se  hubieren  de  prescribir  indispensables. 

En  el  caso  segundo  acaso  seria  mas  fácil  ajusfarlo  to^ 
do,  no  defalcando  renta  para  los  nuevos  empleos  ,  sinos 
agregando  esos  empleos  á  algunos  de  los  que  perciben 
ya  las  rentas  r  y  cuyo  exercicio  en  el  altar  no  sea,' 
incompatible»  Ademas  que  siendo  común  que  aun  en  la 
distribución  de  esas  rentas  ,  hay  algunas  que  por  uso  o 
abuso  no  piden  residencia  ,  á  ojos  cerrados  se  debe  pro- 
poner que  estas  en  caso  de  vacante  ,  se  apliquen  para 
completar  la  total  renta  de  la  Biblioteca.  Creo  que  hay 
algunos  Beneficios  que  íos  pueden   usufructuar  como 
presentes  ,   los  que  estuvieren  estudiando  en  Universi- 
dad.   1  Qué  incongruencia   pues   habrá  que  semejantes 
rentas  se  utilicen  á  favor  de  todo  un  pueblo  que  desea 
tener  la  comodidad  de  leer  ,  estudiar ,  y  escribir  ,  en 
una  publica  Biblioteca  ? 

En  los  paises  en  que  ni  hay  simples  ni  Beneficiados, 
no  so  es  fácil  r  sino  justísimo  que  se  entable  el  principal 
proyedo.  En  esos  gaises,  generalmente  hablando^  se  lleva 
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toda  la  renta  3c  los  Curatos  solamente  el  Cura  ,  y  no 
habiendo  simples  ni  Beneficios  ,  á  titulo  que  se  puedan 
ordenar  otros  de  Sacerdotes  ,  y  siendo  cortísimos  los 
patrimonios  y  por  tanto  ningunas  las  Capellanías  fun- 
dadas ,  son  infinitos  los  inconvenientes  que  se  siguen. 
El  gravísimo,  y  que  pedia  un  serio  y  eficaz  remedio, 
es  la  total  falta  del  culto  divino  y  de  la  debida  asisten- 
cia ai  templo  y  altar  ,  y  el  escaso  ó  ningún  pasto  es- 
piritual que  se  dá  á  los  fieles.  Si  los  Curatos  son  de  cor- 
tísimas rentas  que  apenas  puedan  mantener  al  Cura, 
£  pase  que  el  mal  sea  mal  necesario.  Pero  quien  podrá  lle^ 
var  con  paciencia  christiana  ,  que  lo  que  sucede  en  un 
Curato  de  solos  200.  ó  300.  ducados  de  renta  ,  eso  mis- 
mo se  palpe  en  Curatos  de  2$.  03$.  ducados  ,  que  to- 
dos los  percibe  el  Cura  solo  é  imolidumt 

En  semejantes  Curatos  fuera  de  uno  ó  otro  Tenien- 
te escasamente  gratificado  ,  apenas  hay  otros  Sacerdotes 
y  quando  los  hay,  como  no  ip  son  á  tirulo  de  renta  algu* 
na  desfalcada  de  las  del  Curato ,  se  consideran  sin  obli^ 
gacion  alguna  de  concurrir  al  pasto  espiritual  ó  al  so- 
lemne culto  divino.  Pero  la  verdad  es  que  por  las  razo-! 
nes  dichas  hay  poquísimos  Sacerdotes  en  los  dichos  lu- 
gares 7  y  los  que  logran  ordenarse  ,  desamparan  presto 
el  pais  ,  por  no  poderse  sustentaren  el  con  decencia,  y 
se  vienen  á  inundar  la  Corte.  Diferentes  edictos  salieron 
en  iVLadrid  mandando  se  restituyesen  á  sus  Obispados 
muchos  de  estos  Sacerdotes  ausentes  ,  y  cada  dia  piden 
los  Obispos  que  se  les  restituyan. 

El  fin  es  santísimo  ,  pero  no  veo  que  se  pongan  los 
infalibles  medios  para  conseguirle.  Con  2©.  ducados  de 
renta  en  dichos  paises  se  pueden  ordenar  nueve  ú  diez 
Sacerdotes  ,  y  alimentarse  deeentisimamente  sin  necesi- 
tar venir  á  la  Corte  á  portear  palios  ,  reliquias ,  andas, 
y  acaso  á  executar  otras  cosas  menos  decentes  para  sus- 
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tentarse  nueve  Sacerdotes  ',  que  se  sustenten  de  las  ren- 
tas del  Curato,  podrán  concurtir  á  que  en  el  templo  ho- 
ya algún  publico  culto  divino  arreglado  ,  y  entre  ellos 
se  podrá  repartir  el  cuidado  de  dar  el  pasto  congruente 
á  los  fieles,  ya  que  estos  les  concurren  con  el  pasto 
corporal. 

De  ese  modo  se  evitarían  los  inconvenientes  que  sé 
siguen  de  andar  vagos  y  mendigos  en  lugares  populosos 
muchos  Sacerdotes  ,  con  vilipendio  de  tan  sublime  esta- 
tado,  y  los  acaso  mayores  de  no  haber  sombra  siquie- 
ra de  culto  divino  en  las  Iglesias  de  sus  distritos  ,  por- 
que las  rentas  Parroquiales  aunque  pingües  ,  se  las  lle- 
va insolidum  el  solo  Saeerdote  Cura.  Dexo  á  la  agena 
consideración  ademas  de  lo  dicho  otros  inconvenientes 
que  resultarán  y  han  resultado  de  que  un  solo  indivi- 
duo Sacerdote  posea  en  países  pobres  id,  ducados  de 
renta  anual. 

Digo  en  suma  ,  que  asi  la  excesiva  afluencia  para 
uno  solo ,  como  la  indecorosa  mendicidad  de  los  demás 
Sacerdotes  que  pudieran  y  debieran  sustentarse  decente- 
mente de  las  rentas  Parroquiales  ,  piden  una  atenta  re- 
flexión. No  allanando  primero  este  tropiezo  ,  son  muy 
frustrables  todas  las  providencias  de  los  Obispos  y  de 
otros  Magistrados  Eclesiásticos.  Yo  aseguro  que  todos 
los  Sacerdotes  mendigos  se  volverán  á  sus  países  como 
en  ellos  se  les  asigne  una  quota,  parte  de  los  frutos  deci- 
males ,  suficiente  para  alimentarse?  y  que  entrarán  gus- 
tosos á  concurrir  á  que  haya  algún  arreglado  culto  di^ 
vino.  "■>' 

Ni  es  incompatible  este  pensamiento  de  distribución 
con  los  derechos  de  los  que  presentan.  Antes  creo  se 
les  aumentan  ,  pues  no  metiéndome  aqui  con  los  Cu- 
ratos que  ya  están  anexos  á  alguna  obra  pía,  ó  á  al- 
gún cuerpo  Eclesiástico ,  solo  hablo  de  aquellos  que  ea 
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vacando  se  dar!  a  ün  Voío  individuo ,  y  que  Solo  es* 
te  percibe  los  2®.  ducados  de  renta*  Es  cierto  que  mas 
es  hacer  bastante  bien  á  muchos  ,fque  muchos  bienes  á 
uno  solo.  El  que  antes  presentaba  uno,  podría  pre- 
sentar ocho  ó  nueve  ,  según  succediesen  las  vacan- 
tes ,  y  arreglado  todo  á  las  calidades  de  la  regalía  de 
presentar. 

De  este  modo  se  atendía  al  culto  divino  y  al  pasto 
espiritual  de  los  fieles  ,  no  se  vulneraba  el  derecho  de 
algún  .tercero,  se  moderaba  el  luxo  que  podrían  ocasio- 
nar tantas  rentasen  un  solo  individuo  Sacerdote,  se 
quitaban  las  ocasiones  de  ordenarse  algunos  á  titulo  fin- 
gido de  algo  ,  y  verdadero  de  miseria  y  indigencia.  No 
sucedería  que  esos  anduviesen  vagamundos  y  errantes, 
buscando  que  comer  ;  tendrían  poco  que  hacer  los  Obis- 
pos en  contenerlos  en  sus  países  ,  teniendo  allí  muy  su- 
ficiente congrua.  Harían  bien  en  escasear  las  ordenes  por 
130  multiplicar  Sacerdotes  ,  habiendo  ya  los  suficientes. 
Y  finalmente  podría  el  Obispo  con  razón  obligarlos  á 
que  en  el  templo  exerciesen  estos  ó  los  otros  empleos 
Eclesiásticos  y  litúrgicos. 

Pero  acercándonos  ai  fin  de  promover  la  afición  a 
las  letras  en  España  ,  es  asimismo  cierto  que  introducida 
esa  distribución  ,  y  estableciendo  que  esos  nuevos  acree- 
dores hayan  de  pasar  por  rigoroso  examen ,  y  oposición, 
para  Confesores ,  antes  de  entrar  en  el  goce  de  su  quo- 
ta  parte  ,   no  podrían  menos  de  aplicarse  al  estudio  ,  y, 
de  comprar  algunos  libros.  Mucho  mas,  si,  como  se- 
ria muy  conveniente  se  tuviesen  presentes  los  mas  vir- 
tuosos y  literatos  de  entre  ellos ,  para  facilitarles  los  cu- 
ratos.  Puse  exemplar  en  Curatos  de  2©.  ó  3^  ducados, 
y  señalé  el  numero  de  nueve  para  acreedores  á  esas  ren- 
tas ,  sin  oponerme  á  que  el  principal  Cura  perciba  una 
mayor  porción.  Pero  en  esto  no,  insisto  ,  pues  á  pro- 
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porción  se  pudieran  arbitrar  Otras  distribuciones. 

Lo  que  propongo  para  el  fin  de  establecer  Bibliote- 
cas públicas  ,  es  que  en  caso  que  no  se  quieran  distrn 
buir  las  rentas  de  eses  pingues  Curatos,  se  les  imponga 
con  las  autoridades  competentes  una  pensión  á  cada  uno; 
de  modo  que  se  ajusten  los  600.  ducados  anuales  entre 
todos  para  la  Biblioteca  pública,  que  se  hubiere  de  fun- 
dar en  su  distrito.  Aún  en  el  caso  que  se  distribuyesen 
las  rentas  decimales  ,  que  lleva  un  solo  e  individuo  Ca^ 
ra,  se  podria  agregar  una  quota  parte  para  la  Bibliote^ 
ca.  De  este  modo  se  aumentaba  el  culto  divino ,  se  pro- 
pagaba la  aplicación  á  las  letras  ,  y  por  resultas  creceria 
muchísimo  la  hacienda  Real  sin  gravamen  de  persona 
alguna.  La  razón  es  clara  ,  pues  solo  propongo ,  que 
aquello  se  haga  en  tiempo  de  vacante  ,  quando  aún  nin* 
guno  tiene  derecho  para  que  se  le  den  aquellas  pingües 
rentas  insolidum ,  y  están  reclamando  la  autoridad  ,  la 
razón  y  la  equidad,  que  á  proporción  de  lo  que  los  fie- 
les contribuyen  ai  templo,  se  mantiene  el  culto  divino, 
se  les  de  el  pasto  espiritual ,  y  se  les  facilite'  el  modo  de 
tener  pastores  racionales  y  sabios. 

Entabladas  así  las  públicas  Bibliotecas,  patentes  cons1* 
tantemente  á  todo  el  mundo  ,  es  consiguiente  que  en  el 
lugar  y  territorio  en  que  las  hubiere  ,  se  excite  el  gusto 
a  leer ,  y  comprar  libros,  y  á  formar  algunos  sus  parti- 
culares librerías,  al  modo  que  esto  sucedió  en  la  Cor-* 
te  con  el  Real  arbitrio  que  S.  M.  por  sí  mismo 
ha  tomado  de  hacer  pública  y  patente  su  Real  Bi- 
blioteca. 

Los  libros  que  sucesivamente  han  de  comprar  las 
Bibliotecas  públicas  ,  unos  han  de  ser  por  obligación, 
otros  por  utilidad,  y  otros  por  gusto.  Los  primeros  se- 
rán aquellos  que  se  imprimieren  ó  reimpritnieren  en  las 
Imprentas  Reales ,  y  que  particularmente  tocaren  á  co- 
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sas  de  España :  los  segundos  aquellos  que  mas  hicieren 
al  caso ,  según  las  disposiciones  del  territorio  5  y  los  úl- 
timos aquellos  mas  curiosos  que  puedan  servir  de  cebo, 
para  que  la  juventud  se  aficione  á  las  letras ;  quiero  de- 
cir ,  para  los  segundos,  que  en  las  Bibliotecas  que  habrá 
acia  las  Marinas ,  se  procuren  poner  libros  de  Náu- 
tica, de  Hidrografía  ,  de  Magnetismo  ,  y  del  íiuxo 
y  refluxo  &c.  En  otras  partes  de  Agricultura  ,  en 
otras  de  cosas  Militares r  y  en  otras  de  las  Artes  me- 
cánicas. 

De  manera,  que  en  dichas  librerías  ha  de  haber  li- 
bros tocantes  á  la  lengua  Castellana  ,  y  á  Gramática  y 
lengua  Latina;  libros  de  Historia,  de  Moral:  los  juegos 
mas  principales  de  Filosofía  y  Teología ,  según  los  mas 
¡recibidos  sistemas  ;  libros  de  Medicina,  y  de  Historia  Na» 
tural :  libros  de  Mecánicas  y  de  Agricultura  &c.  Sobre 
todo  varios  mapas  y  tablas  cronológicas  ,  y  aunque  ha- 
ya algunos  de  comedias  y  de  novelas,  también  ten- 
drán su  útil ;  pues  servirán  de  cebo  para  leer  los  otros 

libros. 

No  es  argumento  decir ,  que  es  poco  situado  el  de 
ftoo.  ducados  anuales  para  tanto.  Yo  miro  á  lo  futuro, 
y  bien  se  que  con  el  tiempo  es  bastante  renta  para  todo 
lo  dicho.  Ademas  que  subsistiendo  siempre  dicha  dota- 
ción, es  moralmente  imposible  que  en  to  adelante,  o 
por  voluntad,  ó  por  celo ,  ó  por  antojo  ,  ó  por  vanidad 
de  algunos  particulares  ricos  y  sin  herederos,  no  se  per- 
feccione dicha  librería  ,  ó  en  el  edificio,  ó  en  el  numero 
de  libros ,  ó  en  la  dotación  de  rentas ,  ó  en  la  propina  de 
ios  asistentes.  Esto  cada  dia  está  sucediendo  éñ  Francia. 
'Así  pues  se  debe  escoger  un  sitio  tal  para  Biblioteca, 
que  en  caso  que  en  lo  adelante  haya  algunos  particulares 
bienhechores  de  ella ,  se  pueda  extender  á  ampliar  el 

edificio  sin  tropiezo  de  la  vecindad. 
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También  soy  3e  sentir  que  la  Superintendencia  de 
esas  bibliotecas  no  se  confie  á  ningún  particular  ,  sino 
quede  ai  cuidado  del  público  como  ei  mas  interesado; 
pero  sin  el  mas  mínimo  maravedí  de  propina*  Digo  esto, 
porque  se  ha  experimentado  que  algunas  dotaciones  de 
obras  pías  han  venido  á  parar  en  que  se  las  coman  los 
Administradores.  Pero  entiendo  por  público  no  una  ú 
otra  persona  particular  aunque  pública  ,  sino  tres  ó  qua* 
tro  de  esas ,  así  Eclesiásticos  como  Seculares»  Sobre  esto 
cada  lugar  tomará  sus  providencias  ,  aunque  sería  del 
caso  prescribirles  unas  indispensables  y  generales  á  toda 
Biblioteca  pública. 

Acaso  se  mirará  todo  lo  dicho  hasta  aquí ,  quando 
no  como  delirio  ,  á  lo  menos  como  parto  de  una  fantasía 
ociosa.  ¿Y  que  inconveniente  habrá  en  que  yo  mire  todo 
lo  contrario,  como  una  vituperable  inercia  para  solici- 
tar el  mayor  expiendor  de  la  nación  Española? 

Es  preciso  no  confundir  aquí  el  fin ,  el  medio  y  los 
fondos.  El  fin  que  es  la  felicidad  de  la  República  Litera^ 
ria  en  nuestra  nación  ,  le  debemos  desear  todos,  y  con- 
currir todos  á  que  se  consiga.  Ei  medio  que  es  fundar 
Bibliotecas  públicas ,  aunque  no  sea  ei  total ,  ninguno 
dirá  que  no  es  uno  de  los  mas  conducentes  ,  á  vista  de 
las  felices  resultas  que  ocasionó  la  pública  Real  Bibiiote. 
ca.  En  quanto  á  los  fondos  que  he  propuesto  ,  podrán 
los  que  hubieren  de  entender  en  eso  aprovecharlos  ó  re- 
probarlos ,  como  se  señalen  otros  equivalentes  tan  sin  da- 
ño de  tercero  y  suaves. 

A  la  verdad  es  cosa  vergonzosa  que  algunos  lugares 
populosos  tengan  teatro  público  para  comedia  :  plaza 
formada  para  corridas  de  toros ,  casas  públicas  de  todo 
genero  de  juegos  5  yaún  sitios  públicos  en  que  se  exercite 
la  ociosidad  ,  y  no  haya  alguna  casa  pública  en  que  se 
exercite  la  racionalidad  y  la  juventud.  No  es  argumento 
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decirme  que  ya  hay  escuela  ,  aulas  de  Gramática,  Filo- 
sofía, Teología,  Universidades,  Colegios  &c.  y  que  nun- 
ca faltan  en  ios  Conventos  librerías  comunes.  Así  se  in* 
ferirá  que  son  muy  escusadas  esas  Bibliotecas  públicas 
que  tanto  pretendo  se  establezcan. 

Responda  por  mí  ia  experiencia  :  todo  lo  dicho  y 
mucho  mas  se  halla  en  París ,  Roma  y  en  otros  lugares 
en  que  hay  Bibliotecas  públicas:  todo  lo  dicho  se  halla 
en  Zaragoza.,  en  donde  el  Marques,  de  ia  .Compuesta 
ftwadó;  Biblioteca  pública  ;  todo  lo  dicho  excepto  Uni- 
versidad se  hallaba  en  esta  Corte  ,  quando  se  fundó  la 
Biblioteca  Real.  No  obstante  hemos  visto  singulares  pro- 
gresos'de  la  Literatura  >  después  de  fundada  ésta,  los 
que  no  habla  antes  ,  luego  algo  hay  de  especial  condu- 
cencia para  el  fin  en  las  Bibliotecas  públicas.. 

La  diferencia  consiste,  en  que  en  las  escuelas,  aulas, 
Colegios &c.  se  estudia  por  violencia  con  la  obligación, 
¡y  por  miedo.  En  las  Bibliotecas  públicas  se  lee,  se  estu- 
dia con  total  libertad ,  así  de  parte  del  tiempo  como  de 
Jasmaterias.  Y  siendo  la  aplicación  al  estudio  una  cosa 
privativa  de  la  voluntad ,  y  libertad  humana  ,  no  tanto 
se  debe  esperar  de  unos  estudios  violentos  ,  quanto  de 
unos  estudios  totalmente  libres.  Un  estudiantino  que  en 
Ja  aula  necesita  castigo  para  leer  una  llana  de  un  libro 
con  atención  ,  y  para  estar  en  ella  una  hora ;  si  á  su  li- 
bertad le'dexasen  solo  una  Biblioteca,  sería,  forzosa  lavkK 
lencia  para  hacerle  salir  ^revolvería  casi  todos  ios  libros, 
leería  mucho  de  ellos,  y  á  pocas  entradas  que  le  permi- 
tiesen se  encendería  en  una   surna  afición  á  los  libros. 
Todos  hemos   sido  niños,  y:  así  podremos  hablar 
de  experiencia.   Confieso  que  la  tai  qual  afición   que 
tengo  á  leer,  con   indiferencia  á  otra  qualquiera  di- 
Versión  ,  no  tanto  ía  he  adquirido  de  lo  que  me  hacían 
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estudia*  en  la  escueía,  aulas,  Colegios  &e.  quanto  de 
lo  que  á  hurtadillas  leía  yo  con  libertad.  Mas  digo, 
aunque  parecerá  paradoxa  ,  que  en  quanto  á  esto  ja- 
mas los  hombres  dexan  de  ser  niños  :  quiero  deár  que 
no  habrá  hombre  que  no  adelante  ñus  estudiando 
con  libertad  de  propia  elección  y  aplicación  ,  que 
atareado  con  violencia  y  obligación  á  algún  genero 
de  estudio. 

Así  se  experimenta  que  porque  aquellos  estudios 
por  obligación  comienzan  con  castigo  y  violencia  ,   po- 
cas  veces  excitan  afición  ;  generalmente  se   mantienen 
como  por  oficio  si  se  continúan  ,.  y  suelen  al  mejor  tiem- 
po inducir  un  ge'nero  de  aversión  y  aún  á  lo  mismo  que 
se  ha  profesado.  Sobre  esto  pudiera  apuntar  algunas  ob- 
servaciones que  omito  ,  porque  se  mirarían   con    malos 
ojos.  Aquellos  estudios  de  profesión  tienen  su  cierto  te'r- 
mino  ultra  del  qual  á  imitación  de  los  oficios  mecánicos 
ni  se  lee  mas,  ni  se  estudia  mas  ,  ni  se  adelanta  mas ,   á 
no  ser  que  por  otro  lado  se  haya  adquirida  una  afición 
verdadera  ,  Ubre  ,  constante  á  las  letras ,  la  qual  solo  se 
acabe  con  la  vida. 

Consiste  esto  en  que  la  virtud  ,  y  la  ciencia  no  son 
oficios  ,  y  menos  oficios  de  pane  lucrando-,  por  lo  qual, 
aunque  es  muy  del  caso  que  premien  las  letras,  digo 
que  el  mayor  atractivo  para  que  florezcan  como  tales, 
es  infundir  en  la  juventud  una  afición  radical  á  ellas.  El 
que  únicamente  estudiare  por  el  premio  presto  se  cansa- 
rá ,  ó  porque  ya  llegó  al  termino,  ó  porque  aprende  que 
jamas  llegará  á  él.  Al  contrario  el  que  estudiare  por 
afición  jamas  dexará  eí  estudio  ,  que  le  premien  ó  no  le 
premien  5  y  aún  sin  acordarse  de  tal  cosa  ,  ó  solo  acor- 
dándose para  resistir.  Si  los  premios  propuestos  para  ros. 
Literatos ,  se  les  pudiesen  distribuir }  supuesta  ya  en 
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^ilos  una  indeleble  afición  aí  estudio  ,  y  no  precisamente 
una  superficial  afición  de  oficio  ,  eso  sería  hallar  la  pie- 
dra filosofal  para  el  caso. 

Pero  siendo  quimérico  que  haya  muchos  Literatos, 
y  que  esos  lo  sean  puramente  por  afición  ,  se  debe  pro- 
curar que  á  lo  menos  haya  algunos ,  sin  los  quales  tam- 
bién es  quimérico  que  haya  muchos  compradores  de  li- 
bros. Los  Literatos  de  oficio,  si  no  tienen  particular  afi- 
ción á  todo  genero  de  literatura  ,  compran  pocos  libros, 
y  esos  son  puramente  los  precisos  para  su  facultad.  Aquí 
se  palpa  la  razón,  porque  el  haber  Bibliotecas  de  Co- 
munidades en  los  lugares  populosos,  no  hace  superfluas 
las  Bibliotecas  públicas.  Lo  primero  porque  aquellas  no 
están  libres  y  patentes  á  todo  el   mundo  por  mañana  y 
por  tarde.  Lo  otro ,  porque  por  numerosas  que  sean, 
nunca  son  universales  en  todo  ge'nero  de  libros ,  lo  que 
es  muy  del  caso  en  las  Bibliotecas  publicas  para  halagar 
los  varios  genios  de  los  hombres. 

Esto  se  evidencia  en  que  las  Bibliotecas  de  las  Co- 
munidades se  componen  por  lo  común  de  libros  sagra- 
dos 5  y  solo  se  aumentan  con  los  que  dexan  los  Religio- 
sos. Y  como  estos  generalmente  hablando,  siempre  ma- 
nejan un  mismo  género  de  libros,  se  aumentan  las  di- 
chas librerías  en  libros  duplicados  ,  no  en  libros  diferen- 
tes. Por  otra  parte  las  Comunidades  no  pueden  comprar 
muchos  libros  ,  y  menos  los  Religiosos  ;  así  resulta  que 
aunque  las  librerías  de  las  mas  de  las  Comunidades  sean 
muy  buenas  ,  son  muy  diminutas  para  nuestro  intento, 
y  según  está  hoy  el  gusto  de  las  letras  en  las  naciones. 

Es  verdad  que  tal  ó  qual  Religioso  que  tuvo  la  oca- 
sión dé  tener  algunos  maravedises  ,  y  el  caso  de  adqui- 
rir alguna  afición  á  todo  ge'nero  de  libros  ,  habrá  com- 
prado algunos  pocos  triviales ,  con  el  fin  de  enriquecer 
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la  Biblioteca  de  su  Convento,  y  hacerla  mis  universal. 
Vmd.  sabe  muy  bien  que  la  porcioncilla  d¿  libros  que 
tengo  ad  usum  en  mi  celda  ,  son  de  aquella  clase  ;  y  que 
solo  los  compre  con  el  fin  de  hacer  mas  numerosa  y  uni- 
versal la  Biblioteca  de  este  Monasterio  de  San  Martin, 
casa  de  mi  profesión  ,  á  la  qual  pertenecen  de  derecho 
después  de  mis  dias. 

Pero  esto  solo  se  ha  debido  al  acaso  de  haber  perci- 
bido Jas  dos  propinillas  que  son  bien  notorias,  y  no  ig- 
nora vmd,  de  un  trabajülo  literario ,  y  de  haberse  ven- 
dido con  felicidad  los  dos  tomos  que  di  á  luz.  A  no  ha-i 
ber  sido  eso  no  podria  pasar  de  30.  ó  40.  libros  el  nú- 
mero de  los  que  poseyese  por  mas  afición  que  se  quie«! 
xa  imaginar.  Mi  Religión  á  ningún  individuo  tiene  se- 
ñalado ni  un  solo  maravedí  de  renta,  y  mucho  menos 
para  comprar  libros.  Señala  solo  1  educados  anuales  á  los 
que  viven  fuera  de  Madrid,  para  que  se  vistan,  se  calcen 
y  para  todos  los  demás  gastos ,  fuera  del  alimento  mode-> 
rado.  £n  Madrid  por  ser  géneros  mas  caros ,  señala  pa< 
ra  todo  lo  dicho  22.  ducados  de  veiioa. 

Discurrase  qué  libros  compraría  yo  con  tan  cor^ 
ta  y  sola  cantidad,  habiendo  de  salir  de  ella  primero 
para  vestirme,  y  para  otros  indispensables  gastos!  Es- 
to dirán  todos  ios  demás  Monges  ,  y  asimismo  los  in- 
dividuos de  otras  Comunidades.  No  importa  que  mu- 
chos de  ellos  tengan  una  ciega  y  laudable  afición  á  li- 
bros ,  si  no  tienen  para  comprar  los  que  no  hay  en  sus 
librerías  de  Comunidad.  Asi  se  ve  en  Madrid  que  son 
muchos  ios  Religiosos  que  usufructúan  la  Real  Bibliote- 
ca. Por  10  quai  para  que  haya  compradores  de  libros, 
es  indispensable  introducir  la  afición  á  ellos ,  en  los  que 
tienen  ó  podran  tener  donde  comprarlos. 

No  se  adelantará  cosa  con  que  haya  de  nuevo  40.  ó 
50.  compradores  mas.  Es  preciso  que  la  multitud  se  de- 
di-. 
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dique  á  eso,  para  ío  qual  no  hay  medio  mas  fundamen- 
tal que  el  dicho  de  fundar  Bibliotecas  públicas ,  y  fun- 
dar sobre  el  las  demás  providencias.  En  quanto  á  los  pre- 
mios no  es  necesario  inventarlos  de  nuevo.  Hartos  están 
ya  consignados  para  las  letras  ,  si  se  quieren  aplicar  con 
economía  T  y  distribuirlos  con  proporción.  Quando  oigo 
decir  que  las  Catedrales  solo  tienen  4.  Prebendas  de  le- 
tras ,  y  cuyo  valor  no  es  mayor  que  el  que  perciben  los 
demás  que  no  son  de  letras ,  ni  de  oposición  ,  no  acabo 
de  admirarme. 

Si  no  siendo  mas  que  4.  las  Prebendas  de  letras  en 
las  Catedrales  ,  han  salido  de  ellas  tantos  hombres  doc- 
tos ,  virtuosos  y  escritores,  quantos  podrian  salir  si  solo 
hubiese/}..  Prebendas,  para  los  de  no  letras? Bien  notorio 
es  lo  que  sucedía  el  siglo  pasado  en  una  Catedral,  á  mi 
asunto  :  concurrían  muchos  sugetos  doctos  á  la  oposi- 
ción de  una  Prebenda ,  y  conociendo  el  Prelado  que  no 
la  podia  llevar  sino  uno  solo  >  y  lastimado  que  los  de- 
mas  quedasen  sin  premio ,  se  quedaba  con  memoria  de 
ellos ,  y  después  en  las  vacantes  de  las  otras  Preben- 
das, los  iba  llamando  según  su  me'rito.  Así  logró  que 
su  Iglesia  se  compusiese  de  casi  todos  hombres  de 
¿etras. 

¿  Que'  inconveniente  ó  que'  daño  de  tercero  se  seguí- 
ría,  aunque  se  siguiese  tan  útil  máxima  ?  Si  en  las  Ca- 
tedrales se  hiciese  lugar  ,  para  que  á  lo  menos  la  mitad 
de  las  Prebendas ,  se  diesen  á  sugetos  de  la  literatura, 
que  suelen  ser  los  que  se  oponen  á  las  solas  4.  de  letras, 
¿que  progresos  no  se  debían  esperar  de  la  República  Li- 
teraria Española?  A  esto  se  añade  que  siendo  aquellas 
rentas  suficientes  para  alimentarse,  y  comprar  libros, 
serían  muchísimas  las  librerías  que  se  formasen  entte 
particulares  ,  si  ios  que  ya  estaban  poseídos  de  una  cons- 
tante añcion  á  libros ,  y  no  tenían  con  gue  complar- 
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los  lograsen  entrar  en  ías  dichas  Prebendas. 

Del  mismo  modo  se  podrá  discurrir  de  otras  pin- 
gües rentas  Eclesiásticas,  que  suele  percibir  un  solo  in- 
dividuo. Aún  se  pudiera  extender  esta  misma  considera- 
ción, aplicando  á  hombres  de  letras  muchas  de  las  ren- 
tas seculares  públicas ,  que  se  suelen  dar  al  que  primero 
se  presenta  i  pedirlas.  Y  si  todo  ú  parte  de  lo  propues- 
to se  solicitase  introducir  en  la  America  ,  nada  mas  se 
podría  desear  para  zanjar  unos  sólidos  fundamentos  á  la 
grande  obra  de  promover  la  República  Literaria  en  to- 
dos los  dominios  de  S.  M. 

Lo  que  de  mí  puedo  asegurar  con  toda  certeza  es, 
que  si  eso  dependiese  de  mí ,  ya  estaría  entablado  casi 
todo ,  y  si  yo  tuviese  algún  dominio  sobre  mis  tales 
quales  libros,  sín  duda  alguna  los  dexaria  para  la  Biblio- 
teca pública  ,  que  se  formase  en  el  lugar  en  que  me 
crie.  Estoy  lastimado  de  que  siendo  un  pueblo  de  1^500. 
?vecinos ,  y  en  el  qual  toda  la  juventud  puede  aprender 
las  primeras- letras ,  se  ahoguen  tan  buenos  principios  ,  y 
se  den  á  la  ociosidad  muchos  entendimientos  despejados^ 
solo  porque   no  hay  libros  á  que  se  dediquen. 

La -Biblioteca  pública  de  Hamburgo  rio  ha  tenido 
otros  principios  que  una  compasión  semejante  v  por  la 
qual  se  movió  Lindemborgio  á  dexar  en  su  testamento 
á  sus  vecinos,  su  numerosa  Biblioteca;  Lo  mas  singular 
es  ,  que  siendo  Lucas  Holstenio ,  Bibliotecario  del  Vati- 
cano ,  y  ya  Católico  ,  consiguió  licencia  para  dexar  una 
gran  porción  de  sus  libros  á  la  dicha  Biblioteca  pública 
de  Hamburgo  ,  solo  porque  había  nacido  en-  aquella 
Ciudad  ;  y  esto  siendo  el  Católico,  y  Protestantes  sus 
compatriotas.  Tanto  puede  el  amor  á  las  letras  quándo 
es  verdadero  y  no  de  oficio. 

No  entablando  primero  lo  propuesto  en  este  título, 
jíotra  cosa  equivalente  ,  es  escusado  pensar  en  poner 
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lmprentas.Reales.  Es  fundar  en  arena  ,  proponer  otro 
proye&os,  y  hablar  al  ayre,  querer  promover  la  Re 
pública  Literaria.  ¿  Que  haremos  con  nuevos  arbitrios 
sino  se  introduce  una  quasi  contagiosa  afición  á  ios  li- 
bros, ó  ya  sea  por  premio ,  ó  por  emulación  ,  ó  por 
inclinación ,  y  á  la  qual  infaliblemente  se  siga  un  nú* 
mero  casi  infinito  de  compradores  de  libros  ?  Al  con- 
trario asentado  aquel  fundamento,  quaiquiera  podrá 
discurrir  admirables  arbitrios ,  que  todos  tengan  efedo 
conducente  al  mismo  asunto  deseado.  Uno  de  ellos  sería 
¡el  de  las 

Imprentas  Reales  y  Imprentas  publicas. 


Ahora  conocerá  vmd.  que  el  incidente  de  Imprentas 
Reales,  en  el  qual  halló  algunas  dificultades,  no  le  propuse 
como  idea  fantástica.  No  importa  que  esas  Imprentas  se 
pongan  dentro  ó  fuera  del  edificio  de  la  nueva  Real  Biblio* 
teca  proyectada  en  mi  carta  antecedente.  Pero  seríame^ 
nos  costoso  ,  mas  fácil ,  mas  útil ,  y  de  mayor  hermo-* 
sura  para  aquel  edificio ,  que  en  el  se  colocasen.  Los  IU 
bros  solo  han  de  estar,  y  .todos  en  un  mismo  piso  prin- 
cipal á. 20.  pies  ó  25.  elevadjos  sobre  el  suelo  de  la  calle* 
•De  este  modo  resulta  mucha  capacidad  para  habita- 
ciones en  todo  el  ámbito  del  edificio  que  se  podrá 
japxovechar. 

Aún  dexando  los  6"o.  pies  de  largo  y  ancho  de  cada 
jino  de  los  4.  ángulos  quedan  4.  fachadas  de  240.  pies 
cada  una. .Dividida  cada  una  entres  partes  salen  12. 
¡habitaciones de  80.  pies  de  largo  con  el  ancho  corres- 
pondiente ,  y  con  altura  bastante  para  un  piso  al  plano 
del  suelo,  y  otro  intermedio  entre  e'l ,  y  el  de  los  libros. 
jA  esto  se  añade,  que  cada  una  dejas  12.  habitaciones 
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podrá  tener  su  piso  s&bterraneo  ,  y  aprovecharse  de 
las  capacidades  que  le  correspondan  acia  el  centro. del 
edificio,  • 

En  cada  habitación  de  las  12.  así  explicadas ,  ha  de 
vivir  una  familia  entera  ,  y  toda  ocupada  en  cosas  con- 
ducentes á  literaturas  pero  todos  los  individuos  subor- 
dinados á  la  cabeza  principal  de  la  familia.  Quiero  de- 
cir que  un  solo  Padre  de  familias  debe  ocupar  una  bar 
bitacion  5  pero  ha  de  tener  Imprenta  :  oficina  de  enqua^ 
dernadores^  y  tienda  de  libros  venales^  ó  que  seaim-* 
presor ,  librero  y  enquadernador  5  por  sí  ó  por  sus 
oficiales. 

Para  loqual  los  So.  pies  de  largo  se  podrán  .dívUüi: 
en  tres  partes  desiguales  en  el  piso  del  suelo.  La  del 
medio  para  entrada :  la  del  lado  derecho  para  la  tienda' 
de  libros  venales  con  ventanas  á  la  calle  >  y  la  del  iz-> 
quierda  para  la  oficina  de  los  enquadernadores.  Asimis- 
mo se  podrán  dividir  los  80.  pies- del  piso  alto  interme^í 
dio,  en  otras  tres  partes  desiguales ;  la  del  derecho  pa= 
ra  habitación  ,  la  del  izquierdo  para  las  caxas  de  la  Im- 
prenta ,  y  la  del  medio  para  otros  usos  de  la  casa.  Las 
prensas  podrían  estar  en  el  piso  del  suelo  acia  el  centro, 
y  acia  allí  se  podrán  colocar  los  paquetes  de  los  pliegos 
impresos ,  y  tenderlos  para  que  se  sequen.  íii 

Según  esta  metódica  división  ,  resultan  i2.¿JibreW 
tías  ,  ó  tiendas  de  libros  venales  en  el  circuito  de  la  Bi- 
blioteca ,  3.  y  muy  capaces  en  cada  fachada  ,  ¿i;  talle- 
res para  enquadernar  libros  ,  y  12.  oficinas  para  impri- 
mir libros  ,  sin  que  haya  mas  que  doce  vecinos  eu, ellas. 
En  quanto  á  caxas  y  prensas  se  podrán  poner  las  hecesaf 
fias.  Si  cada  Impresor  tiene  tres,  prensas  me  parecen  basr 
tantes  mientras  el  tiempo  avisare  que  haya  mas. 

Con  estas  35.  prensas  Reales  se  podrán  imprimir 
muchos  libros  >  pufcs  en  caso  de  urgencia  ,££  podrán 
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•-ayudar  unas  á  otras  ,  ^para  que  ní  estén  ociosas ,  ni  es- 
tén ahogadas.  Si  de  esto  resultare  que  todos  los  hom- 
bres necesarios  no  puedan  habitar  en  la  Biblioteca,  po- 
ndrán habitar  algunos  en  las  vecindades,,  y  que  concur- 
ran á  ella  quando  hubiere  que  trabajar.  Esto  porque  los 
salarios  de  los  oficiales  no  se  les  han  de  consignar  por  días, 
sino -según  los  pliegos  que  compusieren,, según  las  res- 
mas que  tiraren  ,  y  según  los  tomos  que  encuadernaren, 
pues  para* asistirc  á  la.venta  de.  los.  libros  ;,  bastará  qual- 
quiera  de  la  familia  y  hijo  ,  ó  criado  ,  ó  el  mismo. 
*d¡üeño» 

Este  arbitrio  de  incorporar  en  un  solo  padre  de  fa- 
milias,  los  empleos  de  imprimir  f  enquadernar  y  vender 
libros  es  útilísimo  para  jtodos^Es  útil,  á  la  .Biblioteca 
Jkeal,  pues^  tiene  ó  tendrá  á  mano,  enquadernar  sus  li- 
-fcros  v  vender  sus  duplicados  ,  é  imprimir  los  que  gustare 
costear.  Es  útil  para  los  dichos  12.  padres  de  familia^ 
pues  podrían  asegurar  mas  bien  su  subsistencia  ,  y  ma* 
^tención  de.  las  Imprentas  Reales  ,  teniendo  tres  capí-» 
•fulos;  por  donde  interesarse.  Es 'útil  para  el  público,  pues 
por  lo ttiismo  podránsalir  con  mas  conveniencia  los  li- 
bros ,  las  enquadernáciones  y  impresiones  5  lo  que  no 
¿sueederia  si. para  cada  cosa  hubiese  padre  de  familias  á 
parte.  Es  útil  paradla  Real  Hacienda  >  pues  introducidas 
¿khás» conveniencias  ,  se  abria  camino  para  que  se  mul-i 
*fíf>liéa$en' los  escritores ,  y  se  aumentaba  el  ramo  de  la' 
Ténta  Rea) .por  título  de  papel,  y  de  los  otros  géneros  de 
^Ue  se  compone  un  libro.    , 

¿i  Esto1  mismo  sucede,  en  das  naciones,;  pues  los  mas  cér 
•lebrel  libreros  ajenen. en  su  casa- Imprentas  y  enquader» 
fiadoras  asalariados;  ^aso-  de  aquí  1  se  ^originó  el  que.  ha«r 
,yan  llegado  á  tener  tamenoxmes  caudales  j  y  de  lo  con-< 
trariq  en  España  ,  el  que  fio,  haya  oficial  alguno  del^ 
&e£úblréa  ¿tetaba  muy  acaudillado,  Víiq  gus  sgio  sea 
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mercader  de  libros ,  soSre  tener  un  oficio  de  pura  ociox 
sidad ,  y  no  tener  otro  de  que  sustentarse  ,  quiere  com- 
pensar en  el  precio  de  los  libros  que  vende ,  el  tiempo, 
que  ha  perdido ,  estándose  mano  sobte  mano.  Lo  mis-i 
mo  digo  de  los  que  ó  solo  son  enquadernadores  ó.  Im-t 
presores. 

No  ignoro  que  en  Madrid  ,  para  que  se  haga  ut% 
vestido  ,  es  preciso  concurran  siete  ú  ocho  de  oficios  dis- 
tintos,  y  con  exclusiva  unos  de  otros.  Se'  que  no  suce- 
de así  en  otros  lugares  menos  populosos  ,  en  donde  uti 
solo  sastre  hace  un  vestido  entero,  Pero  sea  lo  que  quí-i 
siere  de  esto  en  los  oficios  que  contribuyen  por  título  de 
gremios ,  y  que  para  mayor  contribución  se  han  multfa 
plicado ,  ó  acaso  para  que  se  perfeccionen  mas  las  artes 
mecánicas ,  como  sucede  en  Londres ,  concurriendo  mu- 
chos á  fabricar  las  partes  que  componen  un  relox.  Pero» 
en  los  ministerios  conducentes  á  la  República  Literaria^ 
que  por  generosidad  de  los  Príncipes  ha  sido  siempre, 
libre  ,  no  se  debe  usar  de  esa  mecánica  >  pues  ni  coa 
ella  se  perfeccionan  ,  antes  se  arruinan  ,  ni  son  tan  pre^ 
cisos  los  ge'neros  literarios  como  el  vestido  y  para  queso» 
bre  ellos  sea  infalible  el  tributo. 

Por  la  misma  razón  convendrá  ,  que  esos  12.  ved-* 
nos  dichos  de  la  Real  Biblioteca  t  ni  se  graven  ,  ni  se 
les  permita  graven  al  público.  No  interesa  muchísimo 
la  Real  Hacienda  en  que  40.. ó  50.  de  esos  junten  exór-< 
bitantes  caudales  para  casar  una  ó  dos  hijas  v.  gr.  Y) 
pierde  muchísimo  en  que  los  Literatos  se  aterren  ,  y  sq 
abstraigan  de  leer,  comprar  y  componer  libros  5  pero  so- 
bre esto  se  dirá  algo  en  el  título  de  tasas. 

Establecidas  las  dichas  Imprentas  Reales  y  es  consi- 
guiente que  en  España^,  sin  particular  providencia  ser 
multipliquen  las  imprentas  públicas ,  sería  conveniente 
gue  todas  se  atfcg}*u$ai t.  ¡as  peales ,  grevinkndo  asi* 
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mismo  que  en  ios  lugares  en  que  las  hubiese  se  incorpo- 
rasen en  una  misma  familia  ios  empleos  de  imprimir  ,  en- 
cuadernar, comprar  y  vender  libros  por  las  razones  ar- 
riba expuestas.  Y  si  se  lograse  que  en  aquellos  lugares, 
en'que  propuse  se  establezcan  Bibliotecas  públicas  se  ave- 
cindase uno  ú  otro  con  aquellos  tres  empleos ,  no  habrá 
mas  que  desear:  al  mismo  tiempo  se  lograba  que  muchos 
oficiales  que  habían  trabajado  en  las  imprentas  Reales 
tuviesen  ese  medio  de  ser  útiles  á  sus  patrias  ,  y  mas  s£ 
eran  preferidos  á  otros  qualesquiera. 

'Abridores  de  matrices ,  Fundidores  de  letra  ,  Abridores  de 
laminas  ,  Estampadores  de  laminae. 

He  incorporado  aquí  estos  quatro  títulos,  ya  por- 
que tienen  conexión  entre  sí  y  con  el  pasado,  ya  porque 
quisiera  ser  conciso  todo  lo  posible.  No  pueden  tener  ex- 
plendor  alguno  las  dichas  Imprentas  Reales  sino  se  to- 
ma providencia  para  que  haya  muchos  exercitados  en 
los  4.  oficios  propuestos.  De  todo  hay  muchísima  ca- 
restía en  España.  No  se  si  hoy  hay  en  Madrid  quien  ha- 
ya abierto  matrices  de  caracteres ;  pues  la  letra  que  se 
funde  es  sobre  viejas  matrices,  y  aún  para  fundir  no  creo 
llegan  á  4.  los  fundidores. 

En  quanto  á  estampar  laminas,  creo  hay  suficiente 
número  de  oficiales ,  respedo  de  los  abridores  de  lámi- 
nas $  pero  todo  es  poquísimo  6  nada.  Sería  muy  útil  que 
cada  uno  de  los  12.  de  las  Imprentas  Reales  tuviese 
agregado  á  su  oficina  un  fundidor  de  letra  ,  un  dibujan- 
te ,  un  buriiador ,  y  un  estampador.  No  era  necesario  el 
número  de  12.  abridores  de  matrices.  Creo  que  basta- 
rían dos  para  todo,  y  que  ese  oficio  le  tuviesen  los  abri- 
dores de  sellos  para  poder  vivir.  No  estorba  que  esta 
asignación  sea  fija ;  pues  en  caso  de  urgencia  ,  todos  los 
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de  estos  oficios  se  podrían  ayudar  unos  á  otros  á  favor 

de  las  Imprentas  Reales,  y  aún  á  favor  de  otras  quandp 
estuviesen  desocupados. 

Al  principio  bastará  que  abran  nuevas  matrices  para 
una  hermosa  Imprenta  Latina  j  pero  después  se  han  de 
abrir  para  Imprentas  Griegas ,  Hebreas,  Arábigas  &c.  Yi 
aún  si  se  abriesen  para  una  Imprenta  Gótica  de  aquellos 
cara&eres,  que  seilexaron  de  usar  en  el  siglo  XII.0  al 
principio  ,  y  en  los  quaies  está  escrito  lo  mas  antiguo  y 
precioso  que  hoy  se  conserva  en  España,  no  se  haria  cosa 
singular;  pues  los  del  Norte  las  abrieron  para  sus  carac- 
teres Rúnicos ,  los  Ingleses  para  los  Anglo-Saxonicos,  y 
Junio  para  los  Góticos  del  Códice  Argénteo.  Ademas  de 
esto  se  debían  abrir  matrices  de  los  caracteres  Algebrai- 
cos ,  de  todas  las  notas  Músicas  &c. 

Es  cosa  vergonzosa  que  nada  de  esto  haya  en  Espa- 
ña, si  no  se  trae  de  fuera  ,  como  si  acá  faltasen  manos, 
metales  y  habilidades  para  abrir  y  fundir  todo  ese  gene- 
ro de  cara&e'res.  Dirase  que  no  hay  eje  eso ,  porque  no. 
tendrían  que  trabajar  los  oficiales  ,  y  yo  respondo  que 
porque  hay  pocos  que  se  dediquen  á  eso  ,  por  tanto  es, 
poco  lo  que  hay  que  hacen  En  Aracena  imprimió  Arias 
Montano  una  Biblia  en  Hebreo ,  porque  tuvo  la  ocasión 
de  estar  en  Antuerpia  ,  y  traer  de  al|í  los  caracteres. /Efe 
la  fundición  que  se  hizo  para  la  Biblia  Poliglota  complu- 
tense ,  resultó  que  en  aquel  tiempo  se  imprimieron  otros 
libros  con  caracteres  extraños.  Así  creo  que  hay  círculo 
Vicioso  en  el  argumento. 

Al  paso  que  no  es  preciso  mucho  número  de  Abri-¡ 
dores  de  matrices ,  y  de  fundidores ,  es  indispensable  que 
en  España  se  multipliquen  infinito  los  dibujantes,  y  los 
abridores  de  láminas,  así  en  metales  como  en  madera. 
Son  inmensas  las  sumas  de  dinero  que  se  extraen  de  Es- 
paña, por  falta  de  profesores  de  aquellos  exercicios.  Re- 
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multitud  de  mapas ,  sobre  la  de  planos  de  Ciudades, 
sobre  las  figuras  de  animales,  plantas,  flores,  retra- 
tos &c.  que  hay  en  España  ,  y  se  han  traído  de  países 
-extraños ;  y  se  palpará  quán  útil  sería  establecer  ,  pro- 
mover y  proteger  aquéllas  artes, 

No  es  menor  la  suma  que  se  extrae  á  titulo  de  las 
láminas  que  tienen  los  iibros.  Un  libro  que  estaría  paga- 
do por  12.  reales,  á  pocas  laminas  que  tenga  se  suele 
.vender  por  30.  Hasta  aquí  ha  sido  mal  necesario  ,  pues 
ó  no  se  ha  de  comprar  el  libro  á  los  extrangeros  ,  ó  se 
ha  de  pagar  á  tan  subido  precio.  Pero  si  en  España  hu- 
biese muchos  abridores  de  laminas  ,  se  podría  con  faci- 
lidad reimprimir  dicho  libro  con  sus  figuras ,  y  comprar- 
se con  mas  conveniencia. 

Así  se  Ve  que  están  conexos ,  y  encadenados  todos 
Jos  exercicios  conducentes  al  mayor  lustre,,  y  aumento 
de  la  República  LkerÁria,  No  hay  dibujantes  ni  abrido- 
*es  aporque '-hay -poca  afición  á  comprar  y  componer  li- 
bros ,  y  no  se  pueden  componer  libros  con  laminas,  por- 
que hay  pocos  abridores ,  y  esos  llevan  carísimo  por  sú 
trabajo  ,  y  estos  no  pueden  menos  de  llevar  muy  caro, 
porque  habiendo  de  vivir  de  su  oficio  ,  necesitan  pagar- 
se í  bien  jorque  hay  poco  que  hacer  ,  y  tal  vez  aunque 
tengan  mucho  que  trabajar,  por  ser  pocos  en  el  oficio  se 
miran  como  necesarios. 

No  es  posible  que  en  los  países  extraños  no  sean  va- 
ratísimos  los  trabajos  de  los  abridores  ,  según  lo  mucho 
que  allá  se  abre  en  laminas,  y  según  lo  mucho  que  se 
abre ,  no  podrá  menos  de  ser  infinito  el  número  de  abri- 
dores. Esto  mismo  se  puede  y  debe  plantar  en  España./ 
En  ese  caso  sería  justísimo  ,  que  no  se  dexasen  entrar  ni 
estampar  ,  ni  mapas  ,  ni  otras   laminas  éxtrangeras,  no 

Riendo  algunas  pocas  de  singular  representación.  >  V*~ 

ra. 


i6y 

ra  que  los  abndores  de  España  tuviesen  que  copiar, 
y  se  asegurasen  que  podrían  vender  las  copias  ó  sus, 
exemplares. 

No  solo  había  de  haber  abundancia  de  estos  exerct- 
dos  en  la  Corte ,  sino  que  se  debía  solicitar  la  hubiese 
en  toda  España  t  y  aún  en  la  America*  Es  palmaria  la 
utilidad.  Uno  que  tenga  habilidad  para  abrir  laminas ,  ó 
en  metal  ó  en  madera  ,  podrá  abrir  una  con  mucha 
mas  conveniencia  ,  viviendo  en  una  aldea  ó  lugar  corto* 
que  viviendo  en  la  Corte ,  ya  porque  aquí  cuestan  mu- 
chísimo los  alimentos  ,  ya  porque  es  preciso  pagar  gran- 
des salarios  á  los  oficiales,  ya  porque  son  mas  las  oca- 
siones de  distraerse  y  divertirse,  y  de  dexarse  arrastrar, 
de  la  ociosidad.  Todo  lo  contrario  le  sucederá  en  un  l\i* 
gar  pequeño. 

Sabiendo  un  escritor  v.gr. que  en  Alcobendas  hay  utt 
decente  abridor,  le  podrá  remitir  los  dibujos  que  necesita, 
ó  las  figuras  del  libro  que  quiere  imprimir,  ó  reimprimir,, 
ó  traducir  ,  y  ajustar  con  e'l,  ó  por  escrito  ,  é  por  tercer 
ro ,  y  de  este  modo  se  facilitará  mucho  el  sacar  libros 
con  laminas.  Oí  decir  que  algunos  que  en  la  Corte  ne- 
cesitan hacerse  de  una  bajilla  de  plata,  la  encargan  por 
evitar  el  mucho  coste  en  Salamanca,  ó  en  Valladolid.  La 
habilidad  de  abrir  laminas  no  depende  de  la  Corte  para 
que  se  pague.  Depende  de  que  el  artífice  tenga  siempre 
que  hacer  ,  y  que  lo  haga  con  conveniencia  j  esto  lo  po- 
drá lograr  en  qualquiera  parte  ,  pues  luego  corre  la  voz 
si  su  obra ,  y  precios  gustan. 

Ademas  que  esparcidos  por  roda  España  muchos 
peritos  y  diestros  en  dibujar  ,  y  en  abrir  laminas  ,  se 
abre  un  gran  camino  ,  para  que  en  España  salgan  mu- 
chos libros  nuevos  curiosos.  (Quántos  lugares  sacarían 
planos  de  sus  edificios  ,  estampas  de  sus  santuarios, 
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mapas  de  sus  territorios ,  representaciones  de  sus  singu- 
lares mixtos,  retratos  de  sus  patriotas  famosos,  ó  en  vir- 
tud ,  ó  en  letras  ,  ó  en  armas  5  blasones  de  sus  mas  ilus- 
tres familias  &c.  si  tuviesen  á  mano  dibajantes  y  abri- 
dores ,  que  trabajasen  ton  alguna  conveniencia  ra- 
zonable \ 

Apenas  se  halla  extrangero  que  no  tenga  algunos 
principios  de  dibujo  ,  y  esto  porque  allá  es  uno  de  los 
primeros  exercicios  en  que  exercitan  á  la  juventud  de 
qualquiera  calidad  que  sea.  De  esto ,  y  de  que  son  in- 
clinados á  viajar  se  originó  ,  que  tengamos  pintado  á  lo 
natural  en  sus  libros  todo  quanto  hay  que  ver  de  cu- 
lioso  en  el  mundo.  No  todos  lo  tienen  por  oficio  ;  pero 
para  el  caso  basta  que  lo  tengan  por  inclinación.  ¿  Que 
utilidades  no  tendría  la  República  Literaria  Española,  y 
aún  la  civil,  si  ios  que  se  dedican  á  la  marina  ,  á  la  mili- 
cia y  al  comercio ,  fuesen  diestros  en  el  dibujo?  Sería 
prolijo  si  quisiese  poner  aquí  todo  lo  que  se  me  ofrece» 
gaseoios  adelante* 

Fábrica  y  distinción  de  papeL 

Sobre  este  artículo  diferentes  veces  se  han  tomado 
en  España  acertadas  providencias ;  pero  sea  que  la  am- 
bición de  los  fabricantes  las  hayan  viciado  ,  ó  sea  que 
los  hayan  sobornado  los  extrangeros,  es  cierto  que  aún 
están  muy. distantes  de  la  perfección,  las  fábricas  del 
papel  en  España  9  y  aún  de  la  que  tenian  en  otros  tiem- 
pos. Es  infinito  el  dinero  que  sale  de  España  á  título  de 
papel :  saldría  infinito  mas ,  si  entablado  lo  que  llevo 
dicho  para  promover  la  República  Literaria ,  no  se  evi- 
ta primero  tan  enorme  inconveniente.  Aún  para  los  po- 
cos libros  que  se  imprimen  en  papel  fino  t  es  preciso 
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venga  el  papel  3e  fuera  ;  ó  porqué  eí  de  nuestras 
fábricas  no  alcanza  ,  ó  porque  no  corresponde  su. 
calidad. 

Estoy  firme  en  que  la  calidad  del  papel  no  depende 
de  la  calidad  de  algún  clima ,  sino  de  la  del  trapo,  y  de 
las  manos.  ¿Pues  por  que  en  España  no  se  logra  su  per- 
fección ?  Que'  se  yo.  Oí  decir  que  el  buen  trapo  que  se 
halla  en  España ,  le  recogen ,  compran  y  sacan  los  ex- 
tranjeros para  sus  fábricas  ,  dexándonos  acá  el  trapo  tos- 
co. Si  esto  es  así  no  hay  que  discurrir  otra  razón.  Yo 
diría  que  seria  muy  necesario  se  atajase  este  abuso,  pro- 
hibiendo con  rigorosas  penas ,  que  saliese  trapo  alguno 
de  España  ,  por  mas  conveniencias  que  se  siguiesen  á 
los  que  lo  venden ,  ó  ofreciesen  los  que  le  compran.  A 
poco  cuidado  que  se  pusiese  en  esto  se  lograría  el  fin? 
pues  no  es  el  trapo  genero  que  se  saque  por  el  ayre  ,  ó 
que  pueda  salir  sin  vista ,    y  consentimiento  de   los 
naturales. 

No  se  gasta  en  los  países  de  Genova  tanto  lino  como 
en  España  ,  ni  tampoco  todos  sus  naturales  se  visten  de 
cambrayes  y  holandas.  Esto  prueba  que  andan  arañan» 
do  trapo  por  otros  países ,  para  surtir  sus  fábricas  de 
papel.  El  modo  pues  de  que  á  ese  título  no  salga  tanto 
dinero  de  España,  y  haya  suficiente  papel  para  las  im- 
prentas y  otros  usos, es  aprovechar  nuestro  trapo  ,  y  es- 
tablecer fábricas  de  papel  en  muchas  partes  de  todas  ca- 
lidades y  de  todas  marcas. 

El  papel  que  hubiere -de  servir  para  estampas  ,  ma- 
pas &c.  como  sea  preciso  tenga  mas  cuerpo ,  y  sea  de 
marca  exorbitante ,  no  pide  trapo  tan  fino  sino  mucho. 
De  este  genero  acaso  se  pudieran  poner  algunas  fábricas 
en  Galicia,  en  donde  ademas  de  ser  los  salarios  y  ali- 
mentos con  mas  conveniencia,  usan  los  naturales  mas 
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lienzo  que  en   otra   provincia   ,    por   ser    aquel  país 

mas  abundante  en  ese  genero:   aún  para  papel  mas  fino 

no  es  desproporcionado  el  pais,  corno  á  proporción  se 

podrá    discurrir   por    la    rica  mantelería    qu¿    allí  se 

fabrica. 

Por  la  misma  razón  de  ser  allí  mas  varato  el  lienzo, 
y  mas  cómodos  los  salarios  se  pudiera  establecer  allí  la 
fábrica  de  todo  el  vestuario  de  lienzo  de  los  militares ,  jo 
que  no  dexaría  de  concurrir  en  algo  para  aumentar  el 
trapos  y  de  todo  sacaría  la  Real  Hacienda  grandes  inte- 
reses.Yadmitiendo  que  jamas  se  fundaría  en  aquel  reyno 
ni  trapo  bastante,  ni  de  calidad  para  la  fabricas  se  salva 
ese  inconveniente  con  la  proporción  en  que  halla  por 
sus  puertos  ,  y  vecindades  para  conducirlo  de  otros 
países. 

Lo  mismo  digo  del  reyno  de  León  ,  de  Asturias  y 
de  otros  países,  en  que  hay  abundancia  de  lienzo  ,  y  se 
siembra  mucho  lino.  Y  para  mayor  abundancia  se  debía 
solicitar,  que  se  sembrase  lino  en  todos  los  parages  á  pro- 
posito deEspaña,queála  verdad  son  infinitos,  y  prohibir 
que  la  gente  mediana  usase  de  lienzos  extrangeros,  conce- 
diendo únicamente  esta  distinción  á  los  señores  y  señoras 
de  superior  categoría.  Se  que  muchos  del  común  se  des- 
deñan ya  de  usar  lienzo  Español  5  siendo  cierto  que  en 
España  le  hay  de  todas  clases ,  y  cada  dia  se  haria  mas 
fino  si  hubiese  consuma 

A  esto  era  consiguiente  saliese  menos  dinero  de  Es- 
paña á  título  de  lienzos ,  se  aumentarían  las  fábricas  de 
lienzos  en  nuestro  país  ;  se  podría  vender  con  mas  con- 
veniencia, se  usaría  y  gastaría  con  mas  abundancia  ,  y 
habría  mas  trapo  para  surtir  las  fabricas  del  papel  ,  y 
saldría  mas  varato  el  vestuario  de  lienzo  délos  militares. 
Y  si  este  se  hiciese ,  no  de  lienzo  crudo .,  sino  de  lienzo 
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ya  curado  y  lavado,  algunas  veces  todos  los  retalillos 
que  sobrasen  de  la  fábrica,  se  podrían  preparar  para 
material  del  papel. 

Ei  modo  de  evitar  que  se  usen  generes  extrange- 
ros ,  no  es  subiendo  los  precios  enormemente  para  que 
aterren;  sino  poner  gravisimas  penas,  y  multar  á  los  que 
los  comprasen  y  usasen.  Pero  dicta  la  razón  que  si  esos  ge'- 
neros  son  necesarios  y  útiles,  se  fabriquen  en  España  i  lo 
menos  tan  buenos ,  y  á  lo  menos  nunca  mas  caros.  Esta 
reflexión  se  debe  tener  presente  en  las  fábricas  del  papeL 
Debe  concedérseles  tales  franquicias.,  que  jamas,  se  vean 
obligados  los  fabricantes  ,  ó  .á  abandonarlas  por  muy 
gravadas,  ó  en  Igualdad  de  calidad  á  vender  mas  cara  h. 
resma  ^  que  si  se  traxese  de  paises  extraños.  No  es  de 
temer  se  minore  por  eso  la  Real  Hacienda  ;  antes  bien 
se  hará  palmario  que  se  interesará  infinito  en  las 
resultas. 

Estas  providencias  no  deben  ser  executivas ,  ptaes 
es  preciso  tiempo  para  que  se  vean  entabladas  del  to- 
do :  mientras  no  hay  inconveniente  en  que  venga  de 
fuera  algún  papel,  tampoco  le  habrá  en  que  para  prin7 
ripiar  las  fábricas  viniesen  á  España  algunos  oficiales  ex> 
trangeros.  Pero  para  evitar  el  cohecho  y  soborno ,  sería 
útil  que  algunas  de  las  fabricas  del  papel  fuesen  Reales 
y  que  los  oficiales  extrangeros  no  fuesen  todos  de  algu- 
na nación  interesada  en  que  no  subsistiesen  semejantes 
fábricas  en  nuestros  paises.  Quiero  decir  que  en  cada  fi» 
brica  fuesen  de  tres  ó  quatro  naciones  diversas  los  ogcia- 
les  extrangeros  que  se  traxesen  para  ios  principios.  Pero 
sobre  esto  se  consultarán  los  inteligentes  en  U  ¡materia; y 
asi  prosigo. 
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Correctores  de  pliegos  y  corredores  de  erratas. 

El  oficia  de  corregir  los  pliegos ,  como  se  iban  com- 
poniendo en  la  Imprenta  ,  era  propio  y  único  de  litera- 
tos, y  aún  de  literatos  constituidos  en  dignidad,  qual  fue 
el  Obispo  Aleriense  Juan  Andrés.  Después  que  el  empleo 
de  Impresores,  pasó  á  ser  exercicio  entre  los  hombres  de 
letras,  ellos  mismos  eran,  y  podian  ser  los  corredores.  Du- 
ró algún  tiempo  aquella  felicidad  de  la  República  Litera- 
ria. 1  Qué  doctos ,  qué  eruditos,  qué  críticos  no  han  si* 
do  los   Manücios  ,  los   Estefanos  ,  los  Probemos ,  los 
Ascensios  ,  los  Plantinas ,  los  Bombergios  ,  los  Refe- 
lengios  ,  los  Meursios ,  los  Elcevirios  &c.  todos  Im-? 
presores? 

El  mayor  testimonio  en  su  favor  es  que  hoy  se  apre- 
cian los  libros  que  imprimieron  y  corrigieron  ,  sobre 
todos  los  que  hoy  se  imprimen  ó  reimprimen.  Pero  la 
desgracia  es  ,  que  habiendo  caido  ya  el  oficio  de  Im- 
presor en  manos  de  iliteratos  ,  pide  particular  cuidado 
el  oficio  de  Corredor ,  y  algunas  providencias  contra 
la  ignorancia  ,  y  mecánica  de  los  impresores  ,  y  de  los 
libreros  que  costean  algunos  libros.  Creen  algunos  que 
es  peculiar  de  España  el  imprimirse  los  libros  llenos  de 
mentiras  :  es  mentira,  ó  error  común:  en  los  paises  ex- 
trangeros  salen  libros  tan  llenos  de  mentiras  como  en 
España. 

Para  lo  qual  se  debe  hablar  con  distinción  de  libros, 
en  unos  y  otros  paises:  ios  libros  que  hoy  se  imprimen, 
y  los  corrigen  sus  mismos  autores  ó  personas  de  su  sa- 
tisfacción que  ellos  los  costeen ,  ó  los  costeea  los  libre- 
ros ó  los  impresores ,  en  todas  partes  salen  medianamen- 
te corredos.  Esto  se  palpa  en  la  grande  obra  de  los  Pa- 
gebroquibs,  y  en  los  Santos  Padres  que  sacan  á  luz  los 
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Padres  Benedictinos  de  San  Mauro.  Pero  aquellas  obras 
que  por  sí  sacan  ó  reimprimen  ,  y  costean  los  impresores 
y  libreros,  es  una  lastima  verlas  y  leerlas,  á  causa  de 
la  infinidad  de  mentiras  de  que  abundan.  Aquí  entran 
todos  los  libros  facultativos  que  se  reimprimen  en  Vc- 
necia  ,  León  ,  Ginebra,  Francfort ,  Basilea  ,  Colonia  ,  y 
en  los  demás  lugares  en  que  el  comercio  de  libros  pasó  á 
ser  comercio  vil  y  de  usura. 

Esto  sucede ,  ya  porque  son  idiotas  ,  ya  porque  no 
les  duele  ,  ya  por  la  miseria  de  no  pagar  á  un  hombre 
docto,  que  asista  á  la  corrección :  saben  los  curiosos  que 
las  obras  del  Cardenal  Luca  ,  de  la  impresión  de  Roma, 
que  es  la  que  e'l  corrigió,  cuesta  8o.  pesos,  y  las  mismas 
reimpresas  en  Ginebra,  cuestan  treinta  y  tantos,  y  aúa 
son  cansimas ,  pues  no  tienen  cita  ,  ó  periodo  que  \no 
incluya  alguna  mentira  substancial.  Las  impresiones  de 
Holanda  que  tan  estimadas  eran  en  tiempo  de  los  Elce- 
virios ,  hoy  salen  con  tantas  erratas  ,  aunque  con  buena 
letra  ,  y  buen  papel ,  y  lo  mismo  digo  de  las  de  París 
quando  son  reimpresiones ,  como  se  ve  en  San  Bernardo, 
San  Anselmo  &c.  que  no  corrigieron  los  Monges  sino 
los  libreros. 

Así  no  hay  que  admirar  que  los  libreros  é  impreso** 
res  de  España  ,  hayan  cargado  de  mentiras  los  libros 
que  reimprimieron  á  su  costa  5  pero  tampoco  ellos  de- 
ben de  extrañar  ,  que  sobre  esto  se  solicite  el  reme- 
dio necesario.  Lo  mas  sensible  y  pernicioso  es  ,  que 
habiendo  cargado  ellos  ó  en  común  ó  en  particular 
con  la  reimpresión  de  los  libros  que  ha  de  manejar  la 
juventud  :  v.  gr.  Fábulas ,  Quinto  Curcio,  San  Geróni- 
mo, Virgilio  ,  Ovidio  ,  Valerio  ,  Cicerón,  Salas,  Nebri- 
xa,  Vocabulario  Eclesiástico  &c.  ninguno  de  estos  libros 
se  pueda  tomar. en  la  mano  sin  causar  asco  el  papel ,  ni 
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leerlos  srn  causar  Indignación  las  infinitas  mentiras  3e 
que  están  llenos. 

Y  esos  son  los  que  quisieran  estancar  en  sí  todas 
las  impresiones  y  reimpresiones ,  todos  los  privilegios  y 
aún  la  venta!;  Antes  bien  positivamente  se  les  debía  pro- 
hibir que  pudiesen  reimprimir  algún  libro  r  y  en  espe^ 
cial  los  de  arriba  ,.  sin  presentar  primero  la  calidad  del 
papel ,  la  calidad  de  la  letra, ,  y  que'  corredor  y  salario. 
Así  se  pradica  en  París.  Lo  demás  no  es  reimprimir  sino 
concedérseles  el  privilegio  para  que  echen  á  perder  los 
libros  y  hagan  Arábiga  la  Gramática  Latina,  á  costa  de 
la  pobre  juventud  ,  por  no  hallar  en  los  libros  atradivo 
alguno  ,  quando  antes  para  aficionarla  á  las  letras t  se  les 
escribía  la  primer  cartilla  con  letras  de  oro. 

Es  preciso  pues  que  se  obligue  á  libreros  é  impreso* 
res ,  que  para  corregir,  los  libros  que  el  autor  ó  persona 
de  su  satisfacción  no  corrigiere ,  tengan  asalariado  un 
corredor  muy  inteligente  ,  no  por  dias,  ni  por  años ;  si- 
no á  razón  del  número  de  pliegos  que  corrigiere.  No 
será  mucho  que  por  cada  pliego  en  Castellano ,  se  le. 
pague  dos  reales  de  vellón  ,  y  tres  por  cada  pliego  en 
Latín  >  pero  con  la  obligación  de  que  le  ha  de  corregir 
dos  veces  ,  y  de  estar  expuesto  á  una  multa  ,  quando  el 
libro  saliere  cargado  de  mentiras. 

Dicese  de  algunos  célebres  impresores,  que  después 
de  haber  corregido  bien  un  pliego  ,  le  ponían  en  públi- 
co antes  de  tirarle  ,  para  que  qualquiera  que  le  quisie- 
se repasar  pudiese ,  y  añadiendo  alguna  propinilla  al  que 
tropezase  con  alguna  errata.  Esto  hacían  los  celebres 
pintores  con  sus  obras,  y  á  esto  alude  el  Apelles  post 
tabulara y  y  el  non  ultra  crepidam.  Lo  cierto  es,  que  se  di- 
ce que  el  testamento  nuevo  en  Griego  de  Henrico 
Stefano  ,  no  tiene  ninguna  mentira  de  impresión  ,   y¡ 
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acaso  se  bebería  á  ía  dicha  nímia  diligencia. 

Si  bien  jamas  se  debe  tener  por  nimia  toda  la  po- 
sible diligencia  para  imprimir  un  Libro  como  Plinio  la 
creía  tal,  la  que  Protegerles  ponía  en  perfeccionar  sus 
pinturas.  La  pintura  es  una  copia  sola  del  original ,  y 
asi,  ó  no  importa  mucho  tenga  algún  deíedo  ,  ó  será 
fácil  corregirle.  Pero  del  original  de  un  libro  se  han  de 
imprimir  id.  ,  2@.  ,  ó  3®.  copias  semejantes ,  y  por  eso 
es  de  mas  difícil  remedio  qualquiera  errata  substancial 
que  se  imprima.  No  se  debe  fiar  este  cuidado  a  la  dis- 
creción de  libreros ,  ni  de  impresores ,  pues  ni  unos  ni 
otros  miran  mas  que  al  fin  de  gastar  poco,  y  ganar  mu-, 
cho.  A  unos  y  otros  se  les  ha  de  obligar  que  tengan  asa- 
lariados los  precisos  corredores ,  y  que  sean  ó  ya  Ecle- 
siásticos,  ó  ya  seculares  muy  aptos  para  ese  empleo. 

Sucederá  que  por  no  pagar  la  propina  al  corree-* 
tor,  determine  alguno  de  aquellos,  que  a!-gun  mucha- 
cho hijo ,  6  pariente  que  apenas  acabó  la  gramática 
exerza  el  oficio  de  corredor.  Este  inconveniente  se  de- 
be prevenir  en  las  ordenanzas  :  entabladas  las  12.  Im- 
prentas Reales  se  deben  sigilar  12.  corredores  *  y  un 
corredor  para  cada  otra  imprenta  aunque  no  sea  Real. 
De  este  modo  se  facilita  con  suavidad  ,  que  aiuchos  li- 
teratos pobres  tengan  obcion  á  tan  honrado  exercicio, 
y  á  tener  alguna  propina  diaria  quando  hubiere  mucho 
que  imprimir ,  otra  utilidad  se  seguirá  también  para  los 
escritores  que  no  se  animan  á  remitir  el  original,  porque 
no  quieren  fiarse  de  impresores,  ni  tienen  persona  de 
satisfacción  á  quien  encomienden  el  cuidado  de  corre- 
gir los  pliegos. 

Presto  correrla  la  voz  de  los  corredores  que  exer- 
clan  mejor  el  oficio ,  y  sucedería  con  ellos  lo  que  hoy 
sucede  con  los  buenos  Procuradores ,  Agentes ,  y  Abo- 
gados ,  á  quienes  jamás  falta  que  hacer  :  por  la  misma 
Tom.  XXL  Z  ía- 
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razón  procurarían  los  impresores  tener  un  corredor  de 

habilidad  ,  para  que  tuviesen  mas  parroquianos  sus  im- 
prentas. Diráse  que  habiendo  tantos  corredores  ,  y  po- 
co que  imprimir  no  podrían  mantenerse  del  empleo. 
Nunca  dixe  que  se  podrán  mantener  de  aquel  solo 
exercicioj  pero  diré'  siempre  que  aquel  exercicio  ayu- 
daría á  su  manutención ,  y  que  eso  no  les  estorbaba 
tuviesen  otros  exercicios  de  algún  intere's. 

A  vista  de  lo  dicho,  ninguno  estrañara  se  diga,  que 
el  oficio  de  corrector  de  erratas  público,  es  un  oficio  con 
obligación  á  lo  imposible.  Es  de  su  obligación  cotejar  de 
Verbo  ad  verbum  el  libro  impreso  con  el  original  rubri- 
cado, y  adverdr  todo  aquello  en  que  ó  por  olvido,  ó  ig- 
norancia ,  ó  cuidado  ó  descuido  se  distinguen  por  defec- 
to ó  por  exceso.  Claro  está  que  siendo  uno  solo  como  es 
ese  corredor ,  y  imprimiéndose  tantos  libros  cada  año; 
es  quimera  que  los  pueda  leer  todos ,  y  hacer  el  cotejo. 
Por  esta  razón  parece  superfluo  ese  oficio  por  lo  mismo 
que  es  imposible. 

Pero  no  propongo  que  se  suprima  ,  pues  siendo  tan 
antiguo,  y  tan  casi  nada  gravoso  al  publico,  se  podrá 
mantener  siquiera  porque  algún  literato  pobre  tenga 
ese  premio  mas  á  que  aspirar.  Introducidos  los  correc- 
tores de  pliegos  arriba  dichos ,  se  podrá  conseguir  que 
el  oficio  de  corredor  de  erratas  ,  ni  sea  imposible  ,  ni 
superfluo ,  antes  bien  sea  muy  útil.  Podrá  considerar- 
se el  púbiieo  corredor  de  erratas  ,  como  un  Celador,  ó 
Inspedor  de  los  corredores  particulares  de  pliegos.  Quie- 
ro decir,  que  debe  velar  que  en  las  Imprentas  de  la  Cor- 
te no  se  imprima  libro  á  que  no  asista  para  su  correc- 
ción ,  ó  el  autor  ,  ó  persona  de  su  confianza  ,  ó  al- 
gún corredor  de  oficio ,  refrenando  de  este  modo  el  in- 
teresado descuido  de  libreros  e  impresores ,  cjuando  im- 
primen ó  reimprimen  á  su  costa^ 
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Impreso  ya  el  libro  debe  proseguir  la  costumbre  de 
que  con  el  original  rubricado  se  presente  en  casa  del 
corredor  de  erratas  j  si  le  pudiere  leer  todo  ,  que  le  lea, 
y  si  no  que  á  lo  menos  le  lea  y  cotege  por  mayor  y 
saltando  :  en  lo  restante  se  podrá  confiar  en  la  legali- 
dad ,  y  diligencia  del  corredor  particular  ,  según  el  co- 
nocimiento que  ya  tuviere  de  e'J.  Para  lograr  este  fia 
será  muy  del  caso  ,  que  en  lo  adelante  no  se  de'  ese  em- 
pleo de  corredor  de  erratas ,  sino  á  uno  de  aquellos 
12.  corredores  de  pliegos  ,  agregados  á  12»  Imprentas 
Reales  de  la  Real  Biiioteca.  La  razón  es  clara ,  pues  ha- 
biendo pasado  por  el  oficio,  y  conocido  á  sus  concor-; 
redores,  podrá  ser  muy  útil  en  su  nuevo  empleo  ¿  y  tea- 
dran^los  12.  algo  mas  á  que  aspirar, 

Privilegios  de_  autores,  y  tasas  generales,  y  encuadernadores* 

Sobre  los  enquadernadores  no  se  me  ofrece  cosa 
particular  que  advertir  ,  por  tanto  hablo  aqui  de  ellos 
en  primer  lugar  ,  para  decir  después  algo  mas  de  los 
otros  dos  títulos.  El  oficio  de  enquadernador  sería  por 
si  mismo  suficiente  para  mantener  una  familia  si  hu- 
biese mucho  que  enquadernar  ,  y  no  hubiese  tantos 
oficiales.  Los  que  enquadernan  en  pergamino  son  mu- 
chos j  y  los  que  enquadernan  en  pasta  pocos ,  y  por  eso 
caros ,  seria  útil  aumentar  ei  numero  de  los  unos ,  y 
minorar  el  de  los  otros. 

Creo  sería  bastante  agregar  á  cada  Imprenta  un  en- 
quadernador en  pergamino,  y  á  cada  tres  uno  que  en- 
quaderne  en  pasta.  De  este  modo  las  12.  Imprentas 
reales  podrian  tener  12.  enquadernadores  de  pergami- 
no, y  4.  en  pasta  con  los  oficiales  correspondientes.  Lo 
mismo  á  proporción  digo  de  otras  Imprentas  particula- 
res dentro  y  fuera  de  la  Corte.  Una  de  las  causas  que 
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concurren  á  ocasionar  machos  inconvenientes  en  una 
Monarquía,  es  la  multiplicidad  de  profesores  de  un  ofi- 
cio, aun  siendo  necesario  j  y  el  corto  numero  de  pro- 
fesores de  01ro  aun  siendo  superfluo.  Esto  ocasiona  la 
carestía  ,  y  aquelio  la  miseria  de  los  profesores. 

Debía  el  Magistrado  tomar  sus  providencias,  para 
que  en  los  pueblos  correspondiese  el  numero  de  oficia- 
les mecánicos  a  la  población  ,  y  consumo ,  sin  exceso  ni 
deft&o  enorme  en  el  numero.  No  solo  esto  en  los  ofi- 
cios mecánicos ,  sino  también  en  otros  empleos  libetales. 
Lo  peor  es  que  se  suelen  multiplicar  infinito  los  profe* 
sores  de  exercicios  supcrfiuos ,  no  necesarios  ,  y  siem- 
pre faltan  para  los  mas  útiles  y  provechosos  á  la  repú- 
blica civil.  Lo  mismo  sucede  en  ia  república  literaria: 
muchos  libreros  ,  muchos  impresores ,  muchos  enqua- 
dernadores ,  y  apenas  hay  abridores  de  matrices ,  fun- 
didores de  letra  ,  dibujantes,  abridores  de  laminas,  y 
corredores^  todo  esto  pedia  arreglarse. 

Mucho  haria  al  caso  poner,  fijar ,  e'  imprimir  unas 
tasas  generales  para  todo.  En  ninguna  cosa  se  han  ex- 
pedido mas  útiles  Pragmáticas  Reales  que  en  el  asun- 
to de  tasas ;  pero  no  se  en  que  consiste  que  ningu- 
nas tengan  menos  observancia  que  ellas.  No^alcanza  que 
esas  rasas  autenticas  se  figen  en  público,  y  en  el  mismo 
sitio  en  que  se  venden  los  géneros  asi  rasados.  De  todo 
se  burlan  los  vendedores  para  burlarse  con  mas  descaro 
de  los  compradores  inocentes,  y  aun  de  los  advertidos 
Quie'n  tendrá  paciencia  para  leer  fijado  en  un  Mesón 
el  autentico  Cartel,  para  que  allí  no  se  pueda  llevar 
mas  que  tf.  quartos  v.  gr.  por  un  celemin  de  cebada,  y 
no  obstante  haya  de  pagar  velis  nolis  17. ,  ó  18.  quar- 
tos por  el  celemin  ?  No  creyera  semejante  iniquidad  sí 
en  las  jornadas  que  hice  no  hubiera  sido  testigo  de  vis- 
ja  y  de  paga. 
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Todos  se  deben  conformar  y  se  conforman  con  las 
tasas  y  precios  que  fija  la  Justicia  pública.  Pero  no  hay 
paciencia  para  sobrellevar  sin  irritarse  las  sobretasas,  y 
sobreprecios  que  impone  la  iniquidad  y  latrocinio  par- 
ticular :  jamas  aterra  el  precio  por  subido  quando  está 
autorizado ;  pero  aburre  ,  y  retrae  á  los  compradores 
quando  es  supra  de  la  tasa.  Preguntando  yo  en  cierto 
lugar  quanto  valia  el  genero  tal ;  publicamente  se  me 
respondió  :  que  valia  á  dos  quartos  la  libra  para  los  del 
lugar ,  pero  para  los  caminantes  á  quatro  quartos.  Que' 
buena  hospitalidad !  No  puedo  exclamar  que  no  sucedie- 
ra aquello  entre  infieles,  pues  sé  muy  bien  que  lo  contra- 
rio sucede  en  Persia;  en  donde  los  caminantes  tienen  por 
ser  tales  en  los  Carabanseras  ó  Mesones  ,  algunos  gene- 
ios  de  valde. 

Bien  se'  la  causa  que  ocasiona  semejantes  abusos  en 
los  Mesones  de  España  :  suelen  los  lugares  tener  á  su. 
cargo  los  Mesones  ,  y  para  libertar  á  los  vecinos  de  la. 
carga  de  los  tributos ,  cargan  toda  la  cantidad  á  los  pa- 
sageros,  subiendo  enormemente  los  géneros  que  se  han 
de  consumir  en  los  Mesones ,  Ventas  y  otros  puestos 
semejantes.  No  solo  se  hace  esto  para  los  tributos  de 
maravedises  sino  también  para  los  tributos  personales. 
Sucede  en  muchos  pueblos,  que  pidiéndoles  el  Rey  v. 
gr.  seis  Soldados  ,  ó  por  quinta  ,  ó  por  leva  ,  disponen 
que  jamas  vecino  alguno  salga  a  servir  á  S.  M.  en  la 
guerra. 

El  modo  es  tan  deplorable  como  digno  de  eficaz  re- 
medio. Vienen  de  lejas  tierras  á  esos  pueblos  algunos 
pobres  labradores  con  el  fin  de  ayudar  en  la  agricultura 
y  de  ganar  su  vida  con  el  sudor  de  su  rostro.  En  el  caso, 
pues  ,  propuesto  echan  mano  de  ellos  por  fuerza  para 
cumplir  con  la  levas  y  si  es  quinta  ,  velis  nolis  les  e- 
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chan  en  cántaro,  y  sé  manipulan  fas  suertes  de  tal  mo-i 
do,  que  siempre  sean  los  quintados  aquellos  pebres  la« 
bradores  extraños  que  por  pobres  en  su  país  venían  á 
ganar  algunos  maravedises  con  su  trabajo  9  para  poder 
de  vuelta  pagar  allá  ios  tributos  Reales, 

De  manera  que  pidiendo  el  Rey  á  un  lugar  por  tri- 
buto alguna  parte  de  sus  frutos  propios ;  por  lévalos 
ociosos ,  y  por  quinta  algunos  mozos  que  no  sean  muy 
necesarios  se  exime  el  lugar  de  todo;  cargando  los  tri- 
butos á  los  pasageros  ,  y  prendiendo  para  soldados  los 
extraños  labradores,  que  tan  lexos  de  ser  no  necesarios, 
ú  ociosos ,  son  los  mas  útiles  para  el  mismo  lugar.  Esta 
iniquidad  impune  es  la  que  facilito  á  los  Mesoneros 
la  avilanten  de  sobrecargar  por  sí  mismos  los  mismos 
precios  ya  subidos ,  y  que  positivamente  están  fixos  por 
la  tasa ,  y  fixados  con  el  Arancel  en  un  poste. 

Si  esto  no  es  hurtar  pública  y  descaradamente,  no 
será  fácil  fixar  la  definición  del  hurto,  El  caso  es,  que 
eso  mismo  es,  por  resulta  ,  un  gravísimo  menoscabo  de 
la  Real  Hacienda  ,  pues  haciéndose  costoso  y  difícil 
por  esta  razón  el  comercio ,  el  trafico ,  el  porteo ,  y 
el  hacer  viages,  qualquiera  inferirá  los  inconvenientes. 
Asi  pues  el  fixar  tasas  justas ;  y  sobre  todo  el  solici- 
tar que  se  observen  con  todo  rigor  es  una  fecundísima 
máxima  para  remediar  millones  de  iniquidades ,  y  pa- 
ra acrecentar  infinito  la  Real  Hacienda  y  el  bien  públi- 
co. Con  amenazar  á  los  lugares  dichos  que  por  cada  la* 
brador  dicho  que  presenten  por  soldado  ,  se  les  pedirán 
dos  de  sus  vecinos  ,  y  infaliblemente  se  dará  libertad  al 
extraño  -,  se  contendrán  con  los  adelante.  Asimismo  si 
se  les  amenaza  ,  que  justificada  una  de  aquellas  iniqui- 
dades de  los  Mesoneros,  tomará  á  su  cargo  la  Real 
Hacienda,  todos  los  Mesones  sin,  utilidad,  alguoa  para  el 
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tugar  ,  yo  aseguro  que  el  velara  para  que  se  tenga  ve-i 
neracion  á  las  tasas. 

Esto  mismo  digo  de  las  tasas  publicas  de  todos  los 
¡demás  géneros ,  sobre  que  pudiera  decir  muchas  cosas  de 
mi  propia  observancia  y  ciencia.  Por  lo  qual  seria 
muy  útil  un  publico  Inspe&or  de  tasas  en  los  pueblos, 
al  qual  pudiesen  recurrir  los  compradores  notoriamen- 
te engañados.  Y  si  estos  justificasen  el  engaño  ,  ó  el 
robo  ,  que  no  puede  menos  de  tener  este  nombre  ,  que 
se  hiciesen  exemplares  castigos,  á  lo  menos  pecuniarios 
en  los  vendedores  ultra  de  la  tasa  real ,  y  que  á  la 
segunda  vez  se  les  privase  del  todo  del  oficio. 

Es  de  admirar  el  nimio  cuidado  que  siempre  el  real 
ó  publico  Ministerio  ha  puesto  para  tasar  y  fixar  ei 
precio  aun  á  la  mas  mínima  agugeta.  Están  llenas  las 
leyes  de  estas  menudencias  útilísimas :  Hay  quadernos 
enteres  solamente  de  tasas.  Debemos  suponer  ,  que  los 
tasadores  estaban  bien  enterados  del  valor  intrínseco  de 
los  géneros  ,  y  que  en  las  tasas  atendieron  á  que  no  se 
perdiesen ,  antes  ganasen  lo  justo  los  vendedores  ,  y  á 
que  los  compradores  no  se  desollasen  ni  se  aterrasen  de 
la  compra  contra  las  utilidades  del  comercio  ,  y  de  las 
Reales  Rentas.  Pero  si  aquellas  tasas  no  se  observan  con 
el  rigor  de  numero ,  peso  ,  valor  y  medida  ,  todo  se 
trastorna  ,  y  se  confunde.  Supuesto  el  valor  fijo  de  la 
Moneda  por  tasa ,  y  autoridad  real  que  desórdenes  no 
se  palparían  ,  sí- cada  particular  pudiese  impunemente 
subir  el  valor  á  su  antojo  ,  y  lograse  ,  que  á  esa  razón 
se  le  tomasen  sus  monedas?  A  la  verdad  yo  no  hallo 
diferencia  ,  para  el  asunto,  entre  una  onza  de  plata  mo- 
nedada ,  tasada  y  valorada  en  veinte  reales,  y  un  libro 
nuevo  tasado  cada  uno  de  sus  pliegos  á  ocho  maravedís. 

No  pretendo  se  reduzcan  las  tasas  al  pie  antiguo, 
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coavengo  qué  con  el  tiempo  ,  se  suban  ,  se  Sáxea  f  se 
alteren,  según  juzgaren  conveniente  los  que  tienen  auto» 
ridad  para  eso  :  Lo  que  debo  decir  ,  que  ó  no  se  hagan 
semejantes  tasas  ,  ó  se  hagan  observar  inviolablemente. 
$f  esto  con  muchísimo  mas  rigor,  quando  sucede  que  el 
Rey  echa  un  tanto  por  ciento  sobre  los  géneros  vena-> 
les.  Es  preciso  advertir  en  estos  casos ,  si  ese  impues-< 
to  le  quiere  exigir  el  Rey  ,  de  los  vendedores  ,  ó  de  los 
compradores,  ó  de  unos  y  otros.  Esta  advertencia  es 
muy  precisa  ,  pues  se  podrá  mover  el  Rey  ,  ó  porque  le 
han  informado  que  los  vendedores  ganan  mucho,  ó, por- 
que los  compradores  compran  con  mucha  convenien- 
cia ,  ó  porque  aun  comprando  estos  asi  ganan  muchos 
los  vendedores. 

Para  todos  los  tres  casos  es  preciso  antes  de  ímpoJ 
ner  el  tributo ,  notificar  que  no  se  alteren  las  tasas  ni 
quede  al  arbitrio  del  vendedor  alterarlas  ,  pues  jamas  es 
del  caso  trastornarlas  aun  para  cobrar  el  impuesto.  Ex- 
pllcare'me  :  si  el  Rey  echa  el  tributo  á  los  vendedores 
no  mas  por  lo  mucho  que  ganan  ,  no  se  deben  alterar 
las  tasas ,  pues  sin  eso  ganan  mucho.  Si  el  Rey  quiere 
echar  el  tributo  á  solos  los  compradores ,  tampoco  se 
deben  alterar,  pues  siendo  notorio  que  el  tributo  es 
fijamente  un  tanto  por  loo  ,  qualquiera  comprador  sa- 
be ,  sin  que  se  le  diga  ,  quanto  ha  de  dar  de  mas  sobre 
la  tasa  para  servir  á  S.  M. 

Si  el  Rey  quiere  que  el  tributo  se  cobre  asi  de  los 
Tendedores  como  de  los  compradores,  también  es  útil 
no  alterar  las  tasas  ;  pues  por  el  segundo  modo  recibirá 
el  Rey  de  los  compradores  lo  que  les  pide,  y  después  á 
proporción  de  lo  que  el  vendedor  vende  según  la  tasa 
fija  se  le  debe  cobrar  el  tanto  por  ioo.  que  se  le  impu^ 
siere.  Por  lo  qual  me  parece  seria  útilísimo ,  que  qnan- 
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3o  el  Rey  gustase  exigir  alguna  contribución  ele  este 
genero  expresase  en  su  Real  Decreto  ,  si  la  quería  de 
solo  los  vendedores ,  si  de  solos  los  compradores ,  ó  sí 
de  unos  y  de  otros.  Pero  conminando  gravísimas  penas 
en  el  mismo  Real  Decreto  á  qualquiera  que  subiese ,  ni 
un  solo  maravedí  en  las  tasas  ñxas  antecedentes. 

Daríos  gravísimos  que  se  siguen  de  no  hacer  la  reflexión 

de  arriba», 

k  Es  para  mí  de  tanto  peso  esta  reflexión  ,  que  <de  na 
observarse  lo  propuesto,  hago  evidencia  que  la  Hacien* 
da  Real ,  aún  quando  mas  necesita  algún  aumento  visi- 
ble ,  visiblemente  se  deteriora ,  teniendo  los  vendedores 
la  impune  libertad  de  alterar  las  tasas  ,  y  de  subir  los 
precios  de  sus  ge'neros  á  su  antojo  ,  si  de  solos  ellos 
quiere  el  Rey  exigir  un  3.  por  100.  v.  gr.  jamas  lo  con- 
sigue. La  razón  la  dá  de  experiencia:  en  ese  caso,  y 
pretextando  ese  motivo  suben  sus  géneros  una  6\%  5.* 
ó  4.a  parte  i  y  de  ese  modo  sacan  de  los  compradores 
un  1  y.  ó  20.  por  100.  mas,  quedándose  para  sí  con  12, 
y  dando  solos  3,  al  Rey.  Y  siendo  constante  que  el  Rey 
es~el  que  mas  necesita  comprar  de  esos  géneros  ,  tributa 
en  ellos  al  vendedor  15.  por  100.  mas ,  y  solo  percibe  3. 
¿No  es  este  buen  aumento? 

Si  ci  tributo  le  quiere  exigir  el  Rey  de  solos  los 
compradores ,  casi  sucede:  lo  mismo.  Echan  los  vende- 
dores la  voz  de  que  el  Rey  subió  los  ge'neros  5  lo  qual 
butaque  en  algún  modo  es  cierto  ,  es  falsísimo  que  los 
haya  subido  al  precio  que  los  vendedores  los  suben.  Con 
ese  pretexto  subenlos  como  en  el  primer  casoj  y  en  lu- 
gar de  cobrar  un  solo  3.  por  100.  mas  para  el  Rey ,  co- 
bran del  Rey  y  de  los  demás  compradores  un  12.  por 
tom.  XX£  ¿U  loo* 


ioo.  mas  para  su  bolsa.  Lo  mismo  á  proporción  sucede 
quando  el  Rey  exige  el  tributo  de  ios  vendedores  y  de 
los  compradores. 

Dexo  aparte  el  que  subiendo  los  vendedores  sus  ge'ne- 
ros  un  1 5. ó  20.  por  100.se  aterran  ,7 se  retraen  los  com- 
pradores; lo  que  no  hicieran  si  solo  se  les  cargase  la  sua- 
ve subida  del  3.  por  100. ,  que  era  el  ánimo  del  Rey. 
Discurrase  que  gravísimos  son  los  inconvenientes  que 
se  siguen  á  la  Real  Hacienda,  al  público  y  al  comercio, 
por  tolerar  que  no  se  observen  con  rigor  exemplar  las 
tasas  Reales.  Este  inconveniente,  que  es  visible  y  gran- 
de ,  hablando  de  los  ge'neros  artificiales  y  naturales  que 
se  dan  en  España,  es  mayor  aunque  no  tan  visible  ,  ha- 
blando de  las  mismas  cosas  que  se  traen  de  los  paises 
extrangeros. 

Es  visible  en  los  primeros,  porque  ya  se  sabe  poco 
tnas  ó  menos  quanto  podrá  ser  su  precio  regular.  No  es 
tan  visible  en  los  segundos ,  porque  los  compradores  no 
pueden  saber  en  quanto  los  engañan  los  vendedores, 
para  los  quales  no  hay  mas  tasa  que  su  voluntad  ,  ó  su 
conciencia.  Y  rio  siendo  providencia  acertada  en  una 
República  ,  dexar  el  valor  de  las  cosas,  á  alguno  de 
aquellos  arbitrios ,  es  consiguiente  que  el  ministerio  pú- 
blico fije  con  mas  rigor  y  vigilancia  los  valores  y  pre- 
cios á  los  ge'neros  que  vienen  de  fuera ,  sean  los  que 
quisieren. 

Aplicado  todo  á  mi  asunto  ,  lo  mismo  se  debe  hacer 
con  los  libros  que  se  imprimen  en  España  ,  y  con  los  que 
se  traen  de  los  paises  extraños.  Y  esto  con  mucha  razón, 
pues  siendo  los  libros  un  genero  que  no  es  necesario  ,  y 
siendo  muy  útil  á  la  Real  Hacienda  ,  y  á  la  República 
Literaria,  que  sea  con  mucha  freqüencia  venal ,  y  que 
los  compradores  hallen  un  xeai  atractivo  en  la  comodi- 
dad 
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dad  de  los  precios ,  es  preciso  que  para  todos  se  establez- 
can tasas  en  general  y  en  particular., 

Pareceme  muy  justa  la.  regular  tasa  que  el  Real  Con- 
sejo determina.  Esta  es  8.  maravedís  por  cada  pliego  im- 
preso, quando  es  de.  papel  fi.no  ,  y  6".  maravedís  quan- 
do el  papel  es  vasto..  Pero  falta  expresar  y  poner  un  dis- 
tintivo ,.  quando  el  libróle  imprime,  un  autor  á  su  tra- 
bajo ,  coste:  y  riesgo }  y  quando,  solo  á,  coste  y  riesgo  le 
reimprime  algún  librero  :.suponese  que  el  Consejo  en  la 
dicha  tasa,  intenta;  logre  algua  útil  el  autor  i  y  es  visi- 
ble desigualdad  ,  que  un  librero  que  no  es  autor  quiera 
percibir  tanto  útil  como  si  lo  fuese  r  y  en  perjuicio  de  la 
República  Literaria.. 

Los  que  hubieren  de  gobernar  esta,,  no  tanto  deberi 
tener  por  fin  contemplar  el  útil,  de  40.  ó  50.  libreros  ó 
impresores  ,  quanto  el  multiplicar  literatos  ,  facilitarles 
el  medio  de  serlo ,  animarlos  á  que  compren  y  compongan 
libros ,  y  atraerlos  á  ese  penoso  trabajo  ,  concediéndoles 
algún  útil  y  premio  por  sus  tareas.. Solo  los  que  han  com- 
puesto un  libro ,  saben  quantas  desazones  se  pasan  antes 
que  salga  á  luz.  Pongamos  el  exemplo  en  uno  que  haya 
de  sacar  un  tomo  en  folio.. 

Necesita  gastar  su  vida  en  profesar  aquella  cien- 
cia sobre  que  ha.  de  escribir..  Comprar  y  leer  muchísí- 
simos  libros  particulares  de  la  materia,  que  quiere  tratar» 
Ponerse  á  coordinar  y  digerir  los  precisos  materiales.  Ha- 
cer un  borrador  á  lo  menos  de  toda  la  obra  ,  poner  di- 
cha obra  en  limpio  ,  y  de  última  mano  1  buscar  á  lo  me- 
nos 2$.  ducados  para  aventurarlos  en  la  impresión  :  4i- 
diar  con  oficiales  de  imprenta  casi  un  año,  y  si  el  libro 
sale  en  latín  ,  lidiar  también  con  su  barbarie  e  ignoran- 
cia :  estar  atado  á  una  mesa  casi  todo  el  dia  ,  para  cor- 
regir una  ,  dos  ó  tres  veces  el  pliego  de  U  imprenta:  to- 

Aa  z  mar- 
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marse  el  enfadoso  trabajo  de  hacer  un  copioso  índice  por 

el  A  B  C  y  leer  después  de  quarta  vez  todo  el  tomos 
para  sacar  las  erratas  5  y  finalmente  por  no  molestar  con 
mas  trabajos,,  distribuir  de  valde  40.  ó  50.  tomos  antes 
de  vender  alguno.  / 

Dexo  el  peligro  á  que  se  expone  el  autor  de  ser  bien  o 
mal  recibida  su  obra  ,  de  perder  su  estimación  y  crédi- 
to, de  que  se  la  impugnen ,  censuren ,  prohiban  y  reco- 
jan j  de  no  vender  los  exemplares,,  ó  de  venderlos  con 
mucha  lentitud  ,  de  verse  obligado  finalmente  por  no 
perderlo  todo.,  á  dar  con  toda  la  impresión  en  una 
confitería,,  ó  de  arrinconarla  desesperado  en  unos  des- 
vanes ,  para  pasto  de  la  polilla  y  de  los  ratones.  A  to- 
do se  añade .,  que  si  remitió  varios  exemplares  á  algu- 
nos libreros  de  fuera,  perderá  también  el  porte  sohre 
todo  lo  dicho. 

Aquí  vuelve  la  reflexión  que  queda  puesta.  El  que  tie- 
ne 2D  ducados,  y  que  los  puede  imponer  á  censo  sin  tra- 
bajo,  ni  peligro  alguno,  quanto  atractivo  necesita  para 
que  los  aventure  con  los  afanes,,  trabajos  y  peligros  ex» 
puestos  en  los  dos  párrafos  antecedentes  ?  Así  pues  si  es 
justa  ,  como  lo  es ,  la  tasa  que  comunmente  pone  el  Real 
Consejo  aun  tomo  semejante,  que  compone  é  impri- 
me un  autor  ,  ¿  cómo  podrá  menos  de  ser  exorbitante 
para  un  tomo  que  solo  reimprime  un  impresor  y. 
Jibrero. 

Para  reimprimir  un  tomo  no  se  necesita  mas  que 
aventurar  el  dinero  ni  trabajo  alguno  de  entendimien- 
to, sin  leer,  sin  comprar  libros  &c.  Y  siendo  cierto  que 
los  libreros  no  reimprimen  libros,  de  los  quales  teman 
6  que  se  recojan,  ó  que  no  se  vendan  ,  no  hay  peligro 
alguno  en  aventurar  el  dinero.  A  esto  se  añade,  que  aún 
en  el  caso  de  gue  la  venta  se  mudase  de  ser  feliz  á  in- 
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¿diz ,  no  por  eso  se  pierde  el  que  costeó  la  reimpresión. 
La  razón  consta  de  la  experiencia.  Acostumbran  los 
libreros  ó  impresores  que  reimprimen  algún  libro  á  su, 
costa  ,  distribuir  muchos  exemplares-á  otros  libreros,  en 
trueque  de  otros  tantos  que  estos  hayan  reimpreso  de 
otros  libros ,  computando  pliego  por  pliego.  De  este  mo- 
do se  minora  el  peligro,  y  la  lenta  venta  de  unos,  se  comí 
pensa  con  la  pronta  venta  de  otros. 

Es  pues  justísimo  que  la  tasa  de  los  libros  que  reim- 
primen los  libreros  á  su  costa ,  sea  muy  inferior  á  la  ta- 
sa de  los  libros  que  componen  e'  imprimen  á  su  trabajo, 
peligros  y. costas  los  autores,  ó  quienes  su  poder  y  voz 
tuvieren.  Añado  esto  último,  porque  si  un  librero  com- 
pra á  un  autor  el  original,  el  privilegio,  y  todos  sus  de-, 
rechos  ,  á  satisfacción  reciproca ,  como  se  usa  en  Francia, 
entonces  el  librero  , aunque  tal,  se  debe  mirar  wmo  sí 
fuese  el  amor  para  la  impresión  del  libro  y  para  la 
tasa, 

Por  lo  qual  se  debe  formar  un  párrafo  ,  en  que  esté 
una  tasa  general  de  todo  ge'nero  de  papel ,  fino,  vasto, 
mediano,  Geno  ves.,  Francés,  Español  &c.  tasando  con 
distinción  de  marcas,  regular,  marquilla  ,  marca  mayor^ 
real  imperial  Atlántica   cada  pliego  de   los  impresos? 
la  qual  tasa  general, debe  asimismo  distinguir  entre  plie„ 
go  impreso  por  autor,  y  reimpreso  por  librero.  Esa  ta- 
sa se  debe  imprimir  siempre  á  la  letra  al  principio  de 
todos  los  libros  j  y  debaxo  de  ella  la  tasa  particular  del 
librero  ,  arreglada  en  todo  á  la  general.,  y  con  gravísi- 
mas penas  expresadas  en  una  y  otra  tasa  al  que  vendiere 
ultra  de  ella.  Y  porque  no  todo  se  puede  tasar  ,  sañalan- 
do  maravedises  enteros  á  cada  pliego.,  se  tomará  el  me-í 
dio  de  tasar  en  ese  caso  cada  10.  ó  12.  pliegos  juntos^ 
como  sucede  en  otros  géneros. 
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Esta  tasa  general  que  siempre  con  el  privilegio  se 
debe  imprimir  en  los  libros,  se  debe  arreglar  á  la  dis^ 
tinción  ,  calidad  y  marcas  del  papel,  al  idioma  Castella- 
no, Latino  ,  Griego  8cq.  en  que  se  imprime  ,  á  si  es  im- 
preso y  reimpreso  por  el  autor,  ó  por  quien  le  represen- 
ta, ó  reimpreso  por  algún  librero  ,  ú  otro  extraño.  Y  fi- 
nalmente si  tuviere  laminas  ó  figuras  ,  también  estas  se 
deben  tasar  en  general  con  la  distinción  entre  laminas 
abiertas  en  cobre  ó  en  madera.  La;  tasa  se  podrá  hacer 
tasando  la  lamina  (ó  cada  tres  ó  cinco  de  ellas )  en  tan- 
to ,  si  es  en  16.  ,  y  si  es  v.  gr.  en  8.°  r  4.0  ,  folio 
Real  &c.  en  tanto.  Parecerá  nimiedad  todo  lo  dicho* 
pero  yo  lo  Juzgo1  muy  necesario,,  y  muy  fácil  ,  si  se  con- 
sultan para  hacer  la  tasa;  general  ios  muchos  peritos  que 
habrá  en  estas  cosas.. 

1  Supuesto  pues  que  es  justísima  y  útil  para  un  autor 
la  tasa  de  un  pliego  de  papel  vasto  á  6,  maravedís  ,  se 
palpará  la  exorbitancia,  de  venderse  algunos  escritos  me- 
nores en  papel  vasto ,  á  razón  de  16.  maravedís  el  plie- 
go. Esta  tolerancia  ha  ocasionado  que  en  España  salgan 
tan  pocas  obras  de  cuerpo  ,  y  se  vea  inundada  de  pape- 
les ,  almanakes ,  y  folletos  varios.  Es  poco  ó  nada  el  tra- 
bajo ,  y  peligro  á  que  se  exponen  los  escritores-  de  obri- 
llas  tan  pequeñas  ,  y  muchísimo  el  útil  sí  pega  la  venta, 
y  así  todos  se  meten  i  ese  oficia  sin  aumento  alguno  de 
¡a  República  Literaria. 

No  me  opongo  á  que  también  se  impriman  escritos 
'de  muy  pocos  pliegos :  son  necesarios-  algunos ,  lo  que 
veo  es,  que  quando  uno  se  ve  obligado  á  sacar  alguno 
de  aquellos  escritos  generalmente  los  reparte  gratis, 
como  son  sermones  ,  memoriales  &c.  Y  lo  que  digo  es, 
que  los  que  sacaren  ese  ge'nero  de  escritos  con  el  fin  de 
venderlos ,   y  utilizarse  estén  sujetos  á  la  tasa  del  Con- 

se- 
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sejo  Rea!.  Aseguro  que  entablado  esto  se  atajarían  mu- 
chos inconvenientes.  No  es  el  menor  el  que  introducido 
el  abuso  de  escribir  solo  papelillos  de  4.  5.  ó  6.  pliegos, 
se  introduxo  también  el  de  no  leerse  ya  otro  genero  de 
escritos,  y  una  desidia  .,  y  fastidio  á  leer  libios  que  ten- 
gan algunas  docenas  de  pliegos. 

Asentada  ya  una  tasa  general  y  fija  ,  para  todos  los 
libros  ó  papeles  varios  que  se  imprimieren  ó  reimprimie- 
ren  ,  no  será  difícil  arreglar  el  artículo  de  los  privilegios. 
Los  primeros  impresores,  y  aún  vendedores. de  libros  en 
España,  han  sido.extrangeros,  y  por  lo  común  Flamen- 
cos ó  Alemanes  5  para  que  entablasen  las  imprentas  en 
nuestra  nación  ,  ha  sidoxon veniente  .concederles  varios 
privilegios  ,  gratificándoles  su  habilidad  $  spero  todo  con 
el  noble  fin  de  promover  la -República  Literaria  .Españo- 
la. Hoy  subsiste  el  mismo  fin ,  pero  no  aquella  primitiva 
necesidad  de  gratificaciones.  Es  hoy  el  oficio  de  impre  - 
sor,  ó  de  librero  tan  fácil,  tan  trivial  ,  que  tan  lexos  de 
faltar  profesores  para  el  ¿.aun  sobra. una  tercera  parte  de 
los  que  le  profesan. 

Por  lo  qual  ,  qualquiera  yprivilegio  que  hoy.se  les 
conceda  ,  jamas  se  debe  considerar  que  es  por  gratificar- 
les ,  sino  siempre  atendiendo  á  que  su  principal  resulta 
de  utilidad  sea  en  favor  de  los  Literatos  que  se  han  de 
leer,  comprar  y  componer  libros.  Pide  la  .equidad  que 
al  librero,  impresor  ó  otro, aunque  no  lo  sea,  que  qui- 
siere costear  la  reimpresión  de  algún  libro  ya  raro ,  y 
que  se  busca,  sq\q  de'  no  solo  facultad  para  reimpri- 
mirle ,  sino  también  el  privilegio  para  que  ninguno  otro 
le  pueda  reimprimir  ,  á  lo  menos  en  el  espacio  de  io8 
^ños,  ó  mientras  acaba  de  vender  sus  exemplares.  Y  sien- 
do constante  que  ese  privilegio  no  puede  extenderse  á 
los  dominios  extraños }  se  remedia  con  la  prohibición 
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adjunta,  3'e  que  ese  mismo  libro  si  Se  reimprímiere 

después  de  la  publicación  del  privilegio  ,    fuera    de 

los  dominios  de   España  ,    que    no   pueda    entrar  ni 

venderse  en  nuestros  dominios  en  el  mismo  espacio  de 

tiempo.. 

Esto  mismo  se  pradica  en  otras  Monarquías  r  y.  en 
tos  dominios  Republicanos,  tai  vez  quando  el  Ubroque 
se  imprime  ó  reimprime,  es  de  mucho  coste,  suelen  los 
interesados ,  sacar  también  privilegio  de  Monarcas  ,  y 
Magistrados  diferentes.  De  todo  hay  muchos  ejempla- 
res ,  y  de  no  ser  estos  mas  freqüenres  ,  se  ha  originado 
ser  mas  fteqüentes  las  contiendas  entre  libreros  de  na- 
ciones distintas.  Apenas  se  imprime  un  buen  libro  en 
París ,  quando  á  poco  tiempo  sale  ya  reimpreso  en  Ho- 
landa ,  y  al  contrario  :  esto  se  ha  visto  en  el  Dicciona- 
rio de  Moreri  r  y  acaba  de  verse  en  ei  Diccionario  Geo- 
gráfico de  Mr.  La-Martiniere  ,  y  en  otros  infinitos. 
Bien  notoria  es  la  disensión  entre  los  libreros  de  Gi- 
nebra ,  y  los  de  París ,  sobre  el  Diccionario  del  Padre 
jCalmet. 

Pero  es  difícil  remediar  lo  que  esta  prádica  tiene  de 
abuso,  mientras  todos  los  Príncipes  no  se  concuerden 
sobre  esto.  No  tengo  por  abuso ,  que  saliendo  un  buen 
libro  en  España  ,  se  reimprima  en  Francia,  y  se  venda 
allí ,  como  no  se  traiga  á  España  de  venta  5  antes  bien 
deseo  que  esta  prádica  se  acomode  acá  ,  como  se  dirá 
adelante.  Sería  útil  que  saliendo  un  buen  libro  fuera 
de  España  se  reimprimiese  acá  5  y  después  no  se  permi- 
tiese entrar  exemplares  extraños ,  ni  llevar  á  paises  ex- 
traños nuestros  exemplares.  Pero  para  conseguir  el  fin, 
dida  la  razón  que  á  lo  menos  haya  igualdad  de  precio, 
calidad ,  enquadernacion  &c.  de  ese  mismo  libro  impreso 
y  reimpreso. 
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Querer  que  un  pobre  Literato  ,  podiendo  comprar 
un  libro  en  papel  fino,  con  buena  letra,  bien  corréelo, 
y  bien  enquadernado  por  4.  v.gr.  aunque  impreso  en  las 
naciones  5  haya  de  comprar  por  6".  el  mismo  libro  en  mal 
f)apel ,  y  mala  letra,  lleno  de  mentiras,  y  mal  enqua- 
dernado ,  solo  porque  se  reimprimió  en  España  j  es 
querer  que  del  todo  renuncie  al  derecho  natural ,  y  al 
buen  gusto  ,  y  á  su  conveniencia  ,  únicamente  para  que 
quatro  libreros  ó  impresores  acrescienten  sus  caudales. 
Para  esto  jamas  se  les  debe  conceder  privilegio  ,  pues  se- 
ría imponer  un  gravísimo  tributo  á  los  Literatos  y  re- 
traerlos de  seguir  el  camino  de  la  Literatura. 

Al  contrario,  hablando  de  los  privilegios  que  se 
conceden  á  ios  autores  que  quieren  imprimir  sus  obras. 
A  estos  no  solo  se  les  ha  de  favorecer  facilitándoles  el 
buen  despacho  de  sus  exemplares  ;  sino  también  gratifi- 
cándoles ,  ó  premiándoles  su  trabajo  y  desvelo  con  una 
justa  tasa  ,  y  con  exclusiva  de  qualquier  impedimento 
domestico  ó  extraño.  Ni  aquí  se  sigue  el  perjuicio  á  los 
Literatos  ,  como  en  el  caso  de  los  reimpresores.  El  tal 
qual  beneficio,  que  por  el  privilegio  logra  un  autor,  le 
lograrán  ,  ó  podrán  lograr  también  del  mismo  modo  los 
Literatos  que  quisieren  ser  autores  :  pero  el  logro  que 
tuviesen,  ó  quisiesen  tener  ios  reimpresores ,  solo  sería 
comunicable  entre  ellos  en  perjuicio  perpetuo  de  los  au» 
tores  y  literatos. 

Si  atendiesen  á  esto  los  oficiales  mecánicos  de  la 
República  Literaria  ,  no  tendrian  cara  para  propalar 
disparatadas  pretensiones  ,  queriendo  estancar  é  incor^ 
porar  en  sí  aquellos  tales  quales  intereses ,  que  los  Ma- 
gistrados únicamente  han  autorizado  en  favor  de  los  que 
son  autores  de  libros.  Lo  mismo  es  ver  que  un  autor  ha 
¡sido  feliz  en  lograr  un  mediano  despacho  de  su  libro, 


aún  vendiéndolo  infra  de  la  tasa  del  Consejo ,  quando 
deshechos  en  grosera  envidia  sugieren  en  ios  corrillos  á 
los  incautos ,  que  sería  mejor  que  aquel  útil  le  tuviesen 
los  libreros:  que  solo  á  ellos  se  íes  concediese  el  privilegio 
de  reimprimir,  y  que  solo  en  sus  tiendas  se  pudiesen  ven- 
der los  libros  primeramente  impresos  ,  y  á  este  tenor 
otras  iniquas  necedades. 

Buenos  fundamentos  serian  estos  para  restablecer  la 
República  Literaria  Española.  El  que  planta  un  olivar 
á  su  costa  y  trabajo ,  solo  e'ste  ó  su  heredero  tiene  dere- 
cho natural  á  coger  ,  y  utilizarse  en  el  fiuto  :  solo  ese 
ó  su  heredero  tiene  derecho  á  continuar  y  conservar  el 
plantío  ,  y  continuar  recogiendo  el  fruto  de  su  primitivo 
y  sucesivo  trabajo;  y  ninguno  ha  dicho  hasta  ahora,  que 
ese  no  puede  vender  el  aceyte  ,  ó  en  su  casa  ,  ó  en 
donde  mas  conveniencia  le  tuviere ,  en  especial  arreglán- 
dose á  la  pública  tasa ;  pero  aquellos  sugetos  quisie- 
ran que  todo  autor  después  de  haber  plantado  ó  impreso 
su  obra :  Oleum  &  operam  perdsret. 

No  sería  visible  iniquidad  que  después  de  tantos 
trabajos ,  y  peligros  á  que  se  expone  un  autor  para  im- 
primir un  libro  en  Madridv.gr.se  le  obligase  á  que 
repartiese  los  exemplares  por  las  tiendas  de  libreros  de 
Sevilla-,  Barcelona,  Bilbao,  Santiago  &c.  señalándoles 
un  tanto  por  loo.  si  se  venden  ,  y  que  se.  vendan  ,  ó  no 
se  vendan ,  pagando  de  pronto  el  porte  al  arriero  para 
conducirlos,  y  después  nuevo  porte  para  recogerlos? 
Allá  iba  con  mil  diablos  aún  aquello  poco  que  el  infe- 
liz autor ,  si  no  vendía  su  obra  ,  podria  utilizarse  ven- 
diéndola en  una  confitería. 

Notese-ei  cálculo:  dando  en  las  confiterías  10.  reales 

por  cada  arroba  de  libros  infelices  ,  y  habiéndose  de 

pagar  18.  ó  20.  reales  por  la  arroba  de  los  mismos  si  se 
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lian  de  portear  á  las  dichas  tiendas  distantes  ,  sucede- 
ría que  un  pobre  autor ,  después  de  haber  perdido  sus 
desvelos ,  y  sus  2$  ducados  ,  se  hubiese  de  empeñar  de 
nuevo  para  no  ser  á  tan  poca  costa  infeliz.  Y  siendo 
constante ,  que  aún  no  siendo  totalmente  desdichado, 
solo  podrá  percibir  el  útil  anual  de  sus  2©  ducados,  á 
razón  de  lo  que  percibiera  ,  si  los  hubiese  impuesto  á 
censo,  para  sí,  ó  para  sus  herederos  y  descendientes, 
se  conoce  que  arreglándose  en  todo  á  las  tasas,  solo  e'l 
ó  sus  herederos  tienen  derecho  á  que  se  les  continúe  el 
privilegio;  al  modo  que  cada  uno  puede  reimponer  un 
censo ,  aún  después  de  redimido. 

Esto  que  es  justo  ,  hablando  de  algún  padre  de  fa- 
milias que  haya  sido  autor  ,  es  no  solo  justo ,  sino  tara» 
bien  útilísimo  ,  hablando  de  un  autor  que  sea  ó  haya 
sido  miembro  de  alguna  Comunidad  su  forzosa  here- 
dera. Es  justo >  pues  el  Religioso  que  sacó  un  libro  ,  co- 
mo no  e'l ,  sino  su  Comunidad  tiene  dominio  en  el  útil, 
y  es  quien  forzosamente  debe  heredarle  ,  se  debe  de- 
cir, que  á  esta  se  le  concede  con  propiedad  el  privilegio. 
Es  útilísimo,  como  lo  ha  mostrado  la  experiencia  5  pues 
interesada  la  Comunidad  en  el  mayor  honor  de  sus  Re- 
ligiosos ,  y  en  que  no  se  vicien,  ni  se  vilipendien  sus 
obras,  ponen  todo  el  cuidado  en  que  se  reimpriman 
con  mucha  corrección ,  exá&itud  y  pureza.  Todo  lo  con- 
trario sucediera  como  ha  sucedido,  si  la  ambición  ,  des- 
cuido e  ignorancia  de  los  libreros  ,  metiesen  la  mano  en 
las  reimpresiones  de  semejantes  libros. 

Para  echarlos  á  perder  bastan  los  que  ya  tomaron  á 
su  cargo  ,  ó  en  común  ,  ó  en  particular.  Cotejene 
los  libros  que  reimprimen  las  Comunidades  ,  con  los 
que  reimprimenios  libreros ;  y  se  hará  evidente  quán 
justo  y  útil  es  lo  cuie  llevo  dicho.  Por  estos  motivos, 
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aún  quando  sé  conceda  á  ün  íiSrero  el  privilegio ,  pa- 
ra reimprimir  un  libro ,  jamas  se  le  debe  conceder  si- 
no por  una  vez  ,  ó  por  -i o.  años  ,  ó  por  el  tiempo  en 
que  pueda  despachar  todos  los  exemplares  reimpresos. 
Pe  ese  modo  todos  los  libreros  ó  impresores  podrán 
gozar  á  su  tiempo  de  otro  privilegio  semejante.  Pero 
soy  de  sentir  que  todos  los  libros  que  sirven  para  la 
educación  de  la  juventud  ,  de  ningún  modo  se  con- 
fien al  cuidado  de  los  libreros  ,  antes  bien  cada  uno 
se  distribuya  á  una  Comunidad,  tasándolo  en  un  mo- 
derado precio ,  para  que  pueda  poner  cuidado  en  im- 
primirle correcto. 

No  sobra  otra  cosa  que  infinidad  de  libros  ,  que 
aunque  buenos  ,  y  de  salida  ,  si  se  reimprimiesen  j  son 
como  mostrencos  ,  sin  dueño  determinado;  entre  los 
quales  podrán  escoger  para  reimprimirlos  ios  que  quisie- 
sen emplear  su  dinero ,  ó  aventurar  sus  caudales.  Hay 
muchos  libros  de  autores  Españoles  que  ya  son  ra- 
ros,  y  poco  conocidos  ,  porque  solo  se  imprimieron 
una  vez ,  son  muchos  y  buenos  los  libros  de  autores 
extraños  ,  que  si  se  reimprimiesen  en  España  se  po- 
drían dar  con  conveniencia  ,  y  de  ese  modo  saldría 
menos  dinero  fuera  del  reyno  á  titulo  de  libros.  Al 
contrario ,  son  muy  pocos  los  que  están  al  privativo 
cuidado  de  Comunidades ,  ojalá  estuviesen  todos.  Pero 
gasemos  adelante. 
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Mercaderes  de  libros ,  Bibliotecas  de  venta  ,  tasadores  de, 
librerías  ,   entradas  y  salidas  de  libros. 

Habiéndose  ofrecido  hablar  tanto  de  libreros,  no  me 
detendré  en  este  título  de  mercaderes  de  libros.  Insisto 
en  que  no  se  permita  este  oficio,  á  quienes  no  tengan 
agregado  otro  empleo  de  impresor  ,  enquadernador  &c. 
El  que  solo  es  mercader  de  libros  en  España  ,  tiene 
uno  de  los  mas  ociosos  oficios  que  se  pueden  discurrir, 
y  queriendo  como  quieren  todos  gastar  ,  triunfar  y  ate» 
sorar,  es  indispensable  que  desuellen  á  los  compradores, 
eon  notable  perjuicio  de  la  República  Literaria. 

Habiendo  muchos  de  este  ge'nero,  unos  á  otros  se  des-, 
truyen,  unos  y  otros  destruyen  el  número  de  los  com- 
pradores. Al  contrario  habiendo  muchos  que  quieran  ,  yÁ 
puedan  comprar  libros,  sobrará  la  mitad  de  esos  mercadea 
res ,  que  únicamente  tienen  ese  oficio.  Qualquiera  que  pue- 
da y  quiera  emplear  ioo.  doblones  en  libros  que  ha- 
yan de  venir  de  fuera  del  reyno,  será  muy  poco  adver-1 
tido  ,  si  imagina  que  necesita  valerse  de  mercaderes  de 
libros  en  España.  Con  una  carta  qu£  escriba  á  León, 
pidiendo  tajes  y  tales  libros  ,  y  asegurando  que  en  Ma-i 
drid  será  pronta  la  paga,  se  los  remitirán  los  libreros^ 
cargando  ellos  con  el  porte  y  riesgo. 

No  es  esto  lo  mas ,  es  lo  el  que  comprará  semejantes 
libros  una  quarta  ó  tercera  parte  mas  varatos ,  que  sí 
los  comprase  en  las  tiendas  de  Madrid.  ¿  Que  utilidad 
-pues  traen  esos  solos  mercaderes  de  libros  para  los  pro- 
fesores de  letras?  Serían  útiles  ,  si  en  virtud  de  su  ha- 
bilidad ,  economía  y  comercio  ,  tragesen  libros  de  fueras 
de  modo ,  que  los  vendiesen  con  aquella  conveniencia, 
que  jamás  pudiese  lograr  particular  alguno ,  que  por  sí 
ínismo,  y  en  derechura  los  quisiese  hm&  venir,  Jíada 


de  esto  hay,  y  pudiera  poner  míl  exemplos  recientes, 
cotejando  precios  y  conveniencias,  pues  se'  muy  bien  los 
precios  que  tienen  los  libros  en  Italia  ,  Francia ,  Ho- 
landa &c. 

Hay   otros  ge'neros  extraños,  y  de  países  remotos, 
los  quales  no  es  fácil  que  un  particular  los  haga  venir 
por  sí  mismo  en  derechura.  Para  estos  acaso  no  serian 
inútiles  solo  mercaderes  de  esos  ge'neros ;  pero  siendo 
libres  los  libros  ,  y  interesándose  poco  ó  nada  la  Real 
Hacienda  en  que  haya  mercaderes  de  libros,  sin  que 
tengan  otro  oficio ,  no  merecen  tanta   atención  pública 
sus  privilegios  y  conveniencias,  quanta  debe  ser  la  que 
es  indispensable  para   que  los  libros  se  vendan  con  con- 
veniencia para  que  haya  afición  á  leerlos  ,  y  á  compo- 
ner otros  de  nuevo.  Este  es  ei  principalísimo  objeto  á 
que  deben  mirar  los  que  solicitan   que  la   República 
Literaria  florezca  en  nuestra  nación  Española, 

Hasta  aquí  por  lo  que  mira  á  los  libros  que  vieneri 
de  fuera :  en  quanto  á  los  que  nuevamente  se  imprimen, 
ó  reimprimen  en  España,  una  vez  que  el  precio  este 
arreglado  á  la  tasa  real ,  es  pura  materialidad  que  se 
yendan  aquí  ó  allí.  Cada  interesado  procurará  expo- 
nerlos venales  ,  en  donde  mas  conveniencias  hallá-i 
re  según  la  venta.  Si  los  mercaderes  de  libros  imprín 
mieren  algunos  que  los  vendan  en  su  tienda  ,  ó  en 
donde  gustaren  ,  y  no  se  metan  en  los  que  impri- 
men otros. 

La  dificultad  consiste  en  los  libros ,  que  ni  son  rc^ 
clentemente  impresos,  ni  sonde  los  que  vienen  de  fue-\ 
ira.  Hablo  de  aquellos  que  los  libreros  compran  en  las  lfr 
brerias  de  almoneda  para  revenderlos  después.  No  obsn 
tante  las  pragmáticas  Reales  sobre  las  Bibliotecas  de  ven- 
ta ,  confirman  todo  mi  asunto.  Mandan  que  ningún  li- 
brero pueda  comprar  libros  de  una  librería  de  almo- 
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neda  ,  mpor  junto  ,  ni  érí  particular ,  hasta  pasados  50. 
ó  60.  dias  después  de  la  publicación  ó  manifestación  de 
la  almoneda. 

I  Que' es  esto  sino  un  cuidado  de  que  primero  se 
surtan  los  Literatos  con  conveniencia  de  les  libros  ve- 
nales, antes  que  mercader  alguno  estorve  el  bien  pú- 
blico de  la  República  Literaria? 

Claro  esta  que  en  esto  se  ha  mirado  á  refrenar  el 
Monopolio  y  Mohatra  de  los  mercaderes  de  libros  5  pe- 
ro tengo  seguras  pruebas  de  que  no  se  ha  refrenado 
del  todo;  y  por  no  zaherir  á  persona  alguna,  no  quiero 
referir  los  exemplos  de  que  he  sido  sabedor.  Baste  sa- 
ber que  no  han  sido  raros  esos  exemplos.  Eso  de  com- 
prar los  libreros  una  librería  de  venta  por  la  mitad  de 
la  tasa  ,  habiéndola  tasado  ellos  mismos ,  y  después  para 
venderla  al  público  subir  la  tasa  primitiva  dos  y  tres 
tantos  mas ,  ha  pasado  por  mis  ojos  ,  y  á  costa  de  mí 
pobreza. 

Semejante  abuso  pide  un  exemplar  remedio  ,  con  §1 
qual  se  atienda  á  los  dueños  de  la  librería,  y  á  la  comodi- 
dad de  los  Literatos  ,  sin  que  me  oponga  á  que  tam- 
bién se  atienda   de  resulta   á  algún    útil  para  los  li-v 
bros.  Todo  se  puede  componer  nombrando  tres  ó  qua- 
tro  tasadores  públicos  ,   y  de  oficio  para  tasar  los  lí— * 
bros  de  alguna  almoneda.  Apenas  hay  hoy  librero  caí 
paz  de  tasar  una   librería  general ,  que  tenga  libros  de 
todas  facultades  ,  y  en  todos  idiomas.  Es   preciso  para 
eso  una  vastísima  Literatura  ,    y    una  noticia  indivi* 
dual  ,  y  pra&ka  de   la  Historia  Literaria  de  los  pre«* 
cios  en  las  naciones  de  los  libros  que  son  raros,  y  de  los 
que  lo  fueron ,  y  ya  no  lo  son  ,  ó  al  contrario:  de  la  es-? 
limación  de  las  impresiones  y  del  número  &c. 

Ni  es  argumento  decir  que  si  hoy  no  hay  uno  ,  n<T 
se  podrán  señalar  cjuatro.  De  £urps  libreros  romancis* 
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tas  no  tíay  que  esperar  h!  q|uatro  ni  uno  í  pero  m!  fin 
es ,  que  para  tasadores  públicos  se  escojan  quatro  Litera* 
tos  de  aquellos  mas  sobresalientes  ,  que  no  podrá  menos 
de  haber  en  la  Real  Biblioteca,  y  en  las  12.  Impren- 
tas Reales.  Estos  o  habrán  leído  mucho,  y  habrán  com- 
prado muchos  libros  ,  ó  podrán  con  facilidad  imponer- 
se en  la  Historia  Literaria,  teniendo  tantos  libros  a  ma- 
no ,  y  el  mismo  excrcicio  los  podtá  hacer  cada  día  mas 
hábiles,  lo  que  jamas  se  podrá  esperar  de  un  iliterata 
librero  romancista. 

Así  siempre  que  se  haya  de  tasar  jurídicamente 
alguna  librería  de  almoneda  ,  no  la  pueda  tasar  otro 
que  un  tasador  público  de  los  dichos  ,  al  modo  que  se 
hace  en  París.  Ese  debe  tasar  todos  los  libros ,  según  su 
justo  precio,  rebaxando  de  e'l  lo  correspondiente  á  su  de- 
cadencia en  lo  material  v.  gr.  si  está  viejo,  muy  usado, 
falto ,  maltratado  &c.  sin  meterse  en  la  rebaxa  de  la 
tasa ,  que  suele  ser  una  quarta  ó  quinta  parte  á  título 
'de  almoneda.  Esa  rebaxa  ha  de  depender  del  dueño  de 
la  librería. 

Advierto  que  la  tasa  se  debe  poner  por  letra  y  á 
la  margen  también  por  números.  Digo  esto  porque  he 
Visto  que  quando  la  tasa  es  solamente  por  guarismos, 
los  ceros  se  convierten  después  en  seises  ó  en  nueves ,  y 
se  corrompen  otras  cifras ,  contra  la  intención  del  tasa- 
dor, y  en  perjuicio  de  ios  compradores,  y  de  la  fe  pú- 
blica. Asimismo  se  debe  velar  con  todo  rigor ,  que  nin- 
gún revendedor  de  libros  vea  la  tasa  ,  ni  la  librería  ,  ni 
pueda  entrar  en  ella  á  comprar  libros ,  ni  por  junto  ní 
en  particular,  hasta  que  haya  estado  dos  meses  patente, 
¡y  venal  á  todo  el  mundo. 

Si  después  de  ese  tiempo  cargare  algún  librero  con 
toda  ella  para  venderla,  ó  en  su  casa  ó  en  otra  parte  se 
fe  intime  haya  de  tener;  siempre  manifiesto  á  todos  ei 


qüaderno  original  de  la  jurídica  tasa,  y  que  solo  arre- 
glado á  ella  haya  de  vender  los  libros  j  permitiéndole 
únicamente  que  pueda  venderlos  por  todo  el  rigor  de 
la  tasa  ,  pero  sin  alterarla ,  ni  subirla  un  maravedí.  De 
ese  modo  pueden  tener  bastante  útil;  pues  siendo  regu- 
lar que  compran  en  esos  casos  por  20®.  lo  que  está  ta- 
sado en  40,  ó  50®.  reales  es  iniquidad ,  que  á  costa  de 
los  literatos  quieran  subir  aun  los  precios  de  esos  mis«i 
mismos  libros  tasados. 

Es  fragilidad  humana  que  todos  quieran  comprar 
varato,  y  vender  caro  5  pero  también  es  negligencia  del 
gobierno  publico ,  que  quando  eso  llega  á  ser  ambición 
notoria,  y  desmesurada,  no  aplique  el  mas  eficaz  reme? 
dio ,  para  contener  tanta  fragilidad.  No  se  si  es  vicio  co- 
mún ó  particular  de  nuestra  nación  querer  ganar  mu- 
cho en  un  dia  ,  aunque  en  todo  un  año  no  se  gane  un 
maravedí.  Lo  que  se'  es ,  que  por  ese  camino  jamas  se 
atesoraron  grandes  caudales  5  antes  bien  los  que  han  se- 
guido la  máxima  ,  que  parece  paradoxa  de  comercio, 
comprar  caro  y  vender  varato,  son  los  que  han  atesora* 
do  grandes  sumas. 

No  es  paradoxa,  sino  axioma  natural,  que  mas  va- 
le ganar  solamente  un  real  en  cada  libro ,  vendiendo 
50.  v.  gr.  cada  año  ,  que  vendiendo  solos  10.  ganar  en 
cada  uno  4.  reales.  Esto  es ,  consiste  la  mayor  utilidad 
del  que  vende ;  no  en  vender  caro  ,  sino  en  vender 
mucho,  y  lo  mas  notable  es,  que  por  resulta  mediata 
ó  inmediata,  en  eso  mismo  consisten  los  mayores  intere-j 
ses  de  la  Real  Hacienda, 

Por  lo  qual  se  conoce  que  tuvieron  muy  presente 
esta  reflexión  los  que  solicitaron,  y  consiguieron,  que  al 
presente  hayan  abaratado  tanto  en  esta  Corte  los  co- 
mestibles ,  y  se  haya  refrenado  en  algún  modo  la  ava- 
ricia, de  los  que  no  quieren  contar  sus  ganancias  por 
Tom.XXI  Ce  mi- 
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miles,  sino  por  millonadas.  Sí  el  Rey  v.  grasólo  quiere 
percibir  1 2.  reales  por  cada  cabeza  de  carnero ,  y  otros 
tantos  por  cada  cantara  de  vino;  quie'n  negará  que  ei 
mayor  ínteres  de  la  hacienda,  ó  renta  Real  no  consiste 
en  que  el  carnero  y  el  vino  se  vendan  á  precio  inaccesible, 
y  haya  poco  consumo,  sino  en  que  vendidos  á  un  precio 
moderado,  haya  muchísimo  consumo  de  cameros,  y 
de  cantaras  de  vino  ?  No  se  si  es  cierto  lo  que  he  oido 
que  después  del  abarato  de  camero,  se  habia  casi  du- 
plicado el  consumo  diario  de  ese  genero  3  pero  creo  que 
no  pudo  menos  de  haberse  aumentado. 

Los  libros  siendo  genero  no  tan  necesario  ,  piden 
con  mas  singularidad  aquella  providencia  para  que  ha- 
ya muchos  compradores.  Asi  insisto  en  que  será  pre- 
ciso mucho  rigor  para  que  se  observen  las  providencias 
que  se  tomaren  sobre  tasas  de  libros  y  de  Bibliotecas  ve- 
nales. Otro  exereicio  tienen  los  libreros ,  que  aunque  en 
■sí  sea  laudable,  tiene  unas  pe'simas  resultas,,  contra  la  re- 
publica  literaria  Española,  y  es  justo  que  desde  ahora  se 
atajen,  ya  que  hasta  aqui  no  se  haya  advertido  en  ellas. 

Suelen  salir  algunos  libreros  por  las  provincias  de 
España  en  busca  ó  á  caza  de  libros  curiosos  en  todo  ge- 
nero ya  impresos ,  ya  manuscritos  5  con  la  espe£tativa  de 
que  no  conociendo  su  valor  sus  propios  dueños ,  los  com- 
pran casi  de  valde,  ó  á  trueque  de  otros  nuevos  libros 
triviales,  y  los  venderán  en  Madrid  á  los  inteligentes  á  un 
precio  muy  subido.  Quedando  todo  esto  dentro  de  Es- 
paña ,  no  importaría  se  les  tolerase  esa  prá&ica  }  pero 
tengo  total  certeza ,  que  de  esa  pra&ica  se  ha  origina- 
do que  los  extrangeros:,  nos  hayan  llevado  ios  mejores 
monumentos  literarios  que  teníamos. 

Para  que  se  evite  tan  pernicioso  incon vente,  apun- 
tare' aqui  el  titulo  de  entradas  ,  y  salidas  de  libros.  Se 
gue  para  los  libros  que  no  han  de  -Venir  de  fuera  del 
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Reyno  ,  hay  ya  bastantes  precauciones,  pero  no  se  que 
haya  algunas  para  los  que  han  de  salir  fuera  de  los,  do-, 
minios  de  España  ,  y  los  quales  jamás  volverán  á  ellos. 
Seria  muy  útil  que  en  los  puertos  de  tierra  y  de  mar  hu- 
biese individual  registro  de  todos,  los  libros  que  se  quie- 
ren extraher  ,  determinando  para  esto  que  los  registre 
un  hombre  muy  literato.  Este  debe  tener  un  catálogo 
de  varios  libros  en  genero  ,  en  especie  y  en  individuo* 
que  para  todos  se  forman  en  Madrid ,  y  arreglado  al 
qual  no  dexe  salir  aquellos  que  en  algún  modo  podre- 
mos llamar  de  contrabando  á  contra  pragmática. 

Ante  todas  cosas  no  se  debe  permitir  se  saque  ma- 
nuscrito alguno  r  sea  en  pergamino,  sea  en  papel,  sea  de 
autor  Español,  de  autor  extraño,  y  en  especial  si  tiene  se- 
ñas de  ser  original  ó  copia  antigua.  No  se  deben  extraer 
todos  aquellos  libros ,  ni  ninguno  de  ellos  que  son  de  las 
primitivas  impresiones  antes  de  Felipe  II.0  ,  sean  en  Grie- 
go, en  Hebreo,  en  Castellano,  y  muchos,  aunque  no 
absolutamente ,  en  Latin.  Esto  porque  ese  genero  de  1h 
bros  ya  pasan  hoy  por  origínales  :  para  esto  lo  mismo 
hace  que  estén  impresos  en  España ,,  ó  en  los  países  es-* 
traños. 

No  se  debe  permitir  que  salgan  yá  fuera  del  Rey- 
no  mas  Biblias  complutenses,  que  lasque  han  salido; 
pues  ese  genero  de  obra  primitiva  de  España  ,  jamas  se 
puede  volver  á  multiplicar ,  y  según  la  prisa  que  los 
libros  Españoles  se  dan  á  recoger  Biblias  complutentes, 
y  los  Estrangeros  á  llevárnoslas ,  presto  se  hallará  Es- 
paña sin  ellas  >  y  en  el  difícil  caso  que  una  vuelva  será 
con  50.  tantos  mas  de  valor  que  salió.  Lo  mismo  digo 
de  la  Biblia  Regia  de  Arias  Montano ,  y  de  todos  los 
demás  libros ,  que  por  algún  titulo  son  muy  aprecia- 
bles  (  y  son  muchos  )  y  que  será  muy  difícil  hallarlos 
dentro  ó  fuera  de  España  ,  quando,  queriendo  Dios, 
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florezca  la  República  Literaria  Española ,  y  se  echen 
menos  aquellos  libros. 

Para  atajar  mas  de  raiz  el  inconveniente  se  podria 
imprimir  dicho  catalogo ,  y  repartirle  por  todas  las  Co- 
munidades ,  y  por  los  que  tienen  librerías  comunes ,  pa- 
ra que  sepan  estimar  aquellos  libros ,  y  no  se  deshagan 
de  ellos  dejándose  engañar  con  el  trueque  de  libros 
nuevos. 

Lastima  me  ha  dado  haber  visto  algunos  libros ,  de 
los  quales  se  han  desecho  algunas  de  aquellas  librerías 
casi  á  peso ,  como  si  se  enviasen  á  una  confitería  ,  ó  á 
casa  de  un  coetero ,  y  mas  lastima  me  daba  ver  que  ni 
yo  los  podía  recoger  por  falta  de  medios  ,  e'  impedir  que 
saliesen  fuera  de  España  ,  ni  mi  retiro  me  permitía  so- 
licitar que  volviesen  á  entrar  en  alguna  Biblioteca  co- 
mún para  asegurarlos. 

No  obstante  podre  decir  sin  jactancia,  que  he  con- 
currido á  que  no  saliesen  de  España  muchos  de  los  mo- 
numentos literarios  dichos.  Sabiendo  el  cuidado ,  y  afán 
con  que  en  la  Biblioteca  Real  se  procura  comprar ,  y  re- 
coger todo  genero  de  manuscritos  curiosos,  de  impresos 
raros,  de  ediciones  primitivas  ó  seie&as,  de  todo  gene- 
ro de  monedas  y  medallas  antiguas ,  &c.  he  tenido  la 
gustosa  advertencia  de  persuadir  á  los  que  se  querían 
deshacer  de  aquellos  monumentos  ,  que  los  llevasen  á  la 
Real  Biblioteca  ;  ojalá  pudiese  yo  hacer  lo  mismo  con 
todos  los  que  corren  riesgo  de  salir  de  España  para  no 
volver. 

Se  muy  bien  que  en  España  hay  diferentes  Emisa- 
rios ya  nacionales ,  ya  extrangeros  con  la  comisión  de 
comprar  y  recoger  ,  y  remitit  fuera  del  Rey  no ,  todos 
aquellos  monumentos  de  literatura  ,  que  yo  quisiera 
no  saliesen  fuera  de  la  patria.  Los  confidentes  para 
o^ue  se  nos.  siga  tanto  perjuicio  son  nuestros  mismos  li- 
bre- 
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breros  ;  los  quales ,  ó  movidos  del  lucro  ,  ó  ignorantes 
de  lo  que  hacen  ,  andan  despojando  varias  Bibliotecas, 
cuyos  Bibliotecarios  son  unos  pobres  hombres  j  y  reco- 
giendo todo  quanto  pueden  de  selecto  para  complacer  á 
los  dichos  emisarios. 

Este  abuso  cada  dia  toma  mas  vuelo ,  y  si  con  pres- 
teza y  eficacia  no  se  le  cortan  las  alas  de  raiz  5  presto  se 
hallarán  las  librerías  de  España  llenas  de  libros  despre- 
ciables ,  6  por  calidad  ,  ó  por  impresión  ,  ó  por  ser 
de  ediciones  de  libros  Venecianos  ,  Ginebreses  &c.  que 
es  lo  mismo  que  por  ser  unos  quadernos  de  erratas,  y 
de  mentiras ,  en  lugar  de  los  libros  selectos  que  antes 
poseían :  presto  se  hallará  España  sin  tener  manus- 
crito alguno  curioso.  ¿Que  digo  manuscrito?  Presto  se 
hallará  aún  sin  aquellos  libros  propios  y  nacionales  ,que 
primitivamente  se  imprimieron  en  estos  rey  nos  j  y  de 
los  quales  jamas  se  ha  hecho  reimpresión. 

Poco  dixe,  ni  siquiera  quedará  en  España  la  noticia 
de  semejantes  libros,  ni  de  sus  autores.  Uno  de  los  pun- 
tos mas  difíciles  de  la  Historia  Literaria  es  el  que  mira  á 
la  Historia  Literaria  Española.  La  Biblioteca  Hispana  de 
Don  Nicolás  Antonio,  que  es  la  que  justamente  se  pon- 
dera ,  es  sumamente  concisa,  confusa  ,  diminuta  y  llena 
de  mil  defe&os  en  los  años  ,  en  los  nombres  ,  en  los  títu- 
los ,  y  en  los  extractos.  Esto  no  por  falta  de  diligencia  en 
el  autor,  sino  por  la  dificultad  de  la  materia  ;  y  porque 
ya  en  su  tiempo  habia  comenzado  á  dominar  en  España 
el  descuido  de  sus  propios  escritores. 

No  hace  mucho  que  la  Real  Sociedad  de  Londres, 
remitió  un  catálogo  de  libros  Españoles  antiguos  á  esta 
Corte  ,  para  que  aquí  se  comprasen  á  toda  costa  ,  y  se 
le  remitiesen  :  leí  esa  lista  ,  y  la  leyeron  muchos  ,  y  ape- 
nas habia  autor  en  ella,  del  qual  se  tuviese  noticia  al- 
guna. ¿Si  esto  sucede  con  los  impresos,  que  no  suce- 
de- 
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derá  con  los  manuscritos  ?  Pudiera  señalar  aquí  casos, 
que  seguramente  causarían  enfado  á  qualquier  Español 
zeloso  de  la  República  Literaria, 

Y  siendo  como  es  causa  de  esta  ruina  la  diligente 
ambición  de  los  libreros ,  todos  los  Literatos  de  Espa~ 
ña  se  deben  interesar  en  que  se  ataje  semejante  abuso. 

No  hallo  medio  mas  eficaz  que  el  de  que  se  regis- 
tren todos  los  libros  y  papeles  que  hubieren  de  salir  fue* 
ra  de  los  reynos  y  dominios  de  España  ,  que  hallando 
ser  de  aquella  ciase  del  catálogo  propuesto  ipso  faéio  se 
den  por  perdidos ,  y  se  distribuyan  gratis  en  las  Biblio- 
tecas públicas  ,  siendo  preferida  la  Real  Biblioteca,  para 
aquellos  que  aún  no  tuvieres  y  que  el  dinero  que  re- 
cibió el  vendedor  que  se  le  saque ,  y  se  aplique  para  la 
manutención  de  las  Imprentas  Reales,  De  este  modo  se 
asegurará  que  no  faltarán  delatores  del  delito ,  viendo 
que  las  utilidades  se  aplican  al  mayor  aumento  de  la  Re- 
pública Literaria  Española, 

No  es  argumento  contra  lo  dicho  oponer  que  mu- 
chas librerías  ,  y  aún  la  Real ,  ya  no  tienen  aquellos 
libros  ,  y  otras  los  tienen  duplicados.  Así  que  á  e'stas  les 
conviene  deshacerse  de  ellos  para  comprar  otros  ,  y  la 
Real  Biblioteca  ya  no  los  ha  de  comprar.  Libros  hay 
que  aún  estando  triplicados  no  sobran.  Pero  supongo  que 
sobren  ,  también  se  debe  suponer  que  faltarán  en  otras 
Bibliotecas. 

Así  pues  se  podrán  trocar  unos  por  otros  ó  vender- 
los ,  no  haciendo  contrato  con  librero  alguno  ,  ó  con 
otro  emisario  de  los  extrangeros  ,  que  andan  á  caza  de 
nuestros  preciosos  libros  ,  sino  con  los  dueños  de  otras 
Bibliotecas  comunes.  ¿Que'  dificultad  hay  en  que  so- 
bre esto  se  tomen  útilísimas  aunque  rigurosas  pro- 
videncias? 

.Considérese  las  costosas  que  se  han  tomado  para 
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fundar  y  enriquecer  la  Real  Biblioteca  del  Escorial ,  así 
de  impresos  como  de  manuscritos  ya  Griegos ,  ya  Lati- 
nos ,  ya  Arábigos j  ¿ pero  cómo?  Haciendo  por  los  paí« 
ses  extrangeros  lo  mismo  que  hoy  padece  España  por 
los  emisarios  de  aquellos  países ,  y  por  los  libreros  com- 
patriotas. Nótese  el  cuidado  de  los  Papas,  de  ia  Erancia, 
de  Inglaterra  &c.  en  enviar  emisarios  al  Oriente  ,  y  por 
todo  el  mundo  á  comprar  y  recoger  todo  genero  de  ma- 
nuscritos curiosos ,  impresos  raros ,  monedas  é  inscrip- 
ciones antiguas  &c.  hasta  la  nimiedad  de  hacer  conducir 
á  sus  Bibliotecas  los  mismos  mármoles  originales :  testi- 
gos los  mármoles  Arudeiianos ,  conducidos  desde  la  Gre- 
cia  á  Inglaterra. 

Es  cosa  vergonzosa  que  quando  los  prote&ores  de  la 
literatura  en  los  países  extraños  ponen  tanta  solicitud  en 
enriquecer  sus  dominios  de  los  mas  preciosos  monumen- 
tos literarios  i  se  tolere  en  España  que  vengan  acá  por 
los  que  tenemos ,  como  si  fuésemos  bárbaros  que  no  los  su-, 
piesemos  apreciar.Debian  pues  nuestros  libreros ,  si  qui- 
siesen que  ios  tuviésemos  por  útiles  ,  y  no  nocivos  á  la 
República  Literaria  Española,  tomar  el  rumbo  contra- 
rio del  que  hoy  siguen.  Debían  peregrinar  por  los  paí- 
ses extraños ,  buscando  ,  recogiendo  y  comprando  todo 
genero  de  libros ,  así  manuscritos  como  impresos  ra- 
ros &c.  y  traerlos  á  vender  á  España.  Debían  salir  á  ha- 
cer en  otras  naciones ,  en  utilidad  de  la  nuestra,  lo  que 
hacen  en  la  nuestra  en  beneficio  de  los  extraños. 

Debían  sacar  los  libros  que  acá  sobran  ,  porque  se 
reimprimen  muchas  veces,  y  trocarlos  en  otras  nacio- 
nes por  los  que  de  acá  nos  han  llevado  ,  ó  nos  hacen 
falta.  Esto  sería  coadjuvar  al  comercio  Literario  ,  y  es 
arruinarlo  de  todo  executar  lo  que  executan  i  pero  con- 
fieso que  no  estableciéndose  primero  el  universal  gusto 
en  España  á  leer,  comprar ,  apreciar  y  componer  libros, 
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no  sacarían  ios  libreros  mucho  útil  cíe  sus  pe  regañado*  < 
nes ,  se  hallarían  de  vuelta  con  el  embarazo  de  hallar  muy 
pocos  que  les  apreciasen  aquellos  monumentos  raros 
de  literatura  que  traxesen,  ni  aún  por  la  mitad  de  lo  que; 
les  habia  costado. 

Por  lo  quai  no  insisto  en  que  de  presente  salgan  ;  pe-4 
ro  insistiré  siempre  en  que  no  deben  recogerlos  aquí 
para  llevarlos  ó  remitirlos  fuera  del  reyno.  Que  tengat? 
esa  conduda  dentro  de  las  provincias  de  España,  sacan- 
do los  duplicados  de  las  librerías  de  Aragón  ,  para  que 
se  coloquen  en  las  librerías  de  Castilla  v.  gr.  y  al  con- 
trario, es  tolerable  ,  y  acaso  laudable;  pero  siendo  cierto 
que  no  es  ese  su  fin  ,  sino  el  mayor  logro  que  esperan 
tener  ,  vendiéndolos  á  los  emisarios  de  los  cxtrangeros; 
por  eso  se  les  debria  contener  esta  perniciosa  ambición 
con  rigorosas  penas  ó  multas. 

Fundaciones  de  Academias ,  juntas  de  Literatos  y  Jueces*. 

Dixo  y  escribió  un  crítico  Francés,  que  no  había  co- 
sa mas  propia  para  impedir  que  la  barbarie  se  introduz- 
ca en  un  estado,  que  la  fundación  de  Academias  :  bien 
se  que  los  defensores  de  las  Universidades  no  asentirán 
redondamente  á  esa  máxima;  y  á  la  verdad  pide  para 
que  sea  justa  ,  que  no  sea  exclusiva  de  las  Uaíversida- 
des.  No  se  oponen  ni  se  destruyen  Universidades  y  Aca- 
demias entre  sí.  En  Francia,  Italia  ,  Inglaterra  ,  Alema- 
nia &c.  en  un  mismo  lugar  ,  y  á  un  mismo  tiempo  flore- 
cen las  Universidades  y  las  Academias.  Estas  como  per- 
fección ,  ó  complemento  del  fin  de  aquellas  ,  que  es  el 
adelantamiento  de  la  Literatura. 

Acaso  si  en  aquellos  países  no  hubiese  Universida- 
des ,  serian  de  i*5f  ~eial  explendor  las  Academias.  La 
^azon  es,  porque  pfc  mas  famosos  Académicos  primero 
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*  se  Hicieron  rWáamentalmente  doctos  en  ías  Universida- 
des. Por  lo  qual  mi  di&amen  es,  que  tan  lejos  de  sobrar, 
6  ser  superfluas  las  Universidades ,  y  las  escuelas  de  es- 
tudios menores  en  España  se  debian  aumentar,  y  animar 
para  echar  los  fundamentos  sólidos  para  las  Academias. 
Esto  no  se  opone  á  que  si  se  han  introducido  algu^ 
ñas  omisiones ,  y  defeceos  en  las  Universidades ,  ó  en 
el  método  de  enseñar  ,  no  se  solicite  poner  eficaz 
remedio. 

Gastase  en  ellas  mucho  tiempo ,  y  se  ocupan  allí  to- 
cia su  vida  muchos  hombres  ,  los  quales  agregados  á 
[Academias ,  podrían  ser  muy  útiles  para  la  perfección  de 
artes  y  ciencias.  El  que  se  lea  y  se  escriba  en  las  Univer- 
sidades ,  ocupando  á  ios  oyentes  todo  el  dia  en  escribir 
lo  que  oyen ,  me  parece  una  de  las  cosas  mas  escusadas, 
y  que  se  practica  por  falta  de  reflexión  á  lo  pasado.  An- 
tiguamente y  quando  no  habla  Imprentas  habla  muy 
pocos  libros  ,  y  esos  caros.  No  era  fácil  que  todos  los 
oyentes  los  tuviesen  ,  y  así  bastaba  que  los  tuviese  el 
maestro,  y  para  suplir  la  necesidad ,  leía  el  maestro  para 
todos ,  y  les  explicaba  lo  que  les  leía. 

Hallóse  la  Imprenta  3  por  lo  qual  á  poca  costa  podían 
tener  los  oyentes  qualquiera  de  los  libros  que  les  qui- 
siese leer,  y  explicar  el  maestro.  ¿Pues  á  que  fin  sería 
continuar  en  aquella  penosa  práctica  ?  ¿A  que'  será  gas- 
tar ya  tanto  tiempo  en  ella ,  perdiendo  los  oyentes  la 
Vista ,  y  la  forma  de  letra ,  y  los  principios  de  latinidad 
con  que  entraron  ?  Que  se  les  exercite  la  memoria  y  el 
entendimiento ,  pase ,  y  eso  solo  se  debe  intentar ;  pero 
que  se  les  exercite  la  paciencia,  la  letra,  y  se  haga  per- 
der tanto  tiempo,  solo  sirve  para  retraerles  la  voluntad 
y  la  aplicación. 

Esto  es  no  quererse  aprovechar  del  grande  invento 

de  la  Imprenta ,  por  continuar  en  una  antigualla  inútil 
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penosa  y  despreciable.  ¿No  sena  ridiculo  que  después  de 
hallados  los  guarismos ,  y  admitidos  como  útiles  de  to- 
das las  naciones .,  se  insistiese  en  España  en  hacer  todas 
las  cuentas ,  y  todos  los  cálculos  con  los  números  Ro- 
manos ,  solo  porque  asi  se  hacían  antiguamente  i  Bien 
se'  que  aún  se  conserva  esa  antigualla  ó  vejez  en  algu- 
nos libros  de  eaxa  >  pero  no  por  eso  dexarlan  de  es- 
tar mejor  con  guarismos.  Y  sino  ¿de  que  servirán  los 
inventos  felices  ,  si  no  se  han  de  aprovechar  de  ellos  los 
hombres? 

.  Sería  pues  del  caso  queenlas  Universidades  se  apro- 
vechasen del  feliz  invento  de  la  Imprenta.  Se  debia  pro-, 
hibir  del  todo  ,  que  en  ellas  ni.  en  donde  se  enseñen  Ar- 
tes,. Teología,  Cánones,  Leyes  y  Medicina,  ningún, 
oyente  escriba  cosa  alguna,  sino  que  los  maestros  esco- 
jan los  libros  mas  del  caso,  y  se  los  expliquen  á  los  oyen* 
tes.,  teniendo  estos  los  mismos  libros  para  la  uniformi- 
dad y  conformidad  j  y  que  el  tiempo  que  habian  de  per- 
der en  escribir ,  que  le  aprovechen  replicando  al  maes- 
tro,  y  disputando  ó  conferenciando  entre  sí.  De  ese  mo- 
do escusados  los  maestros  de  hacer  cartapacios  *  y  de  co- 
piarlos sus  oyentes ,  unos  y  otros  tendrían-  «mas  tiempo 
para  estudiar  y  mas  atractivo  para  la  aplicación. 

También  es  muy  necesario  que  en  ias  Universida- 
des se  restablezcan  las  cátedras  que  están  dotadas  para 
aquellas  facultades  distintas  de  la  Teología,  Medicina 
y  jurisprudencia.  Ábranse  los  libros  extraños,  y  se  verá 
que  sus  autores  unos  son  Catedráticos  de  Historia ,  otros 
de  Retórica,  otros  de  Matemáticas  ,  otros  de  lengua 
Griega  ,  otros  de  lenguas  Sagradas,  orros  de  lenguas 
Orientales  &c.  Todas  estas  Cátedras  aunque  fundadas, 
ó  están  sin  Maestros,  ó  están  sin  discípulos  en  España. 
Todos  se  aplican  á  las  tres  facultades  de  arriba,  porque 
solo  por  allí  esperan  hacer  fortuna. 
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X  la  verdad  no  van  descaminados  ,  pues  son  pocos 
los  que  quieren  estudiar  por  solo  saber.  Uno  que  fuese 
muy  versado  en  las  facultades  últimas  no  tendria  que 
comer.  Si  hoy  viviesen  Ptolomeo,Euclides,  Archimedes, 
Apolonio  &c.  necesitarían  aprender  otro  oficio  para  ga- 
nar su  vida.  Y  si  esto  los  Maesttos,  ¿que'  atractivo  ha- 
llarán los  padres ,  para  dedicar  sus  hijos  á  aquellos  estu- 
dios amenos  ,  y  que  no  son  de  pane  lucrando  ?  Es  pues, 
preciso  para  que  haya  Maestros  que  haya  oyentes  >  y 
para  que  haya  oyentes  que  tengan  premios  á  que  aspi- 
rar. Aún  la  fundación  de  Academias  en  España ,  traería, 
poco  provecho  para  las  artes  y  ciencias  ,  si  de  la  infini- 
dad de  premios ,  y  empleos  así  eclesiásticos  como  secu- 
lares que  en  ella  se  distribuyen  >  no  se  fijaren  algunos 
para  los  profesores  de  otras  facultades  distintas  de  la  Teo- 
logía ,  Medicina  y  Jurisprudencia. 

Entablado  eso  se  utilizará  infinito  la  República  Li~ 
teraria  Española  en  las  Universidades  t  y  en  las  Acade- 
mias. En  aquellas  en  quanto  á  las  meditaciones  especula- 
tivas ,  y  en  estas  en  quanto  á  las  experiencias  y  noticias 
practicas.  De  lo  primero  creo  que  tenemos  en  España  1» 
que  basta ;  pero  de  lo  segundo  nos  falta  mucho  de  lo  que 
tienen  otras  naciones. 

Los  que  han  visto  los  tomos  de  las  Historias,  y  Me« 
morías  de  las  Reales  Academias  de  París,  que  ya  son 
casi  ioo.  Los  que  han  visto  las  transaciones  filosóficas 
de  la  re'gia  Sociedad  de  Londres,  ó  sus  compendios.  Los 
que  han  registrado  las  Memorias  de  Trevoux  ,  las  Adas 
de  Lypsia  ,  y  otros  inmensos  juegos  semejantes  ,  cono- 
cerán que  no  hablo  como  desafecto  á  nuestra  nación* 
sino  como  celoso  de  que  ninguna  le  echase  el  pie  delante 
en  excelencia  alguna.  Estoy  firmísimamente  persuadido, 
que  España  es  país  para  todo  quanto  se  puede  pedir  á  la 
tierra  j  y  que  sus  naturales  en  las  potencias  naturales, 
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y  en  las  intelectuales 'prendas,  no  tienen  que  envidiar  á 
otros.  Pero  á  vista  de  lo  que  se  se  aplican  otras  naciones, 
debo  confesar  aunque  con  sentimiento,  que  por  acá  está 
muy  tibia  la  aplicación, en  especial  á  facultades  prádicas. 
Y  siendo  cierto  que  estas  son  las  mas  conducentes 
para  los  usos  humanos  y  para  las  fábticas ,  para  el  comer- 
cio, para  la  milicia,  para  la  marina,  parala  agricultura, 
para  la  arquitectura  ,  maquinaria,  pintura,  dibujo  &c. 
jamas  podrán  florecer  estas  facultades, si  no  se  introduce 
una  universal  aplicación  á  ellas ,  fijando  premios  á  los 
aplicados ,  aunque  fuese  trayendo  al  principio  de  otros, 
paises  extraños. 

Bien  notorio  es  que  siguió  esta  conduda  el  Czar  Pe- 
uro  ,  para  hacer  floreciente  en  armas ,  letras  y  fabricas 
su  Imperio.  Lo  que  admira  es,  que  lograse  todo  en  tan 
breve  tiempo.  En  tiempo  de  nuestros  padres  era  la  Rusia 
el  pais  de  la  barbarie;  y  ya  en  nuestros  tiempos  quiere 
competir  con  el  mas  culto  y  literato.  He  visto  los  ocho 
tomos  que  salieron  de  Ja  Academia  de  Petersburgo  en 
Latin  ,  y  quede  admirado  de  lo  delicado  ,  erudito  y 
curioso  de  sus  disertaciones.  Es  verdad  que  los  mas  de 
los  Académicos  no  son  Moskovitas,  sino  llevados  allá  de 
[varias  Academias  de  Europa,  y  con  grandes  premios. 
| Que'  importa  ?  Esto  será  en  los  principios;  pero  adelan-j 
jte  los  mismos  naturales  serán  los  Académicos. 

El  hecho  es  que  la  conduda  del  Czar,  y  que  con  fe^ 
Jicidad  se  continua  ,  ha  dado  zeíos  á  los  Turcos ;  creyen- 
do estos  >  que  solo  la  Literatura  había  hecho  temibles  á 
los  Moskovitas ,  siendo  antes  unos  enemigos  desprecia- 
bles, solicitaron  introducirla  en  los  dominios  del  Gran 
Señor  ,  y  aún  contra  su  vieja  máxima  establecieron  en 
Constantinopla  Reales  Imprentas.  Leí  el  catálogo  de  los 
libros  que  ya  se  imprimieron  en  Constantinopla  en  va- 
rias lenguas,  prientajes ,  y  si  se  orosigue  t  vendrán  de  allí 
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cariosos  libros  para  enriquecer  la  República  Literaria. 
Bien  está  que  se  admiren  los  rápidos  progresos  que 
ha  tenido  el  Imperio  Rusiano  en  tan  corto  tiempos  pe- 
ro para  los  que  reflexionaren  los  que  hicieron  los  Es- 
pañoles en  la  Ame'rica,  quedan  muy  inferiores  á  estos 
en  igualdad  de  tiempo.  Nótese  el  estado  en  que  estaba 
la  America  5o.  6  70.  años  después  de  su  descubrimien- 
to. Hallaráse  que  al  fin  de  ellos  ya  estaba  conquistado 
un  mundo  entero  j  ya  estaba  poblado  de  Españoles,  y, 
radicado  el  catolicismo.  Ya  estaban  fundadas  grandes 
¡Ciudades,  ya  estaban  edificadas  muchas  Catedrales,   y 
un  sin  número  de  Iglesias,  Monasterios,  Conventos  de 
Monjas ,  &c.  Ya  estaban  fundadas  varias  Escuelas ,  e'  in- 
troducido todo  genero  de  policía,  milicia ,  marina ,  li- 
teratura y  oficios  mecánicos.  Ya  se  veian  los  Españoles 
con  tanto  sosiego  en  la  Ame'rica  quanto  tenían  sus  comí 
patriotras  de  inmemorial  de  siglos  en  la  vieja  España. 

He  apuntado  lo  dicho  para  que  no  nos  admire  tan-f 
tó  lo  de  Rusia  j  ni  aterre  lo  que  propongo  á  los  Espa- 
ñoles ,  habiendo  emprendido  y  conseguido  cosas  infini- 
tamente mas  arduas  en  tiempo  moderado  para  la  vida 
de  un  hombre.  Que'  responderán  á  esto  los  que  en  qual- 
quiera  proye&o  por  justo ,  fácil  y  útil  que  sea  imagi- 
nan indisolubles  dificultades!  Quisiera  estaj:  hoy  en  la 
Tartaria  para  decir  con  libertad ,  y  sin  lisonja  alguna,. 
que  no  pudo  España  escoger  mejor  Monarca  que  el  que 
nos  ha  dado  el  Cielo  para  restablecer  su  antiguo  explen- 
dor  en  armas  y  letras.  Tengo  certeza  que  jamas  se  le 
ha  propuesto  á  S.  M.  proyedo  alguno  para  el  mayor 
aumento  de  letras ,  armas ,  Justicia  ,  Religión ,  fábri- 
cas, &c.  que  no  haya  consentido  gustosísimo. 

Esto  para  mi  particular  intento  se  palpa  en  la  Real 
Biblioteca  5  en  el  Seminario  de  Nobles ,  en  la  protec^ 
cion  de  las  Academias  fundadas  en  nuestros  tiempos, 

&c. 
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&c.  Asi  no  dudo  que  sí  á  S.  M.  se  le  propusiesen  cóJ 
mo  útiles  las  fundaciones  de  nuevas  Academias ,  vendría 
gustoso  en  eso,  y  en  todo  lo  demás  que  tuviese  cone- 
xión con  el  lustre  de  la  república  literaria  Española.  _ 

Asegurado  de  esto  propuse  la  idea  de  una  nueva 
Biblioteca  Real  :  en  aquella  carta ,  dixe  que  en  los  4, 
ángulos  ó  torres  del  edificio,  se  podrían  hacer  diferen- 
tes salas  para  que  allí  se  juntasen  á  conferenciar  los  Aca- 
démicos de  las  tres  Reales  Academias  ya  fundadas,  y 
los  de  la  Real  Academia  de  Matemáticas  que  se  debería 
establecer.  No  solo  habia  de  haber  estas  y  otras  Aca- 
demias subalternas  en  la  Corte  :  seria  útilísimo  que  hu- 
biese alguna  ó  algunas  en  las  capitales  de  los  Reynos, 
con  el  seguro  de  que  á  su  imitación  se  irían  estable- 
ciendo algunas  particulares  juntas  de  Literatos  en  aque- 
llos lugares  en  que  ya  hubiese  Bibliotecas  públicas. 

La  Real  Academia  de  Matemáticas  en  toda  su  ex- 
tensión es  tan  precisa  en  España  que  rae  atrevo  á  afir- 
mar que  de  la  general  inaplicación  de  nuestros  nacio- 
nales á  aquellas  artes  y  ciencias  se  ha  originado  que 
necesitemos  de  estrangeros  para  muchísimas  cosas.  El 
aumento  de  todas  las  artes  mecánicas  de  las  manufac- 
turas, y  de  todas  las  artes  curiosas  y  útiles  á  la  vida  ci- 
vil totalmente  depende  de  la  aplicación  á  aquel  vastísi- 
mo y  divertidísimo  genero  de  literatura.  No  todos  los 
que  han  tenido  los  primeros  estudios  pueden  ó  quie- 
ren seguir  la  Teología  ni  la  Medicina ,  ni  la  jurispru- 
dencia. Y  es  constante  que  teniendo  en  sí  las  matemá- 
ticas un  dulce  atractivo  se  inclinarían  infinitos  Españo- 
les á  ella ,  si  viesen  que  otros  se  aplicaban. 

Para  promover  este  genero   de  estudios  son   mas 
propias  las  Academias  que  las  Universidades.  En  estas 
se  cst  idia  disputando,  ó  batallando  á  favor  de  algún 
partido.  En  aquellas  se  estudia  conferenciando  amiga- 
ble- 
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blemente  unos  con  otros,  y  comunicándose  sus  respec- 
tivos progresos.  Y  siendo  pocas  las  dispuias  que  se  ofre- 
cen en  los  tratados  de  Matemáticas  ,  que  son  fundamen- 
talmente precisos  y  útiles,  se  podrá  introducir  con  fa- 
cilidad ese  estudio  ,  entre  todo  genero  de  Españoles 
que  cursen  ó  no  cursen  en  Universidades  ;  que  sepan 
ó  no  sepan  latin-,  pues  los  libros  que  se  impiimiesen  de, 
esas  ciencias  ;  sin  peligro  podrán  salir  en  castellano. 

Mas  provecho  hizo  ya  en  España  el  curso  Materna^ 
tico  en  castellano  del  Padre  Tosca  que  todos  quantos 
libros  latinos  hay  de  aquellas  facultades.  Y  por  mas  que 
censuren  los  viejos  soi  de  sentir  que  todo  lo  mas  selec- 
to que  hay  ya  de  la  Eisica  experimental  ,  de  la  Histo- 
ria natural ,  de  las  artes  mecánicas  ócc.  se  pusiese  e'  im- 
ptimiese  en  Castellano. 

Soy  testigo  de  que  teniendo  en  su  poder  un  Maes- 
tro de  tornear  el  celebre  tomo  en  folio  del  Padre  Plu- 
míer ,  para  hacer  todo  genero  de  primores  i  torno  ,  6 
en  metal ,  ó  en  madera,  estaba  desconsolado  por  no  en- 
tender ni  el  latin ,  ni  el  francés  los  idiomas  en  que  si- 
mul  se  imprimió  aquel  precioso  libro.  Conocí  á  un  Ar- 
quitecto ,  que  sentía  muellísimo  tener  un  Vitrubio  solo 
en  italiano  ,  porque  no  entendía  palabra  de  ese  idioma. 
Ese  mismo  desconsuelo  debe  ser  común  á  todos  los  de- 
más oficiales  mecánicos ,  que  desean  adelantarse  -en  su 
exercicio ,  y  no  pueden  por  falta  de  libros  Castellanos 
y  de  libros  vivos  que  los   dirijan.  Quando  intento  el 
mayor  lustre  de  la  república  literaria  Española  ,  tengo 
por  fin  concomitante  el  mayor  esplendor  y  aumento  de 
la  república  civil ,  y  el  mayor  útil  y  acrecentamiento 
de  la  Real  Hacienda. 

Estas  tres  cosas  están  reciprocamente  conexas  en- 
tre sí,  sobre  lo  que  pudiera  extenderme  bastante.  Oigo 
hablar  mucho  en  favor  del  comercio,  y  todo  muy  acer- 
ía- 
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tado  j  pero  3ígd  que  mientras  España  tío  procure  'au- 
mentar los  frutos  de  la  tierra  ,  promoviendo  la  agri- 
cultura y  todo  genero  de  manufa&uras,  promoviendo 
las  artes  mecánicas ,  y  uno  y  otro  promoviendo  las  ar- 
tes y  ciencias  liberales ,  todo  lo  demás  es  andar  por 
las  ramas,  y  querer  imitar  á  los  estrangeros  en  el  urfl 
que  perciben  de  sus  comercios,  sin  imitarlos  en  los  so- 
lidos fundamentos  que  echan. 

El   comercio  consiste  en  sacar  á  vender   fuera  lo 
que  sobra ,  y  traer  en  trueque  lo  que  falta  en  una 
Monarquía.  Pide  la  útil  economía  que  en  España  se 
calculase  todo  el  valor  de  los   géneros  que  le  faltan, 
y  necesita  traer  de  fuera,  y  el  valor  de  los  géneros  que 
puede  permitirse  se  le  extraigan  porque  le  sobran  :  des- 
pués se  debían  cotejar  aquellos  dos  valores ,  y  siendo 
notorio  que  el  valor  de  los  géneros  introducidos  excede 
infinito  al  valor  de  los  géneros  que  se  le  extraen,  qual- 
quiera  dirá  que  mientras  no  se  igualen  aquellos  dos  va- 
lores ,  ni  siquiera  hay  sombra  de  comercio  :  que  aun 
Igualados  será  un  comercio  sencillisimo,  y  sin  particu-í 
lar  industria  económica  ,  y  que  solo  merecerá  el  comer- 
cio el  nombre  de  floreciente ,  quando  el  valor  de  los  ge-i 
ñeros  que  por  sobrados  se  extraen  de  los  dominios  de  Es- 
paña, es  muy  excesivo  al  valor  de  los  géneros  que  es 
preciso  le  vengan  de  dominios  extraños. 

Quisiera  se  reflexionase  en  este  párrafo ,  para  que 
se  conociese  la  necesidad  que  hay  de  promover  las 
artes  y  ciencias,  y  sobre  todo  la  agricultura.  Nóte- 
se que  tedas  las"  partes  en  que  está  floreciente  el  co- 
mercio ,  está  la  agricultura  en  su  auge  ,  y  perfec- 
ción ,  y  en  subido  punto  las  ciencias  y  artes  serviles. 
Catón ,  Varron  y  Columela  ,  Paladío  y  Plinio  no  dexan 
dudar  que  la  niña  de  los  ojos  de  la  república  Roma- 
na era  la  agricultura  en  toda  su  latitud.  El  comercio 
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buhonería  que  comercio.  No  es  cosa  digna  de  reparo 
que  abundando  España  de  géneros  superficiales  que  los 
extraños  le  traen  de  venta,  necesite  á  veces  que  también 
le  traigan  los  granos?  Pero  dexemos  esto  y  volvamos  á 
los  libros ,  y  al  comercio  literario.  El  comercio  de  libros 
tiene  dos  utilidades,  la  de  extenderse  y  pulirse  la  racio- 
nalidad ,  y  la  de  salir  poco  dinero  de  un  estado  y  entrar 
mucho  en  e'l  á  titulo  de  libros  venales.  Quanto  no  ha 
entrado  por  este  medio  en  León,  Venecia ,  París ,  Am- 
peres ,  Asmterdam ,  Colonia ,  Erancfort  8cc.  Y  quánto 
no  está  entrando  cada  dia?  Poco  respe&ive  es  el  dine- 
ro que  sale  de  España  á  titulo  de  libros  -,  pero  excede; 
mucho  al  que  en  ella  entra  por  el  mismo  titulo. 

Ya  conozco  que  será  difícil  suceda  lo  contrario  j  pues 
en  caso  de  que  en  España  se  imprimiese  un  buen  libro, 
presto  le  reimprimirían  ,  ó  contraharían  los  extrangeros* 
y  seria  muy  corta  la  saca  del  de  España.  Esto  hacen  re- 
ciprocamente los  Olandeses,  y  Franceses,  y  en  recompen- 
sa de  ese  futuro  lucro  cesante  lo  mismo  se  debia  hacer  en 
España  con  los  buenos  libros  extrangeros ,  y  llevando 
por  máxima  de  imprimir  nuevos  libros  en  España  cuya 
reimpresión  no  les  fuese  útil  á  los  Estrangeros ,  ni  estos 
se  interesasen  mucho  en  contrahacerla. 

Esto  mismo  digo  de  las  manufacturas ;  pero  siendo 
constante  que  por  bien  fabricados  que  estén  nuestros 
géneros  los  contraharían  con  facilidad  los  de  otras  Na-i 
ciones,  y  no  habría  saca  de  los  nuestros ;  se  debia  poner 
la  atención  en  la  fábrica  de  algunos  que  por  privilegio 
de  nuestro  clima,  ó  de  la  tierra,  ó  del  ayre^ó  del  Cielo, 
no  se  pudiesen  jamás  fabricar  también  fuera  de  España. 
Creo  que  el  tabaco  de  morteros  es  de  esa  clase  >  pero  pa- 
ra que  ninguno  tqnga  cnie  replicar ,  vuelvo  |  ios  frutos 
fom.  XXI,  ¡¡g  M 


*i4 

de  la  tierra ,  y  pregunto  si  los  Estrangeros  podrán  con- 
trahacer nuestras  lanas ,  nuestros  vinos ,  nuestros  acei- 
tes, nuestros  caballos  cordobeses  ,  &c.  por  mas  florecien- 
te que  tengan  el  comercio?  Pues  véase  aqui  como  en  los 
frutos  de  la  tierra  debe  poner  España  la  basa  fundamen- 
tal de  su  comercio  para  que  sea  inalterable. 

Debe  poner  especialísimo  cuidado  en  que  haya 
abundancia  de  aquellos  frutos  conterráneos  que  necesi- 
tan sacar  los  Estrangeros,  en  que  se  imiten  las  manu- 
facturas que  España  necesita  traer  hasta  aqui  de  fuera* 
y  en  que  se  eviten  tantos  libros  traidos  de  otros  paises, 
procurando  se  reimpriman  acá  para  el  consumo.  De  este 
modo  se  hace  ó  se  hará  universal  nuestro  comercio.  Co- 
merciarán los  labradores  ,  los  artífices  ,  y  los  hombres 
de  letras  sin  impedirse  unos  á  otros ,  y  se  desterrará  la 
ociosidad  ,  la  ignorancia  ,  y  la  inescia  en  que  se  hallan 
felicisimos  territorios  de  España. 

Para  lograr  todo  lo  dicho  son  muy  del  caso  las  Aca- 
demias propuestas,  y  mucho  mas,  si  como  es  verosímil 
se  inclinan  los  señores,  por  un  noble  zelo  á  tener  ca- 
da uno  en  su  casa  una  como  Academia  ,  ó  compañía  de 
hombres  letrados ,  ya  sea  para  su  instrucción ,  ya  para 
protegerlos,  ya  para  promover  el  bien  público,  ó  ya  sea 
para  ostentación  de  su  grandeza ,  y  pura  diversión  de 
tiempo.  Esto  sucede  en  las  demás  Naciones ,  y  esto  su- 
cedía en  España. 

No  se  estrañe  que  vaya  proponiendo  distintos  me- 
dios para  que  se  consiga  el  fin  ,  pues  jamas  se  podrá  con- 
seguir este  por  un  medio  solo.  Es  preciso  atender  á  mu- 
cho a  un  "mismo  tiempo,  y  para  que  todos  procedan  ar* 
regladamente  sería  muy  útil  se  formase  una  Junta  Real 
de  literatos ,  y  Jueces  de  la  literatura  ,  de  cuyas  dispo** 
liciones  dependiese  el  gobiergo  de  toda  la  república  II- 
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teraria  de  los  dominios  de  España.  Cada  Universidad, 
cada  Academia  Real  ó  particular  podia  tener  para  su 
régimen  sus  particulares  estatutos  i  pero  en  caso  de  al- 
guna discordia  ,  pleito  ó  duda  ,  se  debe  recurrir  á  la 
Real  Junta  de  literatos  para  la  decisión.  Claro  está  que 
es  preciso  sean  de  superior  cara&er ,  y  literatura  ,  los 
que  han  de  componer  la  dicha  Junta  Real,  y  que  en  ella 
haya  profesores  de  facultades  distintas.  La  elección  de 
ellos  ha  de  ser  privativa  de  S.  M.  escogiendo  v.  gr.  de 
las  Universidades ,  y  de  las  Academias  particulares  los 
mas  sobresalientes  para  sus  Reales  Academias  de  la  Cor- 
te,  y  de  los  principales  Académicos  Reales  para  la  Real 
Junta  de  literatos. 

Asimismo  se  podrian  escoger  algunos  señores  del 
Real  Consejo  para  los  puntos  de  jurisprudencia.  De  el 
Real  Proto-Medicato  para  los  puntos  de  medicina.  Y  de 
la  Real  Junta  de  la  Concepción  para  puntos  de  Teo- 
logía. De  manera  que  la  Junta  Real  de  literatos  no 
debe  necesitar  instrucciones  estrañas  para  el  acier- 
to de  sus  resoluciones  ,  ya  jurídicas ,  ya  económicas, 
ya  literarias  ,  ya  gubernativas  que  en  algún  modo 
sea  necesario  tomar  para  el  mayor  aumento  de  la  li- 
teratura. 

Dirán  que  es  preciso  señalar  salarios,  sin  lo  qual  to- 
do va  fundado  en  el  aire.  Yo  no  hallo  imposibilidad  en 
que  se  les  puede  señalar,  y  aun  sin  desembolsar  un  ma- 
ravedí el  Real  Fisco  ,  sino  distribuyendo  de  otro  modo 
lo  mismo  que  desembolsa.  Jamás  propondré'  que  al  que 
tiene  algún  empleo  del  qual  se  mantiene ,  se  le  quite 
aunque  sea  empleo  en  sí  superfluo  ;  pero  ninguno  cen- 
surará proponga  que  en  caso  de  vacante  por  muerte  ó 
se  suprima  ese  empleo,  ó  su  propina  se  aplique  para  otro 
nuevo  empleo  c^ue  se  juzgue  muy  necesario.  No  quiero 
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proseguir  por  aquí ,  pues  ño  se  quantos ,  ni  quales  em- 
pícos  son  ¿uperfluos,  ó  en  sí  ó  en  numero  de  los  que  los 
poseen. 

Estableciendo  que  los  de  la  Real  Junta  de  literatos 
se  hayan  de  escoger  del  modo  que  dixe  les  debe  bas- 
tar la  propina  que  antes  lograban  ;  y  por  lo  que  toca 
á  los  Académicos  Reales ,  unos  podran  ser  solo  hono- 
rarios ,  y  otros  pensionarios.  A  aquellos  les  bastará  el 
honor  ,  y  para  esto  no  es  necesario  señalar  grandes  ga- 
ges ,  aunque  será  bueno  señalarles  algunos.  Finalmen- 
te soy  de  sentir  que  aquel   útil  que  resultare  de  las 
doce  Imprentas  Reales ,  únicamente  se  aplique  para  su 
manutención  para  la  Real  Biblioteca  ,  y  para  las  Rea- 
les Academias,  sin  que  jamas  pueda  interesarse  el  Real 
Pisco  ni  en   un   solo  maravedí ,  ni  tenga  dependen- 
cia de  el. 

Esta  basa  es  la  mas  fundamental  para  que  la  Real 
Hacienda  se  interese  por  otra  parte  infinito.  Esto  es 
como  dixe  arriba  en  el  papel,  y  en  todos  los  demás  gé- 
neros que  se  compran  para  componer  un  libro  é  impri- 
mirle y  enquadernarle.  El  libro  como  libro  ha  de  ser  IU 
bre,  para  que  en  las  partes  que  le  componen  ,  se  inte* 
resé  mucho  el  Real  Fisco.  La  misma  Real  Junta  ha  de 
decidir  las  dudas  que  se  podráa  ofrecer  en  el  caso  de 
introducirse  en  España  las  subscripciones  y  premios,  y 
todo  lo  que  ocurriere  entre  compañías  de  libreros  ,  iota 
|>resores2  enquadernadores'&c» 
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SUBSCRIPCIONES, 

Compañías  de  oficiales  de  la  República  Literaria» 

El  arbitrio  de  imprimir  algún  costoso  libro  por  subs« 
cripeiones  ,    ha   sido    una  de  las  mejores   invenciones 
para  el  aumento  de  la  literatura  en  Europa.  Al  princi- 
pio solo  subscribían  impresores  y  libreros  j  después  se 
introduxo  subscribiesen  todos  los  que  gustasen  apron- 
tando antes  el  dinero,  segün  el  plano  de  la  suscripción. 
Pongo  exemplo.  Si  algún  librero  ,  ó  erudito  Español  imi- 
tando á  los  extrangeros,  quisiese  reimprimirá  Ambro- 
sio Morales  v.  gr.  por  subscripciones  debía  imprimir  ua 
pliego  de  papel  j  en   el  qual  propusiese  la  idea,   el  nu- 
mero de  temos  ,  el  número  de  pliegos  de  cada  tomo  ,  lo 
que  se  habia  de  añadir  &c.  El  mismo  pliego  de  papel  del 
proyecto  ,  habia  de  ser   muestra  dd  papel  de  teda  la 
obra  ,  y  asimismo  los  caracteres  versales ,  redondos  y 
cursivos  de  los  que  se  habían  de  emplear  en  ella. 

Ese  pliego  se  habia  de  repartir  gratis  por  España  ;  y 
aún  en  países  extraños  convidando  a  todos  los  que  gus- 
tasen subscribir:  esto  es  á  anticipar  el  dinero  para  cos- 
tear la  reimpresión  á  proporción  de  los  exemplares  que 
cada  uno  tuviese  gusto  de  comprar.  Es  ley  de  subscrip- 
ciones ,  y  juntamente  atractivo  para  que  concurran  mu- 
chos subscriptores  ,  que  cada  exemplar  les  salga  á  estos 
una  quarta  parte  v.  gr.  mas  varato  que  sino  sübscii- 
bieren.  La  subscripción  no  pide  que  sea  de  ura  vez  pa- 
ra todo  un  juego,  sino  para  uno  ó  dos  tomos,  como 
fueren  saliendo  ,  y  en  el  proyecto  se  expresan  las  con- 
diciones de  la  subscripción  y  se  afianzan,  y  los  subs- 
criptores deben  aprontar  el  dinero  al  cjue  emprende  la 
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obra  ,  dándoles  este  recibo ,  y  entregándoles  á  su  tiempo 
los  exemplares* 

Tan  útil  arbitrio  de  las  subscripciones  tardó  poco 
en  viciarse  en  las  naciones  extrañas ,  por  la  nimia  ambi- 
ción de  los  libreros  ,  impresores  y  de  los  demás  que  mas 
miran  a  desollar,  y  engañar  á  los  Literatos,  que  á  ser 
útiles  á  la  República  Literaria.  Sucede  ya  que  taa  lejos 
de  comprar  los  subscriptores  con  mas  conveniencia  sus 
exemplares ,  por  haber  anticipado  su  dinero  los  pagan 
mas  caro  que  si  no  le  hubiesen  anticipado  para  costear  la 
|mpresioi*De  esto  hay  varias  quejas  en  los  libros,  y  ya 
pocos  se  animan  á  subscribir  ,  habiéndose  palpado ,  que 
ni  se  observan  las  condiciones ,  ni  se  les  hace  convenien-^ 
cia  alguna. 

Como  este  arbitrio  a&n  no  está  introducido  en  Espa- 
ña ,  tampoco  se  ha  viciado  hasta  ahora.  Por  lo  mismo 
será  muy  útil  se  introduzca  ,  hasta  que  empiece  á  viciar- 
se >  y  para  que  eso  no  sea  tan  presto ,  se  ha  de  determi- 
nar por  los  señores  de  la  Real  Junta  de  Literatos ,  que 
ninguno  pueda  esparcir  proyecto  de  subscripciones ,  que 
primero  no  le  haya  visto  ,  aprobado  y  asegurado  la 
Real  Junta.  Esta  consultando  á  los  tasadores  generales  de- 
be arreglar  @l  valor  de  los  tomos  ,  según  la  cantidad  de 
pliegos ,  y  según  las  calidades  para  quando  se  vendan ,  y» 
á  esa  proporción  rebaxar  3.* ,  4.*  ó  5.*  parte  en  favor  de 
los  subscriptores ,  y  obligar  á  los  del  proyecto  ,  á  que 
exádísimamente  cumplan  con  lo  pactado,  y  no  se  vul^ 
nere  la  fe'  pública. 

De  este  modo  se  abre  un  espacioso  camino  en  virtucf 
de  las  subscripciones  así  arregladas  ,  para  que  la  Litera- 
tura haga  grandes  y  prontos  progresos  en  España.  De 
este  modo  se  podrán  imprimir  6  reimprimir  grandes  y 
costosos  juegos  de  libros  coa  menor  peligro  de  los  libreros, 
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con  mayor  conveniencia  de  los  compradores ,  con  visible 

aumento  de  la  Real  Hacienda ,  y  con  pública  y  común 
utilidad  de  la  República  Literaria  Española ;  y  habiéndo- 
se ya  proyectado  que  se  establezcan  Bibliotecas  públicas, 
y  diariamente  patentes  á  todos,  y  que  esas  tengan  á  lo 
menos  200.  ducados  anuales  para  emplear  en  libros ,  de- 
ben ser  preferidas  esas ,  para  el  beneficio  de  las  subscripi 
ciones,  quando  los  libros  que  se  imprimieren  fueren  ne- 
cesarios para  las  dichas  Bibliotecas. 

De  semejante  arbitrio  resultará  que  haya  diferentes 
compañias  de  libreros, impresores  &c.  viendo  que  sin  mu- 
cho peligro  pueden  juntar  sus  caudales  para  imprimir  ó 
reimprimir  libtos.  Es  también  muy  justo  ,  que  quando 
en  las  Reales  Imprentas  se  quiera  imprimir  algo  por 
subscripciones,  sean  preferidas  á  otra  qualquiera  im> 
prenta  particular  ,  dentro  ó  fuera  de  la  Corte  5  pero  se- 
ría muy  perjudial ,  que  las  imprentas  esparcidas  por  Es- 
paña no  tuviesen  que  imprimir.  Así  que  los  Jueces  de  la 
Junta  deben  poner  especial  cuidado  en  que  los  proyectos 
para  subscripciones ,  no  se  atropellen  unos  á  otros  en 
daño  de  tercero. 

Esos  mismos  señores  habian  de  tener  á  su  cargo  ser 
Jueces,  para  graduar  varios  escritos  ,  que  en  competen* 
cia  saliesen  á  un  mismo  asunto  ,  ó  por  certamen  ,  ó  por 
expectativa  de  algún  premio  propuesto.  Bien  notorio  es 
que  en  Francia  ,  y  en  otros  países  extraños  hay  diferenc- 
ies premios  perpetuamente  señalados  para  los  que  dis- 
currieren mejor  sobre  algún  asunto  singular.  Eruditos  y 
curiosos  que  tenían  mucha  hacienda  dexaron  en  su  tes-i 
tamento  que  tanta  porción  ,  ó  en  dinero ,  ó  en  alhaja  se 
distribuyese  anualmente  al  que  mejor  escribiese  sobre  y 
siempre  aquel  asunto,  que  el  mismo  erudito  dexó  deter- 
minado. De  este  genero  hay  diferentes  premios  para  di" 
feren tes  asuntos, 
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Tampoco  este  genero  cíe  o&ras  pías  literarias  está  in- 
troducido en  España.  Es  verdad  que  para  aquellos  asun- 
tos umversalmente  útiles ,  v.  gr.  el  de  las  longitudes,  ya 
el  siglo  pasado  pagó  España  algunas  sumas  á  los  que  se 
les  antojo  decir ,  que  habían  hallado  ei  secreto  de  ave- 
riguar las  longitudes  en  la  navegación.  No  hablo  de  es^ 
te  genero  de  asuntos ,  como  ni  de  la  quadratura ,  ni  de 
la  duplicación  del  cubo,  ni  del  movimiento  perpetuo&c, 
sino  de  asuntos  particulares,  v.  gr.  de  la  gravedad  del 
Magnetismo  ,  de  la  virtud  ele&rica  ,  de  las  órbitas  pla«« 
netarias ,  de  la  elasticidad  &c.  Esto  es  ,  se  debe  dar  el 
premio  ai  que  mejor  discurriere  sobre  estos  dichos  pun- 
tos. No  solo  sobre  estos  Físico-Matemáticos ,  sino  tam- 
bién sobre  otros  Históricos  ,  Filológicos ,  Músicos,  Cos^ 
mograficos  &Cr 

Este  arbitrio  si  se  introduxese-en  España  ,  sería  uno 
de  los  mas  eficaces  para  poner  en  continuo  movimiento 
á  muchos  entendimientos  Españoles:  ó  el  lucro  del  pre- 
mio, ó  el  honor  de  ser  preferido  entre  los  que  escribie* 
sen  sobre  el  propuesto  asunto,  sería  un  fuerte  estimulo 
para  que  muchos  se  aplicasen  de  veras ,  y  con  afición 
á  estudiar  de  raíz  y  con  fundamento.  Y  de  eso  resulta- 
ría ,  que  sin  violencia  alguna  se  introduxese  en  España 
aquella  inclinación ,  y  gusto  á  las  bellas  letras,  Física  yi 
Metamáticas  que  yo  quisiera  picase  en  algo  de  honesi 
to  vicio.  / 

No  importa  que  no  se  apurasen  los  asuntos  t  ó  no  sí 
hallase  la  verdad  del  todo.  Se  harían  grandes  progreso? 
acia  ella,  y  en  el  mismo  camino  de  buscarla  se  encon- 
trarían con  otros  primores,  que  no  se  buscaban ;  á  lo  me- 
nos se  enterarían  de  la  dificultad  del  asunto.  Digo  esto 
porque  he  visto  reir  á  muchos  quando  leen  nuestras 
Gazetas  los  asuntos  que  se  proponen  en  España  para 
|os  premios,  Riense  desque  los  asuntos  les  parecen  muy 

Si 


312 

fáciles ,  y  yo  me  compadezco  ele  que  ni  siquiera  penetran, 
el  título  de  la  questioru 

Sería  pues  muy  útil  que  á  los  principios  escogiese  ca- 
da uno  de  las  Academias  Reales,  un  asunto  curioso,  y 
el  difícil  proporcionado  á  su  instituto  5  y  que  $..  M.  seña- 
lase alguna  propinilla  moderada  ,  como  premio  para  les 
que  mejor  escribiesen  sobre  el.  Todo  se  reducía  á  cinco  ó 
seis  premios  que  se  fijasen  anuales.  De  este  modo ,  y  coa 
tan  buenos  principios  pronostico  que  en  lo  adelante  no 
faltarían  señores  y  eruditos  adinerados  que  fundasen  ,  ó 
dexasen  premio  que  se  distribuyese  al  que  mejor  escri- 
biese sobre  un  útil  y  curioso  asunto ,  ó  punto  que  el 
mismo  fundador  señalase  á  su  arbitrio.  Este,  ge'n ero  de 
animar  á  los  Literatos  con  premios  y  con  honores  es 
antiquísimo  ,  y  sobre  que  se  podrían  escribir  tomos. 
Pero  he  notado  que  en  eso  se  ha  cargado  siempre  mas 
la  mano  sobre  asunto  Poético,  Retórico,  Músico  y  otros 
semejantes  de  no  tanta  utilidad  como  diversión  para,  el 
público. 

Si  la  joya  que  antiguamente  se  daba  en  Barcelona  al 
que  mejor  discurriese  sobre  propuestos  asuntos  de  la 
Gaya,  ó  del  arte  de  trobar,  se  hubiera  determinado  que 
algunas  veces  se  diese  al  que  mejor  escribiese  sobre  pun- 
tos de  Matemática,  Física  esperimental ,  Náutica  ,  Agri- 
cultura ó  Maquinaria  ,  no  hubiera  rey  nado  tanto  tiem- 
po la  barbarie.  Lo  mismo  digo  de  los  premios  ,  ú  hono- 
res que  se  proponían  en  los  certámenes  poéticos.  Si  co- 
mo se  usó ,  y  se  usa  en  varios  países  laurear  en  público 
á  los  Poetas,  se  hubiese  introducido  otro  singular  ge'- 
nero  de  coronación  y  triunfo  ,  para  los  que  sobresalie- 
-sen  en  alguna  ciencia  ó  arte  ,  de  las  útilísimas  al  comer- 
cio humano  ,  ademas  del  vulgar  grado  que  se  dá  en  las 
Universidades ,  y  es  común  á  muchos  estarian  mas  ade- 
lantadas las  artes.y,  ciencias.  |    . 
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No  me  opongo  á  que  se  funden  premios  para  los 
que  mejor  escribieren  en  asuntos  Poéticos ,  Músicos  y 
Retóricos  j  antes  bien  deseo  que  se  funden,  y  que  por 
«se  camino  se  restauren  en  España  aquellas  discretas 
y  amenas  artes  5  pero  no  ha  de  ser  con  exclusiva  de  otros 
premios,  para  promover  otras  artes  mas  útiles  á  las  con* 
veniencias  públicas ;  con  muchos  Poetas  ,  Retóricos  y 
.Músicos  ,  no  se  adelantará  un  paso,  ni  en  la  Agricultu- 
ra, ni  en  la  Marina  ,  ni  en  la -Milicia,  en  ni  la  Física, 
ni  en  las  Matemáticas,  ni  en  la  Historia  Natural,  ni  en  la 
Medicina,  ni  en  las  artes  Mecánicas  ó  serviles  precisas 
para  las  fabricas  y  el  comercio. 

Así  pues  es  preciso  atender  primero  á  lo  mas  preciso 
y  útil ,  y  después  también  á  lo  ameno  y  deleitable.  Y 
para  que  este  arbitrio  de  proponer  premios  sea  mas  fruc- 
tuoso, se  debe  hacer  aquí  una  advertencia.  Quando  en 
Francia  se  dio  principio  á  fundar  dichos  premios  anua- 
les ,  estaba  aquella  nación  en  el  auge  de  la  Literatura  ,  y 
acaso  por  esto  muchos  de  aquellos  premios  fundados  ,  ó 
sus  fundadores  excluían  á  los  nacionales  á  que  pudie- 
sen optar  á  ellos ,  que  escribiesen  ó  que  no  escribiesen. 
Proponense  los  medios  dichos  para  solos  los  extraños  y 
'  no  Franceses,  que  mejor  escribieren  sobre  los  asuntos, 
y  á  censura  y  juicio  de  las  Academias  Parisienses,  res- 
petivas á  la  materia.  Así  se  ha  leído  diferentes  veces  en 
Gazetas  de  España,  que  tal  ó  tal  premio  de  los  pro- 
puestos en  Francia  le  gano  este ,  ó  el  otro  Académico  re- 
sidente en  Petersburgo,  Alemán, Ingles, Esguizaro ,  qua- 
les  los  Bernovilles  ó  Moskovita. 

En  España  se  debe  por  lo  contrario  tomar  el  opues- 
to rumbo.  A  los  principios  se  debe  convidar  unicamen- 
mente  á  los  Españoles  para  que  escriban  sobre  los  asun- 
tos,  y  aspiren  al  premio  fundado.  Después  será  igual- 
mente útil ,  que  albugos  de  esos,  premios,  se  propongan 
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tínicamente  para  los  extraños-,;  -con  exclusiva  ele  los  Es- 
pañoles, y  otros  premios  al  contrario.  Esto  es  que  jamas 
aspiren  á  un  mismo  premio  extraños  y  Españoles  •■>  pues 
habiendo  de  ser  Juez  el  cuerpo  de  una  Academia  Es- 
pañola ,  ó  el  cuerpo  de  la  Real  Junta  Española  de  los 
Literatos ,  sería  difícil  que  la  sentencia  no  se  arrimase, 
ó  al  escollo  de  una  ciega  pasión  nacional ,  ó  al  opues- 
to de  un  nimio  y  afeitado  desafecto  á  la  propia  patria 
por  favorecer  á  la  extraña. 

No  se'  si  alguno  habrá  reflexionado  en  la  grande  uti- 
lidad que  ha  sacado  ,  y  saca  tan  á  poca  costa  de  aquel 
arbitrio  de  proponer  ,  y  fundar  premios :  saca  el  primer 
lugar  el  honor  de  que  en  París  se  haya  establecido  el 
Areopago  Literario  5  esto  no  pasa  de  honor.  El  útil,  que 
es  lo  que  en  segundo  lugar  percibe  ,  se  palpa  en  que  de 
aquel  modo  recoge  todo  quanto  de  mejor  se  escribe  en 
toda  la  Europa,  sobre  los  mas  difíciles  y  útiles  asuntos, 
y  lo  va  archivando  en  sus  Academias.  ¡Y  siendo  solo  un 
extraño  el  que  gana  el  premio  y  300.  v.  gr.  los  que 
escriben  cada  año ,  se  conoce,  quanto  de  curioso  se  ar- 
chivará con  el  tiempo! 

Aún  así  mas :  de  todas  las  piezas  literarias  que  los 
mas  eruditos,  y  sabios  de  toda  la  Europa,  y  que  no  sorv 
Eranceses,  remiten  cada  año  á  París  para  aspirar  á  los 
premios  solo  una  se  publica  ,  y  á  veces  se  imprime  ,  y 
es  aquella  que  las  Academias  juzgaron  mas  próxima  al 
asunto  ,  y  por  digna  del  premio  fundado.  Todas  las  de- 
mas  quedan,  generalmente  hablando,  ocultas  y  archiva* 
das.  Esta  agregación  de  tantas  piezas  literarias  sobre  un 
mismo  asunto  ,  y  que  habrá  muy  pocas  despreciables* 
es  una  agregación  de  un  preciosísimo  tesoro ,  y  que  en 
lo  adelante  será  útilísimo  para  la  República  Literaria 
Francesa  ,  á  costa  de  poquísimo  dinero ,  y  de  las  medi- 
taciones literarias  de  los  extraños. 
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Todo  esto  se  ctebría  tener  presente  en  ¿spaña,  si  cc-i 
mo  deseo  se  entablase  en  ella  fundar  y  proponer  pre- 
mios en  la  forma  dicha.  En  la  Real  Academia  á  la  qual 
perteneciese  el  asunto  del  premio  se  habían  de  ir  archi- 
vando todas  las  piezas  literarias  ,  que  no  fuesen  despre- 
ciables del  todo,  y  que  hubiese  alguna  separación  de 
las  que  remitían  los  extraños  ,  con  año  ,  mes,  dia  ,  re- 
gistro y  me'todo  ;  y  mejor  si  se  le  pudiese  señalar  el  ver-: 
dadero  autor  á  cada  pieza  ó  escrito.  Todo  lo  qual  ha- 
bla de  quedar  conservado  en  una  particular  papelera  de- 
dicada siempre  para  eso ,  ó  en  muchas,  sigilando  una 
para  cada  asunto. 

Voy  a  proponer  una  que  parecerá  nimiedad.  Desde 
el  principio  se  había  de  publicar  un  perpetuo  y  Real 
Decreto  ;  por  el  qual  todo  Español  que  tuviese  habili- 
dad para  escribir  sobre  los  asuntos  propuestos  en  las  na- 
ciones estrañas ,  y  pensase  remitir  á  ellas  su  escrito  ,  ó 
pieza  literaria  concerniente  ,  estuviese  obligado  á  hacer 
una  formal  y  fiel  copia  de  lo  que  remitia  y  y  procurase 
ponerla-  en  la  Real  Junta  Española  de  Literatos,  después 
que  ya  se  publicase  en  las  dichas  naciones  el  que  ga- 
nó el  premio,  que  la  pieza  del  Español  le  ganase  ó  no  le 
ganase.  En  esta  suposición  arbitraria  la  Real  Junta  el 
modo  de  que  aquellas  copias  se  archivasen,  y  no  se 
perdiesen  por  fugitivas.  De  este  modo  se  asegurada  que 
de  las  tareas  literarias  de  nuestros  Españoles  ,  no  sé 
aprovechasen  solos  los  extrangeros  en  lo  adelante,  quan« 
do  no  sería  fácil  convencerlos  de  Plagiarios. 

Finalmente  repito ,  que  siendo  tan  fácil  el  arbitrio 
de  las  subscripciones ,  y  de  tan  cortas  expensas  el  de 
fundar  y  proponer  premios  para  los  que  mejor  discur-í 
rieren  sobre  asuntos  escogidos  para  la  perfección  de  las 
artes  y  ciencias,  es  muy  verosímil,  que  á  Ja  primera  vis-^ 
|a  de  esta  propuesta  2  y  de  sus  visibles  utilidades,  no 
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üaya  Español  alguno  que  no  la  apruebe.  Esto  mismo 
coadyuvarla  mucho  para  que  las  Imprentas  Reales  y, 
otras  del  rey  no  jamas  estuviesen  ociosas  5  y  que  la  Real 
Hacienda  se  aumentase  visiblemente  por  un  arbitrio 
suavísimo,  y  útil  a!  público,  en  que  hasta  ahora  no  se 
habia  discurrido  todo  lo  posible  ,  y  mucho  mas  si  á  los 
artículos  ya  apuntados  en  esta  carta  se  agrega  la  prác«j 
tica  de  lo  que  apuntare  en  los  artículos  siguientes. 

Libros  Españoles  que  se  reimprimirán :  libros  extraños  que 

se  reimprimirán :  nuevas  colecciones  de  libros  Españoles :  ma* 

nuscritos  que  se  han  de  imprimir  :  obras  nuevas  que  faltan^ 

en  España  :   manuscritos  venales  :  medallas  y  mo-\ 

nadas   venales  :    libros    raros   antiguos 

impresos, 

Propongo  en  cúmulo  estos  ocho  artículos  ó  títulos, 
ya  por  la  conexión  que  entre  sí  tienen  5  ya  por  no  exten- 
derme como  pudiera  en  cada  uno  de  ellos ,  siendo  di- 
fícil que  no  fuese  muy  molesto  y  prolixo  :  apuntare'  algo 
sobre  cada  uno,  siendo  constante,  que  no  podrá  hacer, 
grandes  progresos  la  República  Literaria  Española  si  no» 
se  perfeccionasen  las  Imprentas ,  y  no  se  establecen  al-í 
gunas  Imprentas  Reales  ,  que  sean  como  norma  de  las, 
demás ,  y  que  ni  unas  ni  otras  se  podrán  mantener  ,  y 
conservar  ,  si  no  tienen  que  trabajar  sus  oficiales  ,  me- 
recen particular  atención  los  libros  que  se  deben  imprí-? 
mir  ó  reimprimir. 

Soy  de  di&amen  que  para  comenzar ,  sin  exponerse 
agrandes  perdidas,  se  reimprimiesen  en  las  Imprentas 
Reales  aquellos  Juegos ,  ó  libros  de  autores  Españoles, 
que  ya  no  se  hallan  venales ,  y  los  buscan  los  curiososj 
gero  debo    greveair    upa.   equivocación   gue   hay  er* 
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esto.  No  siempre  que  muchos  buscan  un  libro  ,  se  ha 
de  creer  que  si  se  reimprimiese  tendría  buen  despacho. 
El  que  con  ansia  desea  tener  ó  comprar  un  libro ,  hace 
por  sí  y  por  sus  corresponsales  repetidas  diligencias  pa- 
ra conseguirlo.  Anda  por  todas  las  librerías  preguntan- 
do á  todos  si  hay  tal  libro ,  y  en  su  nombre  hacen  lo 
mismo  otros. 

Creyendo  pues  los  libreros  ,  que  son  muchos  los 
que  buscan  aquel  libro  ,  no  siendo  en  la  realidad  mas 
que  uno  el  que  le  desea  comprar,  luego  esparcen  la  voz, 
que  aquel  libro  es  raro  :  hasta  aquí  dicen  bien ,  pero  se 
engañan  quando  de  eso  infieren  que  tendría  salida  sí 
se  reimprimiese.  Y  de  hecho  algunos  libreros  ya  han  ex- 
perimentado á  su  costa  que  era  mala  la  ilación.  No  es  lo 
mismo  ser  raro  un  libro,  que  ser  muy  deseado,  niel 
que  uno  le  busque  muchas  veces ,  ó  muchos  le  busquen 
en  su  nombre ,  que  el  que  muchos  le  deseen  comprar 
para  sí.  Así  á  los  Directores  de  las  Reales  Imprentas  perr 
tenece  la  elección. 

Esto  se  entiende  de  los  libros  de  autores  Españoles, 
ya  en  Castellano,  ya  en  Latín ,  sean  ó  no  sean  reimpre- 
sos en  ios  países  extraños.  Pareceme  justo  que  en  ese  ca- 
so se  prohiban  entrar  en  los  dominios  de  España  las  ex-. 
trañas  reimpresiones  de  aquellos  libros.  Pero  no  me  pa- 
rece útil  que  la  prohibición  se  haga  total  y  absoluta, 
sino  sucesivamente  y  particular,  según  este  ó  el  otro  ii^ 
bro  se  fuese  reimprimiendo  acá ,  ni  tampoco  es  conve- 
niente que  eso  se  entienda  con  los  reimpresos  que  ya 
están  en  España,  ni  con  las  antiguas  reimpresiones  que 
los  extrangeros  hicieron  de  nuestros  autores.  La  provi- 
dencia ha  de  ser  para  que  en  lo  adelante  no  se  entreme- 
tan los  extrangeros  á  reimprimir  los  libros  nuestros  que 
acá  se  fueren  reimprimiendo  ,  y  que  si  lo  hacen  no  pue- 
dan introducir  los-exemplarees  en  España.. 

A 


Á  proporción  digo  lo  mismo  de  ios  libros  de  los  au- 
tores extrangeros ,  que  se  reimprimieren  en  las  Reales 
Imprentas.  Deben  sus  Diredores  escoger  aquellos  libros 
de  los  quales  hay  en  España  mas  consumo  ,  y  disponer 
que  acá  se  reimpriman  ,  y  que  como  cada  uno  se  vaya 
reimprimiendo  se  entienda  prohibida  la  introducción  de 
los  exemplares  extraños  5  quedando  con  entera  libertad 
todos  aquellos  libros  que  no  se  reimprimieren.  Ya  se 
palpa  que  para  que  estas  providencias  no  dexen  de  te<* 
ner  efe&o ,  es  preciso  que  el  libro  que  se  reimprimieré 
en  España ,  por  ningún  capítulo  sea  inferior  al  que  se 
pudiere  traer  de  fuera,  y  que  en  el  precio  no  sea  superior». 
Lo  demás  será  estancar  ios  libros,  y  dar  mas  vuelo  á  la 
desidia  literaria. 

Hay  otro  ge'nero  de  reimpresiones  que  casi  podre-* 
mos  llamar  obras  nuevas ,  y  son  las  colecciones  de  varios 
autores ,  ú  obras  en  un  cuerpo.  Este  arbitrio  que  hoy 
es  de  la  moda  en  las  naciones,  es  uno  de  los  mejores, 
para  el  alivio  de  los  literatos  ;  y  para  promover  la  Li- 
teratura. De  ese  modo  un  pobre  Literato  podrá  tener 
mucho  en  pocos  libros ,  y  sin  gastar  muchísimo  dinero. 
A  mí  se  me  ofrece  que  serían  muy  útiles  la  colecciones 
siguientes. 

i.a  Colección  de  todos  los  Cronicones  del  siglo  pa- 
sado, que  se  creen  ser  supuestos ,  porque  ya  se  van  ha- 
ciendo raros,  y  será  muy  útil  incorporarlos  todos  en  uno 
<$  dos  tomos,  como  andan  los  de  Annio,  para  que  cada 
uno  pueda  juzgar  de  ellos. 

2.a  Colección  de  todos  loa  Cronicones  inconcusas 
mente  ciertos  que  nos  han  quedado  de  las  cosas  de 
España. 

3.a  Colección  de  todos  los  Concilios  de  España,  y 
-de  otras  piezas  Conciliares,  aumentando  la  Colección  de 
Aguirre  ,  que  ya  es  rara  y  costosa.; 


4.a  Colección  3e  todas  ías  Liturgias  3e  España  ,  y 
de  sus  ritos  ,  antiguas  según  se  conservan  á  la  letra  eq 
las  Catedrales  y  Archivos  de  los  Monasterios. 

5.a  Colección  de  los  escritores  de  cosas  de  Espa- 
ña ,  aumentando  la  España  ilustrada  ,  hoy  juego  raro, 
y  caro. 

5.a  Colección  de  todos  ios  fueros ,  leyes  y  ordenan-} 
zas  antiguas  Reales  ,  imprimiéndolas  á  la  letra  ,  y  sin 
conexión  ,  con  la  que  llaman  Recopilación  de  las 
leyes, 

7.a  Colección  de  las  Crónicas  antiguas  de  los  Reyes;; 
de  modo  que  en  pocos  tomos  este'  una  se'rie  de  todas 
ellas;  pues  son  ya  muy  raras  aún  separadas. 

8.a  Colección  de  las  Adas  públicas  civiles,  v.  gr.  de 
testamentos  Reales  ,  capitulaciones  ,  paces  &c.  Esta  ya 
se  ha  comenzado,  y  salieron  dos  tomos;  pero  se  debe 
proseguir. 

p.a  Colección  de  todos  los  Poetas  Castellanos  antíJ 
guos  hasta  Felipe  II.0  aumentando  mucho  los  antiguos 
Cancioneros,  ya  para  la  pureza  de  la  lengua,  ya  porque 
en  ellos  hay  pensamientos  delicados ,  que  después  se  nos. 
[Vendieron  por  nuevos. 

io.a  Colección  de  los  Poetas  Castellanos,  cultos  deí 
tiempo  pasado  ,  desde  Felipe  II.0  dexando  aparte  los  có-i 
micos  ,  que  esos  abultarían  infinito.  Esa  colección  se  po- 
drá reducir  á  pocos  tomos ,  incorporando  en  cada  una 
muchos  poetas,  con  letra  menor,  y  escogiendo  los  mas 
selectos. 

-J  ii.1  Colecciona  jSfézas  fugitivas ,  ú  de  otras  pe J 
quenas  de  los  Españoles  antiguos  en  todo  genero  de  liw 
teratura ,  ya  en  Castellano,  ya  en  latin  ,  que  solo  se 
ímprieron  una  vez  ,  y  son  rarísimas. 

12T1  Colección  de  todos  los  viajes  que  hicieron,  y 
escribieron  ios  Españoles  á  varias  partes  del.  mundo;  y 
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en  especial  á  la  America;  y  de  todas  las  relaciones  pri- 
mitivas que  los  gobernadores  remitían  por  obligación 
á  España ,  y   creo  se  hallan  en  el  Consejo  de  Indias, 
No  hablo  de  colección  de  libros  de  caballería,  pues 
aunque  no  dexaria  de  venderse  dentro  y.  fuera  de  Espa^ 
na,  segunda  resucitado  ya  aquel  gusto  desterrado  por 
Cervantes,  no  es  conveniente  que  en  España  se  promue- 
va ese  gusto  >  y  solo  seria  útil  hacer  una  sola  reimpre- 
sión de  todos  aquellos  libros,  para  que  del  todo  no  se 
pierda  su  memoria ,  pues  cada  dia  son  mas  raros  y  caros. 
Pudiera  proponer  otras  colecciones  semejantes  á  imír, 
tacion  de  las  que  hacen  los  Estrangéros  5  pero  eso  mejor, 
lo  determinarán  los  Diredores  de  las  Reales  Imprentas* 
Ni  nos  debe  aterrar  el  coste  para  emprender  estas  colee-* 
ciones  5  pues  con  el  arbitrio  de  las  subscripciones ,  y  cotí 
el  de  que  haya  Bibliotecas  públicas,  y  con  la  economía 
de  ir  imprimiendo ,  y  vendiendo  uno  á  uno  los  tomos 
como  fuesen  saliendo  de  las  Imprentas ,  se  podrá  lograr; 
todo.  Creo  asimismo  que  los  Estrangéros  comprarían  es- 
tas colecciones  dexando  las  de  los  poetas,  tanto  y  mas 
que  los  mismos  Españoles.  Y  ya  nuestros  libreros  ten- 
drían libros  que  sacar  del  Reyno ,  para  traernos  de  fue- 
ra los  que  nos  faltan,  sin  gravar  el  país  con  la  extrac- 
ción de  tanto  dinero. 

Mucho  mas  si  se  tomase  en  España  la  providencia, 
de  registrar  los  archivos,  y  de  imprimir  los  manuscritos 
Anecdotos ,  que  en  ellos  se  conservan ,  y  son  ó  seraa 
curiosos  y  útiles.  Esto  se  debia  executar  ,  aunque  na. 
fuese  sino  por  librarlos  perpetuamente  de  los  incendios 
Conduelome  infinito,  siempre  que  oigo  que  tal  ArchiVO 
ó  tal  Biblioteca  selecta  se  reduxo  á  cenizas,  y  me  inquie- 
to que  no  se  tome  el  temedio  precautorio ,  habiéndose 
repetido  tantas  veces  esa  tragedia  cerca  de  2$.  años  acá,; 
$om.  XO,  wGg  ¿es-; 


desde  la  que  padeció  la  Biblioteca  Alexandríha  de  Pto-* 
lomeo.  Todo  remedio  que  no  sea  multiplicar  dichos  es-* 
critos  con  el  beneficio  de  las  prensas  ,  es  insuficiente  ,  y. 
falible.  •  ■    ¡     I 

Cada  Catedral,  cada  Religión,  cada  Señor,  cada 
Monasterio,  debería  reimprimir  todos  sus  antiguos  Mo- 
numentos j  y  comunicar  los  raros  manuscritos  para  que 
se  iaiprimiesen.  No  haciendo  antes  esto  jamas  se  podria 
escribir  Historia-de  España  con  total  acierto ,  y  critica. 
Nó'hay  instrumento  alguno  antiguode  los  que  hoy  es- 
tán aun  inéditos ,  que  por  uno  ú  otro  capitulo  no  de' 
alguna  nueva  luz  para  la  historia,  ó  para  noticia  de  al- 
guría  Española  antigüedad.  Con  solo  lo  que  hasta  aquí 
hay  impreso  jamás  pasarán  de  perifrasear,  y  á  veces  las- 
timosamente, los  que  quisieren  escribir  sin  desojarse  pri- 
mero en  leer  variosr  manuscritos.  Asi  seria  útil  que  estos 
se  imprimiesen  para  ahorrar  aquel  trabajo,  y  para  bene* 
Scio  de  todos. 

-  Nada  propongo:;aqui  que  no  pueda  comprobar  con 
Inmensa  extensión^  refiriendo  lo  que  han  executado  y 
executan  hoy  los  Estrangéros  al  mismo  asunto.  Que 
Anecdotos  no  han  sacado  á  luz  Achery,  Mabillon ,  Mont* 
faucón  ,  Martene ,  Pez  ,  Rymjr ,  Dumont ,  Muratoriy  Lu* 
nigr  &c*  sin  contar  mas  que  estos  nueve  ?  Que  pasan 
de  íóo.  tomos  en  folio  los  que  han  sacado  á  luz,  y  to- 
dos de  piezas  literarias  que  estaban  manuscritas  en  ios 
Archivos  expuestos  al  acaso  de  un  incendio.,  ó  de  per^ 
derse  de  otras  mil  maneras.  Mas  de  otros  ioo.  tomos  se- 
mejantes pudier.ajContar,  que  han  sacadóotros  autores  es* 
íraños  én  nuestros  días ;  pero  no  quisiera  ser  proiixo. 

•  Asi  se  ve  que  los  historiadores  de  España  que  tiene 
estimación  ,  v.  gr.  Morales  rGaribayt  Zurita  ,  Moret ,  Te-> 
fes ,  Sandoval\  <&*,.  son  los  que  registraron  algunos  Ma* 

rü  «  ñus- 


tí 


nuscritos,  y  se  deshojaron  en  diferentes  Archivos  de  Es- 
paña. Y  si  Mariana  merece  la  que  justamente  se  le  da, 
aunque  no  haya  visto  muchos  Atchjvos  ,  es  pprque 
formó  su  compendio  sobre  los  solidos  trabajos  de  algu- 
nos de  los  primeros  citados  5  y  sobre  las  Crónicas  ori- 
ginales ,  ya  manuscritas ,  ya  impresas.  Pero  no  siendo 
el  trabajo  que  propongo ,  empresa  para  un  solo  erudi- 
to, ni  aun  para  10.,  12.,  20.,  aunque  vivan  mucho,  e$ 
preciso  recurrir  para  conseguirla  á  la  diligencia  de  mu- 
chísimos que  trabajen  sobre  el  mismo  asunto  en  dife-- 
rentes  Archivos  ,  y  Bibliotecas  de  manuscritos. 

Eso  se  conseguiria  mandando  S.  M.  que  toda  Cate- 
dral, Colegiata,  Monasterio,  Convento,  Ciudad,  Señor, 
Villa,  &c.  que  tuviese  instrumentos  manuscritos,  y.  gr. 
privilegios,  fundaciones ,  donaciones,  concordias,  testa- 
mentos &c.  anteriores  al  año  de  1500.  procurase  impri- 
mirlos para  beneficio  sensible  de  la  república  literaria  Es- 
pañola. En  algunos  de  los  cuerpos  señalados,  hay  tunos 
códices  manuscritos  que  llaman  tumbos,  ó  becerro ,  et} 
los  quales  están  incorporados  á  la  letra  muchos  instru- 
mentos públicos  antiguos,  y  que  generalmente  se  incor* 
poraron  al  acabar  el  siglo  XIII. ,  ó  al  principio  del -XI W 
todo  es  plata,  es  oro  para  fundamentar  una  historia  ge- 
neral de  España. 

Pero  qué  admiro  que  los  particulares  becerros  no 
se  hayan  dado  á  luz,  si  el  famoso  Becerro  publico  que 
se  formó  de  las  merindades  de  Castilla ,  por  mandado, 
del  Rey  Don  Alonso  el  último ,  aun  anda  manuscrito,' 
y  apenas  se  puede  lograr  una  copia.  En  Simancas  está  el 
original,  y  es  lo  mismo  que  si  no  estuviese.  Quede  en 
hora  buena  el  original  en  aquel  publico  Archivo  >  pero 
imprimase  con  autoridad  Real  para  que  el  publico  se 
aproveche , de  sus  selec-tas  noticias. 

£g  2  Di- 
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Dirá  alguno  que  aunque  la  publicación  del  becer- 
ro público  tuviese  alguna  utilidad  ,  no  asi  la  de  otros 
becerros  cartularios,  ó  tumbos  particulares,  y  menos  la 
de  los  demás  instrumentos  que  propongo.  Dará  por  ra- 
zón que  ese  genero  de  libros  no  tendría  salida,  y  que  su 
contenido  seria  una  letura  árida ,  y  sin  atractivo  alguno 
para  leerse ,  y  menos  para  comprarse.  Aunque  no  tuvie- 
se yo  que  responder  á  este  reparo  ,  no  por  eso  me  ha- 
íia  fuerza.  El  hecho  de  haber  salido  á  luz  200.  tomos 
¿n  folio  en  las  naciones  de  este  genero  de  anecdotos,  y 
ti  ver  que  cada  dia  están  saliendo  otros  muchos  tomos 
semejantes  me  harían  despreciar  el  reparo  5  pues  no  per- 
cibo ¿por  que  solo  ha  de  ser  reparo  solido  en  España  y 
£10  en  otra  parte? 

Pero  estoy  firmísimo  en  que  serán  infinitas  las  uti- 
lidades que  resultarían  de  la  publicación  de  aquellos  ins- 
jtjumentos.  En  primer  lugar  será  útilísimo  que  tal  Ca- 
tedral'ó  Monasterio  v.  gr.  libertase  de  los  incendios ,  y 
*le  otros  lastimosos  acasos  sus  mas  preciosos  monumen- 
tos ,  que  esos  estuviesen  impresos  para  que  la  dificul- 
tad de  leerlos  manuscritos,  no  los  hiciese  casi  inútiles» 
iaun  para  defensa  de  sus  derechos.  Esto  solo  era  sufi- 
ciente,  para  que  los  interesados  hubiesen  ya  hecho  lo 
que  propongo ,  aun  sin  esperar  determinación  superior; 
¡y  aunque  jamás  pensasen  vender  50.  exemplares. 

Además  que  yo  fio  que  se  venderían  los  bastantes 
para  no  perderse  totalmente  en  la  impresión ;  no  solo 
en  España >  sino  también  en  Jos-países  Es  trangeros,  en 
donde^  es  tan  de  moda  hoy  ese  genero  de  literatura.  Yo 
fio  me  arrastro  ,  ni  me  dexo  arrastrar  de  modas  sino  de 
mi  tal  qual  gusto,  y  podre  jurar  ,  que  habiendo  caído 
en  mis  manos^ un  becerro  particular  manuscrito  del  siglo 
XIII.  que  contenia  mas  de -2 00.  instrumentos, los  leí  to- 
dos 
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dos  de  verSo  ad  vérbum  ,  con  mas  gusto  que  si  leyese 

las  aventuras  de  Don  Quixote.  Con  que  algún  singu- 
lar atra&ivo  debe  haber  en  ese  genero  de  le&ura  ,  á  lo 
menos  para  algunos  ,  y  acaso  para  muchos  ,  si  muchos 
se  inclinasen  á  eso. 

Que  serian  infinitas  las  utilidades,  para  perfeccionar 
la  bella  literatura  en  Espaíía  si  saliesen  á  luz  esos  mo- 
numentos manuscritos  se  podría  probar  haciendo  algu- 
nas refiexiones  sobre  uno.  Un  instrumento  antiguo  ¿ 
inédito  ,  por  árido  que  parezca  al  de  poquisima  afición 
á  investigar  las  antigüedades  de  España  ,  será  un  fe^ 
cundisimo  manantial  de  noticias  para  el  que  quisiese 
aprovecharse  de  el.  Apuntare  lo  que  se  podrá  sacar  de. 
un  instrumento  de  500. ,  ó  700.  años  de  antigüedad ,  de 
los  quales  aun  se  conservan  muchísimos  en  España. 

Primeramente  lo  mateü&l  f  formulas  ,  legalizaciones 
y  otras  circunstancias  del  instrumento  :  2.0  el  genero  de 
cara&er  ó  letra  que  se  usaba  en  el  tiempo  de  la  fecha; 
3.®  El  idioma  ,  ó  latino  ó  castellano  ,  la  expresión,  la 
ortografía  ,  y  la  puntuación  :  4.0  Las  voces  de  la  media 
latinidad,  y  del  Castellano  antiguo,  que  no  se  halla- 
ren ,  ni  en  los  glosarios  ,  ni  en  los  diccionarios  :  5.0  Los 
nombres  antiguos  de  los  lugares,  rios,  fuentes,  montes 
&c.  para  la  Geografía  de  la  media  edad  ;  y  para  con  ella 
ligar  su  Geografía  antigua  con  la  moderna  de  España. 
6\°     Para  rectificar  la  Cronología  ,  las  fechas  ,  eras, 
computos ,  y  sus  raras  expresiones  :  7.0  para  la  Genea- 
logía ,  atendiendo  á  las  personas  que  hablan  en  el  ins- 
trumento y  que  le  confirman  :  8.°  para  los  catálogos 
de  los  Obispos,  y  de  sus  Iglesias  ,  y  quando  las  go- 
bernaban :  p.°  Para  teger  la  serie  de  las  dignidades  de 
España ,  y  para  descubrir  nuevos  empleos  antiguos  de 
que  no  hay  noticia  :  1o.9  J?ara  fixar  la  succesion  Real 
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sobre  que  aún  hay  tanta  confusión  :  r  i.°  para  determi- 
nar el  valor  de  las  monedas  antiguas ,  y  sobre  todo  las 
alteraciones  que  ha  tenido  el  maravedí.  5  12.0  Para  los 
sellos  ,  firmas  y  monogramas  :  13.0  Para  descubrir  nue- 
vos sucesos  históricos  5  pues  en  muchos  instrumentos  se 
pone  ua  famoso  suceso  que  sucedió  en  el  año  de  la  fe- 
cha ,  ó  algunos  años  antes  de  ella. 

14.0  Para  saber  como  se  iban  mudando  las  impre- 
caciones ,  y  penas  que  se  imponían  contra  los  que  qui- 
sieren anular  el  instrumento  :  Para  observar  varios  ri- 
tos Eclesiásticos  que  se  suelen  apuntar  en  algunos  ins- 
trumentos :  1 6.°  Para  la  historia  monástica,  pues  ape- 
nas habrá  instrumento  alguno  de  Monasterio  ó  Cate- 
dral ,  que  no  sirva  de  mucho  para  ello.  Finalmente  no 
habrá  instrumento  alguno  de  aquella  antigüedad,  e  iné- 
dito ,  que  si  se  imprimiese,  no  nos  diese  algunas  noti- 
cias nuevas ,  ó  no  nos  confirmase  las  que  tenemos ,  6 
no  nos  certificase  de  las  que  dudamos,  ó  no  nos  desen- 
ganase  de  algunas  mal  fundadas  vulgaridades  que  cree- 
mos. De  manera ,  que  el  que  parecia  instrumento  ári- 
do para  muchos,  y  para  todoj  es  mas  fecundo  y  útil 
el  solo  para  todos,  y  para  muchos ,  que  algunos  to- 
mos en  folio  de  los  que  hoy  salen. 

Hasta  aquí  he  hablado  solamente  de  los  libros  que 
ya  se  imprimieron ,  y  quisiera  se  reimprimiesen  5  y  de 
otros  escritos  que  ya  están  escritos  de  mano,  y  quisiera 
se  imprimiesen.  Pero  aun  faltan  en  España  muchas  obras 
que  es  preciso  se  compongan  primero ,  y  se  impriman 
después,  para  utilidad  pública.  He  oido  decir  á  muchos, 
que  hay  ya  tanto  escrito  sobre  todo ,  que  ya  no  hay  so- 
bre que  escribir  de  nuevo.  Esto,  y  el  citar  el  texto  nibil  no- 
vum  sub  solé ,  es  lo  que  ha  ocasionado  una  confiada  desidia 
para  escribir  sobre  asuntos  útiles  y  necesarios  en  España. 

Bien 
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'    Bien  creeré  que  hay  escrito  lo  bastante,  y  aun  lo 
que  fastidie  ,  sobre  algunas  materias,  asi  en  España  co- 
mo en  los  países  Estrangeros.  Pero  en  estos  también  hay 
.escrito  lo  bastante,  sobre  asuntos  necesarios  y  útiles  á  la 
república  literaria  ,  y  á  la  república  civil.  Y  por  tener 
tal  qual  noticia  de  esos  escritos,  no  puedo  menos  de 
confesar,  que  en  España  aun  faltan  muchos  de  ese  ge- 
nero. Que  cosa  mas  necesaria  en  un  país ,  que  una  exac- 
ta   descripción   cosmográfica  ,    geográfica  ,    hidrográ- 
fica ,  chorografica  ,  y  topográfica  de  e'l  ?  Pues  nótese, 
que   el  que  quisiere   en  España  ,  enterarse  del   sitio, 
nombres  ,  calidades  ,  &c.  de  un  lugar  de  los  que  no 
son  muy  famosos ,  no  sabrá  á  donde  ha  de  recurrir 
para  saberlo. 

O  será  preciso  ir  á  la  noticia  superficial  de  un  ma- 
pa ,  hecho  por  un  Estrangero,  ó  la  poca  que  se  podrá 
hallar  en  alguna  particular  historia,  poco  tribial ,  y  ra- 
ra ,  ó  á  la  diminuta  que  se  diere  en  la  población  de  Es- 
paña de  Méndez  ,  de  Silva  ,  si  al  dicho  lugar  le  tocó  la 
suerte  de  que  tratase  de  el  j  ó  á  algún  Diccionario  Geo- 
gráfico que  han  sacado  los  Estrangeros  como  Ortelio, 
Ferrario  ,  Baudrand  ,   Maty  ,  Cornelio ,  Barea  ,  Mo- 
ren y  Martiniere,  todos  los  quales  no  hicieron  mas  que 
copiar  lo  poco  que  acá  hay  escrito  ,  y  tal  vez  copiando 
la  dicha  población  á  la  letra.  Todos  estos  recursos  son  in- 
suficientes mientras  no  haya  un  Diccionario  Geográfico 
de  España  en  5.  ú  8.  tomos  en  folio  en  el  qual  se  halle 
qualquiera  lugar ,  monte ,.  rio  &c.  que  se  desee  saber 
con  alguna  individual  noticia. 

A  mí  me  es  mas  fácil  responder  de  algún  lugar,  ó 
país  de  la  China ,  pues  tengo  la  grande  descripción  del 
Padre  Martini,  y  otros ;  que  no  de  un  obscuro  lugar  de 
mi  país  ,  aunque  tengo  á  Molina  ,  y  otros.  Tengo  la¿ 

To- 
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Topografías  cíe  Portugal  en  3.  tomos  en  Folio,  y  eh  ías 

quales  hay  descripción  hasta  de  la  mas  mínima  Parro- 
quia ,  y  Anexos  ;  y  no  se'  en  donde  hallar  otro  tanto, 
que  apreciara  infinito  ,  perteneciente  al  Arzobispado  de 
Santiago   mi  Diócesi. 

Acabo  de  oir  leer  ayer  noche  en  el  texto  exiit  edh- 
tum  a  Casare  Augusto ,  ut  describeretur  universus  orbisj 
y  me  lastimo  que  habiendo  pasado  ya  1743.  años  des- 
pués acá  según  la  era  vulgar ,  no  haya  salido  un  edic- 
to de  nuestros  Augustos  Monarcas  para  semejante  em- 
presa en  sus  dominios  5  y  que  si  ha  salido  ,  ó  no  haya 
tenido  el  efe&ó  deseado ,  ó  le  haya  tenido  muy  diminu- 
ta. El  Universus  orbis,  del  texto,  no  supone  alli,  sino  por 
solo  el  Imperio  Romano.  Y  habiendo  sido  tan  dilatado, 
se  tomó  no  obstante  el  cuidado  de  describirlo  todo  5  que 
mucho,  pues,  será  que  hoy  se  proponga  una  descripción 
ele  los  dominios  de  S.  M.  en  España? 

No  me  paro  en  averiguar  qual  ha  sido  aquella  des- 
cripción del  orbe  ,  en  el  tiempo  que  nació  Christo ;  sí 
solo  fue  Política  para  contar  las  personas  sujetas  á  ca- 
pitación 5  ó  si  fue  también  geográfica.  Dicese  que  las  ta- 
blas geográficas  que  nos  conservó  Ptolomeo,  que  son 
el  fruto  de  aquella  descripción  de  Augusto  5  y  yo  lo 
creo ,  pues  un  hombre  solo  como  Ptolomeo  ,  no  pu- 
diera haber  compuesto  la  centesima  parte  de  aquellas  ta- 
blas con  sus  longitudes ,  y  latitudes.  Además  de  esto,  el 
nimio  cuidado  que  pusieron  los  Romanos  en  dividir, 
y  describir  las  tierras  en  las  colonias ;  y  lo  poco  que 
nos  quedó  de  sus  leyes  agrarias  muestran  muy  bien  que 
la  dicha  descripción  se  haria  con  mucha  individualidad, 
aunque  no  fuese  con  tanta  como  la  que  Pausanias 
hizo  poco  después  de  la  Grecia ,  y  se  conserva  hoy 
£omo  el  mas  rico  tesoro  de  la  antigüedad. 

El 
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E!  año  3e  I  £4  $.  salió  á  íuz  la  población  de  España, 
y  en  el  prólogo  dice  su  autor  Rodrigo  Méndez  de  Silva, 
que  Felipe  Ií.°  había  deseado  mucho  que  se  hiciese  una 
descripción  de  España ,  encargando  esa  obra  á  Ambrosio 
Morales.  Que  después  solicitó  lo  mismo  Felipe  III.0  en- 
comendando la  empresa  á  Juan  Bautista  Labaña  i  pe- 
co añade ,  ambas  veces  sin  efeclo  ,  por  ser  el  asunto  tan  ar* 
dúo,  y  aún  el  confiesa  ingenuamente  el  trabajo  que  tuvo 
para  componer  su  obra  tal  qual. 

Yo  soy  de  otro  didamen.  No  juzgo  el  asunto  arduo 
en  sí,  sino  en  quanto  le  haya  de  emprender  un  hombre 
solo ,  y  aún  una  ó  dos  docenas  de  ellos.  Al  contrario 
concurriendo  para  conseguir  el  fin ,  todos  los  que  con  fa- 
cilidad pueden  concurrir,  digo  que  el  asunto  es  muy  fá- 
cil ,  y  que  en  poquísimo  tiempo  se  podrá  conseguir.  La 
¡vulgar  frase,  mas  sabe  el  loco  en  su  casa ,  fue  el  cuerdo  en  U 
filena  t  es  muy  del  caso  presente. 

Juan  le  Clerc,  erudito  de  una  vastísima  erudición, 
al  tratar  del  Padre  Gaspar  Sánchez  ,  celebre  Jesuita ,  di- 
ce que  era  natural  de  un  lugar  de  España ,  que  en  La- 
tín corresponde  á  centum  puteolu  Confiesa  Clerc  ,  que  no 
sabe  que  nombre  le  corresponde  en  Español }  á  no  ser 
dice  que  sea  Cifucnres  ,  que  en  latin  es  centum fontes,  A 
lio  ser  esto  añade  será  preciso  decir  en  Español  ciento  po* 
Kosy  pero  que  no  ha  hallado  tal  lugar  en  los  mapas  de 
España. 

¿Quien  de  los  que  vivimos  en  Madrid  no  conocerá 
por  lo  dicho,  que  en  el  asunto  mas  sabrá  qualquiera  ili- 
terato de  Ciempozuelos ,  que  el  mismo  Clerc  ,  siendo 
tan  Literato ,  y  aún  en  Geografía  ?  Centum  puteoli ,  es 
sin  duda  Ciempozuelos  ,  de  donde  fue  natural  el  Padre 
Sánchez,  y  en  donde  habrá  mucha  memoria  de  el.  Es 
lugar  distinto  de  Cifuentes  j  y  aunque  le  Clerc,  para 
ser  extrangero  rastreó  lo  bastante  para  el  total  aciec* 
.  tom.  XXL  Hh  to, 
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to,  le  pudo  hatíer '"ensenado  un  quáíquiéraUeGíem* 

pozuelos. 

Todo  lo  dicho  mira  á  proponer  que  la  descripción 
que  deseo  se  haga  de  los  lugares  de  España  no  se  debe 
encargar  á  40,  50 ,  ni  aún  60  hombres  solos  por  muy 
do&os  ,  y  laboriosos  que  sean.  Esos,  ó  aunque  sea  la  de- 
cima parte  de  ese  número  ,  serán  bastantes  para  digerir^ 
rectificar,  coordinar ,  componer  y  reducir  las  memorias 
que  se  les  remitiesen?  y  para  ir  imprimiendo  la  obra: 
Pero  las  individuales  memorias  para  ella  se  han  de  re- 
coger por  los  mismos  lugares ,  cuyos  vecinos  por  poco 
que  sepan  sabrán  mas,  y  mas  bien  sus  cosas  patrias, 
á  lo  menos  las  del  estado  presente,  que  100.  hombres 
muy  literatos  que  jamás  vieron  el  pais. 

Todo  se  podrá  conseguir  con  el  arbitrio  siguiente* 
Por  mese  un  interrogatorio  general,  con  mucha  claridad 
y  exá&itud  ,  y  cuyas  preguntas  sean  en  orden  á  saber, 
todo  quanto  se  puede  desear  saber  de  un  sitio  ó  lugar, 
sea  Ciudad ,  V illa ,  Aldea  ó  Parroquia  &c. Imprimase  este 
Interrogatorio,  y  saqúense  muchos  exemplares :  distri- 
buyanse á  los  Arcedianos ,  y  estos  á  los  Arciprestes ,  y\ 
esto  basta  ;  después  cada  Arcipreste  debe  responder  al 
Interrogatorio  por  sí,  y  hacer  que  el  interrogatorio  pa* 
se  de  mano  en  mano  por  todos  ios  Párrocos  de  su  distrín 
to  ,  los  quales  han  de  responder  por  sus  lugares  ,  y  de* 
positar  en  su  Arcipreste  sus  respuestas ,  para  que  reco* 
giendolas  los  Arcedianos  las  pongan  en  manos  del  señor 
Obispo, /y  este  quando  hubiere  cómoda  ocasión  las  re- 
mita todas  á  Madrid  á  los  señores  de  la  Real  Academia 
Histórica.  i 

v  No  debe  extrañarse  la  propuesta  palpándose  que  dé 
ese  modo  se  distribuyen  anualmente  los  santos  01eo% 
y  lo  que  es  mas  qué  así  se  distribuyen  las  Bulas,  con  la 
distinción  que  el  pliego  dé'  -iá!  Bula  se  distribuye  á  indi- 


a30, 
víduos ;  y  el  pliego  del  Interrogatorio   soío  se  ha  de 

distribuir  una  sola  vez  ,  y  á  solos  los  curas  de  al- 
mas de  España,  que  han  de  responder  á  las  preguntas, 
ó  por  sí  ,  ó  informándose  de  sus  feligreses  mas  ad- 
vertidos. 

Esta  distribución  del  Interrogatorio  se  ha  de  hacer 
para  preparar  memorias  para  la  descripción,  por  te'rminos 
Eclesiásticos  de  Arzobispados,  Obispados,  Arcedianatos, 
Arciprestazgos  y  Parroquias.  Pero  se  debe  hacer  otra 
distribución  del  mismo  Interrogatorio  para  la  descrip- 
ción por  términos  civiles  de  Virreynatos  ,  Gobiernos, 
Corregimientos ,  Partidos ,  Concejos  y  Valles  &c.  Por 
todos  los  que  gobernaren  esos  territorios,  como  justicias, 
ha  de  ir  pasando  el  Interrogatorio  ,  hasta  que  pare  en 

•  los  Alcaldes  que  llaman  de  Aldea.  Estos  han  de  responder 
á  cada  pregunta  lo  que  quisieren  ,  ó  por  si,  ó  infor- 
mándose de  otros  del  lugar  ,  y  las  respuestas  se  han  de 
ir  remitiendo  por  los  intermedios  ,  hasta  llegar  á   las 

-manoide  los  Corregidores  ,  y  estos  las  han  de  remitir 
¡á  Madrid  ,  y  á  las  mismas  manos  que  dixe. 

Tampoco  esta  distribución  de  Interrogatorios  debe 
aterrar.  Apenas  habrá  rincón  de  España  ,  en  que  haya 

-  vecinos  adonde  no  llegue  la  exacción  de  tributos ,  ó  por 

-realengo,. ó  por  abadengo,  y  quando  se  pide  alguna 
contribución  por  cada  vecino  ,  ácada  vecino  Español  se 
le  notifica.  Y  lo  que  es  mas  ,  oí  decir  que  en  algunos 
países  se  distribuyen  á  los  vecinos  las  varajas  de  naypes, 
ó  a.  los  Alcaldes ,  para  que  las  subdistribuyan.  ¿  Que 
dificultad  pues  habrá  en  que  el  Interrogatorio  se  distri- 
buya arlos  modos  dichos.  Pero  si  se  quiere  que  no  haya 
mas  que  el  primer  modo  de  distribuirle ,  un  mismo  y  solo 
Interrogatorio ,  que  llegue  á  manos  del  Cura ,  podrá  ser- 
vir para  que  e'l  y  el  Alcalde  respondan  á  las  preguntas, 
según  pudiere  cada  uno  informarse. 

Hhi  To- 
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Todo  este  aparato  viene  á  para*  en  que  el  Cura  y 

el  Alcalde  escriban  un  pliego  de  papel  (ó  mas  si  quieren) 
respondiendo  lo  que  pudieren  averiguar  acerca  de  las 
preguntas  que  se  les  hacen  ,  y  vienen  al  caso  de  sü  luí 
gar  ,  aunque  no  respondan  palabra  á  otras.  Para  esto  se 
podrán  tomar  el  tiempo  que  quisieren ,  aunque  sea  un 
año  entero.  Las  demás  cosas  han  de  ir  expresas  en  el  In- 
terrogatorio 5  el  qual  se  ha  de  formar  de  tal  manera  que 
las  mismas  preguntas  guien  ,  dirijan  y  contengan  en  el 
■asunto  á  los  que  han  de  responder  ,  aunque  no  sean  li- 
teratos ,  mandándoles  solamente  que  en  el  principio  del 
papel  de  respuestas ,  pongan  con  letras  grandes  ,  el  nom- 
bre del  lugar  y  Obispado. 

Véase  aquí  como  en  poco  mas  de  un  año ,  se  po<^ 
drán  recogerá  poca  costa  ,  preciosos  y  exáclos  materia-* 
les  ,  para  hacer  una  individual  descripción  de  toda  Esh 
paña  ,  con  las  noticias  de  quanto  se  deseare  >  y  pudiere 
saber.  Recogidos  esos  materiales  se  debe  arbitrar  el  moH 
do  de  coordinarlos.  Si  se  quisieren  coordinar  en  Diccicn 
tiario  Geográfico  es  muy  fácil  pues  trayendo  ya  escrito 
con  letras  grandes  el  nombre  del  lugar  el  papel  de  res- 
puestas ,  es  fácil  distribuir  esos  papeles  por  el  alfabeto, 
y  comenzar  á  digerir  los  materiales  de  la  A,  sin  eroba-» 
tazarse  con  los  de  la  2?,  y  comenzar  á  imprimir  el  to-< 
ino  i.°  sin  atender  al  tomo  i%%  3,.°,  4.0  &c.  AsimisniQ 
se  podrán  exponer  á  venta  los  tomos  como  se  fueren  im- 
primiendo, y  con  ese  arbitrio  ¡amas  podrá  aterrar  el  gram 
de  coste  de  toda  la  obra. 

Pero  si  no  gustare  coordinar  en  un  grande  Dicdona-* 
rio  los  dichos  materiales  ,  que  se  recogieren  en  virtud  de 
las  respuestas  al  Interrogatorio  ,  se  podrán  coordinar  en 
Yarios  tomos,  siguiendo  la  división  de  Rey  nos,  ProvinciaS| 
Obispados,  Arcedianatos  yArciprestazgos  de  España,  y 
también  de  ese  modo  se  podrá  trabajar,  imprimir  y  ven- 
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3er  el  primer  tomo  ,  sín  embarazarse  con  los  que  le  han 

de  seguir. 

Este  método  es  el  mas  natural ,  aunque  sea  el  mas 
fácil  el  de  Diccionario.  Yo  dixera  que  se  abrazase  uno  y 
otro  coordinando  los  lugares  ,  y  sus  memorias  según 
sus  sitios  y  subordinaciones :  esto  es  los  de  cada  Arci- 
prestazgo  juntos,  y  que  el  último  tomo  solo  contuviese 
un  universalisimo  Diccionario  ,  ó  índice  alfabético  de 
todos  ellos  con  su  reclamo  al  tomo  en  que  con  extensión 
se  describan. 

Por  no  tener  los  tres  tomos  de  Topografías  Portugue- 
sas (  que  siguen  el  método  de  la  división )  un  índice  al- 
fabético de  todos  los  lugares  que  en  ellas  se  describen, 
no  tienen  toda  la  utilidad  deseada.  No  me  paro  en  el 
título  de  la  obra  que  propongo  ,  sea  Atlas,  Teatro,  Te- 
soro &c.  el  contenido  ha  de  ser  una  descripción  muy  cir- 
cunstanciada de  todos  los  lugares,  montes  ,  rios  ,  lagos, 
puertos  &c.  de  nuestra  España,  no  solo  descripción  geo- 
gráfica y  seca,  sino  también  física  ,  política ,  militar, 
histórica,  literaria  ,  eclesiástica  &c.  y  sobre  todo  crítica, 
y  esto  es  en  lo  que  han  de  trabajar  los  que  en  la  Corte 
recibieren  los  materiales  del  Interrogatorio  para  coordi- 
narlos, pues  si  el  Interrogatorio  se  hace  como  debe  ha- 
cerse ,  para  todo  recibirán  materiales  nuevos. 

Asi  es  preciso  que  ios  que  hubieren  de  trabajar  en 
la  coordinación  tengan  visto,  ó  á  lo  menos.á  mano  tcdo 
lo  que  hay  impreso ,  sea  de  antiguos  ,  sea  de  modernos 
que  pueda  ilustrar  ,  confirmar ,  y  perfeccionar  las  me- 
morias de  aquel  lugar  que  emprenden  idescribir.  En 
los  lugares  famosos  es  preciso  estrecharse?  por  no  causar 
molestia  5  pero  es  necesario  extenderse  lo  bastante  en  los 
Jugares  de  poco  nombre  ,  aprovechando  todo  quanto  pu- 
diere ser  las  memorias  que  se  remitieren*  Para  todo  es 
muy  del  caso, >que< el  estilo  no  sea  difasojy/qual  es  el  de 

la 
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la  •póbíáCji'on- cié  España  cardado  de  epítetos.  Ha  de  ser 
como  el  de  Pünio,  ó  de  Tácito,  aplicado  al  idioma  Es- 
pañol. De  ese  modo  se  podrán  reducir  en  una  sola  colum- 
na del  tomo  mas  noticias  ciertas  y  sele£tas  que  el  estilo 
¿regular  permita  induir  en  un  pliego.     - 

>  * -Cada  tomo  podrá  <tetíet  2-00. pliegos ,  y  á  esa  razón 
1600.  columnas.  Según  este  cálculo  se  podrá  determinar 
que  tomos  serán  necesarios  ,  y  quánto  será  justo  ocupen 

4á's  descripciones  de  losMlugáf es  según  su  graduación  ,  si 
bien  soy  de  didamen  ,  que  no  se  predetermine  número 
de  tomol  paira  toda  la  obra  y  sino  que  se  vaya  haciendo 
como  se  debe  desear,  y  suba  á  los  tomos  que  subiere. 
La  razón  es  porque  como  esa  obra  ,  no  se  ha  de  encar-? 
gar  á  unq,  ni  dos  >  ni  tres  individuos  solos,  sino  á  un 

derpo- de-muchos,  jamas  hay  peligro  de  que  muera  el 
^auror-y  y  quede  imperfecta  la  obra. 

Por  lo  mismo  el  costearla  é  imprimirla  no  se  debe 
fiar  á  uno  solo  ,  sino  á  algún  cuerpo  de  impresores,  y 
me  parece  que  solo  las  12.  Imprentas  Reales  ,  y  sus  Di- 
rectores deben  tomar  ásücargo ía sucesiva- impresión  de 
esta'obra  proye&adá.  * 

No  me  atrevo  á  añadir  que  esa  obra  -debe-tener  al-; 

»  gunas  laminas :\  y  en  especial;  mapas ,  planos  &c.\pues  me 
hago  cargo  de- la  dificultad  5  pero  suponiéndolo  que  lo 

ninas  que  píOpongo  en  esta  carta  se  quedará  todo  en  pu- 

ricaldéav^^ué  inconveniente  habrá  en  que  añada  otra 

( idea  mas?  Es  una  lastima  ver  los  defeceos  que  tienen 
los  pocos  mapas  cjüe  hay  de  España^  y  de  sus  provincias. 

í?Ko  juzgo^pór  tan  arduo  el  remedio  si  el  Ministerio  qui- 
siese arbitrar* sobre  aplicarle.  He  visto  un  gran  mapa  de 
todo  et  Arzobispado  de  Toledo  ,  que  se  hizo  y  estampó 
el  siglo  pasado.  No  puede  ser  ni  mas  exacto,  ni  mas  in- 
dividual. Si  hubiese  otros  mapas  semejantes  de  todos  los 
demás  Obispados  de  España  ,-  no  ha bia  mas  que  pedir. 

fe* 
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Sería  útil  y  conveniente  que  se  hiciese  mapa  general 

del  Arzobispado  de  Santiago  v.  gr.  con  distinción  de 
todos  sus  Accedianatos  ,  y  ultra  de  esto,  que  también 
se  hiciese  mapa  aparte  de  cada  Arcedianato  ,  con  distin- 
ción de  sus  Arciprestazgos  respectivos.  Aquí  podran 
acabar.  Pero  si  se  habia  de  hacer  plano  Topográfico  de 
algún  lugar  ,  se  habia  de  escribir  en  el  todo  el  Arci- 
prestazgo  al  qual  correspondiese.  Tampoco  esta  obra  se 
debe  encargar  á  uno  ni  á  pocos ,  sino  solicitar  que  la 
multitud  coadyuvase  á  ella. 

No  harían  mucho  los  señores  Obispos  en  solicitar 
que  algunos  inteligentes  hiciesen  un  mapa  de  sus  terri^ 
torios  ^  y  le  costeasen  ,  y  sena  de  grande  utilidad  para 
la  milicia  ,.  que  los  Ingenieros  de  S.  M.  se  exercitasen  en 
tiempo  de  paz ,  en  sacar  planos  ,  y  describir  el  pais  de 
un  Arcedianato  ,  ó  de  un  Arciprestazgo  &c.  Esos  dibu- 
jos en  la  deseada  hipótesi  se  habían  de  remitir  á  la 
Corte,  para  que  de  ese  modo  se  exercitasen  los  abrido- 
res de  laminas  que  propuse  debían  estar  agregados  á  las 
Reales  Imprentas,  y  saliese  la  obra  Geográfica  con  to- 
do ge'nero  de  atractivo.  Sería  molesto  si  quisiese  referir 
las  utilidades  que  se  palparían  ,  si  esta  proyectada  obra 
saliese  á  luz.  No  sena  la  menor  la  de  que  con  asunto 
de  responder  á  las  preguntas  del  Interrogatorio  se  regis- 
trarían muchos  Archivos  de  Villas  y  lugares  5  de  Cate- 
drales y  de  Monasterios  ,  y  de  Señores  y  de  Ciudades. 
La  razón  es- porque  el  Interrogatorio  habia  de  dirigirse 
á  las  dos  primeras  perdonas-, -y  .de  mas.cara&er  ,  ya  de 
Iglesias ,  ya  de  Justicias ,  y  esas  por  su  honor  y  luci- 
miento procurarían  aprovechar  en  todo  su  autoridad, 
y  que  no  fuesen  disparatadas  sus  respuestas.. 

De  resulta  acaso.se  descubrirían  muchos  instrumen- 
tos públicos,  hasta  aquí  innotos  de  aquella  clase,  de  mo- 
numentos que  necesitan  para  proseguir  la  obra  pública, 
,      i  de 
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de  la  quaí  por  orden  de  S.  M.  salieron  ya  á  íuz  dos  to^ 
mos.  Ademas  de  esto,  varios  curiosos  que  se  hailasen 
corraigunas  selectas  noticias  ,  tocantes  á  la  descripción 
de  e'ste  ó  del  otro  lugar  tendrían  el  gusto  de  remitirlas  á 
la  Corte ,  sabiendo  que  se  habían  de  dar  ai  público. 
Finalmente  est -i  ideada  obra  pondría  en  gustoso  movi- 
miento á  todos  los  Literatos  y  curiosos  de  España  ,  y 
á  esos  principios  seria  consiguiente  que  otros  muchos  se 
aplicasen. 

De  las  obras  literarias  que  se  necesitan  en  España  es- 
ta es  la  principal.  Faltan  asimismo  otras  muchas  que  no 
propongo,  y  se  ofrecerán  á  qualquiera.  Falta  un  Glosa- 
rio Latino  de  nuestro  latín  de  la  media  edad.  Falta  otro 
Glosaría  del  Castellano  antiguo  ,  pues  el  Diccionario 
Académico,  y  aún  el  que  dicen  trabajan  los  Académi- 
cos sobre  las  artes  y  ciencias ,  son  distintos  de  los  di- 
chos Glosarios.  Falta  otro  Diccionario  Castellano  de  las 
Voces  peculiares  de  cada  pais ,  y  lugar  que  hablan  el 
Castellano ,  y  no  se  escriben.  Sobre  la  utilidad  de  este 
Diccionario  pudiera  decir  bastante. 

Falta  un  Teatro  genealógico  universal  de  las  fami- 
lias de  España ,  y  sus  blasones*,  y  asimismo  un  Diccio- 
nario genealógico  universal.  Falta  una  Hispania  Cató- 
lica á  imitación  de  la  Italia  Sacra ,  Anglia  Sacra ,  Galia 
Christiana  &c,  Falta  una  historia  natural  de  España^ 
de  plantas ,  hierbas,  metales ,  minerales  ,  animales  ,  pe- 
ces ,  aves ,  insedos ,  &c.  Falta  una  historia  literaria >  y/ 
sobre  todo  faltan  las  historias  particulares  de  cada  cien^ 
cía,  arte,  según  el  sucesivo  estado  en  que  $e  hallaron  ea 
España  V.  gr.  historia  de  la  lengua ,  historia  de  la  poesía^ 
historia  de  la  música  ,  historia  del  teatro,  historia  de  la 
pintura  ,  plástica  ,  estatuaria  ,  y  arquitectura  :  historia 
del  comercio  ,  de  la  náutica  y  de  la  milicia  :  historia  de 
las  matemáticas,  y  délas  atces;  mecánicas,  y  lo  que  es 

mas, 
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mas,  faltan  las  historias  de  la  Filosofía  ,  Medicina,  Teo- 
logía,  y  Jurisprudencia,  después  de  tantos  profesores  y 
escritores  que  ha  tenido  España  en  estas  4.  facultades 

Finalmente  falta  una  historia  general  de  España  en 
Latín,  y  otra  en  Castellano,  que  no  se  reduzcan  á  solo 
compendio ,  y  que  satisfagan  á  manera  de  los  Anales  de 
Baronio ,  á  los  que  desean  enterarse  de  raiz  de  todo  lo 
más  selecto  que  ha  sucedido  en  nuestra  Monarquía.  Fal- 
tan muchas  historias  particulares  ,  sin  las  quales  es  qui- 
mérico que  se  pueda  hacer  historia  general.  Falta  que  ea 
la  Física  experimental ,  en  las  matemáticas  ,  y  en  todas 
las  artes  serviles  se  escriban  muchos  libros  en  Castellano 
para  que  todo  genero  de  gentes  tenga  libros  de  su  profe- 
sión y  oficio  ,  y  pueda  en  virtud  de  ellos,  adelantar  las 
artes,  fábricas  y  manufacturas.  Esto  mismo  se  ha  hecho 
en  las  demás  naciones  Extrangeras,  y  esto  hacían  ios  Grie- 
gos, Romanos,  &c»  cada  uno  en  la  lengua  vulgar  de  su. 
país. 

En  el  caso  de  que  se  haga  el  nuevo  edificio  proyec^ 
tado  en  la  carta  antecedente,  para  una  Biblioteca  Real, 
ú  otro  semejante  que  comprehenda  la  librería  pública ,  las 
Reales  Imprentas  ,  y  las  Reales  Academias  se  ofrecen 
muchas  nuevas  obras  literarias ,  que  se  podrán  empren- 
der, y  faltan  en  España,  pero  asi  los  4.  cuerpos  de  los 
Reales  Académicos,  como  el  de  los  Reales  Diredores  de 
la  Real  Bibliotoca  ,  y  de  las  12.  Imprentas  Reales  pre- 
meditarán las  obras  que  juzgaren  mas  necesarias,  y  las 
mas  proporcionadas ,  asi  para  todo  el  cuerpo,  como  pa- 
ra cada  uno  de  los  individuos,  ó  socios  que  le  componen. 
La  Academia  Medica  poüria  sacar  a  luz  anualmente 
un  tomo  de  sus  observaciones  Botánicas,  Medicas,  Ana- 
tómicas ,  Pharmaceuticas  ,  Chirurgicas  ,  Chi micas  ,  y 
sobre  la  historia  natural ,  &c.  La  Academia  Real  que 
pe  fundase  de  Matemáticas  podría  sacar  también  anual- 
Tom.  XXI>  Ii  men- 
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mente  otro  tomo  de  observaciones  ó  memorias  para  la 
Aritmética,  Algebra,  Geometría,  Óptica,  Estática, 
Cosmografía  ,  Magneteología ,  Física  ,  Astronomía  ,  &c. 
,tY  si  como  es  razón  se  erige  un.  observatorio  Astronó- 
mico á  imitación  del  de  Paris ,  se  habian  de  comunicar 
á  todos  las  observaciones  que  en  el  dicho  observatorio 
se  hiciesen. 

Los  Diredores  de  la  Real  Biblioteca  ,  y  de  las  12. 
Imprentas  podian  tomar  á  su  cargo  sacar  anualmente 
otro  tomo  de  historia  literaria  ,  á  imitación  de  el  Jour- 
nal des  Szavans ,  y  Memorias  de.  Trevoux,  ó  de  las  Ac- 
tas de  Lypsia  5  no  traduciendo  los  Diurnales  extraños 
sino  formando  de  nuevo  dicho  Tomo.  A  proporción  se 
habian  de  encargar  íos  de  la  Real  Academia  de  la  de  otro 
tomo  periódico,  que  comprehendiese  los  sucesos  políticos 
militares,  &c.  como  iban  sucediendo  en  España,  Euro- 
pa, Indias,  &c.  No  traduciendo  otros  libros  estraños 
de  este  genero ,  sino  escribiendo  por  basa  los  de  nuestra 
Monarquia,  y  escogiendo  de  los  libros  estraños  aque- 
llos sucesos  mas  singulares. 

Me  corro  de  vergüenza  que  en  España,  no  haya- 
mos de  pasar  de  ser  meros  traductores ,  y  copiantes  de 
un  genero  de  libros  que  acá  se  pudieran  componer  de 
nuevo  sin  mucho  coste,  ni  trabajo. Hablo  asi  porque  co- 
nozco que  si  esos  libros  periódicos  asi  de  los  sucesos  po- 
líticos como  de  los  literarios  se  formasen  de  nuevo  en  Es- 
paña aunque  tomando  también  lo  mas  selecto  de  los 
libros  estraños  periódicos  en  ese  genero  ,  haciéndolos 
traer  á  la  Corte  ,  comprarían  los  Estrangeros  nuestros 
trabajos.  Al  contrario  ,  no  necesitando  esos  de  nuestras 
traducciones  de  los  suyos ,  no  piensan  siquiera  en  verlas, 
y  se  cierra  el  camino  al  comercio  literario. 

Para  los  Académicos  de  la  Historia  ,  era  muy  com- 
petente el  trabajo  de  sacar  á  luz  cada  año  ,  un  tomo  de 

,  ob- 
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observaciones ,  y  memorias ,  sobre  la  cronología  ,  histo- 
ria, antigüedades,  medallas,  monedas,  inscripciones  &c 
en  general ,  y  con  mas  particularidad  ,  por  lo  que  mira 
á  nuestra  Monarquía  Española.  Me  inquieto  que  se  gas» 
te  tanto  tiempo  en  averiguar  ,  y  saber  las  cosas  de  Egip- 
cios ,  Griegos,  Romanos,  &c.  y  tan  poco  en  averiguar 
nuestras  antigüedades.  Nada  propongo  aqui,  que  no  sea 
lo  mismo  que  ya  hace  años  se  executa  en  Francia,  Italia, 
Inglaterra,  Alemania  ,  &c.  Encargándose  los  cinco  cuer- 
pos de  literatos  dichos  del  trabajo  de  componer  los  cin- 
co libros  periódicos  ,  se  asegura  que  será  obra  perpe- 
tua, y  sin  interrupción,  lo  que  no  se  puede  asegurar,  si 
se  permite  que  se  cargue  de  este  trabajo  algún  individuo 
particular. 

Pero  para  que  los  señores  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia  tengan  materiales  propios  en  que  puedan 
exercitar  su  aplicación ,  es  preciso  dar  eficaces  providen- 
cias á  fin  que  no  salgan  de  España  las  monedas  anti- 
guas ;  que  en  ella  se  hallan ,  ó  en  adelante  se  descubrie- 
ren. En  otra  parte  hable'  de  los  manuscritos  y  libros  im- 
presos raros  que  no  era  razón  se  permitiesen  extraer 
Aqui  hablare  de  los  mismos,  y  de  las  monedas  en  quan- 
to  se  hallaren  venales.  El  corto  conocimiento  que  en  di- 
ferentes partes  de  España  se  tiene  de  la  utilidad  de  estos 
monumentos,  ha  ocasionado  que  losEstrangeros  vengan  á 
recogerlos  acá  para  extraerlos.  Y  el  temor  de  perder  todo 
el  útil  de  alguna  porción  de  monedas  antiguas  de  oro  ,  ó 
de  plata,  que  por  algún  acaso  se  encuentren,  hace  solíci- 
tos á  los  que  las  hallan,  para  buscar  á  algún  Estrangero 
que  se  la  compre,  y  pague. 

No  es  esto  lo  peor  ;  pues  al  fin  ,  aunque  fuera  del 
ReynOo,  tendrán  uso  y  utilidad  esas  monedas  y  sus  ins- 
cripciones. Hay  otros  enemigos  mas  perniciosos  dentro  de 
Epaña,  y  son  los  plateros,  latoneros,  caldereros,  y  otros 
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fundidores  de  metales.  Estos  no  solo  son  la  polilla  de  to- 
do genero  de  moneda  ,  ó  de  otro  metal,  que  tenga  alguna 
inscripción  ,  y  dibujo,  sino  también  de  las  monedas 
corrientes.  Esto  segundo  aunque  iniquo  no  es  tan  lasti-^ 
moso ,  como  lo  primero.  Si  se  funden  pesos  mexicanos, 
V.  gr.  para  hacer  una  caja;  hay  el  remedio  de  fundir  una 
caja  para  hacer  pesos  de  valor  corriente. 

No  asi  con  las  monedas  antiguas  de  oro,  plata ,  co- 
bré ,  Scc.  una  vez  que  las  derritan  ,  pereció  del  todo 
aquella  noticia ,  que  podríamos  adquirir  por  ella.  Aun 
seria  algún  consuelo ,  que  si  aquellos  fundidores  fuesen 
curiosos,  sacasen  y  se  quedasen  con  un  dibujo,  y  un 
tanto  de  las  inscripciones  de  las  monedas  dichas  ,  antes 
de  derretirlas ,  y  le  comunicasen  al  publico.  Pero  ni  aun 
ese  consuelo  hemos  tenido.  Asi  pues  para  cortar  este 
abuso,  y  para  que  en  España  se  vayan  recogiendo  ,  y 
¡conservando  las  monedas  antiguas,  y  no  puedan  estor- 
barlo los  fundidores  de  metales ,  me  parece  sería  bueno, 
saliese  un  Decreto  Real  para  que  se  tasasen  las  monedas 
antiguas  de  oro  ,  plata  y  metal  únicamente  según  el  peso 
!y  de  tal  manera  que  jamas  tuviese  conveniencia  alguna  de 
plateros,  latoneros,  caldereros,  &c.  comprarlas  á  aquel 
precio  para  derretirlas. 

Pondré'  exemplo  :  si  un  platero  puede  comprar  por 
20.  reales,  v.  gr.  una  onza  de  plata  pura  para  trabajar^ 
la ;  si  la  onza  de  dinarios  Romanos  v.  gr.  le  ha  de  cos- 
tar 25.  reales  (suponiendo  que  esa  sea  la  tasa)  claro  está 
que  jamás  recogerá  esas  monedas  para  fundirlas;  y  si  las 
recoge  será  acaso  para  venderlas.  Lo  mismo  digo  del  oro, 
y  de  otros  metales.  Quiero  decir  que  quando  fueren  mo- 
nedas antiguas ,  y. que  tienen  inscripción  se  hayan  de 
comprar  y  vender  uri.i  4.a,  5.*  ó  6\  parte  mas  en  el 
precio  según  eí  valor  corriente  del  tanto  peso  del  met  al 
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Por  monedas   antiguas  entiendo    toda    moneda  de 
alto  y  baxo  Imperio  de  los  Romanos ,  sea  con  letras  lati- 
nas ó  griegas,  y  en  qualquiera  metal  que  sea.  Toda  mo- 
neda de  los  antiquarios  Griegos,  y  de  los  Griegos  barba- 
ros de  la  media  edad.  Las  monedas  que  se  creen  ser  los 
siclos  de  los  Hebreos.  Las  monedas  antiquísimas  de  Es- 
paña, que  llaman  Celtibéricas,  y  son  las  que  hasta  aho- 
ra están  sin  poderlas  haber   leído   ninguno,  y  se  ha- 
llan dibujadas  muchas  en  el  museo  de  Lastanosa.  Las 
monedas  Españolas  ,  que  se  cree  ser  Púnicas  ,  y  son 
las  que  principalmente  se  acuñaron  en  Cádiz.  Las  mo- 
nedas de  nuestros  Reyes  Godos  acuñadas  antes  de  la 
pe'rdida  de  España  5  y  de  las  quales  no  se  hallan  tan- 
tas como  de    las  Romanas,  Las   monedas  de   nuestros 
Reyes  Alfonsos  ,  Sanchos  ,  Ramiros  ,   &c.  y  si  se  ha- 
llaren los  maravedises  Alfonsinos  y  otras  monedas  fa- 
mosas en  lo  antiguo. 

Se  muy  bien  que  en  las  naciones  se  aprecian  las  mo- 
nedas ,  según  lo  mas  raro  ó  mas  tribial  de  ellas ,  y  de 
sus  inscripciones ,  y  que  tal  vez  se  aprecia  mas  una  de 
bronce  que  una  de  oro.  También  en  esto  hay  su  moda, 
como  se  ve  por  el  aprecio  que  se  hace  de  una  de  bronce 
de  Othon  ,  quando  se  halla.  Pero  mi  intento  no  es  gra^ 
duar  aqui  las  monedas  antiguas ,  sino  proponer  que  to- 
das en  general  se  eleven  sobre  el  valor  corriente  de  su 
peso  para  libertarlas  del  fuego  y  del  crisol.  Y  esto  no 
se  opone  á  que  sobre  esa  tasa  flxen  los  eruditos  su  ma- 
yor ó  menor  precio  y  estimación. 

Esta  tasa  de  los  metales  antiguos  que  tengan  algunas 
figuras ,  caracteres ,  inscripciones ,  ¿Ve.  no  solo  se  ha  de 
entender  de  las  monedas,  ó  medallas,  sino  también  de 
otro  qualquiera  monumento  antiquísimo  v.  gr.  vaso, 
anillo,  sello,  amuleto,  corona,  ídolo,  &c.  Y  para  que 
alguno  no  me  note  de  nimio  véanse  los  15.  tomos  del 
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Padre  Montraucon  de  la  antigüedad  Romana  explicada, 
y  dexará  de  parecer  nimiedad  lo  que  propongo.  No  ha- 
ce muchos  años  que  liberte'  del  fuego  de  un  latonero  un 
astrolabio  arábigo  de  latón  con  sus  5.  planchas,  el  quai 
no  se  haría  por  50.  doblones ,  y  se  iba  por  su  solo  peso 
á  la  fragua.  Es  infinito  el  daño  que  esos  fundidores  han 
ocasionado  á  la  república  literaria  ,  y  á  las  antigüedades 
Españolas,  y  por  eso  ya  es  razón  que  se  tomen  provi- 
dencias en  contrario. 

No  son  menos  nocivos  los  enemigos  que  en  España 
persiguen  á  los  manuscritos ,  y  á  ios  impresos  antiguos. 
Por  no  repetir  después,  hablare  también  aquí  del  título 
35.  propuesto  :  Precauciones  contra  los  coheteros ,  ócc. 
Asi  estos  como  los  confiteros ,  boticarios  ,  sastres ,  en- 
cuadernadores ,  los  que  hacen  los  cartones ,  &c.  son  sin 
malicia  la  carcoma  de  los  mas  preciosos  monumentos  li- 
terarios ya  impresos,  ya  manuscritos ,  ya  en  pergamino 
ya  en  papel.  No  hace  muchos  años  que  pasando  yo  por 
una  oficina  de  un  cohetero  vi  que  estaba  deshojando  las 
Leyes  de  las  Partidas  de  la  mejor  edición  que  hay  para 
la  manufa&ura  de  sus  cohetes,  y  observando  después 
que  suele  costar  200.  reales  esa  buena  edición  de  las 
Partidas ,  discurrí  que  el  ser  tan  rara  y  cara  esa  edición 
se  debia  á  la  priesa  que  se  dieron  los  coheteros ,  y  otros 
oficiales  que  necesisan  emplear  mucho  papel  escrito  en 
sus  obras  ó  manufacturas. 

Los  sastres  para  hacer  sus  medidas  ó  patrones ,  se 
suelen  tirar  á  los  libros  escritos  en  pergamino ,  y  aun 
también  los  muchachos  á  las  ojas  que  tienen  algunas 
pinturas ,  como  generalmente  las  tienen  ios  manuscri- 
tos antiguos  de  pergamino.  Ni  esto  es  particular  de  Es- 
paña. Bien  notorio  es  el  caso  de  haberse  notado  en  Fran- 
cia que  una  pala  de  jugar  á  la  pelota  estaba  aforrada 
con  un  pergamino  antiguo  en  que  estaba  un  pedazo  de 
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una  de  las  Decadas  perdidas  de  Tito  Libio.  También 
leí  que  pasando  un  erudito  por  una  oficina  de  un  en- 
quadernador  de  León  de  Francia,  libertó  de  que  para- 
sen en  guardas  de  libros  las  obras  manuscritas  de  San 
Agovardo  ,  que  no  se  hallaban. 

Aun  hay  mas,  no  solo  contra  la  república  literaria, 
sino  también  contra  la  civil.  Es  comunísimo  en  Españk 
el  abuso  de  que  los  niños  lleven  á  la  escuela  para  leer 
los  que  vulgarmente  llaman  procesos.  Estos  rara  vez  de- 
xarian  de  ser  útiles  ,  si  como  era  razón  se  conservasen. 
Muchas  veces  son  los  mismos  protocolos  de  los  escriba- 
nos los  que  se  entregan  á  la  discreción  de  los  niños,  que 
es  lo   mismo  que  echarlos  en  el  fuego.  Esto  sucede,  ó 
porque  los  escribanos  son  idiotas,  ó  porque  el  oficio  pa- 
ra en  manos  de  una  viuda  ;  ó  porque  no  se  les  ofrece 
otra  escritura  que  dar  á  sus  hijos  para  que  se  exerciten 
en  la  escuela. 

.Véase  aquí  el  porque  los  oficios  de  algunos  escri* 
baños  están  tan  diminutos  de  los  instrumentos  originales 
que  se  otorgaron,  y  se  necesitan  para  la  fe  y  comercio  hu- 
mano, y  tal  vez  para  el  literario  de  las  genealogías,  chro- 
nología,  &c.  En  Francia  se  han  abierto  matrices  de  aquel 
genero  de  letra  (que  llaman  de  cancellería)  que  se  usa  en 
losprocesos;  y  después  se  han  impreso  unos  libros  escritos 
con  aquel  genero  de  letra ,  y  con  las  formulas  de  pro- 
ceso ,  y  este  libro  impreso,  es  el  que  dan  á  los  niños  pa- 
ra leer  y  para  que  egerciten  en  aquel  ge'nero  de  lectura 
sin  que  jamas  se  extraiga  original  alguno  de  los  Archi- 
vos públicos. 

Que  inconveniente  hay  en  que  esto  mismo  se  entable 
en  España  !  Confieso  que  jamas  me  ha  parecido  acer- 
tado ,  que  cada  Escribano  tenga  en  su  propia  casa  el  Ar- 
chivo de  los  papeles  originales  que  otorgó,  ó  que  heredó 
de  los  antepasados  ,  que  le  dexaron  el  oficio.  No  sera  el 
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primer  oficio  el  que  Vi  colocado  en  tina  comoBocfega,  ex- 
puesto á  robos,  incendios,  travesuras  de  niños,  y  inaver- 
tencias  de  viudas.  Seria  útil  que  en  los  Lugares  hubiese 
una  sala  publica  en  la  quai  hubiese  tantos  armarios, 
quantos  fuesen  los  oficios  de  escribanos  ;  y  que  á  ella 
concurriesen  estos  á  escribir  los  instrumentos,  y  losguar 
¡dasen  en  su  armario  respectivo  teniendo  ellos  la  llave, 
y  un  Superintendente  solo  el  la  llave  de  toda  la  sala  ,  y 
que  siempre  hubiese  de  hallarse  presente. 

Con  esta  precaución  se  podia  precaver  á  un  mismo 
tiempo,  que  no  hubiese  tantas  escrituras  falsas  como 
cada  día  se  hacen ,  por  tener  también  los  escribanos  el 
papel  sellado  en  su  poder.  En  ese  caso  propuesto ,  solo 
el  superintendente  habia  de  tener  reservado  en  la  sala 
el  papel  sellado  de  todos  sellos.  Siempre  que  un  escri- 
bano fuese  á  la  sala  á  extender  y  formalizar  un  instru- 
mento se  le  habia  de  entregar  el  papel  sellado  suficien- 
te,  y  no  mas  ;  pero  jamas  se  le  habia  de  dexar  salir  j  sin 
tque  le  llevase  todo  escrito. 

Además  de  esto  el  dicho  Superintendente  había  de 
tener  un  libro  público  de  registro  ,  en  el  qual  con  fecha 
de  año,  mes,  y  dia,  habia  de  ir  apuntando  todos  los 
pliegos  de  papel  sellado  que  entregaba  >  y  el  genero  de 
escritura  para  que  se  le  habia  pedido ,  y  que  Escribano 
lo  habia  empleado  en  su  presencia.  El  respectivo  escri- 
bano debia    tener  asimismo  su   libro  de  registro   con- 
forme al  público  del  Superintendente  en  el  qual  apunta- 
se un  sumario  de  las  escrituras  que  iba  haciendo.  Todo 
este  cuidado ,  y  toda  esta  precaución  ,  pide  la  fe'  publi- 
ca contra  la  iniquidad  de  algunos  escribanos  que  por  te- 
ner el  papel  sellado  en  su  poder  le  reservan  para  en  lo 
adelante  hacer  instrumentos  falsos,  retrocediendo  las  fe- 
chas :  y  no  habiendo  registro  público  de  los  instrumen- 
tos, que  hicieron,  es  diílcii  convencerlos  de  falsarios ,  y 
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sé  siguen  los  daños  que  cada  día  se  palpan. 

El  mismo  cuidado  quisiera  se  pusiese  con  los  libros 
de  Parroquia.  El  arbitrio  de  que  en  ios  libros  de  Parro- 
quia se  anotasen  todos  los  casamientos,  bautizos,  y  fu- 
nerales, ha  sido  uno  de  los  mas  útiles  sobre  fáciles.  No 
hay  diamantes  para  apreciar  hoy  un  libro  antiguo  de 
Parroquia.  Por  tanto  me  desconsuelo  palpando  el  poco 
cuidado  que  en  algunos  lugares  hay  con  semejantes  li- 
bros preciosos.  Esto  aun  quando  los  hay ;  pues  en  al- 
gunos lugares  ,  ó  no  los  hay  ,  ó  están  desojados ,  ó  están 
faltos,  ó  están  diminutos  en  la  expresión  ,  ó  son  inlegi- 
bles  ,  ó  por  la  mala  pluma  del  Cura  ,  ó  del  que  es- 
cribió  las  Partidas. 

Quantos  sean  los  inconvenientes  que  se  siguen  de 
£Ste  descuido,  diranlos  los  que  han  necesitado  regis- 
trar con  freqüencia  los  Libros  de  Parroquia  ,  ó  para  Ge- 
nealogías ,  ó  para  pruebas  ,  ó  para  herencias.  Tal  vez  se 
confian  esos  libros  á  un  Sacristán  idiota  ,  y  lo  peor ,  ve- 
nal para  qualquiera  impostura  que  se  desee.  Seria  ,  pues 
útil  que  se  expidiese  Decreto  Real  corroborado  con  De- 
creto Eclesiástico  para  que  en  cada  Parroquia  de  España 
haya  uno  de  mediana  pluma  ,  que  escriba  las  partidas, 
quando  el  Currno  pudiere  6  no  quisiere ,  ó  no  supiere; 
las  quales  se  hayan  de  escribir  triplicadas  ,  v¿  g.  en  los 
libros  corrientes  de  la  Parroquia  ,  y  también  en  dos 
quadernos  de  papel  aparte. 

Al  paso  que  esos  dos  quadernos  se  fueren  llenan- 
do de  partidas,  se  ha  de  llevar  uno  al  Archivo  Ecle- 
siástico público ,  y  otro  al  Archivo  púbiieo  civil  de  la 
Villa,  Ciudad  ,  Lugar  &c.  Y  siendo  tres  los  principales 
Libros  de  Parroquia  ,  v.  g.  de  Casamientos,  Bautizos,  y 
Mortuorios  ;  para  cada  Libro  ha  de  haber  dos  qua- 
dernos de  papel  aparte  ,  de  modo  que  jamas  se  dexc 
de  escribir  triplicada  qualquiera  partida  que  pertenezca 
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á  este  ,  o  al  otro  libro.  Las  tres  partidas  dichas  han  de 

ser  en  todo  conformes  entre  sí,  y  todas  tres  las  ha  de  fir- 
mar el  Cura,  ó  el  que  administró  el  Sacramento,  y  aun- 
que las  confirmase  otro  alguno  como  testigo,  no  se  perde- 
ría nada ,  y  mucho  mas  si  fuese  uno  de  los  Interesados. 

Debía  expresarse  en  los  dos  Decretos  dichos  ,  que 
jamás  se  pudiese  obligar  á  los  interesados  en  el  casa- 
miento  ,  bautizo  ,  ó  mortuorio  á  que  pagasen  los  dere- 
chos parroquiales  mientras  no  viesen  escrita  triplica-? 
damente  la  partida  en  el  libro  y  en  los  dos  quadernos 
correspondientes.  De  este  modo  ,  ó  el  Cura  se  habia  de 
olvidar  de  cobrar  los  derechos,  ó  no  se  olvidaría  de 
anotar  la  partida,  lo  que  sucede  mas  que  era  razón. 

En  los  dos  Archivos  públicos  Civil  y  Eclesiástico  se 
habían  de  conservar  aquellos  quadernos,  siempre  que  se 
acabasen ,  y  siempre  que  de  ellos  se  pudiese  ya  formar  un 
libro,  se  habían  de  ir  enquadernando  en  tres  clases  de  li- 
bros de  casamientos ,  bautizos  ,  y  mortuorios ,  rotulados 
con  letras  grandes  según  la  Parroquia  ó  lugar,  á  que  per- 
tenecían. 

La  propinilla  del  Amanuense  que  habia  de  ir  escri- 
biendo las  Partidas  triplicadas,  habia  de  salir  de  la  ren- 
ta total  del  Curato  ,  ó  agregar  ese  empleo ,  y  obligación 
á  alguno  de  los  muchos  que  en  algunos  Curatos  tienen 
rentiila  timada,  sin  servir  de  maldita  la  cosa  ni  á  Dios,  ni 
al  Rey  ,  ni  á  la  Iglesia  ,  ni  al  público.  De  camino  ,  y 
porque  se  me  viene  á  la  pluma  ,  ese  mismo  amanuense, 
asi  como  seria  útil  se  buscase  de  buena  letra,  pudiera  á 
un  mismo  tiempo  servir  para  enseñar  á  leer  y  escribir 
á  los  niños  en  algunos  lugares  pequeños  ,  en  que  no 
hay  escuela  ,  aunque  el  Cura  perciba  2®.  Ducados  de 
renta  Parroquial. 

Con  estas  precauciones  contra  el  descuido,  ignoran- 
cia ó  malicia  de  los  Escribanos,  y  de  ios  Párrocos,  las  que 
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son  facilísimas  de  tomar  sin  coste  sensible  ,  se  aseguran, 
y  perpetúan  los  instrumentos  públicos,  y  las  noticias 
precisas  para  ei  mayor  aumento,  certidumbre,  y  claridad 
de  la  República  Literaria  Española  contra  coheteros, 
confiteros ,  y  todos  los  que  necesitan  emplear  papel  en 
sus  manufa&uras  :  y  contra  los  plateros  ,  latoneros, 
caldereros,  y  contra  los  demás  que  necesitan  fundir  me- 
tales para  sus  trabajos  ,  se  podría  tomar  la  general  pre- 
caución siguiente. 

En  todos  los  lugares  ,  en  que  mas  amenazan  los 
peligros  que  ocasionan  los  referidos  oficiales  ,  había  de 
haber  un  sugeto  de  forma  ,  y  zelo  de  la  república  li- 
teraria nombrado  y  con  autoridad  pública  ,  el  qual  ha- 
bía de  tener  el  cuidado  de  registrar  aquellas  oficinas,  y 
ye'r  (e' impedir)  que  monumentos  literarios  estaban  próxi- 
mos á  su  total  ruina  :  podría  ponerse  por  ordenanza  que 
ninguno  de  aquellos  oficiales  pudiese  emplear,  ni  perga- 
mino ,  ni  papel  ,  ni  moneda  ,  ni  otra  alhaja  antigua  que 
tuviese  caracteres ,  si  primero  no  lo  hubiese  registrado 
todo  ei  dicho  celante  por  la  república  literaria. 

Este  debería  arbitrar  de  un  modo  ó  de  otro  que  nin- 
gún monumento  literario  pereciese ,  ó  comprándolo  el,  ó 
trocándolo,  6  avisando  á  quien  pudiese  ,  y  desease  com- 
prarle. Pero  con  singularidad  hablando  de  moneda  ,  ó 
medallas  antiguas.  Y  para  que  esto  tuviese  efedo  se- 
guro ,  sería  del  caso  que  en  España  se  introduxese  la  mo- 
da que  tanto  rey  na  en  las  Naciones  ,  de  que  los  litera- 
tos, los  Señores  ,  las  Bibliotecas  de  Comunidades  ,  y  las 
públicas  ,  si  se  establecen ,  solicitasen  tener  sus  Medalle- 
ros  ,  y  recoger  todo  genero  de  antiguallas  para  adorno 
de  Gavinetes  ,  y  utilidad  de  la  bella  literatura. 

Con  estas  prevenciones  podrían  los  señores  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia  dar  á  luz  selectísimas 
memorias  nuevas  de  noticias  antiguas.  Podrían  formar 

Kk  2  un 


25 .6 

un  cuerpo  metódico  de  monedas :  otro  de  Inscripciones 
antiguas,  y  finalmente  un  juego  de  las  antigüedades 
Españolas  en  todo  genero  á  imitación  del  que  sacó  el 
Padre  Montfaucon  de  las  Romanas  en  15»  tomos  en  ft>- 
lio  ,  y  de  las  Francesas  en  5.  Pero  es  equidad  que  en 
caso  de  hallarse  de  ventas  ,  monedas  ,  medallas  ,  cama- 
feos,  manuscritos ,  impresos  raros  ,  ú  otro  qualquiera 
monumento  precioso  de  la  antigüedad  ,  sea  siempre  pre-^ 
ferida  la  Real  Biblioteca  para  la  compra,  después  las  Bi- 
bliotecas públicas  ,  después  las  Bibliotecas  de  algún 
cuerpo,  ó  comunidad^  después  los  señores,  y  después  los 
literatos  particulares.  Esto  quando  todos  concurriesen  á 
querer  comprar  >  pero  todos  se  deben  unir  á  que  de  nin-i 
gun  modo  salgan  de  España  los  monumentos  dichos  y] 
todos  se  debrian  computar  por  contrabando. 

Si  se  opone  que  el  Fisco,  perderá  con  estas  providen-* 
cias  en  orden  á  las  monedas  &c.  el  derecho  que  le  com* 
pete,  no  tengo  que  responder,  sino  que  sin  ellas,  le 
pierde  el  Fisco  ,  y  le  pierde  la  república  literaria.  Con* 
cuerdo  en  que  quando  públicamente  se  desentierra  ose 
descubre  algún  tesoro  grande  de.  monedas  antiguas  se 
sigan  con  rigor  las  leyes  >  pero  quando  el  descubrimien- 
es  oculto,  y  de  corta  cosa  ,  no  seria  conveniente  ,  que  las 
leyes  atemorizasen  á  los  descubridores, y  juzgo  por  muy- 
útil  ,  aun  á  la  Real  Hacienda  ,  que  se  obre  según  las, 
providencias  dichas  ,  ú  otras  semejantes. 

Es  certísimo  el  útil ,  que  el  Fisco  ,  y  los  que  tienen' 
también  parte  en  ios  tesoros  descubiertos  han  percibido 
á  titulo  de  hallazgo  de  monedas  antiguas  ;  y  es  infinito 
el  daño  que  ha  padecido  la  república  literaria  ,  y  en  es-< 
pecial  la  Española  ,  por  no  tener  mas  franquicias  se^ 
mejantes  hallazgo?.  No  ha  mucho  que  según  01  se  descu- 
brieron muchas  monedas  Romanas,  y  Gothicas  Españo-, 
ias  en  nuestras  fronteras  de  Portugal  5  y  la  resulta  paró 

en 


257 
en  que  los  que  las  hallaron  se  pasaron  á  Lisboa  ,  y  allí 
las  vendieron  á  buen  precio.  Baste  yá  de  estos  8.  ó  <?.  tí- 
tulos ,  aunque  explicados  tumultuariamente. 

Revisores  por  el  Santo  Tribunal :  revisores  por  la  autoridad 
Real :  revisores  por  la  autoridad  Ordinaria, 

Habiendo  propuesto  que  seria  útil  que  se  reimpri- 
miesen en  España  aquellos  libros  de  los  Estrangeros  que 
fuesen  mas  necesarios  >  es  precisa  una  precaución  contra 
el  daño  que  se  pudiera  seguir  de  esta  practica.  Apenas 
habrá  libro  de  Estrangero,  que  no  tenga  aíguna  cláusu> 
la  que  acá  no  nos  gustará,  ó  por  titulo  de  religión  ,  de 
buenas  costumbres,  del  honor  Español ,  ó  del  de  algura 
sugeto  de  primer  orden.  No  es  razón  que  esos  libros  sí 
por  otra  parte  son  útiles,  se  dexen  de  reimprimir  por  es- 
ta ó  la  otra  cláusula  disonante  que  con  facilidad  se  po- 
dría suprimir. 

No  hablo  dejaos  libros  de  los  Protestantes ,  que  ex- 
profeso tratan  de  religión,  controversias,  del  Papa,  &c. 
Ese  genero  de  libros ,  ni  se  deben  reimprimir  en  España 
ni  aun  se  deben  admitir.  Hablo  de  muchos  libros  de  cien- 
cias. Humanas  ,  de  Gramáticas,  de  Matemáticas,  de  eru- 
dición antigua  ,  de  artes  mecánicas  ,  de  Física  ,  Medici- 
na, Botánica  &c. cuyos  autores  han  sido  hereges.  Este  ge- 
nero de  libros  ,  ya  que  el  Santo  Tribunal  los  permite 
leer  ,  una  vez  que  estén  espurgados ,  y  con  la  nota  de 
ser  autores  condenados,  es  del  qual  hablo  aquí. 

En  el  caso  que  acá  se  quiera  reimprimir  un  libro 
nuevo  de  esa  clase  ,  se  debe  presentar  primero  al  Santo 
Tribunal  para  que  le  remita  á  un  revisor  de  su  nomina- 
ción. Este  con  todo  rigor  le  debe  leer  todo  5  y  borrar 
todas  aquellas  clausulas  ,  y  palabras  que  disonaren  ,  y 
ponerle  en  la  fachada  la  nota  de  autor  condenado.  He- 
cho 
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cao  esto  ,  el  mismo  ha  de  pasar  por  un  revisor  por  el 
Real  Consejo,  y  por  otro  por  el  Ordinario,  antes  que  se 
imprimo.  Y  teniendo  todas  las  tres  licencias  se  ha  de  im- 
primir con  la  noca  de  que  es  auror  herege  condenado; 
pero  que  se  puede  leer,  comprar  y  vender  por  estar  ya 
expurgado  ,  y  que  pueda  correr  mientras  el  Santo  Tri- 
bunal no  determinare  con  el  tiempo  otra  cosa. 

Esto  que  propongo  de  esos  libros  de  los  Protes- 
tantes ,  se  entiende  también  de  ios  de  otros  Estran* 
geros  aunque  sean  Católicos  ,  si  tuvieren  algo  que  ex- 
purgar ,  y  fuesen  nuevos.  Pero  si  ya  esos  libros  están 
indicados  en  el  expurgatorio  ,  ó  suplementos ,  sean  Es- 
trangero  ó  Español ,  sean  Pagano,  Hebreo,  Mahome- 
tano ,  Herege  ,  ó  Católico ,  se  ha  de  reimprimir  con  la 
nota  de  estar  corregidos  conforme  al  folio  del  dicho  ex- 
purgatorio. 

Hay  otros  libros  de  ciencias  Humanas  de  los  Protes- 
tantes, ios  quales  tienen  mucho  que  expurgar.  Estos  ni  se 
han  de  traducir  ,  ni  reimprimir;  pero  se  podran  formar 
de  nuevo  otros  libros  en  Castellano  á  imitación  de  ellos 
y  que  no  contengan  cosa  digna  de  censura.  Con  esta  pro- 
videnciarse podrá  utilizar  España  de  los  útiles  trabajos 
de  los  Estrangeros  ,  sin  que  se  nos  peguen  sus  vicios. 

Para  los  demás  libros  nuevos  de  Españoles  ,  que  se 
hubieren  de  imprimir  en  España  ,  sería  muy  útil  que  hu- 
biese censores,  y  revisores,  que  no  lo  fuesen  de  puro  cum- 
plimiento. Es  grande  la  condescendencia,  que  se  tolera 
en  esto,  y  muy  nociva  quando  se  permite,  impunemen- 
te, que  algunos  solo  por  el  prurito  de  impugnar  e  infa- 
mar á  otros  se  atreven  á  escribir  libros.  Debía  haber  ley 
rigorosa  ,  para  que  el  libro,  en  el  qual  se  habian  de  nom- 
brar sugetos,  Comunidades ,  Religiones,  &c.  para  im- 
pugnarlos ,  denigrarlas  ,  vituperarlas  ,  jamás  se  pudie- 
se imprimir  con  las  licencias  ordinarias. 

Si 
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Si  acaso  pedia  el  asunto  que  no  pudiesen  menos  de 
nombrarse  en  el  libro  5  este  se  habia  de  presentar  prime- 
ro á  la  Real  Junta  de  literatos  para  que  le  viese,  y  le- 
yese todo,  y  le  corrigiese  ,  según  todo  el  rigor  de  la 
equidad  ,  justicia  y  cortesanía  >  y  solo  asi,  y  no  de  otro 
modo ,  se  habian  de  conceder  después  las  licencias  ordi- 
narias. Asimismo  se  habian  de  imponer  graves  penas  á 
los  impresores,  que  al  llegar  á  imprimir  una  cláusula,  que 
á  ellos  mismos  les  disonase  ,  por  libre ,  desvergonzada, 
atrevida  ,  perturbativa  de  la  paz ,  y  de  la  caridad ,  no  pa- 
sasen adelante  con  la  impresión  ,  sin  dar  parte  antes  á  la 
dicha  Real  Junta  ,  ó  á  uno  de  los  dos  Magistrados  Ecle- 
siástico, y  Secular,  si  el  caso  sucediese  fuera  de  la  Corte. 

Es  justo  que  en  una  república  literaria  haya  una 
justa  libertad  para  que  cada  uno  exponga  su  dictamen, 
como  no  sea  contra  cosas  de  religión,  ni  buenas  costum- 
bres,  ó  regalías  j  pero  no  seria  libertad  >  sino  libertinaje 
el  que  quaiquiera  escriba  contra  qualquiera  ,  y  le  tra- 
te de  un  modo,  con  el  qual  no  se  atreviera  á  tratarle  de 
palabra  en  una  conversación.  Resmas  enteras  de  papel 
se  gastan  á  veces  en  actuar  contra  un  ciudadano,  que 
á  otro  dixo  una  sola  palabra  ,  aunque  de  significación 
equívoca,  y  siendo  la  desvergüenza  escrita,  una  desver- 
güenza perpetua,  pública,  repetida ,  y  continuada ,  no 
seria  mucho  que  semejante  atrevimiento  se  castigase  con 
mas  vigor. 

Es  poco  castigo  el  que  aunque  es  mirado  como  sumo, 
se  dá  de  pronibir  el  escrito.  Es  preciso  agregar  sobre  eso, 
una  pena  pecuniaria  ,  y  alguna  pena  personal  ,  que 
sirvan  de  exemplar  y  freno  ,  para  contener  á  otros  atre- 
vidos. De  no  executarse  esta  justísima  providencia  se 
sigue  ,  que  los  que  acaso  pudieran  servir  á  Ja  República 
literaria  Española  ,  con  sus  trabajos  ,  y  tareas,  se  inti- 
miden ,  se  acoquinen  ,  se  aterren  ,  y  se  retraigan  de  to- 
mar 
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ma:  la  pluma,  para  cosa  alguna,  que  se  pudiese  imprimir. 

Hemos  visto  á  quanto  se  expone  el  pobre  literato 
que  quiere  componer  un  tomo- para  darlo  á  la  luz  públi- 
ca. El  trabajo  material  ,  e'  intelectual  ,  el  coste  ,  el  peli- 
gro de  no  vender  los  exemplares ,  el  de  perder  su  crédito 
entre  ios  literatos  de  juicio  ,  y  el  de  que  por  haber  pa- 
decido algún  descuido  en  esta  ,  ó  en  la  otra  clausula  ,  se 
le  cancele  ,  ó  se  le  condene  la  obra  ,  &c.  No  bastará  lo 
dicho  para  que  aun  á  vista  de  ello  se  anime  ?  Pero  quie'n 
se  animaraksabiendo  que  también  se  ha  de  exponer  ,  á 
que  algunos,  que  e'l  no  admitiera  por  amanuenses,  ten- 
gan la  impune  libertad  ,  no  soio  de  impugnarle  ,  sino 
también  de  ridiculizarle,  vituperarle,  e'  infamarle  ,  no 
solo  en  la  parte  intelectual  ,  sino,  y  con  mas  desver- 
güenza, en  su  misma  persona  ,  estado  y  profesión  ? 

Que  se  atrevan  á  ser  censores  de  autores ,  y  de  sus 
escritos  ,  aquellos  á  quienes  los  magistrados  cometiesen 
dichos  escritos ,  para  que  ios  censurasen  antes  de  impri- 
mirse, seria  cosa  ridicula  ,  y  comisión  de  mogiganga.  Es 
preciso  se  mire  como  mogiganga  doble  y  perniciosa.  An- 
tes que  el  magistrado  conceda  facultad  á  uno  para  que 
escriba  contra  otro  censurándole  ,  e'  impugnándole ,  re- 
flexione si  ese  mismo  agresor  era  capaz,  ó  digno  de 
que  se  le  remitiese  á  su  censura  el  escrito  antes  de 
imprimirse.  Esta  reflexión  podia  ser  clave  para  evi- 
tar muchos  disturbios  en  la  república  literaria  Espa- 
ñola ;  esta  es  suponer  que  el  que  no  era  capaz  de  c@- 
mision  publica,  para  censurar  un  escrito  antes  de  im- 
primirse ,  siempre  es  indigno  de  facultad  alguna  ,  pa- 
ra que  le  censure  después  de  impreso. 

No  es  esto  quitar  los  escritos  apologéticos  <,  antes 
estos  son  muy  convenientes,  para  apurar  algunos  puntos. 
Las  Apologías,  como  generalmente  son  producciones  de 
aigun  escritor  acometido  y  provocado  ,  son  de  derecho 
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natural ;  no  asi  los  escritos  de  los  que,  o  por  ociosos ,  ó 
por  envidiososj,  ó  por  ignorantes,  ó  por  todo,  acometen 
á  qualquier  escrito  que  sale  á  luz,  y  satirizan  á  su  autor, 
con  quien  ,  ni  tenían  conexión  ,  ni  dependencia  alguna. 

El  autor  que  escribe  algún  libro  ,  á  ninguno  obliga 
que  le  crean  ,  ni  que  le  lean,  ó  le  compren.  Siendo  coxno 
supongo  disputable  la  materia  que  se  trata  ,  cada  qual 
creerá  lo  que  quisiere  ;  y  podrá  discurrir  de  otros  300^. 
modos  diferentes ,  y  escribir  según  ellos  los  tomos  que 
gustare.  Para  esto  no  es  del  caso  referir,  y  menos  impug- 
nar, citando  persona  individual ,  solo  para  calumniarle 
los  modos  de  discurrir  ,  que  no  son  conformes  á  su  opi- 
nión. Asi  pues  mientras  no  se  tome  rígida  ,  y  eficaz 
providencia  para  atajar  del  todo  el  pernicioso  abuso  de 
que  qualquiera  escriba  contra  qualquiera,  y  le  trate  im- 
punemente por  escrito  ,  y  citándole  con  el  modo  que  si 
se  le  tratare  asi  de  palabra  ,  seria  delito  en  que  trabaja- 
rían mucho  los  escribanos  ,  esescusado  esperar  que  en 
España  haya  muchos  escritores. 

Habrá  ,  sí ,  muchos  papeles  varios ,  muchos  apolo- 
géticos, muchos  almanakes,  y  muchos  otros  escritos  de 
sartén,  que  cada  Martes  ocupan  la  Gazeta  ;  p^ro  saldrán 
pocas  obras  útiles  y  precisas  de  las  muchas  que  faltan  en 
España.  Estoy  tan  fuertemente  impresionado  de  estas 
reflexiones,  que  me  parece  imposible  ,  que  si  alguno  me 
pidiese  consejo  sobre  si  sacaría  ó  no  á  luz  pública  algún 
escrito  útil  ,  le  animase  yo  á  que  se  atreviese. 

Finalmente  ,  así  los  revisores  por  los  tres  superiores 
dichos  ,  como  ios  mismos  superiores  deben  concurrir  á 
facilitar,  que  en  España  florezcan  las  letras,  protegiendo 
los  escritores ,  corrigiendo  sus  faltas,  y  allanando  to- 
dos los  tropiezos  que  los  hace  inertes  y  irresolutos.  Sin  es- 
ta precaución  todo  quanto  llevo  propuesto  en  estacaría, 
lo  mirare  como  fantástica  paradoxa  fundada  en  el  ayre. 

rom.  xxr  Li  Óbli- 
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En  lo  poco  que  he  leído  de  Historia  Literaria ,  sobre 
la  qual  no  ponderare,  si  digo  que  ya  pasan  de  mil  volú- 
menes los  que  hay  escritos ,  note'  que  eran  ó  serían  es- 
c.usadas  tres  quartas  partes  de  ellos,  si  á  los  principios  se 
hubiese  establecido  una  breve  y  facilísima  prá&ica.  La 
mayor  parte  de  aquellos  escritos  ,  se  reduce  á  disputar 
sobre  si  tal  autor  fue  de  aquí  ó  de  allí ,  de  e'ste  ó  del 
otro  estado  ,  si  vivió  en  tal  ó  tal  tiempo.  Si  escribió  esto 
ú  lo  otro  5  si  sus  escritos  se  imprimieron  en  e'sta  ó  en  la 
otra  parte,  si  ha  sido  anterior  ,  coetáneo  ó  posterior  á 
tal  autor  ócc.  En  breve ,  todo  se  reduce  á  querer  averi- 
guar ,  y  ya  sin  fruto ,  lo  que  todos  pudiéramos  saber  ,  si 
los  autores  hubieran  añadido  á  sus  obras  dos  ó  tres  pár- 
rafos mas  tocantes  á  su  persona. 

De  joseph,  Judioy  sabemos  de  cierto  su  vida  ,  padres, 
hijos  y  otras  circunstancias,  porque  e'l  mismo  las  dexó 
escritas  en  sus  obras  5  lo  mismo  digo  de  las  que  sabemos 
de  Dionisio  Halicainaseo  ,  y  de  otros  antiguos  y  me- 
demos.  Al  contrario  de  otros ,  ni  aún  sabemos  en  que 
siglo  vivieron  ,  como  de  Curcio  ,  Valerio,  Justino  &c. 
ni  si  fueron  Christianos  ó  Paganos  ,  como  de  Hesychio, 
Ciaudiano  &c.  Lo  pasado  ya  no  tiene  remedio  ;  pero 
¿  por  que  no  se  ha  de  poner  remedio,  para  que  esto  no 
suceda  también  en  lo  de  adelante? 

Por  lo  menos  en  España  es  muy  varato  el  remedio. 
Propongo  pues,  que  salga  un  Decreto  Real ,  obligando  á 
qualquier  autor  que  haya  de  dar  á  luz,  e  imprimir  un  li- 
bio ,  para  que  ó  al  principio  de  la  obra ,  ó  en  el  medio, 
ó  en  el  fin  de  ella,  ponga  una  llana  ó  una  hoja ,  en  la 
qual  noticie  al  público  quien  es ,  de  dónde,  que  estado 
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y  profesión  tiene ,  que'  empleo  posee  ,  que  edad  tiene, 
quándo  nació  ,  y  en  que'  Parroquia  está  bautizado  :  que 
padres  tiene  ó  ha  tenido,  si  tiene  ó  ha  tenido  hijos  &c. 
y  quintas  y  quáles  obras  ha  impreso  ya  ,  quándo  únpa- 
me  aquel  libro. 

Esto  ya  veo  se  notará ,  ó  de  novedad ,  ó  de  vanidad; 
pero  yo  de  uno  ni  de  otro  lo  noto  ,  ames  lo  juzgo  úÁl, 
preciso  y  esencialísimo  para  ahorrar  de  escribir  sobre 
asuntos  muy  escusados.  Pase  que  esto  fuese  novedad  va- 
na ,  si  solo  uno  ú  otro  lo  hiciese  por  su  antojo  ,  no 
así  debie'ndolo  hacer  todos  por  Real  Decreto  y  obliga- 
ción. No  digo  que  en  la  dicha  liana  se  elogie  asimismo 
el  autor.  Propongo  únicamente  que  allí  dexe  impreso  lo 
mismo  que  debiera  responder,  si  fuese  preguntado  ,  ju- 
dicial ó  extrajudicialmente.  Que  allí  dexe  declarado  lo 
mismo  que  los  futuros ,  si  no  lo  hiciese,  habian  de  que- 
rer averiguar  ,  gastando  mucho  papel  y  tinta. 

I  Habrá  arbitrio  mas  fácil?  ¿  habrá  arbitrio  mas  úiil  ? 
|  Que'  cosa  mas  lastimosa  que  no  saber  al  presente  la  pa- 
tria de  Miguel  de  Cervantes  ,  habie'ndose  hecho  tan  famo- 
so por  su  historia  de  Don  Quixote  ?  Bien  que  sobre  la 
patria  de  Homero  hayan  disputado  siete  famosas  Ciuda- 
des, querie'ndole  cada  una  para  sí ;  pues  en  tanta  anti- 
güedad ya  no  era  fa&ible  otra  cosa ;  pero  es  cosa  digna 
de  remedio,  que  esto  mismo  haya  de  suceder  con  auto- 
res que  han  sido  coetáneos  á  nuestros  visabuelos  ,  y  en 
el  tiempo  en  que  hay  imprentas  en  el  mundo. 

Tampoco  venero  por  sólida  humildad  el  que  los  au- 
tores callen  su  nombre.  San  Agustin,  San  Bernardo,  San 
Gerónimo  ,  San  Atanasio,  Santo  Tomás,  y  todos  los 
demás  Santos  Padres  de  primer  orden  ,  han  sido  solida- 
mente  humildes ,  y  ton  todo  eso  ponian  sus  nombres 
en  las  obras  que  escribieron.  Esa  moda  de  no  poner  el 
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nombre  se  usó  mucho  en  la  media  edad ,  y  lo  que  ha 
resultado  de  elia  es ,  que  se  hayan  confundido  los  escri- 
tos y  sus  autores,  y  que  para  discernirlos  sea  hoy  ine- 
vitable gastar  mucho  tiempo  y  papel  ,  y  lo  peor  es, 
que  ni  aún  con  eso  se  puede  descubrir  la  verdad. 

Harto  trabajo  hay  con  los  escritos  anónimos ,  ó  de 
autores  que  por  malicia  no  han  querido  declarar  su  nom- 
bre ,  y  con  ios  P  seudónimos  y  ó  de  los  que  por  lo  mismo  ,  ó 
por  otro  motivo  diferente ,  han  puesto  un  nombre  su- 
puesto. Para  el  solo  fin  de  averiguar  y  aclarar  los  ver- 
daderos nombres  de  algunos  de  esos  escritores.,  tenemos 
/ya  dos  tomos  en  folio  que  han  salido  en  Alemania  ,  y 
se  podrá  decir_,  que  ni  aún  la  decima  parte  está  descu- 
bierta. Pero  en  España  ni  la  decima  ,  ni  la  centesima  se 
¡ha  tentado. 

Otros  escritos  hay  que  tienen  anagramatizado  el  norrH 
bre  del  autor  i  y  otros  que  incluyen  ese  nombre  en  las 
iniciales  de  algunos  periodos  ó  versos.  El  del  que  con-, 
íinuó  la  famosa  tragicomedia  de  Celestina ,  se  halla  de 
ese  modo  >  pero  de  su  primer  autor ,  no  se  sabe  cosa  fixa. 
Asimismo  se  halla  el  nombre  del  Padre  Cartujo ,  que 
compuso  el  retablo  de  Christo  en  las  iniciales  de  una  de 
sus  o&avas ,  y  el  del  Padre  Franciscano  ,  que  pasa  por 
anónimo  de  las  400.  preguntas  del  Almirante  en  las  ini- 
ciales de  otros  versos.  ;  , 

Todo  esto  ,  que  para  averiguarse  ocupa  infinito 
tiempo  á  los  Literatos ,  se^ podría  escusar,. si  se  mandase 
.que. ningún  autor  pudiese  imprimir  un, ^ipro,  tsin;  que 
en  el  pusiese  con  toda  claridad  su  nombre  f  padres,,  pa- 
tila , edad,  empleo &c;Y aun  encargar  fylos.ftn óqimos, que 
n¡o  se  pudieren  evitar^  que  á  lo  menos  dexen  en  el  es- 
crito   algunas  fixas  sedales  del  tiempo  en  que  escri- 
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Por  consiguiente  se  debe  mandar  á  íos  impresores, 
que  no  impriman  libro  alguno  de  autor  nuevo  conocido, 
si  en  e'l  no  hallan  una  llana  ó  una  hoja  ,  en  la  qual  estén» 
las  circunstancias  dichas.  Asimismo  se  debe  poner  ley, 
según  la  qual,  qualquiera  impresor  este  obligado  á  it 
apuntando  en  un  quaderno  ,  todos  quantus  escritos  se 
imprimen  en  su  oficina  ,  siguiendo  el  orden  cronológico* 
señalando  el  dia  ,  mes  y  año  en  que  comenzó  y  acabó 
de  imprimirlos.  Los  primeros  impresores  imprimían  esa; 
nota  al  fin  de  cada  libro  ,  y  no  se  por  que  hoy  se  omite 
tan  provechosa  práctica,  y  así  soy  de  parecer  que  se  res-i 
tablezca  esa  costumbre. 

Ademas  de  estocada  impresor  debe  tener  obligación 
de  ir  imprimiendo  de  tiempos  á  tiempos  un  pliego  de 
papel  en  forma  de  4.0  en  el  qual  se  impriman  aquellas 
memorias  del  quaderno  de  su  oficina ,  poniendo  con  cla- 
ridad el  título  y  asunto  de  los  libros,  que  ha  impreso^ 
cómo  ,  quándo  y  con  los  nombres  de  sus  autores,  quan- 
tos  exemplares  se  han  sacado, y  otras  circunstancias  que 
quisieren  poner.  De  ese  periódico  pliego  de  papel ,  el 
qual  se  ha  de  foliar  al  modo  de  las  Gazetas  ,  o  por  pá- 
ginas, se  han  de  imprimir  algunos  exemplares,  uno  de 
los  quales  se  ha  de  ir  archivando  en  la  Biblioteca  Real: 
otro  se  ha  de  dar  para  lo  mismo  á  ios  que  sacaren  el 
tomo  periódico  de  la  Historia  de  España  ,  y  quedándose 
cada  impresor  con  los  que  gustare  ,  podrá  distribuir  los 
demás. 

Estos  pliegos  dichos  quando  con  el  .tiempo  llegaren 
a  ser  60.  ó  70.  se  podrá  hacer  de  ellos  un  temo  er.qua- 
dernado  $  y  proseguir  asi  siempre  en  lo  de  adelante.  Véa- 
se aquí  como  con  un  arbitrio  ran  fácil  y  tan  suave  ,  y 
sin  particular  coste  ,  tendrá  España  unos  Anales  Tipo» 
gráficos ,  ó  unos  Anales  de  sus  Imprentas,  y  de  todo 
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quanto  en  ellas  se  ha  impreso.  Esto  mismo  es  muy  de- 
coroso ,  y  de  mucho  lustre  para  los  impresores ,  pues  se 
hacen  inmortales  sus  trabajos  y  oficinas,  auríque  estas  se 
yayan  sucediendo  de  padres  á  hijos. 

Para  ponderar,  quánto  será  la  utilidad  de  este  arbi- 
trio, discurrase  quánta  sería  la  que  hoy  poseyera  Espa- 
ña ,  si  este  y  el  precedente  se  hubiesen  tomado  en  tiem- 
po de  los  Reyes  Católicos.  Ya  creo  son  6.  tomos  en  4.0 
los  que  dio  á  luz  Mr.  Maitaire  con  el  asunto  y  título: 
Ármales  Tipográficos,  Es  obra  de  un  trabajo  inmenso  ,  y 
que  un  niño  le  pudiera  haber  suplido  ,  si  al  principio 
de  las  imprentas  se  hubiesen  tomado  las  providencias  di- 
chas ;  v.  gr.  colocando  en  cada  año  todos  los  libros  que 
pudo  averiguar  haberse  impreso  en  e'l ;  pero  con  muchas 
ineertid  amores,  dudas  ,  equivocaciones ,  omisiones  y  de- 
feceos por  lo  que  toca  á  los  impresos  antes  del  siglo  XIV.% 
y  con  poca  luz  para  los  de  nuestra  España. 

Aquí  era  el  lugar  para  extenderme  sobre  otras  obU-¡ 
gaciones  ,  así  de  los  autores  ,  como  de  las  obligaciones 
de  la  República  Literaria,  proponiendo  los  fraudes  y 
falacias  de  unos  y  otros  i  pero  hablando  verdad  ,  ese  ge- 
nero de  trampas  es  poco  usado  en  nuestra  nación,  sí 
bien  freqüentemence  practicado  en  los  paises  extraños. 
Es  común  en  ellos  suponer  lugar  de  impresión :  mudar  la 
primera  hoja  de  un  libro ,  y  suponer  que  ya  es  reimpre- 
sión: mudar  el  título  de  un  libro  que  no  se  vende,  y 
suponer  que  es  libro  nuevo  }  advertir  en  el  prólogo  que 
el  libro  sale  añadido  ,  revisto  y  corregido  ,  y  es  todo  lo 
contrario  7  y  á  este  tenor  se  pra&ican  otras  mil  im« 
posturas. 

Aún  éntrelos  enquadernadores  reyna  mucho  de  eso. 
En  Hulanda  poco  há  que  se  inventó  remediar  con  solo 
papel  pintado  la  badana  ó  becerrillo  de  las  enquaderna- 
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cíones.  De  manera ,  que  se  podrá  decir  ,  que  en  donde 
mas  florecen  las  letras,  allí  reynan  mas  las  imposturas 
literarias.  Esto  consiste  en  que  se  ha  hecho  ya  oficio  me- 
cánico,  servil  y  vil,  el  que  debiera  ser  liberal  ,  inge-¡ 
nuo  y  noble  ,  y  no  es  menester  ser  profeta  para  va- 
ticinar ,  que  aquella  conduda  va  arrastrando  ya  la 
República  Literaria  de  aquellos  paises  á  su  total 
ruina. 

Quaderno  de  leyes  de  la  República  Literaria  Española» 

Aunque  se'  que  hay  muchas  Leyes ,  muchos  Reales 
Decretos ,  muchas  Pragmáticas  que  pertenecen  á  la  Re- 
pública Literaria  Española  ,  y  se  hallan  en  las  Recopi- 
laciones de  las  Leyes  Nacionales ;  parecíame  mas  conve-, 
niente  que  todas  se  recopilasen  en  un  cuerpo  aparte, 
ó  enmendadas ,  ó  añadidas ,  ó  lo  que  sería  mas  útil  re- 
fundidas de  nuevo.  Los  que  tuviesen  esa  comisión  ,  no 
se  debían  contentar  con  una  material  recopilación  ,  to- 
mándose el  inútil  trabajo  de  concordar  unas  con  otras. 
Esta  conducta  es  la  que  ocasiona  tantos  pleitos  ,  y  la 
que  ha  llenado  el  mundo  de  libros  de  leyes  y  de  le^ 
gisladores. 

Abierta  la  puerta  á  comentadores,  concordadores  y 
expiieadores  de  leyes ,  cada  uno  se  imagina  tener  á  su 
disposición  ,  aibitrio  y  antojo  Ja  potestad  legislativa.  No 
hay  cosa  mas  insulsa,  decia  Séneca,  que  la  ley  que  nece- 
sita prólogo;  y  yo  digo,  que  no  hay  cosa  mas  pernicio- 
sa ,  que  una  ley  que  necesita  de  cemento.  Erando  vivo 
el  Legislador ,  no  es  justo  ¿e  entremeta  á  comentarle  quaU 
quiera  particular  con  el  prerexto  de  que  profesa  la  Ju- 
risprudencia. Si  la  ley  está  confusa,  diminuta  ú  ociosa, 
ó  acaso  contraria  á  otra  ley  ,  es  fácil  ei  remedio  j  qui- 
te- 
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tese  aquella,  y  promulgue  otra  e¡  ÍCegísíador ,  ía  qual  no 

tenga  aquellas  nulidades. 

Que  las  leyes  divinas  se  comenten  ,  se  apliquen,  se 
interpreten  es  muy  necesario  >  pues  no  es  fácil  el  recur- 
so para  que  Dios  las  mude,  ó  para  que  los  hombres 
hagan  otras  mas  ciaras.  Lo  mismo  digo  de  las  leyes  de 
las  12.  tablas,  de  las  de  Solón  &c.  pues  ya  no  existen 
sus  Legisladores.  Pero  en  una  Monarquía  viva  ,  en  la 
qual  es  fácil  el  recursoso  al  Legislador ,  es  trabajo  inú- 
til y  pernicioso  imprimir  muchos  tomos  para  comentar 
una  ley  equivoca  ,  y  con  comentos  á  veces  contradicto- 
rios. Este  inconveniente  á  mi  ver  se  ha  originado  de 
hacer  las  Recopilaciones  de  las  Leyes  no  con  método 
sistemático ,  sino  con  método  acumulativo  de  varias  le* 
yes  precedentes. 

Para  evitar  ese  inconveniente  propongo ,  que  eí 
cuerpo ,  ó  quaderno  de  leyes  que  se  formare  ,  para  el 
buen  gobierno  de  la  República  Literaria  Española,  se 
haga  con  me'todo  sistemático ,  y  no  acumulando  leyes 
viejas ,  con  otras  viejas ,  ni  unas  ni  otras  ,  con  las  nue« 
Vas  que  se  promulgaren.  Supongo  que  todas  esas  ,  como 
asimismo  las  Pragmáticas  que  han  salido  ,  se  deben  teH 
ner  presentes,  vistas )  leídas,  entendidas  y  penetradas; 
pero  no  para  ponerlas  á  la  letra  ,  ó  para  concordarlas; 
sino  para  saber  todos  los  casos  que  necesitan  expresar- 
se en  las  nuevas  leyes  ,  y  proveer  de  resolución  fixa 
en  ellos.  Ese  otro  genero  de  Recopilación  ,  aún  mate- 
rial, es  muy  úúl  para  la  historia ,  no  para  la  prá&ica  del 
gobierno. 

Asi  pues,  si  en  las  reflexiones  que  apunto  en  esta 

carta  se  hallare  algo,  que  merezca  la  atención  de  los  que 

han  de  formar  ei  quaderno  de  leyes,  se  deben  formar 

nuevas  sobre  ello  ,  aunque  no  haya  ley.  antigua  que  lo 
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Haya  toca3o.Y  al  fin  ele  que  todas  las  leyes  formen  un  ar- 
monioso sistema,  propuse  los  36.  títulos  para  que  entre 
ellos  se  escojan  los  mas  conducentes ,  ó  á  su  imitación  se 
ideen  otros  mas  proporcionados.  Y  haciéndome  cargo  de 
que  no  es  tan  fácil  esta  empresa  tan  á  los  principios  ,  soy 
de  di&amen  que  las  cosas  vayan  prosiguiendo  en  el  pie 
que  hoy  se  hallan  i  y  que  se  vayan  dando  separadamente 
algunas  nuevas  disposiciones,  como  interinas ,  hasta  ver 
quéefe&o  tienen  j  y  después  según  las  buenas.,  ó  malas 
resultas,  se  podrá  formar  ei  nuevo  quaderno  de  leyes 
fijas  ,  e  inalterables. 

*  Se'  que  ley  humana  fixa  e  inalterable  es  casi  imposí* 
ble.  Kp  pretendo  que  las  que  se  promulgaren  para  la  Re- 
publica  Literaria  Española  sean  eternas.Convendrá  acaso) 
con  el  tiempo  alterarlas  mucho.  Lo  que  pretendo  es  que 
no  sean  afimeras  ni  transitorias  ,  ni  se  espongan  desde 
luego  á  la  ociosa  libertad  de  comentadores.  Vayanse  no- 
tando los  nuevos  casos  que  sobrevinieren,  y  quando  seaa 
muchos ,  y  que  necesariamente  piden  clara  resolución, 
fórmese  de  nuevo,  y  á  fundamentis ,  otro  cuerpo  sistema- 
tico  de  leyes  5  y  arrimese  el  antiguo ,  para  sola  la  noticia 
histórica. 

Ni  vale  decir  que  en  ese  caso  bastarla  añadir,  6  agre- 
gar al  quaderno  antiguo  las  nuevas  Pragmáticas  Reales 
sobre  los  nuevos  casos  que  hubiesen  ocurrido  ,  sin  que 
fuese  necesario  formar  nuevo  quaderno.  La  razón  se  fun- 
da en  las  circunstancias  que  pide  qualquier  sistema.  Pa- 
ra ser  tal,  pide  que  ni  se  le  quite  ni  se  le  añada  cosa 
substancial  sin  trastornarle  todo.  Podrá  quitársele  algo 
que  le  sea  superfluo,  ó  añadirle  algo  que  sea  forzosa  ila- 
ción de  sus  partes;  pero  no ,  si  ese  algo  es  cosa  que  en  algo 
le  altere  y  transtorne.  Pudiera  hacer  palmaria  esta  verdad 
con  exemplos;  si  no  se  hiciese  ya  tan  prolixa  esta  carta. 
Lo  que  se  debe  desear  es ,  que  en  ese  nuevo  qua- 
Tom.XXL  Mm.  der- 


2JO 

derno  de  leyes  ,  se  insertasen  todas  las  tasas  precisas  pa- 
ra el  mayor  comercio  literario,  y  que  se  sacasen  varios 
cxemplar.es  impresospara  que  anduviesen  en  manos  de  to- 
dos ,  y  ni  los  vendedores  pudiesen  engañar ,  ni  los  com- 
pradores ser  engañados.  >* 

Esto  es,  muy  señor  mío,  lo  que  cálamo  cúrrente  se 
me  ha  ofrecido  decir  sóbrelos  incidentes  que  apunte'  en 
la  carta  antecedente ,  en  que  proponia  la  idea  de  una 
magnífica  Biblioteca  Real.  Si  las  cartas  se  dirigiesen  á 
otro  i  que  ávmd.  asi  aquella  como  esta  irian  exornadas 
con  varios  textos ,  y  exemplos  nada- importunos  .para 
el  caso.  Pero  como  se  que  vmd.  está  mas  enterado  que 
¡yode  la  historia  literaria,  y  del  presente  estado  que  tie- 
nen las  artes  y  ciencias   en  E rancia,  Italia,  Alemania, 
¡Olanda,  e  Inglaterra,  solo  me  he  ceñido  á  mis  propias 
reflexiones ,  sin  querer  abrir  libro  alguno  para  compro- 
barlas, ni  tomarme  el  tiempo  necesario  para  pulirlas.  Asi 
jran  en  borrador,  y  sin  quedarme  acá  con  copia  alguna. 
,:.-..  Conozco  muy  bien  que  todo  se  podría  idear  de  mil 
modos  diferentes  :  y  si  volviese  yo  á  tomar  la   pluma 
para  repetir  el  mismo  asunto,  también  lo  trataria  de 
otro  modo.  Pero  el  pensamiento  de  las  Bibliotecas  pu- 
blicas ,  le  juzgo  tan   oportuno,  y  necesario,  que  ja- 
mas desistiré':  de    el.  Son  ;  inumerables   los    Españoles 
de  un  sutil  ingenio  ,„  y  de  una  vasta   capacidad 3 para 
todo 4  que  por  falta  de  excitativo  atradivo  y  ocasión, 
#ivea  ociosos  ¿  y  ¿aun  ignorantes  de  que  viven  asi :  unos 
porque. jamás  ¿a»;  visto  libros  que  los  excitasen,  á  leer- 
los :  otros  porque,  aunque  ios  hayan  visto  ,  no.  los.  tío* 
nena  mano,  ó:  por^uerpara  aplicarse  á  su  lectura,  no  tie- 
nen dinero/para  comprarios:  y  otros,  finalmente  porque 
aunque  tengan  libros,  desmayan  del  todo,  viendo  que  no 
tienen  ron  quienes  conferenciat,  y  que  para  hacer  fortu- 
na hay.  otros  caminos  mas  fáciles  y.  br£Ves> 
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Si  en  cada  lugar  de  los  que  pasan  de  o'oo.  ó  700. 
vecinos ,  hubiese  una  Biblioteca  pública  ,  que  diariamen^ 
te  estuviese  patente  á  todo  el  mundo,  se.  utilizarían  mu- 
cho asi  la  República  Literaria,  como  la  civil,,  con  aque- 
llos ingenios  aplicados  5  y  con  aquellas  capacidades  em- 
pleadas. Y  para  que  la  República  Literaria  Española  ,  no 
solo  tuviese  grandes  progresos  en  las  ciencias  y  artes  de 
pura  especulación,  y  curiosidad,  sino  también  en  las  ar- 
tes mecánicas ,  y  serviles  de  práctica ,  y  de  utilidad  se- 
gura, sería  muy  conveniente  ,  que  en  esos  mismos  luga- 
res ,  medianamente  populosos ,  se  fundasen  también  un 
genero  de  Colegios  ó  Seminarios  para  aprovechar   en 
beneficio  del  público,  las  habilidades  de  muchos  mucha- 
chos huérfanos  ,  perdidos  ó  pobres. 

En  el  caso  de  querer  promover  en  España  las  ma^ 
temáticas  f  mecánicas ,  fabricas  ,  y  manufacturas  ( todo 
lo  qual  después  de  la  agricultura  en  toda  su  extensión^ 
es  un  requisito  esencial  para  que  pueda  florecer  el  co- 
mercio )  en  ese  caso  digo  no  hay  que  pensar  en  que  los 
hombres  de  alguna  edad  se  reduzcan  ya  á  nuevas  dispo- 
siciones. Los  que  han  exerdtada  un  oficio  ,  aunque  muy 
mal ,  se  escudan  con  lo  mucho  que  há  le  exerejtan  para 
no  sujetarse  á  querer  saber  mas  que  sus  abuelos  y  pa- 
dres. Es  predicar  á  una  piedra  proponer  á  esos  que  por 
medio  del  Arte  podrán  hacer  mas  y  mejor  en  una  hora, 
que  antes  en  un  dia.  Harán  escarnio  de  todo  quanto  no 
han   visto  practicar  en  su  niñez  ,  á  sus  tales  qualeS 
maestros* 

-  Es  pues  preciso  dexar  á  estos  que  vivan ,  y  mueran 
en  su  heredada  chapucería,  y  determinar  que  haya  nue- 
vas plantas  5  cuya  nativa  docilidad  facilite  el  pronto  ,  se- 
guro y  constante  restablecimiento  de  todo  genero  de 
artes  útiles  en  nuestra  nación.  No  es  necesario  que  en 
alguno  de  esos  nuevos  Seminarios  de  mecánica  se  exerci- 

Mm  2  ten 
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ten  todas*  Eso  seria  mui  costoso ,  serla  confusión  ,  y 
muí  falible  ei  fruto.  Convendrá  ,  pues  ,  que  en  el  semi- 
nario de  un  lugar  se  recojan  niños  para  aplicarlos  á  tal 
Arre  ,  fabrica  ,  ó  nianufaftuia  j  en  el  de  otro  á  otra  ;  y 
asi  de  los  demás.  En  los  lugares  de  las  marinas  debrian 
ser  los  seminarios  para  promover  la  náutica  especulati- 
va y  practica,, la  Comosgrafia  é  Hidrografía. En  ios  luga- 
res cercanos  á  plazas  fuertes,  para  la  Geometría,  y 
Arquitedura  militar  ;  pues  es  cosa  vergonzosa  ,  que  ne- 
cesitemos de  Ingenieros ,  y  Pilotos  estraños» 

En  los  lugares  cercanos  á  Astilleros  ,  se  hablan  de 
formar  seminarios  ,  en  los  quales  se  dedicasen  los  niños, 
á  la  Tadica ,  y  á  la  fabrica  de  Navios  ,  fundición  de 
cañones  ,  y  á  la  fabrica  de  todo  genero  de  aparejos 
para  equipaE  una  nave.  En  ios  lugares  cercanos  á  Herre- 
rías, martinetes ,  minas,  &c.  se  habla  de  exercitar  los 
trinos  en  la  Metalugia  ,  ó  en  la  manipulación  de  los 
metales,  procurándoles  varios  libros  del  asunto.  En  otros 
lugares  se  fundarían  seminarios  para  que  los  niños  se  de- 
rucasen  á  la  Óptica,  Catoptrica,  y  Dioptra,  tomando  por 
practica  la  manipulación  de  todo  genero  de  vidros  y 
cristales,  yá  en  los  hornos , yá  en  la  fabrica  de  espejos,  yá 
en  la  de  todo  genero  de  anteojos ,  telescopios ,  microsco- 
pios &c.  Es  infinito  el  dinero  que  sale  de  España  á  solo 
el  titulo  de  yidro. 

p>  En  otro  se  podrían  exercitar  los  niños  en  la  Geome- 
tría,  Óptica  ,  y  Prespe&iva  ,  fundamento  indispensable 
para  el  dibujo  ,  pintura  ,  y  para  abrir  laminas.,  De  estp 
liáy  mucha  escasez  en  España  >  y  por  lo  mismo  es  mucho 
el  dinero  ,  que  le  extraen  los  estrangeros  á  títulos  de  es-, 
rampas,  mapas  ,  países  &c.  Finalmente  por  no  molestar, 
digo  que  el  Ministerio  podrá  arbitrar  el  modo,  el  numero 
los  lugares  ,  y  la  distribuicion  de  los  exercicios  ,,y  Artes 
á  que  se  han  de  aplicar  lps  niños  en  los  dichos  semina- 
líos 
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ríos  ,  ó  colegios.  Ya  veo  que  el  arbitrar  fondos  para  esta 
planta,  es  lo  mas  difícil ,  pero  habiendo  de  ser  semina- 
rios  para  Arte  determinada  cada  uno  ,  y  no  fundán- 
dose sino  en  lugares  distintos,  y  distantes  unos  de  oíros; 
no  serán  precisos  grandes  fondos  para  mantener  cada 
Obispado  dos  ó  tres  seminarios  v.  g. 

En  suma  ,  concluyo  diciendo,  que  el  grande  arcano 
para  que  una  República  sea  en  todo  feliz,  y  abundan- 
te ,  es  procurar  ,  que  todos  sus  miembros  exerciten  U' 
racionalidad  en  todo  genero  de  artes  y  ciencias  ,  seguu, 
el  estado  de  cada  uno,  pues  para  todos  hay  libros ,  sean 
labradores  ,  sean  oficiales  mecánicos ,  ó  sean  lo  que  fue- 
ren. Poco  ha  que  leyendo,  á  otro  asunto  ,  un  libro  de 
un  estrangero,  leí  una  cláusula  que  abraza  todo  lo  dicho, 
y  es  la  siguiente. 

Summum  erit  hoctn  República  arcanum,  ut  cibes  sintquarü 
tum  jieri  potest ,  rerum  naturalium  scientes  ,  ac  matbesim 
mecanicamque  non  perfunóiiore  traBarlnt  ex  iis  velut  duo- 
bus  qulbusdam  fontibus  omnes  redltus  ,  omnesque  artes  opes 
congeren&i  profluunt. 

Quedo  á  la  obediencia  de  vmd.  cuya  vida  ruego  á 
Dios  guarde  muchos  años.  De  esta  suya  de  San  Martin 
y  Diciembre  30.  de  1743.  B.  L.  M.  de  vmd.  su  siervo 
amigo  y  capellán  3  Fray  Martin  Sarmiento,  Benedi&h 
tino=  Señor  Don  Juan  de  Xriarte  ,  dueño ,  amigo  y 
muy  Señor  mío. 


RES- 


2  74 

RESPUESTA  A  LA  CARTA 

QUE.  ESCRIBIÓ    LA   JUNTA    DE   AGRICULTURA 
del  Rey  no  de  Galicia  5  al  R*  P.  Fr.  Martin  Sar* 

miento  r  remitiéndole  el  nombramiento  de 

Académico'    honorario.,     & 

C 


.ul  señor  mío :  recibí  una  carta  y  emboltorio  con 
un  pergamino  ,  y  viendo  en  el  la  firma  del  Marques  de 
Piedra  buena  ,.  no  debo  creer  que  hable  conmigo  ,  en 
(Virtud  de  dos  ó  tres  cartas  que  he  escrito  á  ese  señor 
Marques.  En  ellas  positivamente  certifique'  á  su  señoría 
que  yo  repugnaba  aceptar  título  alguno  de  Académico, 
ni  numerario  ni  honorario  de  facultad  alguna. 

En  las  dichas  mis  cartas  expuse  algunas  de  las  razo- 
nes que  me  asistían  para  esta  repugnancia  invencible  de 
agregar  mi  tal  qual  entendimiento  r  y  tales  quales  es- 
tudios ,  á  cuerpo  alguno ,  ó  de  Academia ,  ó  de  Colegio, 
o  de  congreso  ,  ó  de  compañía  ,  ó  de  Cofradía  ,  ó  de 
iUniversidad ,  ó  de  Junta  &c.  Persisto  en  esta  repugnan- 
cia ,  y  redondamente  afirmo  ,  que  no  admito ,  ni  acepto 
el  nombramiento  ,  y  el  no  devolverle  como  hice  con 
otro  ,  y  previne  al  señor  Marques  ,  es  por  no  cargar  el 
correo.  Asi  quedará  entre  otros  papeles  indiferentes, 
pues  no  admito  títulos  ,  que  jamás  he  solicitado  ,  antes 
bien  he  manifestado  mi  repugnancia  á  admitirlos. 

Mi  intimidad  notoria,  para  la  verdadera  Agricultu- 
ra de  las  tierras  Gallegas,  no  la  puedo  componer  con  ser 
útil  para  una  Agricultura  de  gabinete  ,  y  para  ser  un 
Agricultor  gallego  solo  ad  honorem.  Hace  yá  ioo.  años 
que  en  Castilla  se  propuso  una  especie  de  Academia 

en- 


entre  el  Cura,  y  los  hombres  buenos,  labradores  prácticos 
de  la  feligresía  .,  y  que  tuviesen  sus  Juntas  ,  y  conferen- 
cias amigables  en  losdias  festivos  ,  comunicándose  entre 
si  las  observaciones,  y  experiencias  del  individual  terre- 
no :  y  quedando  mas  con  extensión  el  terreno  de  todo  el 
Arciprestazgo  ,  sin  pensar  en  Agricultura  de  paises  dis«. 
tantes,  y  mucho  menos  estrangeros. 

Al  mismo  tiempo  ,  se  propuso  también  una  cofradía 
de  Labradores  pra&icos  con  la  advocación  de  San  Anto- 
nio: esta  para  aliviarse,  y  ayudarse  entre  sí  unos  á  otrosí 
y  aquella  como  Academia  para  informar  al  Cura,  y  para 
que  el  Cura  instruyese  á  los  feligreses.  El  mas  interesado 
en  que  el  terreno  se  cultive  mucho,  y  bien,  es  el  Cura  por 
razón  délos  diezmos.  Todo  está  yá  impreso  en  Castella- 
no, y  anda  en  manos  de  todos  mas  ha  de    loo.  años, 
antes  que  en  París  se  hubiesen  inventado  las  Academias, 
¿Y  por  que  no  se  ha  promovido  lo  que  teníamos  en 
Castellano  ?  Ningún  estrangero  viene  á  España  ,  y   me- 
nos á  Galicia  á  cultivar  las  tierras  i  sino  á  chupar  sus 
frutos  ,  sus  empleos,  y  su  dinero.  Trescientos  veinte  yÁ 
dos  millones  de  reales  gasta  el  Rey  en  alimentar  patri- 
cios ,  y  estraños  :  ninguno  de  los  quaks  echa  mano  al 
arado ,  azadón ,  y  hoz  ;  y  habiendo  tantos   modos   4$ 
comer  con  la  capa  al  hombro  ,  cada  dia  huyen  mas  ,  y 
mas  de  la  Agricultura,  y  cada  año  huirán  mas  y   mas> 
y  por  mas  Academias  de  gabinete  que  se  inventen  ,  e§. 
preciso  antes  inventar  agricultores. 

Yo  no  entro  ni  salgo ,  ni  quiero  entrar  ni  salir  en 
Academias  de  agricultores  ;  Yo  abundo  en  un  sentido 
singular,  para  lo  qual  huyo  de  comercios  epistolares 
y  literarios  $  ni  necesito  saber  por  el  correo  ,  lo  que  ca- 
da uno  piensa  ,  escribe  ,  ó  arenga  en  su  rincón  ó  asam- 
blea. Acá  tengo  bastantes  libros  para  saber  lo  que  he  de 
creer  y  lo  que  he  de  escribir  para  mi  instrucción  privar 
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ti  va  ,  6  parí  rió  estar  ociosos  to3o  el  3ii. 

Yo,  por  descendiente  de  Adán  y  por  ser  Benedictino, 
tengo  obligación  de  ser  Agricultor  5  pero  por  vivir  recluso 
entre  quatro  paredes  en  el  centro  de  la  Corte,  estoy  pa- 
yado de  ver  tierra.  Era  aficionado  á  tener  algunos  tiestos 
en  las  ventanas  ,  en  las  quales  criaba  algunos  vegetables 
selectos  ,  mudando  cada  año  de  nuevas  especies  ,  para 
ir  observando  muchos  vegetables  sucesivamente.  Pero 
ha  salido  un  vando  del  nuevo  Corregidor  ,  en  que  man- 
da con  penas  que  se  quiten.  No  se'  que'  haya  sucedido* 
¡y  al  tiempo  que  son  freqüentes  en  los   tablados  de   los 
toros  las  desgracias  y  las  muertes ,  yo  me  he  queda- 
do sin  un   dedo  de  tierra ,  y  sin  poder  continuar  en 
mi  laudable  afición:  y  lo  mases,  que  entre  esa  tierra 
habia  tierra  Gallega  de  Pontevedra ,  que  había  hecho 
yenir  en  unos  barriles  con  la  frutilla  ó  fresas  de  Chile, 
Cada  una  de  las  quales  pesó  en  Pontevedra  cinco  adar- 
mes ,  y  en  trueque  de  ellas  remití  á  aquel  país  un  serón 
!de  sosa  de  Alicante  y  barrilla ,  para  que  se  tiente  ave- 
cindarla. 

Para  la  Agricultura  práctica  de  Galicia,  solo  se  de- 
ben consultar  los  labradores  de  Gabán  y  Polaina  :  para 
la  Agricultura  especulativa  no  deben  tener  voto  alguno 
los  que  no  saben  la  Física  experimental ,  la  historia  ge- 
neral de  Galicia  en  sus  tres  reynos ,  y  antes  de  todo  la 
lengua  Gallega  antigua  y  moderna  ,  para  conocer  los 
nombres  peculiares  de  los  mixtos  y  de  los  vegetables, 
sin  lo  qual  todo  va  en  el  ayre  ,  y  es  mas  que  cierto  ,  y 
deplorable  que  los  Gallegos  de  capa  y  espada  huyen  de 
saber  el  idioma  que  han  mamado ,  y  hacen  estudio  de 
olvidarle  por  no  manchar  los  armiños  de  su  eloqüencia: 
I  en  que  idioma  han  de  hablar  los  labradores? 

Tengo  certeza  de  que  los  labradores  de  un  Arcipres- 
£azgo  no  entienden  ios  nombres  de  los  mixtos  de  la  rus- 
to- 


277 
toria  natural,  que  se  habla  en  otro  Arcíprestazgo  dis- 
tinto y  distante  ,  y  no  hay  libros  para  entenderlos  y 
compararlos.  ¿Y  que  diremos  de  los  extrangeros ,  y  de 
los.que  estudian  por  traducciones  de  libros  extraños  ?  Mix- 
to hay  en  Galicia,  del  qual  he  recogido  en  mis  peregrina- 
ciones seis,  ocho  ,  diez  ,  y  aún  doce  nombres  peculiares. 
La  variedad  que  hay  de  dialeótos  en  dos  Arciprestazgos 
distantes ,  la  hay  también  en  los  modos  de  cultivar  las 
tierras  >  y  así  es  un  puro  ente  de  razón  Agricultura  uní-, 
Versal  para  Galicia. 

La  Agricultura  de  Galicia  es  la  Agricultura  de  ló¿ 
Romanos ,  que  á  repetidas  experiencias  está  ya  acomo- 
dada á  estos  ,  ó  los  otros  terrenos ,  y  será  muy  peligroso 
querer  mudar  la  Agricultura  establecida  después  de 
1500.  años.  No  suceda  lo  que  ha  sucedido  con  el  exer- 
cicio  á  la  Prusiana  :  hace  200.  años  que  los  Gallegos 
iban  á  la  guerra  con  movimientos  acompasados ,  para  lo 
qual  no  se  ha  necesitado  Academia. 

¿Y  que  diremos  de  una  Academia  ,  para  cuyos  fon^ 
dos  querian  que  se  subiese  la  sal ,  para  que  á  los  pobres 
labradores  no  les  alcanzase  la  sal  al  agua  ,  para  cocer 
unas  berzas  con  harina? En  Madrid  hay  muchas  Acade- 
mias ,  y  es  inaudito  que  se  haya  echado  tributo  alguna* 
para  fundar  una  Academia. 

Por  mí  que  se  funden  20.  Academias ,  que  es  la  ma« 
nía  de  la  moda.  Pero  eso  de  gravar  á  los  labradores  con 
el  mas  minimo  maravedí  de  tributo  ,  ninguno  debe 
consentir  en  ello.  Finalmente  abunde  cada  uno  en  su  senn 
tido ,  yo  abundo  en  el  de  no  enseñar  con  títulos  ni  Ikh 
ñores  de  Academia ,  ni  en  correspondencias  literarias, 
que  me  quiten  el  tiempo  ,  el  dinero  y  mi  tranquilidad, 
pues  cada  uno  podrá  ser  Académico  de  sí  mismo ,  sin 
sujetar  su  entendimiento  á  un  puñado  de  garbanzo*  c* 
habas ,  y  hacerlo  racional  ad  horwrem. 
Jom.  XXI,  Ho  Na 


No  respondería  en  este  tono  ,  a  no  ser  que  habiendo 
manifestado  ya  mi  positiva  repugnancia  á  admitir  y; 
aceptar  el  título  de  Académico  ,  me  han  quetido  embo- 
car ve  lis nolis  el  pergamino  ,  aunque  en  vano,  hacien- 
-dome  pagar  dos  reales,  como  si  yo  tuviera  algún  empleo 
de  pluma  ,  talego  ó  espada ,  ó  algún  pingüe  sueldo  del 
Rey.  Espero  que  me  dexarán  vivir  en  paz ,  pues  yo  fio 
apetezco  honores  fantásticos ,  habiendo  tenido  el  tiempo 
de  .5  o.  años  para  i  hacerlos  verdaderos. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  y  Diciem- 
bre 1 8.  de  1755.  B.  L.  M.  de  V.  S.  su  servidor  y  cape- 
llán js  Fray  Martin  Sarmiento—  Señores  Marques  de 
Piedrabuena  —  Don  Antonio  de  Roxas  y  Maldonado  = 
í)on  Pedro  Andrés  Burriel =y  Don  Bernardino  de  Lago.. 
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